This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  disco  ver. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Digitized  by 


Google 


é 


-'^ 


í 


<4 


^^^¿^4 


Digitized  by 


Google 


Itli  ¥^1 


DE 


LA    RELIGIÓN. 


JSpocaqmnta. 

TOMO  L 


UAJ^éxú.  1841/ 
Imprenu  cnlle  dd  Hamilladero,  «tfoi.  i4. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


aSo  quinto  y  época  quinta  de  su 
publicación. 


ESPAÑOLES)  OÍD. 

Con  grandes  esperanzas  de  restauración  reli- 
giosa empezamos 9  hace  hoy  un  año^  nuestra  cuar- 
ta ¿poca;  pero  maldito  el  hombre  que  fia  en  el 
hombre.  Fiábamos  en  los  que  parecían  moderad- 
dos,  y  son  hipócritas;  en  los  que  se  decian  de« 
sengañados,  y  era  para  engañar  mas  á  su  salvo; 
en  los  que  habían  ganado  los  sufragios  del  cle- 
ro y  con  ellos  los  altos  puestos,  los  escaños  de 
las  G>rtes  y  Senado ,  las  poltronas  ministeriales^ 
los  destinos  lucrativos  los....  ditaeros  y  sudores 
de  todos  los  españoles  y  todo;  y  todo  fue  para 
apretar  el  dogal  mas  á  su  placer  y  sin  resisten* 
cia  al  pobre  y  candoroso  clero.  Recompensa  pro* 
pia  de  almas  tan  bajas! 

Hoy  tenemos  mas  esperanzas ,  no  solo  de  reiH 
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t^uracioD,  sí  de  triunfó  completo,  porque  jGa- 
mos  en  Dios,  que  b(Ts  lo  ha  de  dar  despue»  do 
la  lucha.  Críticas  soa  las  circunstancias^  época 
fatal;  temores,  .sospechas 9  du^as,  ansiedades  y 
todas  fundadas;  mas.  hemos  de  triunfar.  La  Es- 
paña tiene  fe;  no  la  ha  perdido  ni  la  perderá. 
Mas  falta  una  prueba  para  q»e  el  mundo  se  de- 
sengañe, y  en^lla*estamos  ya.  Firmeza,  valor, 
fuera  temores,  que  Dios  pelea  con  nosotros  y  no 
puede  sucumbir.  4$*/  libertad  de  cultos,  libres 
hemos  de  ser  católicos;  si  persecución  al  catoll-- 
cisipo,  católicos  seamos  porque  somos  libres;  una 
de  dos,  ó  España  pierde  la  libertad  ó  ha  de  ser 
católica;  y  aufi  esclava  católica  será.  Si  ateísmo^ 
seremos  católicos  porque  somos  racionales  é  ilus- 
trados, y  el  ateo  es  -salvaje  y  hoestia;  con  que  ó 
hemos  de  ser  católicos  ó  salvajes;  y  aun  siendo 
esto  los  que  lo  quieran,  nosotros  católico^  se- 
remos, pues  nadie  nos  puede  llevar  al  sralvd|is- 
mo  sin  nosotros  querer.  S¿  cisma  y  divorcio 
con  la  silla  de  Pedro,  seánlo-y  háganlo  los  que 
q.uieran;  los  españoles  no,  pues  somos  caxólioos 
y  tómanos;  uo  hay  ni  reconocemos  ni  queremos 
reconocer  otro  catolicismo^ 

He  aqui  las  armas,  he  aqui  él  combate,  he 
aqui  el  medio  .de  triunfar.  Los  argumentos  de 
puesiros  enemigos  ya  los  sabemos;,  la  fuerza  y 
la  mentecatez;  pues  contra  la  fuerza  la  fuerza 
de  la  razón,  la  verdad  y  la  constancia;  contra- 
ía locura  la  sensatez,  la  unión  de- sentimientos 
y  el  valor  invicto.  Si  invicto,  pues  jamás  I05.  ti*- 
ranos  de  la  Religión  vencieron  á  los  mártires.  Des^ 
pues  de  sus  barbaries  ellos  sucumbieron  coa  ig- 
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momiaia  «terna,  y  It  Religión  cpiédó  tan  pura 
como  antes* 

Recuérdese  e\\ programa* aquel..,.  Recuér- 
dense Untos  hechos  y  (iichoso..  tantos  públicosí 
deseas,  tendencias  »y  testimonios....  pues  bien, 
.eso,  eso  mismo  es.  No  nos  coge  de  susto}  ya  lo 
sabíamos.  Veremos  á  ios  hombres  de  la  caridad 
eí^angélica  hsíúrse  con  los  qué  acaso,  acaso  lofs,  . 
quieren  al  {xarecer  para  que  les  hayan  servido  y 
sirvan  de  andamio  para  Uegar  á  otra  cosa:  ¡oja- 
lá que  loa  veamos  vencidos  por  sus  mismos  ami- 
gos y  qoe  vean  quien  los  amaba  mas,  si  noso- 
tros que  les  tirábamos  de  la  rienda,  ó  los  que  les 
dejabau  sueltos.'  Pero  entonces  no  lo  estranare- 
mos  tampoco,  entonces  trasmigrarán  á  lo  que 
Quiera  que  sea.  Hoy  jansenista,  mañana  masón, 
pasado  republicano  y  al  otro  ateo,  eh?  ^ 

Españoles,  esta  es  la  gente  de  que  se  com- 
pone el  ejercito  contraria  Mas  sabed  que  son 
pocos  y  cobardes;  pocos,  pues  ellos  mismos  no 
saben  €On  quien  cuentan  aporque  están  dividi- 
dos y  lo  que  son  hoy  no  lo  son  macana;  cobar- 
des porque  cargados  de  delitos  se  temen  hasta 
á  si  mismos,  á  su  propia  conciencia.  Asi  firme 
4X>n  ellos;  que  ó  se  rindan  á  discreción,  ó  den 
gloria  á  Dios  y  á  la  verdad. 

Cada  párroco  en  su  Iglesia,  cada  sacerdote 
en  su  lugar,  cada  fíel  en  su  casa  y  en  las  de  los 
amigos  prediquen,  instruyan,  prevengan  lospe«» 
ligros,  exorten  al  valor,  piensen  y  apresten  los 
medios  para  vencer,  y  vencerán.  Que  no  se  bur- 
len ya  mas  de  nosotros,  que  se  marchen  desen- 
gañados de  que  en'£spaña  no  ha  de  faltar  la 
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Religión  pura  y  sia  novedades,  cual  la  hemos 
heredado. 

La  Voz  de  la  Religión  y  los  demás  perió* 
dicos  religiosos  harán  el  primer  papel  en  la  es«- 
cena;  nuestra  pluma  no  se  embota  ni  nuestro 
valor  se  rinde.  Con  frente  erguida  y  semblante 
sereno 9  diremos  como  hasta  aqui  la  verdad  á 
^todo  el  mundo,  y  sostendremos  con  energía  la 
santa  doctrina  de  la  Iglesia  católica  romana,  que 
es  la  civilizadora  del  mundo  y  la  que  ha  hecho 
siempre  feliz  nuestra  patria.  La  sostendremos  con- 
tra el  reformador  jansenista  y  contra  el  impio 
ateo.  Y  siempre  seguros  en  la  dulce  y  consola** 
dora  esperanza  de  salir  con  nuestra  empresa  á 
puerto  de  salvación. 

Nada  tenemos  nuevo  que  prometer;  de  Dios 
€S  la  causa,  y  en  su  infinita  bondad  y  omnipo* 
tente  poder  creemos  asegurar  el  triunfo  de  la  lu«- 
cha  que  sostenemos.  Pueblos,  una  cosa  y  nada 
mas  sabed:  la  Religión  os  lo  da  todo,  la  impie^ 
dad  os  arrebata  los  bj^nes,  la  paz  y  la  salvaci(m; 
escoged  lo  que  os  pare.zca. 
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Por  la  mueMra  6e  conoce 
la  cosecha  del  olivo^ 
ai  UQ  viento  no  la  destruye 
con  recio  soplo  enemigo» 

Suelim  las  cosas  humanas 
mostrar  en  sus  propios  signos 
lo  que  han  de  ser,  porque  el  fin 
corresponde  á  su  principio.     . 

£1  de  este  abo  nos  anuncia 
el  fin  del  presente  siglo, 
siglo  de  la  ilustración 
que  ignoraron  los  antiguos: 

Que  en  vez  de  ilustrado  y  culto 
es  bárbaro,  es  impúdico, 
oprdl>io  átí  la  razón, 
ciego,  sin  com'un  sentido: 

Es  eY  compendio  de  todas 
las  impiedades,  los  vicios, 
necedades  y  locuras, 
vanidades  y  delitios* 

Todavía  no  alumbraban 
los  albores  matutinos 
del  año  nuevo,  y  velaba 
noche  oscura  en  el  olimpo. 

Cuando  ya  nos  dio  el  enero 
frutos  propios  deléstió. 
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|Tanlo  pregresa  la  tierra 

si  el  labrador  es  activo! 

Rompióse  el  lazo  que  unia 
CQU  el  solio  poptiGcio  .  ^ 

á  esta  nación  9  para  Roma 
cerráronse  los  caininósé 

Del, Papa  el  vicegerente  ^. 
en  tinieblas  conducido 
ausentarse  las  estrellas  -  j[ 

vieron  con  tréqiulo  briUo.     . 

Y .  si  cerrada  en  Madrid  . ;      j 
la  casa  del  Nuncio  ha  sido 
es  porque  se  ftbrió  en  Toledo^    • 
fiegan  no  sé  qvién  lo  dijo. 

Eneto  en  su  frente  lleva         > 
el  Juicio  del  ano  escrito: 
leedlo  bi^O  y  veréis 
que  este  será  ^fiQ  •  de.  juiciú. 
AñiO  de  juicio^  españoles^ 
V  en  que  se'  fallp  ^  d^stíoo      ^ 
de  la  patria, 4ssc,l& va  o  libre  . 
la  han  de  hacer,  susf  propios  hijos. 

Y  á  :lás  tormi^ntosas  furias    . 
dado,  será  del  abismo 
salir  y^cáet.  sobre  Espafia 
en  confuso  torbellino. 

Ya  vienen,  oid,  oíd 
el  espantoso  ruido,  *. 
ya  se  acercan,  ya  l^s  veo. 
¡Qué  horror!  no  acieíto  á  decirlo...^ 

¡Que  cabezas!. son  serpientes 
sus  cabellos  retorcidos,  » 

y  como  dé  tempestad 
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sueoaii  sus  norrenaos  silvos.' 

¡O  de  la  Iglesia  pastores! 
recoged  ,  en  el  aprisco 
la  grey,  que  á  vuestro  cuidado  ; 
encomendó  Jesucristo» 

Proato,  pronto,  llegó  el  tiempo 
'  de  vigilar  de  continuo, 
que  es  el  sueño  de  la  muerte 
dormirle  en  tanto  peligro/ 

Pastores,  vosotros  sois 
á  quien  asesta  sus  tiros 
antes  que .  á  vuestras  ovejas  . 
el  infernal  enemigo.  : 

Por  todas  puso  en  la  Cvúz  .     ) 
su  vida  el  l^astor  divino; 
Qos  dio  este  ejemplo  de  amor,   . 
y  exige  igual  sacrificio.       .   . 

Si  la  muerte  es  necesaria      .   ^ 
el  morir  es  nuestro  oficio, 
muriendo  salváis  la  grey 
y  09  salváis  vosotros  mismos* 
.'     y  vosotros,  ó  españoles 
católicos,  hijos  mios, 
amaos  todos  y  unid 
vuestro  espíritu,  y  vencimos. 

Es  obligación  de  todos 
pelear,  y  en  el  conflicto 
unidos  en  fe  y  amor 
prestarse  mutuos  auxilios. 

Ya  aoglicanoá  metodistas 
en  Madrid  han  parecido, 
y  en  domésticas  lecciones  . 
4.aQ;  el  tósigo  maligno.   .        ^ 
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Sá  no  xesEnedia  isk  Grohieriio      ^ 
tanto  m»\y  fxroñtcf  atrevidos 
harán  publica  «usefianza 
la  ponsscma  de  sus  libros. 

Y  la  Espafia  será  peen 
de  infame  protestantisiDO^ 
y  caerá  su  tndependencia 
so  el  británico  dominkx 

£1  hipócrita  y  embustero 
jansenista  fementido, 
el  protestante  sin  fe, 
el  mosulmatt^  el  judio,. 

El  ateo  sia  TergücnUy 
el  necio  dei¿ta  im^pioy 
el  cínico  y  el  sensual 
discípulo  de  Aristipo^ 

Y  todos  los  que  eo  'SU  seno 
cria  reptiles  dañinos 

y  vipedos  leopardos 
el  brutal  filosofismo. 

Hombres  sin  ley  ni  pudor, 
sin  coBciencia^  hombres  peraídos, 
gangrena  social^  del  orden 
implacables  enemdgos: 

Todos  estos  como  buitres 
cárnivoros  dan  sus  giros 
agrupándose  ya  en  tomo 
del  muerto  catolicismo; 

Muerto  en  España  lo  creen: 
¡necios!  no,  que  está  dornudo, 
y  se  alzará  poderoso 
y  hará  pedazos  los  grillos^ 

Que  en  su  sueño  be  impusiera 
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traidor  y  aleve  el  impío, 

y  derrocará  al  soberbio 

de  su  attura  basta  ú  abismo; 

De  cuyo  elevado  asiento 
no  cpiedará  ni  vestigio, 
y  su  roermoría  y  su  nombré 
serán  por  siempre  malditos. 


CiiT£CISMO 

religioso,  católico  romajio^  ó  regías  de  con^ 

duela  que  han  de  observar  los  clérigos  poco 

instruidos  y  los  fieles  en  los  dias  peligro^ 

sos  ^^  que  estamos. ' 


^•^^•n 


MOTIVOS. 


Üfl  artículo  5.^  del  decreto  de  la  Begrácia  de  3  i  de 
diciembre,  por  el  gmI  «e  cerró  h  Nunciatura  apo6t¿lica 
T  tribunal  de  la  Rota ,  y  estraütf  ^  -ealos  remo»  al  lius- 
trisioio  Sir«  O.  José  Ramifez  de  AreUafio,  vicergereiite 
de  dícba  Nunciatura,  dice  aai:/^£I  IVibunal  Supremo 
de  Justicia'^  previa  la  iuslrvccion  del  oportuno  espedien- 
te, consultará  lo  que  se  le  ofreaca  y  paresca  para  que 
ninguno  de  los  n^ocios  pertenecientes  oil  tribunal  ^  la 
Rola  sufra  retraso,  ni  falten  álof  españoles  las  gracias 
que  concediaft  iés  muy  aoriíireadoa  SunoiesY  y  por  los 
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citadlas  breves  Ramírez*  de  Ati^baa;  fifi  'necesidad  de 
acudir  á  Roma ,  lo  cual  evacuará  el  Tribunal-  Supremo 
coino  lo  requiere  la  urgencia  é  iiuportaDcia.  del  asunto/^ 

"E&t^  artículo  es  .igual  i  decir :  5e  acabaron  las  rela- 
ciones con  Roma  por  parte  de*  EspaSa,  aun  en  las  co* 
sas  espirituales;  y  la  autoridad  que  baja  de  sustituir  á 
la  cabeza  de  la  Iglesia  ia  constituirá  el  poder  .del  sigla 
Ab  españoles!  ¡cuánto  importa  este  documento!  ¡qué 
campo  tan  vasto  de  reflexiones,  qué  cúmulo  de  conse- 
'  cueücias  á  cual  mas  desastrosa !  ¡  qué  suceso !  En  fin 
quieran  6  no  los  españoles,  se  acalraron  sus  relaciones 
con  Roma;  en  su  lugar  el  tribunal  civil  nos  dará  un 
Papa{  ¿Y  esto  cómo  se  llama?  Y  quién  provoca^  m» 
ya  no  proboca,  tstMece  y  sanciona  el  cisma? 

Aun  bay  algo  mas.  Tenemos  entrándose  por  las  ca- 
sas ciertos  pájaros  negros,  recien  llegados  de  Londres, 
discípulos  del  protestantismo  y  enviados  á  bacer  proséli-^ 
tos  entre  nosotros,  en  Madrid:  es  original  la  coinciden* 
tía!  Asi,  pues,  para  que  todos  tengan  á  prevención  re^ 
glas  de  tronducta  religiosa  á  que  atenerse  sin  desviar» 
se  un  punto,  les  damos  las  siguientes.' 

CAPITULO  L  ^ 

Sobre  la  Iglesia  y  w  gobierno. 

• 

P.  Qué  es  Iglesia? 

R.  Lp  congregación  de  las  fieles  cristianos  .que  profe^** 

san  la  fe  de  Jesucristo  y  la  doctrina  que  ban  en« 
;  seSado  en  todas  los  siglos  sus  legítimos  pastores^  ba* 
i  .  )o  cuya,  dirección  y  gobierno  están  todos  unidos,  y, 
•    principalmente   bajo  la   del  sumo  Pontí^ce,  vicario 

dd  Jesucristo  en  la  tierra.     : 
P.  Quién  es  la  cabexa  de  la  Iglesia?  ' 

R.  El  rodiano  Pontífice.  • 

P.  Y  no  ppdrá  existir  la  Igl^a  sin.  esto  eabesa  ?     . 
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B.  No  ^or  y  porque,  leria  ua ,  mdi¥|rii9o  j  no*  podría 
vii^ir,  así  como  no  vive  el  cuerpo  humaoo  $ín  la 
su^a;  d  se^ia. 'Olla  aociédad  anárquiea  Ain  gefeque 

I    la-  mandara.        .         '  • 

P«  Pues  en  IngUlcm  liay  Heligioo  j  .no  hay  ^pa* 

&  £a  Inglaterra  'no  hay  Rdigioi»  fiJ9 ,  cada  uno  tiepe 
la  que  quiere,  y  la  deja  y  : muda  todoa  los  dias, 
que  es  ]o  mismo  qoe  no  texxtr  Religión. 

^P/Pero    biim^  jsnpttesloique  haya  de  ser  preciso  esa 

•  cabeza,  no   podrá  serlo  «1  gafe    del   Estado  ó  un 
Obispo  chalqúioa?'  .  * 

&•  No  scSor,  ha  de  ser  el  que  quiso  Jesucristo  qne 
fuese,  y. este  no  es  otro. que  d  romano  Pontífice, 

-    sucesor  de  san  Pedro.  .      .  . 

P.  De  dónde  consta  eso? 

fi.  Dd  ETangelib,  qne  defienden  y.  creen  hasta  los  pro«* 
testantes ,' aunque,  lo. jentiendén  mal. 

P.^Qué  dice  e^  Evangelio  ? 

B.  Dice  que  Jesucristo  .en  premio  de  la  fe  de  san  Pe^ 
dro  le  dijo:  tú  eres  Pedro,  y  sobreestá  piedra  edif¡-¿ 
cáré  ini  Iglesia:  luego  la  Iglesia  que  no  está  edificada 
sobre  la  de  Pedro  ni  cuenta  con  Pedro,  esto  es  el  ro* 
mano  Pontífice,  no  es  la  Iglesia  de  Jesucríslosi 

P.DJcc  algo  mas? 

R.  Si  senon  que  previendo  .el  Salvador  que  algunos 
de  sns  hijos  podrían  faltar  en  la  fe,,  le  dio  á  Pedro 
el  cuidado  de  confirmarlos  y  fortalecerlos  en  ellar$¡« 
mon,  Simón,  le  dijo  Jesucristo,  mira  que  Satanás  os 

.  acecha  para,  crivarps  como  ¡trigo:  yo  he  rogado,  por 
tí  para  que  no  falte  tu  fe,  y  tu  debes....  confirmar 
á  tus  hermanos. 

P.  Diee  mas? 

R.  Si  señora  Jesucristo  después  de  resucitado  pregun- 

.  tá  por  tres  veces  á  san  Pedro  que  si  le  amaba  mas 
que  todos ;^  y  didéndole  que  sí,  el  Salvador  le  en« 
cargó  el  cuidado  de  los.  4)troa  y  de  todos  los  fiíiles: 
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•'    apacienta  mñ  ov^m,  apacienta  mis  cpváeros,  le  dijd 

'    el  Señor. 

'P..Y  se  inchiiaii  en  esas  palabras  á  Jos  Obispos? 

R.  Si  señor,  y. están  significados  en  las  ovejas;,  y ^ esto 
lo  4^muestran  las  inisoias  palabras;  pues  Jesocristo 

'  le  preguniaba:.  me  amar  mas' q«e  estos,  qbe  eran 
los  otros  Apóstoles :  i  njinguno  de  ellos  pregnntd  ni 
dio  aquellas  facultades,  y  siando  como  oran  todos  ove- 
jas de  Jesucristo,  claro  es  que  sobre  eUos  también  bai» 
bia  dé  cuidar  san  Pedro.  * 

P.  Y  qu^'  doctrina  es  esa  de  queme  babeis  beblado? 

R,  La  que  siempre  nos  han  ensenado  los.  paatorev  uiú«^ 
dos  y  subordinados  al  romano  Pontífice. 

P.  Y  no  podrán  esos  pastores  «ensenartios  sin  el  ror 
matio  Pontífice? 

R.  No  señor,  porque  su  enseñanaa  aislada  no  seria  la 
de  toda  la  Iglesia  basta  que  d  sumo  .  Pdntífice  la 
aprobase,  y  ademas  los  pastorea  partículares  los  po^ 
ne  y  báce  el  sumo  Pontü'fice. 

P.  Quiénes  son  esos  pastones? 

BL  Los  Obispos,  los  párrocos  y  sacerdotes  ordenados  y 

-.21  olorizados  por  los  Obispos» 

P.  Y  esos  Obispos  qmén  los  bace  y  autoriza?  ' 

R.  Solo  el  romano  Pontífice;  y  sin  su  misión  nó  son 

.    pastores ,  ni'  píueden  gobernar  ni  ensenan 

P.  Pues  ño  Jos  nombran  los  Re)ies'y*los  gobiernos? 

R.  No  señor;  lo  que  iiacen  es  presentados  al.  sumo 
Pontífice  para^que  los  nombre  y  autorice. 

P.  Y  cuando  muere  uü  Obispo,  quién  gobierna  sus 
ovejas?  . 

R.  Los  Cabildos  ó  quien  ellos  nombren. 

P.  Pues  asi  bien  podrán  nombrar  al  que  después  va  á 

-    ser  Obispo?   •  '    s    " 

R.  No  señor,  pues  se  lo  probibe  ia  Iglesia,  pena  de 

.    ser  intruso,  y  dejar  luego  de  ser  Obispa 

P.  Quiéoies  j&aa  los  intrusos  ?   .  > 
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R«  Todos  los  qae  se  meten  á  goI>ernar  la  Iglesid   sin  * 
la  autoridad  del  tiáúiA*JSaci(tícé  j  contra  las  leyes 
de  la  Iglesia. 

P.  Y  los  párraodB'y  jaG0rdole&  ¿ft  ^méá  reciben  la  au- 
toridad ? 

R.  De  Im  ObÍ9f»  hgiúák)B^'it  Us  que  mandaví  en 
su  nofñbtt,  ó  oin  auloriáid  de  Ik  Iglesia» 

P.  Y  cuando  un  COtapó  aítál  ausente,  quiéa  ha  de 
gobernar  su  Iglesia?  - 

R.  AquB^is  peraonas.  que  él  Boaolirá^  y  nunca  ofras. 

P.  Faltando  en  España  quEon  Tepresenie  al  Papa,  no 
podrá  gobernar  la  'Iglesia  el  Gobierno  civíf,  6  los 
Obispas? 

IL  Mo  señor;  sería  un  cisma;  j  mas  si  fuese  el  faltar 
porque  se  le  hubiese  desterrado» 

P.  Qu¿  se  ha  de  hacer  en  este  caso  ? 

R.  Dejar  en  liWtad  á  los  Obispos  y  i  los  fieles  para 
que  ellos  acudan,  á  Roma» 

P.  Pero  no  tienen  los  Obispos  las  mismas  facultades 
que  el  Papa? 

R.  No  señor;  no  tienen  mas  en  la*  Iglesia  que  las  que 
el  Papa  lea  ha  dado» 

P,  Pues  entonces  son  subdelegados  suyos,  6  sus  man- 
datarios ? 

R.  En  la  potestad  de  orden  son  iguales;  en  la  de  ju- 
risdicción no,  porqué  el  Papa  manda  en  toda  la 
Iglesia ,  y  los  Obispos  sólo  en  sus  diSk:esis. 

P.  Ahora  bien,  en  sus  diócesis  lo  podrán  hacer  todo 
sin  necesidad  del  Papa? 

R.  No  seSor,  no  pueden  mas  ^ue  aquello  que  ttenea 
señalado  y  concedido. 

P.  Esas  son  doctrinas  rancias? 

R.  No  señor;  son  las  de. ahora  y  fo^  de  siempre»  y  lo 
contrario  es  herégia,  y  cisma ,  y  perdieipti. 
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CAPITULO  a 
De  hs  sanios  Sacramentóse  .  T 

P¿  Soii  necesarios  Icis  santes  Saícrao&e&tt^  para  salvarse? 

R.  Si  señor)  priíioí^alaadnte  e(  de  la  penitencia  despnes 
deihaber  pe(:ado',  y. el  del  itautjsmo  ea  los  niuos.y 
en  los  que  no  lo  hayan  recibido.       ' 

P.  Pues  no  nos; podremos  siil?ar  sin  confi^arf^r^xne^ 
dio  de  la  fe  y  contrición?  »    ' 

fi.  Ordinariamente  no  seiíor';  sólo  en  peligro  de  muer- 
te y  no  teniendo 'confesor.      •  '  » 
Ngíá,   :  Insiístase  macho  en'  esto  y  'en  l^s  esplicacio^ 

nes  que  hacen  los  deifaas .  caléciambfe  iobire  los  santos 

Sacramentos.     .     '.  ■  * 

CAPITULO  III.     ^ 

De  las  sanias  Imágenes  y  de  las  Indulgencias» 

P.  Deben  venerarse  las  Imágenes  de  Jesucristo,  Séfior 

nuestro ;  de  la   Santráimá  Yirgen  y  de  los  déinaá 

Santos? 
EL»  Sí  seadr,  sq  pena  de  ser  hereges  si  tM>  se  faace« 
Vi  Étitonces  seremos  idólatras? 

B.«  No  señor,  piSrque  los  cristianos  veneramos  y  damos 
( 'culto  á  las  Imágenes  refiriéndonos  no  á  ellas  sino  a 

lo  que  rcpresenlan,  y  siempre  y  sobre  todo  á  Dios. 
^.  Hateen  milagr03,.ó  dispensan  gvacias  las  Imágenes ?^ 
R.  No  señor;  las  hace  y  dispensa  Dios  por  intercesión 

del  Santo;  ante  cuya  Iihagén  hayamos  rogado.  "' 

^/  Qué  son  Indólgeáciasi''     .  :      » 

R.  toí  remifi^n  ó  indulto  que  ¿óncede  la  Iglesia  de  las 

penas  temporales  debidas  por  nuestros  pecados. 
P.  Quién  inventó  las  Indulgencias? 
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R.  £}  mim^aiclciferi^fo  cna^  ApdHolee  la 

ficuliad;dc  ^atar  füdetM^iTfi  ^e&lo  ;es,  de^.  nbaolvert  los 
:    pecados  > ó  iii8gaH<3s.  Ja  absolpcib¿¿  .     '  .\  ,   [  '^  -    -  i 
P.  Pues  que  tiene  que  ver  lo  uno  con  lo  ofrd?     '  ^ 
II;  Es  mía  cbiiseciiéncta!diíh^ec%do,*  la  '.mcosidad  de  .la 
.    peoiteiicia ^ •.f  la  ig]asia  qno.perdonit. -las i láoos  . ptiiede 
dtfpensai*  ias'iCitisii..  ;  =  •  •  :•:  ./  > 

CAPITULO  IV.  :: 

:  r-    :  •.-■-,;;,;  o:  :•  ;  -•. .   :  -.^  '.!;.:•;,.:'  .•! 

De  la,  sagitada  Esarifara-y^  ét  Jas  hyts  deJailgifisia. 
.    '    '^  L         '.11'  i'  í  .    -i.  j.i ,'...-:    .       !,  i   íi  •..;   !  víí: 
£  Qiii^  tieoe  facaltades  paeániolelrpnBtar  <  y  :je9plicaf  .la 

sagrada  Estritura?  .'  •   -        t  i;!*  i'  r.-    ?. 

B.  fidxi  j«>tdiaiá;ji|^ejfav  j^taie^^i  loa:. Obispos  con  .9 

Papa  9    y  siempre  conformes  con   el   se1il«6b>qúe  le 
#  dieipix  hi8>fábtas  Badres  ev;tod«s«lQa  ^siglo^...     .     1 
P.  Yi  ío9  fie^s.  boc  la i^podriik  ¿nlbadev  ái  jn  mod»? r • 
R«  No  señor,  porque  incumiriari  <5n>  miL.erconas^y  ade- 

mas,  dándole  cada.Gitai.is»iiaietigiWQÍa,;  aolseauf  Jüdá 
t  solay'.xil'palafam' ds'  DÍQ«.  o-  i  7  ,.  '/  ;*'í;  rtí  ir  .;( 
Fr.iUí.taibpic»  sará)  plab^ái;de  DÍQ6  es(íIkailai,|Éi#Llos 

pastores,  porque  son  hombres?-    :    í>;j/  aw^^Xni.i 
ti  Sí  son  hbnÉiiiées;'iba¿  lo0rilttmi|iai.pAi)aleao  el 
^  rttu  Santo vqde  ká  asiaié^sfgVKttrla  ptomtáiaij^'Jái 
rriit^cwÍBÍakíKi[)  ¿oí  jiq  !-  /i^    :  ..;     .      m.;*::  .,:•.:    *  i.n 
P.  También  asiste  á  todos./.hb  ifielfes:^  porque  lieBuidos 
i^doff-Tó:  iró  du  éu,  bfúsbise;  alUjeaUi  Jesucrislo,^ie^uii 

lo.  prometió  él  mismo  también?  ...      ;/  ..'u 

R.i¡Si;^Mldítreádíelescar;Tsiui¿n  áoraq  cpayMfiíiñk  di 

verdadera  fe  y  caridad,  y  sus  almas : eltaili  «áíiq^cia 
/  cgr-rOeéas  ik  .iñr ludes ^.'alU  es£a  jpora  eatu^arioís»  «ttsvtt 

cristo,  que  oye  á  los  virtuosos  y. ¿o*. i^iosü^ue  >eaian 
-  m  (leeadi^; ry. lel  que  ;aiii'/ autoridadi sé  ;reusft itomdlrtfi 
•  qué  QO<la::tiiméaf<t8mpoooí  para  tíQ0t§bc;!áiJa,Jt||ksia 
.   y  |ip«flársei.de  4n:>dMitnúa ; :  ni  tieiw.  fti^isiíticaíifkid^ 

Tomo  I.  Ep.  5/        ^  ^      h  '    \ 
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ni  virtud  alguna  y  sino  orgullo/ sd9a3>i«>iiímBordH> 
nación,  rebeldía  y  cierna:  coa  ^os  no  está  Jesucris- 
to, ni  los  asiste  él  Espíritu  Santo^  smp  qoe  loa  guia 
el  diabla 
V.  Pero  ya  qve  esto  no  Ip  deba»'  hacer  los.  fieles^  no 
lo.podvin  hacer  loa  sacerdotes ,  que  son  los  nuestros 
de  los  pueblos?  ¿No  podrán  formar  esas  reimiones 
y  entender  la  Escritura  según  se  convengan  y  com- 
binen? 
R«  No  señor:  si  no  se  someten  á  la  inteligencia  de  la 
.    iglttia^ formarán  baiido  aparte,,  qpe  es  cisma ,  y  ya 
resultará  el  mismo  inconveniente  de  muchas  Iglesias^ 
i ..  yo  ninguna  la  de  Jesucristo^  muchas  doctrinas^  y  niii^ 

guna  la  del  Evangelio* 
R  ijoa  .í^ae.iladie  isipo^  la  Iglesia  puede,  inteiypgtar  la 
•í  fispriinra?'^  .   v   ,'-^-'i. 

R.  Nadie ^  so'  peáa-^  perder  atl  intdligeiidia  ^privada 
la  uábn  con  la  de  la  Iglesia  caldlic^,  q[ue  ea'uña.  jr 
' : !  üada  joas  ea  todo  el  mundos  . 
R  I^es:los:  proiestaiüsés  la  hacen. 
IL  Sí  lo  hacen ,  y  por  eso  ao  son'  católicos,,  ni  tienen 
^.;)[ftelígiob'  £ja  y  nhiveittaly  isino  cada  «na  la  suyi,  jr 

ninguna  verdadera* 
R.Qbe'soB  l^p»: ó  preceptos  de  la  Iglesia?         .    t.   /\ 
RiL Aquellos'  mandatos  f|ue  há  dado  el  sumo  Potítifice 
como  gefe  supremo  por  sí,  ó  en  los  G>nciliós  <para 
<  ^fjue  los  observen^lós  fieles..  '  !  t         '  :    í    /". 

P¿  Los  .podrá  dar  la  potestad*  civil  ,é  ét  Gobierna  de 

una  nacipn?  .  :       t  ■ 

tL  dNó-i^or^'  porque  Jesocristoá  íblo  el  Papa  liiót 
T;  )gei^ide  lailglesia»  -  t      .     ../ 

B;-^  si  la '^xMMiad  dvit  miuida  tjat  no  se  observen,. 
nr.)^'ie0  Gpffaigár  4a  oMK?'  *  ,r.,[:i 

Ri*fcos< 'fieles'  debenoir  y  diiedecer  en  matei^ias  de  Re- 
i^'<Ugibn^íá<Ia7.i|;le8Ía  y  nada  mas ;^delmi  decir:  no.te- 
^lioé^  jmfsiQdf  i  ni  uiütoridad;  en  esf6  ioia  fitlisi^tctno 

j..  .'^z;  J  ^.■-  • 
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DMQlrois :  obedécenmoA  al  que  jmuo  Jesncruito  para 

mandaraba  ea  esto»  j  nada  náa. 
P.  Y  ai  ponen  la  Kfaerlad  de  Heligionea? 
B.  Segnir  )a  caldUea,  qne  ea  la  única  ReligH»,  j  las 

otraa  aoo  meniíraa. 
9.  Y  ai  pen^gnataá  loa  católieos? 
&.  Hoir  á  otro  paia  y  6  ser  mártires. 
P.  En  laa  otraa  ReUgionea  httj  imion  j  virtauk*  9 
B.  No  aeffor;  lo  que  kaj  es  una  perpetua  guerra  de 

unoa  conira  otros ,  porque  cada  cual  nmda  de  ReKÁ- 

gioñ  todos 'loa  días;  hay  kis'iMslioiKndoa  dcgórde»- 

nea  de  lubricidad^  interés  j  barbarie. 
P.  Por  qué  ttevan  loa  metodisiaa  aus  miaiones  y  semi» 

narioa  por. todo  d  mundo? 
H«  Por  rchar  j  oorromper  las  costumbres  eon  ^  mal 

efeoqdo  de  ana  mugeres,  y  bacar  que  los  puablea 
'    esten  «iempiié  en  revolución. 
P.  Por  qué  no  reconocen  al  Papa? 
B.  Porque  rio  quieren  tener  fií^o  en  sus  ^cios¿    * 
P.  Y  reconocen  á  IKos? 
K  Con  la  boca,  no  con  laa  obras. 
P.  Y  se  saltarán?* 
R.  En  este  mundo  viven  como  demonios'^  y  l^^go  van 

á  acompaflEarfioa  para  aiemfnre» 


Aviso  á  ios  sol¿eit€uide«  de  Mmoneros. 


JLlesdft  que  bace  pocos  a2k>s.bicimos  en  esta  Obra  al* 
gnoa  reaeSa.de  la  Obra  de  la.Pr(>pagaci(m  da  la  fe,  que 
se  ocvpe  en  aostimer  la#  miaioi^ea  que  ea  auoJboa  muu*  > 
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idos  ealiettáeala  €Ívjliflacioa  por.nwlib^f^á  k  ^r  «jue 
el  Evangelio ,  creiáo&:  en  qjae  pudf^rami»  algv^  mas  que 
referir  lo  que! decían' los  diario)^  esttangeras^,  se^dnogii^ 
sún^&ik  Redacción,  varíes  edesiásucó»  enr  sdiohad  ^de 
que  se  les  'encaminase  á  las  misiones^  .Noiotvos  por  en- 
tonces nada  pudimos  hacer  \  sino-  'fleciries  que^se  idirígié^* 
sen  á  las  Juntas  de  la  Obra  ,0  qiieesperascüi  á:uá:  tiem* 
po  eú.  qáe«:pbdiesefiioa;  darJea  ma!s  *  pormenores  para   el 
Itjgro-tle  sos  .deseos*  Es  Jlegadirdste^  y  de  acuerdo  cofa 
la  Júatá  de  Lyon  lea  aTÍsaoios  de  lo  que  deben  hacer» 
y.  es;¿iqueosu|Miesli>''qiie  las  diversas  ^misiones  del  glpbo 
están  encargadas-  á  disUntas  ¿rdon^i  lieligíósás ,  congre- 
gaciones (i  clero  ^  sometidas  aquellas  >'á  sus  SuperioTes^r€-¿ 
guiares,   y  estas  á  los  Obispos^.  tVicar&is  apostólioos: de 
fcadfl  fiáis  Á  distrito;  los  regulares  <S  esclaustrados  had 
4^  bacer  solicitud. al  General  de  su  orden  en  Roma  para 
que  los  destine  al  parage  en  que  estén  los  de  su  iaatí-* 
tuto;  y  los  eclesiásticos  seculares  al  Obispó/ ó  Vicariií 
apostólico  ^  aquel  á  qüiea  les.  ilumine  eíi  Seiior-ljue 
deban  ir.  Estas  solicitudes  en'  idiooia  bltnoi  las  puedeti 
remitir  á  nosotros  qujo;  ks/daremoscnrao;  y  el.resuha*^' 
do»  cuando  Jo  haya,  á  cada  interesado...  ^ 
{:  :;lVla6,9qiH  y  cqn  este  motivo.no  se  hahrám  desen* 
tir  los  señores  Sacerdote^  aspirantes  á  misioneros  de  que 
un  Sacerdote  Mk  diga :  Vosmeiipsos  probaie....  Ecce  ego 
milto  vos  sicut  agnos  irUer  lupos:  potestis  vhere  cali-^ ' 
cemP.u*  in  labe  ibus  plurinñs,  in  pía  gis  supra  modam, 
ih   mortS>us  frecuenier.....  Considerad,    hermanos  niiósT* 
estos  y  otros  dichos  análogos  de  la  sania  Escritura  que 
indican  lo  que  son  las  misiones  para  los-  misioneros.  Ño 
son  un  destino  eclesiásticq,  una  colocación  con  que  vi- 
vir; son  sí  uiía  vida  de  trabajos,  3e  angustias  y  priva- 
ciones de  todo  gduero ,  sin  mas  descanso  que  los  cala* 
bóaos,  las  cangas,  los  potros  y  la  muerte  acerva  y  do- 
lorosa.  Poneoa  en  la  presencia  del'  Pastor  de  los  pasto*** ' 
res,  y  vi<iadoIo  clavado  en  tma  cruz  por  salvar  las  al-» 
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xñas  oid  que  os  dice:  Podéis  sufrir    tanto  como  jo?  Si 

Leed  los  Anales  de  la  Propagación  de  la  fe ,  j  allt 
encontrareis  probado  Jo ^ue.Q5, digo  j  mucho  mas.  Omi- 
to el  cstenderibé 'sdbfe  «^hj.- Bastan' estas  indicaciones, 
que  ademas  de  deberlas  hacer  para  que  ningupo  se  lUmc 
eagaíltodo,  ni  YajrtewdWoéációhV  se  ftití»  recomienda  y 
encarga  por  los  ^0ir>^t4V  &>n  iaiita  gloril  á:  la  ^a^beza 
de  la  civilización  y  catolts^acion  del  mundo. 


AeycRTENeíA. 


llin 


un  largo  conmni¿átk);qM' héiAoa  rieeibtdó^'de 
Burgos,  firmado  por  D.  Joaquiu  Barbagcro,  se  nos  re- 
éMivieos  &€dtl*  é€b'qiir4ijiA)ftslh  h'  iafí)K>sibiMafl  de 
aombrtr  legítio»  gobernador  0¿tesüstíc<ypara  aquella  <)iál 
cesis  en  que  se'consdtttia  ftljCabild]^>peif  la  Real  .ordi^n  quo 
neg^aba  ki  apntbadoa  de  loar  !pritxvtíib&'  m^Mbrácfos,  darñdd 
nosotrm  por  una  dé  h^  caucas  d'4m|)ir'pa&ádolo^s¿cko  ^ñ^i 
que  señala  el  Oondlio ;-  y  «I  'aratór  del  «ioiHunicado  dice; 
que  habiendo  reomiciada  libra  «^lespoiitáfúeametit^  loA 
referidos  pifimeros  nombrados,,  el 'CaKlldo  ha  Vnelto  i 
su  derechd^  y  que?  óDsolreís  dobiérainos  haber  fenídó 
prennietlas  disposiciones  cünánicasr  presentes  las  tu- 
vimos ;:iy:  Do.es  xiulpfi  nuestra  que  se' entiendan  mal 
nuestras  \.doelrinás.^  jítosotMs  no  suponíanos  ki  renun-^ 
da  de  k>&  nombrados-;  y;  asi  el  jGabiído,  sin  hacerla  «na** 
da  tenia  yá.  qké  dar;,  mas  hecha ,  ha  estado  segundtf 
ves  en  sii:deB¿ho»  y  I0  estaéé  ptra^  tantas  cuantas  faU 
ten  Obispos^^  g^afaemadores/ ylos  que  nombre  serónf 
legítimos ,  sjéodulo  con  arreglo  al  Goocilia' 
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sobre  el  estrafUtmienio  deesios  teinoiir  del 

señor  Vice-fferent^déiaNuñciatufa 

apostólica.' 

PRIMERA  iSECRETARf A  DE  ESTADO  T  DEL  DCSPACHa 

Copia  del  espediente  r dativo  úl  útrañamimto  de  estos 
Reinos  de  D.  José  Ramirez  de  AreUano^  Vice^geren'^ 
te'deía  Nunciatura  apgí^iálicain 

■      .  :•       .  ..V..  '  -..  ^        •: 

TliK-GSRSNClA  DE  IiA  HtNOIATéBA  A»0«rÓLI€A«7S:. 
EitelentfeicQo  Sr. :  Encaurgailb  por  nutsfrp  Saatisimo. 
Padre  Gregorfo  XVI  <le  la  TÍcé^gérencia  de  la  fruncía-, 
tura  apostólica  eor  eatos  limiw  con  «probackm  dd  Go^ 
bienio  de.  S..  M.»  comprtiiderá  bi^  V«  £.  que  me  ¥eo. 
en  la  necesidad  de  dírigícme  4  ese  ftfinisterio  de  aa  car^* 
go  por  haber  la  Jonla  de  esta  capital  suspendido  i  Don 
Manuel  Aibote,  D.  Julián  Pinera  y  D.  Felis  J«é  Reino* 
9a,  Jueces  del  Tribunal  de  la  Rola,  7  á  D.  Antonio. 
Ramirez  de  Arellano  de*  abretiadór.  interino,  7  aun  á 
mi  también  lo  hizo  de  la  fiacalia  de  la  NuDC!Íatnra;pe^ 
ro  en  cusínto  á  esta  no  ha  podido  surtir  efecto  alguno 
porque  hace  veinte  y  un  naeses  que  no  ejerao  sus  fimoioi» 
nes^  como  incompatibles  con  la  autoridad  de  více  gerente: 
la  desempeña  Dl  José  Manuel  Gallego,  Ministro  iwiorario 
del  Tribunal  de  la  Rpta«  La  Junta  sin  duda  al  dictar 
una  medida  semejante,  dabid  creer  de  imana  fia  qne. 
estaba  sujeta  i  sus  determinaciones  civiles,  porque  na* 
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da  Cené. de  eBteéBo  qfttft'no  isapieacn  lo»  iodividbas  qvk 

la  eomponeuf  ffa^  d  TciboMl  dt  U  Rola  exisle  «o  e»^ 

ios  ranos  j  ea  k  capital  de  la^  aK>narq«iia   en  virtud 

de  una  ley  canónica.  En '  efecto ,  un  breve  de  auestro 

aaatífim»  Padre  Qemente  X,  de  £eiis  reoardapioni  su 

fecha  96  de  manso  de  1771,  le  crtó  moia  f^ppío.  Loa 

jueceajque  le  hmx  d»  coaríponer  no  son.  de  napibra* 

miento  veal:  aé  aeservd  S.  S»  hacerlo' á  pncaentaeion  del 

Bey  de  £ftfnfia\'  como  timblen  ae  reaeévó  las  plasaa  de 

Aseai>r^  Awdilor  del  NonciOr  de  Fiscal  de  la  Naflcmtn^ 

fa  y  de  híRota,  y  la  deabrftmdpr^   mcajendo  en 

pcrsonaa  qm¿  se»n  del  ^pndo  'f  aceptación  de  8.  M. 

Gamo  de  -nooaAMramieaítO'de  &  6.  /  y  del  rango  qat  ocu« 

pan  en  el  orden  gevárqnico  de^la  Igleáia  son  inamóia-* 

hfes«  no  pnedea  mepiphia«pe<^^par  lai  potestad  civil ,  y 

vacan  ado  por^swrte;  asaena^,'  renuncia' é' deposición 

candnica>  qtie  no^poede 'e&ctaiaase  lefalmeúte  ab  for^ 

macion  da leausay  f  pw aintenduque mer^Ma ejeéucfótt 

•   .  £1  'tribunal  es  éfoatdlicos  ans;  jaecea¿'lo>  adn  iguaK^ 

menté:  <í«|ertiQii  la  autoaidad pontificia:  cepioeeii  dé  cau«* 

laa  puta^Mite  ecfasiiécicaat  imoaada.  se-maa^  én  las 

acríboeiOMs  civiles,  y  no  tienev  «aAneotia  ^guna  en 

ai'Mde»  poWtkoí  Bs-muy  impoirtaiaie^que  jdMeAhpeflén 

am  ^i:goa  -pevf  qmt  rUo  padrea  retraso  la*pit>ttta  iid^ 

mínisctneidiir  de  jÍMtida  v  'pMs^ ha  ^quedado  'mié  iáa  cada 

aaka  de;'laaid<)s«ii«f'aonij^oaetí'et  tribunal;*  y*  tfie  "ptb^ 

meto*  ideU#^|ieaiiflii  de>  ^  £.'^e  el6tán¿olé^4  tíHibci«/ 

mien|oíHfoii»-<lta%etacia*del«iné  s^d^     bnoportotiá 

aaÉdidn^^'P(<fa'i^<M  lévddiif^lii  <iitt^^sioii  y  ionkntt^ 

uOm  to  tn4iVldMs^a^'eifiaci«*^de(ettp«^  teapeeJ 

liVOa  t¡0/N(IO¿:  •"^>i'»''   iíOiliíJll*   ,M    ./    j   v¡í'-í.  ).,   r.     ..  .   ;.«.'>!) 

i^^fáy^i-diM^^ 

ladn  otraa  juntas^  porcjue  no  tocan  inmediatamente  af 
llinista4a  M^<íh§áí¡éé>W*^KAi  pÉfo^  ttáf  viéfe=^^eréncía 
fi¿  úmit-MV^^MiiSiia^  p9^  eiitáidiratf  Aía  láííe^gébx^ 
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del  retad  La:  de  Gáeeres^  ha^  detífrtíBio'j^  cdnfinadD  .  i 

fru.pi>9píoiR»  Obispos  bs  jde.  Gratfada  v^if^  GomSa ,  Má« 

ilag^r  GiadadfR)eal^.:oürás  haád^oeatb.al  Pem,*^D%^ 

(itnlades,'  Casrónígos  de.  las  sanias  Igjkmsy  de  Iba  0>* 

vlegiatas^  Curas  y.deinas  miaislroa  ^del  S»atu3rio,  y\haín 

«puesto  otros. 6Q  sa  Ivgav.  jSí  eáiQsiheohofi'fofisén  de  )oi 

4}tte  jjüdieraDi  tolerarse  j  ^ooarsé>  esb  secmtov  caUat iaj; 

|ierO'  es  harto  pbvioíá  V.  Ei  ^e^so  ha  HivaiAíik>'el  tér^ 

iritoria  de  Já  Iglesia-,  y.  se.ihaitrastofxiadod:  orden  que 

Jjlios  ,h»  esuiblecido/{)&i!ft  gobeniA^lai'pvealfjub  esUbles- 

MT  3Ua  mioístroft^  .(festíiiiirlos  él  sospeaderW,  txmcBtof 

j|a%^^s  potesiad  que  la  edmpfrteíe^IusmiiMotQ;  £i  su«> 

i)ord¡aar  U  piartestad  clc^oséipastores'/ jueíie»  )!(  daikia^.  im^ 

jíMsInps.  én  t:uadlo'^  síi:. ejercicio  «x^^^-^^W^'^^^^  ^'^^ 

^ttestail  ¡tempoipliv  ^  k>>Q9ÍM0i^  q^i^no^eeooocerl^;  V« 

£•110  ighoiraKqiiie;6yeihatlQOiAdo  pn  imjiiíuo  iniránsitefaie^ 

eii.el.^PQiloa  htwibrMr.iaer^ideiMii^le;  c^^  éaftan 

.persuadida0ij|«eJa  AegiKpcia:)^  pepaca^ri.  librübdo  i  los 

¿[eles» r  d|tl)^uiiua  «n>  quei  iodefeciuJ^iiieilte;  <é!  caeidb  *  ú 

se  ípt4nlfiae>i(}Sie  se  camipa^  pior  éU  (iorq«ie.)o«  beneli^ 

|{^j>os:.tp4pfl!'^ilie¿eslaiii,>eonforido«  toa:  titulo  perpetua  por 

medi^^d^  la  f^^Uiíioó  qiie  so  diá  á.  los  agrtaíadM^;ooi^«ii» 

f^^n.^f^^'S^ulipQfisost'ai  desuiuidjos  sino  por  ^m  legbáaQ¿is 

Qbisp$>}c9l(fPri  fomnafjofi  dé  caiu»:,  sía  <}ee^miexilrAs  v^ 

y.!^t'l  fi9  «A^iatido  :e6i4,  ptied^o  recij^r  i^roaimaioá  ais 

gA^|i  .jlegí|^ma¡,..£»'í9|i^.  claradla  materia  pfcra  !qa^ /iIm 

df^J^Qg»  .ea!^l«i^i*  i;aai90cs:  estaa  al  olcawQ^ideiiiadte» 

gffjA^^isf  1^'  lo  mmi^^tAo^ÜQ  e^:  «P*  catt>liit^n»Qíi|r.rltMI 

{uraif{p(o  >H(^  (cab.tfi^«ipQx{s^ifl^&)ria^  4ñhuiaudaeti|rtt 

U^^o.  i.  y.JS.  (ll*¡r^p!Píto%j<ife-]4';  i^  fcoa*i<k*ftn 

cion.  =  D¡os  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  l^lib^H^  ^4b 

•AfeUan^^ídMy«W>»'.  á^^^^  ^ 

<  ■  H,yí$f^-4»>^WS^oWri*A.PW<^ 
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ieino  e^petiido por k «ecrétara dfe bGobenMKiioii  eu  14 
éri  corrieme;  cMableciendo  S4  parroquias  en  ésta  totte 
por  eatar*  perauadida  (jne  él  aaunto  de  diviaiooeá  territOr 
ríales  en  lo  eclesiástico  es  de  disci^ina  esteifna  j  de  H 
legitima  coóipeirácia  de  la-  potestad: dvil,  me  impone  el 
tdíeber  como  Vicc;*gerente  ea  la  Nvneiatura  apostólica  tn 
efttos  reinos  de  hador  presente  á  V.  £.  >  para  qilie  se  sirr 
▼a  elevarlo,  i  conocimiento  de  la  Regencia  del  reíoo,  qu^ 
esta  proposición  puédésér  susceptible  de  diversos  senti« 
dos ,  pnes  si  solo  abraza  la  facnliad  de  hacer  presóte  Íl 
los  RR.  obispos  lo  conveniente  qne  será  distrífanir  de  este 
ú  otro  modo  el  territorio  parroquial  dejando  á  su  autor 
ridad  la  determinacioo  qne  conceptúe  necesaria  confor- 
me á  lo  prescrito  por  los  sagrados  cánoneflí,  es  cierta  j 
está  foera  del  alcance  de  toda  censura  f  pero  si  en  ella 
ae  quiere  dar  á  entender  jqoe  la  disciplina  esterior  de  la 
%iesia  es  de  la  competencia  legítima  de  la  potestad  ci- 
vil ,  de  modo  qne  ésta  pueda  mudarla  j  establecerla  como 
mejor  le  pareciere,  es  doctrina  que  está  condenada,  y 
no  es  lícito  á  los  católicos  profesarla* 

La  demarcación  de  las  parroquias  de  esta  capital  está 
Incba  por  la  autoridad  eclesiástica  como  de  su  coúipe-9 
Senda ;  las  de  todas  las  diócesis  del  reino  lo  están  por 
aus  RR«  obispos  como  objeto  de  su  jurisdicción ,  j  á  es- 
tos alrftnje  el  concilio  áe  Trento  la  autoridad  de  va* 
riarlari 

Jesucristo  al  tiempo  que  instituyó  su  Iglesia  conce^ 
dio  á  los  Ápó¿toIes  y  á  sus  suceso^  una  poiestad  inde- 
pendiente  de  toda  otra,  que  ha  sido  reconocida  unáni- 
memente por  todos  los  padres  con  Osio  y  san  Atanasio 
cuando  preyinieroh  álos  emperadores  que  no  se  mezcla- 
sen en  los  asuntos  eclesiásticos. 

La  difusión  de  los  partidos  para  la  jurisdicción  civil 
de  ningún  modo  sirve  de  regla  para  fijar  la  esten&ion  y 
limites  de  la  jurisdicción  eclesiástica:  dice  san  Ignacio  I 
que  no^  se  he  tenido  por  conveniente  que  la  Iglesia  de 

Tomo  L  Ep,  5.*  ^       r-        í 
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Bioft  seraféMilfts  muiaiiiBai  niliio^hiicida»  ]^  neoesidiMl 
en  el  gobferno  cMfc,  pues  que  los  kioiuMnts  y:  dimiooM 
eclesiásticas  no  áependbn  de  las  qat  tenga  i  imnesla* 
bleeer  el  Eiarperador  por  sns  iniereses. 

.  En  h  ^ctnaGdad  eü  este  artobispoulo  nada  puede  bar 
oerse  aun  por  la  ánioridad  ecleáastica ,  porque  se -kallb 
Tacante  la  Silla ;  j  segnn  prescribe  d  concilio  de  Tvento 
dtado,  en  este  estado  nada  puede  innovarse 

£1  infrascrito  se  promete  de  la  bondad  de  Y.  £.  qos 
influirá  en  el  ánimo  de  la  Regencia  pro^ional  del  reino 
para  que  se  aclare  en  favor  de  la  potestad  de  la  Igleaia 
^  verdadera  sentido  de  lá  proposición  citaés,  j  ^pie  se 
mande  que  se  espere  á  que  se  llene  la  Silla  para  tratar 
«sonto  tan  importante  cual  corresponde,  qne  no  dodo 
será  conforme  i  los  deseos  del  GobiemojsDios  guarde 
á  V.  E.  mucbos  aSós.  Madrid  1 7  denpviendire  de  4840^ 
=  Exémo.  Sr.  =  José  Ramírez  de  Arellaxio.  s=:  Ekcmo* 
Sr.  primer  Secretario  de  Estado  j  d^l  Despacbo« 

YlCE-^EESNCrA  ra  I.A  I^TJNCIATURA  APOJ^ÓLIGA.  =s 
Escelentísimo  SeSor:  £1  decreto  de  la  Regencia  provi?^ 
aibnal  del  reino  espedido  por  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia  en  iP  del  corriente  para  que  D»  Valentin  Or» 
tigosa  se  encargue  del  gobierno  eclesiástico  del  obispa*** 
do  de  Málaga,  no  puede  surtir  otro  efi^rto  canónico  que 
turbar  las  conciencias  de  aquellos,  fieles,  bacev  nulos 
todos  sus  actos ,  j  causar  males  espirituales  sin  cuento 
en  aquel  territorio*  D.  Valentin  Ortigosa  no  tiene  mi* 
sion  ni  puede  recibirla  para  gobernar  la  diócesis  de  Má* 
kiga,  porque  lo  prohiben  los  sagrados  cánones:  j  las  de* 
terminaciones  pontificias.  La  diócesis  de  Málaga  tiene 
un  Vicario  capitular  canónicamente  electo.,  y  la  Iglesia 
no  permite  que  otro  se  intruse  obstinadamente  sin  qne 
esperiménte  su  reprobación.  Ha  emirido  en  actos  judi- 
ciales proposiciones  que  el  Cabildo  de  Málaga  ha  crei^ 
do  que  no  están  exentas  de  censura ,  y  las  ha  denun-« 
ciado  á  la  autoridad  eclesiástica. en  concepto  de  tenerlas 
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fOt  náobntes  tí  Hd/mmiis  harésim.  .&IÍ  .eocftmadp.  por 

•fe  mmao  j  cennisadas  en  su  contra  «egan.  tengo  eor 

ftandido;  no  es^poiihle^  fiues,  qiie.ie  admitA  .tomo  dcMt* 

tor  j  muestra  «1  que  no  enseSa  dpdijoa  x|Nira  negan 

«otíende  el  que  ftiene  /ea  sí  radicatmenle  la  jorisdiccioQ 

«I  aede  Taentie  fio»  «demasiado*  {Náblicos  los  antecedw- 

itesen  esta'Imeaüde.D.  Yakatio  Ortigosa,  y  la  frep^a 

-periódica  se  lia:Miipado/de  ellos  con  repeiicipQ.  Me  pa* 

<nae  que  no  •pueden  ser  desconocidos  ^á  los  individuos 

•que  componen  Ja  A^peocia^  y  por  lo  misoto  me  pr4r 

onetode  su  aaliidoria .  qoe  lo  tomarin  eo  eonsidera^ioa 

'^Kiaeordarán  la  cocrespoodieuie  medida  para  ffn^  qp 

.ejéna  aeto  alguno  en  un  territorio  para  íe)  que  no  se 

InHa  enviado  por  la  Iglesia ,  única  que  ¡puede  dajr  )uríí|- 

Jiocaon  en  ha  materias  de  au  competencia.  ;=i  Dios  gmUT* 

.de  i  V.  E»*  múdbós  afiEoa»  Sifadrid  30  de  noviembisp 

-de  VAáfLssz  Excaso^  :Sr.  ss  Jasé  .Ramirex  de  Afellano»  z;^ 

-Ezcmo.  Sr.  primer  Secretsúrió  deEilado  y  del  PespacbQ. 

Ilmow^c:  La<Aegencia  provisional dei. reino  ha- 9coq- 

:dado:pqsar  al  Tribunal  supremo  ^de  Jtislicia  la  copmni- 

cacion  dé  Y.  ,&  1  ;de  fecha  de  ayer,  juntpDaeitfe  con  fl 

iOspedieote  rdativo  á-kr.  aulDrimcion  de  V*  S.  h  paris 

cefercsr  la  Yice-gerenda,  á-  fin  de  que  dé  su  diclamev; 

resolviendo  ademas  que  hasta  que  oido  dt.  Tribunal  i^ 

•tome>la  resducion  .con\^eoiente\  uó  te  admita  ninguna 

-otra  romunicadon.cde  Y.  ,S,  1.2=  Lo  que  de  :orden  áfi 

cía  misma  ftegeocia  digo  á\.JS.L  para  M  ccpocioúenr 

ito^ssIMos  &CS  Palacio  &1  de  novi<«aArede  1840.=;: 

Al  vice-gerente  de  la  Munciatuca  apostólica. 

▲  lA  RECdBNCIA  PRpYISiONAL  D^L  R^JNO. 
E^  BuBsidade^  PoÁr  el  ipinist^rso  ^ 

D.  Ranum  Giráidú.  Gracia  y  Justicia  eo  ^6  de 

A.  ítígud  Anioiúo  iZfima-^    jM>viembre  último  se  dijo 
laaurtguL  á  este  supremo .Tribunaf^ 

D.  Maman  JUmia  ÜeaparL    veniit^<íodole.el,e3ped]eQt(B 
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-D.  Denuirio  Ortiz.  >£xciiio^  <  Sr. : .  Del*  mir- 

'D.  José  Cecilio  de  la  Rosa*,     Bbierio<)e  Estado  j  á  £n 
>¿>.  Antonio   Fernandez  Sel    de.  que  par  este,  de  aii 

CásiUia.  curgo  se  consulte  lo  mas 

Di  José  Lmndero  Coirchado.     coaTemente ,  se  me  ha  pa* 
^Di  Diego  ijrúnzalez  Alonso,     sado  úa  oficio  en  que  al 
D.  Juan  ArgüeUes  f^aldés.       vice^gerente  de  la  Nuncia- 
tura apostólica  espone  á  la  Regencia  provisional  del  rei>- 
*Bo  loiB  males  que  en  su  concepto  deben  .seguirse  de  Ue^ 
'tar  á  efecto  la  ordra  de  la  misma  Regracia  de  1.^  del 
vafetual ,  mandando  qne  d  Obispo  electo  de  Malina  ¡Bhx 
'Yaletitin  Ortigosa  vuélvala  encargarse  del  gobierno  die 
aquella  didcesis;  y  al  mismo  tiempo  7  para  major  ilua- 
'tracion  se  acompañan  los  antecedentes  eaistentea  en  aqnel 
ministerio  acerca  db  la  persona  del  mismo.  Ticergezenta, 
'lia  Regencia  en  vista  de  todo,  y  teniendo  ademas. {»e- 
aente  la  comunicación  de  la  junta  auxiliad  de.la  prorii»- 
cia  de  Málaga,  que  él  gobierno  tuvo  á  la  vista  al  to* 
mar  aquella  resolución ,  se  ha  servido  mandar  que  paée 
fodo  á  Vk  E.,  con  calidad  de  dévdudon,  á  fin  de  que 
ese.  Tribunal  Supremo «  tomando  en  (ocmsideracion  el 
asunto,  consulte  con  toda  urgencia  lo  qui^  estime  maa 
conveniente/^ 

•  Pasada  al  ministerio  fiscal  esta  real  orden  con  el 

espediente  unido  áella,  en  5  del  corríante  mea»  el  mttf- 

*gÍ9tradoD.  José  Alonso,  que  desempeBaba  aun  diclib 

-ministerio,  y  el  fiscal  D.  Joaquin  A&ría  Lopeí,  dievoD 

la  respuesta  que  sigue. 

^^Los  fiscales  se  han  enterado  de  la  orden  de  la  Re- 
gencia provisional  del  ireino,  espedida  por  el  nñnlistério 
de  Glracia  y  Justicia  én  26  del  presente  mes,  con  que 
se  acompaña  otra  que  lo  ha  sido  por  la  primera  aecrt- 
faría  de  Estado  y  del  despacho,  remitiendo •  el  oficiosa 
que  se  refiere,  dirigido  por  el  vicegerente  de  la  Nun* 
eiatura  de  EspSa,  j  el  espediente  relativo  á  la  pen^ 
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na  ^d'  ammo,  i  fin*  dt  que  Bohte  todo  cODsuhe  V.  Jié 
4or  jqite  se  le  ofrezca  y  pate^ ,   j  dicen':  Que  no  batí 
podido  dejar  de  adoúrarse  de  que  D.  José  Ramirex.  de 
Arellaoa,  bajo  el  octocepto  de  v¡ce*gei*ente ,  se  baja  pro- 
puesto Goatrariar  laa  providencias  de  la  Regeocja   pro- 
visional, acordadas  eo«  el  mayor  detenimiento,  para  el  biep 
de  sus  subordinados «  sin  escederse  de  sus  facultades, 
ni  endrometerse  en  las  que  escbísivamente  puedan  coiq» 
-petir  i  h  autoridad' de  la  Iglesia.  Reparable  seria  semí;* 
jante  conducta  basta  en   un  nuncio,  que  por  etf ran«- 
gero,  y  por  las  rdaciónes  especiales  que  le  ligaran  á 
Ifc^ máximas  é  intereses  de  la  corte  de  Roma,  se  pro- 
pusiera  seguirla;  pefo  merece  una  calificación  mas  dura 
coándo  el  qué  se  la  propone  es  'un  español  que  debe 
cuanto  es  y  cuanto  puede  ser  al  Gobierno  de  esta  na- 
ción, al  cual  se  ba  propuesto  combatir  en  puntos  que 
-eficnde  la  autoridad  de  la  Regencia »  del  mismo .  modo 
que  habría  ofendido  en  ¿pocas  anteriores ,  h  4e  los  Rer 
yes  de  España;  como  que  aquella  ba  ejercido  las  misr 
mas  £icultades  que  en  casos  semejantes  ejercieron  estof. 
» Instruido,  cual  es  de  suponer  )o  esté  D.  Joáé  Ra^ 
mires  de  Arelbno,  en  la  carteaa  y  estoMion  de  aquellas 
^Kttltades,  y  en  la  bistoria  de  su  ejercicio,  es  preciso 
buscar  b  causa  de  unas  gestiones  que  no  pueden  jusr 
tificarse  en  manera  alguna  en  España,,  que  no  están  en 
su  personalidad,  ni  toca  á  él  por  lo  mismo  ejercitáis 
Al  Ter  por  otro  oficio  del  mismo  Ramirez  Arellano ,  de 
que  en  espediente  separado  tienen  que  ocuparse  lós  qu^ 
suscriben,  que  la  Junta  de  gobierno  creada  en  esta  ca- 
pital á  consecuencia  del  glorioso  pr<^unciamiento  de  1.^ 
de  setiembre ,  lo  separd  de  la  plaaa  de  fiscal  de  la  Rota, 
sea  Ucílo  á  los  que  dicen  sospechar  que  la  reclamación 
de  que  VMn  á  ocuparse,  lo  mismo  que  otras  dos  de  que 
<e  ocuparán  después,  mas  bien  que  nacida  de  su  celp 
y  del  ejerdofe'de  Japeüsonalidad,*  de  que  se  supone  re- 
imtido»  lo  aetrdel  sttbyersivo  prQpósito  de  embaraa^r 
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*lá  marciía  de  tin  gobierno  con  el  que  no  puede  estar 

^bien  aTenkb  él  partido  <polftieot#  i  ^fot^  iín  duda  perte^ 

Mce  aqtteL  No  babria  8Ído'aeparado,-d  suspendido,  de 

su  plaza  de  fiscal  del  tribunal  de  h  Bota,  á  ana  opi« 

Tiiones  guardasen  eonformidad^d  so  estuviesen  encoi^ 

tradiecion  con  las  proclamadas  por  toda  h- nación  en  su 

general,   uniforme  y  justo  akamiento;  j  esta^  fundada 

'Calificación  de  los  desacertados  y  cíemhof  paaoa  de  Don 

jFosé^Ramires  de  Arellano  es  de  tal  tmpottancia,  qife 

loo  debe  petarse  de  viata  para  graduar  la  reclamación 

que  ocupa  la  atención  de  los  fiscales,  y  ba  de  ocupar 

-k  de  V.  A. 

)>Redúcese  esta  reclamación  á  combatir  el  decre^ 
de  la  Regencia  espedido  por  la  secretaria  de  Gracia  j 
Justicia  en  1.^  del  corriere,  para  que  D«  Valwatiti  Or^ 
tfgoaia  se<  encargue  del  gobierno  eclesiástico  del  obispa- 
do de  Málaga;  pidiendo  en  consecuencia^  ^que  toman»- 
'»doIa  efo  consideración  se  acuerdo  la  correspondiente 
»>  medida  para  que  no  ejeraa  acto  alguno  en  un  territo^ 
Itrio,  para  el  que  no  se  baila  enriado  por  la  Iglesia, 
«única,  affade,  que  puede  dar  jurisdicción  en  la»  ma-* 
»terias  de  su  competencia/^  .      < 

«Como  al  acordar  la  Regencia,  por  la :  primera  se^ 
creiaria  de  Estado  la  remisión  de  aquella  redaaaeeioii 
*al  ministerio  de-<Gracia  y  Justicia »  lo  bizo  también  de 
los  aniecedentes  relativos:  á  la  persona  de -Ramiies  <de 
'Arellano,' como  vice-gerente,  para  que  sobre  mdocon^* 
'soltase  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese  ^  y  {&  este  mis^-^ 
mofíd  ha  venido  todo  á  este  Supremo  Tribunal;  el 
bujen  orden,  que  aun  sin  tal  espresion  babria de  seguir»» 
<se ,  exige  que  antes  de  entrar  á  examinar  la  esposicion 
d<^  Ramírez  de  Arellano,  se  vea  cual  es  au  personalidad 
pai*a  dirigirla  á  la  Regencia  y  redamar  k  medida  ñidi^ 
cada. 

Ya.anteriormentef  y  con  motivo  de/iiaber  presen^ 
^tado  Ramírez  de  Arcano,  para  ¿obtener^  el  i  pase,  dos 
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hoewtB  «fe  8»  SaotidliA  de  1 1  y  14  de  mamx  de  .li839t 
ea  ^e  tiluláadofe  vice-^ccent^,  €&  lo  tftpiriioal,  de  le 
lioiiciaianí  apotttiieai  de    EspaSe^^e  le  cQOoediaa.dK 
«eveae  (acultedet»  el   «liiiúlerio  fiícél,  fofineiido  la  hie^ 
«oríe  de  he  Tice-geveodas  y  de  be  delegeciooei  de  lof 
IHuncioe^  y  adaliiendo  el  origen  y  la  forma  de  la  que 
deaeBipcga  Remtree  de' . Anllano ,  ai  bien,  respetando  laa 
males  dideeea  qne  obrabao  en  el  espediente  ^^  anacitfí 
dadas  fondadas  acerca  de  la  legitimidad  de  las  fik^ultaf 
des  coa  que  aquel  desempeñaba  la  TÍce<-gereoc¡a'«  y  e^r 
ábi  la  autoridad  de  V*  A.  y  del  golñemo  á  fin  de  que 
en  materia  tan  grave,  y  en  que  tan  conformes  habiao 
sido  Jas    peticiones   fiscales,  las  consullas  del  Consejo 
y  las  résolocionca  de  los  seSores  Eieyes  de  EspaSa»  ea 
«my  distinto  sentido  que  aquellas  reales  órdenes,  püdior 
se  extminarse  m  se.  tuvo  tcÑlo  presente  al  espedir  estas^ 
á  medió  ó  pudo  mediar  sorpresa  para*  obtenerlas ,  ó  si 
las  dfcunstancias,  )usta  y  debidamente  api:eciadas^  in« 
dajeron.  á  seme|ante  acuerdo,  á  pesar  de  lo  djs[Miesr«| 
en  la  ley  8A  título  d*"",  libro  2.^  de  la  I^ovísima  Re«* 
sopílacbn,  y  en  los  espedientes  que  á  instancia  fiscal^ 
se  bebían  unido  al  que  entonces  se. examinaba.  Todo  es«. 
ti  consignado  en  la  respuesta  de  1 4  de  junio  del  affo. 
próximo  pasado,  que  reproducen  aqui  los  que  suscríb^i; 
y  no  ban  pedido  la  unión  de  aquel  espediente  y  sus 
agregados  por  no  diferir  la  resolución  del  que  boy  lesi 
ocupa,  que  está  encargada  como  de  la  mayor  urgencia» 
nLaa  dudas  y  temores  manifestados  entonces  pqr. 
el  mmisterio  fiscal,  ban  venido  á  comprobarse  con  tei; 
Vttia  del  espediente  relativo  á  la  persona  de  D«  José  Ra-» 
■lire»  dé  Arellanoi  espediente  que  poc  lo  tanto,  y  por 
la  gravedad  y  trascendencia  de  Is  materia ,  es  indispen- 
sable examinar:  con  la  mayor  atención:  no  dudando  loa^ 
fiscales  que  por  este  medio  se'  pondrá  en  clara  luz  u^ 
negocio  que  basta  equi  se  ba  presentado  envuelto  ea 
cierto  mJsLer» 
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wCustndo  d  Cardenal  Tiberi,  últiino  Noncib  de  Mt 
Santidad  en  estos  reinos  ^  trató  de  ausentarse  de  elloa^ 
dirigió  con  fecha  3  de  mayo  de  4B3¿  tina  comunica* 
don  al  entonces  señor  Presidente  del  Gmsejo  de  minií- 
tros  j  primer  secretario  üe  Estado,  D.  Francisco  Mar«> 
tínez  de  la  Rosa,  en.  que  manifestando  las  dificultades 
que  babia  tenido  para  avistarse  con  él :  que  el  santo  Pa- 
di*e  lo  aguardaba  cuanto  antes:  que  lo  ansiaban  los  pue- 
blos de  la  diócesis  que  le  estaba  encarg|Eida ;  j  -que  au 
quebrantada  salud  exigia  aprovechase  la  primavera ,  aa« 
jpticaba  se  le  designase  día  y  hora  para  despedirse  de  S.  i/L 
y  cumplir  con  la  Real  familia;  y  en  esta  comunicación 
que  terminaba  pidiendo  los  pasaportes,  intercaló  lo  ^i« 
guíente:  ^^añade,  que  si  agrada  á  S.  M.,  al  objeto  qu^ 
»los  n^ocios  no  sufran  retraso «  dejará  provisionalmente 
j»el  encargo  al  Sr.  D.  Francisco  Fernandez  Campomanesii 
» asesor  de  la  Nunciatura/' 

»En  4  del  mismo  mes  fue  contestada  la  comunica- 
don  anterior,  diciendo  en  cuanto  á  la  delegación :  ^^&  M 
'» tien^  á  bien  confiarme  á  lo  propuesto  por  vuestra  £mi« 
j^nentísima  que  para  que  los  negocios  urgentes  no  su- 
itffran  retraso ,  quede  provisionalmente  encargado  de  elloa 
jéel  Sr.  D.  Francisco  de  Campomanes/'  Hasta  aqui  nio-^ 
guna  mención  se  hizo  de  D.  José  Ramirez  de  Arellano. 

i>Gn  30  de  junio  de  1835^  el  Arzobispo  de  Nicea» 
nombrado  Nuncio ,  pero  que  según  se  desprende  del  es- 
pediente no  estaba  en  ejercicio  por  no  haber  obtenido  sua 
bulas  el  pase  correspondiente ,  dirigió  otra  comunicación 
al  St.  Presidente  del  consejo  de  ministros  y  primer  se- 
cretario de  Estado,  conde  de  Toreno,  en  que  manifes* 
taba  que  viendo  la  vacilante  salud  de  D.  Francisco  Fer^ 
nandez  de  Gampomanes »  asesor  de  la  Nunciatura ,  y  pro- 
visionalmente encargado  de  los  negocios  ordinarios  de  la 
misma,  babia  advertido  de  ello  ala  santa  Sede,  para 
previenir  el  <:aso  de  inhabUitarse  ó  faltar  Gampomanes; 
y  que  S.  S.  por  medio  de  su  secretario  dé  Estado^  so 
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haSÁt  áigH^éo  dUpohér ,  que  vfiirificáhciok  él  caso  fief¿^ 
EÍdo,  ré&nipl«p«6  á  aqfue}  d  fise»!  de  la  .jfarisina  MiiBck^ 
tora  D.  Jobé  Rainirex  jde  Ahsttano.  Es  de  solar  ^  segon 
casolta  en  et  ^pedíellte,  que  con  la  miima  fecha^  y  aid. 
esperar  ooniteH^ion  del  gobierno^  cotouniciS  el  Arzbhmpa^ 
de.Nkea  e^ia  recoiiic¡(>q  á  Bamiifesde  ArellaDO  para  ^ue- 
d^flde  -luego  se  eocargtañ  del  despacho  de  loaestmtoa  ot^ 
diMtiofii  QiediaBle  haber  adido  én  aquel  QoainodiaCaak 
pomanes  á  tomar  baffos. 

•Hecibida- aquélla  cobrankaoiofi  eii  la'prímérar'Se* 
oetana  de  £^do>  ae  decretó  a!  áiárgen  tuforiDase  «lar 
mwt  aobre  los^attteeedentes.dé  este  asunto»  j  ai  eata<» 
lia  en  ks  faeiiUades  del  Naocio  proceder  por .  áí  ránteflr 
¿e  aguardar  el  consentimiento  de  la  potestad  ReaK  "LiL 
asesa  dijo ,  que  én  su  dlclaifeea  no '  afe  liabiá  escedido 
(d  Arwbíspo  de  I*Iiicea')  de>  sus  facultades  eú  auloriaár» 
aj  auditor  6s(íal:de  la,  Nunciatlira  Dbn!  Jésé  RaiiÚKft 
da  ArellanOf  para  despachar  los  aaoutoa  corrientes  dé> 
aquella;  y  did  para  ^llo  las  ratones  aígiliéntea:  1.^  Que 
este  tenia  ya  tácitamente  dicha  autoritácion  que  le  íiic^ 
delegada  por  el  ca'rdeúal  Tiberi  antea  de  su  aalida  de 
esia  capital,  co  calidad  dé  suplente  de  D.  Fraiiciaúa 
Fernandez  de  Campománes  en  sus  auseúciaa  y  eufer^ 
ipedades;  y  9.^.qu6  no  era  el  Araobispo  dé  Kicéa  el 
que  daba  la  autorizaciou »  según  ae.veia  por  el  coAtesn 
to  da,  su  nela«  ^¡npS;  S.  misota;  euyas  árdenea  ababan 
ba  aquel  de  cuecipjir^  désignaodo.á  Bamtrea  de.  Arei^ 
Uano  para  l{i  Tic(t*gareubia  de  la  Nunciatura*  Aññáiáf 
que  el  asunto  espiaba  ¿omplelameute  resuelto  desde 'quá. 
el  Gobierno  de  $•  ÜlL  había  aprobado,  el  uoáibramienitft 
da  Campománes  ji  y  de  eop^iguientb  en  el  día:  aoto  era 
cuestiou  de  caibbio  de  personas^  que.  la  dasiguada  aho'« 
ra  era;1a:  llamada  *!  efecto. (tor  'su  clase  y  cate|forid,  f. 
que  \sn  cpos^tteneia  :uo  podía  ofrecerad  reparo  ni  m*t 
eonvenieitte  en  que  S,  M.  pérmifif^e  al  áliditór  fiscal 
|^9D)h;^  de  Ar^Uaa»  haffif  J)*0  do  las  (jAultíide»  |AI|-k 
ToMoItEp,5.»  ^  DiLdbvGoogle 


l^as  que  le  habiaa  «¡do  co&feridas,  para  despacW 
loa  asuntos  de  la  Nunciatura  durante  la  ausencia  de  Cam- 
pomanQS,  6  hasta  que  resueltas  definitivamente  las  cues* 
tíones  pendientes  con  la  corte  de  Roma  fuese  recono* 
cido  el  Ariobispo  de  ISicea  como  Nuncio  de  su  Santi^ 
dad  en  estos  reinos.  Y  finalmente >  para  corroborar  es»- 
te  dictamen,  se  anadió  la  consideración  de  las  venta- 
jas^  que  se  dijeron  seguirse  á  los  espaffoles  de  tal  dele-* 
gacion.  « 

»S¡n  que  apareica  fi>rmal  resolución,  se  encuen- 
tran las  minutas  de  k  comunicación  «al  M.  B.  Arzobis- 
po de  Nicea ,  j  de  k  orden  dirigida  á  D.  José  Rami- 
fes  de  Arellano,  en  que  se  manifiesta  la  aprobación  de 

•  i^Ea  fS  de  julio  de  1838,  Ramírez  de  Árelldno 
di<5  parte  al  «Gobierno  de.  que  á  las  cinco  de  la  mana- 
aa  de  aquel  dia  iiabia  fallecido  D.  Francisco  Fernandez 
de  Catnpomanes ,  j  de  que  en  consecuencia  se  Babia 
encargado  del  despacbo  de  la  TÍce-gerencia ;  á  que  se  le 
contesió  que  &  M.  quedaba  enterada* 

.  »£sio  es  cnanto  en  orden  á  la  vicé-gerenpia  resul^ 
«a  del  espediente  relativo  á  la  persona  de  IX  José  Ra«' 
Biirea  de  Arelláno.  lx>s  fiscales  han  creído  de  absoluta 
mecesidad  presentarlo ,  asi  compendiado  y  reunido,  á 
fin  de  que  de  esta  suerte  aparezcan  con  toda  claridad 
ks  obsocvaciones  <qne  sobre  ello  deben  hacer,  para  des- 
cender al  ^dictamen  respecto  del  primer  punió  cónsul* 
tado;  esto  es,  la  personalidad  de  D.  José  Ramírez  de 
Ardlsno  para  representar  como  vice^gerente  en  los  térr 
minos  y  sobre  el  asunto  en  que  lo  ha  hecho. 

»I)e  esta  reseiía  historial  resulta:.  1.^  Qae  B.  José 
Ramírez  de  Arellano  no  fue  comprendido  en  la  dele- 
gacicm  que  se  supone  hecha  >  por  el  Cardenal  Tib^ri. 
Este  et  un  hecho  contestado  en  el  espediente ;  y  dicen 
los  fiscales»  ^^en  la  delegación  que  se  supone  hecha  yot 
aque)  Gardeaal/^  comb  tjue  en  4odo  el  csjj^diente  nb 
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apnrecQ  tal  delegación ,  oi  otra  cesa. sobré  día  qne  lo  que- 
queda  sentado;  á  saber f  que  d  Cardenal  propuso  ha^ 
cerla ,  y  se  cóoforiné  S.  M.  en  qae  la  hiciese. 

^%9  ^ue  b  pimera  j  única  delegación  á  favor 
dé  Ramireí  de  Arellano,  es  la  contenida  en  la  conm-^^ 
nicacion  del  Arzobispo  de  Micea,  su  (echa  30  de  jumV 
de  1835,  de  que  usó  aqnel,  primero  por  la  aoaencia: 
temporal  de  Campomanes,  j  después  por  si»  falleció 
mienfo. 

«En  cuanto  á  la  delegación  en  D.  FMncisco  ¥tr* 
oandeaÉ  Campomanes ,  ya  bizo  el  qiinisterio  fiscal,  en  el' 
espediente  citado  %\  principio^  observaciones  muy  fan*»- 
dadas.  Quedábale  sin  embdrgo  «iitonces  la  duda  de  <!/ 
para  aprobar  tan  inusitada,  ¿uanlo  informal  ddeffa^ 
eion,  se  habbn  tenido  preSentcá  loa  dato»  antarioreay* 
de  muchos  affos,  y  los.  actos  en  que  oonsiantem^té  M 
babia  retenido  y  resistido  la  (acuhad  'de  deUígar',  ^f«# 
siempre  contenian  la»  bulas  áe  los  Ñutidos  «nríádov 
por  su  Santidad  á  estos  reñios  t  dud*  que  boy  bá  dcM^' 
pareddo  con  la  Tista  dd  capedieBle  remitido,  en  qtié^ 
Msulta  que  abaólatamente  n»da  mas  se  tuto  en  conu-» 
deradon  que  una  ligera  y  dislocada  indieacion  del  6ar<^ 
denal  Tiberi.  En  este  modo  de  prestar  la  aprobación  '40 
S.  Mj  Ten  los  fiscales  no  solo  la  sorpresa  arno  4anri>ien 
la  falta  de. la  necesaria  iostrocciqn  en  materia  langraN 
yt^  f  A  desvio  de  lo . dispuesto  por  las  leya^  dd  rdaw/ 
7  de  la  constante  retención  ¿e  la  £MlIkád^dQ  dtkggw 
concedida  á  los  RH.  Nuncios  qué  d^mpre  pidianm  Im 
fiscales  y  eonsultxSi  de  oooformidaé  el  consejar  y  eMfímm^ 
ion  los  señores  Reyes  de  España.         «  *  :     '^ 

I»  No  dirán  los  fiscales  que  los  actos  dd  asesor  do» 
Francisco  Fernandez  Campomanes*  ea  rirlud  d%  laldka^ 
fegacíon,  deban  coiuideraite  nuloa:  noes  ésta  la  tuasfton' 
que  se  les  manda  dilucidar  y  resolver  con*  stt  4li<4afiieii^ 
pera.sí  dirán  que  si  Gimpemaoes  viviera  y  astuviese  en 
egerdcio  de  la  vice-gereacia »  examinado  á  mqores  lu^ 

Digitized  by  VjQOQIC 


(38)  _  _ 

ee»  ^  asnBid'ideberia  revotarse  el  asentimiento  regio  á 
uaa  deIegack>Q  hecba  contra  eK tenor  de  las  leyes,  á^ 
tantas  y  tan  repetidas  consultas  y  resoluciones,  y  hasta» 
del  fSiSt  de  las  mismas  bulas  del  Cardenal  lj||beri,  de*- 
legante^  en  las  que»  no  hay.que  dudaVIo,  se  retendrñi 
la  f]icultad  de  delegar «  consiguiente  á  lo  que  siempre 
y  constantemente  se.  liabia  presentado. 

;  ji  Respecto  de  la  delegación  á  favor  de  D.  José  'Ra^ 
mirez  de  Arellano ,  hay  consideraciones  que  cicrtamen«- 
te  lio  podriaa  oponerse  á  la  de  su  predecesor.  Al  fin  á 
O^te*  bien  ó:  mal  /delegó  el  íiüñcio  con  previa  aprobación 
del  .Oobierno  de  S.  M.  ejerciendo  laná  facultad  qnjs/ 
^tmqúe  ;  retfenida..,  estaba  autorizado  previamente .  para* 
eyercéi'i  áuo  cuando  esta .  autorización  estuviese  acor^ 
¿^da  con  los  vicios  ó  defectos  mas  arriba  enunciados? 
pero  la  del^^ion.en  £aiTor  de  D.  losé  Bamirez  de  Are^ 
Umo  procedía ,  tío 'de  on  Nuncio,!  sino  del  Arzobispo 
de  .Kicea,  que.  atinqúe  nombrado  Nuncio  de  su  Santi^. 
dad  bo  habia  obtenido  el  paseide  sus  bulas,  ni  de  con-»: 
aigttieni^  eiCaba  en  ejerdcio^  yii  podría  .llamarse  Nnn-» 
cii>.  .1:1  mijigao.  se; abstuvo! de  usar  de  este  título ,  y  ofi.'^ 
ció/i  la  pcimera  !SecncÍaria  de  Estado;  no  com9  tai  Nunr^ 
^n: sino' llamándose  Arzobispo  de  Nicea.    .         .  .> 

;»No  tenia  por  lo  tanto  carácter  legal  para  tratar  dé 
aosejante  delegación , •  y  omcho ;  menos  para  bacerlá.  Sin 
embargo,  en  el  decreto  marginal,  de  que  se  ba  faecbo 
mención «  se  le  consideró  con  gravísimo  error  como  Nún« 
ció:  error  que  no  puede  impedir  en  manera  alguna  aia 
sectiticacion ,  ni  que: verificada  por  el  mismo  espedien- 
te»  y  aun  por  la,  misma  comunicación  ó  nota  de  aquel 
Prelado,  en  jí]iie  reconoce  no  baber  obtenido  el  pase  de 
sus  bulas  ^  no  se  dé  á  aquella  otro  concepto  ni  conai<« 
deracion  qne  la  que  realmente  se  merecía  y  es  la  que 
ae  ha  manifestado» 

.    »A  pesar  de  este  error  se  hubieron  de*  conocer  las 
dificultades  é  inconvenientefti  6  por  lo  menos  la  grave-i 
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dñá  é  impórtañcfai  ¿e  la  comunicación,  del  M;  R**  •Ar-'> 
«olHspo  de  Micea ,  'y  de  la  delegación  que  contenía ,  es^ 
pedalmente  en  el  modo  con  qué  se  hacia.  Auca  que 
ai  el  citado*  decreto  marginal  ae  noandó  informase  la 
meaa  sobre  los  antecedentes,  y  si  estaba  en  las  faculta* 
des  del  INuncio  proceder  por  sí,  antes  de  agjuardar  él 
consentimiento  de  la  potestad  Real.  Tan  públicas  y  sabi- 
das eran  las  dificultades  que  siempre  habían  ocurrido 
en  semejante  materia,  que  3e-creyó  necesirio  tener  á  lá 
TÍsta  los  antecedentes,' y  presente  se  bobo  también  de 
tener  que  ni  los  Nuncios,  ni  el  inismo  romano  Fontí^ 
^e  podían. npmbrar  vicc- gerentes,  sin  el  consentimién«« 
to  previo  de  lá  potestad  Real,  so  pena  de  no  ser  recibí*-, 
dos.  Escusan  los  fiscales  ,rejp>etir  aqui  lo  que  en  el  partid  . 
cular  está  dicho  en  la  respuesta  reproducida  del  espe^ 
diente^de' los  dos  breves,  espedidos  á  favor  de  D.  José 
Ramírez  de  Arellano:  alli  se  desmostfó  la  necesidad  de 
•  este  previo  consentimiento;  y  alli  se  refirieron  los  dtver-i 
sos  casos  en  qtoe  por  falta  y  por-  la  general  resistencia  á 
tales  delegaciones,  se  habia  resuelto  nb  permitir  el  ^er^  * 
cicio  de  días. 

» Estes  antecedentes  eran  los  que,  sin  duda,  se  lla<- 
maban  y  ideaeaban:  mas  la  mesa,  que  no  debia  igporai; 
aquella,  multitud  de  antecedentes,  ni  la  constante  ritua* 
lidad  de  oir  en  tales  casos  al  primer  Tribunal  de  la  Na* 
cion,  se  contenté  con  presentar  él  resultado  dé  la  dele^ 
gaeion  hecha  por  el  Cardenal. Tibcfi. en  favor  de  Gim« 
pomanes^  j  de  su  improvisada  y  poco  -  meditada  aprCK 
bacion..; 

iirBasta  *leér  la  nota  con  que-  la  mesa  trató*  de  cum^ 
plir  lo  mandado  en  el  referido  decreto  marginal,  para  con* 
veoeer|e  de  Jos  errores,  equivocaciones  y  hasta  contra^^ 
dtcdon  que  contiene,  y  por  consiguiente  del  valor  que 
pueda  tener  la  aprobación,  que  recayó  sobre  tales  fum 
damentos. 
-     »Es  un. error;  j  muy  tgrave ,  decir  que  no  se  habia 
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(38)  ^ 
eficédido  de  sus  facultades  el  Arzobispo  de'Nicea  en^  au- 
torizar al  auditor  fiscal  Ramírez  de  Arellano  para  des- 
pachar los  asuntos  corrientes  de  la  Nunciatura.  Supone* 
se  aqui  que  esta  autorización  procedía  dé  las  facultades 
de  aquél  Prelado.  No  estaba  este  reconocido  como  Nun- 
¿10 f  ségun  erroistfu)  io  dccia  en  su  comunicación,  y  Io> 
dijo  también  la  mesa  en  su  nota;  j  mientras  no  lo  es-» 
tuviese  ,>  por  el  pase  de  siis  bulas ,  no  podia  ejercer  sin> 
esceso  facultad  alguna;  como  que  asi  esti:  esprésamente 
determinado  por  las  leyes  del  reino.  £1  único,  concepto 
eñ  que  oficio  i  la  primera  Secretaria  dé  Estado,  j  el 
único  que  hasta  entonces  podia  reconocerse ,  era  el  de  Ar-; 
aóbispo  de  Niceá;  y  cierta oien te  que  en  este  no  tenia  fa* 
eúltades  que  ejercer  en  España,  y  que  cuántas  ejercie-- 
se  Ilevartaa  consigo  la  nota  de. manifiesto  esceso. 

»£s  otro  error  de  la  mesa,  que  Ramires  de'AreUa- 
no  tuviese  ya  tácitamente  la  refierida  autorizacioa  d^a 
k  delegación  deK Cardenal  Tiberi  en  favor  de' Fernán-» 
dez  Campomanes,  como  q*ue  ya  se  ha  visto  que  fue  li*'. 
milftdáá  este  sin  hacer  mención  de  aquel,  ni  aun  para 
las  ausencias  y  enfermedades.  La  autorización,  asi  para 
este  caso,  cómo  para  el  del  fallecimiento ,  se  ve  por  pri- 
mera vez  én  el  oficio  del  Arzobispo  de  Niceti :  maA ,  pues» 
pudó  estar  tácita  ni  espresameute  contenida  en  la  dde^ 
gadoh  del  Cardenal  Tiberi. 

» Hubieron,  sin  duda,  de  conocerse  por  la  mesa  lo& 
argumentos  que  pudieran  hacerse  á  esas  suposiciones  su* 
yas  j  tratd  «fe  evadirlos,  seiUdudo  queso  era  el  Arzobis« 
po  de  Nicea  el  que  daba  la  autorización ,  sino  su  Santi!^ 
dad  mísnia,  cuyas  órdenes  eumpKa  aquel,  designando  á 
Ramírez  de  Arellano  para  la  Vice-gerencia.  La  mesa,  co-« 
nociendo  ¿qui  el  único  carácter  legal  que  hasta  ^enton^ 
ees  tenia  el  Arzobispo  de  Nicea,  debió  observar  qué  no 
era  conducto  legítimo  para  comunicar  al  Gobierno  espa« 
fiol  órdenes  ni  resoluciones  de  su  Santidad.  Tratábase^ 
en  el  caso  en  qué  en  esta  parte  de  su  nota  varió  la  cues« 

Digitized  by  VjOOQ IC 


Mn ,  de  aotoraar  UQ  vice^gercnté  por  <u  SantidacL  Aun 
mando  el  Arzobispo  de  Mkea  hubíe&c  estado  c&egerci- 
oío  de  las  fanríones  de  Nuncio,  l^abria  sido  preciso  que 
se  hubiese  espedido  por  su  Santidad  un  Rescripto  <S  Bula 
^ue  debía  presentarse  ál  pase,  según  la  regla  estableció 
da  por  las  leyes  del  reino,  de  que  todas  las  resolución 
nes  pontificias  de  esta  clase  no  se  cumplan  ni  puedan 
cumplirse  ni  egecutarse  sin  aquel  requisito;  por  lo  me* 
nos  en  tal  caso  debía  presentarfte  original  el  despacho  de, 
su  Santidad  dirigido  á  tan  importante  y  grave  objetos 
nunca  podia  bastar  que  el  Arzobispo  lo  relacionase  en  ua 
oficio,  lo  i^ue  solo  es  bast«nnte  cuando  se  trata  de  asun*- 
tos  comprendidos  en  las  facultades  concedidas  á  los  Nun-* 
nos  en  sus  Bulas  ^  después  de  obtenido  el  pasé ;  pero  de 
ningún  modo  en  otros,  y  muclio  menos  ea  nombra mieo» 
tos  directos  como  el  de  que  ;e  trata ,  hechos  indepen«»  • 
d/entemente  de  las  fiícultades  de  los  Nuncios,  Infinitos 
despaches  de  e&ta>  ó  parecida  clase,  han  recibido  estos 
én  todos  fiempos ;  mas  ninguno  ha  podido  ejecutarse  sin 
el  pase;  ni  ha  bastado  referir  que  lo  tuvieran,  ni  ¿an 
dejado  de  recogerse  en  varios  casos.  Si  esto  es  con$taa-« 
te,  respecto  de  los  Nuncios  en  egercicio,  con  mayorisi 
de  razón  debe  inferirse  la  insuficiencia  y  el  escesó  de  I4 
comunicación  del  Arzobispo  de  Nicea  para  ^ue  tuviese 
efecto  la  autorización  de  Ramirez  de  Arellano.  !Finalmen« 
tCiel  R.  Nuncio  de  su  Santidad ,  mientras  no  sea  reco* 
nocido  carece  de  carácter  par;;  otras  comunicaciones  con 
el  Gobierno,  que  las  relativas  á  su  admi&ion  y  recono^ 
cimiento, 

«íJo  es  menor  el  error  que  se  advierte  en  la  nota  de 
la  mesa,  cuando  sienta' ^^ que  eí  asunto  estaba  comple- 
tamente iiespelto,  desde  que  el  gobierno  de  S.  M.  babia 
aprobada  el  nombramiento  de  Campomanes,  y  que  S0I9 
se  trataba  de  un  cambio  de  persona/^  Aqui  vuelve  á  va^ 
cilar  la  mesa/  y  viene  á  incurrir  en  una  contradicción 
con  lo  que  haÜa  dentado  antf^riormente.  En  tanto  pu- 
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(40) 
diéc^  eatájrreslielioelMiinto,  en  cuanto  ^etB0i3eI>^piftK 
bramienio  de  Ramírez  dé  Arellanó  para  la  Vice-geren-. 
da  estuviese  es'plícita  6  i.mjpltcha mente  cpütenido  €n  la. 
resolución  i[M:ordada*  respecta  de' Fernandez  Camponiancft.' 
Ki  en  ei  noáibra atiento  deleite  ni  en  su  aprobaéibti  por 
el  gobierBO'^e  hace  mención  de'  Ramirez  de  Arellano¡; 
ao  está*  pues  esplícitamente  contenido  el  de  est^.éo««quel#. 
Si  se  dijo  estarlo  implícitamente  por  considécar  eti.  uno, 
]^:  otro  nombramiento  la  identidad  dé  razón  y'de  auto«»; 
ridad, «resultará  por  necesidad  que  el  de  Rámirez  de  Are^ 
Uano  deberia  suponerse  hecho  "por  el  arzobjsptí  de  lNicea« 
eomo  Nuncio*,  en  cujro  coacepto  hizo  el  de^Campománes; 
el  cardenal  Tiberi »  lo  ctíal  no  els  asi  como  te  bá  demos*; 
irado^  Y  si  se  adoptase  aquel  concepto ,  seria  evidente  la> 
contradicción  con  lo  que  dijo  la  mesa  j  de  que  eete  nonlr 
bramiento  lo  haci^  S.  S.  mismo ,  y  no  el  arzobispo  de^ 
Nicea.  Si  por  el  contrario  se  quisiere  sostener  el  míñ^, 
bramiento,  cerno  hecho  por  el  santo  Padre,  se  diverst* 
¿caria  el  caso  de  tai  manera,  segün  lo  que  anteriormente 
se  h<^  dicho,  que  no  pudiera  tenerse  por  completamente, 
pesueito  el  asunto ,  como  sentó  4a  mesa ,  por  uí^a  iden«. 
tidad  de  razón  que  no  existe  ni  puede  existir  ^  «0gqn  los 
precedentes  esplicados. 

I»  Mucho  pudieran  ostenderse  fodavia'los  fiscales  en 
sus  reflexiones  acefca  de  los  errores ,  equivocaciones  j 
contradicciones  coo  que  fue  redactada  la  nota  de  la  tnesa 
que  están  analizando ;  y  aunque  creen  que  lo  dicho  has«r 
ta  aqui  es  iii.is  que  suficiente  al  objeto  qué  se  han  pró«> 
puesto,  no  pueden  sin  embargo  dispensarse  de  totna'r> 
eh  consideración  el  fundamento  en  que  por  úllloio  sé 
apoja  la  nlesa.para  inclinar  áia  resótacion  de. aprobar* 
el  nombramiento  dé  Railiirez  de  ArblUno.  Dijo^  que  la 
persona  designada  entonces  era  U  HlhoCiada  al  efecto  poi^. 
su  clase  y  categoría}.  No  tenia  ni  tiene  otra  en  la  Ig)e«. 
sia  que  la  de  presbítero»  y  sin  invei^tir  el  orden  geráf't 
quico,  no  puede  tenerse  por  llamado  esie  piara  ao^fepO'f 
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Benef  sm  ínHf  d« «ociase,  i  las tntftropoKuniot  y  eb»*- 
•poft.  Esta  ha  sido  la  raxon,  entre  otras»  pw^fue  se  han 
resistido  siempre  las 'delegaciones.  Mas  como  este  punto 
se  fraltf  con  deleneion  en*  la  rc^piiesta  fiscal,  .ya  criada^ 
dei  espediente  del  pase  de  los  breves  de  Ramires  de  Are* 
llana»  ios  qne  mscriben  ae  dispensan  de  otras  rcílexio'* 
nea  para  desunir  aquel  errdoeo  feíndamento  de  la  botí^ 
*  »I>edÍGada  esta  efclosivamente  á  aostener  jel  nom*- 
fbramiento  de  Ramiraa  de  Arellano  para  la  Viee«;gtfei>- 
^^  annquc  del  modo  que. acaba  de  rene,  dvidói  tal 
jrea  ooQ  cuidado  >  uno  de  los  estremos  nws  principales 
del  decreto  marginal  pnesto  á  \é  eomnnicadon^  del  %w^ 
»tíigo  de  Ni^ea ,  ,6  al  menos  no  lo  tratd  oon  la  aepara* 
«ibn  qoe  exigia.  sa  imporlaneia.  Por  el  ¿iiado  decreto  sk 
qoeria  aaber  ^^si  estaba  «n  las  facoltades  del  Nuncio  pror 
fisder  por  ¿í ,  ánios  de  ^oardar  el  consentimiento  de  la 
potestad  Rq^siI/^  La  m&tíí  solo  dijo  «n  general ,  que  el  M. 
JL  Anobiapo  de  Nicea  no  se  había  escedido  de  sus  &«» 
•cidlades ;  peso  queda  demostrado  que  ningunas  tenia ,  ni 
t|lQdia.e|ercer  como  An4¡¡tóspo,  ni  tampoco  como  Non«^ 
do  nñenlras  no  estuviese  reconocido,  y  ño  lo  estaba  á 
Ja  sason  aquel- prelada  Del  misetx»^  modo  se  ha  demos-  * 
4rado  que»  m  el  nombramiento  se  considaraba  beohó  pe» 
el  Fapa»  .no  era^  suficiente  la  comunicación  icitada  del 
Anobispo  ni  tenia  este  carácter  oficial  legítimo  para  ha*' 
ccria»  y  debia  haberse  presentado  al  pase  el  ^despacho 
de.  la  corte  de  t&oma  en  que  se  nombraba  á  Remires^  de 
Ardlana  Mas  aun.  cuando  no  medissen  estas  considera- 
atonas,  en  cualquiera  de  ambos  casos  habría  habido  u^ 
asceao  de;  parle  del  Araobi^po  en  proceder  por  sí  antea 
de  obtener  el  previo  xoi^sentimiento  de  )a  potestad  RéaL 
£1  Cardenal  Tiberi  b  conoció  asi;  y  por  esto,  para  po^  - 
der  l^aotf  su  delegaqon  en  D.  Francisco  Feniandes  Cam» 
pomanes,  solicitó  previamente  el  consentimiento  de  S.  M*} 
y  la  falta  .4^  este  requisito  previo  fue  una  de  las  prin^ 
cipalep.'tmonea,  ademas  de  la  retenciou  de  la  facultad 
Tomo  L  £p»  5/  6 
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-de  ddegtr/^porqM  en  '1803  pidieron  Uk  fiseades  qach 
'dase  sin  efiecto.la  autorización  que  para  -efei-Ger  ansvq^ 
«ees y  dorante  un  TÍage  que  debía  hacer  con ibeneplácito 
,de  &  M«,  hizo  bUro  Ambiapo  de  PGcea»  D.  Pédn»  Gra^ 
^¡da  én.  ¿ivor.  del  auditor  de  la  Nuncíatuí^  D.  Matías 
-Robles V  segan  mas  eatensamente  se^manifeslden  Ja  ras* 
.puesta  citada  y  reprodngida.  £1  Arzobispo  de  Mieea  no 
4»biQvd-'el  consentimienlo  Real  previamente  p&á  «uto* 
erizar  á  RamirioB  de  Arellano^  sino  que  dcade  loíego  fe 
ien^rgó.  el  desempeSo  de  sas  facultades  t  como  es  de  ver 
<pbr  las  £echaa  de  sus:  comunicaciones  «al  góbienia  j  á 
4igutív  ambas  de  30  de  juniade  1835. 

juGuando  en  el  4ea»to  marginal*.,  .á  que  sé  tefísre^ 
jos  fiscales,  se  hibia  fijado  tan  ezaclameiité  uno  de  loa 
puntos  cardinales  delá  materia  res  darb^ que  sila'meía 
lo  bubíera  ilustrado  cual  correspondía.  Ja  £ilta solar 'dcá 
firévia  contattimjento  de  la  pottssiad  Real,  aun' ptfes«- 
dndiendo  de  las  demaa  consi^adones  espuestas,  lábeibi 
¡sido  basUuite  para  rechazar  el  nooíbvamieDtq  y  autovi*» 
«adon  de  Ramírez  de  Arellimo,  c6mo  en  1803  lo  fmp 
el  de  D.  ^atks-  de  Robles. 

» La  combatida  nota  de  la  mesa  fue  lo  linteo  qmk 
decidió  el  asentinuento  regio  del  nombramienla  de  tWc^ 
gerente  en  Rámirez  de  Arellano,  según  «e  ve  por  leí 
espediente:  no  sé  ioimaron  en  consideración ,  ni  Ia¿  díá^ 
posición^ -de  nuestras  l^es,  ni  las  repetidas,  e^osício^ 
nes  dé  los  fiscales,  consultas  del  Consejo ,  y  resoludonas 
de  l6s  señorea '  Reyes.,  que  siempre  resistieron  las  ddéw 
gacionés  .de  los  Nuncios»  j  la  ejecución  de  todo  despá^ 
cho  ó  providencia  de  la  corte  de  Roma  án  su  presen* 
tiaidon-al  ^ecto;  ni  el  carácter,  en  sí  ningtino,  del  Ar^ 
achispo  de  Micea ,  para  delegar  ni  aun  para  trasinitilr  al 
Gobierno,  en  el  modo  que  la  hizo,  la  disposición  j* que 
dijo  acordada  por  su  Santidad,  de  encargar  el  despacbd 
de  los  negocios  de  la  Nunciatura  al  auditor  fiscal  dt 
dUa>  D.  José  Ramirez  de  Ardlana  Asi  se  han  realiza*^ 
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fio  los  tenioreft  del  aiinttttrio  fiscal,  esprdados  en  el 
otro  espediente  citado  ^  de  que  ih>  se  bebían  tenido  pre*^ 
tentesiantofr  aateeed«ite&  en  conltarió.  Se  fiíkd  también 
9Í  orden;  ipeoiltoHHaMsnle  dbsermdo  .  de  cónaultee ,  en 
taleAcaáos,  el.  práuer  iribillial  de  la  nación  i.  encargado 
de  covaerVer  laa  regaiUat^  V^  ^i^'  pertfiitii:  la  ejecución 
de  dMpoiiciott  -dgnna  de  Rema  ain  au.  pvrfvio  eKineo; 
ea^ft  reii:dlaie  no  bpenerae  i  aqnellas,  ni  ¿  las  leyea, 
saóe  j  eostnoibeea  del  reino:  j  aolo  se  atendió  ánoa 
Bota  ó  infiM'ine  de  la  mesa,  tejido  &.  errores^  eqnivo* 
aañoiiéajr  conftádfeciones  smnamenté  evidentea,  y  en 
ijne  Be  callaban  >con  cuidado,  6  oon  ignorancia,  los  da^ 
loa  mas  capitales  qne  débiAn  dictar  una  resolución  enr 
leramcnle  contraria  i  Ja  que  recajtá» 

» Asi  pnede  j  debe^coñaideratae  esta ,  afiectada  ée  los 
^vkioa  dé  obrepeieii  y  ssdbrepcion ,  y  de  consígtiieDte  co«* 
a»  dictada  ocm.  error  sin  el  ddmio  conocimiento  del 
«nnto  y*  contra  todo*  lo  nistente  y  sancionado  con  re^ 
petición  en  la  oíaieria.  Y  nace  de  aqui  k  necesidad  de 
mpuar  como  nmla ,  ú  al  menos  como  revocable  e  in«- 
snbsklente  la  aprobadon,  qoe  con  tales  vicios  y  deiec«- 
fas  ae  (kmce&S  á  la  antorisacion  dada  á  D/ Jo¿  Rami« 
ra  <fe  Arelbno  para  el  despacho  de  los  negocios  de  la 
Wmiciatara,- 

«Ya'cn  eáta  snposicicHi  se  deja  conocer  cuál  podrá 
ser  en  personaUdad  para  dirigirse  á  la  Regencia,  com^ 
batiendo^  el  decieto  espedido  por  la  secretark  del  Des->- 
padi^de  Gracia  y  Juaticia,  que  motiva  este  espediéritei 
Los  fiscales  no  pueden  reconocer  ninguna,  mientras  no 
se  dechíe  si  debe  subsistir  6  no  en  la  Vice«-gerencia, 
sieddo  tantas  y  tan  poderosas  la&  razones  que  median 
por  la  nativa.  Supondrán  sin  embargo  por  un  momen* 
to,  qne  se  confirmase,  aunque  no  lo  esperan,  aquella 
apr^acion;  y  todsvia  no  bailan  en  este  caso  snficien*' 
te  personalidad  para  aqfuella  reclamación. 

» Desde  la  primera  delegadon  á  fa^or  de  Campomanes, 
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¡¿le  la  qué  Im  qnetido  suponerse  secuela  b  de  RaiMioeé 
de  Arellaiio,  solo  se  Te  como  objeto  esdiisiTO  de  ella^ 
el  que  los  üegocios  cormates  j  ordinarios ,  y  alguna 
Tsz  se  ha  dicho  los  míenles  de  esta  clase,  no  sirfran 
atrasa  ¿Es  por  ventura  ordinario,  corriente,  ni  eaesta 
clase  urgente  la  teclaoiadon  de  que  se  trata? -Da  nin* 
guna  manera,  antes  bien  ella  misma  maníBosta  su  na<* 
turaleza  estraordinaria.  Jamás  se  han  dado  tales  dele« 
gaciones,  sino  para  los  negocios  cbmones  j  ordinarios; 
jamás  sino  con  el  objeto  de  que  estos  no  sufran  a«t»« 
so.  Si .  la  delegación  de  Ramirca  de '  ArdUano  hubiese 
sido  omnímoda  en  las  facultades  y  representaeiondd 
Nuncio f  ¿habrían  sido  necesarios  los  dos  breves  deqn* 
se  ha  hecho  m^snción,  para  declararle- &cultades ,  que 
hiendo  propias  las  mas  de  ellas  de  los  Mundos^  debe» 
rian  contemplarse  comprendidas  en  aquella  delegadoii? 
Asi  seria  siempre  preciso  circunscriba*  esta  á  los  negó» 
«ios  comunes  y  corrientes;  esto  es,  é  nombrar  los  jue4> 
ees  Rotales,  que  entendiesen  en  las' causas  y  negocios 
contenciosos  para  resolverlos  después  en  unión  con  los 
otros  jueces  del  turno  á  que  correspondietén«  Fér  esto 
la  ^reclamación  que  pudiera  estar  doitro  de  la  h'nea  de 
]á  misión  de  los  Nuncios  de  su  Santidad  no  puede  re-^ 
conocerse  en  la  de  los  delegados»  y  mucho  mesoscuaa^ 
do  aparecen  tan  limitados  el  objeto  y  el  fin  di?  la  de- 
legación* Ni  puede  reconocerse  urgencia  en  este  asun^» 
4o,  ni  precisión  en  ^amircx  de  Arelhmopara  tratar  .dé 
él  Si  fuesen  justas,  ciertas  y  legales  la&raaones  en  que 
funda  su  reclamación ,  hay  otra  autoridad  eclesiástica 
más  inmediata  y  mas  interesada  en.  hacerlas  raler;  ása^ 
ber ,  el  Gibildo  catedral  de  Málaga ;  y  en  tal  suposición 
DO  se  Te  por  qué  pueda  arrogarse  Ramireí  de  AnJIano 
personalidad  en  e&te  asunto ,  que  no  podría,  consiflerar* 
se  comprendido  en  su  delegación,  aun  cuando  esta  no 
tuviese  contra  sí  los  vicios  espuestos.  i 

» Asi  concluirán  los  fiscales  que  no  puede  reconocer* 
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Ét  perioualldíacl  algoím  ea  Ramírez  &  Arellakio  para  re« 
presentar  á  la  '  Regencia  aobre  cl  aauuto  de  que,  lo  ha 
bacfaio;  primero  porque  no  pttede  sQ.bsi&ür  ]a  Vice-ge« 
reoeia,  bajo  tuyo  eoncepioba  representado;  y  acgimdo 
pwqae  aun  coaiido  podieae  anbsistir  la  Yibe-^erencia^ 
en  raa  facolladea  dalcgadeá  bo. puede  encontrarse  tam«< 
poea:pefsoiia1klad  para  represeplac. 

•Abauelto  asi  |>or  loa  6scalea  el  primer  punto  de 
Ia<€oii8álta 'encargada  i  V.  A«»  pasan  á  examinar  el  se* 
gmido,  *esto  est  ^^  contenido  de  la  eaposicioñ  de  D.  3(y¿ 
té  Ramireír  de  Arelbmd;  y  la  nxNÜda  que. solicita.  Que^ 
da  dicka  que-  esta  se  redwe  á  que  D.  Valentín  Ortigo- 
aa.  Obispo  electo  y -gobernador  dé  la  didcesis  de  Mála- 
gay  no  ejerím  acto^aJguno  en  ese  territorio  para  el  que» 
dice,  no  ha)  sido  enviado  por  la  Iglesia ,  única  que  pne* 
éé  dar  jmriadíbcioD  en  bs. materias,  de  su  competencia. 
Esto  :e^vale  á  qwe  quede  m  efecto  el  decreto  de  la 
R^eocia  espedido  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Jus<«' 
tícia^cn*  4«^  de'no^mbre  último,  por  el  que  se  resol* 
Tiá  qne  aquel  se  encargase  del  ^obi^rao  eclesiástico  de 
k'T^crida  didcesis. 

V  «Los  fundaonintoa  de  esta  solicitud  están  reducidos: 
4.^  A  q«e  D.  Valentín  Ort^osa  no  tiene  ni  jamás  pue^ 
de  redUr  nsisioa  alguna  para  gobernar  f  quclla  Iglesia/ 
per  probibirlo  los  sagradea  Cfoones  y  iaa  determinación 
Bes  poolificias.  2.9  A  qne  la  diéoesis  de  Málaga  tiene  uní 
Vicario  capitular,  canónicamente  electo,  >y  b  Iglesia  nc| 
permite  que  otto  se  intruse  obstinadamente  sin  que  espe* 
rímenle  4tt  reprobación.  3.^  A  que  en  actos  judiciales  ha 
emitido  opiniones  qne  ei  Cabildo  de  Málaga  ha  crááo 
que  no  están  exentas  de  censura,,  y  han. sido  denuncia^*^ 
das'  Gomo  ruiolenies  ei  sapimiás  hartsim.  4.^  A  que  está 
encausado  por  ello,  y  censuradas  sus  opiniones  en  con- 
ba  saya,  y  no  es  posible  admirir  como  doctor  y  maes* 
tro  á  qnien  no  enaeiía  doctrina^pura,  según  entiende  el 
qae  tiene  en  sí  Ja  juriadiocion  eq  sede  meante.  Se  llama 
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en  fia  la  atención  bácta  los  aaleoedeales'  áhV  R«  Obispo 
electo  f  j  se  dice  que  la  prensa  periódica  se  ha  ocupado 
de  ellos.  Todo  esto  4ia  servido  á  IX  José  Ramires  de 
Arellano  para  prolKir  que  el  encargarse  aquel  del  go-* 
bierno  de  la  Iglesia  para  que^eslá  presentado ,  im  hmp^ 
tiria  otro  efecto  que  turbar  las  cobcieociaai^e  aqnelloa 
fieles,  j  causar  males  espirituales  ain  cuenlo  en  aquel 
territorio» 

»No  ha  desenToelto  IX  José  Ramírts.de  AneHanó 
las  proposiciones  que  acaban  de  aentarse»  sacadas' 4eait 
esposicíoa  á  la  Regencia ;.j  es  de  creer  que  láa  baja 
propuesto  con  tan  estudiado  hcoaisn» ,  ó  por  dables  uia 
carácter  imponente,  á  por  temor  de  no  poderlas  apo^ 
yar,  6  por  no  dar  medios  par»  su  mas  &cíi  impugna*» 
eion.  No  pensaría  tal  vez  que  padUesen  "venir  al  cKémen 
del  ministerio  fiscal ,  que  conserva  wtaj  exactas  noticiu 
del  espediente  consultivo  «cerca  del  negocio  áq«e  Mr  té« 
fieren  aquellas  proposiciones* 

» Lamentarían  bs.  fiscales  la  indiscreción  con  que  pn^ 
diera  haberse  atrevido  el  autor  de  aquellas  i  combatir 
el  decreto  de  la  Regencia,  si  pudiesen  persuadirse  de 
que  la  buena  fe,  y  un  cel<^  sincotii^  auMfue  exagerado 
y  nunca  conveniente,  le  habían  impídsado  á  tan  desa- 
certado paso,  y  le  aconsejarían  que  jamás  impugnase  ta^ 
les  disposiciones  sin  estar  perüsotamente  enterado  délos 
hechos  á  que  há  tenido  que  reCerírse,  y  sin  que-acom^ 
pañasen  á  sus  reclanoíaciones  aquella  verdad  >  exactitud  y 
eircunspeccion  con  que  deben  hacerse  las  qoeaediríjan 
al  Gobierno,  oónforoie  á  lo  prevenido  en  nuestras  leyesi 
mas  no  píueden  contentarse  con  eslo  los  fiscales ,  cuando 
entreven  que  no  hay  aquí  solo  una  indiacrecion,  ni  un 
íalso  ó  exagerado  celo,  ni  tampoco  buena  fe,  sino  una 
hostilidad  bastante  evidente  al  Gobierno,  d  sea  á  la  Re-* 
gencia.  De  otra  suerte  habría  examinado  previamente  d 
autor  de  la  esposicion  si  tenia  personalidad  para  hacera 
la :  habria^  traudo  de  instrume  exactamente  de  los  ante^ 
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•oedestes  i  y  -Je  está  tiierte  no  ae  habrá  esprciadó,  ni 
c»tt  el  énfasis  y  lona  decht^  que  st  advierte  en  la  pri'- 
-méoL  p^^MnicMNQi;  ai^oalaraiexaetitud  voluntaria  délas 
démaa.  Y  debe  tenerse  fíreaente  también  la  cálifitáciofi 
íptt  han  beob» 'loe- fiscales  al  principio  de  esta  rei]^ues^ 
4ay  ooki  <pie  se  cottipteta  el  cooTencimiento  de  ^oe  solo 
se  ba  tratado  de  bostiHsar  al  Gobierna  > 

'  «Para  probarlo  mas  coacluyentemedte  entrarán  los 
fiícafes  eb  d  exámeía  de  aquellas  proposiciones;  biss  lé 
bariiii  cm»  toda  4a  brevedad  posible ,  como  que  {^ara  sos^ 
itaet  iá  disposi¿i¿n  acordada-  pon  b  Regencia  en  el  dé^ 
creb>  ú  Real  oi^den  que  ¡opugna  Ramírez  de  Aréllaiii\ 
nó  es  afa«DÍ«iatDMte  neeesario  aquel  examen ,  y  mucho 
loaa  edstiendo  ien  el  tribunal  el  espediente  consultivo 
fiMrmado  éobre  la  valides  del  de  fuenea  contra  los  ptoc^ 
dumenioB  del  Gobei^nador  eclesiástico  de  Sevilla,  sobre 
la  denuncia  á  que  se  refieren  las  proposiciones ,  y  en  qu^ 
UDv  de  Tos  ^fue  sosdribíen  presentó  su  dictamen ,  que  Y.  A. 
tendhré  áf  la  vista,  xsottíO  propondrá  mas  adelanté. 

»No  da  Ranúres'de  Arellano  razón  alguna  por  le 
qpte  pueda  soétenerse  qiHe  d  Bl  Obispo  electo  D.  Valen^ 
im -Ortigos»  no  tenga  ni  jaínás  pueda  recibir  misión  aF 
guna  para  la  igle^  de  Málaga  por  probibtrlo,  según 
dice,  los  sagrados  cánones  y  Las  disposiciones  poniificiasí 
De  desear  seria  qne  hubiese  fimdado  esta  proposición^* 
7  citado  también  esos  cánones  y  esas  disposidones  á  que 
tan  vagamente  se-T^fi^re*  Entre  tanto  no  puede  negara 
te  ^  el  R.  Obispo  eleeto  de  Málaga ,  D.  Valemin  O^^ 
tigosa,  fue  nominado  por  el  Cabildo  de  Málaga  Gober^ 
nador  y  Vicario  de  lá  diddMs,  y  que  én  consecuencia 
fue  puesto  eer  poseéion  y  gobernó  aquella,  coiño  |e  re«< 
conóee  en  h*  tercera  proposición.  ¿Cómo  pues  se  dice 
q«e  no  tieife  ni  jamás  puede  recibir  misten  para  desem* 
peflaír  ^uelG^^erno?  £1  nombramiento  de  Yicario  cal 
pitulár  se  reconbce  por  Ramireas^lls  Arellano  correápon^ 
üente  al^Gabtldo;  «ste  lo  bi«>  4»  si  H  0¿i^po  'electa 
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Ortigosa;  de  cdnaigüientefiio  solo  tiene/ sino  qoe  Té^ 
-Qibíó.  la  misión  que  se  le  desconoce  y  nic^t  cayendo  em 
;«tia  manifiesta  contradiccioo.  Esto  aer^  lá  mas  sfifidien- 
ite  7  victoriosa  refutación  de  lo  «jne  es  esta  pvoposickm 
atenta  Ramtrea  de  Arellanó*  mientras  no  esplique  mas 
su  sentido ,  qne  nunca-  podrá  iiacerlo  de  un  modo  coch 
clayenie  y  admisible. 

wBien  conmncido  estaba  sin  duda  Ramires  de  Are« 
llano  de  la  iófundada  proposiciim  que  acaba  de  impu^ 
Darse,  cuando  se  tío  precisado  i  recnrrir  á:  otras, sien- 
do asi  que  de  lo  contrario  aquella  debía  ser  bastante 
por  si  sola.  Supone  en  segundo  lugar  que  lá  díóóesia  4t 
Málaga  tiene  otro  Vicario  capitular  candáicamente  ele^- 
gido»  y  la  Iglesia  no  permite «  sia  reprobación » qne  otro 
se  intruse»  Convienen  <  io6  fiscales  en  que  ifm  el  obispada 
de  Málaga  hay  otro  Vicam  elegido  por  el  Gabikb ;  pero 
¿cdxno  y  para  qué? 

» Guando  el  Gobernador  eclesiástioo  de  Sevilla  psao 
en  conocimiento  del  Gobierno  por  H»edio  de  ívl  éspoai^. 
eion  de  11  de  |ulio  de  18 38  Ja  denuncia  hecha  por  el 
Cabildo  de  Málaga  contra  icieitas  proposiciones  de  sn^ 
Ticario  capitular,  el  EL  Obispó  eleeto  D.  Valentín  Or-^ 
tigosa,  dijo  que  en  Ja  impoiibilidad  de  hacer  compáreos 
é  este  á  responder  á  la  acusación»  solo  quedaba  el-  medio 
legal  de  cometer  el  conocimiento  de  U  causa  á  aqnd 
tribunal  de  justicia  metropolitano,  y  que  habiendo  de 
empezar  el  procedimiento  por  la  suspensión  del  Vicavio 
capitular  Ortigosa  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  )«ria^ 
diccionales,  creia  de  absoluta  necesidad  impartir  el  an^i^ 
lio  del  Gobierno  de  S.  M*  por  quien  balúa  sido  presen- 
tado para  aquel  obispado »  y  bajo  cuya,  espacial  recomen*f 
dación^  mereció  el  nombramiento  de  Vicario  capitulan 
.;.  »Eu  virtud  (k  esto  fue  que  en  Real  orden  de  27 
del  mismo  me^  d^s  fulio  se  dijo  al  Gobernador  de  Selpi«* 
Ua  que  se  dabq.prded  al  R.  Obispo  electo  y  Vicario  gb«; 
pitular.de  M^lagíiip^f»  ^«0  p!^^!^  famediatameHte  i 
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a^eHa  cuidad;  7  está  tesolodotí*  del  G«i»eráo  ae  có* 
maDiod  9t\  GakUdD/de  Afálbga  |)avft.  que  noimbrase  per- 
sona que  se  enéaisfsse  dal  gobmno  det  obispado  doran- 
te la  aiiaeAdá  deán  'Vacarib  cáptliilar.  Así  estaba  cod«- 
sigaado  fxk  el  citado  «apodiente^de-.SeTÍUay  y.  lo  bailará 
y.  A»  en  la  respuesta  qde:diáeh  el  .mismo  imó  de  loa 
que  súrácribénve^ta.  .>--.' 

j>I>ed«íe«'de  aguí  que  nbr  bubo  otra  ráspension, 
si  asi  puede  llamarse^  del  R.  Obispo ' aléelo  j  vicario ca« 
pilalae  de'Máb^.JX  Valentín  Ortigosa ,  que  la  que  cau- 
ce su  materialauaeDoia  decretada  por  la  potestad  Iteal, 
7  que  j)ete#mínado  .|>or  la.  misma  qiie  se  nombrase  per* 
sona  quie  durante  aquella  raoa^cia  aeencarg^aáe  del  go- 
bierno, esta  persona,,  pop  mas  que  esté  canónicamente 
nombrada  poi;  el  Cabildo ,  ni  tkneni  puede  tener  otra  mi-- 
áon  que  diiranter  aqudlá.'aasencña;  f  acabada, esta,  de* 
be  cesar  y  sef  «eialegradb  aquel,  ítl  cuyo  higar  y  solo 
lemporalmeiite  babk  suplido.  Asi  desnqNirece  esa  pom* 
posa  y  estudiada  proposición:  aí^i  se  ye  cuan  imaginaria 
es  la  intrasi<^n  que  se  supone  'habria  de  verificarse  si  se 
lestkuia  á  su  idBdcesis  el  Vicario  capitular  y  Obispó  electo 
Qrt^osa.  Y  té^|ase  muy  presente  que  todo  fue  dispues^ 
to  por  el  Grobisroo  temporal,  nada  por  la  Iglesia:  que 
está  no  suspendió  al  R.  Obispo  electo  en.  sus  funcioqes 
de  VicartD,  tsA  tampoeb  la  misma  autoridad  Real  que 
se  limitó  á  mandar  que  se  trasladase  á  Sevilla.  ¿En  dona- 
da está  nt  puede  estar  la  repmbaoion  de  la  Iglesia  P  Es-* 
ta  cumplió  '8Ín  rechmácion  lo*  dispuesto  por  la  suprema 
potestad  temporal,  nombrando  Vicario  por  el  tiempo  de 
k  ausencia  del  R.-  Obisdo  electo  ^'  esta  ausencia  ha  ter- 
bhiumIo,  porque  la  autondad  que  la  ordenó  lo  ba  de« 
clarado  asi  en  uso  de  sus  facultades:  dé  consiguiente  no 
puede  haber  reprobación  de  la  Iglesia  en  lo  que  con  tan- 
ta conformidad  suya^  ha  ordenado  el  Gobierno. 

»La  tercera  proposición  está  tan  enlamda  con  la 
cuarta,  que  vienen  á  formar  uéna  ^a,  reducida  á  que 

Tomo  h  Ep,  5/  7. 
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eiertas  opmioiies  énutidas  por  el  IL  ObU]^  décto  y  Vh*- 
cario  capildar  fmroa  deaaodaáj»!  ooma  rtddenies  ü 
sapimies  hmresifh^  y  por  ello  eáti^  a/)nel  encMuado.  Nt* 
da  dirán  sobre  esto  los  fiscales  por  no  siolésisr  la  al¡ei»« 
cion  de  Y.  A.:  ise  limitarán  á  rqpDodncir  h»  qne  uno  de 
ellos  dijo  en  el  particular  en  la  ciftada  tespoést»:  del  es«- 
pediente  de  Sevilla,  en  la  qué  se  demostfó.  la  nulidad  de 
la  denunctt,  y  mas  lodayia  la  del  procedknienla  con  fun« 
damentos  tndestrnctíblea.  De  la  doctrina  alli  emitida  se 
dedace  que  mientras  no  )Be  condenasen  por  quien  corves^ 
pondiere  como  heréticas  6  ernSneaa  aqudlas  opiniones, 
y  sin  embi^go  persistiese  ^i  su  error  elJEL  OUspo  elec^ 
to,  ni  podía  baber  causa  ^  ni  ser  suspendido  del  ejercí^ 
cío  de  las  funciones  de  Vicario  capitular*  No  basta  que 
el  Cabildo  de  Málaga  entienda^  cioñao  diot  Ramirea  de 
Arellano,  que  la  doctrina  ddYicario  no  ea  púrat:  es  pre-. 
ciso  que  asi  se  declare  por  la .  autoridad  competente. 
Aquel  Cabildo  era  el  denunciador  á  acusador;  y  hasta 
ahora  no  se  habia  oido  la  peregrina  .doctrina  de  que  su 
dicho  debiese  bastar  y' tener  por  prueba»  ¡Desgraciada 
humanidad  si  asi  fuese!  Todo  acusador  pódria  pretender 
el  mismo  derechoy  y  desaparecería  la  seguridad  indÍTi- 
dual  precisamente  en  el  tiempo  mismo  en  que  se  ha  ira^ 
tado  de  darle  mayores'  garantías.  En  d  espediente  cita-^ 
do  resultaban  ja  los  reaeñtimiéntos  que  tenia  el  CabiU 
do  de  Málaga,  y  que,  inaa  que  su  celo  por  la  doctri^ 
na,  animSaiou  su  delaciÓQ¿  Ademas  de  que  laa. opinio- 
nes del  Bu  Obispo  electo'  y*  Yicarío  capitular  nb  versa*- 
han  sobre  el  dogma-,  sino  sobfe  puntos  de  disciplina. 
Y  últimamente,  acaso  podrían  traerse,  para  calificar  la 
causa  impulsiva  de  la  daitinda ,  datos  anteriores  de  Jos 
pontificados  de  los  RR«  Obispos  de.  Málaga,  Martines 
y  Duran.  '  . 

»yaga  y.  altamente  insignificante  es  por  último  la 
remisioQ  que  D*  José  . Ramírez  de .  Arellaoo  hace  á  los 
anfecedabtes  del  EL  Orisgosa,  y  a  lo  que  de  ellos  se.ha«« 
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lu  ocafNtoiock  aprenda  perióclici«  El  GdbíetoD  de  Su  ML 
la  Reina ,  qde  dicld.  la  citada  Real  ordeki  de  S7  de  julio 
de  1838,  aunque  IneD  poco  afeitta  á  Ottigosa  j  á  su» 
opinipnes  políticas,  oo  pudo  meóos  de  reconocer  y  recoí- 
mendar  al  Góberuador  eclesiástico  de  Sevilla  las  justas 
coDsideracioDes  debidas  á  la  pepsooa  dexiQQCÍada,(eI  R. 
Obispo  elecfo  j-  Victirio^  capitular),  á.  quiea  no  podik 
4dejar  de  acordar  pórJsu.pajrte  la  protección  á  que  en 
sa  caso  tuviese  deraeho.  Sí  loa  soiteoedentes  de  aquel 
Vicaria  fuesen  cllales^se.  quiere  indicar  ^'babrta^quel  Go- 
bierno tetado,  de  .justas  las  Gonsideracionea  que  exigía 
por  4a  persona,,  ai/ oficecídole. aquella  protección?  La 
prensa  periódica  áe  «ocupo,  es  cierto,  de  lá  pretendida 
causa,  promovida  por  el  Cabildo  de  Málaga;  pero  en 
una  polémica^  en  que  sibien  una  parte  acusaba  al  R. 
(obispo  elebto,  otea  lo  deüsadia,  y  sin  duda  con  mayor 
fes  fundamentos  ^  y.  por  de  oonlado  con  mas  oonocisnieúto 
^  negocio,  con  mas  imparcialidad  ymenoa  espíritu  de 
partida  ¿Prueba  a%o  teste  debate  ^ríodístico?  En  su 
<aao  á  fiívor  de.  aquel  R.  ^Obispo  eleotb»  yí  Faro  qué  eeler 
slástico  sensato  éimparcial 'recorre  á 'buscar  apoyo  en 
Jas  pdémicaside  los  periódicoa,  que  si  tomaron  en  con* 
^eradon  takaimoierias^  foe.por  Am.  agresibh  á  los  de 
un  partido  queqneria condenar  á. toda  costa  al  R.  OIús*- 
po  electo 'de  Málaga P.    '  :/ 

»Tal  vez  ebn  eatop,  pretendía  ifigurar  un  escándalo 
en  el  regreso  de  este  Prelada^electo  á  sn  dideesis  en.  el 
oonceptoy  que  noba^perdidOy.de,  Vicario  capitular,  foc-- 
«tificando  de: estaauerte; el  tema  de  que  el  .decreto  de  la 
-Re^^encia  ^^no  puede  surtir  otro  efecto  canónico  que  tur^ 
-»  bac  las  eonoiéncias  de  aquellos  fieles ,  faáoer  nulos  todos 
«sus  actos,  7  cak^ac  males  espirituales  sin  término  en 
aquel  territorio/^  -     »  « 

j»  Valor  7  osadía  que;>en!/pocos'' caaos  babean  tenido 
.  los  RR«  .Nuuélos^  són\aecesáíGQs<>para  caüfioar  de  esta 
suene  el  'decreto  i^. .  b  i R^gíaem:  iprÓBisionaL  Sabidas ' 
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ico  las  cootestacioiieft  ocamdas  en  la  antenor  i^pocacoai*- 
titncioiial  con  d  e&taiicies  Mnncio  de  sa  Smtídad ,  las 
coDsiiItas  del  G>iisejo  de  Estado,  las  resolvciaiies  dd  Go» 
biemo,  j  el  resultado  final  i  qae  na  obstinado  espirita 
de  contradicción  llevó  á  aqnel  R»  Nimcia  Si  D.  José 
Ramírez  de  Arellano  se  ba  pn^nesto  renomrbs,  bade* 
bido  observar  |qne  no  puede  ja  traer  al  apetecido  ter« 
reno  semejantes  cuestiones.  Los  Cabildos  de  las  Iglesias 
vacantes  de  España  ban  elegido,  pmr  sns  Ticarios  cap^ 
tnlares,  y  poesto  en  posesión  j  ejerrkío  de  sms  fon- 
dones á  los  RR.  Obispos  electos,  siú  qne  los  fides  se 
bajran  escandalizado,  sin  que  ima  vos  legítimamente  au- 
torizada se  baja  alzado  contra  tales  deociones,  sin  que 
nadie  baya  dudado  de  la  validez  de  los  actos  de  aqne* 
líos  Vicarios  >  sin  qne  se  bayan  esperímentado  ni  can^ 
sado  esos  males,  con  qne  amcnara  Ráuiíírei'de  Ardíanos 
y  lo  qne  es  mas,  sin  que  este  mismo,  basta  abora,  en 
medio  de  ser  tantos  los  Vicarios  nombrados  de  la  mis- 
ma categoría  qned  A*  Ortigosa,  baya  becbo  la  menor 
enunciativa  de  todo  ese  aparato  con  que  boy  se  presen- 
ta á  combatir  el  decreto  de  la  R^enria. 

»£s  todavia  mas  nofaUe  qne  d  nnsmo  R.  Obispo 
decto  de  Málaga,  cuando  no  fuese  nombrado  en  tiem*- 
po  en  que  de8einpeSaÍHi:yaia  Vice^gerencia  de  la  Nun- 
ciatura D.  José  Ramírez  de  Arellano,.  ejercía  las  fundo- 
nes de  Vicario  capitular  de  aquella  diécesis  en  aqud 
tiempo.  En  dos  épocas  se  ve  á  ese  con  d  concefito  de 
TÍce-gerente:  priBoera,  en  1 835  cuando  D.  José  Fernán- 
des  de  Campomanes  salid  de  ésta  Corte  á  tomar  baflbs, 
según  queda  dicho;  y  s^imda,  en  43  <Ie  }uKode  1838, 
cuando  fdlecíó  ese.  No  consta  dd  espediente  la  dar»- 
xión  de  aquel  primer  píeríodo  de  la  Vice-gerencia)  pero 
es  de*  creer ,  según  el  anuncio  del  estado  de  salud  de 
Oimpemanes,  qne  se  ligase  oon  el  segondo.  Ni  én  uno 
ni  en  otro  aparece  que  Ratnirez  de  Amilano  redamase» 
ni  contra  d  nombra  miento,  ni  contra  d  e|ercido  de  las 
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íuncioDes  de  Vicario  capitular  de  Málaga  por  el  R.  Obis* 
po  electo  Ortigosa,  di  que  dijese  que  este  no  tenia  ni 
podía  jainás  recibir  misión  alguna  para  gobernar  aque* 
Ha  díácesis  por  reprobarlo  los  sagrados  cánones  j  las 
disposiciones  pontificias.  Es  bien  positivo,  sin  embargo, 
7  aparece  del  espediente,  que  cuando  falleció  Campo-* 
manes  j  se  encargó  Ramírez  de  Arellano  por  este  mo- 
tiva de  'k  Vice-gerencia ,  el  R*  Ortigosa  desempeñaba 
las  funciones  de  Vicario  capitular,  en  que  cesó  provi- 
sionalmente 7  basta  su  regreso  i  virtud  de  la  citada 
leal  orden  de  37  de  juUo  de  483B. 

» Después  que  victoriosamente  se  han  refutado  las 
proposiciones  que  Ramírez  de  Arellano  sentó  en  la  co- 
municación que  ocupa  los  fiscales ,  j  después  de  haber 
demostrado  su  aquiescencia  j  la  universal  de  EspaSa 
respecto  del  nomlH-anñento  de  tantos  RR.  Obispos  elec- 
tos para 'Vicarios  capitulares,  7  entre  ell(>sel  R.  Ortir 
gosa  ,  solo  pueden  calificarse  de  hostilidades  al  gobiernOp 
asi  la  renovación  de  cuestiones,  que  ya  perdieron  Ja  opor- 
tunidad, como  la  predicción  de  los  males,  la  turbación 
de  las  ccmcteiicias  7  la  nulidad  de  los  actos  que  Rami- 
1^  de  Arellano  presenta  como  único  efecto  canónico  po- 
sible del  decreto  de  la  R^encia,  que  combate. 

M  Preciso  es  examinar  en  qué  se  funda  esa  predicción, 
6  sea  dará  calificación  del  mismo  decreto.  Ramírez  de  Are* 
llano,  sin  duda,  ba  crcido  que  en  materia  tan  grave  basta 
<&  palalmi.  Asi  es  que  no  acompa&a  dato  alguno  en  su 
apo7o  ^  porque  no  loson  de  derecho  las  proposiciones  que 
«  han  refutado; '7  tiempo  ha bia  para  que  pudiese  ha- 
ber recibido  alguno  de  hecho.  En  1.^  de  noviembre  se 
comunicó  la  real  orden  ó  llámese  decreto  de  la  Regeur 
cia,  7  hasta  20  def  mismo  mes,  en  que  ha  representa- 
do Ramire£  de  Arellano  no  ha  habido  manifestación  al- 
guna relativa  á  la  turbación  de  las  conciencias,  que  de- 
bia  haberse  verificado  á  la  sola  noticia  de  aquel  decreta 
No  ha7  que  dudar,  que  si  Ramircz  de  Arellano  hubie- 
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se  recibido  alguna  comunicación  de  esta  clase ,  la  habría 
acompañado  para  robustecer  su  esposicion ,  y  el  no  ha-^ 
berlo  hecho  de  ninguna  ^  prueba  que  no  la  ha  habido^ 
y  que  solo  en  su  imaginación ,  y  aun  acaso  en  sus  de* 
seos,  existe  la  idea  de  esa  turbación  de  las  coociencias« 
«Tan  cierto  es  esto,  como  que  á  la  Regencia,  cuan^ 
do  espidiój  e!  decreto  ó  Real  resolución  de  1.^  de  no- 
viembre, le  constaba  todo  lo  contrario,  y  que  er»  no 
solo  un  deseo  público  y  general  en  Málaga,  sino  tam^- 
bien  una  necesidad  el  regreso  del  R.  Obispo  electo  a  con^ 
tinuar  en  el  gobierno  de  aquella  diócesis ;  y  esíe  fue  el 
motivo  impuUivo  de  aquella  resolución. 

3»  El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gra- 
^  cia  y  Justicia ,  al  remitir  á  consulta  de  V.  A.  la  espo- 
sicion de  D.  José  Ra mires  de  Arellano  con  los  aniece* 
dentes  relativos  á  la  persona  de  este,  lo  hiso,  y  con  mu^ 
cha  oportunidad ,  de  una  esposicion  de  la  Junta  de  go-^ 
})iemo  de  la  provincia  de  Málaga  ,  documentada  con 
copia  autorizada  del  oficio  que  esta  corporación  había 
anteriormente  dirigido  al  R.  Obispo  electo  y  Vicario  ca-» 
pitular  Ortigosa,  y  de  la  digna  contestación  de  este, 

»De  estos  documentos  aparece  que  la  Junta,  mo->> 
vida*  por  el  voto  general  de  toda  Ja  provincia  ^  escitó  en 
g3  de  setiembre  ai  R.  Ortigosa  á  restituirse  i  Málaga 
para  encargarse  del  gobierno  de  la  diócesis ;  y  que  esfe 
dignísimo  eclesiástico,  y  no  menos  digno .espatíol,  se  ne^ 
gó  á  los  ruegos  de  la  Junta  mientras  no  fuese  restituid 
do  á  aquel  cargo  por  los  mismos  medios  con  que  fue 
ordenada  su  presentación  en  Sevilla;  esto  es,  según  ya 
han  manifestado  los  fiscales ,  por  virtud'  de  una  orden 
del  Gobierno,  que  por  la  de  37  de  julio  de  ift38  le 
habia  mandado  presentarse  en  Sevilla. 

»  Entonces  la  Junta  ,  escitada  por  la  Diputación  pro«- 
viocial,  por  el  Ayuntamiento  de  Málaga  y  por  el  voto 
general  del  pueblo ,  acudió  al  Gobierno  suplicando  se 
dignase  satisfacer  los  d^eos  *de  la  proiincia  de  Mála^> 


Digitized  by 


Google 


«rdentndo  d  regreso  del  R.  Obi^  dedo  j  Vicario  ca* 
pítahr  D.  Valentio  Ortigosa. 

»Aqai  tiene  V.  A.  heefaos  positiros  en  contraposi* 
don  de  ideas  imaginarias,  y  aun  acaso  designios  de  peor . 
calificación :  hechos  xjne  qnitan  todo  temor  de  esa  in- 
ventada turbación  de.coocienf^ia,  que  siempre «e  ha  in-» 
Tocado ,  aun  contra  las  mas  convenientes  disposiciones^ 
de  los  gobiernos  que  no  se  acomodaran  á  los  deseos  6 
i  los  intereses  de  los  que  las  han  invocado:  hechos  que 
destruyen  aquel  funesto  á  la  par  que  infundado  vatici^- 
Bio;  y  hechos  que  por  lo  tanto  descubren  el  fin  que  ha 
debido  proponerse  D.  José  Ramirez  de  Arellano  en  su 
esposicion ;  á  saber  ,  hostilizar  al  Gobierno  ,  desenten- 
diéndose de  aquella  máxima  sentada  por  los  canonistas^ 
mas  jaiciosos ,  segon  la  cual  no  debe  suscitarse  conlien* 
ds  alguna  sobre  disciplina  estema  á  los  príncipes ,  cuan- 
do loitian  respecto  de  ella  disposiciones  que ,  aunque 
pueda  dudarse  si  están  en  sus  facultades,  se  dirigen  al 
bien  de  «us  subordinados  y  no  ofenden  la  pureza  de  la  fe. 

»La  resolución  adoptada  por  la  Regenda  en  l.^de' 
noviembre  foe  reclamada  por  el  voto ,  por  la  ansiedad 
y  por  la  unánime  solicitud  de  la  provincia  de  Málaga» 
según  queda  manifestado,  y  ella  en  nada  afecta  ni  aun 
á  la  disciplina  estema  de  la  Iglesia  ^  reducida  como  está 
á  revocar  la  Real  orden  de  37  de  julio  de  1838,  por 
Is  que  sé  mandé  al  R,  Obispo  electo  y  Vicario  capitu- 
lar de  Jdálaga  presentarse  en  Sevilla ,  quedando  interi-' 
Qamenle  y  durante  su]  ausencia  encargada  de  las  fun- 
ciones de  Vicario  la  persona  que  nombrase  el  Cabildo. 
¿A  quién  correspondía  esclusivamenle  tooMir  esta  reso- 
loción?  £s  indudable  que  á  la  Regracia^  como  que  soio 
se  trataba  de  revocar  una  Real  orden,  á  declarar  que 
iMibia  cesado  el  nx>tim  porque  se  espidió  ^  y  de  restituir 
Iss  cosas  al  estado  que  teniau  antes  de  aquella. 

»No  habia  puea  motivó  alguno  legítimo  para  cons^ 
tituifse  Ramirez  de  ;Ardlanó  eu  esa  pugkia,  en  que  se 
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coloca  por  su  esposieion  ,  con  k  Ri^encia ;  y  nmcho 
mas  cuando  el  motivo  aparente  y  ostensible,  lejos  de  sec. 
cierto  y  fondado ,  resulta  enteramente  destituido  de  toda 
verdad  y  apoyo,  deduciéndose  de  aqui,  como  ya  coa 
repetición  lo  han  indicado  los  fiscales ,  que  otro  es  el 
motivo  oculto  dé  tan  desacertado  paso ;  á  saber ,  el  em- 
peño de  hostilizar  al  Gobierno  actual* 

» Queda  por  lo  tanto  demostrada  la  competencia,  lá 
justicia  y  oportunidad  de  la  resolución  de  la  Regencia, 
contra  la  que  ha  representado  Ramirez  de  Arellano:  lo 
queda,  igualmente  que  descubierto,  el  fin  que  se  ha  pro- 
puesto, y  no  menos  lo  está  que  para  ello,  se  ha  valida 
d(í  una, personalidad,  que  no  solo  no  puede  subsistir,  si- 
no que  jamás  pudiera  autorizarle  para  ello, 

» Estos  corolarios  de  cuanto  hasta  aqui  han  espues- 
to  los  fiscales  llaman  forzosamente  su  atención^  asi  co*- 
roo  llamarán  la  de  Y.  A.  hacia  otros  puntos ,  que  son 
derivación  necesaria  de  aquellos. 

»  Siendo  nula ,  y  en  todo  caso  insubsistente  por  fal- 
ta del  asentimiento  regio  y  por  las  demás  razones  espre- 
sadas, la  Vice-gerencia  en  D  José  Ramirez  de  Arella^-- 
no,  y  no  existiendo  Nuncio  de  S.  S.  ni  persona  legíti- 
mamente autorizada  para  ejercer  sus  veces >  es  consi*. 
guiente,  como  en  tales  casos  ha  sucedido  siempre,  que*, 
se  cierre  la  Nunciatura  y  cesen  el  Tribunal  de  la  Rota, 
en  sus  funciones,  y  Ramirez  dé  Arellano  en^el  uso  de' 
las  facultades  que  se  le  concedieron  por  los  breves  d  ros-, 
criptores  de  11  y  1  &  de  marzo  de  S  839  de  que  ya  se 
ba  hecho  alguna  indicación. 

«Sin  Nuncio  ó  legítimo  vice-gerente  no  hay  quien 
pueda  usar  de  las  facultades  propias  de  aquel,  y  por  es* 
to  es  que  siempre  que  ha  ocurrido  la  muerte  6  salida 
de  \gs  RR.  Nuncios  de  España,  se  ha  cerrado  la  Nun- 
ciatura. La  Rola  está  establecida  para  conocer  de  los  ne- 
gocios que  vienen  en  apelación  y  les  comete  el  Nuncio: 
es  decir,  que  toda  su  jurisdicción  y  autoridad  es  delcn 
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gada ,  j  con  ddégidoa  especial  en  cada  qdó  de  los  n^ 
gmcioé  de  qoe  ha  de  fónocér.  La  primera  diligencia  que 
tiene  qne  fMacticar  el  apelante  qne  trae  su  pleito  <S  ceur 
sa  á  la  Rota;  y  por  la  qne  principian  snft  gestiones^  es 
la  de  recurrir  al  R.  Noncio  de  tu  Santidad  presentando 
el  testimonio  que  le  librara  el  juez  a  quQ^  j  pidiendo 
comisión  para  qne seconozca  de  su  apelación.  En  su  v¡a« 
ta  comete  el  R.  Nuncio  en  uno  de  los  jueces  de  la  Ror 
ta,  para,  que  diga  é  instiruya  la  instancia,  y  la  détermi* 
ne  con  los  otros  jueces  rotales  del  turno  correspondien- 
te. Esto  fue  establecido  en  lugar  de  los  jueces  m  parií' 
ii«f  ó  de  loa  jueces  sinodales  que  antes  se  nombrabau. 
Faltando  el  Nuncio,  y  no  habiendo  Tice^^gerente,  no  hay 
quien  pueda  dar  estas  comisiones ,  y  de  coniigilieñfe  que* 
da  sin  ejercicio  posible  el  Tribunal  de  la  Rota.  No  se-* 
fi  esta  la  vez  primera  que  ha  sucedido  en  España  esta 
falla,  á  la  que  debe  acudirse  por  los  m¡siÉk>s  medios  con 
qoe  se  hizo  en. esas  ocasiones,  tanto  antes  como  después 
de  la  actual  pkota  de  la  Rota;  porque  esta  no  hizo  mas 
que  reemplazar  á  otros  jueces  de  comisión  conocidos  des^ 
de  que  se  introdujeron  las  apelaciones  á  Roma ,  no  sin 
meoguade  los  cánones  coocUiares,  y  seSaladamente  de 
los  de  la  Iglesia  de  EspaSa.  '    ^ 

»Seria  este  lugar  oportuno  para  proponer  lo  que  hn*- 
biese  de  observarse  en  este  punto,  y  se  presenta  tanto 
mas  necesario  determinar,  cuanto  que  el  estado  de  las 
relaciones  con  la  corte  de  Roma  no  permite  esperar  el 
pronto  restablecimiento  de  la  Nunciatura ;  lo  seria  tam.- 
bien  para  tratar,  no  sin  grandes  utilidades  y  ventajas, 
del  restablecimiento  en  esta  parte  de  la  disciplina  dé  la 
Iglesia  de  España ,  y  en  uno  y  otro  punto  entrarían  des* 
de  luego  con  gusto  los  fiscales ,  si  para  ello  no  fuese 
indispensable  instruir  en  forma  un  espediente  en  que  se 
reúnan  datos  y  documentos,  que  son  absolutamente  ne^ 
cesarios  para  presentar  su  dictamen  en  materia  en 
su  origen  clara  y  sencilla ,  grave  y  comjdicada  con  las 
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fioredadfes  intmdÍQcidas  ea  db.  Ifi  Boa  hoy  tampoco  llá^ 

madof  espresainmte  los  fiscales  de  Y.  iu  i  oonwltar  go* 
bre^estos  pnolotf.  Guando  la  Rqpeácia  pnnrisioiial  deter^ 
aine  la  consulta,  que  ha  de  producir  este  espediente^ 
j  se  Teri6qfne  la  oesacíbn  absoluta  üel  vice-gerente  y  de 
la  Rota,  j  ofaserre  que  las  medidas  interinas  que  se  to- 
maron cuando  se  verificd  en  tantos  otros  iBaspos-en  di 
mismo  caso,  no  pueden ^sar  sii6cientes  atendidía  la  pro-» 
babfe  duración  dd  actual  estado  de  las  idaciones  con  la 
corte  de  Roma  ^  podrá  encargar  á  V,  A«  d  á  quien  es« 
time ,  le  propóngalo  que  pueda  j  deba  hacerse  par^  que 
no  fca  ja  entorpecimíeQto  en  los  negocios  de  que  por  oo« 
misión  conoda  la  Roca.  Si  entonces  sé  hace  este  encar* 
go  á  V;  A.,  los  fiscales  desempe&arán  la  parte  que  en  d 
les  quepa  con  el  deieoimiento  que  la  materia  caige. 

D^Gesando  el  yioe«'gereQte  Dl  José  Ramirez  de  Are-« 
Hano,  deben  cesar  también  las  fiícukades  que  se  le  con- 
cedieron en  los  farerés  de  1  f  y  14  de  marzo  de  1839; 
como  que  estas  le  fueron  dadas  en  concepto  de  td  vi-- 
ee^gerente,  como  aparece  de  aquellos.  Este  fue  d  moti* 
vo  porque  d  tratar  del  pase  de  dichos  br^es,  uno  de 
les  fiscales  que  suscriben,  trajo  á  examen  la  lefpúm* 
dad  del  nombramiento  de  vice-gecenle  en  D«  Jasé  Ba« 
miirea  de 'Aretta|K>^  estableciendo  que  si  la  faabiáyla  re- 
conocia  d  gobierno ,  ae'  diese  d  pase  con  las  restricción 
nes!qiue  saatd}  j  vuatm  caso  se  retuviesen.  £1  gobíer^ 
iio,  según  se  ve  en  el  espediente  remitido  por  la  pri^ 
juera  Secretaría  de  Estado ,  no  tomó  en  eonsideracioo 
aqud  prério  j  capitd  punto  ^  acaso  porque  no  b  estima* 
se  la  consulu  del  tribunal],  j  se  limitó  4  conceder  el 
|>ase,  desentendiéndose  del  importante  examen  j  declara* 
don.  que  propuso  el  fiseal.  Mas  puesto  hoy  en  daro  que 
no  puede  subsistiría  Vice»g^enday  es consíguicote,  no 
solo  que  cese  Ramii»  de  Arellaoo  en  el  ejercicio^ de 
aqudlas  facultades ,  sino  que  se  reco|an  los  bie¡res^enque 
«e  le  concedieron.        .  .  i 
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n Too  te  criet  q«e  «e  «eollrlii  perjuicio»^  isn  é«la 
écsacicxn.  Examínele  detenidag^nte  la  reapneata  de  miQ 
ée  loa  fiscalea  en  el  diado  eapedieale  del  paae  de  aque^ 
Boa  Inrevea,  y  te  rerá  q«e  apcnaa  baj  eo  estos  qdii  iacalr 
lad  que,  exenta  de  las  fealriccio&ea  legales  alli  loaDifesT 
tadaa,  no  cottipeta  i  loa  RR»  Obispos,  j  al^qoas  do 
elka  no  ¡oaportaria  mvcbo  qoe  JMoáa  se  ejercitase; 

»Ii(faodado  eaaba,  j  para  el  caso  en  que  se  diese  el 
pase  á  loa  breres  *lo  pidió  espresamente  el  saiqisteriQ 
fiscal,  que  todas  las  dispensas  que  en  virtud  dea^pellas 
Acultades  concediese  el  vice-gerenleí  no  se  cumpliesen  ni 
ejecutaaen  antes  de*  su  presentAcion  al  pai«i  y-  cppcesion 
de  este;  y  sin  embargo  de  que  e$  de  creí^  que  se  hayaii 
eoncedido  algunaa»  ninguna  ban  visto  loa  q^ue  suacribeo^ 
acaao.  porque  existiendo  la  Junta  consultiva  del  ttiinisteru^ 
dé  Gracia  y  Justicia^  se  pasarían  á  eslai.  Sih  etfíibfago^ 
es  punto  que  debería  exanñnarse,  pues  que  ai  se  ba  falr 
uáo  á  este  requisito,  los  que  sin  él  bi^bsasen  cuiRpli*^ 
do  talaa  dispensas ,  estarían  su J0to$  á  lai  p^oaa  aat^Ja* 
cidaa  poa  nuestsas  l^es.. 

»8fi  tales  son  laa  consecueoeias  que  oeAuralmelMe  sa 
derívan  de  la  resolución  del  primero  de  loa  pnu^os  e^ 
que  aai4  dirídida  esu  reapuesta  >  el  aegnñdo  ofrece  oU^ai^ 
Se  ve  que  D.  José  Ramirea.de  Arellaoo,  bajoufiapar^ 
senalidad  que  con  Untos  fundamento»  es  i»|^guada»  y 
que  aun  ain  esto  no,  saría  suficiente»  se  ba  propuest^o» 
sin  raioin  ni  motivo,  combatir  laa  re$ol valones  fundtn- 
daa  de  la  Regendaj;  en  unoa  tiempos  y  en  unaa  cir*' 
ennstancias  en  que  este  paso  pudiera  aleotait  Á  los  ene- 
migoa  de  las  inatitucionea  lib¿ales  y  de  la.  independen^ 
cía  de  la  nación,  y  esto  unido  al  couflepto  que.  por  $i^ 
opiniones  ba  merecido  el  mismo  Ramir^a  de  Arellsno, 
induce  poderoaamente  a  creer  que  talea  gestione?»  OMf 
iñen  que  nacidas  de  un  celo*  aunque  siempre  equivor 
cado,  losen  de  un  propósito  manifieilo  de  bostiliaar  y 
resistir  i  la  Regencia.  Se  ba  visto  ademas  ^qiie  en  la  esr 
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posición  con  que  lo  luí  hecho  no  1»y  ni  la  verdad,  ni  lá 
exactitud  con  que  aiempre  debe  representarse  al  gobier- . 
no;  y  todo  esto  debe  ser  corregido,  no  solo  para  des* 
agravio  de  la  ofensa  hecha  á  la. Regencia,  en  suponer 
que  una  resolución  suya,  tomada  con  toda  justicia ,  me- 
ditaciotí  j  competencia ,  solo  podría  producir  males  y 
turbaciones  que  están  bien  lejos  de  temerse,  «cusaido 
por  el  contrario  podria  producirlos  aquella  espasicion; 
sino  también  para  que  tírva  de  escarmiento  á  otros 
que  pudieran  atreverse  á  iguales  agresiones  j  á  provo* 
car  aquellas  turbaciones.  - 

i>La  prerogativa  ó  regalia  de  la  G)rona  para   es-> 
traffar  gubernativamente  de  estos  reinos  y  ocupar  las 
temporalidades  á  I03  eclesiásticos  residentes  en  ellos,  tie*, 
né  ix)F objeto^*  y  es  principalmente  aplicable  á  los  que 
resisten  á  las  leyes  y  al  gobierno ,  y  que  con  sus  ges^ 
tiones  provocan  á  escándalos  y  turbaciones.  Bajo  este 
punto  de  vista ,  y  teniendo  en  consideración  también  las 
opinioneé  de  D.  José  Ramírez  de  Arellanoi  puede  con- 
siderársele comprendido  en  el  caso  de  usar  con  él  de 
aquella  regalía.  Por  lo  menos  es  merecedor  de  una  cor- 
rección que  produzca  aquellos  dos  objetos ,  y  evite  que 
se  reproduzcan  tales  y  tan  peligrosa!»  reclamaciones*  Tal 
pudiera  ser,  en  el  caso  de  no  estimarse  la  primera  me^ 
dida,  el.  qiue  se  le  reprendiese  y  desaprolñire  su  con« 
ductá  -en  términos  enérgicos  y  conminatorios  con  la 
primera ,  haciéndole  entender  que  si  por  cualquiera  me- 
dio ó  concepto  volviese  á  impugnar  las  resoluciones  del 
gdbiemo,  será  estraffado  de  estos  reinos  y  se  le  ocu«» 
paran  las  temporalidades.  Por  todo  lo  espuesto ,  y  re^ 
produciendo  en  lo  congruente  lar  citadas  respuestas.    • 

»Los  fiscales  son  de  dictamen v  que  V.  A.  siendo 
servido  podrá  desempeñar  la  consulta  que  le  eslá  maa»- 
dada,  con  el  parecer  de  que  el  consentimiento  vegio 
dado  á  la  autorización  concedida  á  D.  José  Ramires^ 
de  ArellanOy  para  despachar  los  negocios  de  la  Nun-^ 
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cahíra  de  estos  remos,  como  obtenido  coa  los  ticios 
annifestddos  en  esta  respuesta  es  nulo,  y-  por  lo  tanto 
revocable  é  insubsistente:  que  en  consecuencia  debe  ce- 
sar aquel  en  la  Vice-gereucia:  que  no  tiene  personalU 
dad  y  ni^  aun  cuando  subsistiese  j  pudiese  subsistir  la 
Viee*^effencia ,  podía  tenerla  aquel  para  representar  á 
la  Regencia  en  el  concepto  ni  en  los  términos  en  que 
lo  ba  becho  en  20  de  noviembre  último:  que  la  reso- 
lución contenida  en  la  orden  de  1 P  de  aquel  mes  y  acor- 
dada por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  es  confolrme 
i  lo  resultante  en  el  asunto,  se  baila  enteramente  den- 
tro de  las  facultades  del  gobierno,  y  debe  llevarse  ¿ 
efecto,  fii  ya  no  lo  estuviese-  que  en  consecuencia  dé 
la  cessicion  de  la  Vicc-gerencia ,  es  consiguiente  cerrar 
la  Nunciatura;  cerrar  el  tribunal  de  la  Rota,  y  las  fa- 
«cuhades  cometidas  á  Rdmiret  de  Arellano  como  vice*^ 
gerente  de  hl  Nuéiciatura  por  los  breves  de  11  y  14  de 
mano  de  839 ^  recogiéndose  estos:  qué  para  que  ningu- 
no de  Tos  negocios ,  que  venian  á  la  Rota ,  sufra  el  rae- 
iior  retraso ,  y  no  üalten  tampoco  á  los  españoles  las  gra- 
cias que  concedian  los  RR.  Nuncios,  y  por  aquellos  bre^ 
ves  oslaba  autotizado  para  conceder  el  vice-gerente  Ra^ 
nñrez  de  Arellano,  sin  necesidad  de  acudir  á  Roma ,  se 
traten  estos  puntos  y  proponga. lo  conveniente,  por  quien 
la  Regencia  ^ostime,  instruyendo  cLioorrespondiente  es- 
pediente: que  por  la  hostilidad  manifiesta  al  gobierno, 
falta  de  exactitud  y  verdad  en  la .  citada  esposicion  do 
D.  José  Bamirez  de  Arellano,  sea-  estrenado  de  estos  rei^ 
DOS  y  ocupadas  sus  temporalidades,  6  por  lo  menos  1*07 
prendido  y  corregido  en' los  términos.que.de^u.maDifes- 
tados,  y  que  con  laconsulta  se  devuelvan  la  esposicion  y 
todos  los  antecedentes  remitidos  por  el  gobierno :  d  Y.  Ai 
con  su  superior  ilustración  acordará  loque  juzgue  mas 
acertado.  .  .      •       i  .^     ■ 

^OíTOÁ,  liós  fiscales  por  no  dilatar  su  dictamen  en 
tm  negocio  en  euyo  despacho  se  encargaba  la  .mayor  bre» 


Digitized  by 


Google 


▼edad  y  urgencia,  teniendo  á  su  ^^poaicion  los  dato» 
que  de  otra  suerte  debieran  haber  buscado  en  k»  efr* 
pedieñtes  relativos  al  pase  de  los  dos  breves  dé  H  f 
14  de  maraode  1839,  en  qne  se  concedian  ciertas  &- 
cuitados  á'D»  José  Ramirea  de  Ardlano  como  vicerge^* 
rente  de  la  {nunciatura,  j  al  recursa  de  fuerza  ioter'- 
puesto  j  declarado  por  la  audiencia  de  Sevilla  en  d  es- 
pediente de  denuncia  prooEiovido  por  el  cabildo  de  Mi* 
laga  contra  el  R.  Obispo  electo  j  viorio  capitular  Don 
iValentin  Ortigosa,  no  ban  pedido  la  únion  previa  de 
estos  espedientes,  j  para  escnsar  la  repetición  de  laá 
doctrinas  j  fundamentos  consignados  en  las  respuestas 
fiscales  dadas  en  los  mismos  espedientes ,  se  ban  con- 
tentado con  reproducirlas.  Mas  para  la  resolucacm  de 
V.  A.  €s  indispensable  tener  á  la  vista .  aquellos  espe* 
dientes  j  respuestas.  Por  lo  nñsmo, 

»Los  fiscales  entienden  que  Y»  A.  está  en  el  caso 
de  mandar  desde  luego  que  aquellos  se  busquen  j  agre* 
guen  á  éste,  para  que  puedan  tenerse  presentes.^ 

Conformándose  el  tribunal  con  lo  propuesto  por  el 
ministerio  fiscal ,  acorde  que  se  uniesen  y  ae  han  uui-* 
do  y  tentdp  presentes  para  evacuar  esta  consulta,  los 
dos  espedientes  de  que  en  el  otrosí  y  en  lo  principal 
de  la  respuesta^  precedente  se  hace  mérito;  é  igualmeni* 
te  ha  tenido  á  la  ^ska  las  consultas  que  con  motivo  de 
dichos  espedientes  elévd  á  S.  Mi  por  di  msnisterio  de 
Gracia  y  Justicia  en  1 7  de  agosto  de  1 839  y  en  21 
de  marzo  úliimo»  y  la  Real  resolución  que  recayó  á  la 
^mera  de  estas. 

£1  Tril^unal  supremo  se  ha  convencido  por  sus  re* 
flexivas  meditaciones  sobre  este  tan  gnve  negocio,  de 
que  si  la  guerra  civil  se  ha  terminado  gloriosamente 
por  los  esfuerzps  y  fatigas  del  faícarro  efército  nacional 
y  de  su  ilustre  caudillo,  no  se  ha  sofocado  sin  embargo 
d  fanatismo  que  contribuyó  i  encenderla,  ñi  el  menti-^ 
áo  celo  por  la  Religión  con  que  tal  ves  se  aspira  á  re- 
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notarla  bajo  dé  otro  aspecto.  De  teitíer  €8  qué  e$ta  pu- 
ntera ser  la  tendencia  de  laa  gestiones  del  titulado  Vi- 
ce*gerenle  de  la  Nunciatnra  D.  José  Ramírez  de  Arc^ 
Uano,  al  ver  que  se  presenta  combatiendo  no  una  sino 
todas  las  resolocionés  de  la  Regencia  provisional  del  rei- 
no ^  en  que  ha  creido  poder  hallar  pretesto  para  hacerle 
oposición.  No  es  sola  y  aislada  su  reclamación  contra  la 
resolución  de  1.^  dé  noviembre  que  motiva  esta  con-- 
sulla:  al  mismo  tiempo  ha  hecho  otras  dos,  sobre  que 
el  Tribunal  da  su  parecer,  según  le  está  mandado,  por 
separado;  j  de  creer  es  que  si  la^  Regencia  ó  la  Junta 
hubiesen  adoptado  otras  medidas  en  que  se  tratase  di« 
recta  ó  indirectamente  de  cosas  6  personas  eclesiásticas, 
sobre  cada  una  de  ellas  habriá  representado  en  el  mo«» 
do  en  que  lo  ha  hecho  sobre  aquellas. 

Común  es  á  las  tres  representaciones  de  D.  José 
Ramírez  de  Arellano  la  cuestión  previa  de  si  éste  tiene 
6  no  personalidad  para  hacerlas;  j  común  también  la 
de  los  términos  en  que  las  ha  hecho. 

lias  tres  representaciones  han  sido  dirigidas  á  la 
Regesicia  por  aquel  eclesiástico,  en  concepto  de  vice- 
gerente de  la  Nunciatura  de  Espaffa ,  y  los  fiscales  han^ 
demostrado  con  la  mas  irresistible  evidencia ,  que  si 
hasta  aquí  ha  ejercido  ese  cargo,  no  puede  reconocér- 
sele en  el  dia  ni  para  Jo.  sucesivo.  De  la  vista  del  espe* 
diente  relativo  á  la  persona  de  aquel,  remitido  al  'Tri«^ 
buo^l  por  el  gobierno,  ha  resultado  que  no  fue  codch 
prendido  en  la  delegación  que  se  supuso  h^cha  pbr  el 
Cardenal  Tiberi  en  favor  de  D. '  Francisco  F^rnandea 
Campomanes,  ejercitada  por  este  sin  haberse  consigna* 
do  por  escrito,  ni  presentado  para  el  pase  y  y  con  solo 
el  asentimiento  regio-,  no  á  la  delegación,  sino.á  que 
se  hiciese;  y-  aun  esto  con  manifiesta  oposición  á  las 
leyes  dd  reino,' á' la  dignidad  del  obispado  español,  á 
hiiinitas  .esposiciones  fiscales,  consultas  del  estinguidb 
Consejo  y  resoliicione9  de  los  seSore»  Rey^  de  EspaSa^ 
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que  cottstantemenie  retuvieron  las  üioolfadés  áe  édé^ 
gar,  contenidas  en  tas  bulas  dé  los  MM-  RR.  NuncioJk 
de  estos  reinos. 

La  autorización  de  Ramírez  de.  Arellano  ps^ra  la 
Vice-gerénciá ,  está  reducida  al  oficio  6  doI^  .pasada,  al 
ministerio  de  Estado  en  30  de  junio  de  1&35  por  el 
Arzobispo  de  Dicea,  que  aunque  nombrado  Nuncio  de 
estos  reinos,  ni  lo  era  ni  podia  tituUrse.IaU  por  no 
haberse  dado  el  pase  á  sus  bulas;  sin  cuyo  requisita 
ninguna  autoridad  tenia  ni  podia  tener  en  estos  reinos; 
ni  de  consiguiente  hacer  delegación  de  ella,  aun  cuan-* 
do  no  mediase  la  resistencia  que  consfantemenle  h^bia 
sufrido  esta  facultad.  Ni  aunque  se  considerase  equella 
autorización  como  concedida  por  él  Sanio  Padre,  pu«. 
diera  haber  sido  el  Arzobispo  de.  Nicea  conducto  legal 
para  comunicarla  al  gobierno,  por, carecer, de  lodo  ca« 
rácter  en  estos  reinos;  ni  tal  autorización  pudo  ser  re- 
conocida ni  admitida  sin  presei^tar  al  pase  la  bula,  á 
breve  de  su  concesión.  .      ,  ,  . 

Si  bien  es  cierto  sin  embargo  que»  como  esptesan 
los  fiscales,  se  dio  el  regio  asentimiento  á  esa  autoriza-* 
cioñ  del  Arzobispo  de  Nicea »  no  lo  es  menos  .que  pa?a 
ello  no  se  tuvieron  presentes  las  disposiciones  de  las  lejjfos- 
ni  los  antecedentes  de  la  materia,  á  pesar  de  haberse 
mandado  por  el  decreto  marginal  que  se  ve  en  la  comu- 
nicación original  de  aquel  pnelado :  ni  se  consultó,  tam-^ 
poco|,  cual  siempre  se  habiii  hecho  en  materia  tfin  gra-i 
ve  con  el  primer  Tribunal  de  la  nacioa  A  virtud  d^ 
una  simple  nota  de  la  mesa  .por  la  que  corria  el  pe* 
gociado,  estendida  con  los  errores,  equivocaciones  y 
contradicciones  que  han  puesto  en  evidepcia  los  fiscales, 
se  dijspensó  el  asentimiento  regio;  y  claro  está  por  Ip^ 
mismo  que  estos  vicios  que  ^pueden  llamarse  :de  obtep-. 
ción  y  subrepción,  invalidan  y  destruyen  aquel  asen*- 
timientd,  resistido  por  ot^a  parle  por  las  leyes  y  pot 
|a  mas  constante  j  no  íntelrrumpida  práctica  en  talea 
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Bcgoclos;  multando  por  todo  esfó  que  D.  José  Rami« 

m  de  Aretlano  no  tiene  el  carácter  legal  de  Vice-»ge-> 

rente  con  que  se  ba  dirigido  á  la  Regencia. 

Mas  aun  cuando  esto  no  fuese  tan  cierto,  y  aun 
cuando  legítimamente  huíúese  re.cibido  aquella  autori- 
sacK>n,  nunca  pudiera  hallarse  en  ella  personalidad  su«^ 
ficienle  para  representar  sobre  los  puntos  en  que  lo  ba  ^ 
hecho.  Desde  la  primera .  delegación ,  que  se  dice  he« 
cha  por  el  Cardenal  Tiberi  en  favor  dé  D.  Frandsco 
Femandes  de  Campomaues,  se  obscnra  que  solo  ver» 
saha  solM'e  los  negocios  ordinarios  y  corrientes  de  la 
Nunciatura;  y  esto  mismo  debería  entenderse  en  la  que 
contiene  la  nota  del  Arzobispo  de  I^icea,  puesto  que^ 
segnn  ella  se  «presa ,  se  dirigió  esclusivamente  á  su** 
plir  las  ausencias,  enfermedades,  inhabilitación  ó  falta 
de  Gampomanes.  Es  sin  duda  cierto  y  constante»  como 
manifiestan  los  fiscales,  que  el  asunto  de  las  represen** 
tidones  del  D*  José  Ramirez  de  Arellano  no  puede  com«» 
prenderse  en  la  clase  de  los  negocios  ordinarios  y  cor- 
rientes de  la  Nanciatura ;.  y  esta  sola  observación  es  por 
sí  suficiente  para  concluir,  que  aun  ouando  aquel  hu» 
biiese  estado  legítimamente  autorttado  para  ejercer  la  Vi« 
ce-gercÁicia ,  jamás  pudiera  reconocérsele  personalidad  PP 
ra  dirigir  á  la  Regencia  las  reclamaciones  de  que  se  trata. 

Loa  términos  de  estas  tienen  ademas  un  carácter 
altamente  ofensivo  y  hostil.  I^o  hay  mas  que  observar 
sino  que  en  la  de  ^0  de  noviembre,  relativa  á  la  or-f 
den  de  la  Regencia  de  1.^  del  mismo  mes,  en  que  se 
dice  al  R.  obispo  electo  y  vicario  capitular  de  Málaga 
H  Valentín  Ortigosa  sn  restituya  á  aquella,  ciudad  pa- 
ra encargarse  del  gobierno  de  la  diócesis ,  se  atreve  á 
decir  ^^que  esta  resolución  no  pnede  surtir  otro  «efecto 
ncanónioo  que  turbar  las  conciencias  de  aquellos  fieles» 
»hacer  nulos  todos  sus  actos  y  causar  males*  espiritua* 
ales  sin  cuento  en  aquel  territorio:'^  que  en  la  de  1  7 
del  mbmo.mes,  relativa  al  decreto  de  14>  espedido  por 

'^  /Google 


Digitized  by  ^ 


(B6) 
lá  secretaría  efe  Estado,  y  del  Despacha  de  la  <3roberoa<«  ^ 
cion ,  por  el  que  se  divide  Madrid  en  S4  parroquias, 
presenta  esta  resoluciotí  cooio  susceptible  de  la  califi-? 
eaciotí  odiosa  j  ofeosiva  de  contener  doctrinal  que  está 
condenada,  j  no  es  lícito  á  los  católicos  profesar;  jr 
que  en  la  comunicación  de  &  del  mismo  noTiembre,' 
inserta  en  la  del  seflor  Secretario  de  Estado  del  1 9,  re* 
clamando  las  suspensiones  de  los  jueces  de  la  Rota  y 
de  otros  eclesiásticos  acordadas  por  las  Juntas  de  go«* 
biemo,  dice  ^que  se  ha  invadido  el  territorio  de  la 
>»  Iglesia,  y  se  ha  trastornado  el  orden  que  Dios  ha  es« 
» tablecido  pafa  gobernarla/'  Estas  calr6caciones  de  los 
decretos  de  la  Regencia^  y  de  las  Juntas  ^e  las  provin<« 
cias  presentan  á  aquella  y  á  estas  como  sospechosas  de 
falta  de  pureza  en  la  fe,  en  la  buena  doctrina,  y  de 
respeto  á  los  establecimientos  hechos  por  Dios;  son  al'* 
tamente  ofensivas  á  la  suprema  autoridad  del  Estado^ 
cuyos  individuos  no  ceden*  en  catolicismo  á  Ramírez  de 
Arellsino;  y  por  último  dirigidas  casi  á  un  ^cnismo  tiem* 
po,  ó  con  intermedios  de  pocos  dias,  y  íaltaa  de  exac* 
titud,  de  fundamento  y  de  verdad/  no  dejan  lugar  á 
otra  deducción  sino  á  la  de  que  Ramirez  de  Arellano 
j^  ha  propuesto  hostilizar  á  la  Regencia  y  á  las  Juntas 
presentándolas  bajo  el  aspecto  mas  adecuado  en  tina  na** 
tión  católica  para  minar  su  autoridad  y  su  prestigia 
Esto  jamás  puede  ser  lícito  á  un  eclesiástico ,  jamás  to* 
lerarse  impunemeiate ,  y  mucho  menos  en  fea  presentes 
circunstancias,  si  ha  de  consolidarse  el  gobierno  del 
Estada  Es  un  atrevimiento  que  no  habría  tenido  aca« 
80  un  Nuncio  de  su  Santidad:  .un  alentado  'de  que  tal 
i^ez  no  Se  hallará  ejemplo,  y  un  esceso  tanto  mas  no^ 
table,  cuanto  que  á  su  autor  le  falta  el  concepto  en 
que  lo  ha  cometido,  y  con  que  en  vado  ha  querido  Í 
pudiera  qñerer  escudarse  ' 

Se  ha  detenido  el  Tribunal  en  estas  cuestiones  co^ 
muñes  á  los  tres  espedientes,  para  escusar  repeticiones 
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eD  Im  dos  en  que  ha  de  ccn^sultar  pol*  separado/ y  de 
esta  suerte  se  ha.  pueslo  en  el  caso  de  concretar  su  con^? 
sideración  á  cada  una  de  las  representaciones  de  D.  Jo-^ 
aé  Raa^res  de  Arellaño.  La  que  motiva  e%te  espediente 
as,  como  queda  indicado,  relativa  á  la  real  orden  de  1.^ 
de  noviembre  último,  por  la  que  se  dijo  al  R.  Obispo 
decto  j  Vicario  capitular  de  Málaga^,  Ortigosa,  se  res^ 
ticajese  á  esta  ciudad  para  encargarse  del  gobierno  de  la 
dideesBS.  Después  de^ombatir.lai  raaones  en  que  se  fun«c 
áó  Ralníre:^  de  Arellano  para  reclamar  esta  resolución, 
j  pedir  quedase  sin  efecto,  han  demoslieado  los  fiscales 
con. razones,  que  en  uuoj  otro  punto  adopta  el  Tribu-r-^ 
nal ,  que  aquella  resolución  es  á<  lodas  luces  justa ,  con-« 
ferme  eon  el  resultado  del  espediente  sobre  la  denuncia; 
hecha  por  el  Cabildo  eclesiástico  de  Málaga,  j  recu|^ 
de  foerxa  fallado  por  la  Audiencia  de  Sevilla,  y  por 
lilfiflaó  dentro  de  los  límíles  j  de  la  competencia  de  la 
Aegencia.  De  este  conocimiento  resulta  también  la  falta 
de  exactitad,  de  fundamento  y  de  verdad  con  que  ha 
representado,  el  titulado  vice-geren te  con  trasgresion.de 
las  leyes  que  mandan  que  al  Rey  6  al  Gobierno  se  ha- 
hk  con  verdad,  ,con  razón  y  con  mesura, 

«Observa,  sin  embaído  el  Tribunal  que  en  la  reso- 
lución de  1.^  de  noviembre  se  dice,  y  lo  ha  visto  con- 
firmado en  la  minuta  de-la  misma  ^  que  la  indicada  pro^ 
videncia  ea  sin  perjuicio  de  la  resolución  del  espediente 
ai  lo  principal,  esto  es,  de  la  consulta,  elevada  en  SI 
de  marzo  último  por  la  mayoría  de  este  Tribunal,  con 
votos  particulares  de  varios  magistrados  del  liismo.  £s-« 
to  ha  llamado  su  atención  hacia  la  necesidad  urgente 
i  imperiosa  de  que  un  uegocio  que  tantos  escándalos 
causó ,  y^  pudiera  todavía  causar ,  se  termine  desde  lue- 
go y  sin  la  menor  dilación*  £1  Tribunal,  para  acordar 
esta  consulta,  ha  tenido  que  enterarse  del  espediente  re^ 
lativo  al  R.  Obispo  electo,  de  Málaga,  como  precedente 
de  íntima  conaion  con  el  presente ;  y  en  el  estado  que 
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hoy  tiene,  el  Tribunal  no  puede  menos  de  desear  qué 

en  manera  algnna  seleoga  por  saja  la  consulta  de  la' 

Biayoria  de  aquel  tiempo. 

nConlbrí^  el  Tribunal  coa  las  doctrinas  verttdar 
po^  el  fiscal   D.  José  Alonso  eif  su  respuesta  de  95  de' 
mayo  de  1 839  ^  y  con  las  de  los  votos  particulares,  acor^- 
des  con  ellas ,  reconoce  que  la  denuncia  propuesta  por* 
el  Cabildo'  de  Málaga  contra  su  Obispo  electo  y  Vicario 
capitular,  es  nula  y  anti*candnica »que  lo  son,  igual-»^ 
mente  que  atentatoria»,  violentos  y  contrarios  á  las  le- 
yes del  reino, 4os  procedimientos  del  Gobernador  ecle-; 
siáslico  de  Sevilla,  constituido  de  propia  autoridad    con' 
el  Provisor  en. un  tribunal  ain  jurisdicción,  entenimen*^ 
té  desconocido  por  los  cánones,  y  opuesto  >á  los  prin« 
cigios  constitucionales.;  que  asi  está  declarado  por  la  Au-^ 
diencia  de  Sevilla  en  su  aulo  de  34  de  abril  de  este  uño 
ai  estimar  el  recurso  de  fuerza  competentemente  intro-' 
ducido  ante  la  misma,  contra  aquéllos  procedimientos;  f^ 
que  esta  declaración  judicicisl  causó  una  ejecutoria ,  que 
á  nadie  es  permitido  por  la  Constitución  ni  por  las  ]e<» 
yes  alterar»  modificar  ni  dejar  de  cumplir. 

)*  Es  indudable  a  juicio  del  Tribunal  supremo  que- 
por  virtud  de  tantos  atentados  y  violencias «  y  de  la  de* 
claracion  de  nulidad  que  contiene  el  auto  ejecutoriado 
de  la  Audiencia  de  Sevilla,  no  puede  tener  ulterior  pro- 
greso la  denuncia^  ni  mucho  naenos  unps  procedimien- 
tos que  jamás  podian  ser  del  resorte  de  la  autoridad  del' 
Gobernador  ni  aun  del  Provisor  eclesiástico  de  Sevilla, 
y  mucho  Acnos  mientras  no  precediese  la  calificación  de 
ks  doctrinas  en  la  forma  prescrita  en  la  ley  3.%  tít  18, 
iíb.  8  de  la  Novísima  Recopilación ,  resultase  que  aquc<» 
Has  eran  contrarias  á  la.  fe  y  persistiese  el  denunciado 
en  el  error.  Am  lodo  ha  quedado  reintegrado  por  el  au* 
to  de  fuerza  al  estado  que  tenia  antes  de  proponerse  la 
denuncia  é  inutilizada  esta  y  cjianto  sobre  tan  ilegal  (un*' 
damento  se  hizo» 
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»Eii  tal  ^oacion  el  dedtino  mas  conforme  al  aulo' 
ejecatoríado  de  la  Audiencia  de  Sevitta  que  puede  darse 
á  la  denuncia  y  procedimientos,  es  el  de  remitirlos  al 
ardiivo.  Asi  terminarán  los  escándalos  de  tan  monstruo- 
so proceso  sin  riesgo  de  qtie  se  renueven ,  conoo  sucede-: 
ría  si  de  cualquier  modo  volviese  á  tratarse  de  ellos. 

»No  debe  esto  obstar,  antes  bien  es  muy  conforme 
al  mismo  acto  ejeculociado,  que  la  Regencia  al  acordar' 
esta  medida,  que  está  indudablemente  dentro  de  las  fa-' 
cultades  que  reconoció  el  mismo  Gobernador  eclesiásli- 
00  de  Sevilla ,  declare  esprcsamente  que'  aquella  provi« 
deuda  no  perjudica  i  que,  si  en  los  escritos  de  R«  Obís* 
po  electo  y  Vicario  capitular  de  Málaga  D..  Valentín 
Ortigosa,  pareciese  haber  algún  error  contra  la  fe,  pue-' 
da  la  autoridad  eclesiástica  competente  proceder  á  lo  que 
corresponda  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  los  cánones ,  y 
h  mismo  denunciarlo  cualquiera  persona  á  quien  el  de- 
recho conceda  el  ejercicio  de  la  acción  popular,  guar- 
dando tos  requisitos  establecidos  por  aquel ;  en  cuyo  ca-' 
so  el  Gobierno  le  dis^nsará  la  protección  necesaria* 
Este  es  un  deber  de  la  Regencia,  encargada  de  velar 
por  el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  leyes,  de  dispen- 
sar su  protección  á  la  Iglesfei ,  y  de  contribuir  á  que  se 
mantenga  pura  é  ilefa  la  doctrina  dogmática  de  la  Re- 
ligión de  Jesucristo:  mas  ese  mismo  deber  lé  impone 
d  de  advertir  taiñbien  que  nunca  permitirá  que  en  Es- 
paflá  se  proceda  sobre  materias  de  otra  clase,  ni  tam- 
poco sobre  las  de  esta,  contra  ninguna  persona,  sino  en 
el  caso  d;e  que  se  denuncie  ó  aparezca  error  contra  al* 
guno  de  los  dogmas  de-  la  fe,  y  de  que  calificado  este 
eou  arreglo  á  las  leyes  del  reino  y  previos  los  demás  re- 
quisitos prevenidos  eú  la  ley  9.*,  tít.  96 ,  Partida  7.% 
resulte  la  perlihaciá,  sin  la  cuál   no  hay  delito« 

i»La  ÍQsubsistencia.  del  asentimiento  regio*  á  cuya 
virtud  ha  ejercido  D.  JosétRemirez  de  Arellano  la  Vi- 
referencia,  exige,  en  concepto  del  Tribunal  supremo,' 
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que  desde  luego  cese  en  ella  y  en  el  ejerdcio  de  ias  fa« 
cuUades  que  en  ese  concepto  le  fueron  dadas  por  \6& 
breves  de  11  y  14  de  marzo  de  1839,  y  que  estos  se 
recojan;  pero  sin  que  esto  perjudique  en  manera  algu* 
na  á  los  acfos  ya  consumados  en  virtud  de  -esas  fácula 
lades.  Exige  también  que  se  cierre  la  Nunciatura  y  ces^ 
el  tribunal  de  la  Rota.  £1  Supremo  moicsiaria  indebida-» 
mente  la  atención  de  la  Regencia^ si  se  detuviese  i  fun«^ 
dar  en  e^ta  parte  su  dictamen ;  los  fiscales  ban  espues* 
f o  razones  tan  sólidas ,  que  el  tribunal  las  adopta  y  M 
remite  desde  luego  á  ellas. 

»Cree  él  Tribunal  que  la  Regencia  está  también  ea 
el  caso  de  examinar  lo  que  deba  establecerse  en  lugar 
de  la  Nunciatura  y  de  la  Rota.  Grave  y  delicado  es  ttte 
putitOy  y  oicrecc  por  lo  mismo  tratarse  con  todo  déte-» 
nimiento  y  reflexión,  instruyendo  por  quien  la  l^egen-i 
Cía  estime  el  oportuno  espediente  consultivo  con  presen* 
cia  de  todos  los  antecedentes  de  la  materia ;  pero  comot 
durante  el  tiempo  que  necesitará  el  desempeSo  de  tan 
importante  encargo  se  podrían  seguir  perjuicios  trascen* 
dentales^  será  no  solo  conveniente^  sino  preciso  que  la 
Regencia  adopte  interinamente  las  disposiciones  que  se 
tomaron  en  otros  tiempos  éü  que  se  verificó  la  falta  de. 
Nuncio,  se  cerró  por  ello  la  Nunciatura,  j  cesó  el  tri«* 
bunal  de  la*Rota. 

»La  conducta  del  titulado  vice-gerente  D.  Jos¿  Ra*. 
mirez  de  Arellano  en  dirigirse  á  la  Regencia  con  sus 
representaciones  sin  personalidad  para  bacetlas  y  en  los 
tjírminos  ofensivos,  infundados,  inexactos  y  faltos  dé 
verdad ,  peligrosos  é  inductivos  al  estravio  de  la  opinión 
pública  y  religiosa,  exigen  una  demostración  severa;  no 
solo  para  evitar  que  él  mismo  Ib  repita ,  sino  para  es- 
carmentar á  cuantos  pretendiesen  imitarle.. Los  fiscalea 
han  propuesto,  aunque  con  una  alternativa,  que  el 
Tribunal  no  puede  adoptar  |K>r  la  gravedad  del  escesd, 
el  estranamíento  de  estos  reinos  de  b  persona  de  D.  J0r 
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le  Ramírez  de  Arellano  j  la  ocapacion  de  sns  téittpo«¿ 
lalidades.  Esta. medida,  que  está  en  ^ las» facultades  gu- 
kmativas  de  la  Regencia ,  cuenta  la  oíayof  anligüedad 
(Q  Espaíla ,  y  se .  ha  dictado  siempre  sin  contradicción 
contra  los  eclesiásticos  que  resisten  las  disposiciones  del 
Gobierno  I  se  oponen  á  este,  y  perturban  6  tratan  de 
perturbar  el  orden  establecido.  £s  por  lo  mismo  apii-» 
cable  sin  necesidad  de  juicio  alguno  á  aquel  eclesiástico. 

•No  debe  olvidar  la  Regencia  el  estado  en  que  se 
baílala  nación,  ni  las  maquinaciones  de  todas  clases  con 
que  los  enemigos  de  las  instituciones  y. .de  las  reformas 
de  abosas»  tratan  de  combatir  al  Gobierno,  ni  que  las 
mas  temibles,  y  que  mas  solapadamente  le  hieren ,  son 
las  qoe  se  presentan  bajo  el* mentido  celo  por  la  Reli- 
gión, £s  preciso  cortar  cpn  mano  fuerte  y  en  su  prin- 
cipb  una  lucha  que,  si  se  llegase  á  formalizar,  podría 
producir  funestísimas  consecuencias;  y  no  hay  otro  me^ 
dio  para  evitar  estas  que  la  firmeza  y  el  uso  de  los  me- 
dios espeditos  con  que  las  leyes  robustecen  al  Gobierno. 
Pocos,  pero  serios  é  irrfKpisibles  ejemplares  bastarán  pa« 
ra  que  no  se  le  perturbe  en  la  marcha  magestuosa  que 
k  tienen  trazada  la  Ck>nstitucion ,  las  necesidades  y  el 
bienestar  de  los  pueblos  que  le  están  encargados.  ^ 

» El  Tribunal  supremo,  por  todo  lo  espucsto,  de 
conformidad  con  sns  fiscales,  y  adoptando  las  razones 
con  que  estos  fundan  sus  conclusiones,  es  de  parecer 
^ue  la  Regencia  podrá  servirse  declarar ,  que  el  asenti-' 
SQieolo  r^io,  4ado  á  la  autorización  concedida  á  D.  Jo« 
té  Ramírez  de  Arellano  para  despachar  los  negocios  de 
la  Nunciatura  de  estos  reinos  ^  como  obtenido  con  loa 
vicios  manifestados  mas  arriba ,  y  con  mas  detenimien-* 
to  en  la  respue$ta  de  los  fiscales,  es  insubsistente  y  re-^ 
vocable ;  qne  en  consecuencia  debe  cesar  aquel  en  la  Vi^ 
ce-gerencia:  que  no  tiene  personalidad  alguna,  ni  auii 
cuando  subsistiese  6  pudiese  subsistir  la  Yicc-gerencíaj 
podría  tenerla  aqu^  para  fepresentar  á  la  .Regencia  ei| 
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los  térmioos  én  que  lo  ha  h^cho  én  5,.  17   y  ^0  dé 

Bpviembre  ültipaa:  .^ue  la   resoVucion  contenida   en   la 
orden  de  1.^  de  aquel  mes  y  acordada  por  el  oiiniste^ 
rio  de  Gracia  y  Justicia /es  conforme  á  io  resollante  en 
el  asunto,  se  baila  enteramente  dentro  de  las  £aculiades 
del  Gobierno,  y  debe  lle?ar^e  á  efecto,  si  ya  no  lo  estu-- 
Tiese,  dando  por  enteramente  fenecido  y  archivando  los 
autos  remitidos  por  la  Audiencia  de  Sevilla ,  con  las  pre» 
Tenciones  espresadas^  de  que,  si  en   los  escritosu  del  R. 
Obispo  electo  de  Málaga  D.  Valentin  Ortigosa  pareciese 
haber  error  contra  el  dogma,  pueda  proceder  la  auto- 
ridad eclesiástica  competente,  ó  denunciarlo  oualqniera 
persona  á  quien  el  derecho  conceda  la  acción'  popular; 
guardándose  ep  uno  y  otro  caso  los  requisitos  previos, 
y  las  formalidades  y  garantias^  que  establecen  las  leyes* 
del  reino  y  cánones  de  la  Iglesia ,  en  cuyos  casos  el  Go« 
bierno  dispensará  la  protección  y  auxilio  que  se  1^  pi^* 
diese,  pero  que  nunca  permitirá  que  en  España  se  pro- 
ceda sobre  materia  de  otra  clase,  ni  tampoco  de  est^  con-> 
Ira   ninguna  persona,  sino  en^^  caso  de  que  aparezca 
6  denuncie  error  contra  el  dogma,  y  de  que  cali&cado 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  y  precediendo  los  re- 
quisitos, prevenidos  en  la  diada  ley  S.%  titulo  36,  Par«> 
tida  7.%  resulte  la  pertinacia  sin  la  cual  no  hay  delito: 
que  en.  consecuencia  «de  la.  cesación  de  la  Yice-gerenct^ 
es  consiguiente  cerrar  la  Nunciatura,  cesar  el  tribunal 
de  la  Rota^  y  Ia3  facultades  concedidas  á  Ramires  de 
Arellano,  como  vSce-gerente^  por  los  breves  de  1 1  y  14 
de  fmjzo  de  1839^  recogiéndose  estos,  pero. sin  que  se 
cause  perjuicio  á  los  actos  ya  consumados  en  favor  d^ 
terceros:  que  para  que  pinguno  de  los  negocios  que  vé* 
nian  á  la  Rota  sufra  el  menor  retraso ,  y  no  falten  tam* 
poco  á  los  españoles  las  gracias  que  concedian  los  MML 
hR*  Nuncios  y  por  aquellos  breves  estaba  autorisado 
pera  conceder  Ramirez  de  Arellano  sin.  necesidad  de  acu« 
dir  á  Roma ,  ae  traten  estos  punios  por  quien  U  R^S«^' 
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da  estime,  instruyendo  el  correspondiente  espediente,  stn 
perjuicio  de  que  entre  tanto  la  Regencia  adopte  las  dis- 
posiciones que  sé  dictaron  en  otros  tiempos  j  casos  se- 
mejantes:  que  por, la  hostilidad  -manifiesta  al  Gobierno, 
&has  de  exactitud  y  Terdad  en  los  hechos  que  se  ad«* 
vierten  en  las  citadas  esposiciones  de  D.  José  Ramires 
(3e  Arellano,  sea  este  ostrafiado  de  estos  reinos  y  ocupa«  . 
das  sus  temporalidades;  ó  ia  Regencia  acordará  lo  que 
estime  mas  conforma  Madrid  S6  de  diciexpbre  de  1840* 
3=  (Siguen  once  rúbricas). 

m 

DECRETO. 

'  Atendiendo  á  los  sóUdos  fundamentos  de  la  consul- 
ta de)  Tribunal  supremo  de  Justicia,  de  S6  del  actual» 
la  Regencia  provisional  del  reino  á  nombre  y  en  la  me- 
nor edad  de  S.  M.  la  Reina  Doffa  Isabel  II  viene  en  de*' 
cretar:  . 

1.^  Se  declara  insubsistente/  y  en  caso  necesario  se- 
revoca  el  asentimiento  regio  para  que  D;  José  Ramirez 
d^  Arellano  despachase  los  negocios  de*  la  nunciatura 
apostólica  en  estos  reinos^  * 

%^  Cesará  inmediatamente  este  sugeto  en  la  Yice-^ 
gerencia,  y  se  declara  que  aunque  hubiese  tenido  una 
personalidad  legal,  no  ses reconocería  en  él  el  derecho 
de  oficiar  al  Gobierna  en  los  términos  en  que  lo  hizo- 
por  sus  comunicaciones  de  5,  1 7  y  SO  de  no\íembre 
último. 

3b^  Se  aprueba  en  todas  sus  partes  el  dictamen  del 
referido  Tribunal  supremo  de  Justicia  en  lo  relativo  á 
la  orden  comunicada  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus-^ 
ticia  en  1.^  del  citado  mes,  y  á  lo  demás  concerniente 
al  aftmto  del  R.  Obispo  electo  de  Málaga  D.  Valentín 
Ortigosa  con  las  prevenciones  y.  protestas  que  propone 
dicho  Tríbuual 

4;^.  Se  procederá  á^  cerrar  la  í^unciatura  y  se  dis«^ 
Tomo  I.  Ep.  5/    .  10 
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pondrá  qáe  cese  el  tribunal  de  la  Bota,  poniéndose  eú 
segara  custodia  todos  sus  papeles,  archivos  y  efectos; 
y  recogiéndose  los  breves  de  11  y  1 4  de  marzo  de  1 839 
que  'conferiao  ciertas  facultades  al  Ramircz  de  Arellano> 
en  las  cuales  cesa ,  pero  sin  que  por  ello  se  cause  per- 
juicio á  los  actos  ya  consumados  en  favor  de  terceros.    > 

5.^  £1  Tribunal  supremo  de  Justicia ,  previa  la  ins- 
trucción del  oportuno  espediente ,  consultará  lo  que  se 
le  ofrezca  y  parezca  para  que  ninguno  de  los  negocios 
pertenecientes  al  tribunal  de  la  Rota  sufra  retraso ,  ni 
falten  á  los  españoles  lál  gracias  que  concedían  los  muy 
reverendos  Fruncios,  y  por  los  citados  breves  Ramirez 
de  ArellanOf  sin  necesidad  de  acudir,  á  Roma,  lo  cual 
evacuará  el  Tribunal  supremo  como  lo  requiere  la  ur- 
gencia é  importancia  del  asunto» 

Y  6.^  Se  procederá  sin  dilación  á  estranar  de  estos. 
j«inos  al  D.  José  Ramirez  de  Arellano>  ocupando  y  re* 
teniendo  sus  rentas  eclesiásticas ,  los  sueldos,  y  obven« 
cionés  que  reciba  del  Estado /y  cualquiera  otras  tem- 
poralidades que  le  correspondan  como  eclesiástico »  pero 
sin  comprender  «n  la  ocupación  sus  bienes  propios,  pa- 
trimoniales ó  adquiridos  por  otro  título,  de  cualquiera 
clase  que  sean.  Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo 
necesario  á  su  cumplimiento.  =:£1.  Duque  de  la  Victo-, 
ría.  Presidente. ;=  Palacio  á  ^  de  diciembre  de  1840. 
=A  D.  Joaquín  Mana  de  Ferrer, 

Excmo.  Sr. :  El  Gefe  político  de  esta  provincia  me 
participa  con  esta  fecha  lo  siguiente: 

£n  cumplimiento  de  cuanto  V.  E.  se  sirve  preve- 
nirme en  su  comunicación  de  este  dia ,  trasladándome 
lo  dispuesto  por  la  Regencia  provisional  del  reino  acer- , 
ca  de  que  se  cierre  la  Nunciatura,  cese  el  tribunM  de 
la  Rota ,  sea  estranado  de  estos  reinos  D.  José  Ramirez 
Arellano,  y  se  le  ocupen  sus  rentas  y  temporalidades» 
hice  la  oportuna  comunicación  al  Capitán  general ,  para 
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^ue  sin  demora  alguna  nombrase  un  gefe  que  se  liícic^ 
se  cargo  y  respondiera  de  la  persona  del  referido  Ra- 
mírez de  Aretlano,  y  que  con  )a  fuerza  de  un  subal- 
terno y  veinte  caballos  del  ejército  fuese  conducido  al 
panto  que  designase  en  las  fronteras. 

Seguidamente  di  comisión  al  alcalde  primero  fons* 
titttcional  D.  Francisco  J.  Ferro  Montaos ,  pata  que  con 
el  escribano  D.  Juan  José  Portal  se  encargase,  de  cer* 
rar  la  Nunciatura  y  el  tribunal  de  la  Rota,  poniendo  en 
debida  custodia  todos  los  papeles,  archivos  y  efectos  de 
ambos  establecimientos  >  ejecutando  dicha  operación  del 
modo  mas  sencillo  que  le  fuese  posible^  conservándolos 
en  las  ipismas  salas  y  oficinas  en  que  se  hallan ,  sobr^*^ 
llavandó  las  puertas»  y  entregando  las  antiguas  llaves 
de  la  Rota  al  referido  escribano  Portal ,  las  de  la  Nun^ 
datura  al  secretario  de  la  misma ,  y  á  mí  las  nuevas  que 
56  pusieran:  que  ocupase  á  D.  José  Ramírez  Arellano 
las  rentas  eclesiásticas,  Jos  sueldos  y  obvenciones  que  re* 
tibia  del  Estado,  y  cualesquiera  otras  temporalidades  que 
le  correspondan  como  eclesiástico^  esceptuando  la  dicha 
medida  los  bienes  propios  patrimoniales  ó  adquiridos  con 
otro  título  de  cualquiera  clase  que  sea,  instruyendo  al 
efecto  el  oportuno  espediente,  no  omitiendo  medio  ni  cir- 
cunstancia alguna  de  cuantas  puedan  contribuir  á  que  sean 
bien  y  fielmente  ejecutadas  las  disposiciones  de  la  Regencia 
provisional  del  reino ,  y  esperanao*  de  su  acreditado  celo 
el  desempeSo  de  la  referida  comisión  con  la  rapidez  y 
exactitud  que  era  de  esperar  de  su  ilustración. 

También  estendi  la  correspondiente  orden  >  hacien- 
do ^berá  Ramírez  de  Arellano  lo  acordado  por  la  Re- 
gencia provisional  para  que  se  dispusiera  á  marchar  en 
todo  este  dia ,  designando  el  punto  de  la  frontera  á  que 
deba  dirigirse,  y  manifestando  las  rentas  eclesiásticas, 
sueldos  y  obvenciones  ^ue  reciba  del  Estado ,  como  iguala 
mente  las  temporalidades  que  le  correspondan  como  á 
tal  eciesiástico,  esceptuando  las  que  quedan  «referidas^ 
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a  fin  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  paeda  en  su  virtud 
adoptar  las  dispodciones  con^nientes. 

Preparado  todo  del  modo  que  queda  indicado ,  y  ha- 
biéndoseme presentado  á  recibir  mis  instrucciones  el  ofi- 
cia] nombrado  por  el  Capitán  general  para  encargarse 
de  la  persona  de  D.José  Ramírez  Arellano,  me  dirigí 
á  la  habitación  de  este  >  que  la  tiene  plazuela  del  Conde 
Miranda  y  casa  núm*  ^,  cuarto  principal,  acon^pañado 
del  espresado  oficial,  alcalde  primero  constitucional  y 
escribano  Portal ;  j  habiendo  preguntado  á  las  personas 
que  encontré  en  la  habitación  por  D*  José  Ramírez  Are- 
llano,  se  me  contestó  no  se  hallaba  en  casa,  pero  que 
volvería  temprano ,  y  habiéndolo  verificado  á  las  diez  es* 
ta  noche,  y  héchole  presente  el  objeto  de  mi  visita^  en- 
terado de  la  comunicación  que  le  entregué,  contestó: 
que  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  1.^  de  enero  em- 
prenderia  su  marcha  para  el  punto  de  Irún,  acompa-* 
nado  de  su  sobrino  y  un  criado ,  á  quienes  he  compren- 
dido en  el  pasaporte  de  D.  José  Ramirez  Arellano,  en 
cuyo  documento  se  espresa,  la  causa  que  motiva  su  es-* 
tranamieñto. 

Jlln  el  entretanto  que  verifica  su  salida ,  y  se  pre« 
para  para  emprender  la  marcha  el  gefe  nombrado  por 
el  Capit:in  general,  he  dispuesto  quede  encargado  déla 
custodia  de  Ramirez  Arellano  el  sargento  mayor  de  la 
plaza,  quien  deberá  hacer  entrega  del  mismo  al  geCé 
que  ha  de  conducirle  á  la  frontera  á  la  precitada  hora 
de  las  seis  de  la  mañana. 

£1  alcalde  primero  constitucional  acompañado  del 
escribano  queda  practicando  las  diligencias  concernien* 
tes  á  la  comisión  que  le  he  cometido,  y  que  dejo  es- 
presadas, cujo  resultado  tendré  el  honor  de  poner  en 
el  superior  conocimiento  de  V.  E.  tan  luego  cómohaya^ 
terminado  el  espediente  que  ha  de  instruirse  al  efecto; 
.  Y  de  orden  de  la  misma  Regencia  lo  traslado  á 
y.  E  para  su  conocimiento  y  efectos  correspondientes  jen 
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consecaencia  de  lo  que  se  sirTid  manifestarme  para  que 
lo  dispuesto  en  el  particalar  tuviese  el  debido  cumplí-* 
miento.  Dios  g^uarde  á  V.  £.  muchos  ano^.  Madrid  31 
de  diciembre  de  1840.=:  Manuel  Gortina«=^Sr.  Minis-» 
tro  de  Estado. 


OBSERVACIONES 

SOBRE  LOS  DOCUBIEI^TOS  ANTERIORES. 

Sin  embargo  de  tener  la  gloria  de  haber  sido  nos-* 
otros  los  primeros  en  hablar  de  este  grande  suceso ,  j 
aunque  toda  la  prensa  periódica  nos  ha  seguido,  cada 
cual  en  su  peculiar  sentido  y  bando»  si  presentamos  in*> 
dicacioaes  acerca  de  esta  medida  y  sus  inmensos  resul-^ 
lados,  antes  de  verificarse ,  justo  será  que  ya  consuma- 
da demos  alguna  mas  estension  ijouestras  ideas  ^  y  acaso 
podamos  añadir  d  nuevas  reflexiones ,  6  corroborar  las 
ya  emitidas  por  los  periódicos  religiosos  y  moderados. 
Con  todo  cuanto  estos  han  dicho  estamos  de  acuerdo,  y 
nunca  con  los  de  otro  color,  pues  que  tenemos  apren- 
dido, tal  ves  sin  error,  que  los  que  proclaman  otros 
principios,  y  aprueban  lo  hecho  faltan  á  su  íntimo  sen* 
fimieoto,.  que  no  les  puede  dictar  otra  cosa  que  el  bien  de 
la  Religión  y  la  patri/,  y  en  esto  no  hay  ni  uno  ni  otro^ 
6  nosotros  no  lo  alcanzamos. 

G>nsíderarse  deben,  en  nuestro  juicio,  cuatro  oh-* 
jetos  principales  en  este  hecho,  á  saber:'  1.^  Una  perso-* 
na  atropellada,  molestada,  ajada  y  hasta  lanzada  de  la 
tierra  que  le  vid  nacer ,  y  en  la  que  si  ha  merecido ,  tam^ 
bien  ha  servido,  y  á  la  Iglesia.  2.^  Los  antecedentes, 
motivos  6  razones  que  le  han  proporcionado  este,  que 
es  uu  verdadero  mal.  3.^  Una  cosa  que  ha  ido  envuelta 
en  su  personalidjad ,  y  otra  que  ha  sido  arrastrada  tam- 
bién á  la  ruina ,  como  por  c<msecuenc¡a ;  y  4*^  La&  cir- 
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cunstaticias  terribles  en  que  todo  se  ha  verificado. 

1.^     Con  respecto  á  ]o  primero,  es  constante  que  el 
limo.  Sr.  D.  José  Ramírez  de  Arellano,  después  de  ha- 
ber seguido  una  brillante  carrera  literaria  en  el  mismo 
colegio  j  universidad ,   de  que  con  envanecimiento  noá 
gloriamos  de   ser  hijos,   estuvo  al  lado  de  muj  dignos 
jPrelados  desempeñando  los  distinguidos  cargos  de  Pro- 
visor, Fiscal  y  Visitador  y  Gobernador:  que  Áus  muchos 
méritos,  instrucción  y  virtud  le  elevaron  á  los  altos  pueS'' 
tos  de  la  magistratura  eclesiástica  en  el  Tribunal  supe- 
rior de  la  Iglesia  de  España ,  á  la  dignidad  de  Receptor 
de  la  Real  capilla  de  S.  M. ,  á  la  condecoración  de  la 
orden  de  Carlos  III ,  j  en  fin,  á  que  el  sumo  Pontífice 
actual  le  conceptuase  digno,  en  tan  espinosas  circimstan* 
cias ,  de  representarle  en  los  asuntos  espirituales  de  esta 
nación,  y  S.  M.  la  Reina  y  su  Gobierno  asi&tiesen.  Es* 
tos  son  todos  hechos  evidentes:  también  lo  son  aquellos 
que  publican  las  voces  lastimadas  de  tantos  menestero- 
sos, que  han  perdido  á  un  bienhechor  y  á  un  sacerdote 
caritativo  que  lo  repartia  todo  en  los  pobres  ^in  acep* 
cion  de  personas.  Sí,  religiosas  escuálidas  de  los  mas  re* 
tirados  conventos  de  la  Península,  á  quienes  la  nueva 
filantropía  (i)  ha  dejado  morir,  ya  no  recibiréis  aque-« 
líos  abundantes  socorros  que  os  enviaba  el  Sr.  Ramirez 
Arellano,.y  que  aun  pasaron  por  nuestras  manos:  sí^ 
cesantes,  sí  jubilados,  sí  viudas,  sí  militares  llenos  de  ser* 
vicios,  galones  y  cicatrices,  á  quienes  en  premio  mata 
de  hambre  la  patria,  Vuestro  padre,  aquel  sacerdote  ve- 
nerable en  quien  hallabais  consuelo,  ya  no  lo  veis,  no 
es  digno  de  estar  en  España  y  de  gozar  las  rentas  que 
empleaba  en  vosotros....*  sí  huérfanos ,  sí  doncellas  po* 
bres  y  honestas,  sí  desgraciados  todos,  niños,  ancianos, 
sacerdotes,  esclaustrados.....  os  ha,  faltado  el  hombre  de 
bien ,  el  verdadero  español  que  os  socorría ,  que  os  con* 

(x)    Filaatropla  en  el  dicdonarlo  moderno  es  robar  y  matar. 

Digitized  by  VjOOQIC 


(79)  . 
sdlaba ,  y  á  quien  nadie  ni  nunca  ojó  decir  no  doy.  Ya 
no  está  en  España.  Maá  ¿por  qué  ha  sido  esirañado?  en 
qw  concepto?  en  el  de  sacerdote  español?  No,  porque 
entonces  nos  uniriaimos  nosotros  hasta  con  el  Huracán 
( periódico  republicano  )  para  publicar  3^  calificar  este 
acto  de  anti-legal,  injusto  j  contrario  á  la  G>nstituc¡on 
j  á  las  leyes,  que  no  permiten  ni  pueden  permitir  se. 
imponga  una  pena  tan  dura  y  cruel  sin  forttiacion  de 
causa ,  y  no  sé  le  ha  formado.  Ha  sido  estraiíado  el  se- 
ñor D.  José  Ramírez  de  Arellano  por  las  notas  y  en  con- 
cepto de  yice-^gerente  en  )a  Nunciatura  apostólica.  Aque- 
llos son  los  motivos,  esta  la  cosa. 

SP  Menester  es  no  haber  leido  jamás  un  libro  que 
trate  siquiera  de  Religión^  ni  tampoco  haber  saludado 
las  ciencias  eclesiásticas  para  formar  un  capítulo  de- cul- 
pas por  las  notas ;  es  decir ,  por  su  contenido  y  obje- 
to. Dignas  de  llamar  la  atención  de  todo  el  mundo  ca- 
tólico é  ilustrado  son  las  materias  qué  en  ellas  se  tocan, 
y  capaces  de  escitar  á  poner  remedio  á  los  que  pudie- 
ran y  debieran.  Atendibles  son  en  alto  grado,  aunque 
fuesen  dirigidas  por  un  ciudadano  cualquiera.  Mírese  la 
esencia  de  las  cosas,  cuando  se  trata  de  hacer  lo  justo, 
lo  legal  y  lo  que  conviene;  aparte  ritualidades  embara- 
zosas, acaso  inventadas  para  imposibilitar  el  remedio 
en  situaciones  agoviantes*  Esta .  necesidad  la  conoció  el 
Gobierno;  y  oportun^^nte  contesta  á  la  primera,  sin 
hacerlo  al  requireñfe ,  en  la  mianerá  mas  enérgica  y  que 
^ra  de  es{^rar,  aunque  en  parte,  reponiendo  á  los  ecle- 
siásticos separados  por  las  Juntas,  y  mandando  volver 
á  sus  destinos  á  los  desterrados.  Y  én  orden  á  la  segun* 
da,  todavia  está  la  cosa  ín  síaiu  qao;  es  decir,  nada 
se  ha  hecho :  las  parroquias  están  como  estaban. 

De  sentir  es  que  con  respecto  á  la  tercera  nos  dé 
esta  resolución  estrepitosa  un  argumento  que  retorcer 
á  los  fiscales  del  Tribunal  supremo ,  puesto  que  si  ellos 
ven  en  el  Sr.  Bamirez  de  Arellano  un  espíritu  de  par- 
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ti  Jo,  é  interés  personal  para  pasar  las  notas  porque  )e 

tocaron ,  eso  mismo  hallará  el  mas  ignorante  en  romper 
con  tamaña  medida  porque  la  tercera  nota  versaba  acer- 
ca de  un  sugeto,  á  quien  otro  partido  sostiene  con  to- 
das sus  fuerzas.  Personalidades  y  partidos,  j  no  justi- 
cia ni  conveniencia....  mala  página  dejarán  en  la  histo- 
ria de  este  suceso. 

Hace  siete  años  que  los  Obispos  de  España  están  in* 
cesantemente   apurando  su  celo  incansable  j  su  sufri- 
miento, al  par  que.  reclamando  al  Gobierno  contra  los 
terribles  golpes  que  se  dan  á  la  potestad  eclesiástica,  j 
pidiendo  su  reparación  y  remedio.  Las  mas   veces  no 
han  sido  oidos.  Los  cabildos,  los   párrocos  y  hasta   los 
simples  fieles  han  hecho  lo  mismo  y  con  igual  resulta- 
do. La  prensa  libre  lo  ha  publicado  todo,  y  ha  sosteni- 
do largas  y  luminosas  polémicas,  abogando  siempre  y 
victoriosamente  por  la  observancia  de  las  leyes  celestas* 
ticas  y  contra  las  usurpaciones  y  atentados.  A  mirar  los 
efectos,  seria  menester  concluir  que  entre  nosotros  no 
se  conoce  la  ley  ni  la  razón  cuando  se  trata  de  oprimir 
la  Iglesia.  ¿Era,  pues^  de  estrañar  que  en  esta  ocasión 
un  otro  sacerdote  (prescindamos  de  su  representación) 
alzase  su  voz  y  llamase  la  atención  del  Gobierno  para 
que  no  se  dejase  nulamente  sin  pasto  espiritual  á  los 
fieles,  porque  eso  resulla  de  no  dejarles  sus  legítimos 
pastores,  y  que  se  permitiese  ly^mente  en  una  nación 
católica  que  la  Iglesia   ejerza  |su  jurisdicción  y  aulori* 
dad ,  nombrando  ó  separando  á  sus  ministros  ?  Un  es- 
pañol  cualquiera  tiene  por  la  Constitución  y  las  leyes 
el  derecho  de  peticioa  para   reclamar  del  Gobierno  lo 
que  crea  convenirle  á  él  ó  á  la  nación :  el  Sr.  Ramirez 
Arellano,  como  español  y  como  sacerdote  creyó  (j  ^^^ 
engañarse)  que  con  venia  á  la  España  tener  en  sus  Igle* 
sias   ministros  dignos  y  legítimos;  en  su  derecho  estu- 
vo cuando  reclamó,  aunque  no  sea  ni  mas  que  como 
español.  Y  si  los  términos  en  que  lo  hizo  no  fueron  res- 
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peiüosos  j  comedidas ,  cosa  que  n6  se  proltará  ]kmU, 
qae  no  :ae  le  escucbase/  que  se  le  apercibiese ,  que  se 
le  foriDase  causa;  pero  éslraii^rlo  de  EspaSa.  sin  mas 
ni  mas!  ,  '    ; 

>  Es  que  se  ha' titulado  V¡ce-gerenté  en  la  Núncia*- 
tura ,  y .  como  tal  ha  pasado  las  notas.  =  Es  verdad ;  pero 
también  é$  verdad  que  lo  era.  Sin  meternos  á  deslindají 
les  antecedentes  que  han  tenido  á  la  vista  los  fiscales, 
antes  bien  consintiendo-  lo  que  de  ellos  resulta ,  éocon^ 
tramos  que  el  Sr.  Ramírez  Arellario  presentó  al  Gobier-^ 
no  breves,  de  su  Santidad ,  ^^que  le  concedían  facultades 
j  le  soponían  tal  Vicegerente :  que  de  ellos  obtuvo,  el 
¡dáciio  rigió :  que  en  otras  ocasiones^  y  cuando  oburid 
el  Sr.  Campomanes,  ofició  diciendo,  que  se  encargabst 
en  lá  Vice-gerencia^  y  se  le  contestó  por  el  Gobierno* 
^^que.Si  M.  quedaba  enterada;'^  y  en  fin,  que  el  decr^*? 
to  de  la  Regencia  de  29' de  diciembre  declara  insubsis-* 
tente  el  dicho  asentimiento  regio;  luego  antes,  cuaúdo 
pasó  las  notas  en  noviembre,* era  tal  Více-gerente,  ter 
nia  representación  y  personalidad  legítima.  Lasieyes, 
y  mucho  menos  los  decretos  ^  no  tienen  efecto  retroac-r 
tiro. 

3.^  Se  declara  insubsistente  el  asentimiento  regio  á 
h  Yice -gerencia....  Esta  es  la  cosa  que  resulta  mas  re« 
marcable  en  el  asunto  que  nos  ocupa ,  y  la  que  va  en- 
vuelta en  la  misma  persona  que  la  ha  ejercitado.  Ya 
hemos  indicado  en  otra  ocasión  lo  que  significa  eso  de 
suprimir,  no  reconocer  ó  declarar  la  iiisubsistencia  de 
la  Yice-gerencia.  Si  se  limitase  purame9te  á  no  tener  en 
España  un  represenlatíte  diplomático  de  una  naciones* 
traña  que  no  reconoce  nuestro  gobierno,  todavía  seria 
una  hostilidad,  una  contradicción  con  respecto  al  de  Ro« 
ma :  alli  *está  D.  Julián  Villalva  representando  á  la  Es-* 
paiía  y  no  lo  estninan ;  con  que  bien  pudiera  estar  en 
Madrid  otro  representante  de  Boma,  y  que  no  se  lees* 
tranase.  Si  Yillalva  está  para  los  negocios  eclesiásticos, 
ToMoLEp.  5/  II 
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para  los  misoios  estaba  iquiel  Yice-gerent^  Si  este  fia 
pasado  notas,  aqoel  es  rectbid<l»ea  audiencias^  donde 
las  pasa  de  viva  voz  j  por  escrito.  Si  este  ha  presen-^ 
tado  breves  que  se  declaran  ínsubsístepies ,  aquel  ha  pre* 
sentado  credenciales  y  preces  y.«*.  no  se  le  ha  desaten- 
dida ¿Es  que  á  nosotros  se  nos  debe  todo  j  nosotros 
no  debemos  nada?...  • 

£s  una  hostih'dad,  y  no  tanto  á  Roma  cuanto  al 
catolicismo  español  La  unión  j  comunicación  con  la 
santa  Sede  es  tan  vital  para  el  pueblo  espaSol ,  como  la 
de  los  m¡embro%del  cuerpo  bpmano  con  su  cabeza:  pa-« 
sarnos  sin  Papa  no  puede  ser ;  es  lo  mismo  que  dejar 
de  ser  católicos,  j  los  espaSoles  lo  son  y  no  quieren 
dejarlo  de  ser.  Proveer  el  Gobierno  de  otros  medios  que 
los  establecidos  por  la  Iglesia  para  que  los  espaSoleSi 
dice  ^  no  carezcan  de  Ijas  gracias  que  recibian  por  medid 
de  los  Nuncios  sin  necesidad  ^e  acudir  á  Roma  >  cual^ 
quiera  ^comprenderá  muy  bien  que  es  imposible ;  porque 
6  se  ha  designar  un  Prelado  que  ejerza  la  autoridad 
pokxtificia  en  todo  el  reino  ^  ó  se  ha  de  querer  que  cada 
Obispo  la  ejerza  en  su  territorio ;  pues  que  no  sospe^ 
chamos  otra  cosa  peor^  Lo  primero  seria  separar  á  la 
Espaffa  de  la  unidad  católica^  y  constituirla  en  Iglesia 
aparte,  cismática:  no.  esposible  cteeresto^ni  que  haya 
quien  lo  suefie  siquiera.  Lo  segundo  ha  de  Sufrir  gran^* 
de  aposición  por  parJe  de  los  Prelados  *y  de  los  fieles: 
aquellos  ni  separados  cada  cual  de  por  sí,  ni. juntos 
lodos  los  del  reino  pueden  variar  la  disciplina  univer** 
líal  sancionada  en  el  santo  concilio  de  Trento  en  pun- 
ió á  reservas  y  gracias  de  la  Sede  apostólica  y  del  sumo 
Pontífice;  disciplina  que  han  de*  respetar  desde  los  que 
étupan  el  Gobictnp  hasta  los  últimos  y  mas  insignifi- 
-cantes  fieles «  pues  todos  son  subditos  de  lá  IglcMa,  y 
ademóla  el  Concilio  es  ley  del  reino.  Los  fieles  nó  es 
fácil  se  aquieten  al  ver  que  no  se  va  á  Roma  á  pedir 
ias  gracias  que  ai^tes,  y  hasta  sospecharán  de  la  cato- 
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VcíásA  de  los  Prelados  -^ue  á  tal  los  indujesen.  H^jr  j^ 
algaoos  fieles  qxie  bab  lomado  personalipeate  el  <amit 
Ho  para  pedir  una  dispensa.  * 

G>n  la  Yice-gcrencía  se  ha  arrastrado  ál  tribunal 
de  la  Rota,  que  en  tercera  instancia  conoce  de  negocio^ 
puramente  judiciales  eclesiásticos  por  autoridad  apostd^ 
lica  j  can  la  aprobación  del  Gobicffno*  Paral íiar  la  ad« 
minist radon  de  justicia^  y  negar  al  cla'o'y  á  los  espa- 
ñoles todos  un  recurso  que  eú  fes  juiciois  civiles' lionen» 
les  ha  de  acar#ear  muchos  males  y  dtsgusicM.  £1  Tribu* 
nal  supremo  está  encargado  de  ocurHr  también  con  el 
remedia  Decimos  lo  que  sobre  la  Yice^gerencift  f  bs 
gracias»  Un  Tribunal  (reado,  ó  que  se  afee  por  ^1  fio* 
bierao  6  de  consulta  del  cütiI  para  asuntos  mrlesiáfíticeéi 
¿de  quién  recibe  la  jurisdicción?  dol  Gobierno?  Vq  la 
tiene  en  lo  ioclesiásticb;  no  la  puede  dar.  Acaso  rompa 
este  negocio  távíAo  mejor  de  )é  que  se  piense,  y  se 
estrechen  ahova  mas  ^lae  liunca  los  lazad  dé  uaibn ,  res» 
peto  y  obediencia  con  la  sania  Sede  por  |Nirte  de  £Un 
\^%  Asi  lo  esperamos  nosotros  del  Gobíerao «  ^né'  no 
cede  á  nadie  en  Religión,  seguni  hemos oido  al  tribunal 
Supremo  y  con  mucho  placer.  • 

Mm  permilasenos  uaa  indicaeíoQ  y  nada  m^V  aeerch 
de  lo  que  dicen  ios  fiscales  sobre  la  legitimidad  del  nom^ 
braouento  y  actos  de  los  Obispos  prescflilados ,  á  quienes 
los  GabiUos,  aéde  vacante  ^  se  dice,  que  nombraros  gober^ 
nadores  de  sus  Iglesias,  riosotros  no  vemos  hoy  e»  esto 
otra  cosft  que  una  eonasciiencia  funesta  deducida  de  un 
igual  aalecadenSe.  Mas  claro »  es  mi  sofisma  iiiea  hilada 
Éa  c^uetiefidó  Uamav  hechos  eomiMnados  i  lodaá  lae  bifh 
sas  paaadas ,  que  bien  6  mal  ya  se  hicieron ,.  y  en  afilia 
cáadoks  tandeen  cual  ó  btep  b  doctrina  legal  de  la  ir^ 
««vocabiHdad  de  tales,  ya  no  es  posible  decir  nada  con 
ttp^aaiaas  de  sot  Uen  oidos.  Mas  en  ese  caso,  el  ladrofl» 
el  asesino  y  el  incendiario  podrán  invocar  á  su  íavor  la 
misma  finneaatde  sus  acibs,  después  de  hahi&clos.pcrpe- 
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traclo:  firmeza,  irrevocable  tienen  sí,  pero  no  en  el  sén^ 
tido  legal.  El  nombramiento  de  gobernadores  becho  por 
los  Cabildos  en  tales  personas  vale  tanto  como  si  lo  lyi- 
bieseii  becbo  én  seglares;  la  mrsma  inhabilidad  haj  ;ea 
los  unos  que  en  los  otros;  vale  lo  mismo  que  ¿i  )o  bu-* 
biese  becbo  un  convento  de  monjas,  porque  en  el  caso 
ni  ellas  ni  los  Cabililbs  tenían  facultades;  válelo  misino 
que  di  acto  de  entregar  á  la  fuerza  el  caminante  su  di- 
nero al  salteador.  La  lej  probibe  á  los  Cabildos  bacer 
esos  nombramientos,  la  ley  inhabilita  á  las  personas  de 
ésos  nombrados,  la  ley  irrita  el  nombramiento  becbo 
ftiñ  libertad:  todos  estos  vicios  ban  concurrido;  luego 
nada  puede  concluirse;  luego  el  laconismo  de  la  nota 
del  Sr/Ramirez  Arellano  esplicaba  todo  lo  que  bay  que 
saber  en  la  materia.  '  . 

Ademas  de  que  en  el  caso  del  Sr.  Ortigosa  se  pon» 
nen  en  contradicción  los  fiscales  con  este  SeSíor,  diciendo 
que  la  Iglesia  le  dio  el  nombramiento»  en  vista  de  que 
el  se  ba  titulado  Obispo  en  todos  sus  escritos  y  con  ju-> 
risdicdon  para  gobernar,  no  por  el  nopibramiento  del 
JCabitdo,  sino  por  el  del  Gobierno.  ^ 

Un  becbo  reciente  nos  dispensa  el  trabado  de  repro- 
ducir doctrinas  cien  veces  repetidas,  y  ya  sabidas  de  to- 
dos para  dar  el  valor  qiie  se  merece  á  esc  enfático  in- 
vocado nombramiento  de  los  Cabildos.  £1  Excmo.  señor 
VaIle)o  dicen  los  periódicos  que  ba  renunciado  el  gobier- 
no del  arzobispado  de  Toledo.  En  su  Discurso  canónico* 
legal  sentó  como  base  principal  de  su  legitimidad  el 
nombramiento  del  Cabildo;  abora  renuncia  en  manos 
del  ministerio ,  y  esto  es  espresamente  decir  que  el  Go« 
bierno  le'  nombró  y  no  el  Cabildo;  con  lo  que  viene 
á  contradecirse  y  á  confirmar  la  sana  doctrina  que  no* 
fiotros  bemos  defendido.  ¡Tanta  es  la  fuerza  de  la  ver- 
dad, que  se  desliza  sin  ellos  pensarlo  ni  quererlo  de  la 
boca  de  los  que  la  ocultan!  .  .  . 

.  En  fin,  la  involucracion  de  ideas  y  de  cosas  en  ma*' 
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tenas  eclesiásticas  avtnentada  hasta  lo  jnfiaUo  eo  el  día 
per  la  incooianicacíon  con  la  santa  Sede  pone  á  los  fier 
les  españoles  ¿a  situación  muy  azarosa  en  punto  a  sus 
conciencias;  á  los  Prelados  en  el  ¿aso  de  haber  de  opo- 
oerse  á  toda  ¡nnovacion  que  no  sea  de  acuerdo  con  la 
Cabeza  de  ia  Iglesia;  al- clero  en  la  dura  obligación  de 
inculcar  en  los  pueblos  las  sanas  doctrinas  que  ño  están 
de  acuerdo  con  el  mando  civil  eñ  lo  eclesiástico,  j  á  es* 
tos  en  la  precisión  de  otra  los  que  le  hablan  en  noffi'- 

bre  de  Dios,  y  no  á  otros; ^ 

ÍP  He  aqui  las  circunstancias'  á  que  nos  arrastra 
una  medida ,  que  siguiendo  la  teoria  de  ios  hechos  con*^ 
sumados,  ha  podido  no  totnarse.  Hechos  consumados 
son  los  breves  presentados  como  vice-gerente  por  el  se« 
norRamirez  de  Arellanó;  hechos  consumados  son  el're-^ 
gio  asentimiento  á  estos  y  i' la  Yice-gerencia*;  hechos 
coosumados  son  los  muchos  asunto^  que  en  tal  concepto 
J  repi^esentacion  estaba  dc^chando ;  hechos  eonsuma-r 
dos  son  la  inteligencia  en. que  estaban  los  fieles  espab- 
ilóles todos,  el  clero  y  hasta  los  Prelados,  quienes  tran* 
quilos  descansaban  en  el  Sr*  Ramirez  acerca  de  su  unión 
€00  la  Cabeza  de  la  Iglesia;  y  ya  es  tanibien  un  hecho 
consumado  la  incomunicación*  -         ■  j 

Cuando  la  nación  entera  se  daba  el  parabién  de  ha- 
ber visto  los  albores  del  día  de  la  paz ;  cuando  se  eri-^ 
gian  en  los  sitios  públicos  monumentos  que  pei|M!tuasen 
esta  ¡dea  de  unión  (la  columna  de  la  unión,  el  arco 
iris,  el  arco  de  setiembre,  las  lapidas  de  ley,  libertad 
e  independencia)^  cuando  con  un  general  praf^ndamien^ 
to  glorioso..^  se  trata  de  afianzar  un  nuevo  ^rden  dá 
cosas,  y  por  todos  se  quiere  que  no  se  convierta  en  re- 
ligiosa una  larga  guerra  civil,  fislizmente  acabada,  ¿cd- 
n»  es  que  se  tira  al  volcan  de  las  pasiones  ese  haz  de 
eombustibles?  ¿cdmo  se  han  de  llamar  consiguientes  con-» 
sigo  mismos  los  que  reprud)an  esa  tendencia  en  otroS| 
eoQfirmin4pIa  y  estableciéndola  ellos? 
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Bosta  el  día  y*  los;  momentos  en  que  ést^  résoluciooc 
se  tomara  habrán  de  llamar  la  atención  de  los.  cui:lo&os, 
Et  día  36  de  diciembre,  cuando  la  Iglesia  j  todos  sus 
buenos  hijos  regocijados  con  la  festividad  que  represen-^ 
ta  el  glorioso  recuerdo  del  nacimiento  del  Hi)0  de  Dios, 
que  es  el  exordio  de  la  misma  Iglesia  naciente»  y  ento<« 
naban  el  cántico  angélica  del  gloria  á  Dios  en  las  al-* 
turas  y  paz.  á  los  hambres  en  la  tierra  de  buena  volun-^ 
tad^  se  les  preparaba,  sinnñrar  que  era  üesta,  uo  mo« 
tivo  de  disgusto  y  de  guerra,  acaso  de  mala  voluntad 
en  agentes  y  pacientes.  Guando  entre  regocijos ,  banque- 
tes y  festejos  ^  hunque  en  nn  modo  harto  impropio»  se 
regocijaban  todos,  vino  á  turbarse  para  las  almas  pía* 
dosasi  acaso  con  placer  de  inhumanos,  el  convite,  cual 
lo  fue  en  otro  tiempo  el  de  Herodes  presentando  la  pal-» 
pitante  cabeza  del  Bautista.  ¿ISo  pudo  esperarse  á  otro 
diaP^era  tan  urgente  que  no  sebabia  de  pasar  ht  pas^ 
cua?  Si  era  preciso  y  ntgente^  ¿no  convidaba  á  un  in«* 
dulto  el  tiem)K>  y  las  circunstancias?  Y  ai  itidullo  no^ 
si  hahia  de  hacerse  ¿no  habia  otro  liempo,  otra  ocasión* 
otro  día  ?  ¿Quid  .crudelitaiixiim  delieiis?  ¿quid  cum/uni'- 
vibus  twinpiáti?  Acaao  se  meditase  en  algún  convite 
digno  de  tal  espectáculo L.. 

¡Cuan  de  otra  máner»  piensan  las  naciones  que  van 
delante!  ¡Qué  diferente  conducta  tiene  la  Francia consti« 
tucbnaljfrla  America  republicana,  y  hasta  la  Inglaterra 
protestante  1  Goo  Roma  unidos  en  identidad  de  ideas,  y 
acatan  lo  su  representación  y  sus  leyes  los  que  son  cató^ 
lieos  aunq^  sean  republicanos  y  Kbres ;  y  haciéndole 
honor  y  respetando  su  poder,  sábidoria  é  inflttjo  los  que 
protestantes  y  en  Rekigion  enemigos.  Una  oosa  y  nada 
«bas  diremos  de  las  minchas  que  nos  fa^^n  y  omitimos: 
SDientras  que  en  España  siga  \h  necia  idea  de  hacer  io^ 
^ompaliblé  la  Rdfgion  catéKea  con  este  ó  el  otro  go« 
bi^no,  no  consolidaremos  ninguno  y  seremos  perdidos, 
porque  no  tendrcftios  pa^  interior.  La  Refigion  c&tóti^ 
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ca  V  amiga  de '  todos  Ita  gobiernos  que  la  pvofe\en  j 
obedecea  sus  leyes;  entre  eltas  es  esencial  lá  unión  con 
la  cabeza»  que  es  el  suom)  Pontífice.  Llamar  á  este  Frín-. 
cipe  esirangero^  es  lo  mismo  que  estranarse  de  la  Igle-) 
sia  7  no  ser  católicos;  es  una  vaciedad,  una  indecenta 
j  necia  paparrucha» 


REMITIDO. 


Refiexiones  sobre  la  resolución  dada  en  Roma 

relativa  a  la  comunicación  con  los  intrusos, 

inserta  en  la  pág.  84/  iom.  6,  época  4- 

Oíendo  de  tan  grande  importancia  esta  materia»  que 
de  ella  puede  resultar  á  .veces  el  cometer  muchos  sacri-^ 
legios,  pecados  j  nulidades,  no  es  estraSo  hftya  inspi«» 
rado  grande  interés «  y  producido  ya  comentarios  en  dis-* 
tintos  sentidos,  según  tenemps  noticia^  Uno  de  ellos  t$ 
eique  á  seguida  insertamos,  despMs  del  cual  nosotros 
habremos  de  decijr  d^  palabras  que  indiquen  cuál  es 
nuestra  opinión  en  la  maicria.  Dice  asi; 

^Gon  la  major  satisfacción  leo  siempre  sus  cnadcr«^ 
nos  I  y  no  sé  esplicar  lo  que  sintió  mi  espíritu  con  el  nü* 
mero  3S#  tomo  6,  época  4»  al  ver  en  la  pág.  Sá  pu^ 
blicada  en  latin  y  castellano  la  resolución  dada  el  S9  de 
abril  del  ano  que  acat>ó ,  por  la  sagrada  congregación  de 
negocios  eclesiásticos  ^traordinaríos^  en  {Voma^  sobre  lá 
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cpmu0icatfoa  con;  les  inirüsos,  £  cons^Ila  hedh»  por  vt^ 
ríos  eclesiásticos  de' Portugal ,  mereciendo  la  aprobación 
de  su  Santidad;  aiíadiéadose  por  nota^  qae  á  una  igual 
consulta  pbr  parte  de  España  se  remitió  la  misma  fe- 
solución^    . 

»/Ka  habló  Roma!  esclamé  espontáneamente.  ¡O  vo^ 
sotros  defensores  délos  nombramientos  de  gobernadores 
para  Iglesias  vacantes  de  España  en  los  señores  presenta- 
dos para  Obispos ,  ya  Roma  habló ,  no  solo  para  Portu- 
gal, que  aun  solo  asi  para  vosotros  habló,  siendo  sabiilo, 
como  La  Voz  de  la  Religión  os  contestó,  que  cuando  el 
romano  Pontífice  decide  ua  punto  de  doctrina  para  una 
Iglesia  de  la  cristiandad ,  lo  decide  para  el  resto  del  cato- 
licismo en  caso  igual  é  idéntico ,  á  diferencia  de  los  de- 
mas  soberanos  teiíiporales ;  estos  mandan  y  sancionan 
para,  solo  sus  dominios ,  no  rijiendo  en  un  reino  lo  de- 
terminado en  otro^  si  cada  cual  no  lo  establece  asi:  es- 
tos reinos  temporalea  se.  circunscriben  á  sus  limit^:  ^1 
soberano  Pontífice  no  los  conoce;  donde  la  Religión  cris- 
tiana católica  se  encuentra,  allí  la  pontiGcia  romana ;  peh> 
ya  habló  floma  para  la  afligida.  Iglesia  españolea !  Si  los 
portugueses  manifestaron  á  la  santa  Sede  su  deseo  de 
conservar  fielmente  la  unid«d  eon  la  sania  Iglesia  roipa* 
na  y  madre  y  maestra  de  todas,  los  españoles  penados co- 
sbo  ellos  recurrieron  clamando  por  el  consuelo  al  úoico 
de  quien  depende,  al  sucesor  de ^san  Pedro,  al  santísi- 
mo Padre  Gregorio  ,XYI.  ¿Cuál  seria  *u  conlMelo  al  re- 
cibir y  oir  los  lastimeros  ayes  de  los  unos  y  de  los  otro^'^ 
Mas  temo  que  su  corazón  siente  aun  que  callan  oMicbós, 
adormecidos  en.  su  letargo  >  reprensible  siempre ;  masen 
«1  momento  en  que  La  Voz  dt  la  Religión  pubKca  el 
oráculo  infalible,  la  decisión  del  santísirao.Padre,  y^ 
Roma  habló ,  qué  resta  ?  una  ciega  obediencia,  ¿Y  la  ve- 
remos en  nuestra  España  triste,  abatida,  temerosa  y  casi 
desfallecida?  Los  cabildos  que  eligieron  ilegal  y  anti-ca- 
fónicamente,  jcontinuarin  en  su  vergonzosa  inacción? 
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ma  igooráDfiáP^rrpórqiio  npIm^i.iÜlfiBOíff^^j  9sí^***  C07 
Boooóí'  á  váo  :qve.»  m  <  «le«l»ir  •  f4ib ,  «i  elegido;  {Hid^  (;ef ; 
e^pérnieolcS  áo  olMáoM  |;r4iide#>'afisK4^es;.rei|;  sui^spír 

poadoirfar  j'^peiidieiiief  wtrAwB  <  !cvi9i|lq  ]t^<S  en  todo 
¿  BiiiBerD  97  del.tooio  .l^>(te:li^J^p«^  e^iaÍh4o  1q4U 
eho  «obre  el  fartipubr .  eor  el  <S4.»  :COiif(Q«¿  que  Vs  (I^stiTÍ 
buicIid:  «^tefli.  teo^ó  su  re,sollici<^ ,  rediütid^  4  ^  comur 
nkin»  m  dhf/nis  coq  IO0  e]écU>res..qi^>ii)il!^daÍ>lekne|ite  fiief 
90II  tales  por  sus  esleriote»  asertos.  ;'reaseii4o  U  acudier 
eeal  romano  Ppatifice,  cuando  sri»  compaSoros,  en  cor 
misíoa  paré  ipforoi^ir  al: Cabildo'  primado  $obre  el  *par- 
tkalar,  asi  opinaroci ;.'  j  ^no  comunicando  tampoco  ^. 
'dí^inis  oen  Joa,q«ie  ejefcian  js^isdic^ion  .qne'crei^m  ha^ 
ber  recibido  del  intcoso.  .Algoa.  otr^;  vémó.  la  asistencia 
al  coro  ábsolatamenle  por  hair:  de  Jos  espresados  y  de 
lodos.  Pero  ya  todo  calmó  con  la  resolución  citada;  digo 
que  todo  cal  m(S  en'd  punto  de  la  comunicación  in  di'- 
pims  con  los  intrusos  y  sus  cooperadores  (1),  Mas  las 
ansiedades  eonlinaan  poi^  no  querer  entender  la  citade 
resolocioa  (2)  de  su  Sanidad «  sobre  la  que  creo  indis** 
peosables  algunas  aclaraciones  que  disipen  las  aparen*' 
tés  dadas  quQ  hoy  se  intentan  ,  y  de  las  que  paso  i 
tratar. 

»Tres  son  las  directas  proposiciones  comprendidas  en 
la  resolución ,  dada  por  la  sagrada  Gxigrc^acion  confir- 
mada por  su  Santidad:  1.^  ^^Que  aquellos  que  en  diver- 
sas diócesis  de  Portugal  (lo  mismo  que  en  España)  se 
baa  intrusado  en  Jos  destinos  eclesiásticos  por  abiiso  de 
la  potestad  secular,  ó  de  otra  manera  ^  contra  lo  pres* 
crito  por  los  sagrados,  cánones,  aunque  son  reos  de  una 
nsurpaciop  detestable»  sin  embargo  no  ban  llegado  al 
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Nosotros  decimos  que  no  calpaó.  L.  R. 
Prueba  de  qoe  no  calmó*   L*  R* 

Tomo  L  Ep.  5.^  19 
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estrenio  Qtí-fí6tíímúktítMi¡i6úMmtí^^ 
pérádortd  Hüa  pétúKai^  secUi  áipaít\ci^  Aqai  «e^^laa. 
dos  ificdbtestal^  tesolQci<$iiéar^«na'esv  de^^ 
de  ttná'iisarpac«M  détesúbteá  Ids'kftrcisffdoá talos dc^ 
tinos  ecléáiáelito^  cóaira  lo  pi^rító-porloá  oa^padás 
tfinoiles;  tñen  néefltí  hUáeHm  por  ¿busp^de  J»}iotiMad[ 
Beiñilár  d  ffe  oim  <iBiiiíer(i;'^  cQ^t  nota  de  reos^compiaeDí^ 
de  á  los  coOperadoví^  -die  los  iairvsor^  que  san  lóseleo* 
ttoes;  los  noiiibr4dos  viearios»  jueces^  eednomos  j  de<« 
mas  que  dcñpeodan'  eki  ífu  apariencia  pob'ticoKwieanáslicíe 
idrtiós  j  tos  electos  ^^^on  reos  de-  inaa*  usurpación  xlelc»« 
talilef  pót-^onséeneneiát  vi  osarpadores^  iolrosos,  'cis«« 
IftáficOs  i'iittloiB  son  todos- sus  abtos;  de  jnrisdiccion  m 
íá  apariencia^  j  nulo  cnanto  «sv  hacen  <f  hicieron  sw 
dáfioBüihadoí»'  vii^rioá,  j«<cefir-d  ecónomos  cooio  ndto«* 
ríos  infraclóres  dié  los  cánones :  mas  no  llegaron  á .  fer*^ 
mar  nna  secta  peculiar ;  y  esto  «s  la  S«^  resóluéion^  con« 
tenida  en  la  4/  proposición. 

)» Sabido  es  que  para  Wer  secta*  no  es  bastante  so^ 
tener  uno  ó  mas  errores  contra  la  fe.  Una  cosa  es  enWf 
ci^nia,  íieregia,  y  otra  secta  cismática;  todos, son  con- 
ceptos distintos ,  que  el  teólogo  debe  distinguir  para 
calificar  con  exactitud;  no  es  mi  intento  formar  una 
disertación,  cual  puiede  hacerse,  y  un  periódico  no  ad- 
mite en  sus  limitadas  páginas;  solo  haré  ligera  reseSa 
que  esplique  suficientemente  tales  ideas  en  si  mismas 
cuales  son ;  y  aunque  el  mas  pequeSo  discípulo  de  mi 
angélico  doctor  y  maestro  san^o  Tomás ,  no  presentaré 
sus  luminosas  doctrinas  y  las  esplicacidnes  dé  sps  dis*« 
d'pulos,  porque  al  citar  á  Goti  y  Biüuart,  de  los  mas 
modernos,  ó  á  Suarez  y  Vázquez  &c. ,  de  los  antiguosi 
se  dirá ,  al  cabo  ultramontano :  me  valdré  del  Dicciona* 
rio  enciclopédico  de  teología,  escrito  en  írances  por 
el  abate  Bergier,  doctor  en  teología,  y  canónigo  de 
París ,  •  cuyos  títulos  y  los  de  académico  de  las  cien- 
cias«  bellas  letras,  arles  y  denuu  harán  may  aprecia- 
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Ue  %ii  «fer  ¿ntaeslto»  jÉooderiipifi  e^^^Solefi^    / 

-    »Béipgier^  pues ^  en. tu  t jtiido Dibciop^ríOii  t  9,  £  II 3» 

dice:  ***5Cta5  tésfíédiniíi,  he^egíal'^  V<Boel  t  á^  £  504, 

Jf  leb:  ^Vísnia,  ciisakétkQíB ;}'^  cwoda  ^  uüa  palabra  grie- 

^  qué!aj|piificfi  lo  mUmo  qué  ^divisidD  'ó/escisiop ,  W 

fttffaeipQ  d  roinpíiDÍeúla;  .^  aéjlama  atií  ^1  tíriipw  d^ 

^aqiudios  qiié  4ÍQdda « micoxhrp^s  4e  lü  r  %It^a^  catóMoa-  .^ 

áepnm  dd  félla  {iira.,hac^  >bíiiid(|  apa^t^;  y  üoo  el  pi^ 

lesio  dé  :qne  la  J^tiemitcayó  ea  orrpif,  Jii4orfzan  jdc^fr 

denéi,  abüios» ^QCbf  Esto»  irebeMefi  ^ai  laeparado^  aoa'cíaf- 

^úaáÚ€0$ ,  y  av  párlido  bo  ea  ja  Ja  Iglesfa;^  ásüo  nna  secy- 

ita  particular/ ^H]ói:iliaiia  Ber^V  >e9pKca^^  Ipa  jí]iyec$0^ 

j  princípáfeaícwiiaa,:coiiiooidóS'  por  la  b^tQria.e^slqsiiar 

rffca,  como  aoa  d  de  ilos  mívacianos^*  el' de  los  ^doq^tisr 

aaa,  luciferiaiiQa.i  griegos'  f  ptoMMandeaj  ránclKiymda, 

que  todos  hs,  cístaááiicoA'  eiían!  fílela  ddii  camino  de  A\ 

.«alipacioa  eomb  , separados. diaria  {glé^iaV  úbJcSi  yerdlr 

-dera,  fdera  de  la  cual  nóa^eiicuesira.. Dfi  las  pruft- 

Jbas-rde  dio,  coafio^entec,'  de'mostoativ^s/como  ppedeti 

laerae  haata  el  íbiio  590.;  resultando  qué  es  cisioátic<> 

aodo.éli{tté'rofbped  Anocttlptle  Ufe  queiiio^  ímítiOpii 

la  J^iesia  caidlíca,  apostólica  y  roixiaai,.iíu«ra  de  la  ^ue 

loo  h^  saltaciott,  el  que'sostieufe  daoti^iRaó-docl^al^ 

contrarías  á  esta  misma  fe;  pero  que;iií9  hay  secta. ,cja«- 

mélica^  ai  no  hay  bindp>  parlido  qi^eiostenga  errores, 

abusos,  doctrinas' coiHrarias  alia  I  fe  ca  idílica  %;;iiipoal4ilic4« 

«ofuanat  apareciendo  áempüe  nn  gfsfe  ó  «abeaa «  y  f^^ 

aéUtos  qttft  oottspirén  á.un>fWi  por  mantera  .t|ue'  toda 

aecta  asi  entendida. y  an$  individuos  son  sectarias  cismar 

ticos;  peito  no  son  sectarío$  loa  parios, ;cismán*<;ost.  que' 

defendiendo  pfopo^iónes:co«deoadas  por  la  Iglesia,  np 

fionian  bando  ó  (lartidd^  para  qye  con: eMrito#J. pila- 

-braa  las  sostengan  aps.profiiíliio^^^  foi^maildo  .asíi  ai^am- 

bleaa  particulareaf.  CbncluyeSf^o^er.  isti  artículo '^1  i()r 

lio  590 «  impugnando,  el  'errcAr  dejoa  q^e.^sosü^^n  la 

diatínoioa  del  casuar  dn^afctím^MyupasivTOé^JEkliwd^^.tpQr 
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activo  la  8é^ráéV>ii  irolinitarki  éé  ^gohc»  \tñeo£tói 
¿el  caerpd  áé  la  tgle^a,  y  la^  resolneJóW  q«e  eUós  to- 
aban i^or-dí  misaiós^derPO  Üacér'^ótíéddd  céh  kis&ié^ 
7  pol'  pasíyd  la  kwolUBtarlí^  ^^septn-acMn.  ¿e  aq^ 
-^ttieoes  la  'I^lesi^  ^arrojd'>d6  «a' seno  «por  ajíedio  ¿eh 
'^etcotounióii  i  icóoéitiíycbdo  de  este  pmNíipio  ]o«^p9oteftf 
4ántejS,  qWcílof  nó  se  separaron'  dela/^^tem  rbábai^aív 
-albogue  los^. arrojé. y  catidcin^»  ^'detfanr'^lóisma^atn^ 
iiüyase^'á  \á  %iesia,  no^^á  nosotros/^ ;^eba=iqsfá  Hesáoá' 
t^dé/  dke  B^g^ér;  ^f  todos  \oi  nmííímeíAos  hittó^ 
rJcoí ;  y  ^r  todos  Ibs  eS€rkos<  de  lóáhateranos,  yealvi^- 
inífitaó  qútí  ttiueho  untes  de  liabérse  felníiiiiado  anai^mk 
TOtrtra  eitos  ¿tí  «I  0)n€Ílib  ée  Trento^^ha&tan'ja  ptr- 
-btieado,  repetido  y  sostenido  áeií  vtces ¿  ifae  la  IgfecSh 
«rottiaOá  era^  la  Bakilonisi  ^el  Apocalipsis;  la  ^sinagoga 
Jik  iSratáttás  y  lá  Sociedad :  del  AntPGrisb;  y  qpaééra  in- 
-díispeúsable  salir  de  ^ella^  pava  xóoseguir  do  salud^leneraa. 
'Asi  íoritiarrbn  desde  el  prinoípía^njs  abaiábleas*  partJtú^ 
•lares,  evitando  laoOibanicácion  Goo:loa  eafóliooa^y  sti 
culto';  y  asi  ellos  mismos^ -contradicen'  síi  ¡distlncfbn' c[iii- 
«dériesf  de^^isma  activo  y  «jlamo/,  i(}ue  de  eltosibi|o'ot»6 
'^S{|ecío^''«oáüMOn.  k»  jansenistas'^  y  qoienen  -iqne  d  *g<^ 
^biern6  civil  reforme  la  Iglesia^qn  su  rdiscipUaa , ^bajo^el 
xóftofepto  d6  esterna.;'  .  •.''•  t* .  ■  :  i.'^í  r  '.•.■?.>•.*■  j 
»  Con  esta  doctrina  bí^en;  se  ««»ntiehdenlosii¿rniinós  de 
I»  resol^jon  de^ue'tratanvas^»  tñoaudo  'Ibir  qúc:  califica 
tM^  de  «Una  usurpación '<leie5iali3e;  'á  íos'  gobernadores 
eclesiásticos  intrusados  en  sns^  desrinps  por  aÍM)iso  de  la 
potissiad  secular,  d  de  ptrá  áianera/  no  llegaron  at ex- 
trema de  constitair  fiianifksiameníe\  con  todos ¡sns^MO- 
peradores,  iioa  peculiar»  secta -cisináticaí  'Ptfreí' resoKér 
*^si  Jasagráda  G6vigregaciofií}Sdbe  y  tiiebe  notidia-de  Icis 
-estorífos 'pul>{icadofií  sobHe- laoniaieria  en<fispanav  Tolé- 
-d¿,¡  Zaragoza ,  Mála^^-^^Otí^b^^itOrilineb'y^dt&nB^^  i<h 
<do9 v'^an^ue  «ob^^níi  docitiila  /'jWarop-  fo  ídirbrsó  md- 
to^d^  «n^  DuicutfS^  €|ni(nk)o^6gál>  viti'Ja  hk  enidefénia 
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03)    . 
tcM  múi^¡bnmiéa%o  de  gobernador  ecfenátiicD  sede  va-* 
canie  de -T<>ledo';  an  aotor  pidió  se  hnpiigoase,  que 
gastoso  lo  oiría,  admitiría  6  contradeciría;  lo  con)uni4 
cd  al  Cabildo  priniadoy  trauS  este  de  responder^  y  una 
cvden  del  Golriemo  paraliad  b  resolución  que  quiso  das 
Y  ffm^r  las  ansiedades ;  se  publicd  contra  jiA  misaio  iaiH 
|ineÓF  Ciro  tekMrtíiiio  *y  digno  de  todo  aprecio,. pot 
1»  digbor; Prelado  ^ípaSol,  ticcdado  Julido  analítico  del 
«ifaáir'Dia<^rso;.  invita  i:so  eonleslacion»  y  con.  la  flMr 
<yor  ^edififeaeioo  lo  báee  para  coosullar  á  la  santa  Sedes 
«i  Ib  uno  ni  lo  Wo  bemos  tísIo;  soló  sí  la  contimiai* 
CÍO0  de  lat  gobierno. eclesíái^tico,  sin  que  ni  el  priuci<» 
pal,  ni  sus  cooperadores  abandonen   sos  puestos,  .ni 
auradan  al  Padre  común  de  los  fieles,  aigulendb  loa  ma- 
les aui  coenlo.  Cisma  bay  visible  y  nptorio ,  lamentable^ 
tristísimo;  tanto  mas  que  se  intenta  aalrar  con  distila 
'«mea  jansenísticas:  taL  Vicario  se  cree  legítimo,  por* 
*q«ie  'le  nombró  el  cabildo ,  pero  ¿  cémo  ó  cuándo  ?  Cuadn 
do  este  ya^careeia  de  jurisdicción,  babiendo  trasladado 
ttobmeDte  el  gobierno  al  señor  electo,  y  éste  dio  pár^ 
te  del  noinbramiento  de  su  Vicario;  lo  aceptd  lama* 
yoria  del  cabildo;  pero  le  nombró?  le  dio  jurisdiceíon? 
Ni  la  leina^  ni  podía  darla;  no  lo  contradijo,  lo  recor 
nación  áo  lo  nombró;  diversos  son  tales  conceptos.  Ea^ 
te  misn»  Vicario  asi 'autorizado»   nombra  ecónomos; 
unos  no  lo  admiten,  y  espresamente  lo  baceñ^  diciénr- 
4ole  carece  de  autoridad;  otros  aceptan,  con  la  retíf» 
ceocia  de  recnrrir  á  quien  les  autorice;  ¡qué  error!  mi-f 
seraUes !  á  quién  pensáis  acudir ,  al  santo  Padre  ?  pues 
'ten»a  que  decir  que  admitisteis  el  nombramiento:. de 
ecónomos,  qae  teniais  por  nulo,  con  Ja  esperinsa  de 
qi|e  su  Santidad  os  legitimase;  y  esperaréis  esto?  cuál 
es  vuestra  moral  ?   Sostendréis  que  es  lícito'  robar  coe 
áiyimo  de  restituir;  que  puede  asi  legitiinarseJo  qfue 
intrinseeamente  es  nulo:   tan  desgraciado  ea'd.oismlt 
de  la  Iglesia  de  Toledo.  Pero  si  cismáticos  spn  los  fttt- 
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túrts  y  cMpertdores,  no  llegaron  auoa  eonafiHiir  iM« 
nifiesumente  secta  cismática ;  aai  lo  declara'  la  sagrada 
GoDgFegacioo  de  Roma;  asi  es.  . 

»En  Zaragosa  es  el  cisma  mas  público:  lo  hito  d 
Sr.  La^Rica.en  el  Eco  de  Aragón  coo.  sus  esoñioar;  isv 
téaió  proi^rsu  legitimicbíd  y  la  silla  impedida ¡.ifnpug^ 
Bó  las  sabias,  prudentes  y  respetables  pastorales  de  sil 
dignísimo  Prelado »  el  nunca  Bien  apreciado  Sn  D.  Berp 
nardo  Francés;  unas  veces  lo  reconoce  portal,  otmano; 
tal  es  la  iocoristanda  del  error :  alli  es  el  cisma  tetorio^ 
manifieftOy  nadie  lo  ignora;  mas  na  Kajr  aecla-  cismáf 
tica.  En  IVfálaga. todos  saben  cual  sea  el  estado  deaq[oe^ 
Ua   Iglesia. 

i>De  lo  dicbo  se  infiere  que  el  cisma  en  hs  otadas 
Iglesias  es  cierto,  pero  diferente  en  todas,  y.en.nshgn^ 
na  constituido  en  secta  ^  según  la  resolución  dada  <  por 
la  sagrada  Congregación ,  de  que  tratamos.  Para  mayor 
claridad  resta  muy  poco  decir,  acerca  de  la  noción  fae^ 
regia.  Esta,  según  Bergier,  en  su  citada  obrav  JtatoaA*^ 
pág.^  i98 ,  se  encuentra  esplicada ,  como  lo  hacen  el'cc^ 
naun  de  los  autores  teólogos  y  canonistas ,  exigiendo  que 
hay»  para  constituirla,  pertinacia,  y  distinguiendo  la 
iieregia  de  la  secta  herética.  Para  esta  es  iiecesamo  tm 
partido,  una  cabeza  y  un  sistema  6  muchos;  asi  son  di^ 
ferentes  estas  y  aquellas,  conáo  puede  verse  en  el  mis^ 
mo  Bergier  desde  la  página  citada  á  la  505;  y  en  el 
Diccionario  de  las  heregias,  escrito  por  el  Abad  Piugoet^ 
citado  por  el  mismo  autor*  Esto  asi,,  diñé  brevemente 
lo  que  conviene  á  la  segunda  proposición  del  enaito  que 
tratamos.  Dice  asi:  ^^que  ademas  ningún  decreto  scdemne 
ae  ha  dado  hasia  ahora  por  la  Sede  apostólica ,  con  el 
que  se  declaren  á  los  dichos  especial  y  espresamente  por 
efsmátioos.'^  La  inteligencia  de  esta  proposición  es  seo» 
tttla;  na  hay  quien  na  la  comprenda;  sólo  debe  llamar 
laateÁcion  á  los  declarados  antes  reo^  de  una  usurpadoh 
ihíestabU,  y  i  sus  cooperadores ,  quesi  hasu  ahóraTkiin- 
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....       ^5) 

gma  dBcvetd  n  dkS  por  la  anta  Sede  declaráddolos  «U^ 

nátíoos>  -6  lo  ^ue  es  igual,  nomínatím'j  de  temer  es  qhié 

pentaaeGiendo    todos  eo  su   prevaricácidn  d  tntrusiod,' 

IhgOKÍ  inoiDento'en  que  lo  seÍEin:  ya  son  decliarádoa  reos 

do  usarpwma: detestable,  ja  incurrieroQ  en  cisma,  he^ 

ngia  jr  deiosaís  mareado  -  por  los  cánones  que  infriñgiehr 

Mo;  veómo,  Bo  acnáen  a t  soberano  Pontífice,  ¿j  «la 

temen  P  ¿s^e&iraitío  que  este  fulmine  la  terrible 'sen^ 

teaeia  :qae  amenaza  é  indica  ?  Tal  consideración  estreme-i 

ce:  Dios  por  su  misericordia  ilumine  á  ios  que'apare«» 

oen  en  tinieblas ,  níueva  sus  corazones  á  docilidad ,  j  aícu^ 

dsii  jal  Padre  de  los  fieles ^  diciendo,  ptccanmus^  initju^ 

egimus;  miserere  ncbis:  ¡O  si  Ifegase  ese  dia  de  consue* 

la  para  la  Iglesia  de  Espafia !  que  lo  seria  para  et  can 

toKcismo  y  para  el  sucesor  de  san  Pedro.  ,  '  i 

»Por  último,  tratemos  déla  tercera  proposición  del 

4ecreto  de  la  rtlgrada  G>ngregacíon.  Dos  partes  líene^ 

una  en  estas  palabras:  ^^Por  lo  mismo  es  bástanle..^ 

que  \&e  fieles  portugueses  se  abstengan  en  un  todo  de 

aquellas  acciones  que  contengan  h  aprobación  ó  partid 

eipaeion  de  lanúsma  intrusión,  ó  de  los  abusos  i  ;eUá 

adjuntos/'  Tales  conceptos  no  ofrecen  gran  dificu)ta4 

en  su  inteligencia  (1);  ellos  por  si*  manifiestan  que  no 

deben  los  fieles '  solicitar  ni  admitir  actos  de  los  intru«* 

sos,  que  concedan  oficios,  cargos,  comisiones  en  la  es<». 

piritual,  pues  esto  seria  participar  de  su  intrusión:  asi 

no  es  lícito  pedir  órdenes,  ó  dimisorias  de  los  gbberna4 

dores  ilegítimos;  licencias  de  celebrar,  confesisr  ó  predio 

car;  destinos  de  vicarios,   jueces  ó  ecónomos;  notarías 

y  otros  oficios  que  suponen  jurisdicción.  Lo  mismo  se 

entiende  resjpecto  de  los  vicarios  intrusos;  cuanto  bagan 

como  tales  es  nulo,  y  el  solicitar  de  ellos   semejantes 

actos  es  participar  y  aprobar  su  intrusión:  debiendo  no«* 


(i)    Jostanieate  es  ea  esto  ea  lo  que  todos  la  tieaeo*  L.  R. 
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tarse  qñe  las  dispensas  de  iospediimnlois  matriauniíaier 
dadas  en  Roma  vienen  siempre,  vicario^ Ugüitfi^ fVXfZx 
cláusula  no  se  da  á  ia  diócesis -eon  prelado  k^'tHiMi.'fiar« 
ticipan  de  la  intrusión  j  la  aprueban  Jos  i]tte  piden  y\ 
obiieocn  licencias  de  celebrar,  predicar  .7.  Ttmirmn. dg) 
Ticarbs  scienier  intrusos ,  y  buscan  €>tra8  de  k»  iegít»"! 
unos,  calladdo  y  ocultando  á  estos  las  antesrdbtanidai^r 
lo  mismo  se  entiende  de  los  que  admiten  economatos  ea 
iguales  conceptos,   porque  según  el  derecho,  el  engaSor 
j  fraudé  no  patrocina  para  tal  adquisición;  y  nBUchO:mas> 
de  los  que  obtuvieron  de  su  Santidad  buláis  pan  lOrde* 
narse,  teniendo  por  intruso  al  gobernador ,  y  de^ues 
acudieron  á  él  solicitando  órdenes  y  se  ordenaron:,  és- 
tos incurrrierón  en  unas  penas  canónicas  por  la  partir* 
cipácion  de  la  intrusión,  de  las  que  solo  el  romano  Pon- 
tífice piráde  absolverlos»  ¡Terrible  situación!  Tales  males 
los  causaron  los  nominadores  de  los  gobernadores;  ¿f 
iran  callan?  Increible  parece,  pero  asi  es. 

ttConcluyan^:  se  lee  en  el  decreto:  ^^Péro  que  en 
las  dornas  cosas  en  que  no  intervenga  grande  escanda*, 
ló  ó  peligro  de  perversión  ó  pecado ,  no  se  ba  de  obli- 
gad á  los  mismos  fieles  á  que  se  •  abstengan  de  entrar 
en  las  Iglesias  actualmente  ocupadas  por  los  intrusos,  ni 
á  etitar  generalmente  su  comunicación  en  todas  las  co- 
sas c^n  rigor/'  No  parece  dificil  la  inteligencia  de  tales 
conceptos  I  supuesto  ya  lo  antes  espltcado.  No  obstante 
bay  quienes  estienden  demasiado  su  esplicacion ,  y  qui6« 
nes  lo  entienden  con  rigor:  ies'tos  ninguna  comunicación 
in  divinis  quieren  con  los  intrusos,  ni  pueden  acompa* 
8ar  al  Viático  llevado  á  los  enfermos  por  aquellos^  te* 
niendo  presente  lo  determinado  para  Francia  por  el  se* 
Sor  Pío  VI  en  igual  caso;  mas  no  lo  es  ciertamente. 
Aquel  cisma  no  es  el  actual  de  KspaSa :  los  que  jura* 
ron  la  constitución  civil  del  clero  galicano,  juraron  el 
cisma  y  separación  del  romano  Pontífice;  este  fulmió<} 
excomunión  contra  ellos,  determinó  los  casos  y  parti*- 
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cubres  cireaostancias ,  eoiiocklaa,  na  hnhm  ni  alegarle 
podo  Ignorancia ,  eap|icanda  hasta  el  caso  citado  del  Viá- 
tico 1  en  España  son  los  intrusos  todos  declarados  ^  por 
nuestro  santísimo  Padre  Gregorio  XVI,   reos  de  una 
usurpación  detestable,  mas  i^o  constituyen  secta  cismá- 
tica; son  cismáticos,  por  consecuencia  hereges,  sin  ^ue 
liasta  ahora  se  hajia  dado  especial  decreto  <}ue  los  deck- 
le  cismáticos:  por  consecuencia  la  santa  Sede  los  tiene, 
6  quiere  sé  les  tenga  por  tolerados»  y  que  se  pueda  co« 
municar  con  ellos  in  dwínis,  ínterin  que  otra  cosa  de<* 
termine;  jc  sé  puede  por  lo  mismo  asistir  con  ellos  á 
la  Iglesia  en  todos  los  oficios  divinos,  sean  los  que  fue- 
ren, bien  que  los  celebren  los  reos  notorios  de  la  de- 
testable usurpación ,  bien  que  sean  los  no  conocidos  no^ 
mihatim  tales:  pero  se  engaffañ  mucho  los  que  reuia- 
Ton  nombrar  al  gobernador  que  resultaba  ilegítimo,  y 
admitieron  después  sus  nombramientos  de  vicarios,  ú 
otros  oficiales  que  ejercen  jurisdicción:  escándalo  por- 
que los  fieles  se  asombraron  dé  tal  inconsecuencia  de 
principios  y  los  consideraron  pervertidos,   no  sin  peca- 
do ^  viendo  son  tales  personas  de  virtud  y  saber,  en  la 
estimación  común.  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  ecóno- 
mos que  recibieron  sus  nombramientos  de  vicarios  intru* 
sos,  reconocidos  tales,  espresando  para  salvar  la  esterior 
apariencia,  que  acudieron  á  obtener  legitimidad:  ¿de 
quién P  ¿del  romano. Pontífice?  De  otro  no  puede  ser. 
Un  vicario  legítimo,  ¿cdmo  ha  de  revalidar  lo  que  biso 
el  intruso  ?  Solo  pues  el  romano  Pontífice  lo  puede  ha^ 
cer ,  y  su  Santidad  castigará  ciertamente  tal  conducta 
de  los  ecónoñios  que  solicitasen  legitimidad,  ó  misión 
que  recibieron^  6  creyeron  recibir  scienier  del  intruso* 
fio  se  glorien,  pues,  estos  desús  nombramientos-,  por«* 
que  d  decreto  de  la  Congregación  que  analizalnos ,  los 
declare  por  no  sectarios  cismáticos,  y  manifieste  espre- 
famehte  que  hasia  ahora  ningún  decreto  se  áió  decía-' 
ráiidolos  tales:  mediten  las  terribles  palabra^,  hasta  aho^ 
Tomoh  £p.  5/  13 
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ra ;  ésfreóniaBeánse ,  víéodóse  los  íntrasoé  toaos  y  sus  cóo^ 
peradores  declarados  reos  de  una  usurpación  detestable; 
y  si  reos,  tras^resores  de  los  cánones,  .incursos  en  sus 
penas»  de  hereges,  cismáticos  y  excomulgados,  si  bien 
sólo  hasta  ahora  tolerados;  piedad  que  tendrá  su  San* 
tidad  en  favor  délos  fieles,  y  esperando  quelos.  declara^ 
dos  reos  se  arrepientan  y  dejen  de  abusar  de  su  clemen- 
cia; el  que  cesen  tantas  nulidades  en  lo  mas  sagrada 
Asi ,  pues ,  no  los  ciegue  el  interés  personal  y  la  apa- 
rente autoridad  que  ejercen  bajo  un  esterior  jansenístir 
co;  teman  el  jüícíq  de  Dios,  que  no  está  lejos;  miren 
el  estado  lamentable  dé  la  patria  que  les  dio  el  ser  .es4 
piritual  y  temporal;  abandonen  para  su  feliz  estado  lo 
terreno;  acudan  pronto,  pronto  al  Padre  común  de  los 
fieles  para  que  nó  fulminé  contra  ellos  el  rayo  terrible 
del  anatema,  que  no  lo  hizo  hasia  ahora ^  y  acaso  no 
tar^e,  si  permanecen  aun  pertinaces. 

»Me  he  dilatado  demasiado,  señores  Redactores:  si 

juzgan  conveniente  la  inserción  &c  se  lo  agradecerá 

£1  Decano  de  los  suscritores/^ 

Como'  lo  ofrecimos  al  principio  entramos  hablando 
de  esta  materia.  Desde  luego  estamos  conformes  todos  los 
que  miramos  con  el  acatamiento  debido  las  doctrinas  y 
determinaciones  de  la  Iglesia  én  la  teoría  de  las  que  es-^ 
pone. el  precedente.  F^o  asi  lo  estarán  nuestros  vitéresa- 
dos  contrarios.  Ellos  nos  dirán  lo  primero,  que  esta  rc^ 
solución  no  consta  se  haya  dado  para  España ;  y  lo  se-- 
gundó,  que  dado  que  asi  fuese  no  habla  con  ellos»  por-» 
que  no  se  han  intrusado  en  los  destinos  eclesiástico^  del 
modo  y  con  los  vicios  que  aquella  reprueba;  pues  ique# 
dirán  (y  eñ  esto  no  los. han  de  convencer  frailes  déscalf 
zos)  que  el  nombramiento  de  gobernadores  hecho  por 
los  cabildos  fue  libre  y  espontáneo,  y  que  las  leyes  ca-9 
ndnicas  que  lo  prohiben  hacer  en  los  presentados  para 
'Obispos  de  las  mismas  Iglasias,  con  los  demás  requisitos, 
no  tiettetíMugar  hoy  ni  en  nuestro  casa  Es  pues  tiem- 
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po  perdido  el  ^ne  Áe  ga^ta  en  haUer  con  dios;  deje^ 
muslos  ^  porque 'son  ciegos.  A  Ips 'eclesiásticos  dóciles  y 
buenos  fieleiesá  quienes  hemos  de  dar  reglas,  supuesto 
^oe  tienen  á  aquellos  por  Jo  qiie  es  jnsto  j  debido  té* 
nevlos,  y  quieren  Vbrar  en  su  comunicación  según  lo 
nañda  la  Iglesia. 

La  dificultad  pcineipalísima^stá  éufaqndlo  mismo 
en  que  nuestro  corresponsal  dice  que  no  hay  ninguna; 
esto  es,  enlaaplicácioo  practica  de  la  vesdiucion  de  Ronia« 
i¥  de  que  kea  de  Rqma*)  y  dada  pataEspafia  y  en  pimtQ 
dé  concienday  que  no  necesita  el- rsj'ñim  txeeuaíur^  etci 
noaotroír  lo' aseguramos  y  salimos  garantes.  -  ' 
-  Asi  esto^  deben  dbtmgtiirse  ^  pcimerd ,  k^  casoa  y  cosas 
de  qué  h^bbla  resóluc^nr;  segundo,  las  personas  con 
quienes  bablá;r y  teirberoiel(infiÍQlocon>qae.habls(,^on  lo 
cual  recibirá  mayov  darídad  la:  doctrina  del  connmicado^ 

Las  personas  cotí  quienes  haUá  soív  laa  que  pregun-* 

táron:  Vicarios  ickáiásticos  ^  y  en  su  contesto  les  dice  dé 

fiúes:  aqtii  hay  unos  q«e  son  instroiA»  por  h  resolu^ 

don,  y   otros  á  quiene^^  ellos  han  de  instviiir.  Confun-^ 

áir  tos  unqa  con  los  otros.;  y*icrmairse  por  concedida  los 

edésiástíeos  pami  sí  lo  qué  se-  lea  d^  sóbralos  Beles;  esto^ 

esto  si  que  es  un  error.  Elmísmo  Jesucristo  en  su  Evan^ 

gelio  biso'  esta  distmdon:  /^^AI  que  mucho  se  le  ha  dado, 

niucbo  se  le'  pedirá..,;  A;T0B0tf03  se  bar  dado  conocer  el 

nJÍstern»  del  'teino  de  Bios;  á  los  demás  en  parábolas/'. 

(Lüc.  B/10).  Asi  cómo  los  fielea'nb  pueden  n¿  deben 

sabtf  iantD  como  sus  naaestros  en  materias  religiosas ,  asi 

no  están  obligados^  á  tanto.;  y  á  lo  que  eslan,    tienen 

derédioá.  oido  de   aquellos,    y  los    eeksiásticos    un 

deber  á  ensacárselo ;  pero  enseSarleá  la  verdad^  no  las 

opiniones  estremadás  ^  forioiadas  acaso  por  prínciplos  faU 

w&  6  mal  entendido^  Ay  del  clero!   (permítase  este 

desahogo  á  un^ corazón  angustiado)  ay  del  clero  espafiol! 

y' ciíánto  es  de  Jtémer  que  sucumba  y  sea  vencido  ^n  la 

ludia  á  qóe  tap  bruscamente  se  le  provoca^  }ioy,  por  fal- 

'■--'.  ■   •    ■'  •    ■  ""  Oigitizedby  VjOOQu 


(100) 
tá  de  ¡Qsiruecion  en  unos  y  de  uaioQ  de '  seDlimientotf 
en  los  que  la  tienen! 

AI  clero  se  dice  mucho  en  la  resolución  de  Roma, 
á  los  fieles  muy  poco,  j  esto  poco  se  les  ha  de  ense- 
Dar !  medítese  bien.  Dite  la  resolución  para  el  clero 
que  ^Mos  que  se  han  intrusado  en  los  destinos  edésiás» 
ticos  por  abuso  de  la  potestad  secular  ó  de  otra  mane- 
ra contra  lo  prescrito  por  los  sagrados  cánones  >  auiH 
que  son  reos  de  ima  usurpación  detestable»' no  han  lie* 
gado  al  e&tremo  de  constituir  manifiesiamenie  con  to* 
dos  sus  cooperadores  una  peculiar  secta  cismática;  que 
ademas  ningún  decreto  solemne  se  ha  dado  hasta  ahora 
por  la  Sede  apostólica ,  con  el  que  se  declaren  á  los  di« 
chos  especial  j  espresamente  por  cismáticos.^^  Cuanto 
sobre  esto  hubiéramos  de  decir  está  en  d  cuaderno  27j 
de  nuestra  época  4 /al  qiie  remitimos  á  nuestros  lector 
res.  Instruyase  el  clero  y  Tea  qué  es  lo  que  puede  j 
debe  hacer  con  respecto  á  la  comunicación  con  los  wur« 
padores  y  sus  adherentes.  Si  no  se  deben  evitar  en  \^ 
do  por  no  incurrir  en  censura^  puesto  que  son  tolera* 
dos^  para  que  se  averguencen  y  enmi«Eiden,  para  no 
alentarlos ,  y  para  inspirar  hacia  ellos  horror  y  arersion 
en  los  fieles /se  deben  evitar. 

No  dice  la  resolución  que  no  sean  cismáticos,  sino 
que  no  constituyen  secta  ni  por  tales  los  ha  declarado 
la  santa  Sede ;  que  lo  son  es  indudable ,  j  si  ahonda«» 
mos  en  los  principios  que  los  dirigen,  y  observamos 
los  funestos  resultados  que  de. ellos  se  nos  vaa  ya  infi*» 
riendo;  si  leemos  en  fin  con  atención  sus  escritos,  ha- 
llaremos un  enlace  con  las^mas  perniciosas  máximas,  uu 
mismo  idioma  en  todos»  un  mismo  conato,  unas  mio- 
mas, tendencias,  y.  un  indiscreto  y  bárbaro  empeño,  a 
que  todos  y  uniformemente  aspiran  de  que  triunfe  el 
jansenismo,  la  apostasia  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia 
y  su  separación  é  independencia  de  Roma.  Esto  es  ya 
mas  claro  que  la  luz  del  medio  dia;  ¿y  con  los  que 
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Baui  provocado  un  estado.de  eosts  tan  desastrosas.  pa<^ 
ra  la  Iglesia ,  con  los  que  han  sentado  las  bases  7  ar*^. 
rimado  los  materiales  para  el  negro  edificio  del  entre*» 
didio,  ó  mas  bien»  del  cisma  anglo*hispano»  han  de 
comunicar  &t  iodo ,  como  dice  el  autor  del  comunica^ 
do,  los  sacerdotes  que  lloran  amargaaieote  j  ven  La 
catástnrfe  á  que  00a  han  conducido?  ¿Será  licito  asistir, 
á  un'coro^  á  una  sala  capitular «  oir  una  misa  ú  oficia 
cualquiera  en  unión  con  los  que  se  sabe  que  son  ena^ 
m^oa  declarados  de  la  Iglesia,  que  están  alli  por  lla«^ 
bar  quebrantado  sus  leyes  j  burlándose  en  cada  respi-i 
ración  de  esta  santa  madre?  Respondan  los  moralistasu 
Loa  actos  de  jurisdicción  de  los  usurpadores  j  los  de 
loa  autorizados  por  ellos  son  radicalmente  nulos,  j  pop 
haber  admitido  y  usurpado  el  puesto  que  ocupan ,  ejer* 
cen  otros  que  aunque  son  válidos. son  ilícitos;  es  de- 
eiTy  culpable  y  criminal  en  ellos  su  ejercicio:  estos  soa 
loa  abuso»  adjuntos,  de  que  habla  la  resolución  de  Ro- 
ma: adjunciorum  abusuum;  el  pedir,  recibir  ó  presen* 
ciar  alguno  de  estos  últimos  actos  está  prohibido:  abs^ 
iAieani .  prorsus  ab  iis  áciionibus  quuB  ipsius  ínirusionist 
seu  adjunciorum  abusuum  pariicipaiionem  aui  aprobatio^ 
nem  coniineani.  Esto  es  con  respecto  al  clero,  el  cual 
debe  de  ello  instruir  bien  á  los  fieles. 

Mas  no  se  les  debe  obligar  á  los  mismos  fieles  que 
se  abstengan,  de  entrar  en  las  Iglesias  de  los  uaurpa^ 
dores  ^  ni  evitar  todo  |rato  con  ellos ,  á  no  ser  que  de 
él  pueda  resultar  perversión  6  pecado.  No  se  deben 
obligar ,  cogendos ,  dice ;  mas  no  consuUendos ;  no  pro- 
hibe el  que  se  les  aconseje.  Y  sobre  todo,  qué  es  lo 
que  con  ellos  permite?  que  miren  en  sus  Iglesias  los 
filies \  preciso,  como  que  no  están  entredichas,  como 
que  en  ellas  hay  otros  que  predican  ^  que  confiesan ,  que 
celebran  y  que  administran  todos  los  sacramentos,  y 
ejercen  todos  los  ministerios  y  funciones  del  culto,  y 
no  son  usurpadores.  ¿Acaso  dice  mas  que  el  entrar  ^ 
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SU8  Iglesias?  dice  que  se  reciban  los  sacramentos  de 
su  tnano  ?  entonces  'se  contradecía  la  profailücion  de  paN 
ticipar  de  los  actos  de  la  íntrcision  ó  sus  adjuntos. 

En  fin/  dice  qóe  no  se  les  obligue  á  los  fieles  i 
evitar  rigorosamente*  la  comunicado^  de  los  nsíurpado-* 
res  «n  todas^  las  cosas.  Tampoco  estamos  de  acuerdo  con 
muchos  en  la  inteligeneiá  de  estas  últimtis  palabras^  EUés 
entienden  la  comunicación  in  dí^inis,  j  nosotros  la  en* 
tendemos  inpoUiicis.  De  la  comunicación  in  ^dwinis  ya 
habló  la  resolución  al  decir  que  ^^es  bastante  que  los 
fieles.*.,  .se  abstengan  en  un  todo  de  aquéllas  acciones 
que  contengan  la  participación  j  ap^obaci^ím  de  la  ^h^ 
ma  intrusión  y  abusos  adjuntos:  esta  es* la  comunica*' 
cion  ín  dMfinis.  Luego  al  decir  que  no  se  obligue  i  ios 
misipos  fieles  á  editar  en  todas  las  cosas  la  comunica-^ 
eion  de  los  usurpadores ,  habla  de  otras;  dé  otra  comu* 
nicacion,  cuál  es  la  política.  T  aun  de  esta'  dice  qáe 
Bo  se  les  obligue  á  evitarla  eñ  todas;  luego  se  les  pue* 
de  oUigar  á  evitarla  en  aJgunas»  Esto  se  fonda  en  la 
clausula  que  dice  que  no  están' declarados  por  cismáti-'' 
eos,  pues  si  lo  estuviesen,  hasta  la  comunicaGion  políti^ 
ca  esta  prohibida. 

G>ncloimo&  con  rogar  al  clero  que  se  instruya,  J 
que  sea  inflexible  en  observar  y  hacer  observar  las  le- 
yes de  la  Iglesia  nuestra  madre ,  templando  el  rigor  con 
la  prudente  caridad.  No  seamos  blandos-  á  circunstan- 
cias ^  no  nos  pleguemos  tímidos  á  lo  que  sea  injusto. 
En  cediendo  dos  dedos.de  terreno,  nos  ganan  el  campó- ' 
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MUERTE 

del  limo.  Sr.  D.  Jacinto  Rodríguez  Rico,  dig-' 
nisimo  Obispo  de  Cuenca^ 

iLiv  la  estimación  comno  puede  decirse  que  esfe 
Prelado  ba  muerto ,  aunque  á  la  hora  en  que  escribid 
mos  y  por  las  noticias  que  nos  dan  tres  cartas  eontestes 
acerca  de  las  subsiguientes  ocurrencias,  aun  se  puede 
dudar,  6  acaso  llenarse  de  admiración.  Este  Señor  se  ha*^ 
liaba  bastante  padecido,  y  con  la  fatal  medida  del  estra<£ 
fiamíento  del  vice-gerente  de  la  Nunciatura ,'  se  acongo** 
|6  mucbo.  Su  Rmo^  Cabildo  procuró  mitigar  la  pena 
de  tan  digno  Padre ,  ofreciéndole  de  nuevo  con  las  mas 
enérgicas  protestas  su  unión  é  identidad  de  católicos  sen^ 
timieotos.  £1  Prdado,  sin  embargo  fue  acometido  en 
la  tarda  del  12  del  corriente  de  un  accidente;  se  le 
sangró,  y  viéndolo  sin  alivio  á  las  once  de  la  noche  le 
fae  suministrada  la  Estremauncion ,  y  á  las  doce  mu* 
rió.  En  los  dias  Í3  14y15sele  dijeron  muchas  mi-< 
sas  en  la  sala  de  san  Julián,  en  que  se  le  colocó  de  cuer- 
po presente;  á  las  diez  de  la  maSanardel  1 5  se  procedió 
al  funeral ,  aunque  i  duras  penas  peor  el  inmenso  gen- 
tio,  pobres  principalmente,  que  ocupaba  la  plaza,  calles 
y  santa  Iglesia  á  llorar  sin  consuelo  la  pérdida  de  su  común 
bienhechor,  del  singular  limosnero,  del  segundo  S.  Ju^ 
lian!  G>ncluido  aquel ,  al  llevar  el  cadáver  al  sepulcro, 
viendo  todos  que  su  rostro  estaba  tan  natural,  y  aun 
mas  animado  qae  cuando  vivo,  las  gentes  se  tumultua- 
ron pidiendo  que  no  se  le  enterrase,  que  estaba  vivo: 
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acudieron  las  autoridades  y  tropa,  se  puso  orden,  y  toI- 
vieron  el  cadáver  á  su  lecho :  se  llamaron  todos  lof  mé- 
dicos, se  le  sangró  de  nuevo  y  corrió  la  sangre  én  su 
color  natural,  en  la  que  muchos  empaparon  papeles  y 
pañuelos,  mirándolo  como  justó:  sé  hicieron  mil  y  mil 
pruebas  sin  dar  señales  de  vida ,  mas  sí  de  flexibilidad 
én  todas  las  posturas  en  que  colocaban  el  cuerpo  y  sus 
miembros,  ya  poniéndole  de  rodillas,  ya  sentándole,  ya 
levantándole  los  brazos  hasta  la  cabeza,  &c.  Sus  ojos 
cristalinos'  y  con  acción  flexible  en  sus  párpados  cuan- 
do se  los  abrían ;  ninguna  indicación  ni  síntoma  de  cor- 
rupción; nada  dé  elevación  de  vientre  ni  pecho,  á  pesar 
de  haber  tenido  en  este  su  principal,  enfermedad ;  nada 
de  mal  olor,  antes  al  contrario.  Hasta  aqui  las  noticias 
que  de  Cuenca  han  escrita  ¿Y  qué  es  esto?  ¿Tendrá  la 
medicina  que  aprender  en  ello  algo,  y  que  ver  un  nue* 
vo  fenómeno,  6  la  Religión  y  sus  hijos  que  admirar 
las  s^ales  con  que  Dios  publica  la  virtud  de  aquel  que 
desde  que  estudiaba  en  Toledo  le  miraban  su  rostro  de 
prtdesiinado?  A  lo  último  nos  inclinamos,  y  por  ello 
guardaremos  como  un  precioso  tesoro  las  cartas  que  te* 
nemos  del  hombre  justo  y  distinguidísimo  protector  de 
La  Foz  de  la  Religión.  Lloramos  su  pérdida  tan  sensi- 
ble para  la  Iglesia  de  España ,  y  mas  precedida  de  tan* 
tos  otros  santos  Obispos.  ¿Qué  será  de  nosotros?'  Nos 
vamos  quedando  un  rebaño  sin  pastores:  no  somos  dig<* 

nos  de  tenerlos. 

# 

Nota.  De  este  digno  Prelado  es  el  Discurso  fami'^ 
liar,  que  empieza  en  la  pág.  59,  tomo  iP,  época  3.*  ^ 
esta  Obra. 
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OTROS  CUANTOS  DISPARATES 

del  autor  del  Trecenario  de  San  José. 


JVlobiiio  y  amilanado  át  nos  pmó  el  P»  D,  Joslé  San* 
4t«Craz  al  leer  la  censura  que  se  hiio  de  su  folleto  en 
Ia  Yob  de  la  Religión*  tíuia  de  las  gentes  en  aquellos 
primero^  dias«  No  miraba  á  nadie,  j  aun  parecía  lemer 
de  todos.  Al  Saberlo  nos  dábamos  el  parabién  de  la  ma* 
ucva  que  el  Apdsfol,  cuando  se  alegraba  de  babercon^ 
frutado  á  los  de  Conoto  porque  babia  logrado  so  en'* 
mienda.  (Ad  Cor.  2.*  c  8,  v.  8  y  9).  Pensábamos  ver 
pronto  su  retractacioD  y  felicitarle  por  ella.  Mas  de  mes 
7  medio  pasó;  sin  embargo  la  enerábamos,  porque  núes* 
tras  gestiones  tan  caritativas  y  bien  encaminadas  solo 
fuFienm  por  objeto  el  formar  su  corazón  para  Dios.  ¡Nos 
hemos  llevado  cbasa>!  £1  P.  D.  José  quedó  tan  mal  tre*^ 
tho  y  amojamado  como  su  paisano  después  de  la  aven^ 
tora  de  los  cabreros,  y  con  igual  resultado  su  taeilur** 
oidad.  Rompió  su  silencio  al  fin,  y  fue  para  volver  i 
sos  místicas  andancias  y  aventuras.  Se  nos  viene  con 
ocho  hojas  de  breviario  en  8.^,  y  en  días  ocbo  mil 
necedades,  que  ni  él  las  entiende,  ni  el  Sr.  Corregid* 
dor,  ni  nadie.  La  -mas  pequeSa  es  la  de  publicar  A 
mismo  que  su  consabido  folleto  está  prohibido^  estan*- 
cado  y  detenido  por  la  autoridad,  en  raKMrá  haberlo 
remitido  el  Sr.  Vicario  á  la  censura  del  párroco'  de  San 
Millan  de  esta  Corte ,  y  que  este  le  notó  por  heréticas 
las  mismas  proposiciones  que  nosotros.  Si  el  P*  D.  José 
sopiera  b  importancia  que  n^erece  la  respetable  cen- 
Tomo  L  Ep.  5/  U        ^        . 
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sura  del  Sr,  Cura  de  S.  Millan,  hubiera  enmudecido  j 
dado  las  gracias  al  que  le  ensenaba  lo  que  él  ignora; 
si  su  místico  deseo  fuese  sincero,  lo  hubiese  sometido  j 
encaminado  por  la  dirección  de  un  Párroco  anciano,  con 
70  anos  de  estudio  y  50  de  dirección  de  las  almas.  No- 
sotros, que  al  menos,  hemos  estudiado  mas  que  el 
P.  D.  José,  nos  tendríamos  por  muy  honrados  en  ser 
admitidos  de  discípulos  del  Se»  Morón.  Mas  no  piensa 
asi  nuestro  buen  Padre  Don. 

G)ntra  su  censura,  pubh'có  el  folleto,  y  furtivamen- 
te lo  ha  ido  introduciendo  en  las  casas  piadosas  y  por 
los  tornos  de  las  religiosas.  Contra  el  mandato  del  juez 
ha  obrado  también  un  hombre  que  afecta  humildad 
y  que  se  titula  el  mas  humilde  y  fiel  vasallo  de  la  Rei- 
na. Contra  nuestra  caliBcacion,  en  fin,  vuelve  al  vómi- 
to, en  una  segunda  salida  llena  de  mas  sandeces  y  dis- 
parates que  la  de  su  paisano  el  desfacedor  de  tuertos 
y  desaguisados. 

¿Y  pensarán  Vds.,  señores  lectores,  que  el  Padre 
Don  ya  que  no  retracta  sus  errores ,  es  porque  nos  prue- 
ba alguna  inexactitud  ó  falta  de  razón  y  fuerza  en  núes* 
tras  pruebas?  ¿Es  porque  insiste  en  sus  asertos»  dan* 
doles  mas  solidez  y  verdad «  y  deshaciendo  nuestros  re^ 
paros  y  argumentos?  Pues  no  señores,  no.  Se  contenta 
con  mandarnos  en  tono  imperativo,  como  si  fuéramos 
unos  pobrea  donados  de  su  convento,  que  recojamos 
nuestro  cuaderno.  Infeliz!  te  compadezco  por  tonto.  ¿Con 
que  una  obra  aprobada  por  la  santa  Sede,  por  todo  el 
episcopado  español,  por  todo  el  clero,  por  todos  los  sa- 
bios y  buenos  católicos  se  ha  de  recoger^  y  justamente 
^n  una  parte  en  que  prueba  luminosamente  que  tu  es- 
crito es.  contra  la  fe  y  doctrina  de  la  Iglesia,  y  qiie  te 
•lo  prueba  de  un  modo  que  ni  comprendes  ni  puedes 
.resistir?  Esto  es  como  si  un  reo,  justamente  condena- 
do por  sus  delitos,  mandase  matar  al  verdugo.  Tu 
mandato  audaz  ^  necio  y  ridículo  manifiesta  lo  que  eres^ 
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QQ  Ignorante  malicioso;  te  pone  mas  en  ridículo;  en 
fin,  es  un  insulto  á  las  autoridades ,  á  la  buena  f e  j  á 
la  recta  razón. 

Empieza  con  un  memorial  dirigido  á  S.  M.  la  Reina^ 
en  fecha  1.^  de  noviembre  de  1840,  en  el  que^  espone: 
^*Qoe  porque  dijo  á  la  madre  de  la  Reina ,  antes  de  na« 
cer  &  M. ,  que  la  habia  Dios  elegido  para  Reina  de 
EspaSa  y  cooperadora  en  la  defensa  de  su  ley  pura  j 
santa,  se  le  ha  estancado  el  libro  en  la  librería  deSanz» 
j  oficiado  el  Sr.  Vicario  al  Sr.  Gefe  político  para  que  re* 
coja  el  Trecenaria^'^  (Es  el  censurado  en  la  Fbz  á  la 
pág.  175  del  tomo  5,  ép,  4,).  ¿A  qué  viene  esa  invec- 
tifa  sino  á  quererse  llamar  perseguido  por  adicto  á  las 
Reinas ,  j  á  cargar  odiosidad  sobre  las  personas  que  ejer* 
cen  autoridad  eclesiástica  j  civil?  Padre  Don  ¿es  esto 
ser  el  mas  humilde  y  fiel  vasallo? ^Concluye  pidiendo 
^qne  S.  M.  se  digne  amonestar  por  medio  del  Sr.  Duque 
de  la  Victoria...,  al  Sr.  Arzobispo  (1)  que  mande  al  Sr. 
Vicario  eclesiástico  dé  al  esponente  licencia  para  publi* 
carlo'^  (el  folleto  d  escrito  herético).  Esta  retahila  pa- 
rece otra  que  yo  oí  á  otro  manchego  que  decia :  el  per* 
To  al  gato,  el  gato  al  rato,  el  rato  á  la  araSa,  la  ara- 
Sa  á  la  mosca,  y  la  mosca  en  los  sesos  del  Padre  Don,- 
^6  se  los  comió. 

Santo  varón,  ¿no  sabe  su  Paternidad  Doffa  que  S.  M. 
es  menor  y  que  no  manda?  Y  cuando  mandase,  ¿no 
sabe  que  esas  cosas  están  sometidas  á  las  leyes ,  y  trá« 
mites^  y  jueces?  Pero  el  que  nada  estudia  nada  sabe; 
y  un  eacrítor  improvisado  de  mística  tonta  contra  la  vo- 
luntad de  Dios ,  no  sabe  las  leyes  de  su  malhadado  ofi- 
cio. Lo  que  se  deduce  del  tal  memorial  es  que  el  folle- 
to censurado  por  nosotros,  y  que  pone  en  la  portada 
con  licencia,  no  tiene  licencia  y  está. prohibido:  se  de- 


(i)    Aqai  pone  jgoncos  snspeasivos» 
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dace  un  fraude,  una  mentini  f  oná  desobediencia  dd 
mas  humilde  y  fiel  f^asaUo* 

Acabado  el  memorial,  recurso,  esposicion^  sol¡ci~ 
tudy  ó  lo  que  sea  j  quiera  su  DaSa  Paternidad,  entra 
hablando  no  sabemos  con  quien:  él  dice:  ^Seiior  mió: 
Habiendo  leído  el  número  último  de  octubre  de  1840 
de  la  Voz  de  la  Religión  (cuidado  que  ahora  copiamos 
también  su  ortográfia  j  su  gramática)  tan  poco  confor- 
me i&  la  caridad  cristiana  (también  es  de  los  de  la  car¡« 
dad  cristiana  pyi/j'//^....  pero  no^  que  es  tonto)  en  que 
me  bace  algunas  preguntas ,  á  que  me  obliga  á  contes- 
tar/' Tres  mentiras,  que  jamás  probará  el  Padre:  1.^ 
Que  el  artículo  nuestro  sea  contrario  á  la  caridad  cris- 
tiana: sí  te  be  ofendido,,  muéstrame  en  qué.  9/  Que 
le  hacemos  preguntas;  j  3/  Que  le  obligamos  á  con* 
testar.  ¿Gdmo  hacer  preguntaá^j  obligar  nosotroa  á  con« 
testar  á  quien  sabemos  que  no  puede ,  ni  sabe,  ni  tie- 
ne qué?  Preguntas  no;  ruegos  y  súplicas  al  Padre  son 
las  que  baj  en  nuestro  artículo,  muj  conformes  á  la 
caridad  cristiana ^  mandadas  por  el  Evangelio,  parar 
que  corrija  sus  malsonantes  proposiciones,  para  que  se 
deje  de  escritor  j  de  místico,  porque  Diba  no  ha  que- 
rido que  lo  sea,  y  para  que  no  difunda  y  estienda  es* 
pecies  y  devociones  nuevas ,  que  no  ha  sancionado  la 
Iglesia ,  en  la  gente  sencilla. 

Consiguiente  á  sus  soñadas  preguntas  dke  ^^que  lo  hace 
por  ser  prudencia  y  justicia  satisfacer  al  que  pregunta  con 
deseo  de  instruirse,  venciendo  con  fortaleza  mi  repug- 
nancia ,  y  procurando  con  templanza  nó  escederme  en 
responder  mas  de  lo  que  V.  necesita.'^  Aqui  hay  una 
mentira  y  un  insulto:  mentira  el  que  nosotros  tengamos 
deseo  de  instruirnos,  al  menos  en  su  escuela;  y  el  in* 
sulto  eso  de' responder  mas  6  menos  de  loque  necesita^ 
mos.  Alto  ahi,  padre  nuestro;  si  sigue  Y*  la  mist¡co-ma« 
nía  de  escribir  y  se  nos  viene  á  las  barbas ,  irá  V.  y 
sus  folletos  ante  la  ley ;  cuidado  con  lo  que  se  habla :  no 
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pieiue  V.  qne  si  no  le  han  arredrado  ni  el  diclamen  del 
Sr.  Gara  de  S.  Millan,  cuja  correa  del  zapato  no  es  V, 
digno  de  desatar ^  ni  la  prohibición  del  Sr.  Vicario,  ni 
h  retención  del  Sr.  Gefe  poh'tico  para  divulgar  errores^ 
y  reproducirlos  j  aumentarlos  ahora  ,  á  pesar  de  nuestra 
filípica ,  faltará  quien  con  templanza  y  fortaleza  le  en* 
seüe  lo  que  ignora ,  que  es  moderación  y  cortesía  para 
escribir»  Mas  dejemos  esto  y  sigamos  al  papelucha  , 

Dice  asi,  como  por  lección  ó  contestación  á  las  su- 
puestas preguntas:  ^Suplico  "á  Y.  (mal  viene  la  corte- 
sía después  de  la  rociada.  ¡Buenas  son  mangas,  después 
de  pascuas!)  6  á  quien  sea  su  autor ,  lea  con  reflexión: 
primera  La  dedicatoria  á  S.  M.  DoSa  Isabel  11/^  ¡  Dedi- 
catoria  llama  al  memorial!  Bueno:    asi  sea,  amen.  =3 
^^Segundo.  Sed,  pues-,   imitadores  de -Dios,  como  hijos 
Biay  amados.  Nos  exorta  el  Apóstol  (Ephes.   5),  todos 
iwotros  sois  hijas^  de  la  luz   hijos  del  dia...,  -(1.  The* 
sal  5^).  ¿Cómo  entiende  al  Apóstol  V.  seftor  mio?'^  Po» 
co  i  poco;  estas  son  preguntas,  y  no  las  que  dice  que 
le  hicimos  nosotros»  Vamos  á  responder.  La  dedicatoria 
está  leída  y  glosada  ya:  primera   pregunta  fuera.  £n«» 
tendemos  al  Apóstol  asi  como  suena  la  misma  letra  con 
pez  antecedentes  y  consiguientes;'  pprque  eso  de  tomar 
palabras  aisladas  puede  inducir  en  mil  errores.  Sed  imi* 
tadores  de  Dios,  en  la  caridad :  ei  ambulaie  in  dilectione, 
dice  á  seguida.  Todos  sois,  hijos  de  la  luz ,  hijos  del  dia 
para  obrar  obras  de  virtud ,  de  gracia ,   siendo  sobrios 
y  vistiéndonos  la  túnica  de  la  fe  y  de  la  caridad:  iVbdr 
mUem  ,  qai  diei  sumus^.  sobrií  eímus^  indtiii  loricam  fi^ 
éei^  ei  duzriiaiis^  ei  gcdeam  spem  salutis.   Ergo  qué? 
Si  V.  Padre,  anticnde  los  ergos:  ¿ergo  que  ^aca  Y*  de 
eso?  Pues  yo  lo  que  saco  es  que  los  imitadores  de  Dioa^ 
y  los  hijos  de  la  luz  son  los  fieles^  los  cristianos;  tenga* 
lo  ¥•  preKute,  y  vamos  á  su:  ^^Tercero.  En  los  discur^ 
tos  s<^e  las  virtudes  y  privilegios  de  san  José,  traduci*? 
dos  del  idioma  francés  al  espaSol  por  el  padre  José 
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Moreno,  de  la  casa  del  Espirita  Santo  de  Sevilla..^  Vea 
y.  el  discurso  tercero,  página  11 6 ,  tle  donde  se  han  co« 
piado  las  proposiciones  que  Y.  censara  á  su  arbitrio/' 
No  hemos  visto  esos  discursos  ni  queremos  verlos;  y  sin 
veíalos  dudamos  que  en  ellos  se  hallen  las  proposiciones  cen* 
suradas;  y  si  se  hallan  le  decimos  al  padre  José  More- 
no j  al  autor  francés  lo  que  al  padre  Santa  Cruz  y  e$, 
que  las  proposiciones  son  haréticas,  cien  mil  veces  con* 
denadas  por  la  Iglesia  en  los  Concilios  generales  Efcsí- 
no ,  Calcedonense ,  Nicenos  1  .**  y  2®,  Florentfno  y  Tri- 
dentino.  En  todos  se  ha  hecho  la  |>rofesÍQn  de  fe  caté- 
lica,  incluyendo  en  ella  el  símbolo;  y  uno  de  sus  artí- 
culos espresos  es :  Cohceptus  de  Spiriiu  Sondo ,  mUus 
ex  María  Virgine:  de  Jesucristo  dice  que  fue  concebi- 
do por  obra  del  Espíritu  Santo  y  nació  de  Maria  Vir- 
gen: dos  dogmas  que  destruyen  las  proposiciones  oen« 
suradas,  á  saber:  ^^que  san  José,  como  V.  dice,  fue  pa- 
dre de  Jesús  en  realidad :  que  no  lo  fue  solo  en  la  esti- 
mación: que  fue  mas  dichoso  san  José  por  haber  en-» 
gendrado  á  Jesucristo  con  su  fe ,  qtie  si  solamente  le 
hubiera  engendrado  del  modo  ordinario/'  Estas  son  las 
proposiciones  censuradas,  noá  nuestro  arbitrio ,  sino  sí* 
guiendo  y  defendiendo  como  mas  católicos  que  V.  la  fe 
déla  Iglesia,  consignada  en  las  santas  Escrituras,  eo  et 
Símbolo  y  en  los  Concilios  y  tradición  constante.  Estas 
son  las  proposiciones  que  V.  no  quiere  retractar,  y  con 
las  que  de  nuevo  escandaliza  y  ofende  al  pueblo  cristta^ 
no.  Estas  son  las  proposiciones  que  V*  quiere  sostener 
con  el  dicho,  caso  de  ser  cierto,  de  otro  papelucho  tan 
soez  y  fatuo  como  los  suyos.  Padre «  Padre^que  le  lle- 
va á  V.  al  infierno  esa  místico-manía ;  que  pierde  V.  las 
almas  de  los  cristianos ,  redimidas  con  b  sangre  de  Je* 
sucristo;  no  insista  V.  £1  Apóstol  nos  manda  que  re« 
prendamos  á  los  que  contumaces  insisten  en  sus  errores 
con  dureza:  increpa  illos  dure\  y  el  Evangelio,  que  los 
delatemos  á  la  Iglesia:  dic  Ecclesia,  Asi,  pues,  sufra  V. 


Digitized  by 


Google 


(1H) 
BiiettrM  azotes;  y  las  autoridades  eclesiásticas  de  Madrid 
teogan  desde  hoy  por  denunciados  los  escritos  heréticos» 
escandalosos  y  audaces  de  Y* ,  por  medio  de  este  escrito. 
El  Sr.  Fiscal  eclesiástico,  qué  por  iguales  avisos  ha  sa- 
bido obrar  otras  veces  cpn  justicia  y  religiosidad,  ea 
desempeño  de  su  oficio,  esperamos  que  le  prohibirá  6 
gestionará  para  que  se  le  prohiba  escribir;  y  puesto  que 
no  ha  sido  bastante  á^  cpn  tener  á  V.  el  recojerle  sus  fo^ 
líelos,  pedirá  se  le  castigue  la  inobediencia  y  contuma* 
da.  Esto  lo  dicta  la  justicia,  la  Religión  y  la  caridad, 
para  que  V^  no  se  pierda,  ni  pierda  á  los  demás. 

Sigue  el  Padre  con  otros  desatinos,  y  de  ellos  no  es 
d  menor  decir  que  formó  para  Dios  el  corazón  del  au« 
tor  del  escrito  de  la  Foz ,  cuando  antes  ha  dicho  que  lo 
ignora  ('F.  ó  quien  sea).  Desde  luego  le  desmentimos 
por  sus  mismas  palabras:  él  jamás  ha  podido  formar  el' 
corason  de  nadie  ni  física  ni  moralmente;  no  lo  prime- 
ro, porque  no  es  Dios;  no  lo  segundo,  porque  es  un 

tOQtO. 

A  continuación  pone  un  número  5.^,  y  dice :  ^^La 
casa  real  de  David  cayó  de  su  dignidad,  grandeza  y  ma-* 
gestad....  y  habiendo  sido  destronada,  esparcida  y  dise- 
minada por  todos-  los  reinos  y  pud>los  fue  renovada.... 
reunida  por  la  sacra  familia  de  Jesús,  José  y  María, 
fundadores  de  la  santa  Iglesia  católica,  apostóh'ca,  ro-^ 
mana....^'  ¿ A  qué  vendrán  esos  puntos  suspensivos ?  ¿j 
i  qué  es  el  párrafo  con  el  número  5.^  sin  tener  otros 
cuatro  antes?  ¿y  k  qué  esos  inventos.^  Un  anacronismo, 
ó  mentira  historial  en  decir  que  la  familia  de  David  fue 
esparcida  por  todos  los  pueblos  antes  de  Jesucristo ,  pues 
esto  no  sucedió  sino  después,  de  la  muerte  del  mismo 
S^or:  y  un  error,  ó  heregia  nueva  en  decir  que  la  sa- 
cra familia  de  Jesús ,  José  y  Maria  son  los  fundadores 
de  la  Iglesia  católica.  Yo  edificaré  mi  Iglesia :  cedificabo 
Ecclesiam  meam  (Math.  16,  18)  dijo  Jesucristo  en  el 
EvangdiOi  y  no  se  acordó  de  José  ni  de  Maria.  Pasa 
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á  otros  dos  párrafos  Atn  numeración  ^  j  en  ellos  es{M»ic- 
las  primeras  palabras  del  Evangelio  de  san  Joan ,  i  su 
modo  f  mezclándolas  con  la  creación :  algo  había  que  de* 
cir,  pero  es  preciso  pararse  en  cosas  mas  notables.  Al 
final  del  segundo  de  estos  párrafos ,  pone  las  priabras 
del  Génesis:  Ed  dwisii  hicem  a  itndnis^  j  signe:  ^^Y 
separó  Dios  la  luz  de  las  tinieblas.^,  san  Agustín/'  Men- 
tira^ que  el  Génesis  no  es  san  Agustín:  sigue:  ^Mgual* 
mente  Adán  perdió  la  gracia ,  por  este  motivo.../'  Né* 
cedad,  error  j  mentira:  porque  Dios  separó  la  luz  de 
las  tinieblas  no  perdió  la  gracia  Adán;  la  perdió  por  su 
desobediencia.  £n  los  capítulos  3.^  j  3.^  del  mismo  sa- 
grado libro  está  maniBesta  la  causa  del  pecado:  ^Del 
árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  no  comas,  dice 
el  versículo  17  del  capítulo  %^  del  Génesis:  deUgno 
auiím  scientia  boni  ^  el  mali  ne  comedas.  Y  en  elverr 
sícub  17  del  X^  dice:  porque....  comiste  del  árbol  di 
que  te  mandó  no  comieras»  será  ma^ldita  la  tierra  ócc« 
Quia.,..  comtdisti  de  lignoj  ex  quo  praceperum  iibi  ne  c(h 
mederes ,  maledicta  ierra  etc*^.  Luego  es  un  error  lo  que 
dice  el  Padre.  ' 

En  el  siguiente  párrafo  hay  á  su  final  otra ,  que  no 
sabemos  cómo  llamarle  del  enfado  con  qué  leemos  ua 
tan  maléfico  parto  de  la  ignorancia;  hay  una  aSadidu* 
ra  que  dé  su  propio  caudal  de  vaciedades  echa  el  V^^ 
dre  ^1  testo  evangélico,  y  lo  hace  con'  tal  ardid  que  cual* 
quiera  que  no  esté  versado  en  su  lectura ,  creerá  de  bue* 
toa  te  que  las  afíadidas  son  las  palabras  del  Evangelio 
y  las  otras  no,  pues  las  pone  en  letra  cursiva:  dice  lo 
del  capítulo  1.^  de  san  Mateo  sobre  la  genealogía  de 
Jesucristo,  y  copia  litcrolmente  lo  de  la  aparición  del 
ángel  á  san  José  para  manifestarle  el  misterio  de  U  prcr 
flez  de  nuestra  Señora,  y  concluye  asi:  **Y  parirá  un 
hijo;  y  llamarás  su  nombre  Jesús:  porque  él  salvará  a 
su  pueblo  de  los  pecados  de  ellos  (atención):  y  para  ts^ 
ío  es  vciuniad  £&-  Dios-  se  lo  sacrijUfues  en  la  arcana^ 
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sian  y  m  d  témj^^J^  Laa  palamá  de  cotava^  7  los 
psotos  stupeD$ivó0  no  son  del  Evangelio ,  sino  ^1  Pag- 
are Santa  Gros  que  aSade  las  suyas  á  las  de  Dios»  y  qtie». 
le  con  necias  astucias  que  pasen  estas  por  de  la  Escrí-* 
tora»  mas  que  las  que  realmente  lo  son.  Sepa  y  tema 
lo  que  dice  el  SeSor  de  los  que  tienen  ese  atrevimiento. 
^  alguno  aiSadiese  i  ^eUas  (las  palabras  de  )a  Escrilu-^ 
ra)  pmidrá  lUos  sobre  él  las  plagas  que  están  escritas 
so  ese  libro:  siifuis  appoSuerü  ad  hac^  apponei  Deus  su*, 
fcr  Slum  plagas  scripías  in  libro  isío  (Appcal.  c*  %% 

Después  en  otros  tres  párrafos  babla  de  su  escala 
DHsteriosa »  j  el  último  lo  concluye  con  estas  palabras! 
^¡0  mi  amada  para  mí,  y  yo  para  mi  amado!  como 
áeeia  la  Elsposa  santa.  Vivo  yo>  ya  no  yo,  pero  Jesus« 
José  y  María  viven  en  ofí....^^  Y  con  sus  puntos  susif 
peosívos!  Le  parece  que  ha  sido  pequeSo  el  parche  y 
quiere  con  ellos,  como  con  otros ^  suponer  que  se  pue- 
de agrandar.  Pues  seSíor,  las  palabras  vif^  yo,  ya  no 
yo,  porque  vm  en  mí  Cristo  (y  no  Jesús)  no  son  de 
ks  cantares ,  son  de  san  Pablo  en  su  carta  á  los  Gab- 
u^  cap.  %  V.  30;  las  otras,  pero  Jesús ^  José'  y  Maria 
wen  en  mí  con  los  puntos,  son  del  Padre  Santa  Cruz^ 
á  cuya  aSadidura  decimos  lo  mismo  que  i  la  otra  y 
i  otras. 

Después  de  otros  cuantos  desatinos  sobre  la  Escri- 
tara  que  no  vienen  á  cuento,  nos  habb  de  una  visión 
parecida  á  la  que  tuvo  su  paisano  el  andante  de  la  tris- 
4e  figura  en  la  cueva  de  Montesinos;  y  de  unos  versos 
que  dice  puso  él  en  su  libro  de  la  sacra  Concepción  el 
^0  de  1836^  que  por  cierto  le  acreditan  de  tan  buen 
poeta  como  teólogo^  escripturístico,  ortógrafo,  grama* 
tico,  fildsofo,  y  en  fin  un  pozo  lleno  de  necedades;  en 
los  tales  versos  y  con  ellos  y  por  ellos  se  jacta  de  pro* 
feta  (también  lo  fue  la  burra  de  Balam).  A  continua* 
cioo.pone  una, nota  3.% .en  la  que  dice  que  ha  leido  y 
Tomo  \.  Ep.  5/  ^^        n       \ 
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notado  en  h  P^ai  deja  Religión  que  fodó  áuesiro  ^i^ 
tículo  milita  en  un  falso  supuesto  (ly^^  Puntos  sospea** 
Ayos.  Vamos  nosotros  con  notas  i  su  nota.  ^^Poes  pri< 
meramente  supone,  sigue «  que  se  ba  impreso  sin  lt<« 
eencia  (3).  Y  en  segundo  lugar,  que  no  hay  mas  hi^ 
jos  de  la  luz...  que  Jesucristo,  cosa  contraria  á  h  doc^ 
trina  del  Apóstol  san  Pablo/'  Paremos  para  después  se^ 
guir  á  y.  I  Padre  Don:  ¿en  dónde  ni  cuándo  ha  didio  ia 
Fez  de  la  Religión  eso?  Lo  que  dijo  la  f^az,  j  dice  f 
sostiene  es : .  que  no  pudiendo  caber  en  humano  cere** 
bro  los  dislates  de  la  portada  de  aquel  escrito  de  Y* 
se  echaba  á  conjeturar  y  adivinar  la  mejor  compostura 
é  inteligencia  que  podria  dárseles,  j  en«e«lo  de  hijo 
de  la  luz  dijo  la  Foz:  ^Este  hijo  de  la  luz  j  amor  ar- 
diente 7  hermoso  del  sol  de  la  Divinidad  j  de  la  sa- 
cra Gincepcion ,  sin  duda  será ,  en  la  inteligencia  dd 
autor,  el  Verbo  encamado ,  Jesucristo  nuestro  SeSor, 
y  por  consiguiente  es  el  que  debe  leer  y  inediur  las 
lecciones/' .  Dijimos  esto  porque  es  la  inteh'gencia  me-« 
nos  mala  que  tienen  los  desvarios- de  V.,  y  porque.no 
solo  el  Apóstol,  sí  también  toda  la  Escritura  proclama 
y  reconoce  a  Jesucristo,  y  sola  d  Jesucristo  por  hijo 
de  la  luz  del  Padre  y  de  la  sacra  Gmcepcion  de  la  pn<^ 
rísima  Virgen.  Spíendo?  de  la  Vxz  eterna,  y  sol  deja»* 
ticia  le  canta  la  Iglesia  en  estos  dias:  Splendor  lucis 
eUernce^  sol  justiiim^  que  ló  toma  de  David  en  el  sal- 
mo  89  y  en  el  109;  del  Eclesiástico  en  el  cap.  i3;  de 
-Isaias  en  los  capítulos  desde  el  4  hasta  el  6S;  de  Eae** 
diiel  desde  el  cap.  1  hasta  el  10;  de  Habacuc  eo  el  ca»- 

.     (x)    JMülitar,  amigo,  es  ser  soldado,  j  los  art (calos. de  los  pat- 
^  riódicos  Di  de  ia  P^ox  jamás  salieron  quintos  q¡  sencarpo  piasa^  lú 
están  en  üingun  regiaiiento. 

"     ifi)    V.  mismo  lo  dlce^  qoe  oo  se  la  dieron  y  qoo  le  tienen  re^ 

>  tenido  el  libró  por  orden  del  sefior  V|cario  al  se(ior  Gefe  poáiHos. 

p  es  esto  falso,  6  lo  son  sus  alegatos  en  el  memorial,  que  V*  1'^* 

ína  dedicatoria ,  á  S.  M.,  y  á  la  censara  que  copia  del  respetable 

jpárroco  áp  san  MUlan, 
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pílub  3,  j  éü'fin  de)  Apóstol  jénm  cap.  1  dt  la  carw 
U  i  los  Hebreos.  Tamhieó  caota:  ^^Santa  é  ÍDCDacuIadií 
Virgiiiidiid  no  flé  con  qae  ablMiiiaaa  c^ebrárte^  porque 
eootttTiste  en  la 'seno 'al  que  no  podían  cóbfener  kp 
cíelos:  Saneia  tí  mmaculaia  Virgüñia$ ,  quibus  ulau^ 
é¡bu$  efferam^  ntsdo^  qma  í¡uem  cmU  capen  ncn  fo^ 
Uraai  iun  grtmio  eoniulisti:  j  otro  respomorio:  £¿d* 
te  Fiscera  eic\  todo  lo  que  se  loma  dé  Isaías  y  delEran^ 
^ia -Padre  nuestro ,  V^  dice  ahora  que  aqneUj^  iútei^«- 
pretaciou  nuestra  con)élural  y  benigna  no  es.  etaiita:,  JT 
qi]$  esto  os  contrario  á  la  doctrina  del  Apóstol  S.  P»- 
\io^  qae  llania  á  los  cristianos  kijos  dé  la  loz:  puesi 
bien  y  pase:  mas  admita  Y.  y  conteste  á  esta,  instando 
Segim  y.  el  hijo  de  la  Inz  es  hijo  de  la  Divinidad  y 
de  la  sacra  Concepcibn;  te^ím  Y.  él  hijo'ó  los- bijoa  dba. 
k  W  son  los  fieles,  luego  los  fieles  son  hijos  de  k  Di^ 
TÍaidad  y  de  la  sacra .  Concepción :  insto  mas :  es  así  que 
el  hijo  de  la  Divinidad  y  de  k  sacra  Concepción  es  so- 
lo el  Yerbo  encarnado »  unicum  ftliam  Dei  que  dice  san 
Agustín  en  el  tratado  1.^  sobre  el  Evangelio  de  san 
JvAxx,  y  el  símbolo:  filium  ejus  unicum  \  luego  los  fie* 
les  son  el  Yerbo  encarnado,  luego  Dioses,  luego  el 
error  de  los  politeos.  Todo  resulta  de  sus  mismas  pa- 
labras. 

Sigae  siguiendo  su  carga  el  Padre  y  dice:  ^^qué  su* 
ponemos  lo  3.^  que  el  relativo  que  se  refiere  á  la  co- 
rooa...,  de  la  cruz  y  no  á  Jesús,  como  nuestro  seffor 
preceptor  de  gramática  dice  r*^  Es  falso  que  nosotros 
supusiésemos  eso:  ni  entonces,  ni  ahora  entiende  el  Pa- 
dre lo  que  quiere  decir,  ¿cómo  le  ha  de  entender  el 
que  lo  lea?  Pero  en  fio,  ahora  parece  que  él  dice  que 
eMpelativo  que  de  nuestra  duda  se  refiere  á  la  corona: 
muy  bien:  luego  el  sentido  es  este:'^^TFecenario  apolo* 
gética.«.  de  lección^  sobre  la  devoción  á  los  sagrados 
corazones  de  Jesús,  José  y  María,  que  la  corona  pue** 
de  leer  y  meditar  el  hijo  de  la  luz  y  amor  ardiente  y 
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Kérmóso  S^c  Scc'^  ¿Y  él  que  relativo  de  la  coroné  aiií 
.  baberla  nombrado  en  la  oración  antecedente ,  ni  formar 
parte  de  ella?  Este  es  mayor  disparate»  nn  laberinto. 
¡Y  nos  Hama  el  Padre  Pepe  maestros  de  gramática» 
como  por  ofensa!  ¿no  sabe  que  le  podemos  dar^  co- 
-ffio  esta,  mncbas  lecciones  de  gramátiica  general,  de 
la  castellana  j  de  otros  tres  ó  cuatro  idiomas?  ¿no  sa« 
be  ese  necio  qne  la  gratnática  forma  parte  distinguidaí 
<lc  las  letras  bumanas,  bellas  é  indispensables  para  sa^ 
ber  bablar  bajo  reglas  fijas  y  dejarse  entender,  y  no 
•enredarse  como  él  en  errores  y  heregias  materiales,  si 
ya  no  son  formaléá  y  mistas,  como  á  él  le  sucede f^ 
¿Y  con  tantos  desatinos  tiene  la  torpe  audacia  de  Ibb* 
mar  sofismas  á  nuestros  poderosos  argumentos,  que  no 
•oitiende  ni  puede  digerir?  Tiro  al  fuego  su  folleto  im* 
pió  y  bárbaro»  y  se  le  apercibe  se  abstenga  de  mas 
pdémicas,  pues  le  juzgará  la  ley. 
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DISCURSO 


pronunciado  en  la  apertura  del  Colegio-JJni^ 

versidad  de  Soria  el  dia  olí  de  noi^iembre  del 

año  próximo  de  i84o^  por  el  Sr.  D.  Julián 

Celorioj  Vice-Rector  de  ella. 


J/ícboto  el  hombre  que  encuentra  la  sabiduría.  Me* 
jof  y  de  mas  precio  es  su  adquisición  que  la  negocia* 
Qou  con  que  se  adquiere  el  oro  y  la  plata  ^  j  sus  trutos 
son  los  principales  j  los  mas  puros.  La  sabiduria  es  mas 
preciosa  que  todas  las  riquezas,  y  con  ella  no  pueden 
compararse  todas  las  cosas  que  pueden  apetecerse  eU 
este  mundo.  Asi  se  lee  en  el  Hbro  de  los  I^rorerbips. 
Con  razón  decía  el  Rey  sabio:  Todos  ios  bienes  me  ban 
Tenido  con  la  sabidaria.  £n  efecto,  ella  es  la  que  llena 
completamente* todas  las  necesidad  de  la  vida,  «tanto 
las  morales  de  que  principalmente  habla  el  sagrado  tes- 
to» y  en  cuyo  respeto  su  utilidad  se  manifiesta  por  sí 
ffliuna,  como  también  las  físicas  y  materiales.  ^ 

£1  hombre  ante  todo  debe  aVender  á  asegurar  para 
sí  y  los  que  dependen  de  él  una  existencia  regular,  sin 
la  cual  no  tiene  derecho  alguno  á  esperar  ni  gozar  nin- 
guna especie  de  placeres  y  comodidades  de  la  vida.  El 
objeto  de  todo  hombre  que  ha  de  contar  con  su  apli- 
cación y  estudio  para  su  subsistencia  debe  necesariamen* 
te  ser,  el  Astinguirse  y  adelantar  cuanto  le  sea  dable 
en  la  carrera  literaria ,  4  fin  de  procurarse  una  posi- 
ción social  en  que  pueda  proveer  íl  sus  necesidades ,  y 
mir  con  alguna  comodidad  y  desahoga  £stQ  cuidado 
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importante  merece  toda  su  aíencion,  y  abran  al  mismo 

tiempo  todos  sus  deberes  tanto  respecto  á  si  j  í  sus 
compatricios  como  también  bácia  su  patria:  j  aunque^ 
esto  solo  le  impele  el  propio  interés  ó  la  necesidad ,  el 
Gumplimienlo  de  ese  deber  le  copstituye  al  misino  tiem* 
po  útil  é  interesante  miembro  del  estado. 'Todos  los  de- 
mas  cuidados  y  <Iesvelos  deben  ceder  á  presencia  <le  es- 
te,  y  es  constante  que  el  escolar  cuanto .  mas  aprenda 
y^  mas  progresos,  haga  en  sus  estudios ,  tanto  mejor  de- 
recho adquirirá  á  una  colocación  ventajosa,  y  tanto  ma<- 
yor  suma  se  proporcionará  de  bienestar  é  independen- 
cia en  cualquier  destino  á  profe&ion  que  ejerza.  ¿Y  ha- 
brá alguno  ppr  ventura  que  pueda  desconocer  estas  ver- 
dades? No,  seguramente;  ellas  son  de  suyo  tad  paten- 
tes, que  no  necesitan  de  prueba. 

Es  empero  también  una  verdad,  que  el  estudia  asi-* 
duQ  é  intenso  lleva  consigo  á  primera  vista  cierto  ca-^ 
rácter  de  penoso  y  desagradable;  perq^todo  esto  por  una 
parte  está  bien  compensado ,  coit  la  utilidad  y.  las  ven^ 
tajas  qne  k  ciencia  propórciana;  y  por  otra,  ai  el  es«* 
ludio  presenta  en  cierto  modo. un  aspecto  desabrido,  el 
solo  para  aquellos  que  lo. miran.. con  alguna  prcTenc!K>D4 
pues  en  llegando  á  ^usiar  las  dulzuras  del  saber,  es 
incomparable  el  deleite  y  la .  sátiafaccbn  pura  que  en  el 
alma  produce.  Todos  los  ;hombres  están  dotados  por  la 
naturaleza  de  gusto  para  las  ciencias  y  de  la  facultad  de 
adquirirlas.  Culpa  suya  es  á  de  su  educación  si  no  en- 
cuentran placer  y  sátis&cion  en  ellas.  Hay  complacen^» 
cia  en  conocer  lo  que  otros  saben,  la  hay  en  no  ^seff 
mas  igoorantes  que  lo&i}ue  nos  rodean ,  y  la  hay  en  sa- 
ber mas.  que  los  demás.  El  mero  gusto  de  satisfacer  la 
curiosidad,  el  saber. boy  algo  mas  que  ayer^  él  enten-» 
der  Jo  que  antes  no&  parecía  oscuro  y  dificultoso,  la 
contemplación  de  las  verdades  genérales^  y  de-lasiéjc* 
tan  sáÜas  como  seui:illas  que  rigen  d  universo,  son 
todas  ocupaciones  muy  dignas  de  un  ser  racional  r  ^^^ 
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¿O  asi  por' óln  parte  qn?  la  satisfacdon  presente  eleva 
nuestras  facaltüdesá  nuevas  indága<úoaes «  piirííi€a  noes* 
tras  pasiones  y -auxilia  á  la  raxon  pava  reprimir  ó  en* 
dalsar  so  viofeoda* 

Los  pn^presos  de  la  ciencia  en  todas  sus  ran9Í6ca«- 
dones  son  ciertamente  muy  satisfactorios.  £1  ideólogo 
observador  y  reflexivo  convencido  de  lo  peligroso  del  seo* 
suaKsmo ,  esperimenla  un  placer  en  reconocer  por  sen- 
timiento propio  óon  Laromiguiere»  que  en  lugar  de  la 
imicá  fuente  de  nuestras  ideas  que  el  discípulo  .de  Lokej- 
Traccy  coloca  en  la  sensación,  son  cuatro  los  oríginea 
ée  nuestros  conocimientos,  cuatro  géneros  de  senti» 
fuieoto  para  otros  tantos  en  qué  nuestras  ideas  pueden 
dasificarse 

Hay  en  las  ciencias  conocimientos  de  suma  curiosi^ 
dad  ¿  importancia.  En  un  espacio  dado,  por  ejemplof 
ÍM  desea  construir  el  myor  numero  posible  de  cel^i^Ás 
d  habitaciones  con  U  menor  cantidad  de  material  y  tnk 
bajo  y  con  la  mayor  solidez  que  la  ciencia  inspira  en 
la  (brma  y  disposición  arquitectónica.  Sesenta  6  setenta 
ágkts  contaba  ya  el  hombre  de  existencia  y  de  investí 
gadono  científicas»  todavia  no  había  llegada  á  la  resoF 
laciott  completa  <lel  problema,  y  ya  la  aveja  construia 
y  construye  constantemente  sus  alveolos  con  tan  veni- 
tajosas  condiciones»  ¿Quién  hubiera  soBado  jamás,  que 
este  pequeño  insepto  resuelve  los  mas  intrincados  probkr» 
-mas  de  las  malemáiicas.  fruto  del  descubrimiento  mas  ad^ 
mifablé  dél  inmortal  New  ton ,  resultado  también  que  él 
mismo  ignoró ,  y  que  fue  descubierto  por  uno  de  sus  mas 
célebres  discípulos?  Este  auimalito  obra  con  una  eiacti^ 
tud,  con  nnacorrecdon  tan  perfecta  y  según  los  principios 
á  que  el  hombre  no  ha  llegado  sino  después  de  tantos  si^ 
glos  de  lentos  progresos  en  la  parte  mas  difícil  de  lá  cien?* 
da  mas  ardua.  Pero  el  poderoso  y  diviso  Hacedor  que  creó 
alinsecto  y  al  filósofo,  dotó á  este  de  razón,  y  á  aquel  le 
auseSó  á  trabajar  sin  ella:  ^al  Creador  üAo  están  manit* 
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fiestas  tocias  las  Térdades  desde  toda  la  eternidad  con  imá 
in  tención  j  una  economia  tan  sabia  que  frustra  á  veces 
las  mas  altas  concepciones  de  los  sabios  de  la  tierra^ 
Siguiendo  la  idea  sobre  las  costumbres  de  los  animales^ 
¿qoidn  no  admirará  el  arte»  la  soKdez  y  precauciones 
con  que  los  castores  construyen  sos  poblaciones  arre- 
gladas en  todo  á  los  principios  de  la  ciencia  ? 

£n  el  reino  inorgánico  ¿no  es -bien  admirable  el 
que  poeas  libras  de  agua  pueden  colocándolas  de  cierto 
modo  producir  una  fuerza  irresistible,  por  la  ley  délos 
fluidos  que  ba  dado  el  fundamento  á  la  invención  de 
la  prensa  hidráulica?  Pues  todavia  son  mas  asombrosos 
los  efectos  del  ariete  hidráulico  inventado  por  Mongol^ 
fier,  con  cuyo  mecanismo  el  agua  sube  á  una  altura 
cuarenta  veces  mayor  que  aquella  de  donde  desciende 
¿No  es  cosa  digna  también  de  admiración  y  complacen^ 
cia ,  el  comprender  las  leyes  y  la  manera  goq  que  del 
Océano  y  del  Mediterráneo  se  levantan  y  vienen  por  la 
atmósfera  esas  grandes  masas  de  agua  que  fertiliasan  niies^ 
tros  campos ,.  proveen  las  fuentes  y  alimentan  los  ríos  ea 
su  cur«o  perene  ?  Es  asimismo  una  grande  satislacion  d 
-eonocer  que  la  misma  causa  que  ocasiona  la  sensación 
del  calor  f  es  también  la  que  produce  la  fluidez  y  dilata  h)S 
cuerpos  en  todas  direcciones ;  y  que  el  fluido  eléctrico, 
aquellas  chispas  que  se  ven  salir  del  lomo  de  un  gato  cuan- 
do, se  estrena  ligeramente  á  oscuras,  es  la  misma  ma- 
teria de  que  se  forma  el  rayo.  Y  ¿  no  asombra  á  la  ver- 
dad considerar  científicamente  cómo  el  ingenio  humanó 
ha  podido  llegar  á  neutralizar' los  efectos  mortíferos  de 
este  destructor  elemento  por  medio  del  para-»rayo  y  pa« 
ra-grahizo?  Y  cuenta,  señores,  que  todavia  hay  espe*- 
ranza  de  que  llegue  algún  dia  á  aprovecharse  para  las 
grandes  operaciones  de  las  artes.  No  es  menos  asombro- 
so ver  á  un  cadáver  hacer  movimientos  espontáneos  al 
parecer  y  propios  de  la  vidav  Este  fenómeno  estraordi- 
^larío  escka  naturalmente  nuestra  curiosidad ,  y  nos  faa^ 
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té  «DTidisr  la  éta^  M  que  htt  mbMó'  étmciéet  j  pcmér 
m  «eson  la  eauar  liaioral  €fúf  ¡irrodbee  na  efecto  qo^ 
en  otros '4ieiDpo«  hubiera  pa8a!¿k>  por  mihgros  Imposta 
Ue  es  coDtempbr  con  inAHEereneia  ;  qué  iaa  plaatto  refl^ 
piran  como  nosotros ,  pero  de  un  moído  de  día  y  de  otro 
de  noche;  j  que- el  gas  qae  se  emplea  en  el  alumbrado 
hace  rabir  á  altoraa  cofiaiderables  un  g^oBd  aereostá«ico, 
ai  qoe  se  espera  eblfnrere  bailar  d  modo  de  ''dar  nnfi 
díreocíóiT'  determinada*  *  ¿^l^arecen  lacaso  tener  la  menor 
semejanza  j  reconocer  íjom  misma  cawa?  las  operaciones 
dé  quemar  y  de  respirar?  ¿d  orin  y  la  combustión  f. 
Fties  todas  estas  aon  onaa  mismaa  operacÍMies  respectr- 
vtmcnte,  siendo  innegable  que4«  misma  causa  que  hace 
arder  á  loa  combustibles^  enmohece  los  meiirles,  Ibrma 
los  ácidos,  y  baca  respirar  &>  las  planlaa  y  animales: 
esiss  operaciones  tan  desemejantes  para  -ofos  vulgarel, 
son  unas  mismas,  cuando  las  etaoiina  la  ciencia.  ¿Será 
posible  por  otra  parle- dejar  de  sentir  un  pUcer  ines- 
jdieable  al  considerar  las  leyes>  los  fenómenos  y  la  fuerUi 
aa  inmensa  del  vapor,  empleado  tan  ventlaíosamente  en 
bs  sties  y  en  la  *  navegación  P  Machó  mas  ctiando  está 
tnróíguado-^ue  si  una  Ubra  de  pdlvpra  hace  volar  una 
masa  de  SI 5  libras,  una  libra  de  agua  es  es pM  de  hat- 
ear volar  un  peso  de  S50P  > 

Fero  la  tidmiradlon  y  el  asombro  suben  de  punto 
al  penetrar  en  los  conocimietitos  astronómicos^  ¿Quién 
fin  ellcMi  podrí  persuadirse  que  en  el  movimiento  de 
tr^slacm  de  nuestro  plapeta  atravesamos  en  cada  hora 
un  espacio  de  ínas  de  943  leguas?  Y  ¿qué  si  el  mo^ 
vimiento  dé  rotación  adquiriese  una  velocidad  1 7  reces 
mayor,  un  hombre  que  se  arrojase  de  lo  alto  de  una 
torre  ó  de  una  rocm  escarpada  quedaría  suspenso  en  el 
aire  sin  caer  al- suelo?  Todo  esto  i  l^r  verdad  parecerá 
una  paradoja»  Pero  hay  mas  todavia :  si  en  este  mo^ 
meato  la  Omnipotencia  aniquilaae  mía  cual^firiera  de  taa  ^ 
estrellas,  cootinuariamos'  viéndola  ene)  mismo  punto 
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por  espacio  ét  tres  aSo*  si«.  apercibirnos  de  m  kieiíis^ 
leocia.  Esta^  aserdones  fue  para  el  oommi  de  loa  hoaH- 
-brea  no  son  mas  que  puras  qiitiii«*aa  6  absurdos-  estra* 
tragantes «  son  otras  tantas  reidades  dé  demostración  para 
el  qué  posee  la  ciencia. 

Al  conteoiplar  las  laarañllosas  verdades  de  la  astro^ 
Domia  no  podemoa  menos  de  esperímeotar  nn  .singlar 
placer  j  nna  estraordmaria  admiración  al  percilñr»  có^ 
sno  un  ser  como  el  nuestro  ha  podido  alcanzar,  tan  vas* 
los  coiioctmientos  acerca  del  sistema  ilimitado  del  nni* 
verso;  penetral*,  por  decirlo  asi,  en  la  inmensidad  del 
-espacio  7  hacerse  Cimiliar  con  las  leyes  de  la  laainrale» 
sa  á  distancias  tñn  enormes  que  agoviao  nnestra  ima^;»* 
naeioii,  «scncbandaen  esta  parte  con  cespeió  j  vene^ 
rracion  los  nonabces  de  Kepler,  Newton,  Ijaplacce,  Ara* 
go  j  otros  grandea  maestros  del  gáiero  hnmrao,  como 
ai  faeseh  al^o  inaa  que  mortales» 

Queda  todavia  el  mayor  de  los  placeres  tn  la  con* 
templacion  de  la  dencia :  esta  .  nos .  eleva  á  la  recta  in* 
leligcfida  de  la  Omnipotencia,  de  la  sahtduria  y^bon* 
dad  infinita  que  ha  desplegado  el  divino  i Haoeder  ee 
^as  stts-obrkis;.y.¿  cootemplar  con  admiración  oáiBO 
todas  las  ciencias  naturales  é  inteicctoalés.  concnrien  i 
comprobar  y  á  afianzar  mas  y  mas  las  verdades  reveh^ 
das.  La  multitud  de  pruebas  que  ta  cienda  ha  recogi- 
do en  fiívor  de  la  Religión,  faá  dado  i  loa  espíritus  uiu 
dirección  nueva:  y.a«i  observamos  afapra  que  loa  lalen^ 
^os  mas  sólidos  de  todoa.los  países  se  ban  reuaiido  por 
atestiguar  el  triunfo  de  ja  Religión  catóUca  aubre  las 
inteligencias^  á  fin  de.  que  ella  reine  en  los  coraaenéA 
Sobre  este  pmito^  vemos  un.  hecho  reicíeate  y;  consola*» 
dor  en  nuestra  Europa*  V^  graa  eümero  de  hoiubrés 
quQ  babian  perdido  la  fe  trad¡c¡<wal  atira^an  la-Beli^ 
giofi ,  con  especialidad  en  Francia*  y  eti  Alemania.^  des^ 
pu*»  de  mi  exsmen  muy  maduTOk  Estos  homfak-es,ali« 
mentadas. con  ttelas  lu»  prwaui:iones  filosóficas,  se  bao 
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h  en  ertot  úlinM>s'iiempo«  ha  ñdó  dtdoá  los  sabios 
abrasar  en  d  cmijimto  de  s«s  estudios  la  coocordaiicUi 
iosravilbín  q«e  existe  entre  los  conocimieatM  humanos 
j  las  lecciones  de  k  historia  revehds. 

H  sibio  Obispo  dt  Melipotamés^  el  nnéto  Apdstol 
de  Ingbilerra ,  nacido  pata  gloria  ftSbestra  en  EapaSa^  ha 
oeido  ser  llegado  el  momento  en  que  la  .teoiogia  debia 
redamar  sn. rango  en  d  tírenlo  intdecloah  ;  por  cief* 
15)  qte  debe  etnpar  el  primer  poeftta«  porqne  á  eU» 
loca  aaociooár  los  resisllados  de  las  dem«t  ciencias «  de» 
«rastrando  la  ligawm  que  las  Une  con  las  santas  Escri- 
toras^ j  stt jetándolas  á  un  nne^o  examen,  cnando  no 
aparezca  esta  trabazón  hasta  llegar  á  su  confiof midad; 
pon}nfra¡endo  todos  loa  hecbos  de  la  natisralesa  unJi  ma« 
nifestadon  de  la  acción  divina  y  los  librol  sagrados  la 
eapamñon  dd  modo  con  que  se  opera  aquatta  manifes» 
iadon^  es  eridente^  que  d  no  hállateos  aa  oada  cieilr 
cía  la  corroboración  ó  esplicacion  de  lo  enouciado:  po^ 
Moisés,  la  faka  no  dfebemos  imputarla  á  olra  cosa  gue 
á  nosotffoa  mismos,  pesque  no  habremos  etludiado  lá 
ciencia  en  sn  verdadm  sentido,  ó  porque  ovestrés  ob- 
serán  incompleíaa»  d.matdcduddaá  Jas  iMi^ 


Si  bien  es  cierto  qne  bs  fjeociaa  a^tm  qM  llega; 
d  estado  de  perfecdoo  en  que  bojr  se  hsAláni,  patfecian 
somioisirar  armas  á  la  irrdigioa  j  d  filoMlifismo,  es 
tamhfaii  indispntable,  ^e  ad  que  se  han  eaamimdlo  los 
verdadetne  |»iádp¡aa  que  las  constituyen  tnks  ,  ban  sido 
en  £iTor  de  k  EUdigioa  ledas  sus  legítimas  dedMfones. 
Ad  be  ddinos  «de  Dnpuia,  que  á  fines  del  siglo  pasado 
darmarOQ  i  ka  buenos  catdlícos  y  i  todo  bombee  que 
{NfdEasaba  una  Be%ton,  han  sido  desvanecidos  como  d 
baño  y  ban  caido  en  el  desprecio  de  los  sabios  por  el 
ustndio  ioqAtcisI  de  k  antigüedad  j  la  astronomía  en 
que  priMudsa  japoyurlosk  Loi^  dosnibrimiwtos  racicntm 
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áe  la  Geología  j  la  Paleontologia,  y  loé  ditorafateá  cafa^ 
clisoios  que  ba  sufrido  el  globo  y  le  ban  dado,  la  for« 
ma  que  en  el  dia  tiene,  con  los  cuiailes  se  pretendia  atas- 
car y  falsificar  la  narración  del  historiador  sagrado ,  es- 
tudiados convenientemente  y  bien  entendidos  por  los  ver- 
daderos sabios ,  no  han  servido  mas  que  para  fijar  la  ge^ 
tiuina  inteligencia  de  la  cosmogonía  de  Moisés;  enten- 
diéndose por  la  palabra  hebrea  Yom,  no  un  dia  natural 
de  veinte  y  cuatro  horas,  sino  un  periodo  indefinido 
de  tiempo  necesario*  para  el  desarroUcr  de  los  fendipenos 
i}ue  abrasa.  En  favor  tamlHen  de  la  existenría  y  univer* 
aalidad  del  diluvio ,  Mr.  Cuvier ,  Ddoc  y  Dolomiea  ban 
recogido  multitud  de  pruebas  irrefragables  por  los  ter^ 
renos*  llamados  düiwianos^  los  valles  de  •  denundacion  y 
los  blocs  erráticos  que  se  ^encuentran  prindpalaiente  en 
el  norle  de  Euro^. 

£1  estudio  de  la  Liogüisca  por  genios '  tan  profana 
■dos  como  infatigables  ha  venido  á  desmostrar  que  todas 
las  lenguas  conocidas  se  reducená  tres  grandes  fasíilias; 
ir^  hermimas  hijas  d^  una  nuidre  común  que  era  la 
lenjgna  i&nioa  qué  se  hallaba  antes  de  la  dispersión  da 
Babel  9  confirmando  aquel  memoraye  suceso  ^egun  la 
refiere  el  historiador  inspirado.  La  historia  natural  ^ 
la  humana  especie,  tanto  en  el  sistema  de  Camper.  como 
«n  el   de  ^lunlenbach,  ha  patentizado  también!  que  to- 
adas* las  variedades  de  Tá  rsM  humana^  eqiarcidas. sobre 
la  has  del  globo,  remontan  agrupándose  á  una  famíKa 
«primitiva'  procedente  de  un  tronco  úuioa^  fi>rmado  por 
«nuestra  Padre  común  en  el  origen  de  los  tiempos. 
'      Los  viages  y  las  observaeiones  del  doctor  Beatley 
'que  fue  á  establecerse  en  la  India  para*  estudiar  iá  &ms«- 
tkrjt  y  el  sistema  astronómico  de  bs  Brahmas,  y  las  in- 
vestigaciones de  Heerem ,  del  coronel  Tod ,  de  Klaproth 
y  otros  sabios  orientalistas»  de  acuerdo  con  los  cákidca 
«astronómicos  de  Deldmhre,  Sehaubach  y  Laplacce,  han 
"desmentido  compleumente  la  fidiul^sa.  cronobgia  y  ja 
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hislom  prattiliT»  de  los  iadioB,  de  los  peháa  j  lótmau 
nadodes  del  Aáa ,  j  deaioatrado  que  hay  una  grande 
coinddenQa  entre  la  data  dada  i  la  fandacion  del  im^ 
perio  oeiesle  por  Fo-hi  (que  se  supone  aer  Noé)  con  la 
¿peca  del  diluvio  seguu  el  Pentafeeoco  saoúiritaho  y  j  coA 
al  (MJncipio  del  Caler Yong  de  loa  indios^  Asi  es  meúes^ 
ter  apelar  á  esta  terrible  eatástrofe  para  hallar  una  so^ 
ladoQ  naloral  á  las  olas  intrincadas  dificultades  históri'-* 
cas;  resultando  de  aqui  que  la  autoridad  de  Moisés  ha 
resistido  á  todas  las- pretensimies  cronológicas  que  se  ha» 
Uan  presentado  con  un  aparato  tan  formidable.  Los  tra* 
bajos  arqueológicos  del  doctor  Young,  de  ChampoUioá 
d  joven,  del  profesor  Rossellini  y  otros  sabios  sobre 
bs  moQuoientos,  medallas  é  inscripciones  del  Egipto,  sinr 
gulannenle  sobre  los  xodiacos  de  Denderak  y  de  Esnefa, 
baa  dado  finalmente  *por  producto  que  las  dos  grandes 
batmaa  leva&tadas  á  tanta  costa  en  el  siglo  pasado  por 
ios  encklopedislas  con  los  imponentes  materiales  de  la 
astaoDoona  y  la  arqueolbgia  para  batir  la  Religión  ca- 
tólica» han  servido  contra  la  misma  impiedad  en  el  ins«- 
tante  en  que  se  han  profundizado  estas  dos  ramas  del 
saber  y  ae  han  cotejado  sos  principios  y-  consecuencias 
con  los  puntos  de  contacto  que  tienen  con  las  verdades 
dqiosítadas  en  los  anales  del  cristianismo. 

Perdonad,  seSores,  si  mi  imaginación  inflamada  con 
ana  peque&a  cbispa  de  fuego  intelectual  y  de  calor  €Íen«- 
tífico  se  ha  dilatado  y  estendido  mas  de  lo  que  debiera: 
yo  conoaBcd  que  he  abusado  ya  demasiado  de  vuestra 
atención;  y  porotra  pat'te no  puedo* dispensarme  de  lle- 
nar todavía  otro  deber,  el  mas  imperioso  de  todos:  ade- 
mas 1]ue'ni  era  de  esperar^  ni  i  mí  era  absolutamente 
posible  bomuejar  ni  aun  en  imperfecta  miniatura  el  gran- 
dioso y  magnífico  cuadro  del  campo  tan  inmenso  como 
encaritador  de  las  ciencias. 

¡O  jóvenes  amables!  que  sois  la  porción  mas  que** 
rida  y  la  esperanza  de  la  patria^  tened  siempre  presen- 
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tes  j  no  dWdeis  jamás  loo  tonsejoa  opoHimóft  y  bt  úti- 
les verd-idet  qae  el  Sr.  Gefe  poirtico  acaba  ^  iodicaroa 
Reconoced  y  cumplid  exactamente  el  gran  deber  que  la 
patria  os  impone:  lealtad,  amor  j  fidelidad  :á  la  Reíais 
Dona  Isabel  U;  obediencia  á  la  Regencia,  al  ^Gobierno 
y  deoiaa  autoridades  conslituidas ;  respeto  j  suomion  á 
la  Gonstrtocion  y  las  leyes.  Al  pisar  el  umbral  del  san« 
tiiario  de  las  ciencias^  refletionad  bien  que  vosotros  sois 
los  destinados  á  reemplazar  á  los  actuales  funciooarios 
^1  Estado  y  a  los  ministros  del  culto.  Gmoeed,  pueob 
á  fondo  y  estimad  justamente  la  escelencia  y  el  Talor 
inapreciable  de  la  sabiduria ,  la  utilidad  y  laa  ventajas 
que  la  ciencia  proporciona ,  el  placer  y  la  dulce  sattsfii* 
€Íoh  que  al  saber  acompaña ,  y  la  oorroboracioo  y  au« 
xilio  que  todus  las  ciencias  prestan  á  la  primera  de  días, 
¿  la  ciencia  de  la  Religión,  á  la  sagrada  tedlagía* 

Convénceos  firmemente  de  estas  importantes  verdad- 
des  ,  y  no  perdáis  de  vi&ta  jamás  que  ctíántaa  maa  hor- 
ras dediquéis  al  estudioy  á  la  iiistrnceioo  propia^  cnanr 
to  mas  aprendáis  y  mas  progresos  hagáis  en  las  cmurfaSi 
tanto  mayor  consideración  gozareis  entre  vvestro^.roo- 
<eiudadanos,  tanto  mayor  aptitud  adquiriréis  para  bs 
destinos  en  los  diferentes  ramos  de  la  administración  del 
Estado  y  para  las  prebendas,  oficios  y  beneficios  en  el 
ministerio  eclesiástico;  tanto  mas  abundantes  utilidades 
podréis  prometeros  en  al  ejiercicio  de  las  divei)saa  pro^ 
fiesiones  científicas^  artísticas  y  mecáhicas,  y  lanío  fl^^ 
yor  predo  daréis  á  vuestro  bieiwsUir  é.indepeBdeocis, 
fruto  de  vuestro  estudio  y  trabajo.,  por  medio  de  los 
cuales  os  proporcionareis  la  felicidad  posible  en  esta  vids, 
siendo  útiles  á  vosotros  mistaos,  á  vuestras  famifias,  á 
vuestros  conciudadanos,  á  la  Iglesia  y  á  la  patria» 
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COMUNICADO 

que  amplia  y  rectifica  las  ocurreruíias  de 

FigOyde  ijue  se  habló  en  el  cuaderno  33^ 

época  4** 


OeSom  Redactores  de  la  Vqb  de  la  ReiigMMi.=sSeii6Í<i« 
ble  €•  que  el  deaconoddora&tor  del  comumcado  que  Vdlu 
toserían  cb  el  cuaderno  33»  tonx>  6  >  época  4  de  X/i  f^o« 
de  la  Rdígian  no.  haya  dado  una  hi^oria  completa  de 
loi  atenlaáos  4¡ae  contniel  .clero »  las  monjas  y  potestad 
ededástica  eómeleS  la  >  Junta  de  Vigo.  Se  conoce  qne  es 
persona  de  un  ceSo  nada  común  en  noeslros  d^racia-» 
io^  tiempos^  y  que  esü  muy  biefi  instruido  de  los  su«» 
cesosi  y  hubiera  disiiiinuido  á  los  lectores  de  la  f^oz  ti 
dolor  que  dabio  causarl^  la  reladon  de  hechos  tan  es^ 
caodalosos,  si:  Ivubieae  querido  ser  mas  esplíc^a 

£sloy  por  fortuna  en  disposición  de  presentar  una 
sucinta  relación  de  los  hechos  y  contestaciones  que  han 
mediado;,  y  aunque  no  sd  de  algunas  mas  que  pot  reb-t 
cÍQn  y  yr  seriaj  mas:  curioso  leer  las  contestaciones  misnsas, 
hallarán  Vds.rén  la  que  Toy  é  hacer,  que  el  Sr.  Obispo 
m  autorizó  con-  su  silencio  los  atentados ,  ni  |>eraHi¡ó ,  aun 
arrostrando  peligros,  que  sé  estableciese  el  cisma  en 
su  obispado ;  y  servirá  también  de  suplemento  á  dicho 
oonmoícado |f  ó  de  apuntes  para  la  historia,  por  si  al-» 
guqdia.,  para' eaoat miento  de  los  puejbbs,  liega  á  es«« 
cribirse  lat  de  las  JuúCas  en  sé  omnipotencia  soberana. 

El.fSde  setiembre  ofició  la  de  Viga  i  la  Abadesa 
de  esle  cooawitó'pUa  que.  ^^en  el  térmi^  perentorio  de 


Digitized  by 


Google 


(198)  ^ 
fres  dias  contados  desde  la  fecha ,  e  improrogaUe  por 
laÍHgun  genero  de  escusa  (para  hacer  ló  ^ue  quieren  U^ 
Juntas  no  puede  haber  escusa  alguna  bastante  legítima) 
desocupasen  el  jedificio  en  que  vivían  y  que  la  Junta  ne* 
cesitaba  quedase  á  su  disposición,  y^ se  fuesen  á  vivir  en 
cQmpaqia  de  las  monjas  de  Redondela/'  EJste  plazo  tan 
considera bYemen te  corto  como  era  ya  contado  desde  )á 
fecha  V  quedd  mas  reducido  por  haberse  ilitatado  entre- 
gar el  oficio «  pues  la  Junta  desde  sus  primeros  pasos 
jugó  pasmosamente  con  las  fechas. 

Al  instante  que  la  Abadesa  recibió  tal  oficio,  le  puso 
en  conocimiento  del  Sr.  Obispo,  pidiendo  que  le  dijese 
cómo. debía  conducirse  en  un  as»nto  tan.  nvévo  para 
día,  tan  delicado  de  suyo ,  tan  estrano  á  la  autoridad 
de  la  Junta ,  y  en  que  se  disponía  la  violaeion  de  la 
clausura  de  dos  conventos,  y  la  de  los  votos  solemnes 
que  ofrecieron  guardar  perpetuamente  en  este* 

E\  Obispo  hizo'á  la  Junta lándmbtv  de  la  Abadesa 
y  comunidad  una  bien  sentida  esposicíon ,  reclamando 
enérgicamente  contrata  providencia  dqespubiony  y  pt« 
diendó  á  la  Junta  que  se  pusiese  de  acuerdo  con  c)  9re^ 
lado ,  sin  cuya  licencia  no  podían  salir  ni  trasladarse  al 
convento  de  Redondela^  Pero  al  mismo  tiempo,  cmifian« 
do  poco  el  Obispo  de  que  se  hiciese  caso  de  está  espo* 
síción,  pues  se  sabia  la  animosidad  con  que  había  resnel« 
to  la  Junta  llevar  á  cabo  su  providencia  >■  envió  é  Vigo 
dos  comisionados  para  que  apersonándose*  oon  la  Juntan 
•  y  poniendo  en  juego  -los  buenos  oficios  de  -^vs  amigos, 
'  ^oe.  lo  eran  también  de  alguno  de  los  vocales,  manifes-* 
tasen,  ya  que  se  atropeUaba  por  todos  los  miramientos 
de  la  falta  de  autoridad,  los  íntonvenientes  de  la  tras«  , 
ládon  i  Redondela,  la  ninguna: necesidad  ni  conveoieo' 
•i»  pública  que  podía  aconsejar  tal  medida ^-y  la  injus- 
ticia que  encerraba  el  privarlas  del  antiguo  edificio  en 
que  habian  consagrado  á  Dios  s«  vida  i  y  en  que  con- 
tinuaban con  espresa  avtorítaciqp  del;G<>biemo{  edificio 
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que  faari  de  saber  V¿$.  que  es  absolutamente  iútitil/como 
faeloego  que  ie  Timos,  no  podíamoa  concebir  cdmó  - 
aquellas  iofelices  vivían  en  tal  casa  ,  que  solo  pudo  ser 
ocupada  luego  por  caballos.  Mas  el  objeto  era  saciar  mez«* 
quinos  resentimiei^os  j  dejar  á  la  ambición  de  unos  po* 
eos  abierto  el  campo  par.a  apoderarse  del  local  Asi  lo 
mas  que  pudieron  lograr  aquellos  comisionados  fue  una 
pdroga  de  tres  dias  para  la  traslación.  Pero  la  Jim(a 
que  nada  de  lo  queofrecid'  de  palabra  cumpliá ,  al  pun« 
lo  que  se  volvieron  los  comisionados  obligó  á  las  mon^ 
jas  á  embarcarse ,  y  á  entrar  como  atarugadas  en  el 
convento  de  Redondela,  de  poca  capacidad  y  de  muy- 
diferente  orden ;  mas  esto  era  lo  que  menofli  importaba 
i  la  Junta. 

Dado  este  paso ,  era  necesario  dar  otro  no  menos  in*- 
considerado  é  inbumano.  El  que  fue  convento  de  san 
Francisco  en  Tujbabia  sido  otorgado  ^r  el  Gobierno 
para  Seminario  conciliar  del  obispado,  y  en  tanto  que 
Bo  se  admilian  los  seminaristas  estaba  habitado  por  unos 
cuantos  ancianos  achacosos  é.  impedidos  que  habían  que^ 
dado  alli  como  casa  de  venerables.  Cuidaban  del  edificio 
é  Iglesia ;  alli  se  ensenaba  por  ellos  íilosofia  y  teología 
s^gun  las  asignaturas  de  la  Universidad^y  bajo  la  vig¡-> 
lancia  é  intervención  del  ayuntamientCi'vSft  dedicaban  al 
Biismo  tiempo  al  ministerio,  ocupándose  desde  el  ama* 
aecer  ea  deeir  mi^as  ,  predicar  y  oir  confesiones.  Esto 
acaso  sería  lo  que  la  Junta  tuvo  presente  cuando  de  és- 
tos religiosos  dijo  que  estaban  ocupados  en  ^^atiysar  dé 
la  sencillez^  de  los  piadosos  fieles/^  Y  como  si  aquellos 
ejercicios  fuesen  eu  estos  desgraciados  ancianos  un  deli-^ 
tOy  se  les  intimó  que  también  dentro  de  tres  dias  de^ 
)asen  desocupado  el  edificio  para  destinarle,  con  prcles- 
to  de  csonomias,  a  casa  de  correos  y  administración 
de  rentas f  aunque  estaba  fuera  de  puertas,  y  por  mas 
qué  hubiese  ya  recibido  por  el  Gobierno  otro  destino 
BO.  menos  público  y  mas  análoga 
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Otra  espo^icion  dispuso  el  Obispo  í  nonabré  de  aqne* 

líos' pobres  TÍejos,  pero  en  vano:  en  vano  pidieron  otro 
local  desocupado  para  sepultar  Su  desamparo:  en  vano 
han  implorado  un  término  mas  racional  para  buscar 
casa  en  que  se  les  admitiese.  Aquellps  infelices  fueron 
arrojados  i  la  calle ,  j  antes  del  plazo  vieron  bayonetas^ 
á  la  puerta  misma  que  poco  antes  ocupaban  los  pobres 
que  acudian  á  la  limosna.  £1  edificio  no  tuvo  el  desti* 
no  que  sirvió  de  prelesto  para  esta  medida,  y  escri** 
ben,  que  se  está  c<Miv¡rtiendo  boj  en  ^^Sinagóga  Sata*» 
lue/^  que  esto  y  no  las  economias  eran  el  objeto  ver- 
dadero; y  por  cierto  que  era  muy  necesario  un  teatro 
en  un  pueblo  que  se  compone  boy  casi  esclusivamenle 
de  individuos  de  la  Iglesia,  y  de  hambrientos  invllidos 
y.  viudas  mendicantes  por  falta  de  pagas. 

Ocioso  es  decir  que  para  nada  de  esto  se  contd  con 
el  diocesano  qvm,  si  violándose  todas  las  leyes  de*  la 
Iglesia  y  aun  las  disposiciones  civiles  que  rigen,  ha-* 
bia  sido  desairado  en  Vigo  cuando  se  trató  de  las  mon«* 
jas,  no  debia  contar  con  mas  miramiento  ahora  que  se 
trataba  de  lo»  esclaustrados;  pero  no  por  eso  dejó  de 
practicar  cuantas  diligencias  pevnitian  las  circunstan-' 
cias  con  el  ayuntamiento  encargado  de  la  ejecución*- 
Se  vio  al  Previsor  y  al  Secretario  de  cámara  andar 
-aquella  manaba  de  casa  en  casa  de  los  concejales  pi**: 
diendo  á  ynos,  haciendo  reflexiones  á  otros,  y  humi- 
llándose á  lodos;  pero  debió  ser  sin  fruto,  pues  los  po« 
bres  yi^os  se  fueron  con  la  música  á  otra  parte  >  como 
suele  decirse,  y  se  les  vio  también  andar  de  casa  en  ca<^ 
sa  buscando  albergue,  y  uno  de  ellos  fue  conducido  isn 
un  carro  á  la.  casa  de  beneficencia  de  Vigo.  ISo  debían 
parar  aqui  los  pasos  de  la  Junta :  faltaba  todavia  la  re^ 
forma  del  clero,  que  es  el  primer  punto  que  ocupa  Jas 
cabezas,  en  cualquiera  alteración  ó  alzamiento,  y  ya  se 
sabe  lo  que  en  boca  de  los  junteros  significa  la  pala- 
bra reforma...»  Ya  se  hablaba  de  la  de  todo  el  clero  par^ 
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Toqaial  j  de  los  planes  que  meditaba  la  Junta  ton  ob^ 

jeto  de  premiar  á  ciertos  clérigos  progresistas ,  j  veá^ 

gané  dñ  algudos  otros'  que  se  suponía  baber  influido 

en  bis  pasadas  elecciones,  j  que  podian  bacerlo  en  laé 

futuras.  Por  supirésto  qué  para  esto  debian  venir  á  tuen* 

tó  las  luces  del  siglo,  la  ilustración  de  la  época,  la  ne*    * 

eesidad  de  moralizar  á  los  pueblos  &c  &c,f  j  se  aSa^ 

dia  que  si  el  Obispo  se  oponía,  sobrarían  á  la  Junta 

medios  para  bácerse  obedecer  j  j  aun  se  designaba  el 

püQto  de  5u  confinamiento.  Todos  estábamos  por  lo  mis^ 

mo  en  espectarion  de  los  sucesos,  y  de  la  conducta  qiK 

observaría  el  Prelado:  las  circunstancias  eran  graves  f 

delicadas:  estábamos  seguros  de  que  la  Junta  no  désis^ 

tina  de  lo  que  bien  ó  mal  bubiese  dicbo  (que  d  quod 

scripsi  de  Pilatosera  su  regla  de  conducta)^  perotam^* 

iMen  confiábamos  que  el  Prelado,  por  espinosa  t|ué  fue* 

se  su  situación,  no  baria- 1 raneo  á  sus  «agnados  defae-« 

res,  dejándoae  intimidar  por  las  amenazas  de  un  eonfi% 

aamiento,  en  que  le  babian  pécedido  tantos  de  sus  Te«^ 

aerables  bermanos.  *    ') 

En  esto  llegó  el  decreto  de  la  Regencia  <k  ii  dtf 

ectúbre,  jr  sorprendida  con  él  el  S3  la  Junta  de  Vigo 

en  el^  curso  de  sus  proyectos,  pues  babia  quedado  con«* 

valida  én  meramente  consultiva,  no  quiso  sin  embar-» 

go  disjar  frustradas  las  esperanzas  de  los  qué  se  le  ba^ 

bian  manifestado  adictos,  y  discurrid  el  arbitrio,  si  no 

bonrado  ni  legal ,  al  áienos  cómodo  y  espeditp  de  atra-* 

aar  la  fecba  un  4Íia  antes  de  la  llegada  del  corüo   que 

trajo  aquella  Real  orden.  Esta  fecbá  del  elástico  dia  9t* 

ae  ba  becbo  funestamente  bistórica  en  ^ta  parte  de  fa^ 

{provincia:  sin  salir  del  dia  21  estuvieron  por  mucb'oa 

Üas  saliendo  dé  la  Junta  tanquam  ex  equo  trójaño  do**: 

cenaa  de  decretos  y  qficios  dé  destituciones  y  nombrá«> 

mientos  y  destierros.  Asi  salió  á  luz  la  muestra  dé  la? 

rrforma  proyectada  del  clero  parroquial'  Nueve  párro'^^ 

eos  aparecieron  depuestos,  y  eran  reemplazados  por^tros 
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tantos -cltffigos,^ quienes  se  did  orden 9  aunque  atrt^ 
cían  algunos  de  las  licencias  de  confesar,  de  pasar  á 
tomar  posesión  de  los  curatos  para  que  les  dabamisMKi 
la  Junta;  /  ' 

A  unos  j  á  otros  se  decia  que  la  conveniencia '  j 
tranquilidad  pública  exigian  las  medidas  que  respecti- 
vamente se  les  comunicaban;  pero  al  mismo  tiempo  se 
veia  al  separado  de  una  parroquia,  nombrado  para  otra 
i  distancia  de  un  tiro  de  íumI,  y  alli  sin  duda  dejaba 
de  ser  peKgroso  á  la  tranquilidad,  y  ya  no  se  resénli<« 
ría  dql  tiempo  de  su;  dolocacion  anterior.  Se  alegaba  la 
economía  cuando  se  colocaba  a  un  ¿claustrado,  sepa^ 
rando  á  otro  que  'habia  colocado  alli  el  •  Obispo ;  y  bas^ 
ta  se  deponia  cdmb  mal  cuira  de  dicha  parroquia  á  und 
que  no  lo  habia  sido^nunca  ,  y  como  peligroso  a  la  tráo^ 
quilidad  se  desterraba  dé  Galicia  al  que  estaba  cien  le-^ 
goás  de  ella  :  muchos  míeses :  atites  que  hubiese  habida 
Junta  ni  'pronunciamientos  gloriosos.  Eáte'solo  rasgo 
basta  para  graduar  el  tino  con  que  se  hacia  la  refórmaí 
del 'clero  parroquial,  j  cual  seria  la  que  la  Junta  sio;^ 
tid  tanto  :no  faabet  podido  continuar. 

Los  párrocos  depuestos  ocurrieron  al  ^Obispo  ha-^ 
eiéndole  presente  los  oficios  que  habian  recibido,  y  ^ 
diendo  instrucciones;  j  éste  al  instante  proveyó  de  tew 
medio,  ordenándoles  que  continuasen  ejerciendo  su  mi*^ 
aistério  maeotras  se  les  permitiese  estar  en  sxts  parro** 
qaias;  y  para  el  caso  en  que  se  les  forzase  a  dejarlas,' 
no  enttmendasen  el  cargo  pastoral  sino  á  eclesiásticos 
espresamente  autorizados  por  el  Prelado,  con  preven-^ 
don  de  que  si  se  presentaba  algún  otro  con  nombra-, 
miento  de  la  Junta  á  tomar  posesión  de  la  Iglesia,  á 
á  pedir  los  libros,  le  intimasen  que  quedaba  por  ¿L 
mismo  hecho  suspenso  del  uso  de  todas  las  licencias  qu6 
tuviese,  y  declarado  incurso  en  las  penas  impuestas  por 
el  santo  Concilio  de  Trento  contra  los  intrusos. 

Esto  agravó  el  mal  de  los  pobres  depuestos,,  por* 

/Google 


Digitized  by  > 


qñt  como  ift  les'  rarádálii'  contiaiuNr  eb  h  cara  de  «W 
mas  mientras  se -les.  permitiese  resttlTr  y  se  creyó  que  des- 
terrándolos quedaban  depuestos,  j  asi  lo  acordó  la  Jun^ 
ta  coDSülliTa ;  de  modo  que  alguno  á  quien  antes  no  se 
permitia  dejar  .k  parroquia  de  cuya  administración  se  le 
priyaba,  se  vio  luego  desterrado  de  ella. 

Entretanto  se  habian  presentado. dos  de  Ips  agracii^ 
dos  por  la  Junta  á  tomar  posesión,  y  lo  hizo  uno  de 
eilos  aparhtosamente;  mas  cuando  se- presentó  á  ejercer 
ya  fasbia  llegado  la  orden  del  Obispo  y  fude>  hecha  la 
prevenida  intimación  de  suspensión,  y  censnras ,  en  que ' 
estuvieron  ambos  hasta  que  reconocieron  ^u  falta  ^  y  pi« 
dieron  absolución,  de  ellas.  Ninguno  dé. los  otros  hizo 
uso  dd.nomhramienta  de  la  Jnnia,  y  aunque  algunos 
pidieron  la  aprobación  de  sus  nombramientos,  á  todoa 
se  les  negó  de  un.  inodo  harto  esplícitb|  y  en  téraunos 
de  qne  no  .volviesen  á  insistir  en  su  solicitud  ^  aun  os- 
tigados  por  la  Junia# 

Esta  entretanto,  aunque  álos  depuestos  yreempla^  • 
zades  deda:  ^Siu  perjuicio  de  poiierb  en  conocimiento 
del  Prelado  de  la  diócesi,''  se  desentendia  de  esto;  mas 
sabida  la  contestación  dada  i  loa. párrocos,  ofició  al  fin 
en  últimos  de  octubre  poniendo  en  conocimiento  del 
Obispo  estas  medidas,  y  reclamando  de  su  üusiraeion  que 
las  aprobasfi  con»  neusaidasy  xonvenunies\  pero  el  Obis* 
pOy  qué  no  creia  que  fueíen  lo  uno  ni  lo  otro ,  y  que 
aun  siéndolo^  creta  todavía  menos  que  la  Junta  tuTÍe«* 
«e  con  la  soberauiáiJtemporal  que  se  babia  arrogadp,  la 
snpremacia  espiHtoal  para  sobreponerse  á  todo;  en  una 
enérgica  coñtesUeioa  manifestó  al  Gefe  poh'tico,  que  ha« 
bia  reemi^zado  i  la  Junta  en  su  i autoridad  #  lo  ilegal  y^ 
antI*canónico  de  tales  protisiohes  de- beneficios  no  va«» 
cantes ,.  lo  iojufifo  y  anti-oonstitucional  de  taks  destiiu- 
ciories  sin  Jo^  requisitos  canónicos;  la  incompetencia  y 
falta  de  aulteidad  en  la  Junta  para  hacerlas  y  para  nonn 
brat  aunque  .en. realidad  eat^ifieseo  legíiimamenie  va- 
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cantes f  y  hasla  lo  desacertado  de  bs  elecciones,  por  la 
incapacidad  de  lodos  kis  nombrados,  qne  nnos  por  de« 
crepitud  é  imposibilidad  fínica,  otros  por  otros  defectos 
que  no  era  del  caso  manifestar,  no  podían  ni  debían 
ser  encarados  del  ministerio  parroqoial. 

£1  Gefe  polílico  que,  según  lo  dijo,  habaa  queda* 
do  en  Toy,  convencido  de  lo  desacertada  tque  había  ani- 
dado la  Junta,  luego  que  vino  y  se  presenta  i  esta, 
insistió  en  llevar  adelante  la  disposición  de  la  mismai 
dando  por  toda  razoñ  que  ejerciéndose  la  soberanía  na* 
cional  en  virtud  de  un  solemne  proniinciamiénto ,  habia 
la  Junta  reasumido  en  sí,  por  tan  legítinio  titulo  el  pa>» 
tronalo  real  y  laical ,  y  ejerciéndolo  habia  obrado  la  Jun« 
ta.£r  Obispo  contestó  que  en  el  supuesto,  no  a<bnitiolo,' 
de  que:  ejerciese  la  Junta  el  patronato  real  (que  ni  la 
nación  constituyéndose  ha  ejercido  jamás)/ -solo  habría 
podido  hacerlo  en  los:  casos  y  por  los  medios  establecí^ 
dos  por  los  cánones  y  reconocidos  en  solemnes  tratados; 
concluyendo  que  ni  daría  la  colación  canónica ,  ni  esla 
seria  válida  respecto  de  ios  curatos  no  vacantes^  aunque 
pudiese  olvidar  ^us  deberes  hasta  el  punto  de  darla ,  C04 
mo  ni  tampoco  lo  sería  respecto  á  los  vacantes  sin  ha^ 
ber  precedido  el  examen  sinodal  que  prescribe  el  santo 
Q>ncilio  de.  Trento. 

Se  iaststió  una  y  mas  veces  por  pavte  del  Gefe  po- 
h'tico  yJa  Junta  con  embozadas^ameoaaas,  y  auñsedi* 
vulgo  aqui  que  ¿abia  sido  confinado  el  Obispo^  porque 
contestó  resistiendo  siempre,  y  lo  único  que  han  logra* 
do  fue^  que  para  las  parroquias  ^ue  por  los  confinamieo-* 
los  decretados  habian  quedado  sin  la  presencia  de  pastor, 
propusiese  el  mismo  una  lista  de  sogelos  de  su  confian- 
sa  que  mereciesen  Cambien  la  de  los  desterrados,  psra- 
que  durante  Ja  ausencia  de  estos  desetnpeilásen  el  cargo 
pastoral,  y  si  tenían  la  suerte  de  agradar  á  la  Junta  re- 
cibirían, no  la  colación  canónica  que  se  habia  reclama- 
do por  la  Junta  para  sus  adeptos,  mío  la  autoríiasion 
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para  regtr  las  pairoquíás  por  ausencia  de  los  propios, 

Pero  eo  esta  lista  do  había  mas  que  uno  de  los  doow 
brados  por  la  Jaota^  y  desagradó  altísimafloente  á  esta 
el  que  hubiesen  sido  etimioados  de  aquella  muy-  espe- 
cialmente dos,  á  quienes  la  Junta  habia  formado  empe* 
DO  en  colocar^  á  lo  que  se  negó  abiertamente  «I  Obis<^ 
pa  Seria  curioso  ver  las  contestaciones  que  en  esta  ani-* 
mada  polémica  han  mediado,  pero  no  pude  ver  maa 
que  una  parte;  aunque  por  las  contestaciones  se  tolige 
bien  cuales  serian  las  exigencias» 

En  e^to  estaban  unos  7  otros ,  cuando  el  decreto 
de  la  Regencia  que  alzaba  los  confinamientos  decretado»  . 
por  las  JunCas  permitió  volver  á  su  casa  á  los  confina** 
dos,  j  el  Obispo  mandó  á  los  párrocos  restituirse  á  sus 
^lesias,  en  donde  continúan  con  satisfacción  de  sua  ife^ 
Ugreies.  T  gracias  á  aquel  decreto  no  se  ha  visto  en  el 
obispado  el  mas  escandaloso  trastorno ,  porque  la  Junta^ 
•Hcgfm  despues.se  ha  publicado,  habia  resuelto  no  dejai 
títere  con  cabeza. 

Esta  es  la  historia  de  lo  ocurrido,  historia  que  el 
comunicante  no  podrá  ignorar >  porque  se  hizo  público 
en  d  obispado ,  7  si  hubiese  añadido  algo  mas  haciendo 
algún  mérito  de  lo  dicho,  él  hubiera  puesto  la  triaca, 
al  lado  del  veneno^  y  yo  no  tendria  que  distraer  la  ateur. 
don  de  Vd%,  stííores  Editores,  de  quien  aoy  apasionada 
aervidor  Q.  B.  &  M^sVigo  1.^  de  enero  de  i841. 
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COHENTARIO 


.  sobre  algunos  pcfsages  de  los  informes  fis-^ 
.  cales  y  consultas  elevadas  á  la  Regencia 
,  provisional,  relativas  al  espediente  forma* 
do  contra  el^Sr.  Fice-gerénte  de  la  líun* 
i-'  ■  datura  española. 


*    i^effores  Editores  de  la  Voz  de  la  Religión:  =  Su- 
pongo qné  las  consultas  del  supremo  Tribunal  de  Ju^ 
ticia  acerca  de  las  tres  notas  del  Sr.  Arellano,  vice-ge- 
líente  que  se  llamaba  de  la  nunciatura,  elevadas  á  la 
Regencia  provisional  del  reino  á  fines  de  diciembre  úl- 
timo, y  cuyas  copias  se  han' publicado  en  las  Gacetas  de 
Madrid  del  1,  4  y. 5  del  presente  enero,  habrán  llamar 
do  la  atención  de  Vds.  como  la  dé  todos '  los  és{)a3pl^ 
que  han  estudiado  las  materias  eclesiásticas ,  y  maneja-, 
do  las  obras  de  los  mejores  disciplinistas.  A  n^íf  qv0 
Soy  muy  ignorante  en  tales  materias ,  sin. embargo  dé 
haber  estudiado  algo  en  buenos  autores,  me  han  choca? 
do  mucho  algunas  aserciones   que  dan  por   asentadas 
los  señores  Fiscales  en  sus  pareceres ,  y  el  Tribunal  Su- 
premo en  dichas  consultas.  Son  muchas  las  mitimas 
avanzadas  que  se  hallan  esparcidas  en  los  dichos  pare- 
ceres y  consultas,  que  no  me  parecen  muy  sanas;  pero 
porque  seria  obra  muy  larga  notarlas  todas,  lo  haré  de 
algunas  mas  cliocantes,  y  que  no  sé  cómo  puedan  es- 
plicarse  para  qniformarlas  con  las  doctrinas  católicas,  y 
hacerlas  reglas  de  conducta  en  los  casos  que  se  disputan. 
\ás.  que  se  han  encargado  de  ilustrarnos  en  estas  ma- 
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Jenas  qlia  tocaQ  a.  la-Religioo  cat<ifica,  qvQ.por  ladir 
j^ioa  nitafaríeof^a'  pfpfi^W  lo»  ^cjmiS^^s,  y  de^  aclarar 
jbs  cQe6tM>i»e&  del  áia  ^  puntoa  de  disciplina  universal, 
actoalaietite  vigeoi^  en  toda  l^.Jgleaia  católica,  s^  dig- 
Aar^a  flilinifestar  frapcaeoent^  suaaodo  de  pensar  sobre 
Jos  trpzoa  de  los  iqfQ|ra).es -j  coüsullas  indicadas,.  qqe.eK^ 
iegaida  copia»  ^yrá'lQS  que  yo  afi^do  su^corresppdiente 
.oassenUfio,  .y  las  ^consecuencias  que  cualquiera;  sin 
.abosar  de  la  Idgica  cu  pimtoa  de  lEVeligioPf  pui^de  c^ 
^it^d  cMucir.  : 

TrM6^  tompdp.del  parecer  de  los  señores  Fiscales 
j^kiivo  á  la  nota  del  yice«gfsrénte  sobre  el  4^tabl$cin)ieE|- 
4o  de  las  veinteicu|itro  parroquias  de  Madrid ,  que  sifr 
ve  de  fandament0  á  la  consulta  del  supremo  Tribunal 
fk  Josticia ,  y,  sf^á  el  testo  al  /]ue  seguirá  mi  cpioear 
$am  El  vicegerente  habia  afirmado  en  su  nota,  que 
sí  se  pretendía  que  la  disciplina  esterioi;  de  la  Igle&ift 
jsra  de  la  competencia  legítima  de  la  potestad  civil ,  de  ^ 
jiQodp  que  esta  pueda  mudarla  y  establecerla  como  mer 
jor  le  pareciese,  eS  doctrina  que. está  condenada,  y  qu^ 
no  es  líciip  profesar  á.los  cdtóliQOs;  y- que  Jesucristo  al 
tíempo  que  instituyó  su  Iglesia  concedió  á  los  Apóstpliy 
y  á  sus  sucesores  una  potestad  independiente  d^  tpdn 
Dtra.  Sobre  estas  aserciones  del^vice-geretite  dicen  los  se« 
Sores  Fiscales;  .i 

.  Tfsío.  ^^Tal  es  el  círctilo  que  formsan  latf  pr^tensipr 
pes  del  titulado,  vica-g^eiple»  á.que  es  necesario  saU'sr 
£i€er,  iio  con  las  llamadas  prácticas  ni  con.  los  su'pues^ 
ios  principios  qi^e  bayan  podídp  debiti*  W  origen  á  euat- 
tfoHer  corruptela  introducida  ája  so^nbra  del  olvido  de 
la  doctrina  vcrdaderameicitfe  apostólica ,  sino  con;  las  mi^ 
^imas  y  rjeglas  de  ésUi ,  derivadas  inttiediatametite  de  las 
palabras  y  mandatos  del  Fundadof  de  nuestra  Religión, 
Todo  lo  que  no  descansa  sobre  estas  auténticas  é  iodes^ 
tructibles  bases;  todp  lo, que  repase  sobrte. errores  intro* 
4Qcidos  lastimosameiite'en  lá .  disc,i(>li|ia. de Jd  Iglesia ,  pck 
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drS'set  mcty  propio 'para  Wagar  taa  'MageraÜas  pné^ 
tensiones  de  la  ambidon ;  pero  no  podrá  ser^r  de  paa« 
ta  para  una  consulta  en  justicia^  ni  para  la  resolución 
de  un  gobierno  que  tiene  deberes  de  dignidad  que  He- 
nar para  coosigo  mismo,  j  para  con  la  nación  que  knan^ 
da  7  représenla.  Jesucristo,  cnjro  nombre  se  inroca  co* 
mo  un  escudo  que  cubra  y  defienda  la  omnipotencia  ecle^ 
siástica,  no  predicó  por  cierto  esta  doctrina,  Dijotermi* 
nantemente  que  su  reino  no  era  de  este  mundo;  ctilíó 
la  potestad  de  su  Iglesia  dentro  de  los  estrechos  Itmttes 
de  lo  espiritual ,  internó  j  mental ,  y  reconoció  eqdíci*' 
lamente  el  |x>der  de  las  autoridades  constituidas,  man*- 
dando  que  se  diese  al  César  lo  que  fuese  del  César;  que 
se  obedeciese  lo  que  emanase  de  su  noluntad ,  ó  de  la 
lie  sus  autoridades  en  cnanto  al  régimen  estemo  ^  7  A 
Imismo  dio  una  prueba  de  esta  obediencia,  pagando  los 
tributos  de  su  capitación  7  la  de  san  Pedro.'' 

Oomuntarío.  Si  70  bubiera  estudiado  teología  7  de** 
recbo  canónico  en  »1guñ  seminario  de  Utrech,  ó  en  las 
universidades  de  Gotinga,  Wurtemberg  7  otras  seme? 
jantes,  hablarla  7  escribiría  como  los  seSóres  Fiscafca.^ 
Entonces  estaríamos  acordes.  Pero  en  las  escuelas  cató* 
Kcas  nadie  se  espresa  asi.  Nadie  diría  como  quieren  sa« 
poner  los  Fiscales ,  que  á  la  sombra  del  olrído  de  la  doc^ 
irína  verdaderamente  apostólica,  7  derivada  inmediata-^ 
mente  de  las  palabras  7  mandatos  del  Fundador  de  npes' 
Ira  Religión ,  se  liaü  introducido  en  la  Iglesia  católica 
prácticas,  supuestos  príncipios,  ni  corruptelas,  ni  tam* 
poco  errores  para  halagar  las  pretensionos  exageradas  ^e 
la  ambicicm.  Esto  sería  lo  mismo  que  decir «  que  7a  li 
Iglesia  dominada  de  la  ambición ,  7  poaeida  del  espíritu 
de  soberbia  7  dominación  no  era  regida  por  el  espíritu 
de  Jesucrísto  su  fundador ;  7  que  abandonada  por  estt, 
había  introducido  corruptelas  7  errores  en  su  disciplina, 
abandonando  la  doctrina  apostólica  7  estableciendo  dj' 
nones  7  reglas  absurdas  de  gobierno.  De  este  modo  la 
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l^káí  hshkn  ^a  Ciliado  contra  lar  promésaa  de  lesa** 
crisiOy  ^«e  la  afegunS  estam  mq  eUa  basta  el  fin  do 
los  s(gkM«  Una  Iglesia  que. yerra,  que  inirodnce  corrup^ 
idas  y  errores  en  su  conslitnoion  y  gobierno.,  no  pue? 
de4er  asistida  del  espíritu  de  vetead  y  santidad*  M\ 
qM,  loa  que  piensen  como  dice  d  testo,  no  tendrin^ 
embarazo  en  decir,  que  ya  no  faay  verdadera  Igl^^t 
por^e  abrasando  «el  error  ^  y  desecbando  la  disciplina 
pora  de  los  prineroa  siglos  ba  sido  desamparada  df^  au 
esposo»  y  este  be  anulado  sub  prometes,  y  revocado  sn« 
psisbras*  jY  dónde  baUareniof  luego  la  Iglesia  verdades 
ra,  pregmatarto  mucbosF-Yalo  insinúa  el  testo.  Se  en^^ 
coenlra  fuera  de  este  mondo,  porque  Jesucristo  cuan*« 
dofnodó  su  Iglesia,  que  es  su  reino,  dijo  qoe  su  rei<« 
ao  no  era:  de  este  mondo.  Será  forzoso  salir  de  est^ 
arando  para  eiatrar  en  el  reino  át  Cristo.  Y  si  #e  quia* 
redecir,  qoe  estante  se  afirma  qufe  noesda  estemun-» 
do  el  reikio  de*fisto  en  cuanto  su  poder  y  autoridad 
no  se  Mieiula  i  cosas  terrenas,  visibles  y  estertores,  ú^ 
no  aoloá  objetoa  espirituales^ ,  mentales  y  puramente  m^ 
temos,  en  este  caso  será  necesario  confe^r ,  que  la  Igler 
A  fundada  por  el  Verbo  encamado  ea  solo^  una  socie- 
dad espiritual,  interna,  mental  é  mmikle^  viniendo*  i 
Utr  en  el  iMrror  de 'la  iwisíbilidifd  de  la  Iglesia  de  I09 
wídefistaa,  luteranos,  calvinistas,  bayanistas  y  quesne-t 
lianoa,  aunque  |x>r  diverso  camino.  Tanto  vale  bacer  ipr 
visible  la  Iglesia  .contra  tgdaa  hs  éaotaa  escritoras  dicien^ 
do ,  que  solo  se  compone  de  predesainados ,  de  justos  y 
pei€bcloa  en  fe  y  caridad,  como  bacerla  invisible  privánF*- 
doU  de  todo  poder  y  autoridad  este^ior,  sensible  y  vi* 
síble  á  todos.  Ptie$  una  sociedad  ó  reino  que  carezca  de 
todo  poder  y  jurisdicción,  esteríor  y  ostensible  á  los  in«* 
dividoos  que  la  componen,  ¿cómo  podrá  llamarse  con 
verdad  que  es  una  sociedad  y  rdno  visible?  Privando  á 
la  Iglesia  de  la  potestad  de  gobernarse  á  si  misma ,  ne- 
gádd^  el  poder  k^htivo  y  judkial  para  el  aró^o  d^ 
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Isas  gerarqúiá^;  ünion ,  orden  j  sutiíor^iMc^  át  ñoá  - 
hijos;  despojándola  tle  4oda  'aeeíon 'esterina  j  visible,  siir 
ministerio  ni  ejercicio  de  ata'  autoridad^  independiente 
tbt^lmeñte  de  toda  potestad  terrena,  ¿qué  ea  io  ()ne  se 
la 'deja  para  considerarla  como  una  sociedad  ó  reino^vi-' 
Mh\é  entre  los  hombres?  Cuando  mas^  sblo  aé  ia  mira^ 
9%  cotno  una  corporación  ó  colegio  derramado  por  laa 
abciedades  políticas,  y  gobernado  por  reglamentos  en>^ 
üadbs  únicamente  de  la  potestad  teitiporal ,  que  es  pun* 
tuálmente  la  doctrina  de  los  jurisconsultos  protestantes^ 
Está  consecuencia  no  es  ya  imaginaria.  LiOs  informes  fis* 
calés,  y  las  consultas,  que  en  conformidad  á  aquellas 
se  han  elevado  al  poder  supremb,  son  una  demostrar* 
cioñ  decisiva  de  que  ya  no  se  considera  á  la  Iglesia  co-' 
ino  un  cuerpo  social  perfecto,  regido  por  una  tobesa 
f  gefe  supremo,  que  independiente  de  toda  humana  au«i 
toridttd  ]W  rija*  y  gobierne  con  leyea,  reAs  y  decisioiiea 
qué  emanen  linican^ernte  de  la*  supreonr  autoridad  que 
depositó  en  é\  su  Fundador  divino.  Véanse  si  no  los  ps* 
SBges  siguiente^,  eñ'  donde  se  incuka^y  sósti^ie  esta  per* 
niciosa  idea.  '  • '     •  >  ♦    ' 

Tesio.  ^ÍjSí  demarcación  de  territorios  para  consti* 
tuii»  obispados  y  demás,  sieínpre  fue  del  poder  qi^il;  f 
esta  es  una  doctrina  que  arranca  '  tíadá*  menos  qtfe  de( 
origen  del  cristianismo,  y  que  se  ha  conservado  rcspe^ 
tada  é  intacta  hasta  que  el  desiárden  y  coi^rupcion  qae 
se  introdujo  en  el  siglo  XII  i  favor  de  laa  falsas  de-^ 
¿rétales  de  Istdoro^9fercader,  aparecidas  á  fines  del  bí^ 
glo  VIII,  convirtió  las  tfanas  reglas  hasta  alli  seguidas, 
autorizó  traslimitaciones  que  hoy  no  están  ya  en  su  si^ 
glo,  y  levantó  el  edificio  de  una  disciplina  nueva  en- 
esta  parte,  abiertamente  contraria  á  la  de  \&b  titíDf09 
primitivos,  puros  y  verdaderamente  religiosos,  qne  etf 
la  única  que  se  debe  consultar. 

Comentario^     Si  és  cierto  lo  que  él  toKto  afirma,  U^ 
dos  ios  Goficilios.  deslíe  el  gran  LateranensQ,  celebrado 
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én^€lpcAílilcád5^1iiol!«i)cJo  IIIj^  Varón  jpo^HtfifCÓ  j  lle- 
no dé  virlodesr,  hafttd  el  úkimo  general  de  Trenlo ,  jban 
iqproÍKido  j  confifoiíada  aquella  nueva  di^iplioa  que  se 
censim  por  los*  fiacalea  eoóio  contraria  á  lo6  tíecnpoa. 
primttfvos,  purea  y  Terdaderatneute  refigiosos,  que  aa« 
tortza  trftsKoiilaoónea  agenaa  de  este  sígk>,  y  nacidaa 
de  las  &lsaa  decretales  del  impostorriisidoro.  Los  Padres 
de  tantos  Q>iicil¡os',  los  sumos  Pontífi^ces,  los  majoreq 
Doctores  j  Santos  que  florecieron  desde  el  siglo  XII 
Insta  el  XVK,  todos  han  estado  ciegos  para  no  Ver  tan* 
.  ts  corrupción  en   la  disciplin»  de  la  Iglesia  >  y  no  solo 
Lsñ  disimulado  tan  grande  novedad  sino  que   la  han 
aprobado  y  confirmado  eon  repetidas  y  frecuentes  de^ 
ckiones  solemnes,  recibidas  en^toda  la  Iglesia  católica 
con  aplamso,  y  con  k  reverencia  y  sumisión  de  to- 
dos los  monarcas  y  estados  católicos.  ¿  Y  quién  será  tan 
temerario  que  se  atreva  á  denigrar  é  in&imar  asi  á  tan- 
tos Santos,  Doctores  y  Pontífices,  Monarcas  y  naciones?^ 
¿Qué  hijo  dt  la  Iglesia  trató  jamás  con  mayor  vilipen- 
dio á  su  buena  fmdre?  Díce^e  decisivamente  en  el  tes* 
lofisc^,  <)tie  la  demarcación  de  territorios  para  cons- 
tituir obispados  y  demás  fue  siempre  del  poder  civil; 
y  fue  esta  es  un^  doctrina,  que  arranca  nada  menos 
^ del  origen  idei  cristianismo.  ¿Por  qué  no  manifiestan 
los  fiscales  el   decreto:  imperial   ó  senado-consult#  con 
qae  Santiago,  hermano  del  Señor,  entró  á  gobernar  el 
primero  la  siHh  de  JerusálenP   Sin  duda  que  por  dis^ 
posición  de  los  Emperadores  Tiberio,  Nerón,   Galba; 
Otthon,  Yitelio,  Vespasiano,  Tito,  Domiciano,  Nerva, 
Trajano,  y  los  que  se  sucedieron  en  el  impeno  roma- 
no hastd  el  gran  Constantino,  seJormaron   los  obispad- 
dos  de  Antioquia ,   ftoma ,   Efeso ,.  Esmirua ,  Laodicea, 
Alejandria;  T  tn. Espafiía  los  de  Ávila,  Toledo  y  demás 
que  instituyeron  los  discípulos  de  nuestro  patrón  San^ 
tiago.  Seria  cosa  muy  curiosa  ver  las  demarcaciones  que 
los  Eaiperadores  romanos  de  l^i  tres  primeros  siglois 
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de  la  Iglesia,  loa  maa  puros  que  cAKiceif  niUstmiiiiié^ 
TOS  disciplicrístas »  hicieroa  iDediante  aquellos  dectelos 
imperiales  en  qae  se  maiidaba  el  esleraiÍDÍo  del  crislia- 
aismo»  la  demolicioii  de  los  oratorios  de  los  nuevos 
fieles ,  y  la  marauza  noas  inhouiana  de  los  adoradores 
del  Redentor  j  de  todos  los  maestro»  7  (^fes  de  lanue^p 
va  Iglesia,'  Pero  es|p  lo  acararemos  coa  t)tao  troao  dd 
parecer  fiscal ,  relativo  á  la  nota  de)  Se*  vice^gerenle  de 
)a  Nunciatara  sobre  la  sospepsion,  remoción  7  denier^ 
ros  que  verificaron  las  Juntas ,  en  sus  ptonnnciamieo^ 
tos,  de  personas  eclesiásticas.  Dice;^^!:  •  . 
'  Testo*  ^^Si  se  busca  á  es  taa  ideas  (de  suspensión; 
remoción  7  destierro  de  eclesiásticoa  por  la  potestad  ci* 
vil)  robusto  apo70  en  ly  leyes,  en  los  cánones  7  en 
la  práctica,  se  encontraría  que  Jesucristp  predicd  la 
cdiedíencia  á  las  autoridades  cgaastitutdas;  que  establec¡j$ 
una.  línea  marcada  entre  lo  puremenle  espiritual  J  M 
qae  afectaba  los  intereses  sociales,  queriendo  que  estQ 
último  fuese  de  la  esclusiva  direcéicli  7  autoridad  de 
los  Césares  7  sus  mandatarios;  que  se :suje(ó  á  las.dist' 
posiciones  7  penas  dictadas  por  la  autoridad  civil;  7  quf 
en  armonia  con  estas  máximas^  siempre  los  Reyes  y  bf 
funcionarios  constituidos  en  el  ordeoí  oivil  tuvieron^ 
peccion  y  poder  sobre  las  personas  de  loa  eclesiásticos 
en  lodo  lo  que  pudiera  itifluir  temporalmten.te  en  sos 
estados,  6  alterar  su  quietud  ó  su  reposo/' 

Comentario.  Si  los  autores  de  este  tK)2o  del  infor? 
ipe  hubieran  previsto  las  consecuencias  que  de  él  sede^ 
ducen  naturalmente,  quizá  le  hubieran  ooofitído,  y  sien** 
do  crisliant^  debían  avergonzarse  de  haber  dado  en  sii; 
informe  una  doctrina  que  viene  á  ser  una  justificacioq 
de  la  conspicadon,  persecución  y  condenación  de  Jesu« 
crísto  provocada  y  consumada  por  tos  judíos : y  gentiles. 
Estos  acusaban  al  Redentor  de  que  negaba  la  obliga-* 
éion  de  pagar  tributo  al  C^r,  que  turbaba  la  pública 
tranquilidad ,  conmoviendo  los  pueblos  desde  Galilea.  4 
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Jeroülen.  Tm  loéios^le  «cusalMn  áé  Hadaba  contra 
DÍ08  j  contrft  Moiiés;  £a  consecuencia  de  estas  acusad 
aone»  tos  judíos  y  Pílalos  cumplieron  con  el  deber  dé 
coDsemr  el  orden' y  debida  subordinación  al  César,  y 
d  respeto  debido  á  Dios  y  á  la  Religión  judaica.  Sen- 
teoieiaioii  y  pocerón  en  crax  i  Jesucristo  como  á  per*^ 
turbadla  público  y  que  blasfemaba  de  la  divínidail 
liucgo  estos  ifoeron  ^stos  desempcSsildú  su  deber,  y 
é  Redentor  apareee  Terdadero  delincuente  conib  infrac«» 
ttr  de  fes  lejes  civiles,  y  público  perturbador.  ¿QvA 
se  quiere  decir  mando  se  afirma  én  el  testo,  .que  Je^ 
sucrisfo  ae.Bujetd  á 'fiís  disposiciones  y  penas  dictadas  . 
por  la  autoridad  civil  f:¿  Se  pretende  acaso  persuadir» 
que  Jesocristo  ae  «^etó  á  los. pontífices  de  los  judioS 
y  al  préndente  PHatos  por  reconocer  Intima  mí  att^ 
lotUad^  y  justas  aos  resDinaones^  ¿Vo  dijo  al  presí* 
denle  Filátos,  que  fos  que  te  enfriaban  á  él  coíxit^ 
asá  mayor  pecado  ijpt  él?  ¿Creyó  el  Redentor  legí^ 
tima  la  autoridad  de  Pilatos  sobre  su  persona,  y  jus^^ 
las  las  calumnias. ¿  imputaciones  iakas  de  sus  enemiÁ 
fM?  Jlanifiestado  «había  ya  al  presidente ,  que  la  potés^ 
isdque  ejercía  sobre  él  era  solamente  permisiva  dé 
parte  úe .  Dios,  y  sabido  es  que  Dios  permite  grandes 
crfmeDes  y  pebsdbs ,  como  la  persecución  y  cruci&íbn 
it  sa  Un^ánilo^  y  los\  suplicios  que  padecieron  loa 
ápdirtoles  y  todos  los  mártires,  para  obrar  por  este  ine¿ 
db  de  Ja  salñdliria'  y  caridad  infinita  del  Chnuipoiente^ 
la  redeocAin  del  gétieto  humano,  la  propagación  del 
VínxsffMo  y  el  establecimiento  de  su  Iglesia.  Sujet<$sé  » 
Jesnorislo  al  juicio  de  Pibtos,  y  sufrid  muerte  de  cru¿ 
porqne  ifoíiio,  0o  porque  debid  ni  estaba  obligado  á 
«riiedeeerle  el  qiie  había  reribido  de  su  eterno  Padre 
toda  potttUd  en  él  cielo  y  en  ia  tierra.  Abusó  Pilato^ 
de  su  autoridad ,  obraron  los  jndfos  ton  odio  y  mali- 
da  coosamada  contra  Jesucristo,  que  manifestaba  9!úi 
divina  y  las  veadadea  que  predicaba  con  su  san^ 
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^ad  y  con  ks  ettape^3¡oií  prodjjict  y  .XDsraTfllas  .qnoi 
pbraba»  que  np*  podían  negarlp..  Disculpables  la^an^ 
jsí  el  Redentor  po  les  hubiera  hablado  ^  y  ¿i  uo  bubíe* 
fa  cojifirmado  con  prodijiosos.  milagirof^us.pal^brj^;  ma^ 
.habiéndoles  ensenado  la  ]perdad,  y  i:9rf*ofaar4dola  ^coQ 
jmilagros,  ya, no  podian  <^ci^ar  su  pecado;  asi  se  Jo 
dijo  d  ipismo  Jesucristo.  ,    .        ..,....•   j 

,^  ,  Asi .  abusan  de  su  podec  y  aufpridaí}  tjcjiípcvral  lap 
JPrínctpes,  que  odiando  U  Heligion  porque  en^^a  sos 
des^írdenes  y  caprichos,  dan  y  prpinulgan  Ii^es  y  or* 
ilenanzas  contra  ella  y  contra  sus  ministros,  y  hacen 
jperseguir  y  castigar  como  sediciosos  y  rebeldes  á  lai 
que  se  poi^en^.-como.  deben,  de  parte:  de  Dios^  y  ;de>^ 
)Eleligion  santa/  f¡s  verdad  que  eoi^nó  Jesucristo  la  ober 
jdiencia  a  las  potestades  cpn&titujidas,  y  las.  cartas  delQS 
Apestóles  .inculpin  esta  misma  ob^díenqia;  mas  entieor 
jclan  los  políticos  que  esta  s^lijcpita  ^á.las  cosas  civiles 
^  del  gobierno  huipano»  nnis  no  cn^*lo  que  ^^  coQlr%' 
rio  á  la .  Religión  ^  á  Dios .  y  á  sus  prcceplo&  Jqsiiíjrislo 
^ip:  Dad  al  Cesar  lo  que,es^dtl\Césari  pero  afíadip 
^n  seginda:  ,y  á  Dios  lo  qife  es  ¿^  JDios.  ¿Ppr  qBC  ^e 
jpall<5  esto  último  en  el  informe  fiscal?  Porqve,CQn*r^ 
riaba.su  intento.  TrasUmitan  su  potestad .  los  gobieciK^ 
gue  estienden  su  mano  al  incensario,  á  las  cosas  ssnr 
tas,,  á  la  , Iglesia^  á.su  autoridad.  Este  canjipq  Iqs  estó 
yedado.  Su  invasión  por  la  pote^fad  civii  es  un  sajcril^ 
gio  como  el  del  Rey  Jeroboan  y  .elpde#Oz¡ád.  Lps  g<^- 
jbiernos  y  los  «Príncipes  deben,  á  Dios  eplifr:^.  sumisiojí» 
amor  y  obediencia,  A  ipdos  comprende  este,, prec^Rtc; 
todos  están  ligados  coa  este  debeirj  ,perp  qsp^almen^ 
JL  los  estados  que  han  entrado  en  el  ^na  ^  la  Jgle**? 
católica.  A  estos  lesr  manda  Dios  oír  .y  obi^ccer  eá  Is? 
cosas  que  pertenecen  á  la  Religión  ;^  q4  ^  J^^  encarga 
ni  confió  la. enseñanza  desella,  ni  e\(gobíerno  de  ]a:lgj^* 
j^ia.  A  los  Apóstol^  se  dij¡o ,  no  á  Tiberio,  <ni  á  Ncr 
íTon,  ni  tampoco  á  Copsianth^íf.  Te^dosiojr  ó,F^^^^ 
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&IM  m  imni  á  Paire  ^ámí^  b$i  üi  Mfio  yo.  ÍÍ^ 

enseSad  á  todas  las  gentes,  bautizándolas  en  nombre  dd 

Adre,  7  der.Hijoy'  y  del  Espírifo  iSante,  enseSitídolas 

iDda  lo  qifc  os  he  i¿«cidado.  IjOs  ^ne  creyeren  y  se  banr 

tkareo  se  salvarán;  y  loa  qoe  no «  se  cond^ai^a  £1  E^r 

(rfríta  Sanio  es  quien  confiere  á  los  Obispos  la  potestad 

de  goharnar  sia'Iglesb»  no  i  los  monarcas  y  gobiotite 

d^tleSk^^  de  ésto¿  dífp  Jésneristóv  sino  de  sus  Sacer^ 

¿otes  y^Poiitífides:  Quim,  og  oye^  me  oye:  y  ^gmeh  os 

desprecíate  á  mi  de^ffuia.  De  la  Iglesia  dijo  Umbim: 

J¡¡  ffoe  no  oyere  á  Id  IgUsim »  sea  mirado  como  publieo 

*fecador  y  pagano.  ¿Cómo  deberán  cOAsiderarse  los  mo^ 

nsrcaa  j  gobiernos  que  se  tienen  por  miiy  eaHflico^ 

coando  no  scdo'despmñaía  la  autoridad  snpréma  de  la 

%lesía,  y  no  solo  rebusan  oiHa,  sino  que  la  atashllai^ 

h  povignen,  como  lo  ejecutaron -los  prípcipes  pa'ganda 

7  monarcas  héreges^^  proltelorea  de  las  beregias?  Dé-  - 

berán  llaáiarse  rdbeldes  á  Dioi,  eiiemigos  declarados  de 

sa  Religión,  y  apóstatas  de  ella*  ¿Irt^rta  nada  que  IW 

laándoaé  muy  católicos»  iobren  como  los  bérc^ges?  Esto 

será  bacerse  semeflntes  á   Iqa  qiie  con  la  boca  dicen^ 

^e  cdnóeen  á  Dios  y  b  niegan  con  las  obras.  Mien* 

tvas  laar  potestades  terrenas  ússln  deau  autoridad  dtotrp 

de  lot  Uknites  qiseles  pl'escribe  el  autor  de  las  sociedad 

dtt,  qué  es  Dioé»  deben  ser  obedecidaá  por  todos  5ua 

libditos ,  y  esta  bbedierida  es  la  que  enseSó  Jesucristo; 

nns-  cuando  se  traslimitan  á.  lai  cosas  santas,  y.  esticü« 

den  con  pernicioso  y  sacrilego  abuso  su  peder  á  contrar 

decir  á  Dios»  á  impugfaar  á  su  Igleáia,  á  deprimirla» 

eimlecerla  y  destruir  sú  divina  constitución  y  'go}>iemd, 

ys  no  pueden  tér  obedecidas  sus  leyes  y  providencias, 

porque  oBran  fuera  dé  au  esfera,  en  que  son  bijos  y 

no 'soberanos,  áúbdíios  y  no^ imperuntes.  Entonces  e^ 

cuando  se  les  debe  decir,  como  los  A(MÍstoIes  al  G>nci<^ 

Jio  de1ds  sacerdotes,  que  les  reprendían   por  predicar 

á  Cristo  contra  el  precepto  riguroso  que  les  babian  inr 
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Efectmmeiít£:  todos  «in  distmcion  de  rango,  QÍ:gfr- 
-t^trid  efitan  obligados  á  obedecer  ios  .precepU)»  dé  Bio% 
^  tributarla  '  faóiD€iiag;es«  de  'snoiá  veneracián  y  respeto; 
hf  ¡no  solo  á  él^  «¡no  tambara  á  los  que  ba  vpaestaen  la 
cierra  en  su  Jugar  ^  siDgülameote  al  Gefe  sapreino  de 
la  ReligioQ  é  Iglesia  católica,  á  los  Obispos  soceMnes 
de  los  Atestóles,  f  á  todos  los  sacerdotes  ié  indtvid&és 
^I  ministerio'  eclesiásiio6»  Gontra  la  divina  ordenadoa 
^  cuanto  sa  inleQ4e  eoutra  su  independencia  >  j  rcuanto 
-st  ordene  á  sü  e»vilecimíeÍMo  7  desprecio.  Pwa  capital 
üdlmihaba  la- léy  mosaica  contra- el  israéfita  que  retís» 
niet^  obedocjsír-al  Mmo  Sacerdote.*  Soibbríi  fue  aqodk 
¡ley  de  Isí  evangélica.  Moclio  mas  subUáie  es  el  sa¿erdo- 
^éio  de  Cristo,  mas  uuttersal  j  mas  autorizado  que  d 
*d&  Aarotii  V  auiMjue  eü  la  lejjr  tie  graciai,  de  amor  j 
^é  misericordia,  uo  haya  impuesta  pena- capital  contra 
*el  qoie  resista  •al'^sumo  Sacerddte,  que*  es  el  romáaíe 
Pontífice ,  faay  -preparado  uu  >fuego  idestinguiUe  7  etei^ 
^o,  para  los  ^ue'^lthos  j  oif;uUosA  resistai-á  su  j^u^ 
lóriáad.  De  todo  esto  parece  desenteridérse  elinforoae 
4sbah  para  poncfrlo  todo  en  affmouia  con  rlaa  máximas 
Huevas  que  tienden  á  destruir  la  autoridad  déla  Iglesñ 
y  dignidad  del  sacerdocio;  Combate- la  inmunidad  per» 
tónál  de  los  eclesiásticos,  eon«l ejemplo  del  divinó  fie»- 
.ndentoV,  que  quiso  sugétanse  á  las  disposiciones  yf^ 
fias  dictadas  p&r  la,aüi0riéad  eiifil.  ¿Querrá-  «icasotfe»' 
«tabhícer^  no<  la  disciplina,  sino  las  persecudonesi;dé  los 
•Emperadores  paganos  que  persiguieron  á  losr  cristianos 
^duraute  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia?  ¿Es  por 
Ventura  pretender  que  los  fieles  se  dejen  degoihr,  7 
'que  los  magistrados  y  los  poderes  todos  manden  cru^ 
'cificar  á  los  Obispos,  azotar  .y  despedazar  á  los  sacer^ 
'  dotes  ^  declaráüdolos  para  esto  rebeldes  4  las  leyes  que 
w  promulgan  tpntra  so  fe,  y  como  perturbadorea  de 
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informe  fiscal,  «eria  preciso  qoe  los  Reyesrcft'ldUéds  j: 
ks  gobieroos  qoe'  se.iiéntm  por  lales^/abenáoiiáraa  ab- 
soltttamenlb  Ja  iMig^io»  verdadera,  j.  se  eotregárao^  Wí 
ffeMií  béfihi»o  de^  loa  jd^trasi  d.al  fétot.h^pfyko  óm 
aa  Epciqífie  VIH  (S.deiitia  Isabel  de  InglateiTá.  Beros 
DO,  Bo  pttodc  ser  esta  ab  iateiMtioa   y'  detígnib.:   ncp 
qmem  m¿  q«e  hwpñllar.al:  otero,  eoTilecerle,..  quílavlv 
toffiíraiitoítidad^  j/dejarle  id  nireL  del   inas.  ñrfelk ' jt 
bájo' iad^iihKi'  de  'la^sociedad  civiL  Si  la  ptedád,  si<Ii» 
devbeiakD  de  los  B^iacipé»  ¿  Ja  Igleslai.y  ai  sacerdocicr 
les  inrspir^  esaá  leyw  'deiimnanidad  *  local»  .real,  porao^i 
■s),  fue  unagraoii^f  aediee;  vía  privilegio,  revoeáUe 
«I  diida  á  Ti>lQii4iad  :df  loa  Príncipes  cusm^olo  eiigte-» 
ra  d  bien  del-estado  óla'tratiqQilidad  y  sosiego 'de- los: 
pa^h»,  Asi,  se  aiVade, 'lo,ejác«laron  álgunos^  Reyea 
eqísialea  cob  Obispoa  y  otraa^  peraonaa  idcl0BÍáalÍGas  -sior 
lapitttsiotí  i:iii:  «ensota  de-  la  Igleahn  ^Véase.  iaqni,  cdoHt 
ét  luo^  hechos  particubresi  mal  desimdaflos,  j^realisa-* 
ím  por^  Príaeipea  M'neonasidéf ados  ■  y  .violaiitos  i  si  tnb  lue^ 
nm  «hmas  {loéb  «retlgiosoai  en:  sismas  ocasiéiies,  iofiei 
ven  Jos  'maerotii  disdpNwiaias^ab  derecho-ñueTO-y  cbn^ 
tniriatal !  arátfaateiitá -Jraligbsot  qM'  áímuS  ^oMiañto  y 
laivevsalaietitéváritodaí  b^  íaaobaie»  de 'coali|i)ieDa  Re^ 
Sgiotr.  La  idesi  di$  Ja  :B{Tmidad,v^t|e.'sé  ^rtnabliú  lai 
paebba,  -ini^j^iriiba^iiatiDraliqenie  tma^veiftéraiciM  réS^pe^ 
taosa  bácié»  sos  sáoérdaaes  i-  ;á  quienea  mbrábaa  como  íhi^ 
nistros-do  >att^«)^eiii,  é'fniérpreléa  fieles  de'Ja«t  Tofon«^ 
tai  firan  coásMeradoa^totíio  jnediáddresr  eoMt  bs^  f^é^ 
Ues  y  la  Dmaridad;.  por'  estei  caikíer<Sr  augoisto  loa  ie^ 
Diaa  por-  itfvriolaMes  y  y  elevadoa^  en  dignidad  sobre  40^ 
¿as  las  olases'  del  esiado'*,  f  t«nto  que  lo^- Hfisipoa  £n^ 
peradores  MMatiosr  se*  a>loria%fan  de  llevar-  el  líiolo  de 
«noos  sacerdoees*  Constame '  fkie  e»  el  páganfsoso  este 
prindpto  r^Iij^bso, '  de  to  que  da .  testimoaicX  TifoHbio, 
7  lo^MttfiMMn4oa  iBQpliitte^toa  UatAri(M'dft  lóflí  cirl^ 
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daos  I  percal  /  egipobt ;  griegos  y  délnas  poéUM  ^«oeft^ 
tro  Occidenla 

Y  quieó  no  ve  que  este  tmi^rsQl  sentioimkto  re« 
ligiofio  se  rectifico,  sq  dilató  y.  perfeccionó;  luego  qúd 
Ift  nd%ioii'crí6tiaDa  sé  propagó  por  todo  el  mundo  €0*r 
aoddo?  Luego  queia  Iglesia  se  oasnifestó  adulta,  j  que^ 
empe&ó  á  desplegar  sus  begoiaas  lofluenGias  eu  las  oa^ 
eioaes  j  admitió  en  su,  seno  á  los  imperantes  del  mundos 
todos  corrieron  á  porfia  á  hornear  j  venerar  al  saoerdo* 
eió  criaiáno;   j  los  Em^radores   y  Reyes,  Ifenós  de 
TCConocimiáito  á'  la  luz  evangélica  de  que  Dios  ks  lia^ 
bía  hecho  Un  don  precioso,  se  ipostrabaá  humildes  y  de*^ 
poman  sus  coronas  ante  los  sacerdotes*,  que  mirabto 
como  á  sus  padres  y  maestros  j*  y  les  hacían  respetables 
á' sos  subditos  colmánildoa  de  lote  itMiyores  honores»  j 
eximiéndolos  de  las  gavelás ,  cargas  y  pensiones  que  gra- 
vitaban  sobré  las  otras  dases  del  estada  Este  sentimieo- 
lo  tmivér5fd,iniii]^rado  p6r  la  naturaleaa /  la  noon,  la 
Roltgion  yk  ju&tscia  fue  el  fundamento  de  téntaa  dis* 
posiciones  canónicas,  de  tantas  leyes  civiles»  de  tst  fue* 
ro  eclesiástico^  tan  odiiido  en  nuéstiros  dias,  eomó  si  ya 
ae  hubieran  borrado  dalos  córwaoeséspaSoles:  las |;rann 
des  ideas  de  su  Dios»  di»  su  Keíigioii  y  de  lá  Igicm 
católica/  ¿Y  qué  t^zoo  se  id^  peúra  la  vielacmi  de  un 
fueratán  sagrado?  ¿Qu^oiúsa  hay  pai^  petsseguirá un 
saoerdoao  virtuoso,  sábícu  pat»fica¿  obed¡M¡le  a  la  (k>tss» 
tad^  suprema  dd  esiado,  y  iqi^O'^lipado  en»  d  deseo^ 
So  de  ;sii^  divino  ministerio,  no  se  ^ultmkieeíeu'las cues^ 
^ones  ¡bolMcas,  ni ^toiiiía:  parier elgwína:  én  ka  disdeirdiss 
que  folnentan -contrarios  partidos?  ¿En  qtié  han  deliá^ 
^ido  los  Obispoi^v  el  clero  vsecii^ar,  i«s!  iioaliiiHos  reli*^ 
gÍQ4os,  pata  sufrir  ellos,  solos  tá>do  ^  peso  de  la  indig-^ 
nación  de  ios-  qué  gobiernan  I»  n»ve  ya  «ny  trabajada 
de  la  nation?  ¿Qaa  i^oeóietido  delitos  enormes  los  ecle- 
siásticos? ¿  Han  icon^rado  ooplra  la  patria  y^sus  gefet? 
^9  el  «asg  4e(gtieiad<^  de^qme  elgiAiMi  áBtbsid»icm'baGl^9 
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iw  de  ^U9mí  4é'  «rucio,  6,  de ,  ótn  eüfAbr^vMiHo  dor 

liía«  ¿nd  tenía  la  Iglesia  de  acuerdo  coa  la  poHMad  cin 

vil  cinonea,  leyea^  f^oH  J  Iribuoelea  para  jMigar  y  caá» 

ligiir  á  Wa  verdadero»  deliaciiieptea  ?  Mieniraa  se  bao  obr. 

ttnrado  en  EspSa  con  la  religiosidad  y  ildelidad  que  la. 

1^  caraoterizada  loa  aagrado»  ciKlooes^  coeaUíucioóeav 

poniificiaa  j  leyM  del  reioQ,  ¿cuándo  ae  vid  james  J|i 

^bilrariedad  y  d^apíptiaoiO:  con  qile  ae  ha  prpcedido.  y. 

tt  eMá  procediendo  contra  la  Igleaia,  contra  aus*.  preladqa. 

aapanoreB»  conin  lo$  cu^po»  rciigiofios  y  contra  tod^ 

k  «agrado?  ¿  No  ae  han  hollado  laa  decisiones  mas  Mr 

lemoes  de  loa  Gmcilíoa  geperales?  ¿No  se  han  tiolado- 

laiGonsliluciáMieade  la  Silla  apoSítólicaf-¿No  se  happiaa^. 

tfiído  todas  las  leyes  de  la  qDonarquia,  qjofi  amparan  y 

defienden  la  ínmunid^^d  y  fuero  de  las  Iglesias^  de  au^ 

¿etechoa 4p» de  los  de.i<)dos  los  eclesiásticos?  Ahor^^  j- 

j|oiia ahora,  es  cuando  despreciadas.. y  cwcnkadas  ledea^ 

hs  leyea  positivaa^  ^lesiásticas  y  civ^»  se  loma  por.. 

ley  y  orden  del  dia  )o  que  pide  la  fuerza  armada ;  9qu^ 

|lo  porque  se  pronuncia  en  un  at^ce^  de  furor  re?o^ 

bdoiiario  y  conspirador»  ¿Pide  <$ste  qvé  se  aiuprimafi  loa 

íostitatos  religiosos  jr  se  lea  despoje ^de  todo  hf  qw.Ma 

mtos,  fustos  y  fuertes  lililíes  poseen?  Puj^  pe|>iíque» 

m  ana  ley  con  el  estruendo  de  ua  trueno  y.  la  vejo-» 

(¡dad, de  un  relámpago^  peta  que  sin  demora  alguiia 

iesQ  diauelloa  loa  instituios  y  abolidos  los  i^tos  monas*. 

ticos,  y  todos  sus  bienes  sean  ocupj^os  p^r  los  gritado^. 

tss,.que  se  llamáis  la.qaciqi^  ¿Capitanea  un ífuribuiido. 

deuiagpgo  una  turba  de  descamisados  Henea  de.  licores 

y  gritan  estos,  que  se  desppjeq  Jos  i^fnplps  de^usj^dor^ 

nos  y  balajaa ,  que  se.  «rasen  los  n^nas^grioü  pa^ti  fqr*;. 

piar  anchas  palles  y  placas»  que  se^ bajen  las-  can^panaa 

J  se  venda»,  y  q]Me:ise  abrwlas.cláttsiira^  de.laf  Tír^^*^ 

IM  coasagaadea  al  divino  esposo  ^efi^?  Sin  lardi^nA 

Hf  al, canto j  en  que* se  manda  ejecutar  todo  sin  resis^ 

Imki  J  hejoja  penado  lthaldk7^^<>V»F*^^W»''  ^  V»^ 
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ílíana'á  otro  áta^  realiza  ottt>  proQtmmmleiifo  aepleoH 
brino  contm  'la  actual  R^eneía  profifiíonal,  como  algu-* 
nos  se  ooa{>echaii,  j  se  grifa  en  las  nuevas  jwatassebe*^ 
ranas ,  qnc  por  sí  j  ante  si  se  constituyan  sobre  la  na- 
oion,  pidiendo  con  las  armas  en  la  mano  que  las  re«* 
KgiosQs  sean  echadas  atadas  á  la  callé  eomo  lo  foenm 
ras  bermaho^,  y  que  estos» sean  espairíados  ó  embarca^ 
¿^s  para  FHpmas  ó  el'  Japón :  será  forzoso  para  recobrar 
é)  ^osi^o  público  j  asegurar  el  orcfeñ ,  complacer  á  la 
nrállitud  pagada  y  embriagada  ¿on  ese'  fin.  UltimameO' 
te>  si  en  uno  de  esos-  espantosos  movimientos,  ya  lanoi^ 
ganízados  y  frecuentes ,  se  pide  que  sea  abolida  la  Re^ 
Kgiou  católica^  apostólica  romana,  su  ctilto  y  su  doc- 
trina, y  que  se  la  sustituya  el  islamismo,  el  cuácaris*' 
iDo,  el  deismo  ó  la  indiferencia  absoluta  de  Rdigion;' 
p^na  calmar  la  efervescencia  y  furor  sangotniBío  de  W 
perturbadores,  será  preciso  decretarlo  asi,  y  «pifbKcafrlo' 
solemnemente  como  una  ley  prudente  y  justii;  de  suer-^ 
tet(ue  de  escalón  en  escalón  vengamos  á^bundirnostronio 
los  revolucionarios  franceses  en  el  fango  bedióndo-  del 
Illas 'brutal  y-  feroz  ateísmo,  f  Qué  cuadro  tan  triste  pre-^ 
¿tentará  entonces  la  católica  España!  ^ 

*  G>nteaip#idlef  gobernantes,  y  creed lé  posible  ^  siise^ 
guisen  el  empeSo  de  contrariar  á  todas  las  leyes  pre^ 
existente^,  religiosas  y  políticas.  Por  haberlo  e|eculadaf 
asi,  os  bailáis^  y  la  Espafia  toda,  al  borde  d\el  prerípicía 
Si  deseáis  evitarle ,  volved  piea  atrás«  Escuchad  las  leyes 
santas  de  la-  Iglesia  católica^  no  de  la  luterana >  caJvt- 
niana  ó  jarfteofstiea.  Leed  las  Teyes  eatótico^religiosas  de 
nuestros  fueros  y  leyes  de  Partida,  y  obrad  ^un  -su 
espíritu.  No  eacücbeis  á  esos  letradillos  y  juristas  de  bi^ 
gote  y  perilla ,  que  pellizcando  una  decretal  ó  un  canon 
á  iu  intento  herético,  6  araf&indo  una  ley  para  ti-aerla 
al  finque  al  dictárlar  no  se  tuvo,  ó  sajando  un  tealo  del 
Evangelio  le  haeen  que  diga  loque  es'imposible»cspre* 
tenden  arrastrac  á-  que  ae  consume  d.  plan  de  .deséalo^ 
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ÜMkt  fa  EspaSá;,  dkstmSr  su  «booMquia  r<otf  suCensUf 
!tiicÍ0ñ/ j  perpetuar  'iin;i'birbbpa<7(ftroloip^acla:ai|uir4uÍ9^ 
«Este  será  el  resultado  infeliblé  si  os  obsl¡pais..eiiiSeguilr 
Jas  doctriaas  qué  se  kalbn  denramadad  tiHi  h   loaj^r 
lastocia  en  esos  informes  6scales,  y  en  ;fas^  «onsiiiítaa 
«de  un  tribunlil,  qne  variando  cada  did'^  no.^ae  confot**^ 
mía  coa  las  mayorías  dé  los  preeedeolta;*  ^  poique  no 
«OQvieaen  en  ideas  religiosaA.  .Y.  siendo  asi»   ¿qvt^  oosa 
¿abrá  segura.j' estable?  Analeinaiixad  coitio  buMOS  car- 
bólicos el  aboso  de  esa  lalsa  4iv>^n  de  la  diflOi)^ÍM.áa 
^jNiraniente  interna ,  y'pQrafiieiite«ateroa,«n  ^ue-rseeor 
iTedáa  los  que  quieren  confundirlo  todo,  y:4esiruir  lo 
qneledificd  Dios.  La  disci^Jina  de*  la  Iglesia  no  (08  olrit 
•cosa  que  el  cc»i)onto  de'  reglas*  qne-  cUaricoib  ratatori^ 
dad  divina  ba  sancionado  para  ^u  gobierno  ealai^íor/ 3Bsr 
te  debe  ser  Visible  >  esterior^  compacto^  y  ou^ros  jgfdbév^ 
lisdot,  que  son  todos  los  cristianos-;  doben  estar  enfeaaat- 
dos  unos  con  ótros#y  todos  unidos  a)  tenlrd  de  unidad^ 
y  firmes  enelsm  conmoverse.  ¿Cónio>  pues,  se  dice.que 
báy  dmij^na  puramente  interna  í  Los  dogmas  catélicb^ 
nofioii  dbciplína.  Son  .principios. especukiílivos  de  ntiear 
ira  creoicia  religiosa.  Son  Jos  fundamentos  de  donde 
•emanan  las  reglas,  co^  que  k  Iglesia,  rige,  ygpbiá'íia 
4as  almas,  y  las  diríge  á  la  vida  eleraa. .  La  auforidtl 
déla  Iglesia  para  dictar  esas  rielas  de  disciplina;,  ysan^ 
Clonarlas  y  hacerlas  observar  con.  la  fuenia .  coaclivíi.  dfe 
penas  canónicas^  es  propio  siiya\  que  la  recibid  iwhef* 
diatamente  de  Jesucristo^  y  concia. e^UaUeméoteideto^ 
do  el  nuevo  Testamento/ ocNmo  lo  enseSan  los  santos' Doo* 
tores,  la  tradición  de  todos  los  siglos-,  y  las  ^afihictp^ 
-nes  de  la  Iglesia  universal.  Sabed ,  pues  y  ó  gobernanteat 
^ne negar  á  la  Iglesia  la  potestad. esclusiva. de ro^ablecér 
esa  discij^na /  sea  litúrgica,  sea  ritual,  sea  ceremonia), 
d  sea  regulativa  de  la  vida^  ministerio «  desibio,  óeslar 
do  del  clero  secular  y  regular.,  y  de  cuímio  pértenéee 
á  sugerarquia  y  á  sus  diversos  oficios «  y  coloaarlae» 
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053) 
las  mánosáe  kit  ppfittiades  civiles;  2* quienes  íesncrislil 

fio  la  óíóp  j  no  solo  no  la  dio,  sino  qne  proiiilñó  que 
la  usurparan,  es  negar  el  Evangelio,  es  faeregia  iBani<* 
"fiesta.  Ño  vale  clecir  que  el  reino  de  Cristo  no  es  de  es- 
te mundo;  q«ie  el  di^no  Redentor  se  sometió  al  juicio 
de  SUS'  enemigos,  que  pagd  el  tributo  al  César  j  man'» 
ú6  obedecerá' las  potestades  civiles.  Porque^  es  verdad 
que  no.  vino  Jesucristo  á  ser  conqui.«tndor  de  imperios 
terrenos,  de  los  qute  era  dueSoj  SeSor  absoluto «  vino 
sin  embargo  á.  conquistar  nuestras  ahnas,  que  están  eh 
nuestros  cuerpos ,  para  librarlas  de  la  esclavitud  del  per* 
'cado,  y  de  la.tirania  del  príncipe  de  las  tinieblas.  Vino 
á  construir  y  formar  ese  reino  espiritual  de   las  almas, 
^ue  dando  <vida  natural  y  física  á  los  cuerpos,  forma  los 
mdividuos  de  la  bumatia  especie ,  que  ademas  de  la  so^ 
ciedad  política  son  también  pane  de  la  sociedad  espiri^ 
lual  y  reino  de  Cristo  en  donde  él  solo  manda  ^  presida, 
nina  y  gobierna  invisiblemente,  yera^  vicario  el  Pontí* 
ce  romano  ejerce  ese  mismo  imperb,  ésa  misma  auto*- 
•ridad ,  que  por  Jesucristo  le  fiae  dada  eh  el  principe 
-de  los  Apóstoles  san  Pedro,  para  que  en  su  ausencia 
de  este  mtindo  la  ejercitara  en  su  nombre  de  un  mode 
Tisibie,  sensibiliíado  y  estemo  ^  cx>mo  lo  son  los  bom^ 
bres.  Ridículo  es^,  y  sobremanera  vergiMisuiso,  que  book- 
-bres  cristianos  y  que  son  letrados  tropiecen  y  se  dcm  ^ 
iiodicos  con  las  casas ,  calles  y  edificios  «de  piedra,  cal 
j'  lacbriUos,  bailando  de  la  jurisdicción  espiritual  de  1^ 
Iglesia  sobre*  división  de  territorios  parroquiales  y  eps^ 
copales.  ^,  no  recae  la  jurisdicción  sobre  las  casas,  so- 
iire  los  cauípos  y  los  caminos.  Esto  es  muy  materíslf 
jDuy  terreno.  Sus  dimensiones  y  sus  plantas  y  convinar 
ciones  pertenecen  á  sus  due&os  propietarios  bajo  las  le^ 
,yes  y  ordenaciones  de.  la  potestad  temporal ;  jamás  loe»- 
vá  i  essta  buea  ei  poder  espiritual  de  la   Iglesia.  E&<* 
aolo  (5usda  «de  laa  almas  de  los  hombres  que  habitan  esas 
casas,  que-cf^Uivan  esos  campoa, .y ..viajan  por  esosc^f' 
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(«3) 
iiibos.  En  caalqoíéra  lugar  j  sitio  ^ue  fie  halléis»  alK 
les  alcanza. el  poder  esj^ritual  de  la  Iglesia,  alli  buscs^ 
su  alma,  y  oo  cuenta  coa  la  demarcación  civil  del  ter-^ 
ritoría  Muchas  veces  se  ha  conformado  la  Iglesia  cotk 
dichas  demarcaciones  de  prefecturas ,  de  provincias  ó  de« 
parlamentos  para  arreglar  diócesis  j  parroquias,  pero 
ba  sido  por  ruegos  reverentes  y  filiales  de  los  príncipes^ 
porque  lo  ha  autorizado  con  su  beneplácito,  porque  asi 
lo  ha  qaerido ,  y  no  porque  carezca  de  poder ,  6  est^ 
obligada  i  someterse  en  estas  demarcaciones  espirituales 
al  poder  temporal 

¿Quién  es  tan  estúpido  que  pueda  creer  que  Jesu* 
cristo  dio  esa  autoridad ,  que  llaman  terrenal  j  esterna 
€0Q  tanto  énfasis  los  señores  informantes ,  á  los  empe* 
radores  enemigos  del  cristianismo  ?  Manifiesten  ^  si  pue* 
^eu,el  decreto  imperial  de  Tiberio  ó  de  Nerón,  en 
cuja  virtud  erigió  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  la  silla 
de  Antioquia,  j  luego  dejando  .aqui  á   Evodio,  pasó  á 
establecer  la.  silla  pontifical  en   la  capital  del  imperio» 
en  Roma  mismo,  dejando  alli  establecido  el  centro  del        # 
catoUcismo  y  el  primado  universal  sobre  toda  la  Iglesia 
con  su  glorioso  martirio.   Que  nos  digan ,  si  por  decreto 
de  Domiciano  fundó  S.  Juan  Evangelista  las  Iglesias  del 
Asia  menor,  y  S.  Pablo  fundó  por  orden  de  Nerón  las 
deGorinto>  Tesalóaica  ,  Colosa,  y  las  de  Chipre  y  Cre* 
ta>  hoy  Gandía;  si  los  cánones  apostólicos,  fueron  prer 
«entados  al  Senado  romano  como  acá  se  presentan  á 
Questras  Cortes  los  proyectos  de  leyes,  y  en.  el  Senado 
se  discutieron ,  examinaron ,  aprobaron  y  recibieron   la 
:sandon  del  Emperador.  Mientras  no  muestren  documen- 
tos auténticos ,  y  tan   fehacientes  como  el  Evangelio  y 
•cartas  de  los  Apóstoles ,  de  que   la    misión    de    estos 
y  la    fundación  de    sus   Iglesias    fue    privativa.de    la 
•autoridad  territorial  de  los  Emperadores,  y  de  su  pq- 
'tetad  escliusiva>  dejen  de  charlar,  enmienden  y  corri- 
jan sus  inicírmes  ,si  ijiijeren^  pasar  .por  verdaderos  catór 
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Heos.  No  vengan  ahora  reproduciendo  los  sofismas  pne^ 
files  y  los  raciocinios  heréticos  de  Marsilio  de  Padua ,  tan 
estimados  de  los   protestantes,   fundándose  en  pasages 
del  Evangelio ,  en  testimonio  dé  algunos  Padres ,  y  en 
opiniones  de  otros  anteriores  dogmatizantes ,  que  cooio 
él  violentaron  el  sentido  de  los  santos  Padres  y  de  las 
santas  Escrituras,   dándoles  una  inteligencia  diametral- 
mente  opuesta  á  la  verdad  «católica.  Desde  Lutero  hasta 
ios  últimos  jansenistas  han  venido  repitiendo  los  mismos 
ai^umentos  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica.  Al- 
berto Pighio  Campense ,  en  su  grande  obra  de  la  Gerar^ 
guía  eclesiástica,  combatió  y  aniquiló  todos  los  sofismas 
j  argucias  del  Aristotélico  Marsilio  en  el  libro  5.^  con 
la  mayor  claridad  y  diligencia.  Los  que  buscan  la  ver- 
dad lean  en  esta  clara  fuente ,  y  verán  confundidos  á 
todos  los  sectarios  que  atacan  á  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
y  despojándola  de  la  potestad  que  le  dio  Jesucristo  para 
gobernarse  y  conservar  sus  dogmas  y  disciplina «  ó  va- 
riarla éti  la  parte  reglamentaria  de  sus  ministerios ,  car- 
gos y  oficios ,  y  territorios  en  que  ejerce  su  espiritual 
jurisdicción,  lo  colocan  todo,  todo  en  manos  de  la  potes** 
tad  civil,  haciendo  á  la  Iglesia  una  asociación  humana, 
y  dividiéndola  en  tantas  Iglesias  diversas  cuanta  es  la  di- 
versidad de  creencias  y  de  estados  políticos.  Asi  es  que 
la  Iglesia  dejaria  de  ser  la  que  Jesucristo  constituyó,  re* 
redimió  y  lavó  con  su  preciosa  sangre.  En  fin ,  dejaria 
de  ser  una ,  santa ,  católica  y  apostólica  •  que  son  cuatro 
notas ,  con  las  que  se  distingue  de  todas  las  sectas  re- 
ligiosas,  y  la  caracterizan  de  únicamente  verdadera. 

Esto  que  he  dicho  hasta  aqui ,  señores  mios ,  parece 
que  era  suficiente  para  desenmarañar  los  sofismas  y  fal- 
sas emboscadas  que  contra  la  autoridad  soberana  divi- 
namente concedida  á  la  Iglesia,  sostienen  los  señores  del 
informe  fiscal  para  poner  el  gobierno  y  disciplina  ecle- 
siástica en  manos  de  la  potestad  civil  y  terrena.  Mas  aun- 
que quisiera  concluir  aqui,  >nofi)<s  es  posóle  desenten- 
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(ferme  entecamente  de  las  consultas  que  nan  sido  ele- 
vadas con  aprobación  de  las  razones  fiscales  y  á  conse- 
cuencia de  ellas  á  los  sefiores  que  actualmente  ejercen 
la  sobarania  en  nombre  de  nuestra  inocente  Reina  Isar 
bel  II;  los  cuales,  dando  por  supuesta  la  sabiduría,  lá 
prudencia ,  la  madurez  y  adhesión  de  los  señores  con- 
sultantes á  la  Religión ,  han  decretado  sobre  el  espedien* 
te  del  Sr.  TÍce*gerisp^  de  la  Nunciatura  española  lo  que 
han  creído  justo  y  conveniente  al  decoro  de  la  nación. 
Aunque  á  la  ^Regencia  provisional  no  se  la  imputen  lap 
funestas  consecuencias  que  producirán  sus  resoluciones 
soberanas  9  ni  los  terribles  golpes  que  se  han  dado,  y 
66  podrán  dar  en  adelante  á  la  Religión  católica  profe- 
sada por  los  espaSoles  desde  su  promulgación,  no  por 
eso  dejarán  de  ser  responsables  los  inores  que  han  ele- 
vado las  consultas «  puesto  que  para  redactarlas,  soló 
bao  tenido  por  regla  las  opiniones  erróneas  de  los  pro- 
testantes ,  y  las  doctrinas  ponzoñosas  de  Marsilio  Pa« 
daano,  de  Wiclef,  Juan  Hus,  Gerónimo  de. Praga, 
Edmundo  Richer ,  Justino  Febronio ,  Pereira ,  Tambu- 
rini,  y  los  falsos  padres  del  seudo-sinodo  de  pistoya. 
Las  consultas  hubieran  sido  diametralmente  contrariai/s 
y  conformes  en  todo  á  las  verdades  católicas,  si  abal- 
donando como  envenenadas  y  condenadas  ya  por  la  Igl^ 
sia  universal  todas  las  doctrinas  de  aquellos  falsos  dog- 
matizantes, hubieran  consultado  las  obras  de  los  Doc- 
tores católicos,  como  son  Alberto  Pighio  Campense  en 
su  obra  titulada:  Hierarchice  ecdesíatíicw  asseriio;  el 
Emmo.  Gotti ,  De  vera  Chrisii  E celesta ;  el  Derecho  Ca- 
nónico del  limo.  Juan  Devoti;  la  obra  titulada:  El 
Obispado;  el  buen  uso  de  la  Lógica  en  materia  de 
Religión  del  Conde  de  Muzarelli ;  el  Triunfo  de  la  san- 
ta Sede,  obra  del  soberano  Pontífice  que  actualmente 
gobierna  la  Iglesia  católica;  la  Mutabilidad  de  la  Disci- 
plina del  Abate  Zacearía ;  el  Opúsculo  del  Emmo.  se^^ ' 
&r  Ingüanzo  sobre  la  confirmación  de  Obispos ;  el  En- 
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'  sayo  sobre  la  Supremacía  del  Papa  del  Sr.  Moreno ,  Ar« 
cedíano  dé  la  Iglesia  de  Lima;  la  obra  del  Conde  de 
Maistre ,  titulada :  Del  Papa  y  de  la  Iglesia  galicana, 
y  otras  machas  que  boj  son  recientes  y  andan  en  ma« 
nos  de  todos  los  sabios  con  el  mayor  aplauso.  Seguro 
es  que  si  los  seffores  que  han  consultado,  se  faubieraa 
guiado  por  la  luz,  clara  de  estas  obras  católicas,  no  se 
desviaran  de  la  verdad,  y  evitaran  Id  confusión  que  de* 
be  causarles  hallarse  en  el  destino  tan  distinguido  y 
elevado  en  que  les  ha  colocado  el  supremo  poder,  pero 
envueltos  en  las  densas  tinieblas  de  los  errores  moder* 
nos  contra   la  Iglesia ,  é  incapaces  de  dar  luces  verdá* 
deras   al   gobierno  sobre  unas  cuestiones  de  que  tienen 
vaay  poca  idea.  Para  que  esta  verdad  sea  mas  palpable» 
y  vea  la  Regencia  lo  que  puede  esperar  de  tales  con-^ 
saltantes,  citaré  un  solo  trozo  de  uno  de  sus  consultas 
'que  versa  sobre  las  parroquias  de  Madrid.  Después  de 
liablar  de  la  edad   media ,  de  las  falsas  decretales  de 
Isidoro  Mercator ,  del  modo  equívoco  y  falaz  (se  su* 
pone)  con  que  hablan  todos  los  jansenistas  de  esa  edad 
•y  de  esas  decretales  (no  falsas,  sino  atribuidas  pordes' 
(Cuido  á   Papas  6  G)ncilios  que  no  fueron  sus  autores 
"sino  otros  diferentes)  entran  diciendo:  ^^que  descubier- 
ta la  impostura  de  Isidoro  Mercator ,  ios  Principes  se» 
culares  sostuvieron   con   dignidad  sus  derechos:   tiróse 
'una   línea  divisoria  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  y 
se  discernió  lo  que  era  perteneciente  esclu&ívamente  al 
primero,  y  lo  que  correspondía  al  segundo.  Lo  espiri- 
tual se  reconoció  del  resorte  privativo  de  aquel ;  lo  ter- 
renal de  éste,  y  asi  se  restableció  el  principio  proclaf- 
'mado  por  Jesucristo,  de  que  su  reino  no  es  de  este 
'  mundo.  Principio  que  habrían  falsificado  los  mismos  que 
constituyó  rectores  y.  vicarios,  cuando  pretendieron  esi-i 
tender  su  dominación  «obre  lo  temporal  y  'profana'' 

Desecho  y  aniquilado  queda  este  pasage  de  la  con- 
sulta en  el  eomentario  que  he  hecho  sobre  ios  troxos 
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ele  los  mformes  fiscales.  Mas  debe  llamar  la  atención  dé 
lodo  hombre  sabio  y  consecuente,  que  habiéndose  tira^ 
do  esa   línea  divisoria  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio, 
desde  que  se  descubrió  la  impostura  del  decretalista  Isi-* 
doro,  j  se  discernió  lo  que  i  cada  uno  pertenecía  esclu- 
sivamente,  lodavia  aquellos  rectores,  vicarios  que  insti-» 
tajó  Jesucristo  en  su   Iglesia,  han  seguido  después  fal* 
seaodo  (según  la  idea  de '  los  consultores)   el   principio 
que  proclamó  su  divino  Fundador ,  puesto  que  los  su«» 
mós  Pontífices  y  Obispos  han  dispuesto  y  ordenado  en 
ks  Concilios  posteriores  á  aquel  deslindamiento  de  po« 
deres  espiritual  y  terrenal ,  cuanto  han  creido  convenien* 
te  en  el  Espíritu  Santo  sobre  demarcación  de  diócesis  j^ 
parroquias,  sobre  los  bienes  eclesiásticos,  sobre  diezmos, 
éobre  tribunales  y  juicios  canónicos ,  y  últimamente  has* 
ta  sobre  el  vestido  de  los  clérigos,  y  otros  objetos  bien 
estemos  y  terrenales.  Sin  citar  los  Concilios  generales  de 
Letran,  ni  el  de  León,  ni  el  Vienense,  ni  los  de  G)ns-? 
tanza,  Basitea  y  Florencia,  basta  registrar  el  ecuméni- 
co de  Trento ,  para  que  se  vea  con  evidencia ,  cuan  al 
contrario  pensó  la  Iglesia  universal,  representada  legí-» 
tima  y  verdaderamente  eu  aquel  santo  y  augusto  con- 
greso, de  como  han  pensado  los  señores  de  la  consulta* 
Trataron  de  lo  que  acabamos  de  indicar;  trataron  ade* 
VDU  de  la  reforma  de  regulares,  declararon  su  inviola* 
bijídad,  su  dependencia  de  la  Silla  postólica^  sus  privi-» 
legios,  y  la  legitimidad  con  que  poseian  sus  rentas,  y^ 
la  indispensable  clausura  de  los  monasterios  de  rcligio^ 
ias;  sin  embargo,  no  creyeron  aquellos  sabios  y  vene» 
rabies  Prelados,  que  falseaban  el  principio  proclamado 
por  Jesucrista  Ellos  lo  decidieron  bajo  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo,'  en  cuya  virtud  se  congregaron.  Sancio» 
oaron  los  romanos  Pontífices  sus  cánones  y  decretos  to- 
dos. Los  Príncipes  católicos  los  recibieron  y  aceptaron 
con  respeto  y  veneración»  Siendo  de  notar ,  qué  á  este, 
<9grado  Gondlio  asistieron  Arzobispos  y  Obispos  espa^^ 
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noles  muy  sabios  y  célebres,  que  se  distmgoierón  nitt« 
choy  siendo  al  mismo  tiempo  moy  celosos  de  su  dig« 
nidad,  de  la  prerogativa  de  sos  ^llas^  y  de  la  gloría 
del  trono  y  nombre  español.  Cuan  satisfecho  quedó  de 
lo  dispuesto  y  mandado  á  todos  los  católicos  del  mun*^ 
do  nuestro  inmortal  Felipe  II  se  manifiesta  en  la  prac' 
mática  real ,  que  con  fecha  en  Madrid  á  doce  dias  del 
mes  de  julio  de  1566  dijo:  *^Nos,  como  católico  Rey, 
y  obediente  >  y  verdadero  hijo  de  la  Iglesia ,  queríendo 
satisfacer,  y  corresponder  á  la  obligación  en  que  somos, 
y  siguiendo  el  ejemplo  de  los  Reyes  nuestros  antepasa- 
dos de  gloriosa  memoria ,  ha  hemos  aceptado  y  recibido, 
y  aceptamos  y  recibimos  el  dicho  sacrosanto  G>ncilio,  j 
queremos  que  en  nuestros  reinos  sea  guardado,  cum* 
plido  y  ejecutado,  í^c/^  Tal  ha  sido  siempre  el  lengua* 
ge  en  las  cosas  eclesiásticas  y  sagradas  de  los  católicos 
Reyes  de  España,  y  con  é\  se  conformaban  sus  obras, 
sus  leyes  y  sus  decretos.  Ejemplo  ilustre  y  digno  de  to* 
da  alabanza,  que  deben  imitar  los  que  se  envanecen  en 
sucederles  en  el  derecho  y  ejercicio  de  su  soberania ,  y 
en  el  glorioso  título  que  se  honraban  llevar  de  proiecio^ 
res  del  sagrado  Concilio  de  Trenio^  y  que  en  verdad, 
ya  no  se  encuentra  hoy.  Todo  esto  se  ha  hecho  des- 
pués del  descubrimiento  de  las  falsas  decrétalas ,  y  des- 
pues  del  deslinde  escrupuloso  de  las  dos  potestades.  Con 
que  se  ve,  que  siguió  á  pesar  de  eso  falseándose  por  la 
Iglesia ,  y  los  Monarcas  y  estados  católicos  el  gran  pría- 
cipio  tan  ponderado  de  Jesucrista  Asi  debe  pensarse» 
si  es  cierta  la  idea  que  descubren  las  palabras  citadas 
de  la  consulta.  Pero  veamos  si  antes  de  la  impostura  de 
Isidoro  Mercator  y  muchos  siglos  antes  buho  esa  línea 
divisoria,  que  se  cacarea,  ó  si  muy  desde  luego  no  es- 
tendieron los  Apóstoles,  ni  sus  sucesores  y  disdpulos 
sus  cuidados  y  poder  espiritual  á  objetos  esternos,  sen- 
sibles, visibles  y  temporales.  Yo  veo  que  los  Apóstoles 
erigían  Oratorios ,  Basílicas,  Iglesias,  y  señalaban  pais  6 


Digitized  by 


Google 


territorio  á  dónele  dingian  á  los  predicadores  del  Evan-> 
gelío.  Veo  á  los  mismos  Apóstoles  recoger  las  limosnas 
de  los^ nuevos  fíeles^  y  distribuirlas  á  los  menesterosos 
y  necesitados.  Los  veo  ejercer  oficios  de  jueces,  y  pro* 
nuneiar  sentencias,  fulminando  penas  canónicas  contra 
los  pecadores  de  un  modo  muy  esplicito,  muy   esterno 
y  sorprendente.  Veo  que  después  adquieren  las  Iglesias 
casas,  campos  y  rentas,  y  esto  bajo  los  Emperadores  pa* 
{pnos.  Veo  en  fin,  que  los  Concilios,  ios  grandes  y  mas 
santos  Obispos  defienden  con  sus  cánones  y  con  sus  re* 
sislencias  al  poder  temporal  los  bienes  de  la  Iglesia ,  po* 
nen  bajo  el  anatema  á  sus  usurpadores,  inculcan  la  obli- 
gación de  pagar  el  diezmo  eclesiástico ,  sostener  con  de* 
cisiones  pontificias  y  conciliares  la  inmunidad  de  los  mon* 
ges  y  de  sus  monasterios,  la  conservación  de  sus  exen- 
dones, y  de  sus   bienes;  en  una  palabra,  veo  todo  lo 
que  ahora  dicen  los  seSores  que  consultan ,  y  es  falsear 
desde  los  primeros  días  del  cristianismo  el  principio  de 
que  el  reino  de  Jesucristo  no  es  ele  este  mundo.  Ahora 
infiero  yo:  luego  desde  el  principio  del   cristianismo  se 
desvió  la  Iglesia  de  la  doctrina  de  su  Fundador  divino; 
y  no  solo  se  desvió,  sino  que  la  contrahizo,  la  falseó  y 
dejó  de  seguir  su  espíritu,  T  esto  mismo  ha  sucedido 
después  de  descubierta  la  falsedad  de  las  decretales  bas- 
ta nuestros  dias ;  luego  desde  muy  á  los  principios  de 
la  publicación  del  Evangelio  basta  nosotros  faltó  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Cristo.  Mucho  distarán  de  esta  idea  los 
^ores  consultantes;  yo  lo  creo  asi,  pero  parece  eviden- 
te que  de  sus  principios ',  cousignados  en  los  informes 
y  en  las  consultas  elevadas  á  la  Regeucia  y  publicadas 
en  los  periódicos  oficiales,  se  infieren,   quieran  ó  no» 
esas  perniciosas  y  heréticas  consecuencias.  Si  en  vez  de 
consultar  al  Masdeu,  cuya  crítica  mordaz  y  atrevida  se 
censuró  en  Roma ,  y  de  cuya  mala  fe  se  ha  dado  mues«* 
Ira  en  £a  Foz  de  la  Rdighn^  se  hubiera  consultado  la 
España  sagrada  del  oyiestm  IÍore8>  y  la  gran  colección 
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de  Concilios,  y  cartas  decretales  dé  los  tiempos^  de  los 
PP.  Toledanos ,  seguramente  se  habrían  alejado  infinito 
los  consultantes  de  tales  consecuencias.  Pero  se  ve  que 
respiran  otro  aire  muy  diverso ,  pues  vemos  que  unos 
respiran  aires  galicanos  y  otros  vientos  de  los  mares  del 
Norte.  ¡Oh!  ¡si  los  españoles  todos  no  respiraran  hoy 
otro  aire  que  él  del  puro  y  verdadero  catolicismo  de 
nqestros  Monarcas  y  de  nuestros  antepasados!  Si  asi  fue* 
ra  f  no  se  hallada  la  nación  en  el  peligro  inminente  de 
perder  su  existencia  religiosa  y  política.  £n  este  caso 
de  haber  conservado  pura  su  Religión,  respetado  sus 
tradiciones,  y  seguido  las  doctrinas  sanas  y  conservado* 
ras  de  sus  antiguos  maestros  y  doctores  nacionales,  sa* 
brian  nuestros  magistrados  y  gobernantes  distinguir  y 
conocer  lo  que  ahora  dan  á  entender,  que  confundeu 
é  ignoran.  Eutenderiaa  bien,  que  cuando  la  santa  Igle- 
sia, ya  en  sus  Concilios^  ya  por  el  oráculo  de  los  sumos 
Pontífices,  y  ya  por  la  voz  y  escritos  de  sus  Doctores 
santos  defiende  los  derechol  y  bienes  territoriales,  que 
ha  adquirido  por  donaciones,  oblaciones  y  votos  de  los 
Príncipes  y  demás  fieles,  y  fulmina  anateo^as  terribles 
contra  sus  usurpadores:  cuando  bajo  de  un  precepto 
«evero  manda,  la  solución  del  diezmo  y  primicia ,  y  pro- 
hibe la  enagenacion,  ó  despojo  de  cuanto  pertenece  á 
los  templos  de  Dios,  á  los  monasterios^  y  edificios  ecle* 
siásticos:  entenderian,  repito,  que  la  Iglesia  no  reclama 
jii  defiende  estos  bienes  y  derechos  como  puramente  ter* 
renos ,  y  como  adheridos  todavia  al  fondo  de  las  tempo- 
ralidades de  los  pueblos,  y  del  imperio  temporal  y  ter* 
no,  sino  como  ya  estraidos  y  separados  de  la  circula- 
.cion  civil  y  social,  consagrados  ya  á  Dios  y  aceptados 
^n  su  nombre  por  la  Iglesia ,  y  como  ¿sellados  ya  cod 
«una  marca  religiosa  y  divina,  que  los  pone  á  cubierto 
Añ  la  admistracton  terreoa ,  los  coloca  en  la  altísima  es* 
/era  de  peculio  y  herencia  d^  Dios,  cuya  suprema  ad«- 
iiniuistracion  est^  colpcada  sin  dependencia  alguna  de  la^ 
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potestades  civiles  ien  la  autoridad  de  los  sucesores  de 
san  Pedro  y  vicarios  de  Jesucristo  para  conservación  del 
divino  culto,  alimento  de  los  ministros  del  SeSor,  de 
los  pobres ,  j  cumplir  los  piadosos  fines  é  intenciones 
religiosas  dé  los  que  los  donaron ,  dedicaron  y  consagra- 
ron á  Dios, 

Cuando  nuestros  jurisconsultos  y  nuestros  imperan- 
tes cierren  los  oidos  á  las  doctrinas  irreligiosas  y  disol- 
ventes de  la  sociedad,  que  coa  tanto  empefio  se  propa*» 
gan,  y  los  abran  á  las  máximas  que  inspira  la  Religión, 
la  equidad  natural  y  la  justicia ,  entonces  entenderán 
bien  cuan  racional ,  equitativa  y  justa  es  la  conducta  de 
la  santa  Iglesia  en  sostener  sus  derechos ,  sus  inmuni« 
dades  y  sus  bienes.  Entonces  confesarán,  que  no  com- 
bate por  adquirir  imperio  terreno,  ni  ejercer  una  dorni-* 
uacioa  civil  y  humana  sobre  palacios,  provincias  6  rein- 
óos, sino  que  solo  defiende  y  reclama  lo  que  se  separd 
de  la  masa  común  6  particular  de  las  posesiones  terre- 
nas, 6  frutos  y  rentas  de  ellas  por  una  dedicación  y  con* 
sagracion  especial  que  de  ellas  se  ha  hecho  al  Dador  de 
todas  las  cosas  criadas ,  en  cuyo  concepto  no  son  ya  de 
^¡iñ  mundo,  sino  de  Dios,  Asi  se  entiende,  y  asi  han 
eotendido  siempre  la  Iglesia  y  los  sabios  verdaderos  el 
principio  proclamado  por  Jesucristo:  mi  reino  no  es  de 
tsíe  mundo \  principio  que  jamás  se  ha  falseado,  ni  pue- 
de creerse,  que  los  rectores  y  vicarios  de  Jesucristo  le 
faayan  falseado  jamás  sin  ser  blasfemos  contra  la  lgle« 
(¡a  y  sus  santos,  é  impíos  contra  el  mismo  Dios.  ¿K  qué 
se  atienen,  pues,  los  seffores  informantes  y  autores  de 
las  consultas  de  qne  tratamos?  Ellos  lo  dirán,  ó  mejor 
Ib  dirán  sus  obras. 

Otro  punto  harto  importante  falta  que  examinar, 
que  tocan  los  seiíores  en  su  consulta  sobre  las  parroquias 
de  Madrid ,  contra  cuya  nueva  demarcación  reclamaba 
el  vice-gerente  de  la  Nunciatura.  En  seguida  al  pasage 
que  acabo  de  aclarar,  citan  la  autoridad  de  no  se  qué 

Tomo  L  Ep.  5.*  ^\ 
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Arzobispo  de  Páris',  ^uien  en  nada  favorece,  su  resokt-^ 
cion.  ^^Tiene  este  Prelado ,  dicen ,  por  un  err<$Qeo  &a- 
poner  en  la  potestad  temporal  autoridad  para  mea^lar-^ 
se  en  cualquiera  punto  de  disciplina  eclesiástica  ^  como 
negarle  esa  falcuhad  absolutamente  en  todas/^  ¿Y  qué  se 
infiere  de  aqui  ?  Solo  y  únicamente ,  que  no  teniendo  la 
potestad  temporal  autoridad  alguna  para  ¿agerirse  como 
principal  imperante  en  arreglar  y  disponer  ns|da  de  dÍ8« 
elplina  eclesiástica ,  úaícamenle  se  debe  recc^nocer  eu  la 
humana  potestad  un  dececbo,  si  asi  se  quiere  llamar  á 
tomar  conocimiento  j  enterarse  de  lo  que. la  autoridad 
de  b  Igleaa,  que  es  la  única  autorizada  por  Jesucristo^ 
disponga  en  dicha  materia «  para  obedecer  respetuosamen- 
te como  potestad  católica  é  bija  de  la  misma  Iglesia  á 
tan.  santa  Madre  >  y  hacer  que  sus  subditos  la  óbedezcaDi 
usando  de  la  espada  teitfiporal  que  puM  Dios  en  sus  mat 
nos  para  $a.  defensa  contra  los  hijos  rebeldes  y  contu- 
maces á  sus  santos  preceptos  y  justas  decisiones.  Esto 
es. todo  lo  que  resulta  bien  considerado  de  las  palabras 
marcadas*  Mas  yo  observo ,  que  estas  se  estamparon  en 
la  consulta  para   venir   los  que. Ja   hicieron  4  ^firmar 
que  aun  á  la  disciplina  qw  ellos  llaman  puramente  in^ 
tema,  se  estiende  también  de  .un    modo  indirecto  la 
temporal  potestad*  ^^£n  aquella  (la  disciplina  interna),  di- 
cen ,  se  puede  comprender  la  institución  de  las  órdenes 
monásticas  y  demás  regulares  como  que  en  ellas  se  tra« 
ta  de  promover  un  fin  espiritual,  cual  es  la  perfección 
de  la  vida  evangélica  (interesante  confesión  es  esta,  y, 
poco  conformé  á  los  gritadores  modernos).  Sin  embarr 
go,  continúan,  arbitro  es,  y  nadie  puede  negarlo ^  un 
principe  secular  para  resistir  esa  disciplina  en  sus  do<»* 
jminios,  y  nú  permitir  en  manera  algpna  que  se  esta-r 
Jiit^ca  en  ellos«  Del  mismo  modo  está  en  su  potestad^ 
aun  después  de  establecidos  con-  su  permisio  los  regu-» 
lares,  lanzarles  4e  sus  dpnunios  y  no  permitirlos  en  ellos/' 
¡Qué  bellamente  dicho!  aSado  yo.  ¡Ojalá  lo  hubiera  asi 
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hecho  el  (Gíobierde  de  33  ó-  34)  y  no  Kokieran  sido  de^ 
gollados  7  despedazados  pot  e^paflole»  tantos  regulares 
cojnpatricios  sujos! 

Con  que  seRores,  la  institución  de  regulanres  y  ór* 
denes  monásticas  se  puede  comprender  entre  los  obje*- 
tos  que  pertenecen  á  la  discipima  interna»  á  donde, 
8cgun  su  confesión,  no  puede  llegar  la  potestad  tem^ 
poral«  ¿Y  esto  será  porque  es  tan  interior  esa  institu- 
ción,  que  sea  puramente  espiritual,  mental  é  invisible P 
De  cosi^  de  una  naturaleza  invisible,  que  no  seeste-^ 
riorice  y  sensibilice  de  algún  modo;  que  se  oculte  en 
la  mente  y  sé  conserve  solo  en  lo  interior  del  corazón, 
ni  aun  la  Iglesia  juzga.  Solo  Í)íos  conoce  los  corazones 
y  juzga  nuestros  pensamientos.  Se  trata ,  dicen ,  de  un 
fin  espiriluah  cual  és  la  profesión  de  la  vida  evangé«- 
lics,  cuando  se  instituyen  las  religiones  monásticas^ 
Moy  bien  dicho,  y  esto  es  verdad.  Pero  los  caminos  y 
medios  que  conducen  á  la  perfección  de  la  vida  cristia* 
na  y  á  la  profesión  de  la  vida  evangt^lica  ¿  son  todps  pu*- 
tameñte  mentales  ¿  internos?  ¿No  hay  medios  esterio- 
ittB,  T^lfts,  caminos  diferentes  y  prácticas  de  viHudes 
especiales  muy  sensibilizadas?  Con  que  tenemois,  que 
'  aunque  la  profesión  de  la  vida  evangélica  sea  un  fin 
intermedio  para  llegar  á  la  perfección  de  la  virtud,  y 
este  sea  espiritual  é  interno,  necesita  de  medios  este*- 
ritfres  en  su  ejercicio.  ¿Y  á  quién  pertenece  señalar  es-- 
tos,  regularlos,  establecerlos  y  mandarlos  adoptar?  Se^ 
gun  los  seSóres  de  la  consulta,  si  no  quieren  contra- 
decirse, pertenecerá  á  la  potestad  temporal,  por  la  razón 
decisiva  en  su  juicio,  de  que  toda  disciplina  esterna  es^ 
tá  subordinada  á  dicha  potestad.  Pero  por  otra  parte 
dicen,  qué  en  la  institución  de  órdenes  religiosas  tiene 
solo  una  autoridad  indirecta  por  su  fin  espiritual.  Se^ 
Sores:  vds.  se  contradicen.  ¿Y  poV  qué?  Porque  se  fi' 
guran  una  disciplina  mental  que  los  ojos  no  ven,  ni 
\oí  oidos^  oyen,  ni  el  tacto  percibe,  y  sobre  esta  solo 
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conceden  vúm.  i  U  Iglesia  la  autoridad  esclmiya,  como 
si  ella  Be  oompasiera  de  la  congregación  de  angélicas 
inteligencias,  sobre  las  cuales  no  tiene  autoridad  ni  la 
tendría  sobre  almas  humanas  separadas  de  sus  respec* 
ti  vos  cuerpos.  La  disciplina  eclesiástica  se  ordena  á  ar- 
reglar  el  culto  divino  que  han  de  tributar  á  Dios,  no 
espíritus  invisibles  sino  hombres  vivientes  en  la  tierra» 
y  en  consecuencia  de  esto  establece  reglas  litúrgicas, 
rituales,  ceremoniales  y  preceptos  directivos  de  la  vida; 
ministerio,  ejercicios,  y  comisiones  de  sus  ^erdolés, 
religiosos  y  ministros  inferiores  de  la  Iglesia,  que  todo 
es  estemo  y  sensible  hasta  las  formas  y  materias  de  los 
Sacramentos  que  instituyó  el  mismo  Jesucristo.  Con  que 
señores;  ó  nada  pertenece  á  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
y  se  halla  toda  la  disciplina  eclesiástica  sometida  á  la 
humana  y  civil  potestad  de  los  Príncipes,  6  vds.  no  se 
entienden  ni  saben  de  lo  que  hablan.  A  esta  parte  me 
decido  é  inclina  Déjense  pues  de  esa  división  quimé- 
rica, fantástica,  llena  de  malicia  y  astucia  herética  pa« 
ra  confundir  el  cielo  con  la  tierra,  ó  para  espresarme 
con  exactitud,  para  separar  y  hacer  independiente  lo 
humano  de  lo  divino,  la  tierra  del  cielo. 

Vamos  ahora  á  lo  que  pueden  los^  Príncipes  sobre « 
las  órdenes  religiosas.  Si  hablamos  de  la  nueva  intro* 
docion  de  algún  instituto  religioso  en  un  estado  católico, 
ó  de  la  fundación  de  un  nuevo  convento  ó  monasterio  de 
un  instituto  ó  Religión  ya  preexistente ,  nadie  niega  que 
puede  el  Príncipe  rehusar  su  introducion;  que  el  dio* 
cesano ,  el  pueblo  y  el  Príncipe  pueden  también  no  con^ 
ceder  «I  permiso  en  su  provincia,  territorio  ó  estado  la 
fundación  de  un  monasterio  ó  convento  de  regulares 
por  no  convenir  asi  a  la  población ,  á  la  riquesa  terrí* 
torial,  por  la  multitud  de  otras  casas  religiosas,  ó  por 
otros  motivos  políticos  y  sociales  de  que  cuida  el  Príndr 
pe.  Aunque  no  admitir  un  Príncipe  católico  los  insti- 
tutos religiosos  en  su  estado  cuando  uinRuno  tuvieie 
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antes,  daría  üná  prueba  de  su  poca  piedad  7  pruden- 
cia regdaliva ,  debiendo  no  ignorar  cuanto  contribuirían  ^ 
SU&  profesores  al  bien  temporal  y  espiritual  de  sus  sub- 
ditos con  sus  virtudes,  predicación,  enseñanza  7  ejem- 
plos. Aqui  no  está  la  dificultad.  Vamos  á  la  supresión 
de  conventos  de  un  instituto  entero,  7  de  todos  por  la 
TÍa  que  se  ha  hecho  en  nuestra  católica  España.  Si  lo 
hubiera  ejecutado  la  Inglaterra,  la  Prusia  ó  los  Esta- 
dos-Unidos de  América,  diriamos»  cuando  mas,  que  ha- 
bían violado  la  justicia  pública  7  la  particular  de  los 
individuos  suprimidos  6  espulsados  de  sus  dominios  en 
d  caso  de  suprimir  los  institutos  sin  causa  canónica  ni 
legal;  7  lo  atribuiria  cualquiera  á  emulación  7  pugna 
de  las  sectas  que  en  esos  estados  se  toleran,  ó  á  odio 
y  aversión  á  la  fe  católica.  Sin  embargo,  en  esos  países 
infestados  de  tantas  falsas  religiones  no  se  espulsan  ni 
se  suprimen;  antes  al  contrarío»  se  les  llama,  se  les  re- 
cibe con  universal  regocijo,  se  les  protege  públicamen- 
te 7  se  les  guardan  sus  derechos.  ¿Qué  se  deberá  de- 
cir de  un  estado  católico,  ó  que  se  tiene  por  tal,  7 
quiere  que  asi  se  crea ,  cuando  sin  causa  alguna  ni  le* 
gal  ni  canónica,  sin  citar  á  los  gcfes  de  los  cuerpos 
Talares,  ni  recriminarles  de  desobedientes,  ni  de  es* 
citadores  á  asonadas  7  movimientos  de  desorden',  repen- 
tinamente ix)n  ruidoso N aparato,  con  órdenes  de  rigor 
perentorias  se  les  arroja  de  sus  casas  7  monasterios,  ge 
les  despoja  de  cuanto  poseen,  se  les  deja  á  la  incle* 
ZBencia  sin  cubierto  donde  recojerse ,  se  les  inutiliza  sus 
hábitos  7  sus  vestidos  obligándolos  á  vestirse  hábito  cle« 
rical;  7  aunque  ios  mtses  primeros,  para  engaffar  at 
mundo  se  les  dio  la  miserable  asignación,  pasa  7a  de 
cuatro  anos  que  nada  se  les  dá  de  lo  que  se  les  pro« 
Qietió  solamente  en  compensación  del  despojo  total  que 
habian  sufrido  con  el  ma7or  silencio?  Si  en  un  estado 
protestante  esie  proceder  se  Uamaria  impolítico ,  injusto, 
bárbaro  é  inhuoMmOi  en  lín  Príncipe  ó  gobierno  cató^ 
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lico  debe  llamarse,  y  lo  es  real  y  verdaderamente,  s(H 

bre  aquellos  dictados,  sacrilego,  impío,  anti^cristiano  y 
fautor  de  iniquidades  y  toda  maldad;  El  católico  que 
asi  obra  comete  mucbos  y  enormes  pecados;  aumenta 
sus  crímenes  egecutar  todo  lo  indicado  coptra  unos  cuer- 
pos aprobados  por  la  Iglesia  católica ,  sostenido?  por  sus 
cánones,  garantizados  por  las  leyes  civiles  con  el  carác- 
ter de  perpetuidad,   como  Io*fes  el  estado  religioso,  j 
con  cuya  seguridad  contaron  al  entrar  en  los  institutos 
sus  individuos;  y  todo  esto  sin  contar  con  el  Gefe  su- 
premo de  la  Iglesia ,  de  quien  inmediatamente  depen- 
den ,  aSadiendo  el  delito  de  con^iraciones  contra  la  ab* 
toridád  sagrada  de  los  Concilios  ecuménicos  y  del  ro- 
mano Pontífice.  Yo  pregunto  á  los  seiíores  de  la  con- 
sulta,  si  un   Príncipe  católico  es  arbitro  de  cometer 
tantos  atentados?  Si  tiene  derecho  á  vulnerar  tan  sa- 
crilegamente los  derechos  de  la  Religión  y  de  la  justÑ 
cia?  Esto  es  lo  que  se  ha  ejecutado  en  España.  ¿Y  tié- 
nen  valor  los  consultantes  para  aconsejar  tan  escanda- 
losa y  grave  injusticia,  actos  tan  violentos   é  irreligio- 
sos desde  el  trono  mismo  de  la  justicia?  Es  arbitro  el 
Príncipe,  dicen,  y  nadie  puede  negarlo ^  para  no  reci- 
bir en  sus  estados  institutos  religiosos,  y  también  pa* 
ra  espulsarlos.  Nadie  puede  negarlo  ?  Yo  lo  niego  á  pu- 
llo cerrado  y  lo  niega  todo  católico,  todo  hombre  jus* 
to ,  todo  hombre  de  bien.   ¿De  qué  casta  serán  los  sc- 
líores  que  han   dado  la  tal   consulta?   Sobre  no  reci- 
bir institutos  de  nuevo,  ya   he  dicho  lo  que  podría 
el   Príncipe.   Pero  para  espulsarlos,  suprimirlos  y  ani- 
quilar y  dejar  morir  de  hambre  á  sus  profesores,  no  tie- 
ne  el  Príncipe  mas  poder  que  el  de  la  fuerza,  nunca 
el  de  la  razón.  Religión  y  justicia.  El  Príndpe  no  de- 
be pecar,  ni  ninguis  tribunal  ó  consultante  puede  sin 
riesgo  de  perderse  aconsejar  ni  escitar  á  que  su  Prínci- 
pe felle  á  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Suprimiéroií- 
se  los  templarios,  los  jesnatos  y  otros  institutos^  ftto 
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los  Príncipes  y  gobiernos  acadieroQ  a]  Papa.  Espulsa- 
dos faeroQ  de  EspaSa  los  Padres  de  la  Compañía,  es- 
tingaidos  por  su  corto  número  los  religiosos  de  S.  An- 
tón, pero  todo  se  hizo  tratándolo  el  gobierno  con  el 
sumo  Pontífice  y  con  su  beneplácito.  Esto  no  se  ha 
hecho  ahora  rf!  se  quiere  hacer.  Todo  es  nulo,  ilegíti- 
mo y  sacrilego  cuanto  se  ha  hecho  con  la  Iglesia  y 
cuerpos  regulares.  Y  he.  concluido  mi  Comentario, 

COROLARIO/ 

Resulta  de  lo  espuesto,  que  tanto  las  doctrinas  fis* 
cales  como  las  de  las  consultas  que  las  afirman  y  cor- 
roboran, merecen  ser  censuradas  de  falsas,  temerarias» 
erróneas,  inductivas  al  cisma  y  que  le  promueven,  ^a* 
pienies  haresim^  |que  mducen  también  á  la  heregia  7 
la  fiíTorecen,  heréticas,  en  cuanto  niegan  á  la  santa 
%le8Ía  católica  la  potestad  soberana  é  independiente  de 
la  potestad  temporal  para  gobernarse  á  sí  misma,  y 
dirigir  espiritual  y  esteriormente  á  los  Príncipes  y  á 
todM  los  cristianos*  Este  es  mi  dictamen  sin  arrepenti- 
miento de  darle,  pero  sujetándole  en  todo^  para  cor- 
arle, al  juicio  de  la  Silla  apostólica  y  obispado  de 
EspaBa  7  del  orbe  católico.  20  de  enero  de  1841*s=C  F^ 
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RESENA 

¿  impugnación  del  Catecismo  metodista. 


Ha  llegado  á  tal  estremo  la  audacia  Til  j  ratera  de 
los  enemigos  de  nuestra  patria ,  que  no  pudiendo  ni  atre* 
viéndose  á  luchar  frente  á  frente,  cuerpo  á  cuerpo  j 
brazo  á  brazo  con  nosotros,  porque  siempre  son  venció 
dos  y  porque  defienden  mala  causa,  intentan  sojuzgar- 
nos valiéndose  de  la  sorpresa,  del  arma  vedada  de  la  trai* 
cion  de  algunos,  que  de  entre  nosotros  se  venden  al 
aórdido  interés,  y  del  engaño  con  que  su  hipocresia  quie- 
re atraer  á  las  gentes  religiosas  >  pero  sencillas  y  des-* 
prevenidas ,  fingiéndose  ellos  también  religiosos.  Dejemos 
á  los  que  mintiéndose  patriotas  tienen  vendida  su  pa« 
tria  al  oro  inglés^  ó  mas  bieix  al  nuestro,  de  queenlre 
unos  y  otros  nos  han  privado;  harto  sabido  es.  Mas  no 
dejaremos  á  esos  santones ,  que  sin  pudor  ni  'vergüenza 
quieren  con  eng^no^  kacer  creer  á  la  España  que  la  traen 
Religión  los  que  no  la  conocen  ni  la  tienen,  y  por  '^ 
mismo  son  en  todo  el  mundo  conocidos.  Hablemos  cla- 
ro; que  los  apóstatas  espaSoles  huidos  á  Londres  en  I^ 
época  constitucional  del  affo  de  1820  á  S3,  aborreci- 
dos de  lodos  los  verdaderos  liberales  por  sus  escándalos 
y  mala  vida,  vengan  ahora  predicando  por  las  casas  de 
la  corte  algente  incauta  y  que  ignora  au  vida,  es  nioy 
original.  Manifestad ,  les  diremos  nosotros  y  les  deben 
todos  decir,  manifestad  esa  vuestra  nueva  fe  por  medio 
de  vuestras  obras ;  si  lo  hacen ,  las  veremos  nuevas  tam« 
bien,  sí,  y  tan  nuevas  que  jamás  entre  nosotros  se  na- 
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jm  Visto,  7  tan  nuevas  que  ellas  liastarZá  i  Semoátrar-^ 
oot  qne  «n  iiiieTa  fe  es  ninguna,  porque  son  ateos.  ApSs- 
'  talas  de  los  conventos  de  EspaSa  en  dicha  época  j  per«^ 
seguidos,  repito,  de  los  mismos  liberales ,  aunque  en- 
tonces j  ahora  la  echan  de  liberales  ellos  también ,  vie- 
nen casadaSf  con  muchos  hijos^  como  cúm^ertidos  en  ine* 
iodisias^  ¿y  estos  hombres  embrutecidos,  seres  degra«- 
dados,  vien^i  á  contrastar  al  purísiox)  sacerdocio  católi- 
co espaSol?  ¿j  quieren  lograr  ascendiente  entre  los6eles 
españoles  predicando  necedades,  si  acaso  na  blasfemias 
é  impurezas  horrendas  por  Religión  ?  ¿  Pues  esos  son» 
espsBoIes,  esos  son,  y  esa  su  vida,  y  esa  su  fe,  j  esas 
sos  obras;  j  los  escuchareis?  j  los  admitiréis  en  vues- 
tras casas?  j  los  preferiréis  i  los  santos  é  inimitables 
sacerdotes  católicos  que  os  enseffan  la  Religión  de  vues- 
tros padres  con  su  ejemplo  y  con  sus  palabras?  Pero 
esos  apóstatas  ó  sus  maestros  los  metodistas ,  qué  vienen 
í  enscÁar  ?  Una  muestra  tenemos  en  las  manos.  Uno 
fie  se  llama  Catecismo,  y.  ni  es  Catecismo  ni  nada,  si- 
no una  prueba  de  la  necedad  de  sus  autores. 

Por  las  escuelas  y  colegios  de  niSos  los  van  repar* 
tiendo  á  millares,  y  casi  de  valde;  aunque  bien  caro  sal- 
drá al  que  los  tome,  porque  no  aprenderá  nada  y  per- 
derá ^1  dinero;  inspirará  en  la  niSez  cuatro  vaciedades 
inútiles,  en  vez  de  *  rudimentos  cristianos.  Una  sola 
pregunta  de  cualquiera  Catecismo  católico  de  los  que 
siempre  se  han  ensenado  en  EspaSa ,  vale  mas  que  to- 
dos los  Catecismos  que  han  compuesto  los  metodistas  y 
qne  hasta  el  fin  del  mundo  les  sugiera  el  diablo  com- 
poner. 

£1  tal  Catecismo  consta  de  15  páginas  en  8.^  inclu- 
sa la  portada.  Vamos  á  examinarlo,  y  quedará  probada 
nuestra  censura.  Esta  es  la  portada:  ^Kkitecismos  publi- 
cados por  orden  del  Ayuntamiento  de  los  ministros  de 
los  metodistas  para  usó  de  la  juventud  de  sus  socieda* 
des  y  congregaciones;  traducidos  del  inglés.  Catecismo 
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.  primero  para  los  niños  de  tierna  edad.  Om  ud  ap^iidi« 
ce  ó  breve  Catecismo  de  los  nombres  del  antiguo  j  nue« 
TO  Testamento:  Gibraltar:  imprenta  de  la  librería  mi- 
litar, 1836/^  Ahora  bien,  si  esos  Catecismos  son  para 
la  juventud  de  sus  sociedades,  á  qué  los  traen  á  España? 
¿baj  aqui  alguna  de  esas  sociedades?  injurioso  en  alto 
grado  seria  á  los  españoles  solo  el  pensarlo,  pero  mas 
injurbso  j  ofensivp  es  el  traerles  esos  catecismos,  pues 
se  les  quiere  suponer  tan  veleidosos  en  su  creencia,  tan 
infieles  á  su  Religión  j  tan  poco  instruidos  en  ellaco* 
mo  los  necios,  imbéciles  y  malvados  metodistas.  Malva- 
dos» sí  señor,  porque  sobre  bacer  tamaño  insulto  á  la 
religiosidad  española,  vienen  dando  una  lección  pérfida 
de  desobediencia,  rebelión  j  atentado  en  el  mismo  he* 
cho  de  introducir  en  la  nación  libros  impresos  en  el  es» 
trangero  en  nuestro  idioma,  porque  lo  prohiben  nues- 
tras leyes.  Aunque  no  se  lomase  el  atentado  mas  que 
eu  este  sentido  seria  un  contrabando  contra  nuestro.  co« 
mercio.  ¿  Por  qué  aduanas  habrán  pasado  los  tales  fi)lle- 
tos?.  ¿6  es  que  para  que  los  señores  ingleses  nos  pervier- 
tan y  nos  roben ,  no  hay  trabas  ni  leyes  de  ninguna 
especie  que  se  lo  estorben  ?  Tampoco  habrá  entonces  ni 
patriotismo,  ni  ley,  ni  gobierno,  ni  nacionalidad ,  ni  se- 
guridad personal,  ni  garantía  de  la  propiedad  y  dere- 
chos legítimos  para  los  individuos  de  esta  nación,  que 
será  presa  de  la  rapacidad  estrangera ,  y  víctima  inerte 
é  indefensa.  Si  asi  es,  hablen  claro  ios  que  mandan  la 
fuerta  pública  protectora  y  tutelar  de  los  intereses  io* 
díviduales,  y  cual  pueblos  uémades  nos  defi^nderemos, 
cada  uno  en  su  hogar ,  del  injusto  invasor  y  del  impos- 
tor hipócrita  que  intente  atropellarnos,  ya  con  mano 
armada ,  ya  con  rateros  y  vulpinos  .modales ,  ya  para  lle- 
varse nuestros  bienes,  y  ya  para  corromper  nuestras  cos- 
tumbres. Acaso  aspiren  á  eso  los  de  acá  y  los  de  allá« 
y  que  rotos  todos  ios  vínculos  de  la  socíódad,  se  apo- 
deren de  nosotros  mas  á  su  placer.  ¡  Horrenda  traición  ^ 
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MD  onoa  pueblos  taa  Tirtuosos  y  dignoa  de  oiejor  tra» 
tapiiento  como  los  eapafioles! 

MtseraUoa/aietodUtas^  qoe  estaia  tan  atrasadoa  y 
maa  qne  loa  vindalo^  del  aiglo  IV,  pensáis  que  noso-f 
tros  n68  hallamoa  lo  miamo,  ó  acaso  mas  atrás ,  por- 
qoe  asi  lo  publican  los  necios  maestros  amigos,  y  nos 
pensáis  hacer  un  bien  con  inapirarnos  vueatraa  patocha* 
das?  gran  chasco  os  lleváis:  y  vosotros»  arlequines  del  an* 
glicanismo  latro-metodístico  ateo ,  porque  no  sabéis  maa 
que  burradas,  porque  os  convertís  en  micos  y  barbados 
chÍTos,  nos  tenéis  á  todos  por  iguales  á  vosotros?  Si* 
08  safrimos  es  porq^ae  compadecidos  os  dejamos  por  lo« 
eos  y  mentecatos. 

Los  tales  metodistas  ni  aun  entienden  ni  saben  d 
significado  de  la  voz  Catecismo  cuando  la  aplican  á  su 
indecente  folleto.  Acaso  contiene  algo  de  lo  que  ha  de 
formar  el  alma  moral  de  la  tierna  infancia  en  los  prin*» 
dpios  de  la  fe  y  Religión;  nada  del  signo  de  la  crua, 
nada  de  virtudes  y  su  espUcacion,  nada  de  misterios  y 
sa  &9  necesaria  para  salvarse;  nada  de  mandamientos» 
nada  de  sacramentos,  nada  en  fin  de  indicación  de  vi- 
cios y  pecados  para  que  los  hnyan^  y  eviten.  Por  lo  que 
calla  y  no  dice,  es  lo  mas  pésimo  é  inútil  que  se  ha 
escrito. 

Paaemoa  al  examen  de  lo  que  contiene.  Está  divi» 
dido  en  cinco  lecciones,  un  apéndice  y  seis  oraciones 
al  finaL  En  las  tres  primeras  lecciones,  que  contienen 
dos  páginas  y  media,  trata  de  la  existencia  de  Dios, 
algunos  de  sus  divinos  atributos ,  y  de  la  creación  del 
bombre  y  su  caida  en  pecado.  Al  hablar  de  esto  último 
pone  una  pregunta  que  dice:  ^^¿Por  qué  se  dice  que 
el  hombre  nace  en  pecado ?''  y  responde:  ^^Porque  na- 
cemos orgullosos,  obstinados,  amadores  del  mundo  y^ 
no  de  Dios.'^  Esto  es  tomar  él  efecto  por  la  causa ,  pues 
el  orgullo,  la  obstinación  y  amor  del  mundo  lo  le«- 
nemos  como  consecuencia  y  efecto  del  pecado  original. 
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y  ésiñ  es  aq[aella.  colpa  de  deÍM>bedIeiic¡a  de  nnestros 
{>adres  que  realmente  se  transfunde  á  nosotros  todos 
precóntenidos  en  sos  lomos,. y  nuestra  naturaleza  pro* 
cedente  de  ellos  ja  sale  viciada  j  por  resultados  tiene 
esos  y  otros  vicios  y  malas  inclinaciones.  En  la  'cuarta 
lección  dice:  ^P.  ¿Pero  salvará  (Jesucristo)  á  todo  di 
género  humano?'^  y  responde:  ^No:  á  solos  aquellos 
que  se  arrepintieren  y  creyeren  en  él/^  Y  nada  dice  de 
liautismo,  siendo  asi  que  está  unidito  á  el  que  creye- 
ren» en  el  Evangelio.  Al  final  de  la  quinta,  que.  se  re- 
^duce  á  esplicar  lo  que  es  el  infierno,  la  bienaventuran- , 
za  y  la  gracia  pone  dos  preguntas  que  dicen:  ^T.  ¿Có* 
mo  podrás  alcanzar  esta  gracia?  R^  Por  el  oso  constan* 
le  y  eficaz  de  los  medios  de  la  gracia.-  P.  ¿Cuáles  son 
los  principales  de  estos?  R.  La  oración  ofirecida  á  Dios 
en  secreto  ó  en  la  congregación  de  los  fieles,  k  leccioa 
atenta  de  las  sagradas  Escrituras»  la  santa  Eucaristía  j 
el  ayuna'^  Nada  de  confesión  ni  penitencia;  de  suerte 
que  según  ellos  el  mayor  criminal,  sin  confesar,  sin 
Jbaoer  penitencia  y  sin  mas  que  la  oración  y  lección  de 
la  Escritura  estará  en  gracia.  ¡Qué  error!  qué  here- 
gia!  Como  de.  quien  la  ensena. 

No  se  habla  ni  una  letra  de  la  Iglesia  ni  de  sm 
mandamientos,  ni  de  sus  ministros»  ni  de  su  autoridadt 
«¡no  cuando  pone  el  Credo  que  dice:  ^^cno  la  santa  Igle* 
.£Ía  universcd*^  (por  no  decir  católica);  es  asi  que  la  de 
Jos  metodistas  no  es  universal,  porque  solo  cuenta  unos 
.cuantos  aventureros  vagamundos  que  andan  repartidos 
engasando  á  las  gentes,  luego  no  es  esa  la  santa  Igle* 
tsia  del  Credo. 

El  Padre  nuestro  lo  concluye ,  después  del  mas  lí- 
branos de  mal,  diciendo:  ^^Porque  tuyo  es  el  i*eino,  la 
•  potencia  y  la  gloria  por  siempre  jamás.''  Amtn.  Eso  es 
.bueno,  pero  no  viene  al  caso,  ni  lo  ensenó  Jesucristo, 
pero  ellos  lo  aSadeq. 

£1  apéodice  se  redoce  á  dar  una  noticia  pobre  ]r 
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maquina  de  algunos  personages  del  antiguo  j  nuevo 
Testamento t  que  á  nada  conduce ,  ni  ilustra  mas  que 
en  voces 9  esto  es,  á  lo  del  dia.  En  algunas  no  podemos 
menos  de  advertir  mali.cia;  por  ejemplo ^  dice:'  ^^uien 
fue  Simón  Pedro /^  j  responde:  El  Apóstol  que  negtf 
i  8u  Seffor,  pero  después  lloró  amargamente  su  peca- 
do, Y  fue  perdonado/^  ¿Y  la  confesión  de  la  divinidad, 
señores  metodistas,  y  lo  de  cabeza  de  la  Iglesia^  y  lo 
Se  infalibilidad  en  su  fe,  y  lo  de  la  promesa  y  premio 
de  Jesucristo  T  Ya  eso  se  calla ,  aunque  está  en  el  Evan- 
gelio, porque  les  hiere  á'vds,  que  no  lo  quieren  confe- 
sar; por  eso  no  pertenecen  vds.  á  la  Iglesia  ni  al  re- 
btSo  de  Jesucristo:  el  que  no  esii  con  Pedro  ni  en  la 
Iglesia  de  Pedro,  no  está  con  Cristo. 

Las  oraciones  nada  tienen  de  particular,  solo  sí  que 
ni  i  María  santísima,  ni  á  los  Santos,  ni  á  los  ángeles 
se  les  nombra  jamás  ni  en  ellas  ni  en  todo  el  cateéis* 
mo:  por  consiguiente  claro  es  que  mucho  menos  se  ha- 
lla de  las  santas  imágenes;  de  suerte  que,  á  nuestro 
joicio,  con  el  tal  Gitecismo  se  pueden  formar  muy  sen* 
dos  deistas,  pero  no  crbtianos,  ni  menos  católicos.  La 
ilustración  religiosa  que  los  metodistas  pueden  dar  en 
sus  catecismos /fácil  es  conocerla  por  los  principios  rui* 
nosos  que  ellos  profesan  como  los  demás  protestantes, 
de  no  reconocer  mas  autoridad  que  la  muerta  de  las 
santas  Escrituras,  interpretadas  según  el  loco  y  voluble 
capricho  de  cada  uno.  Insulto  atroz  es  el  que  se  per* 
miten  hacer  á  los  españoles,  suponiéndolos  tan  fáciles 
para  recibir  sandeces  en  lugar  de  la  educación  tan  fun- 
damental y  razonada  que  se  da  en  las  escuelas  hasta  el 
dia  á  nuestra  infancia.  Retírense,  pues,  y  si  hipócritas 
malvados  insistiesen,  repelámolos  nosotros  con  ignomi* 
nia  y  elenio  desprecia 
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IMPUGNACIÓN 

de  los  fundamentos  del  decreto  de  la  Regen- 
cia provisional  del  reino  de  29  de  diciembre 
de  1840,  relativo  al  estrañamiento  del  Ilus* 
trisimo  señor  D.  José  Ramirez  de  Arellano, 
vice-gerente  de  la  Nunciatura  apostólica^ 
ocupación  y  retención  de  sus  temporalidades^ 
cerramiento  de  la  Nunciatura  y  cesación 
del  Tribunal  de  la  Rota. 


Ija  historia  de  España  católica  aeSalarii  con  caracte- 
res de  ignominia  y  baldón  eterno  para  la  adúltei^  ge- 
neración presente,  los  fatales  dias  26  j  99  de  diciem* 
bre  de  1840  y  1.^  de  enero  de  1841.  Ella  dirá  á  la 
posteridad:  en  aquellos  dias  venerandos.»  dias  de  pds  y 
regocijo  que  recordaban  á  los  hombres-  el  suceso  major 
que  vieron  .jamás  los  tiempos,  la  venida  del  Salvador 
del  mundo»  otro  acontecimiento  memorable  vino  á  cu- 
brir de  luto  á  la  Iglesia  espaSola  y  trocó  en  lágrimas 
y  doloroso  sentimiento  sus  alegrías.  Si  en  el  reinado  de 
Herodes  y  alta  noche  del  paganismo  vino  la  \uz  al  mtm*- 
do,  y  el  soldé  justicia  estendió  sus  rayos  por  la  redon- 
dez oscura  de  la  tierra;  en  el  reinado  de  la  filantropía, 
de  la  razón  y  de  las  luces;  se  eclipsó  eu  España  la^luE 
de  la  fe,  se  menospreció  la  justicia,  se  violaron  las  le- 
yes nacionales ,  se  escarneció  la  creencia  de  nuestros  ma- 
yores, se  derribó  el  monumento  de  su  gloria,  se  alza- 
ron los  ídolos  de  las  pasiones ,  la  España ,  en  fio ,  se 
emancipó  de  la  potestad  del  sucesor  de  S.  PedrQ,  y  »^ 


Digitized  by 


Google 


075) 
tioieUas  enroivierocr  á  la  región  estrema  de  la  Europa* 
En  aquellos  días  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  acón- 
lejií,  la  Regencia  provúional  del  reino  decretó ,  y  se  lié- 
TÓ  á  ejecución  el  estranamiento  del  limo»  Sr.  D.  José 
Raoúres  de  Arellano,  vice*gerente  de  la  Nunciatura 
apostólica,  ton  ocupación  de  sus  temporalidades,  reco- 
giéndole los  breves  de  su  aulorisacion ,  se  cerró  la  Nun- 
ciatara ,  j  cuando  ya  por  la  gloriosa  fuerza  de  la  Jun- 
ta que  se  levantara  en  setiembre  contra  el  Gobierno  ar- 
rogándose la  autoridad  civil  y  eclesiástica,  se  habia  sus* 
pendido  á.  la  mayor  parte  de  los  jueces  de  la  Rota,  de 
modo  que  por  su  falta,  no  podian  despacharse  los  nego- 
cios, se  hixo  cesar  euterametiie  este  Tribunal  y  tomó 
á  su  cargo  la  Regencia  el  proveer  á  consulta  del  Su* 
premo  de.  Justicia^  previa  la  instrucción  del  oportuno 
espediente,  para  que  ninguno  de  aquellos  negocios  su- 
friese retraaoi  ni  á  los.  espafioles  faltasen  las  gracias  que 
concedían  los  muy  reverendos  Nuncios ,  •  y  por  breves 
de  su  Santidad  Ramírez  de  Arellano,  sin  necesidiad  de 
acudir  á  Roma.  Y  ^'cuál  fue  la  causa  de  tan  precipitado 
y  estrejHtoso  rompimiento  ?  Edades  venideras  que  habéis 
dejozgar  imparciales  á  la  presente,  oid  y  maravillaos. 

La  junta  de  setiembre  suspendió  en  Madrid ,  como 
hemos  dicho,  jueces  rotales  y  al  abreviador  interino  y 
&cal  de  la  Nunciatura*  La  de  Cáceres  desterró  á  su  pro* 
pió  R.  Obispo ,  y  otras  juntas  depusieron  á  canónigos 
y  dignidades  de  catedrales  y  colegiatas ,  á  párrocos  y  de- 
mas  ministros  de  la  Iglesia  y  su&tiruyeron  otros.  Este 
desorden  produjo  una  atenta  reclamación  del  vice- geren- 
te de  la  Nunciatura  apostólica  el  Sr.  D.  José  Ramireí 
de  Arellano  á  la  Regencia  provisional  del  reino  en  5 
de  noviembre  última^  La  misma  Regencia  espidió  por  la 
secretaria  de  la  gobernación  en  1¿  del  mes  citado  un 
decreto  estableciendo  veinteicuatro  parroquias  en  esta 
Corte  en  el  concepto  al  parecer  de  competir  esta  división 
terriiprial  eclesiástica  á  la  potestad  secular,,  y  el  señor 
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Ramírez  de  Árellano  dirigió  cod  este  motila  en  üraoñ 
nos  decorosos  otra  nota  de  1  7  del  mismo  noviembre: 
Y  por  fin  p  sin  esceder  los  límites  del  respeto  pasó ,  con 
fecha  20,  tercera  comunicación  relativa  á  otro  decreto 
de  la  Regencia,  espedido  en  1.^  del  propio  mes  por  la 
secretaría  de  Gracia  j  Justicia,  para  que  D.  Yalentin 
Ortigosa ,  presentado  por  S.  M«  para  el  obispado  de  Má- 
laga,  volviera  á  encargarse  del  gobierno  eclesiástico  de 
aquella  diócesis.  Nada  se  contestó  á  las  dos  prímeras  re- 
presentaciones,  pero  la  última  produjo  inmediatamente 
una  orden  de  la  Regencia^  que  se  comunicó  al  dia  si- 
guiente al  Sr.  Ramirez  de  Arellano.  Dicha  real  orden 
mandaba  que  la  nota  de  este  sobre  el  gobierno  eclesiás- 
tico' del  Sr,*Ortigosa  juntamente  con  el  espediente  rela- 
tivo á  la  autorización  para  desempeñar  la  Yice-geren- 
cia  de  la  Nunciatura  pasase  al  tribunal  Supremo  de  Jos- 
ticia  para  que  diese  su  dictamen ,  j  que  hasta  que  oído 
este  Tribunal  se  tomase  la  resolución  conveniente,  no 
se  le  admitiese  otra  comunicación  alguna. 

Pasó  todo  al  Tribunal  Supremo,  el  que,  oidos  snB 
seSores  fiscales,  informó  á  la  Regencia  en  consulta  de  S9 
de  diciembre  de  18^0,  j  la  Regencia  conforme  en  t(h 
do  con  el  Tribunal  dio  su,  memorable  decreto  del  dia  39» 
que  se  ejecutó  el  1.^  del  ano  1841. 

Los  seSores  fiscales  sostuvieron  indirectamente  los 
desórdenes  de  las  juntas  de  setiembre,  apoyaron  los  de- 
cretos de  la-  Regencia,  principalmente  el  relativo  al  go- 
bierno eclesiástico  del  Sr.  Ortigosa,  negaron  al  Sr.  Ra- 
mirez Arellano  toda  personalidad  para  hacer  aquellas 
reclamaciones,  las  notaron  de  desatentas,  las  impugna-* 
ron  como  in veraces  é  infundadas,  y  sobre  todo  las  acu- 
saron de  subversivas  y  de  intención  hostil  contra  el  go« 
bierno.  En  fin ,  el  ministerio  fiscal  hizo  los  últimos  es- 
fuerzos para  que  apareciese  el  vice-gerente  de  la  Nun- 
ciatura  con  el  carácter  de  un  criminal  de  estado  digno 
de  gravísimo  castigó. 
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077), 
'  Por.  estót  anttttcketei  debid  wf  #u  diGiamen  el  dé 
fomiaciaii  de  ctuaa^  j  oo  el  de  condenarla  siq  jodien-- 
cia.  BerplaGoastítocion  e«  un  fantasma  ridículo;  la  es* 
patriacion  j  estrauamientq  de  un  ciudadano  español  ^  1^ 
ecupacjofi  de,«ua  bienes  se  decretan  gubernativamente 
por  otros oddigos^.j  todos  losderecháis  del  hombre  quer 
dan  atrás  cuando  el  grande  sistema  del  progreso  va  ade* 
lanta  ¿Y  la  Begencia  no  otorgaba  la  libertad  de  nuevas 
comunicaciones  al  Sr,  Ramirez  de  A.rellano  después  de 
oir  al  Supa^emo  Tribunal  y  tomar  la  resolución  conve- 
niente? 'BjOfo  la  resolución  fué  Mo  concederle  ni  aun  el 
derecbo  áalmral  de  la  defensa^  decretar  el  estrafiamien- 
to  repentino^  la  ocupación  y  teteúcion  de  sus  témpora^ 
lidadtaa,  y  párá  ello  se  invocan  antiguas  prácticas  y  re-  , 
galias  de  la.Qiroaay  ifue  otras  veces  se  escarnecen  y  ca-  , 
lifican  de  abusos  del  poder  y  de  monumentos  de  los  sin- 
gles bárbaros;  Ahora  la  G>nstitucion  se  olvida  porque 
conviene  recordar  solo  otras  cosas.  Los  eclesiásticos  son 
en  España  ciudadanos ,  y  gozan  por  este  derecho  de  to<: 
dos  los  beneficios  €«mignados  en  la  G>nstitucSQn  á  todos 
los  ciudadanos  españoles.  Pero  el  Sr.  Kamirez  de  Are-r 
llano  scgnn  se  le  ha  juzgado  solo  es  eclesiástico,  sia 
derecho  ^  la  ciudadania  española.  Sus  reclamaciones  sin 
duda  le  despojaron  de  esta  consideración.  No  se  queria 
mas  notas ,  ni  que  se  hablase  contra  el  Sr.  Ortigosa» 
gran  corifeo  del  progreso  y  gran  patriota ;  en  £spana  de^ 
be  enmudecer  el  defensor  de  la!  verdad»  y  caer  sobre  él 
el  castigo  sin  permitírsele  abrir  los  Is^bios. 

Sin  embargo  la  Regencia  ha  publicado  el  que  llam^ 
espediente  relatito  al  estf^Snamipito  de.  estos  reinos  de 
D.  José  Ramírez  de  AreUano  para  que  se  convenza  el 
mundo  de  la  justicia  de  su  decreto^  E^ta  publicación  por 
consiguieate  espone  al  juicio  y  censura  de  todos  la  grai)» 
de  obra,  y  como  la  de  cualquiera  particular,  está  ya 
cometida  á  la  opinión  pública.  Bajo  este  concepto  jftéa- 
nos  p^mitido  esponer  la  nuestra. 

Tomo  1.  Ep.  5.*  23  r-        i 
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Lo  primero  que  advertíalas'  «n  o^mpmMeM  qué 
no  se  ha  publicado  íntegro  j  como  eanveiifa  ti; la  gra* 
vedad  del  negocio.  Esos  breves  de  saSaoliAad^  qüesé* 
gun  tenemos  entendido  eonferián  amplísiinas  fiículiades 
al  limó.  8r.  D.  José  'Ramírez  de  Arellano,  ¿1  csped^eiH 
te  con  motivo-  de  ^u  presentación' ál  Tnbffiíal:  SajtoBO^ 
el  dictamen  qtie  entonces  dieron  los  fiseáles^^  b' votación 
dé  los  magistrados,  todas  estas  y  otras  cosas  ial^resan-^ 
tes,  ¿por  ^né  no  se  dan-  al  púUico?  El  =iie|goeio  es  de^ 
masiado  impovtatíte^para  r(eservar  cbsá  ningopa^  inte« 
resa  demasiado  al  catdticÍ£Naso  espaBob'f>a;^a' qiíé  nO  de^ 
seen  todos  una-  satisfacción  franca  y  sínbera;  Los  cattf- 
hcos  clamamos  po^  ella,  y  él  farragoso  yie^tadiadq^dic-» 
tamen  de  -los'  $eñbtes  fiscales  nó  nos'katisfií^x  dasAnÍH 
bra , '  do  üuúriña ; '  es  artificioso ,  no  ingiénob ; .  lnftmdado¿ 
no  sólido;  apasionado,  nó  imparoiaf^ ilegal,  no  justo.' 
'  Nó  es  dado  al  hombre  petíéti^r  en  los  respcítaUés 
arcanos  del  coraason  de  otiro'  hombre-^  y  Ja'  iatenckm  del 
Sr;  Ramires  de  Areliano  al  pasar  sua  notas  á  la  Regen- 
tía  ha^  sido  interpretada  siniestranaentíei  acrímináiidole 
de  ánimo  hostil  y  propósito  subversivo  de  embarazar  la 
inárcha  de  un  gobierno,  que  dicen  no  se  acomoda  á 
sus  ideas.  Pero  no  es  acto  de  generosidad  y  justicia 
oprimir  con  imputaciones  de  opiniones  pÍ3l(ticas  tonkra^ 
rias  á  las  qué  predominan,  á-  quien, no  puedct  con«« 
>^encérse  de' delihcuenjev  esoitarJas  pasiones  para  quie 
días  condened  al  oue  la*  razón  absuelve.  Esté  es  pre- 
cisamente el  espíritu  qué  anima  todo  el  cisterna  del  dic« 
tamen  fiscal.       *:''.; 

Desde"  luego  j^iiüípia  lliaímando  hi  «tención  solire 
la  grande  importancia  de  la  calificación^  política  que  ha* 
ce  del  vice-geiíenre,  representándole  á-  los.  ojos' de)  go- 
bierno como  enemigo  suyo,  y  encargando  coa  eficacia 
que  no  se  pierda  de*  vista  dicha  calificación  para  gra- 
duar lá  reclariíacion  contra  el  decreto  de  la  Regencia 
sobre  el  gobierno  eclesiástico-  del  Sr»  Ortigosa.  Segunda 
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vs'  fe  ddiviértei>CD  d'diciameii  que  sé  'tenga  presenH 
a^faelhí  csKficaciob  !hecha  al.  prnpcipío  con-i/iie  se  cemr 
pleia  d  comenehniknta  de  que  solo  se  ha  tratado  de 
hostüzár  al, gobierno.  Repiten  mas  adelante ,  para  que 
no  se  olvSe»  el  concepta  qué  por  sás  opiniones  ha  me^ 
reeido  el-  mismo  Ramirez  de  Areüano ,  infiriendo  de 
dias  un  propósito  manifiesto  de  hostilizar  y  resistir  é 
la  Rtgenoiá  con  sbs  notas.  '¥  por  fin,  al  concluir  d 
escrito  y  tratar'  dé'  las  penas  que  merece  el  Sn  vice*- 
gercnte^^tra  tqz  TuelTen  los  señorea  fiscales  á  poner 
en  oonsideracioo  del  tribunal  tas  opiniones  de  Z>.  José 
Ramírez  de  AreUano,  En  suma,  al  principio,  al  fin  jr 
en  todp  'd  escrito  sale  siempre  al  encuentro  la  califica- 
ción política  que  hicieron  en  su  exordio  del  Sr.  Ramir 
rez  de  Ardlano.  Y  á  la  verdad  si  este  dictamen  se  exa«-  « 
mina  ood  reflexión,  se  convencerá  cualquiera  de  que  el 
ponto  capital  que  en  é\  domina  j  al  que  se  hace  ser^ 
vir  como  .auxiliares  j  subordinados  todos  los  demás  del 
dkcurso^  es  el  de  la  opinión  política  del  Sr.  Ramirez 
de  Arellano.  Es  un  artificio  el  figurar  como  cuestión 
principal  k  personalidad  ó  representación  legal  del  vi- 
ce-g«rente.'  Ño  señor,  no  lo  es:  ella  y  las  de  la  doctri- 
na de  las  notas ,  de  los  términos  en  que  estas  se  con^ 
dbieron,  de  la  justicia  de  los  decretos  de  las  juntas 
de  setiembre  y  la  Regencia,  y  todas  las  demás  cues* 
tionefi  son  secundarias ,  y  solo  para  arrastrarlas  con  vio^^ 
tmcia  como  fundamentos  de  la  ünica  conclusión,  del 
único  objeto  de  aquel  discurso,  reducido  á  que  D.  José 
Ramirez  de  Areüano  no  opina  en  política  como  las  jun«- 
tas  de  setiembre  y  lá  Regencia ;  y  si  se  opone  á  suf 
opiniones  religiosas  és'  soto  por  su  oposición  á  las  po* 
bticas,  y  debe  ser  castigado.  Este  es  el  fondo  del  díc«^ 
támen,  este  su  espíritu,  aquí  está  descubierta  la  cau« 
sa,  el  principio  y  fin  de  todo  el  negocio,  de  ese  estu*^ 
diado  y  prolijo  fárrago  de  razones  y  argumentos  con 
que  se  ba  cantado  el  triunfo  y  pretendido  sorprender^ 
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,  080) 
confundir  j  alacinar  á  los  qué  na  entienden,  de. deaeiH 
redar  sofismas  y  se  pierden  en  el  laberuito  de  ma^ 
chas  palabras.  Pero  está  escrito:  Numquid  qui  multa 
loquiiur  non  ei  audiei  ?  Y  ciertamente ,  no  solo  se  re- 
pite y  reencarga  desde  el  principio  basta  la  conclu* 
úioa  del  dictamen  la  memoria  del  crimen  de  la  opi* 
nion  del  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  como  idea  importan* 
tísima  para  resolver  con  acierto  en  el  negocio ,  sino  que 
todo  se  tuerce  7  encamina  á  aquella  idea.  Si  el  seSor 
T¡ce-gerente  y  á  quien  se  supone  sin  personalidad  para 
oficiar  á  la  Regencia ,  lo  verificó  sin  examinar  previa- 
mente sus  poderes,  fue,  no  porque  estuviese  de  buena 
fe  persuadido  de  su  autorización  legítima ,  ni  por  in* 
discreción  y  celo  sincero^  aunque  exagerado^  sino  por 
hostilidad  basianie  es^idente  al  gobierno.  Si  no  trató  de 
^instruirse  exactamente  de  los  antecedentes  de  la  causa 
del  Sr.  Ortigosa,  7  si  por  ello  se  espresó  en  su  comu** 
nicacion  con  estudiado  laconismo,  énfasis  y  tono  deci* 
sÍ90  á  la  Regencia,  7  con  inexactitud  voluntaria p  úo 
lo  hizo  tampoco  porque  se  creyese  de  buena  fe  bien 
instruido,  sino  por  una  hostilidad  bastante  ei^ideñte  al 
gobierno.  Y  es  de  notar  aquí  oportunamente,  que  la  in* 
exactitud  de  Ramirez  de  Arellano,  según  el  dictamen 
fiscal,  no  seria  voluntaria  si  se  hubiese  esplicado  con 
exacta  instrucción  de  los  antecedentes,  vale  decir,  que 
jentonces,  hablando  con  conocimiento  del  asunto,  erra-* 
tia  involuntariamente,  y  cuando  se  ha  espresado  sin 
instrucción  de  la  materia  sus  inexactitudes  son  volun- 
tarias. ¡Qué  cosas!  Y  asi  deben  ser,  porque  asi  son  dos 
pruebas  de  hostilidad  ó  dos  *  hostilidades  á  un  tiempo 
contra  el  gobierno:  una  el  no  haberse  insl ruido  exac- 
tamente de  los  antecedentes  de  la  causa  de  Ortigosa,  y 
otra  la  inexactitud  voluntaria  de  su  comunicación.  La 
dificultad  que  ofrece  el  obrar  mal  á  sabiendas  cuando 
por  ignorancia  ó  &lta  de  instrucción  no  se  conoce  lo 
malo  fie  desvanece  con  aquello  de  pecado  ix^  causa  pri^ 
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ceienti^  cómo  dicen  en  la  escuela.  Pero  lo  mas  siogu- 
lar  es  que  dando  los  señores  fiscales  por  prueba  de  hos- 
tilidad contra  el  gobierno  el  no  haber  tratado  D.  José 
Ramírez  de  Arellano  de  instruirse'  exactamente  de  los. 
antecedentes  de  la  causa  del  Sr.  Ortigosa  para  no  es- 
presarse con  énfasis  j  tono  decisivo,  ni  incurrir  en  in- 
exactitudes voluntarias,  suponen  pocos  renglones  antes 
que  es  conciliable  el  desprecio  de  aquella  instrucción 
coa  la  adhesión  al  gobierno,  que  sin  propósito  de  hos- 
tilizar puede  nacer  el  yerro  de  indiscreción ,  de  buena 
fe,  de  un  eelo  sincero  aunque  exagerado/  y  que  en- 
tonces le  aconsejarían  al  Sr.  Ramírez  de  Arellano,  la- 
mentándose de  su  indiscreción,  que  jamás  impugna- 
se tales  disposiciones  (las  de  la  Regencia  relativas  al 
gobierno  eclesiástico  del  Sr.  Ortigosa)  sin  esiar  perfec^ 
tamenie  enierado  de  los  hechos  á  ifue  ha  tenido  que 
referiru^  y  sin  que  acompañasen  a  sus  reclamado-^ 
ne5  aquella  verdad^  exactitud  y  circunspección  con  que 
deben  hacerse  las  que  se  dirigen  al  gobierno  conforma 
mi  alo  prevenido  en  nuestras  leyes,  Muj  bien:  ¿pero 
d  no  haberse  perfectamente  enterado  el  seSor  více« 
gerente  de  aquellos  hechos  antecedentes,  es  ó  no  prue- 
ba de  su  hostilidad  al  gobierno  ?  Los  señores  fiscales 
dicen  que  es  prueba.  Pues  ¿cómo  j  cuándo  se  conr 
tentarían  con  lamentar  la  indiscreción  y  exagerado  ce* 
lo  del  Sr.  Ramírez  de  Arellano  y  darle  aquel  consejo? 
Si  en  la  falta  de  previa  instrucción  de  aquellos  hechos 
está  la  convicción  del  delito ,  ¿cuándo  no  hallándose  per- 
fectamente instruido  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano  seria 
solo  indiscreto  y  no  enemigo  del  gobierno  ?  6  ¿  por  qu¿ 
ha  de  merecer  esta  ultima  calificación  y  no  la  otra  en 
d  concepto  de  los  señores  fiscales  ?  Pues  no  vale  decir  ' 
que  sus  opiniones  políticas  determinan  este  concepto, 
porque  ademas  de^er  este  un  juicio  temerario,  el  mi- 
nislerío  fiscal  trae  por  prueba  de  agresión  al  gobierno 
ú  hecho  ^aislado  é  independiente  de  otras  circunstan* 
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ciaSy  de  no.háber^  instraido  bien  d  séBor  Tice*g«renlé^ 
puesto  que  si  recuerda ,  según  su  costumbre,  aquellas 
opiniones,  no  es  por  considerar  ineficaz  e  imperfecto  sin 
la  relación  á  las  mismas  su  argumento ,  sino  para  cora" 
fletar,  d  conoencimienio  de  que  solo  se  ha  tremado  de 
kosiüizar  al  gobierno ,  esto  es,  para  darnos  una  nueva 
y  diferente  prueba  de  esta  hostilidad.  Por  manera  que 
es  sin  razón  alguna  enteramente  gratuito  j  voluntario, 
y  uno  de  los  muchos  ejemplos  del  artificio  de  que  se 
iha  usado  para  llenar  papel  7  presentar  grande  aparato 
de  razones  y  deslumhrar  con  aparietídas  de  justicia  á 
los  lectores,  el  atribuir  á  delito  político  ó  propósito  sub* 
versivo  contra  el  gobierno  el  reclamar  contra  sus  dis* 
posiciones  sin  pleno  conocimiento  de  los  antecedentes 
necesarios ,  que  en  su  caso  merecería  únicamente  la  ca* 
lificacion  de  ligereza. 

Pero  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano  no  falt($  por  lige« 
TO ,  ni  por  ninguno  de  los  capítulos  de  que  se  le  acU"^ 
«a ;  ni  por  desatención  en  ninguna  de  sus  tres  comuní-* 
caciones  á  la  Regencia ,  ni  por  sin  razón ,  ni  por  de-* 
fecto  de  la  personalidad  competente. 

¿Cuándo  habló  sin  circunspección  y  mesura?  Sus 
tres  notas  están  llenas  de  respetuosos  miramientos.  Que 
se  designe  en  ellas  espresion  alguna  desatenta,  ó  se 
haga  ver  ese  carácter  altamente  ofensivo  y  hostil  de  sus 
términos  que  reprende  la  consulta  del  Tribunal  Supre* 
mo.  No  lo  son  las  cláusulas  que  la  consulta  transcribe 
La  nota  relativa  al  decreto  de  la  Regencia  sobre  el  go^ 
bierno  eclesiástico  del  Sr.  Ortigosa  dice  de  este  modo: 
^*esta  resolución  no  puede  surtir  otro  efecto  canónico 
que  turbar  las  conciencias  de  aquellos  fieles ,  hacer  nu* 
los  todos  sus  actos  y  causar  males  espirituales  sin  cuento 
en  aquel  territorio.'^  La  otra  sobre  la  división  decreta^ 
da  de  Madrid  en  24  parroquias  séT  esplica  asi :  ^Tero 
.  si  en  ella  (en  la  resolución  de  la  Regencia)  se  quiere 
dar  á  entender  que  la  disciplina  esterior  de  la  Igl^ 
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«o^  es  de  la  competencia  legítima  d¿  la  potestad  civil; 

de  manen  que  esta  pueda  mudarla  y  establecerla  como 
jnejor  le  pareciere ,  es  doclrwa  que  está  condenada  y 
no  es  lUito  á  los  católicos  proftsarlaP  Y  últimamente 
la  nota  contra  las  suspensiones  de  los  jueces  de  la  Rota 
7  otros  edesiásticos«  acordadai  por  las  ju-ntas  de  setiem<^ 
bre  dice:  ^^que  se  ha'  invadido  el  territorio  de  la  Igle^ 
sia  7  se  ba  trastoriíado  el  orden  que  Dios  ha  establecí* 
do  para  gobernarla/^  £1  supremo  Tribunal  dice  á  con- 
linuadon:  ^^estas  calificaciones  de  los  decretos  de  la  Re«^ 
gencia  j  las  juntas  de  las  provincias  presentan  i  aqne* 
Ua  7  á  estas  como  sospechosas  de  falta  de  pureza  en  la 
fe,  en  la  buena  doctrina  7  de  respeto  á  los  estableci- 
mientos heéhos  por  Dios:  son  altamente  ofensivas  á  la 
suprema  a^^ridad  del  Estado,  cuyos  individuas  no  ce^ 
den  en  catolicismo  á  Ramirez  de  Arellano/^  Y  luego 
8igaieodo  el'  ejemplo  de  los  fiscales ,  repite  cod  ellos  lo 
M  propósito  de  hostilizar  al  gobierno,  porque  en  to- 
do aquel  documento  nunca  ha7  suspensión  de  esta  cla- 
se de  hostilidades  contra  el  Sr.  Ramirez  de  Areliana 
En  suma,  la  ofensa  de  las  proposiciones  transcritas  de 
las  notas  del  señor  victe-gerente^  consiste  >  no  en  espr&> 
siones  impropias  de  su  objeto,  ni  descomedidas^. sino 
en  que  las  cosas  espresadas  hieren  él  catolicismo  de  la 
Begenda  7 de  las  juntas,  presentando  a. estas  7  á  aquer 
Ih  como  sospechosas  de  &lta  de  pureza  en  la  fe  7  bue^ 
na  doctrina.  Laudable  es  por  cierto '7  mujr  digna  d^- 
Buenos  espaSoles  la  sensibilidad  7  delicadeza  en  este  pua^ 
to  de  la  creencia  católica*  punto  de  honor  él  mas  es^ 
timado  de  la'  probidad  de  nuestros  ma7ores.  Pero  7a 
que  la  ofensa  no  está  en  las  palabras ,  sino  en  las  co- 
sas, ó  la  doctrina  del  Sr.  Ramirez  de  Arellano  es  ca* 
tólica,  ó  no  lo  es;  ó  se  propuso  defenderla  contra  las 
máximas  contrarias,  ó  desacreditar  á  los  que  las  anuu- 
ciaban*  Si  la  doctrina  que  sostenía  era,  como  es,  la  ver^ 
dadera  ¿á  quién  injurió?  Las  espresiones  no  fueron  in- 
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juriosaSy  sino  cuales  convenia  y  eran  precisas  para  éi^ 
pilcarse.  Las  juntas  de  setiembre  depusieron  á  los  jue* 
ees  de  la  Rota  y  á  otros  eclesiásticos,  y  sustituyeron 
en  su  lugar  á  otras  personas.  Si  esto  no  puede  hacer- 
lo la  autoridad  civil,  y  es  propio  y  esclusivo,  según 
las  santas  Escrituras  y  los  cánones  de  la  eclesiástica, 
¿se  ofendi<5,  por  ejemplo,  aUamenie  á  aquellas  juntas 
porque  dijese  elseSor  Ramírez  de  Arellano  ^^que  5e  ha 
invadido  el  territorio  de  la  Iglesia  y  trastornado  el  or-> 
den  que  Dios  ha  establecido  para  gobernarla?'^  ¿Cdmo 
habia  de  espresarse  el  esceso  de  las  jutitas?  Sin  embar- 
go está  en  salvo  la  intención  del  señor  vice*gerente,  que 
no  trató  de  ofender  á  estas,  sino  de  defender  las  en- 
señanzas divinas  y  eclesiásticas.  £1  supuso  desde  luego 
buena  fe,  y  atribuyó  espresamente  á  un  c^yepto  equi' 
vocádo  de  competencia  aquellas  disposiciones  en  las  jun- 
tas que  las  acordaron.  Y  ¿por  qué  no  se  lé  ha  de  atri- 
buir el  mismo  espíritu  esclusivo  de  defender  los  pun- 
tos de  disciplina  eclesiástica  en  las  otras  comunicacio* 
nes  á  la  Regencia?  ¿No  tributa  en  ellas  las  considera- 
ciones debidas  á  la  autoridad  y  catolicismo  de  la  mis- 
ma respetando  sus  intenciones?  G>ncluyamos:  ó  no  se 
ha  de  permitir  reclamación  alguna  contra  las  intrusio* 
nés  en  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  ó  es  indispensable 
hacerlas  en  términos  ofensivos,  si  lo  son  los  del  señor 
Ramirez  de  Arellano;  y  en  tal  caso  dígase  de  una  ves, 
que  es  delito  el  demandar  justicia  al  gobierno  de  Es* 
paffa  y  sostener  contra  sus  decretos,  salvo  siempre  el 
respeto  á  la  pureza  de  la  intención  con  que  se  dicta* 
ran,  la  verdad  catóHca  y  los  derechos  de  *lá  Iglesia.  T 
asi  sabrán  todos  que  ni  esta  tiene  .libertad,  ni  los  es- 
pañoles, y  que  vivimos  bajo  un  gobierno  de  terror, 
oprimidos  por  el  mas  bárbaro  despotismo,  y  que  la  li* 
bertad,  él  derecho  de  petición,  la  seguridad  personal, 
la  justicia,  las  leyes,  la  Constitución  y  todo,  todo  es 
en  Espafia  una  grandísima  mentira. 
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Mas  bipongaiDos  que  la  doctrina  ¿él  Sn  Rámires 
de  Aretlano  no  es  la  católica:  tampoco  en  este  supliese 
to  ofendió  á  nadie  con  sus^  notas.  Justo  será  que  8p!é 
contrarios  le  dispensen  á  lo  menos  la  consideracióil  qne 
él  dispensó  á  las  juntas  poptilares  y  al  gobierno,  conce^ 
diéadole  que  obró  de  buena  fe  creyendo  que  defendía 
causa  justa;  porque  nadie  se  persuadiría  de  ser  otra.«u 
creencia  sin  que  al  propio  tiempo  le  acriminase  de  in* 
mo^al  publicador  de  su  deshonra.  Y  ciertamente,  no: es 
posible  en  el  orden  moral  que  si  el  Sr.  Ramírez  > de  Are^  ' 
lláoo  entendía  ser  herética  y  reprobada  la  doctrina  de 
sus  reclamaciones,  lá  publicase,  porque  nadie  hay  tan 
disoluto  é  impudente  que  se  cooiplázca  en  que  la  socier 
dad  le  ciiUfique  ségnn  sus  malas  obras  y  le  desprecSe  pot 
hombre  sin  vergüenza.  De  donde'  es  fácil  inferir  que  pa« 
ra  el  efecto  de  ímpotár  al  Sr.  Ramiresb  de  A'relláno  in« 
tención  hostil  contra  el, gobierno,  lo  misoio  es  que  de-» 
fendie&e  máximas  católicas,  como  que  -por  error  creyé-r 
86  defenderlas.  Y  los  errores  de  entendimiento  no  se 
(Contestan  con  "decretos  de  espatriaoion ,  sino  oon  buienas 
r2zone3. 

Pero  lo  que  sin  duda  ha  di^ostado  no  es  la  doctrt«»> 
na  del  Sr.  Ramifez  de  Arelhno^  aunque  Se  pretesté  su 
falsedad  /  sino  el  que ,  fuese  la  que  se  quiera ,  la  opusie-*- 
se  a  la  de  la  Regencia.  Agravan  este  cargo  por 4a  círcuns^ 
tancía  de  que  siendo  español  procura  los  intereses  de  la 
corte  de  Roma.  Dicen:  ^^que  reparable  seria  seméjanfé 
conducta  hasta  en  un  Nuncio  que  por  estrángero  y  por 
las  relaciones  especiales  que  le  ligaran  á  hs  ipáxtmaa  é 
internes  de  la  corte  de  Roma,  se  propusiera  seguirla; 
pero  merece  uña  calificación  mas  dura  cuando  el  que 
se  la  propone  es  un  español  que  debe  cuanto  es  y  cuan** 
to  puede  ser  al  gobierno  de  esta  nación.^'  Mucho  lede^ 
he  á  efcte  gobierno»  si  le  debe  mas  de  lo  que  tiene <  por-' 
que  si  es  deudor  no  solo  de  Ip  que  tÁ,  sino  aun.de  k> 
que  puede  ser  /hasta,  la  posibilidad  ^  deuda  suya  y  qo 
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jpeqaeaa.  Pasé  por  exageración  que  nunca  debe  stef  tan 
ridicula  que  Je  Heve  al  imposible.  Verdad  es  que  Doíi 
José  Ramírez  de  Arellano  ha  obtenido  cargos  públicos 
en  la  Iglesia  de  España;  pero  también  es  cierto  que  su 
carrera  literaria  y  circunstancias  le  hicieron  acreedor 
á  ellos ;  j  mereciendo  mas  ha  obtenido  menos  que  otros 
hombres  inútiles  para  hacer  bien  y  cuyos  servicios  han 
sido  los  de  poner  en  venta  á  su  patria  y  enriquecerse 
con  sus  despojos.  Pero  sea  asi:  el  Sr.  Ramirez  de  Are* 
.  llano  ha  debido  mucho  al  gobierno  y  es  español.  Por  lo 
mismo  en  justo  agradecimiento  no  le  era  dado  enmu* 
deter  cuando  veia  atacarse  el  catolicismo  nacional  y  pe- 
ligraba la  fe,  la  unión,  la.  paz  y  ventura  de  sus  wor 
eiodadanoB.  P^o  es  como  aquellos  á  quienes  el  torpe  lu** 
ero  corrompe  para  entregar  pérfidamente  en  manos  es* 
f ranas:  los  intereses  y  bienestar  del  suelo  que  les  vio  na* 
eer.  No  es-  como  aquellos  que  por  dádivas  6  participa* 
eion  dd  tobo  se  conciertan  con  el.  estrangero  para  U 
depredación  de  la  tierra  de  sus  padres,  6  hacen  negó* 
elaciones  inicuas  con  hermanos  tan  desaaturalizadoa  y 
traidores  como  ellos  para  destruirla  y  enriquecerse^  anun* 
dándose  patriotas'  mientras  asi  dilaceran  como  aves  de 
rapiffa  las  entraSas  de  su  patria«  Por  lo  demás  el  inte- 
rés de  la  santa  Sede  es  el  de  la  nación  espaSoIa :  el  su* 
eesor  de  Si  Pedro  no  es  un  príncipe  estrangero  para  los 
católicos,  es  su  legítimo  soberano  en  lo  espiritual,  es 
la  cabeza  visible  de  la  Iglesia «  es  el  padre  común  de  los 
iieles,  á  quien  aman,  respetan  y  obedecen  coa  gusto  los 
éspaüoles,  y  por  quien  se  gobierna  todo  el  orbe  católi* 
co.  Esta  enseñanza  han  recibido  los  pueblos ,  y  seria  una 
locura  pretender  que  aprendan  otra :  esto  no  es  posiUei 
y  todo  gobierno  que  lo  intente  se  desacreditará,  perde- 
rá todo  su  prestigio  y  será  inevitable  su  caida  con  to* 
•dos  sus  proyectos ,  sin  necesidad  de  notas  como  las  del 
fir.  Ramírez  de  Arellano,  que  tejos  de  ayudar  á  la  mi* 
na,  previesen  el  peligro  para  evitarla;^; O  vosolroa  qne 
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gobernáis  a  los:  es^MiBoIes!  si  queréis  ser  respeuidos  ha^ 
écd  que  se  respete  la  Religioa  Terdadere  que  profesa^ 
IODOS :  sea  tnalquiera  la  forma  de  gobierno,  fundadla  so^ 
bre  la  base  indestructible  de  la  Religión  católica  si  que^ 
reís  que  permanezca «  j  convénceos  de  que  ELamires  dfe 
Arellano  mostró  mas  patriotismo  con  sus  notas  que  los 
que  celebran  su  estraSamiento  de  estos  reinos^  ¿QP^ 
¿peligra  aeaso  por  ellas  la  independencia  nacional?  Góin 
asombro  sé  leen  en  el  dictamen  fiscal  estos  temores.  P)b^ 
ro  ¿de  qué  independencia  se  trata?  Sin  duda  de  la  risk 
^tiva  á  Roma.  Pues  bien:  independientes  bemos  sido 
sieoopre  en  lo  temporal  de -aquella  corte/ j  el  Sr.  Ra^ 
«lires  de  Arellano  no  biere  esta  independencia  espaüío^ 
la.  Pero  no,  no  se  trata  de  relaciones  políticas,  se  odia 
la  dependencia  en  lo  espiritual  y  eclesiástico  de  la  san^ 
te  Sede»  Se  quiere  que  Ja  potestad  civil  establezca  las 
cosas  de  la  Iglesia  j  confiera  las  gracias  de  la  misnia 
sin  necesidad  de  acudir  á  Roma ,  que  la  Iglesia  espaflío^ 
la  sea  bechura  de  los  bombres  y  no  de  Jesucristo:  des^ 
catolizamos,  conducimos  al  cisma»  bacerños  inglesen, 
esto,  eMo  se  pretende.  Pero  somos  espaffoles  y  seísmos 
lo  que  siempre  fuimos,  católicos  y  no  protestantes.  ¡In- 
dependencia nacional!  Sí,  independencia,  rompimiento 
de  los  viñedos  espirituales  que  nos  unen  al  Vicario  de 
Jesucristo  para  labrar  duras  é  ignominiosas  cadenas  que 
nos  esclavicen  al  imperio  de  la  protestante  íngkrterrsk 
Independientes  de  esa  nación  deberíamos  próclamarnós^ 
de  esa  nación  que  vive  .de  las  discordias  de  las  ófiras,  qué 
nos  introduce  el  cisma  para  dividirnos  y  robarnos  y  ha* 
oemoa  sus  esclavos  y  eternamente  infelices,  y  conCa  d 
logro  de  su  esperanza  á  nuestra  desmoralizacién  ^  laecei- 
dad,  j  á  b  traición  infame  de  espaSoles  sin  honor  y  ne^ 
gociantes  con  la  sangre  de  su  patria.  Ya  las  obras  pé* 
biicas ,  las  -ricas  ruinas  de  Espaffa  son  patrimonio  de  em* 
présanos  ingleses,  y  ni  los  zapatos  del  ejército  se  han 
salvado  de  la  rapacklad  de  ésos  estrangeros.  Ellos  ittH 
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pubeofente  1198  predican  $us  mitíOi^M  f  j' ton  dlaa  ptr* 
4^i¿rtea  nuestra»  costumbres,  .arruioaa-Duestro  caaiercio, 
destruyen  nuestra  induslria  y  noá  roban  la  riqueza,  la 
pat  y  Ja  independencia  nacional.  ¡Ay  de  tí  España  i  si 
•tus  enemigos  por  desgracia  llegan  á  consumar  la  obrs^! 
tTu  mayor  dicha  consiste  én  la  unidad  de  la  verdadera 
creencia  que  heredaste  de  tus  mayores,  dicha  «)ue  en* 
/vidian  las  naciones ,  y  á  la  que  caminan  presurosas  mien- 
4fas  nosotros,  no  sabiendo  conservarla ,  pugnamos  por 
alejadnos  de  olla. 

Pero  ¿  á  dónde  nos  lleva  el  amor  de  la  patria ,  4 
^upor  de  la  verdadera  independencia  nacional  que  llora- 
•inos  perdida  en  manos  de  nuestros  enemigos?  Tratába- 
fíXo$  de  la  dbclrina  de  las  notas  del  Sr.  Ramírez  de  Are- 
JJanOj,  qi3ie  lejos. de  ofender  al  civismo  y  ámoi*  de  la  in- 
;dbpendencia^  es  la  promovedora  de  todas  las  virtudes  so- 
imli&<  Doctrina  pura,  católica  romana»  española,  noin* 
f^liMa  #'  porque  el  Sr,  Ramirez  de  Arellano  es  espand 
Principiando  por  la  nota  á  los  decretos  de.  las  juntas  ^e 
set¡eiiihjre,.¿ quién  ígnors^  que  estas  invadieron  el  terri^ 
torio  de  la  Iglesia  ?  No  nos  detendremos  aqui  ,en  largas 
jieflexiones,  que  no  necesita  una  materia  tan  clara.  La 
Vqz  de  la  Religión  ha  desenvuelto  estensamente  en  otras 
iOcasiqu^  los  puntos  de  jurisdicción  y  disciplina  .edesiás» 
.tiqa  contra  los  novadores,  y  basta  leer  la  nota  del  se- 
^or  Ramírez  de  Arellano  para  convencerse  de  que  su  re* 
clfimacion  fue  justa*  Es  y  ha  sido  y  será  siempre  hasta 
4^^fin  de-jos.  tiempos  inconcusa  y  eterna  verdad  que  Je* 
.su^risto.  fundó'  su  Iglesia  independiente  de  la  potestad 
Mmporal,'  que  le  dló  nn  gobierno  propio  de  ella  y  un 
j^er  que  solo  pueden  ejercer  y  esplicar  sus  legítimos 
pastores  bajo  la  autoridad  y  dirección  supren)a  del  pd* 
iliero  de«  eUos  el  sucesor  de  San  Pedro,  que  es  lo  que 
consMtuye  la  unidad  de  esta  sociedad  divina  y  esencia 
^e  *su  gobierno.  Asimismo,  es  verdad  católica  <  que  sien* 
d9  e44a  sociedad  inmortal  y  perfecta ,  no  solo  le  dio  1^ 
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sabiduría:  ¡dimita  4e  su  divino  Fiúodador'  los  medios  de- 
goberoarse  por  H  sola,,  sino,  tambíea  unaforijna  inoÉittta* 
ble,  de  perpélaa-  duración,  superior  al  poden  humano  y 
á  los  siglos ,  j  que  por  consiguiente  perpeluió  en  ella  el 
auceaor  del  primero  de  loo  Apóstoles  que  la  rigíeise  j 
gobernase,  como  cábesarj  gefe  supremo*  Pop  tanto  el 
nombraúiiento  de  jueces  eclesiásticos ,  la  colación  de.  be- 
neficios,  la  deposición  d^  los  noSmbrados  por  justas  cau<* 
sas,  conocimiento  de  estas  y  tf>do  lo  ooocerniente  á  la 
economía,  régimen,  administración  y  gobierno  de  la 
Iglesia  es  de  jurisdicción  propia  y  esclusiva  de  h  mis^ 
ma.  ¿Quién  dio  misión  á  la$  juntfis  de  setiembre  para 
quitar  i  los  jueces  deja  Rota»  los  canónigos,  y  párrocos 
j  poner  otros  rá  su  lugar?  ¿el  pueblo?  Ni  .el  pueblo 
quiso  conferirles  facultad  ninguna,  ni  la.  tenia.  Lutero 
y  Calvino  fueron  los  primaros*  maestros  que  ensenaron  la 
berétíca  doctrina'  de  que  el  pueblo  por  derecho  divino 
debía  elegir  los  ministros,  del  santuario,  y  el  santo  G>n<^ 
cilio  de  Treato  la  condenó  en  la  sesión  S3  con  espresio^ 
nes  enérgicas  diciendo»  -que  no  deben  lenerse  por  mi^ 
nistroSy  sino  por  ladrones  y  usurpadores  que  no  en* 
irán  por  la  puerta  aquellos  que  ascieadea  á  los  minis* 
terios  eclesiásticos  por  sola  vocación  é  institución  del  pae^ 
bto  y  potestad  del  siglo.  .  ; 

Iios  mismos  principios  son  aplicables  para  la  censii*» 
ra  del  decreto  de  la  Regencia  sobre  la  división  da  Ma* 
dríd  en  ^á  parroquias..  La  demarcación  de  territorio  de* 
termina  la  jorisdirion  de  los  trifaunaleis';  y  si  la  pétese, 
tad  secular  establece  los  distritos  judiciales  por  conse* 
cuencia^de  su  propia  jurisdicción,  la  eclesiástica  por  la 
suya  debe  hacer  lo  mismo  con  absoluta  independencjai 
<i  es  resipetable  para  los  espaSoles  la  autoridad  del  Con-*> 
cilio  Tridentino.  Y  oportunamente  el  Sr.  Ramírez  de* 
Arellano  dijo  en  su  nota  sobre  la  div.ision  de  parro* 
fiias  en  Madrid,  que  compitiendo  á  los  Obispos,  ha» 
liándose  vacante  la  silla ,  nada  puede  inotarse  en  la  ac« 


Digitized  by 


Google 


tiáalidád  esa  este  ará^&pado,  ni  aiw  por  la  aiiiarldaMl 
eclesiástica,  según  el  citado  Concilio.  &a  distinción  de 
disciplina  estema  es  una  invención  artificiosa  para  dar 
á  los  príncipes  temporales  lo  que  Jesucrislo  oonfiricí  es* 
elusivamente  i  su  Iglesia.  Los  ^Apóstoles  contra  el  pen- 
der de  los  Reyes  j  Emperadores  rigieron  la  Iglesia  en  for 
da  la  plenitud  de  sus  divinos  poderes^  regulándolo  fod^ 
sin  distinción  algui^a/  En  fin ,  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia es  visible  como  ella «  j  por  actos  visibles  j  esteríaret 
es  preciso  que  se  esplique  el  ejercicio  de  su  poder:  ea 
perfecto  y  debe  ser  independiente.  Los  príncipes  están 
dentro  de  la  Iglesia,  no  sobre  ella;  la  protegen^  no  la 
oprimen ;  se  rigen  por  sos  leyes ,  no  las  dan,  Y  si  los 
puntos  de  disciplioa  no  son  dogmas ,  lo  es  de  fe  car 
tdlica  que  solo  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  puede  ea- 
tablecerse  y  variarse  la  disciplina. 

De  aqui  se  infiere  que  aunque  ^  eomO' dicen  los  se» 
iSores  fiscales ,  las  opiniones  del  Sr.  Ortigosa ,  denuncia* 
das  como  heréticas ,  versasen  sc^re  puntos  de  disciplina, 
pudieran  sin  embargo  ofender  el  dogma  católico*  Esta 
denuncia  y  el  proceso  pendiente  en  su  consecuencia  fue 
uno  de  los  fundamentos  de  la  última  roumnicacion  dd 
Sr.  Ramírez  de  Arellano  contra  el  decreto  de  la  R^en* 
cia  encargando  al  procesado  el  gobierno  eclesiástico  del 
obispado  de  Málaga.  La  tendencia  de  ks  opiniones  de 
este  gobernador  intruso  es  de  adular  el  poder  temporal 
en  menoscabo  del.de  la  Iglesia  católica:  éL>es  uno  de 
los  defensores  de  la  teoria  de  la  disciplina  esterna ,  ~  j 
los  escritos  publicados  bajo  su  nombre  ofrecen  las  proe* 
bas  mas  convincentes  de  la  pravidad  de  «sus  doctrinos; 
destructoras  del  dogma  católico  de  la  unidad^  Pero  pres- 
cindiendo de  «esta  calificación  pública  ^  el  Sr.  Ramiresde 
•Arellano  pretendió  evitar  el  escándalo  de  que  una  per- 
sona procesada  por  heregia  apareció  al  frente  del  go- 
bierno de  una  Igle&ia  catedral.  Los  seSores  fiscales  se 
eapresaú  con  demasiada  ^atisiaccion  sobre  el  procedimien^ 
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|p  y  ctOM  é»  D.  Valentín  Orl¡go$a,  haciendo  caltficacKH 

Des  arbitrariaa  como  ai  fuese  nn  seeréto  de  ellos  solos 
afod  ruidóao  espedientei  Público  es  ya  y  conocido  dé 
todos,  y  Temitióms  á  nuestros  lectores  á  los  documentoa 
insertos  en  La  Voz  de  la  RtUgion^  qne  principian  con 
A  cuaderno  35 ,  tooo  5..^,  época  4«*  Alli  se  yerá  qué 
h  tendencSi  de  D.  Valentín  Ortigosa  ea  que  no  haya  tri- 
bunal alguno  competente  para  juagar  sus  esoesos:  que 
no  siendo  mas  que  un  presentado  para  la  mitra ,  se  atri<« 
huye  todáa  las  consideraciones  y  derechos  de  los  Obispos: 
que  se  negó  abiertamente  á  la  conferencia  prirada  qu^ 
edb  arre^  á  la  ky  SA  tít,  26,  Fart.  7/  le  propuso  el 
gobernador  edesiáatioo  de  Se%'iUa  para  procurar  la  ter« 
Oiinacion  del  negocio  sin  escándalo:  que  por  consiguien^ 
te  de  aa  parte  e^un>  el  escándalo  y  la  violación  de  esta 
lej,  que  cha  el  Tribauíl  Supremo,  por  el  despecb  de 
Jas  atentas  inaiñuadoñea  y  desobediencia  á  los  preceptos 
de  dicho  gobernador ,  lo  cual  éuTuelve  soberbia  y  per^ 
tiascia  en  los  errores  ennnciadoa.  Y  no  es  de  omitir  aqui 
Is  discreta  raxon  con  que  disculpó  su  inobediencia  dicien^ 
da  I  qne  no  se  prései^ba  al  gobernador  temiendo  le  es* 
oomnlgaae.  Sin  duda  no  obedeciendo  se  hacia  menos  dig-í 
no  de  esta  censura ,  6  las  escomuniones  no  alcansan  sino 
á  los  que  compainecen  ante  el  juea  eclesiástica  Y  ¿cómo 
témia  la  esoomunion  de  un  joes  que  llamaba  ioeompe^ 
tente?  La  escomunion  seria  nula.  ¿Y  esto  dice  el  célebrte 
Ortigoaa,  el  grande  hombre  de  la  disciplina  estarna  ¿'Ea 
de  creer  que  sus  proposiciones  sapientes  haresim  naced 
de  b  ignorancia ;  y  si  esta  es  capas  de  convencimiento 
cnaodn  es  soberbia  y  arrogante,  el  Sr,  Ortigosa  compa« 
rociando  ante  el  fir.  Gobernador  metropolitano  de  Sevilla 
•e  fauUeae  en  ima  confiereneta  amistosa  convencido  de 
sos  erroies »  los  hubiese  detestado ,  y  aai  sin  escándalo  y 
sin  leéion  de  su  honor  se  hubiese  llevado  el  negocio  á  uá 
tiCraiino  decoroso  y  favorable  á  aA  reputación  y  concien^ 
eia.  £n  los  citados  documentos  aparecen  cosas  peregrinas; 
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un  recurso  de  fuerza  en  conocer  j  proceder  como  91  el 
procesado  fuese  lego>  cuando  él  mismo  se  hace  igual  á 
los  Obispos,  ó  como  si  una  causa  sobre  doctrina  no  fuese 
de  competencia  de  los  tribunales  eclesiásticos:  otro  recor- 
so de  protección  del  santo  concilio  Tridentino  llevado'  á 
la  Audiencia  de  Sevilla :  una  Audiencia. que  sin  saber  m 
decidir  á  qné  tribunal  compete  el  conocimiento,  falla  qué 
no  corresponde  al  metropolitano^  que  ignovando  la  di^ 
rection  ó  desiino  que  en  su  caso  se  les  deba,  dea-  ( á  los 
autos )  deja  un  negocio  judicial  en  manos  del  gofcieriid 
para  que  lo  resuelva:  aili  parcialidades  públicas,  escan- 
dalosas^ violaciones  manifiestas  de  las  ordenanzas  para  las 
Audiencias  del  reino,  escenas  ridiculas,  maneps  torpes, 
mentiras  groseras ,  nulidades  y  necedades.  'T  solnie  toíAo 
alli  es  de  ver  lo  mismo,  que  en  et  presente  negocio^  que 
en  la  Audiencia  de  Sevilla  se  invooron  para  obtener  aquel 
iallo  no  la  ratón  j  reglas  de  justieíir ,  sino  las.icirCQtKS- 
tandas  políticas,  cooKysi  de  -  aquella  causa  dependiese -lá 
sucesión  de  la  corona  de  EspaSa  y  la  estabilidad  4le  Itis 
instituciones  liberales.  *       :>'.'.* 

La  Audiencia  de  Sevilla  remittó  despediente- %|l  go-» 
bienio,  7  de  éste  pasó  al  IVibuual  supremo  de  Justiiu^; 
y  por  buen  origen  sabemos  que  su  juicio  fue  qlie  se  dfr« 
volvie$e  al  metropolit^uo  de'ditha  ciudad  para  que  lo  con- 
tinuase contra  Ortigo^  ;^  atiuiando  la^sénlencia  de'áqúsila 
Audiencia;  modeló  ¿^  sl^^ncias.      '  ^ 

Devuelto  el  proceso*  con  la  consúltii  del  Superno  Tri* 
bunal  al  ministerio ,  permanecía  ^n*  aquel  eslada  hasta 
qtie,  consultado  el  n»imo  Tribunal /ya  fonmado  fie  otros 
Sres.-  Magistrados ,  sobrQ  lá.  nota  del.Sr.  Areliano  relativa 
al  gobierno  eclesíá'stico  do  D.  Valentin  Ortigosa ,  séilósKt 
obasión  de  aqui  para  iraer«h  causa  de  éste  á  ntte^a're* 
visión  y  consttitj^»  que  por  cierto  la  Regencia  no  la  ha* 
bia  decretado*  Cuál  debia  ser  el  resultado  era  fácil  boeK 
4arlo ,  y  éh  mismo  es  ia  prueba  mas  convincente  dele 
dicho  ^obre  los  efcindalqs ,.  vicios  y  liulidadés  del  proee^ 
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JKfliieiiio  M  b  Afriiencüi  deSévilla^y  üe  ijueéí  Suj^r^ 
mo  Tríbraal  áotet  del  gloríbso  pr(mtínciaib¡¿Dt¿  i^ii¿l 
tiembre  consuhó  cocifra  tales  atentados^  y' roebiicMció  4|| 
jwricia  con  qfüe  prooediá  '  el '  inalropolitano  de  Seírilla. 
Alioia  varió  la  escena  pqhlicli  y  coh  ella  el.  juicio  de  Mm^ 
trUmealeSi^  El  aupreiso  de  Justicia  defiendieodo  á  Ortigo^ 
n  dice  de  la  consulta  «de  otro  tiempo  qatrio  pmdk  mi^ 
nos  dt  desear  que  en  mañera  aiguna  se  ienga  par  si^yd 
la  cónsul^  de  la  mayoríe^  'de' aquel  tiempo.  Ifa  se  ve» 
eran  otroa'booibres  aquello^,  no  eran  fruta  de  setiem^ 
hee:  era  también  otro  tiempo,  y  distinguiendo  los  tierna 
pos  se  concncrdan  les  derechos «  como  dicen  los  ínristaioj 
Y  mas  adelante  añade  nqifel  Tribunal ,  ^qwe  elndeslinq 
mas  conforme  que  merecen  aquellos  autos  es  el  de  re^ 
muirlos  al  archiw.  Y~  i  continníicion  ^  asi  termiidréte 
(dice)  los  escándalos  de  fon  mqnsiraosó  proceso ^  sfn 
Riesgo  de  que  se  renaenmi^  Tiene  raaon »  ique  el  proceMl 
aquel  es  escandaloso  y  debe  sepullbr*  en  d^  polvo  4el 
ardhivo  para  que  á  nadie  escandidioeñ  las  cosas  de  \» 
Audiencia  de  Sevilla  y  la  conducta  de  Ortigoa  consiga 
nada  aHi;  pero  entretanto  quede  impune  él  Sr.  P.^  Va-=t 
küttn/no  baya  tribunal  en  el  mundo  q^e  reprióm'suá 
escesos,  qne  es  precisamente  lo  que  él  qderia,  y4odo 
por  evitar  el  escándalo  de  que  se  administre  .fusticia  én 
b  pecson  de  un  ScSor  tan  bueno  y  digno  de  taniasf 
atenciones*  •'.<..  c     r 

Verdad  es  que^'cbo  Tribunal  Supremo  consoltsai^ 
do á  la  Regencia  ési^  modo  derpcínerM^Qmio  á  fci  tana» 
propone  lambicn  que  la  reaolocion  se  euiin^idé  sSn  per^ 
idicío  de  la  dedáradon  espreaa  de  qnei  ^^V  enios'éscp-f 
tos  del  Sr.  Ort^oaa  pareciese  bafae^  algún  ¡error  contra 
la  fe,  pueda  la  aútoríd^  ecl^iástica'coioQpeiente  -pvoeei 
der.  á  lo  que  corresponda  con  arreglo  i  las  leyes  y  á  loé 
eáuoMs,  y  lo  mismo* denunciarlo  cualquiera  peívóiiá  ií 
qvian  el  ^lerecfao  conceda '  el  ejevcicio  de  ^  acción^  p^u^' 
kr^^Tbi^JUgenbia  tonfiariiké  «b  lédocoá^d  IMbujialj 

Tomo  \.  Ep.$.*  25       ^        , 
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alidecíekMfel  e6ti^l(aita¡«Qto.líel:  ac8^  Rachifésode  AffQ^ 
Uanov  lo  fain  rehlivaaiettfé  ftl  précmo  del  scaór  Ortt- 
g6sa:  en.  Wi  t^ripiobs'de  la.  ñneva  imuultá.; 

!  Peíl-a  con  este  decreto  !ae  há  pronuoeiado  la'  iaqpn* 
aklad  del  Sr.  IX' Valentín  Ortigosa:  ya  no  existe  tríba- 
nal  competente  que  le.  jusgtie  por  sus  errores,  j  con 
toda  libertad  puiede  ya  propalarlos  y  mandar  :que  5e  pu- 
Uiquen^  como  ya  lo  ha  hecbo«  al.  pie  de  los  altares. 
Uegá  por  .fin  despees  de.  tañías  fatigas  al  téromio  der> 
seadó.  Poi^ne  ¿cuál  es  el  Iribunal  eclesiástico  ea  que 
ba  de  hacerse  la  denuncia?  £1  auto  de  fuerza  de  la  Aur 
ditticia'de  Senila  negó;  la  cdoapetencía  al  metropolitauo, 
pefOítio  'decbró  ^l  competebÍe«  El.Sn  Ortigosa  es,  ano- 
que  ilegitimo,  :el  Gobcárnador  eclesiástico  del  obispado 
¿t  Málaga,  y  nq  puede  aer  jaes  á^  sí  mísmd.  £n  toda 
aquella  didcesia/nb*  se  conoce  otro  tribuhal  que  le  joz- 
gAe^  yv  t^or  eso  lá  denuncia  de  sus  errores,  se. llevó  ál 
toétropblkabo.  Este  tampoco  puede  iconoc^r  de  au  can« 
sd  ségun  la  Aüdjenm  de  Sevilla..  Con  queno^ueda  otra 
tribosial  que  el  de  .'la  santa  Sedé,  por  quien  dice  Ortir 
goK  .4|ue  debe  aer  juzgado  coma  Obispo  ^  redamando 
la  disoiplioa  establecida  en  el  santo  Concilio  de  Trento. 
Pero  coimb  Ortigosa,  se|g;ua  el  mismo  Concilio ,  no  es 
ni  puede  ser  reconocido  en  la  Iglesia  católica  comoObis^ 
pa^.ni  ann  como  prelado;  sino  como  lo.  que  es,  simple 
presbítero,  es  claro  que  bajo  el  concepto  del  episcopado 
tamfioeeiel  sumo,  n>ií|ífioé< ptoedé  'pagada  sm  Tiolacion 
da 'bs otáfionea^.  yttfaalorno  dé.b:  jurisdicción  y  gerar^ 
q«iii  edbaAáa^icabK^IÜQQdey  pues,  se  ejercifaTá  esa  acción 
popular  k]ne  se'^ewcva  .en  el  decreto  dé  lá  Rég«ndaP  ; 
i.  .JBae- bQmbre^,.;4.  fuikdá  su  carácter  epi$copál  .en  la 
psese^tadoa  de.S..M«>in  la  cohfirmation.dela  santa  Se* 
de;  y  deriva!  aqpdU;  dignidad  eclesiástica  ^  nodeUpo* 
f^^^e  lai.Igbfia,  sioode  la  témporáL.  La  institución. 
de/tJQS;  Obiapos* es. y. siempre  fee  por  ;8U  naturalexa  un^ 
proj^cktad  bsclmívade  la  l|^esia..£n  la  antigiia  düci*^ 


Digitized  by  ^ 


Googfé' 


(59$) 
pfok  nadie  Ara  DbMjpo  mti  la  cbqfirmkcíoii  dpi  pátrftr» 
ci  tf  del  lúetropoKlmOf  y  P^^  '^  actíialdlÍ6lToaiiino;Poci« 
tííke,  á  qmkn  el  GoqcíKo  Tridentino  da  ex  sui  niarut* 
risoffieio  pasiares' singuUs  ¿cdesiis  praficene,  N¡  aun  el 
oombf^de  Obispo  ioí3ae^  pee  Episcopi  sibi  nomen'assu^ 
mal  el  qve  no  es  iaslhaido  conferme  á  la  discipltaya  db 
la  Iglesia,  decía  S.  Cipriano.  i 

£1  oCro  {andamento  para  reclamar  el  SrJ  Ramírei 
de  AreHano  contra  el  gobierno  ecleiiiáatioo  de  'Drtigoaa 
es  qne  preacindiendo  de  bailarse  l^almenle  'eooa;Qsado 
por  heregia  le  próhihién  los  sagrados '  cánonei  jr'  las  de4 
teriiiinacioneá  pontificia*  aqoel  gobierno.'  I^s  aefiores  ^s;; 
cales  eensnrati  ésta  proposición  por  infundada'  y  deaani 
dan  la  cita  de  esos  cáimnes  j  determinaciones  j'Ja  ridi» 
eolizan  como  enfiitica  y  afectadamente  Jacdnica-  j  'AwÁ^ 
siva.  Pero  estraffo  es  qne  ignoren  eaós  cánone»  prbKifai*^ 
titos  i^vaonaa  tan  '  iliistradas.  Tampoco  boaofros  iqnef6«» 
mos  citarlos  porqué  lodo  el  mondo. tien«'conocÍBÍeilfa 
de  ellos  7  hasta  el  bstidio  se  ha  tratado^iie  la  malem 
en  públicos  escritos  de  lá  época ,  asi  cómo  de  la  isaúUí 
de  OrtigOM,  j  nto  limitaremos  i  responder  ;qa¿  por  d 
hecho  de  ser  este  presentado  para  la  mitéá  de  MUagaies 
inhábil  para  desempeñar  eh  gobierno^ del  obispaido  ante$ 
de  la  cónfiroMiciob  de  sn  Santidad:  qné  si  el  Cabilda 
eclesiástico  le  uombrd  es  lo'  mbraó  qoe  ú  bobiese  hecKo 
el  nombnimiento  la  junta 'de  Málaga' eb'  setiembi^:.qu« 
es  nnla  la  elección,  ntibs  I09  aclos  del.  elegido,  nulo 
cuanto  haga  como  Vicario  capitular.  T  de  áqoí  la  inr^ 
bacion  de  las  concieneias'j  los  males  fspiritnales  sin 
caento  qiíe  anunciaba  é  íñtentcí  precaver' en  Ül)  rocina 
mácion  el  Sr<  Ramírez  de  AreUand.  A  esto  ¿e*opófem 
los  ejéflgíplos  de  otros  Cabildos  de  Espaffa' qué 'bñ  pro^ 
cedido  como  él  de  Málaga,  j  qué  la  funta  de  esta  cra*f 
dad,  movida  por  el  vbío  general  de  toda  la  provianir^ 
soplÜDd  al  gobierno  se  dignase  satisfacer  con  tina  'fteai 
oiden  dé  regreso; del  SK  Ortigosa  á  la  düJcesis  loatide^ 
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«Má;de  liqbdlo't  fieles.  €bnfetl¡iren|bii  di  efltntáo /pnák* 
ro ,  qae  lo»  imbfl  ejemplos  nada  prueban  contra  la  bue'* 
na  doctrina»  j  jamás  prescriben:  que  no  ig^noramos,  ni 
nadie»  cdmo  han  elegido  bs  Cabildos  en  sede  vacante 
en  esta  ^pocá  de  Uberíad.  Y  por  lo  que  baoe  al  segaiH 
do  e^remo  respondemos»  qne  no  dudamos  an  momen« 
to  de  la  solicitud  j  afectuosos  deseos  de  la  junta  setfem- 
briha  de  Málaga  por  tener  la  dicha  de  gosar  de  la  pre* 
sencia  de  su  querido  D.  Valentín.  En  cuanto  á  16  dd 
voto  general  de  la  provincia»  ja  sabemos  lo  que  signi< 
fica  en  el  dia  eso  de  votos,  generalidades  &c.  écc.  Y  bien 
¿qué  se.oos  quiere  decir  con  esto?  ¿que  lejos  de  tur* 
barae  las  conciencias  se  regocijan  los  ánimos  con  la  pre« 
fienda  !de  Ortigosa?  El  peor  estado  de  un  enfermo:  es 
eiíandor  ño  siente  lá  gravedad  de  su  mal.  Las  conciencias 
perdidas  se  hacen  insensibles  á  las  llagas  j  se  les  apli-. 
can  sin  dolorid  hierro,  j  fuego,  j  sin  dar  muestras  de 
vida  neciben^  las  impresiones  del  cauterio.  Pero  no'  serán 
«sfiaa:  conciencias  de  todos  los  fides  del  obispado  de 
MáUigawiPttes  á  lo  menos  por  lasque  no  lo  sean  se  pro<^ 
flujo  inen  7  debuS  interesar  la  representación  del  Sr.  Ra«^ 
miresB  de  Ardkho. 

De  lo  dicho. iBe  deduce  que  si  es  nulo  el  noinbra- 
inibnto  de  Ortigosa  para  gobernar  la  Iglesia  de  Málaga, 
iel>  único  éanáiieamente  elegido  por  el  Cabildo  para  és^ 
.te  cargo'  es  el  vicario  capitular  qiie  con  motivó  de  la 
causa  de  hcregía  del  ilegírimo  Ortigosa  obtuvo  los.  \\^ 
bres  sufragios  del  Cabildo. 

i  .<  SeiAffade  por  .fin  en  el  dictamen  fiscal,  qué  bien 
éohvenddo  testaba  sin  duda  Ka  mires  de  Arellano  de  1» 
inAipdada  f(rop<lsicÍQn  de  h  prohibición  cdn<$nica  de  de< 
sempeSar  Ortigosa  el  gobierno  eclesiástico  de  la  diócesis 
para  caja .  mitra  ha  sido  presentado ,  cuando  se  vio  pire^ 
oisado  á  recurrir  á  otras ^  siendo  asi  ijue.de  lo  conn 
irario  aquella  dtbia  ser  hasianie  por  si  soia,.  Y  lo  ea 
eiévtanienie  iun  que  se  infiera  désdonfiams^  del  Sr.  IUk* 
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inita  4t  Ai^lanb  de  la.  solides  de  aquella  {Jrapdsieíom 

ni  precisioii  algona  de  reebrrír  á  otras  porque  las. fú- 
tase ea  su' representación.  Algo  mas  lógico  j-fnndaib) 
es  el  argamento  que  á  manera  de  retorsión  ataca  en  su 
fondo  al. dictamen  de  los  señores  fiscales.  Bien  conven* 
cidos  estaban  de  la  débHidad  de  las  razones  directas  que 
alegaban  para  sostener  los  decretos  de  la  Regencia  j 
juntas  cnando  se  vieron  eri  la  precisión  de  recnrrir  á 
personalkarse  sobft  colores  políticos  contra  el  Sr.  Rami* 
rade  AreDanb^  kacer  de  este  pnnto  estrsBo  el  centro 
de  todos  guá  discnrsoa  y  confiar  el  triunfo  al  uso  de 
unas  aroÉas  vedadas ,  porque  no«son  las  de  la  razón  con 
que  debiera  coáabalir^e. 

Pero  vengamos,  ja  al  punto  de  la  personalidad  ó  re« 
presentación,  legal  del  Sn  vice-gerente ,  que  después  del 
de  la  opinión  política  qne  domina  en  todo  el  sistema  de 
la  acnsaicioQ,  es  al  que  mayor  importancia  y  repüíacioit 
haa  dado  los  sefiores  fiscales* 

Esta  cuestión  la  presentan  con  oscuridad  y  ambi- 
güedades. Sin  embargo  v^mos  en  los  datos  que  han  que« 
ndo  presentar  al  público  la  basAante  luz  para  caminar 
eoD  seguridad  de  llegar  felizmente  á  la  victoria. 

Al  ausentarse  de  esta  corte  el  Sr.  Cardenal  Tiberi/ 
áltimo  Nuncio' de  su  Santidad  en  Espaffa.,  dirigió  coa 
fecha  3  de  mayo  de  1834  nná  comunicación  al  Sn  pre* 
tidenté  del  Consejo  de  itainist^os  y  primer  secretario  de 
Estado  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  diciendo  en-^ 
tre  ptras  cosas ,  ^que  si  agrada  á  S.  M. ,  al  objeto  qm^ 
los  negocios  no  sufran  retraso,  dejará  provisionalmente 
el  encargo  al  Sr.  D.  Francisco  Fernandez  CampomaneS( 
dsesor  de  la  Ilnnciatnra/'  ¥  en  4  del  mes  citado  tuvo 
i  bien  S.  M.  acoeder  á  la  propuesta;  y  con  efecto  el 
Sr.  Gampoosanes  sé  encargó  del  despacho  de  los  ne^o* 
cios  de.Ia  liündatura.  Se  fue  el  Cardenal  Tiberi,  y  vi» 
no  á  reemplatarle  el  Srl  Arzobispo  de  Nicea<  £1  cual» 
por  no  lésolvbraé  de^nttivamente  las  cnestidóes  pendieiH 
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les  entre  la  corte  de  Roma  y  la  dé  £q>iSa ;  vqpestf  i 
Italia  6ÍQ  habérsele  reconocido  por  Noncm.  Pero  miein 
tras .  permaneció  en  Madrid,  viebdo  la  vacilante  salud 
del  Sr.  Campomanes,  advirtió  de  ella  á  la  santa  Sedé  pa« 
ra  prevenir  el  sucesor  en  la  Vicehgerenda  porjobabílf- 
larse  ó  faltar  Catnpomanes;  y  su  Santidad  fiornediode 
•a  secretario  de  Estado  se  digoó  dispauer  qneeireste  ca« 
áo  reemplasase  el  fiscal  dé  la  Nunciatura  D.  José  Ramí- 
rez, de  Arellano ;  cuyo  ndmhramientct  comnnicd  el  Ar^ 
Eobispo  de  Kicea  al  presidente  del  Consejo  de  liiinisfrosi 
Conde  de  Toreno  en  ofido  de  30  de  junio  de  f833,  y 
previo  el  informe  de  la  mesa  obtuvo  la  aprobación  ik 
S,  M.  Con  posterioridad  en  12  de  julio  de  1^838  falleció 
el  Sr.  Campomanes »  y  en  el  miamo  dia  dio  parte  dé  este 
suceso  el  Sr.  Arellano  al  gobierno,  y  de  que  en* ^  coñ^ 
secuoicia  se  habia  encargado  del  despacho  de  la  Vice-» 
gerencia ;  á  que  se  le  contestó ,  que  &  M.  qoédafaa  en^ 
terada.  Últimamente,  el  Sr.  Areflano  obtuvo  dos  breves 
de  11  y  14  de  marzo  de  1839^  en  que,  titidándose 
vfce^gerente^  en  lo  espiritual ,  de  k  Nunciatura  apostó* 
Uca  de  España ,  se  le  concedian  diversas  £aicaltadbs,  y 
los  presentó  para  obtener  á  pase.  El  soprémo*  Tribunal 
de  Justicia,  oido  el  ministerio  fiscal  consultó  fiívofable- 
mente,  y  S.  M.  prestó  á  los  breVes  sn  asentinnentsa  ré^ 
gio.  Esta  es  la  historia  de  la  Vice*gerencia  del  Sr.  Dotl 
José  Ramírez  de  Arellano^  con  arreglo  á  la  relación  de 
loa  señores  fiscales,  y  puesta  aqui  por  orden  cíonoió^ 
gico. 

Ella  ofrece  á  nuestri^  consideración  cuathr  épocas 
diferentes;  la  1/  se  fija  en  tiempo  del  señor ^  Cardenal, 
Tiberi;  la  S/  durante  la  permanencia  del  Sr.  Arzobis- 
pp  de  Nicea.  en.  esta  Corte;  la  3*^  en  el  fallecimiento 
del  Sr.  Gampomaoes;  y  la  4f*.  en  tiempo  de  los  breves 
de  su  Santidad  de  11  y  14  de  marzo  de  1839,  coofi** 
riendo  diferentes  £aicuUades  ai  Sr/  Ramírez  de  Arellana' 

Anies  de)entiar  enel  examen  pariieular  de  la  per-' 
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KyndUiíd  de  We  Vicé^gerente  eo  taón  una  de  estas  ¿po* 
eas,  conviene  i  )a  claridad  dar  noticia  de  ciertos  a&te-^ 
ccdentes  j  de  la  cefiaura.  de  los  seffQres  fiscales. 

Cuando  recibidos  los  citados  brerea  deJi  y  14  de' 
msno  de  iüS,  el  señor  Arellaúo  los  presentó  al  pase 
del  gobierno,  el  Tribonal  supremo  de  Justicia  tomó  co- 
nocimiento de  elloa.  oyendo,  0000  se  ba  dtcbo,  á  lo» 
seooies  Bscales ,  que  eran  tres ,  de  los  cualiea  uno  que 
CD  la  actualidad  desempeña  el  -mismo  cargo,  opuso  do- 
das  y  dificultades  y  ^^trajo  á  examen  la  legitimidad  del: 
nombra  miento,  de'  vlce-gerente  en  D.  José  Ramírez  de* 
Arellano,  estableciendo  que^si  la  babia  y  U  reconociat 
el  gobierno  se.  diese  el  pase-  con  las  restricciones  qué 
MDtd;  y  en  otrov  caso  se-  rotu viesen/^  Al  efecto  trajo 
los  antecedentes  del  tiempo  del  Sr¿  Cardenal  Tiberi  y* 
posteriores  épocas  basta  Ja  de  dicbos  breves  sobre  cuyo» 
paie  se. disputaba^  Parece  que  la  cuestión  capital  fue 
entonces  y  se  ha  reproducido  en  el  dia,  sobre  el  dicta-* 
meo  que  dio  la  mesa  con  motivo  de  la  autorización  da** 
da  por  su  Santidad  á  D.  Josií  Ramires  de  Arellano  y 
presentada  por  el  Sr.  Arz<^ispo  de  JNicea  á  la  aproba^^ 
cion,  que  mereció  de  S.  M.,  para  el  despacho  de  lap 
více-^gérencia  en  el  caso  de  inhabilitarse  ó  faltar  el  se- 
Sor  Gampomanes  que  la  desempeSaba  por  la  delegaciofi^ 
del  Sr.  Nuncio  Tiberi  Se  ataca  aquel  dictamen  porque 
no  reclamó  la  hhsL  de  carácter  legítimo  en.  el  Sn  Ar-» 
zobispo  de.  Kicea  para  comunioar  algobiemQíaqtieHá) 
stttorixacion  de  su  Santidad^  porqué  no  estando  reco^ 
nocido  por  NuxicíOr  no  era  conducto  legal  de  las  dls-*' 
posiciones  de  la  santa  Sede.  Ademas  se  increpa  á  la  me^ 
sa  por  haber  autórizadp  cí  esceso  »de  dicbo  Sr/Araobi»w 
po,-  i  quien  itnpiitan  que  Guando  en  30  de  ^}nnio< 
de  1835  bíip  .aquella  coopunScftcion  tvl  gsbiern^  sin  es^ 
perar  contestación  ofició  con  la  misma  fecha  al  seíKov 
Arellaoo^  para  ^  ^pne  VJSt»  la  resotnciotí  de  su  Santidad, 
se  enoar^se>  d¿de  luengo  del  deq^ho  de  los  negocioá 
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ordinaríof  én  la  Noocialura,  medk&fe  faalief  nlidó  éeí 
aquel  misaiQ  día  á  tomar  baños  el  Sr.  Gampomanei  que 
desempeSaba  el  carga  Por  fih,  contradiciendo  todas  laa 
delegaciones  t  aunqae  las  hagan  los  legítimos  Nuncios 
reconocidos  por  hallarse  siempre  está  facultad  conteni* 
da  en  sus  poderes,  dicen  que  la  mesa  calló  en  su  m«* 
íovmt  los  akifeoédentes  de  muchos  anos,  sobre  sem^an^ 
ifis  delegaciones  dé  los  ^uncios  en  EspaSa,  que  cons^ 
tantemente  .se  les  ha  retenido  la  facultad  de  hacerlas: 
que  bailó  las  repelidas  consultas  y  ^resoluciones  sobre  h 
«QÍsmo,  j  las  leyes»  citándose  la  8.^  tít.  Afi  lib.  2.^  de 
la  Novis.  Rcfcop.,  bajo  cuyos  principios  contradicen  tamí 
bien  y  envuelven  eh  la  misma  ilegitimidad  la  delega* 
oión  del  Sn  Nuucio  él  Cardenal  Tíberi  en  Campoma* 
nes,  notándola  ademas  de  haberse  fiíltado  en  ella  á  la 
constante  ritualidad  de  oir  en  tales  casos  al  primer  Tri- 
bunal de  la  nación.  Y  concluyen  con  que  habiéndose 
obtenido  por  sorpresa  y  falta  de  la  insiruocian  debida 
el  asentimiento  regio  en  la  delegación  dol  Sr.  Ramures 
de  Arellaüo ,  adolece  de  Io&  vicios  de  obrepción  y  sab« 
repcion ,  y  es  nulo ,  ó  á  lo  ipenos  revocable  é  if^ 
aubsistente. 

Por  manera,  que  según  los  aenotes fiscales >  losan** 
leo^entes  y  todas  las  raaones  que  había  para  impug- 
nar los  nombramientos  de  Canlpomanes  y'ArcllaoOi  he* 
chos  en:  tiempo  ddl  Sr.  nuncio  Tiberi'  y  Sr.  Arzobispo 
de  Mic^a^  y  que  obtuvieron  el  beneplácito,  regio  por  sor** 
jHwa-  y  Silencio 'de  la  m^ia,  se  espiasierón  ^después  en 
toda  su  plenitud  y  sin  beserv»  alguna  por  él  imnisterio 
fiscal  lal  Tribunal  supremo  de  Justicia  cuando  estaba 
pendiente  su  consulta  sobre  !el  pasé  de  los  dos!  breves 
4 rescriptos  de  ii  j'i&  de  marzo  de  1 839,  y  sin  etn* 
bargoi  el  Tribunal  consultó  en  favor  del  paáe  de  ellos 
y  S;  Mi  se  iirvió  concederla     :     .  • 

Heníos  colbrado  bajo  un  soló  pmilo  de  vista,  todo 
kt:  qife  .M..haJÍa  ^ ¿bifmo  bO'  el^diotámen  que  zmmva^ 
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iaóé  ñtí  tos  8ei£t>téii  'fijedles  y  áehtí,  ftitítáei  i  la  rapóla- 
don  de  U&  Me^iiones-aúé'  ñói  pTépon^mtíaMbr^laftrm' 
stoitiJad  dd  Sr.-  Rát}]ír<íi'dé  Aimlteoó  eh^laft'  etUftlra^po«« 
m  de^'sn  rtitariz^dtókf;'  ^"^  '<'\  *>\  \v  ••  '  ^-^  '>  •^.  i.  .-. 
'  És  \a  priiAerd  de  estai  la  qué  te  fija  en  riepapodel 
Sr,  Nuncio  el  Cardenal  Tibéri,  por^e  en  efecto  aqut 
principia  Ja  hiiMói^la^  Seguflla  ttiesa  de.  Ifi  primera  ae« 
ferQlarftf  dfar  E^líido  «n  »li^  ¿Itado  iñfort^e;  djtfao  aeüM 
Numíó;  in6  fidid^sdHeiió'ij'^f^^  $.  M.-  ei  {NM-iDÍao 
para  |a  delegación  j  U  Hizo?  en  el  Sn  Camponoanes  /  si^ 
no  también  eri  éV^  Sr.  Arellano  m  c(dídad  de  mphnie 
en  las'éms¿néiUísymf¿rmíd»des'At\  primera  ' 

Perá'loitiseníbiiea' fidoaleii;nÉga^o  eit«'  primera  ai»* 
toríiacioQ  die  AnelláW  dicen  ZÁ\  ^^Qae  D.  Joaé  Raini'*. 
réz  de  Arellano  no'fac  comprendido  en  la  delegación 
vptt.  ae  ffapone  hecha  por  el  Cardenal  Tiberi.  Este  ea 
no  keéfiid  toiHestado  en  el  esjpiediéptcíry  dicen  loa  £»«' 
calea,  m  la  délégucion  quk  sé  supone  hecha  por  aquel 
Cardenal,  como*  que  en  todo  el  ^pedien^e  no  irpareee 
tal  delegación,  ni  otra  cosa  sobre  ella  que  lo  que  que?- 
da  altado  y  á  sabeir,  que  el  Cardenal  propuso  hacerla 
j  le  eonformci'  S.  M;  en  que  la  hicie^/' 

B^e  tnodi»  d^esplicafrse/  que  ea  literal,  recibe  aen« 
tiJott  diferenfea.  ¿El  Sr!  Cardenal  Tiberi  propuso  á  & 
M.  la  delegación  en  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano  en  ca- 
lidad de  suplente  del  Sr.  Campomanes,  y  S.  M.  se  con« 
formó  en  -qiie  la  hiriese?  Aquel  Snfioitivo  eoo  su  artt* 
culo  rcbtt^o  afijo  ¿arar/a  cuando  se  haUa  de  la  dele* 
gacion  déi  Sr.  Ramirez  de  Arellano  parece  referirse  á 
la  misma,  j  iodo  aquel  párrafo  hace  este  sentido:  d 
Sr.  Cardenal  Tibcri  propuso  á  S.  M.  hacer  la  delegación 
en  el  Sr.  Ramirez  dé  Arellano;  S.  M.  ae  conformó 
en  que  la  hiciese,  pero  no  la  hizo  porque  no  aparece 
en  el  espediente  de  la  Secretaria  de  Estado,  aunque  la 
mcs%  lo  supone  hecho.  ¿El  Sr.  Cardenal  propuso  á  & 
M.  la  delegación  en  general  sin  desuñar  persona  algu* 
Tomo  1.  Ep.  5/  26 
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sala  que  el  Cardenal  propuso  hac,$rhi^^fv[^e\m^í^!^9^*' 
M^  en  4ftíi$  Wi  hiéie^^  ^  d  itof^rfa  »'o  ^  jr^are  á  la  de- 
legación j^rsoQsitl.ii^ijcutAr  j9t|*  Ai:&]hw>^  K  la  4e  Caití» 
fommtSívm^  i0u«lienj^ríi*sov^gpfQ9*^«fe;ilft;de4ui^  ft^M^r 

bizo  7  vexi^tfó.  Iden  ó'  mal  k  ¡dklie|gacion  de  Cáfl)|>oiDa? 
nes.  (^  que  d  él\  jnfinUivQ  qc^Q  m  artículo,  adjwntp  fií^ 
xnenÍQO  hQ^rJa\$^  hefieró  áV.la  d6\Ra^>íí«i4f^  AreUino^ 
éu  es  níodispf naaUet  qwe^}Mg»);i^lacíoii:(4>unA^;ídf^ 
géMK^al^ijftliQrfc  ifedf,  :i(]i3iQrTel¡Snu]SU9CÍP  7ib^i  solicit 
tó  de  Si  M*  -que  se  le  (dejase  espeditp.iel  ,ejfere¡^ío  de  U 
áacttltad  de  delegar,  ó  .se  alzase, U  retónwii.qMe  ilos  se» 
nk)Tes;  ifisofrlids  dstiiffKíf^^eíffftó. se^cdndaiiiaif^^  dikbíí  ferr 
cuUad  r  sc|g9ó»  CQf^ti&aibce.  de  EspattáyicpAddcx^Q  preac!»'« 
Mett  .»s  billas  pam^obteofer!  eiíjegit^m  ^<eomju/i,lurñ\  Ecü 
cualquiera  de  ¡ambos  casos  se  ve  quíeiel  Sh^fí^deii^l 
Tiberi  no  solo  ddlego/icon;  anuencia  deS»  M  "on  ^mr^ 
pomanes,  sinoV^uéiaedkedqjóniábiMí  1« fecvlííldíjderhaT 
cerlo^aa  otra  perdona  v(j^>  1?^  d^^s^o^edsi^éesr^Q  la^rda* 
ion  enrdistjnfos  áctohv^i  fiss?ciertd>.  coaioiIq  dken  h% 
señores  fiscales »  qlie  la  propuesta  y.  concé&ion  db  \k  de* 
legación  que  hizo  el  Sr.  Tiberi  ^n  Caa>pQaianes^ifueroa 
<fidlus¿vaiiiefite  por  tesle',  j;  Ao'.se  éspteaibftipnridW  iu^ 
<eQitioDi  «ii  Hb^tad^  paira  I  delegar  eÁ  «f¡SrcA?c4li«no.tm 
¿n  otra  aigufia  ;pei^oiid.r  Pero  dicén^los  sefid^^s  itscales 
en  el  párrafo  que  ¿xaminamos,  ^^que  D.  Josér&áoiiret 
de  Arellano  no  fiíe  comprendido  en  4a  delegación  que 
40  supone  hecha,  fov  aquel  Cardenal/'  Vamos  daros:  si 
«I  bepho  de  la  delegación  ea  supufis/o^  ini/AiIéUano  ni 
Campom^es  m.  nadie  pudo  cbmpr¿ndersé  en  ella,  y 
asi  no  es  bien  déoir  que  alguna  persona  determinada 
no  se  comprjendia  en  la  delegación,  porque  esto  indica 
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qm  o«ra:«>c«alpividtffj?.yjiq[iía  ^ST^pnigdienlti  liabw 
delegaéiDOy ;  laMqae  aelcontraitiqftrlIaaiéndoU  «npüésitá^ 
Sí  quieve  daraélá'  itatcoder  csi^.iqíiefia  implicincidn  de 
tátuMpos  q«r>lkiqIlmdí'Éb  (fineuKícLiiiddf'eol'ht  iklegif  ion 
pHlW^ÁlwcAsffarioBi  il8dM)iGiaipoina«iw^ujisiaAíjíjDW!q«t 
til;  defagaeian*  !la¿4ieiifanodQ  ^heiWceaoiiebidar Jos  señoreé 
fiscala»!,  ,jt  «In  isralndacirse'iio  poederf  ápdlidárJa*  suf» 

'>fii>J)d!kod^'OSl9aneri6i4Í  «teautop'éstqtm/^oyisifaiHika 
l«ii4^<99«si(evifBi(tvdlMÍ'il¿'^(«ti<af  a(  svcpefilibicar.lasi'  |m1c* 
U«4e^  9lsflD«lisf>fiiclsleB:*^^edh^.lDes»'¡díjof  "que- 
Sn  Raáfiréi  «k  rAi«It|«iO''iefaÍ2  ilplegfatián  ik-l  mismo  m# 
Sor  TUMfri..anl^dB  «liisalidaoclt'tsli^  Gbrte^  para  auá^ 
tttmr  á  4aiéi{fc>imirty^  eáí  aiiseolijaBí j)  ebfenbakídea  r  que 
lof'^aeSoTesTiicílttá  póa  U  «>i9irpri«7Mta¿ian^'qvk  ¿o-ifai 
tenia  r;qoé  Ifas  vi^iimB^lTQldvéDiáiiiafabr  jdb»ini«  déleg»« 
cion  qvc  sioodó  svq^ieMí '  nor  lo'«eTa;  7  la  táaia  algioaoe 
de  otra  que nóc  U'tenb  tn^jdiey^^Kidía tenerla  cualquSe* 
tmif  det^tta  :q<ie'.^9pfDpÉWH¿*éjiiMii  jrsfhoonpeditf 
paria  el  ^  8n  »Biábite«idec*^valbn»^vipjem\quei'i)ui^ 
tÜT(¿  fQué'M  i¿tQfJ^  ¿Se  iMbbJAi.^naéB  dba^im  «enida 
tome  de  Babd'.^  Siígvii'  h  mmoí'^AnAhúó  redUd  dele* 
garkm-del  Sr^  ]KQoéi<»  Tibeqi ;  yagpo  loa.  incales ,  no.  ¿A 
qiiiénp<dredrenae?t  flark>  oei^tffqs  ,tfifcbd%iia'.tld'<nfditó  >eS 
«M«'pa9teU:bbki  dbm'<thü-oi  JesJHriéftwea  fikcales'^iseieleTfeED 
lut^f '7  UqgFi^clpIteAaraslíJW^ealdftí)^  iqúe 

de<  tiMa  'd^db» '  boéidM»' )ol  >  ütueios  hadr .  delegacbDea 
eá'Sapail^i'  cdf^io)^iieiré))rQ8baB|:baáaavU  ¿d'Sr.  Ti*^ 
boioé^4íla0>poiáattfes][  4^tlilénfa-opbí(iD<''  dtaaMas  leyes^ 
traen  á  la  memoria  anUj^BwlpKiltuaaq  íiaUmpodal  oKmb 
Mlk<fiiM>\é¡lkiíítB(^>éMá^  yiaJe^«oa£Iaate 

raeqcioil  "de  kil4a€«á|cjdo«te^  dettga^  'bs'.Ninlcios.^    - 

iS^^si!caitio)ptíc#al  iaínQ(¡$«ariq  fiscal  >  7  aio  reoor«« 
r»taliiiraotaídb»)4<is7casi¿  c^^íiofiwD$<k^ristbriai<!dei  io» 
HiMewií^e*I^patt»ii^«ri^  á£>laíiqie«0|»¿áÍQ  k}e  Id 

bmiuá  éíihMt  ét^tg^íloqn ,  ^^ué  a¥brdáaiilclfieieiiDfaadd 
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dásb  particular  cegvi'^  oincuastaábiw^b^^ciienlM  mi^ 
debido  rariar  ccm  ellas»  conveodreoiosea  que  áiampr^ 
ae  resistieron  dichas  delegaciones.  También  con^vénimos 
en  qu^  cuando  el  iSrJ  'NundDrTifaeri.íprésenftiji^  al  .pláoÍH 
to  r^b  sufi  bulas  se :le  reteAdñ»i)á  iBíéiri^tad sdeddégv) 
Pero  por  lo  misoia  cuando 'trató  de  áusentacie'^lJeiBsfíax 
Sa  acudió  á  S.  M.  para  dejar  un  eneat^gado  ^  los  ne- 
gocios, 7  le  fue  concedida  £1  becbo  de  su  solicitud  d»- 
aiostralia  que  su  poder  c9¿«8ta  parte  no  eni^  esjiediKil  que 
estaba  impedida  poc  laíf>ote8tad;fci%ilyj}i  qu¿'paffeL)ÍB)er0H 
tarlo  eni  indispensable  qu¿  se  afasale.lft'veteneíin  ^pcn^  bl 
misma.  Quiere  decir /que  el  beneplácito  de  &  M.  tío  .-se 
ebtuvo  cpn  vicio  de  obrepción  ni  subrepción.  Qtán  los 
seSores.  fiscales  el  efetnpk»' « de.  IXMíaílias*  Sables  >;  aud^ 
tor  de  k  NundbtunviqoeieB  ü  aSo  l^O^fuenombisH 
do  sin  preceder  ottisentiinieñto 'Real  por  el!  Nmido  de 
íBu  Satitidad  para  ejercer 'sus.  veces  durante  un  via^quie 
babia  de  verificar^  y  dicen  que  ti  ministerio  fiscal  pi« 
dio  qne  aquel  nbinbdtamieiitot  quedase  ain  dTeeto^  y  que 
una  de  sus /prÍBCifía¡as  razones  ía^  lá  bita  .del  .previo 
cbnsentknieatb  4e  S.  ML^!  ademas  dfij^ki^  w/^émíon,  de  la 
fMuUád  de  .ddegéTi  ^Fara  .cpncluir  bien  el  largomento 
debieron  decir  que  aquella  peiicióu  .fiscal  produjoijreaoT* 
loción  confiarme  jietta-,  -porque:  elidktioaenude  loa:  £37 
cales  no  esiu.la  eonsl6Jli0<'.<leLtfibunflU  oirla^eteri|)ÍDÉH 
cion  rdel  iley..UiMxide'lQS  :$tt&>l!!e6(  fiacMeé.:iiH^^  paléese 
examioamoa,  lodlócónlra.el  .t>aae'de  Jos  brevea  delise4< 
Sor  Arellaoo^  j  el  süpceino  'Tríbiuial.d{^JastÍQÍ6  coosulr? 
jló  á.S.  ML  en.  sentidquts^nj^afio^  ;>Jii  .JReipei^onfoitod 
eoD.laiConsialift  pAS^j-l^ii^bneflr^jíin  isnoui:)ii'  i\\  h  ^lur/iJ 
>  rPero>ada  ésiy  qxx^'ilavaiilMÍ»a$feQ)deiff.!(Mitfias(||o^ 
bles  se  declarase  nula.  IM,  &9Sot*es'£scáIeé  u6sde#ig9m 
una  de  las  r^aioneS  príucípáles  leu  Jd'i faltan :dél  reqaisiio 
de;  la.'préTÍa^áprobadonde^.i^j  M^»:  y^e^teoHríor«iqriafe^ 
vi  á.Jaidékgaoba>leu  Gli»p(mbutoipeKi}dr:{loV 
pndenaltZOiefcbícYb  siuie ,  tepone^/^iÉi  ünkíe*  te;)lRi»t 
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en  ciAsidkrwioo  en  el  caso  de  D;  Mattaé  Robles  ía  re* 
itficioú  de  la  fiíimllad  de  autorizarle  su  comitente  y  otras 
Tazones  príadpales  que  se  callan ,  para  reclamarse  por 
los  fiscalea  la  ouHdad  de  aquella  autorización ;  replica-, 
renos,  respecto,  dé  esas  raaones'  prÍQcipalés  que  se  ca-! 
ttaoy  qtte  basm-que  no  r;e  digan  no'  estamds  cii  la  obli* 
gacioQ  de  contestarlas;  y  por  lo  que  hace  á  la  retehcioa 
de  la  facultad  de  ddegai^,  que  para  que  fuese  viciosa  la 
falta  dé  ps^io  cbosen^imiento  regio  era  tñdispensable 
fcefifipdnor  dteha^refeiicion,  pues*  ^n  ella  la  facultad  dá 
del^a^  ea  esjkídilft ,  j  sia  necesidad  de  Real  permiso  le 
^  dado  al  NuíMri^  e)ef citarla  en  virtud  de  los  pode* 
íes  pontificios^  Por  ^manera  que  mientras  el  hecho  no  se 
traiga  con  «láa  expresión  y  daridad  por  los  señores  fis- 
cales, y  ae  pruebe  que  k>s  qué  lo  fueron  en  aquel  ne- 
gocia alegaron  la  relencioiir  de  la  facultad  de.  dc]eg;ac 
cómo  impe^mento  insuperoUe  aun  por  la  voluntad  del 
Soberano ,  ciempré  diremds  que  la  falta  de  consentimien- 
to e^^  que  removiese,  aquel  obstáculo  fbe  la  única  ra-f 
aoQ  en  qofe  se  fundé  la  peticton  fiscal,  ratoh  que  na 
puede  oponera^  á  la  delegación  en  Gimpoilianes.' 

Coaado  quiera  que  un  Nuncioddegtie estándole  re*' 
tenido  este  poder ^  sé  escode;  pero  si  la  potestad  civil  lé 
alza  la  relanciof^,  está  en  au  derecho.  Y  puede  alzársele  ' 
por  acertado'  y  justo  consejo  de  particulares  circunstah* 
cías.  Ijos  iliisn¥>s  aeüores  fiscales  reconocen  el  poder  dé 
dlaa  cuando  indican  que  las  circunsianoias  justa  y  de^. 
UdamenU  apretadas  pudieron  inducir  al  acuerdp  de  laa 
Rcak»  :fS(denes^  qué* auttQf*i;uif on  las  delegaciones : en  Cam« 
pommes  y.Rainirea  de  Arellai^Ojij  ^^á  pesar  de  lo  dilpuesr 
toén^b  ley  SA  lít¿  4^^,  lib  2.^  dé  la.  Novúiná  Reco- 
piladon^  y.«a  lo#  espedientes  qiie  á  instancia  fiscal  se 
habían  unido  af  que  entonces  sé  naniinaba.''  Ahora  biem 
B»  eá  eüftraSo'j9!Qe.en;las  salidas  .y  fólkcimiento  de  ba 
Nundoa  «19  baya.q^iiedado  «n  otr^ia  ocasionea  vice^gefénñ 
le  algnoD  i  y  -  ser  iwrra^e ;  á  trtbuiiftl  de  la  Rola^  parque 
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no  se'urS'aba  en  enviar  otro  repi^senioraibi  dbJRsma;) 
P^ro  que  cuando  no  ^se  espera  el  suéem,  buán^O'haf 
razones  para  que  en  aSos  no  venga ,  se  quieca*  hacer  lo 
mismo  que  en  los  casos  ordinarios ,  esto^  no  eahe  en  ti 
buen  juicio.  Cuando  salió  para  no  vo)ver4  Espiiia  eive^ 
ñor  Cardenal  Tiberi  en  1834  \^s  relacionen  d¿  CBtfi  cortiá 
j\a  de  Roma  no  estaban  corrientes,  7  era  de  teíner  que 
nó  se  restableciesen  en  largo  tfempo ,  viniendo  á  confir** 
mar  el  fundamento  de  estos  tenaores-d  SiM^Anpfaiipa-de 
Kicea,  que,  nonibrado  sucesor  del  Sr;  TSHerv  en'(tajl!iaQ*f 
cíarura,  regresó  á  Italia  sin*  ser  r^cofibéidpt'^a'MadrSdlj 
Todavía  están  aquellas  relaciones  en  el  áaiámo  estada^ 
qnQ  durará  probablemente,  según  dicen  loa  iKBcales;  f 
nosotros  añadimos  que  con  decretos'  como  el  'de-  39  de 
diciembre  es  seguro  qué  jatnás  se  verá  oircr  I^imcio  apbs* 
fólico  en  está  corte. \;Y  mientras  tUnto?  Ha  deluUo  fée^, 
be  estar  cerrada  la  Nunciatura  y  cesar  el  trtbofial  de  b 
Rota.  ¿Y  los  gravísimos  perjuicios  P  Ah!  estes  se  evitan 
ai»neglando  las  cosas^sin  nébesiidad  de  rie^«ger€fffitea  ,ni  dd 
aca<^v  á  Roma.  Y  ¿como  siendo'  ca^óli<;osí?  ¿Y«>las;  lejres 
recopiladas?  ¿Y  los  cánonei?  ¿Y  la  disciplii^  a^uaü  de 
la  Iglesia?  *Las  leyes  r^opiiadas  si  se  puedes  oponer  é 
interprelarlas  torcidamente  contra  la  Iglesia  ^eoponaol 
d  rnierjpretan;  y  si  no;  por^e la  favoreceii ,  «é*  djEíibgaa 
y  (hacen  oirás.  Los  cáripnes  no  sirven  éttan<}o'  ño^son'  a»«; 
figuos^  y  aunque  estén  tlérogados  deben  resíafelece^se  si 
les  convtene;  y  si  rio,  deben  abolirsey  esttfbtócefse'0(ri>s 
nuevos,  sin  reparar  en  la  autoridad- á  quien  eii'su  caso 
compeiehacer  estas  novedades.  Y  k  discipUnaésvesiebna^ 
y  cualquiera  la  muda*  aunque  sisa  iinajunláide^aeriemi 
bre.  La  Rota  %o  bizb  mas  que  reemplasLai^  á  -litfis'jue-i 
ees  de  comisión,  conocidos  desde  que  se  {ntrodujerob  U^ 
Apelaciones  á'ftoma^  no  sin  mengua  de  los  eanones?  con* 
tifiares  t  T  isefiíatadam^^nte  de  los  de  >la  Iglesia  á^  Ibpa*' 
Bu/^  No  ñosí  propondremos '*»hora  tiwpugtiai*  iMa^ffMpo^ 
aicjon  de  los- señores' fisealea  ¿on  la  eirtctttic(n  ^ue^^A)^ 
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iece])orq<iet>«K>s  dbfiraecia  demasiado  Ae  O0eatto:im>pdí^ 
ptb  j  eliOA  >no  baa  hecho  mas  que  envuneiar)^.   fíos^  lih 
síiareAQii .  á- ifo»i66tarle0 1  que  el  gobieroo' (le  Ia  Is^esi'i 
6s  iiiDb&fq»i<;Q^;  qué  él  'gefe  Supremo  de  és^A  spci^dad  ea 
por  la  ley  del  Elvaogelio  el  romaoo  Pontífice  >  y  que  lot 
dos  los^  jupiacQnsttItas  j  publicisUs^  ¡nrlgdio  Mootesquie^ 
•Q  wrÉ^píríiu  de  las  leye^,  bao  sentad^  por  .principia 
natural  -^i  el i  derecho  dé*  ok  lafs,  apelaciooc^  ^s  fijpheh 
vente.  ^  radica  eoí  la  aupretoa  autoridad  del  estado,  j  no 
solanoieQle  constituye  una  parte  esencial  de  su  poder,  sino 
ie  su  deber  j  ofidio #   porque  t el  Soberano  está'. pV^sl^ 
pan*Te1ar  poi*, todo»)  .para  ^ttaiiddr:Ia.  juslicií^:^  enmetvr 
dar  kiaia1Í0s  de  loa  tribunales. ^ve^l  misino  ha  estable»^ 
eado eomeliéndples  su  propia  jurisdicción,  sin  enagenarb. 
Por  tanto  el:  Pdndpe  de  la  Iglesia  recibieudo  del  mi«i|io 
lesncrialo  M  /lupreoia  potestad.  paj»i  gobernada ^ : rec^UM^ 
jr  coaáerTA"  siempre  en  sí  misóiQ  por  derecbo  divido  el 
de  lasapelaíbiouesNCidesiásIlcaá,  j  s^usuiipai  la  )mi}di<* 
cien  de  que  nadie  ha  podido  desojarle,  sino  que  la  cOr 
monif^  sin  desmembrarla.  Concluyamos :  d  desesperado 
recurso  que  se  iudica  para   suplir  la*  falia.de  un  \dce^ 
geveute  que  >rifa  .  )a  .Nuncitaiara  y  haya;  en  JBspaSa  ad*^ 
^ninistracioui  de;|ust{e¡a»eo!:[el'farO'ec)esíá$tie0K dcmdesf 
tra  de  una  altanera  iocoulestable  i  todo  el  que  abrigue 
eQ  S9  seno  sentimientos  católicos,  la  absoluta  necesidad 
de  aprobara  gobierno  eu  las  anteriores  y  aeiuales  cir*- 
canstaucias.  las;  dd^aiBÍooes  en  Campom^neSi  JiWmires 
de  Areliano  ü  6ieo  eualquieiia  que'  desigmise  el;  Nu«hel4 
ó  la  saola  Sed^  Los  tscnoces  fiscales  han   ofrecido  ^ 
considera  mente  armas  contra  sí  mismos,  y  han  produci- 
do eu  esta  causa  su  propio  testimonio  por  la  nec^idad 
de  laa  delegaciones!. del  Sr»   T^beri  que  i indujeron,  citr 
constancias /v^/á  y  debidarMnie  upteiUidas ,  quejegi4ir 
nnroii  la  aprobación  de  S.  M»^  comO'  quiera  ^que  CueBen 
antiguas  prácticas  y  costumbres,  y  á  pesar  de  esos  es^- 
pedieutea  que?  se  cilaq  y  de  la  ley  recopilada  ,'1  la.mi^l 
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seffala  las  restricciones  bajo  las  cuales  sé  aeotdj  eci  SS 
de  enero  de  i  795  el  pase  del  breve  dé  facnludes  del 
M.  R.  Arzobispo  de  Perges  para  ejercer  las  de  Nmaa 
de  su  Santidad  en  estos  reinos  de  EspaiSa ,  t^mitido  al 
Consejó  en  la  forma  ordinaria ,  j  una  de  Us  ^oe  4e  le 
retuvieron  fue  la  de  ^^delegar  sus  veces  en  todo  ó  en  par- 
te*/' ad virtiéndose  en  una  nota  que  igual  ailto  acoríia* 
do  se  proveyd  por  el  Oivsejó  pleno  en^17  4e  ag^osto 
de  1 80á  consiguiente  ú  consulta^ resuelta  por  S.  M.  pa-* 
l^a  el  pase  del  breve  de  1.^  ^e  marzo»  presentado  por 
el  R.  Nuncio  que  lo  era  entonces  el  Sr.  Arzobispo  de 
Nicea,  sobre  el  uso -de  sus  facultades.  Sabido  es  que  las 
lejes  generales  se  éstsfUccen  sobré  casos  ordmaríos  ^  j 
siempre  en  beneficio  público.  Los  estraordinat'ios  en  que 
su  aplicación  seria  perjudicial  al  estado  no  pueden  bom- 

Í prenderse  en  ellas  j  son  escluidos.  El  evpfar  la  facilidad, 
pereza  y  abusos  de  las  delegaciones  de  los  Nuncios  fué 
et  objeto  de  lé  ley.  ¿  Procedió  ligeramente  6  sin  necesidad 
el  Sr.  Tibcri  en  sus  nombramientos?  ¿abusó  por  ven- 
tura de  sus  facultades?  ¿S.  M.  obró  contra  el  espíritu 
de  las  leyes ,  ó  autorizó  algún  esceso  prestando  su  apro* 
bacioA  ?  Por  oponerse  á  ella  los  fiscales  proponen  la  vio* 
íactdn  de  las  leyes  recopiladas  que  establecieron  d  tri- 
bunal de  la  Rota^  el  trastorno  de  las  reglas  canónicas, 
la  incomunicación  con  la  santa  Sede,  el  cisma  j  la  anar- 
quia  eclesiástica.  Respetamos  sus  intenciones,  pero  estas 
aon  las  consecuencias  necesarias  de  su  nuevo  sistema  de 
llenar  el  vacio  que. ha  dejado  en  la  Iglesia  de  España^' 
til  decreto  de  99  de  diciembre  con  arreglos  independien'* 
tes  de  la  autoridad  del  Pontífice  romano. 
'  Pero  si  interesan  poco  tal  vez  á  ciertos  hombres  las 
circunstancias  de  escepcion  que  reclamaban,  por  preca- 
ver los  males  espirituales ,  el  nombramiento  de  un  vice* 
gerente  en  la  ausencia  del  Nuncio  apostólico^  vuelvan 
los  ojos  al  afio  1834  en  que  salió  de  España  el  Sr.  Car* 
-denal  TiberL  JLa  guerra  civil  ardta  por  todas  partes,  J 
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rnacbot  la  csiKfiéalMin'de  relatos»  por*  demamis  que  cier^ 
^  tanMite  reco¿ieñdaÍ)an'|M)co  la  piedad  y  caióHcismo  dd 
"^  sus  arptores.  ¿En  eilas  >cird«iMatictas  era  prudente'  cer^ 
rar  la  Nanciatara  j  el  tríbunafi  de  'la  Rota  por  una  ne-« 
da  opásicion  á  lak  delegai&iiMiea  áA  R.  Kunoiá?  ¿  Cabía 
eft  el  juieio  de  ningún,  gobierno  dar  á  la  EapaSa  un 
'ejemplo  t«n  pémtoiosoP  Ei  pueble rería  desaparecer  el 
Nuncio  de-  aa  Satitiákd  sin  quedar  nadie  qué  hiciese  sua 
veces,  vería  cerrado  el  primer  tribunal  eclesiástico  de 
la  nadon ,  vem  enjteramenle  rolas  los  comunicaciones 
^  con  b  Gabexa  de  lar  Iglesia*  ¿Qu¿  diría  entonces  el  pue-» 
Uo,  esie ' pueblo  tíitólico?  ¿qué  haría?  El  gobierno  bu-i 
biese  arrojado  con  su  imprudencia  en  medio  de  las  ciu« 
(ladés  j  los  campos  nuevas  teas  incendiarias  que  aviva«4 
sen  y  enjsoberbeciesen  7  por  todas*  partes  propagasen  el 
foego  devorádift*  de  las  discerdias^civiles.  Si  estas  circuns^ 
taocias  no  fueron  jusia  y  debidamente  apreciadas  para 
permitir  al  R.  Nuncio  Tiberí  el  dejar  un  vice-gerente, 
¿qué  otras  acotíse|arían  mejor  aquel  acuerdo?  0«  ¿qué 
circunstancias  son  esas  que  ju^ta  y  debidamente  aprecia-t 
das  just^casen  la  delegación  de  Nuncio  ?  Cuando  el  sC'^ 
Sor  'Rberi  no  dejara  un  encargado  de  los  negocios  de 
la  Nunciatura,  el  gobierno  deberia  rogarle  que  lo  nom-« 
knise.  •    : 

^  fipoca  3.*  de  la  Vice^g^rencia  del  Sr.  Ramírez  de 

Arellano.  En  un  mismo  dia,  30'de  junio  de  1835,  sa** 
lió  de  Madrid  á  tomar  bailos  el  Sr.  Campomanes,  se  co* 
muoitó  al  gobierno  por  el  Sr.  Arzobispo  de  Nicea  el 
iu>mbramiento  pontificio  de  Arelbno  para  reemplazar  i 
Campomanes  en  el  caso  de  inhabilitarse  6  morir,  y  se 
ofició  á  Arellano,  sin  esperar  contestación  del  gobierno» 
para  H]ue  se  encargase  desde  luego  de  los  negocios  de 
Is  Nunciatura.  Esto  dicen  los  fiscales  reprobando  e^  es« 
ceso  de  aq^el  prelado  y  el  informe  de  la  mesa  que  lo 
calificó  de  acto  legíiiknoy  produjo  la  aprobación  de  S.  M« 
A  este  propósito  y. en  confirmación  de  su  censura  traen 
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d  ejeoB^o  «U  midltor  :de  la  Rota  D^  Ma4m  Robles  i  con- 
trt  ««ya  TÍiie^orenuíia  Te€Íkm£  «1  aiiiiistarío^  £#cal  an  el 
aSo  1'ft03  for  ihafcécsda  cottfed^o  d  NiHicio^m  ptéyio 
consentíoiiefito  regia. 

JCxaDoioeBioi  ahdm.  si  «)  Sr,  Aftohispo  ^  Nicea  4a 
cseedió  ea  Ja  comacicadoQ  del  nofE^bramlenlo  de  Are* 
llana  La  lequivocadonda los  üscates x:oofiiale«D  attfioaer 
^ne  ^^lá  afatorizacÍQQ  {de  ArcSiatio)  mí  para,  este  caso 
(pra  ha  avseDCiaa  j  enfermedades  dé  CampoiaMiies)  co- 
mo para  el  del  fi^douento  se  ve  por  primera  ^es  en 
d  ofidio  del  Arsobispo  de  Piicea.  Esto  üo  es  cierto.  El 
nombramiento  de  su  Saatidad ,  comunicado  «p  <s4e  ofi« 
ció  y  era  aolo  para  reemplasar  Arellano  á  CatopoinaneS 
en  el  caso  de  ítsica  inhabilitación  d  muerte,  y  Campo- 
manes  Tivia  y  no  se  había  inhabilitado  el  dia  30  de  jh« 
nio  ds  1 835.  Con  que  no  p«do  el  Sr«  Arzobispo  de  Ni- 
cea^  pof  no  haber  ocurrido  d  caso  de  la.  autorización 
pontificia  I  encargar  á  Ramírez  de  Arellano  en  virtud  de 
ella  la  vice^^gerencia  de  la  Nunciatura*  Le  comunicó  d 
nombramienlo  de  su  Santidad  con  la  misma  £echa  que 
al  gobierno,  pero  solo  para  su  coOfOcimienio  j  para  qua# 
llegado  el  caso,  f  previa  la  aprobación  de  S«  M.  ^ue 
solicitaba  en  aquel  día»  reemplazase  é  Gsmpomaues^  ion 
posibilitado  6  difunto.  Esto  se  confirma  con  la  reladoo 
fidedigna  de  los  que. han  visto  aquellas  comiimcaciones» 
Por  consiguiente  t  s¡  es  cierto  que  el  Sr*  Arzobispo  de 
Nicea  encargó  no  obstante  en  30  .de  |uaio  de  1 835  la 
vice-gerencia  al  Sr.  Arelbino,  Cue,  no  por  raaon  del 
nombramiento  de  su  Santidad,  cuyo. caso  no  había  lie* 
gado ,  sino  por  ausentarse  Campomanes  con  motivo  de 
los  baffos.  Para  hacer  este  encargo  no  necesitaba  espe-* 
rar  la  Rea!  aprobación  y  bastaba  elevarlo  al  ooaoeimi$Q^ 
to  de  S.  M. ;  porque  el  Sr,  Arellano  >se  hallaba  ya  com- 
petentemente autorizado  por  delegación  anterior  del  se* 
Sor  Tiberi  para  suplir  á  Campomanes  en  sus  enferme* 
dader  y  ausencias^  Asi  lo  dijo  la  mesa ,  y  que  pv  tan. 
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el  gbbksno^  ét'  Si  M¿  hMat  «pralMidb  el  acMBbrmiiiebf 
to  de  GinlpoíhdDMi'^  Et  9e.  ArMbi»p0  dte  Micéar  obrí 
CD  etle  einé  cMím  elniistiao  Sh  Arélhntid^ii  la  ittutffe 
ié  GaiDpaiiii^eáft  OMrrMi  «ta  eil'49  ifefirtió  dé  1839, 
AtéknaéSá  ^pta%t  ét  é\hhé\  golfkjra»  eii  eF  úkisUó  día, 
^f  dfe-^e  «ñ'  «ii<  ebüMííitoefa  ;«e  tebki-  eiacáfgddo  del 

fc  BftV:^íb6daki  éttttraiU'*'  M«'^dl6  él  tfonaemiínientó 
q[oe  7«  imíei  parra' fecMB^tintar  pelr  fiitierte*á'Camponia^ 
Mi;  ibto  iqiie^d^M^ui  áe^'hkifeMrle  M6tti)^lMid«i  ya  por 
lubép' HauéHOi'  Arf  et  A>rtobibp€^  de*  PKtea  áaf4a ,  ai  áé 
qakA^e  |Étté  al  goMerM^  dt^l  via)e  ck;  Gafmpóttianés  á4ót 
baos,  f  dé  qoe  A^ÜrM  q^ediibé  eútfái^add  dei  h  Tice* 
gereneii  eodio  flil^léíile'lto¿ítit»0  en^  tmsenéks^  j  énfer- 
medadea  por  delegaciéft' -dd 'Qn^ébal  tlbe^t.  f%>  sé  re« 
proAá  péM  loi'flMsi^ea'fc'CéMlttmá'  dé  Arquillo  én  este 
poata  Pues?  iaf¿Q|ióeó  débn^  Mf^bél^  1á  ^;  seiiíbr  'Ar« 
ilabiipa*'T  á)  époAiéttátíseií  lá 'ilMástIe  1^  inésaf;  con^ 
tnidiéétt  et  Ikeew^  lá  delegación  •dtrB^i'l^riíf^AitH 
Ha^o ,  ya '  «¿^li'^to  étt  é^  eiteJén  ^  h  'é^^  tíHiériót 
de  eité  tieé^gereHélá  que  per '^ntradedr  «  ^a  'ttleia  se 
eoDiradken  íjrí  íiñéfMt,  j  sts^^résilMits ,  liéiWs  ék  ^m^ 
iigñéistá^  éíínys\ettípr&  ¿n  Mttf'^dffereÉlés  seiitM^s  un 
argoamaíta  éemtra  "^^Ids.  Eii'ftiv^iaO'ealliiúM  en^el  taso/ 
qoe  dtan,  de  D/Ufafias  RdbléaC    - 

For  ló  demás  la  práetfca  en  eétasTiéé-^erencias  ha 
odo  siempre  de  qoe^i^  prbVtdfioll'ilméiiVé'  (Mestizado  de 
k  Nmtcktara  e)  áttillttfr  ése^M^\  6  ét'llMárdé  la  mis- 
ma; éste  en  defeéfeí  de  aquel.'  T^  esM!  ek  lá  rázeti-  por* 
^^1  Sr.  Aretllino  sietado  fiscal,  y  fá^liíodo  éf  éuditor 
CampomaMs,  debia  sitaititttlrle  f  «éécíipllMÁrlé,  y  era  Ifa- 
mado  al  efecto '  pol^  suF  ééíst  y  iüie^úHÜi  'númé '  dccia 

Al  súirépénerse^^-téJr'thethópófiiaáoíty' tíbtsposr  poHjtie 
Ueo  (íiMde'tftÉ'jptobMérdv're^^^ 
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sm  salir  de  su  cjacie  Btírtrastoro^r:  b^g^r^füfai^  á^  la 
Iglesia 9.  tener  las.coo^ideraci'QUe^  <)e  sa.  coniifeale  coma 
los  presbíteros  que  pre^diexon;  el  €oQ€ÍlWcle  raicea  por 
legación  de  la  santa  .Se.4e.  Por  tanto  aii^n  ciando  ;el.se^ 
Sor  Tlberi  po  nombráis. espr^sam^le  á.A^Uano  par^ 
austi^air  4  Caa^pogasK^^  en^^us  enlerapedades  y  aiiseoF* 
cias,  7  el.  decit  q«e,.le  nombriS»  .sca,.por,  jan  con^epld 
^uivocado  de  la.  nota  :d^  la.  oiesia.por  su  oiaU  esplica- 
(cion  y  la  de^  0us  ;impugi«idDrQs ,  qx^  no  es  Jlwena^;  ^ 
Sr.  Ramírez  daiArellanQ  s^  ent^ndei^iíi.siemppre  impU'ci* 
tament^  comprendido  e^  aquélla  del^^adon,  poirqne  no 
la  hizo  el  Sr,  .Tiberi;  ni  Ja'apnobcS  S.^M..  fsn.  contení* 
placion  á  la  perdona' de  Campoma^nes.,  sipa  pav  causa 
púb}ica  permanente  por  la  proipjogada  é  indefinida  au-» 
sencia  del  |l»  Nuncio,  ppr  prev§))ir  los  dapíos  del  re- 
traso, y  par^Uzarioq  de!  los  afunto^\ 

Mas.p^ra  maestro  objeto  nada  ijEnp^ria  qnie  Ai^dUa* 
po  no  deriv^^  ^i  ^f¡licii9i  ni  implícitamente  sa  anto* 
lizacioa  del  ;Sr.  T^bÑsri;  ¡e|la  tiiaeria  su,  origen  «de  su. 
SaiU.iddd;;iw93pdfafa)aa^ntf(i^.A};por  la  ,re^i)i;ÍDi|.  cpmunin 
cada  a)[r.gp)i>iei;n|0!  p«>r€^Vff$r..  Arzobispo  de  rPijce^,  ó  por 
dos,  j)p:ev^  posteriores ^I^. cierno  es.  )qqQ  arguella  resoliir 
cion  se  apppbó  por  &(^,  y  esto  bast^  .pjira  que  sea 
legítima  la.vipérgerec^i^id^  Arellano^.  Q^  el  consen- 
timiento régi^c^  st^^p$$^t<^(  acertadamente  9.  que  conveaia 
y  debía  prestarse,  es  ya  pndente  por  las  circunstan* 
^as  justa  y.debidapDente  apreciadas  de  la  necion,  y 
por  el  estado  de.  ^  las  relaciones  con  la  Corta  de  Roma. 

Pero  se  repone  que., el  Arzobispo  d^  Piicea  no  era 
T^uncipf  y  que,p9r.lo  tanto  ni.^^torixar  á  ArellapOj 
ni  coipui^icar  pp^if  al  gobitrnfíi.la  autor^suqon  rejsuelta 
por  su  Sant¡4^d^.  latamos  ((roqformes  en  ^  que  .aunque 
i^ombr^^do  ISiu^ip,  qo  lesta)^  i[e£opoci4Q  eii  JBspsni^ 
pero  tampoco  ol^iró  ti tulánd<>se,  nuncio ,  sino,  Ar^obispa 
de  ^icea<  JSo  cii^aqto  ^idelega^,,  niqgu^a^d^f^cion  hi<« 
zo^  ni  podía,  á^  facultades  que.np  ^i^bíinrretca^icfidaSi 
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ptas  la' afflorisádott  do  Ardlaao  nofU^oúMaáeiíí,  sí^ 
na  del  iMoapQ  PoiOifice;  peco  kieo  podia  aervír  úecow^ 
doclo  para  coaiiioiearla  al:  ^bieraa  Si  por  do  ser  Kon^ 
do  era  inadmUible  de  5u  uranio  la  reoolueion  de  6u  San<^ 
lidid,  ¿^iiiéQ  teíidria  peraooaltdad  legal  para  presen*» 
tarla  al  gobierno?  JNuccii»  no  balm,  7  ^  Saolidad  cre-^ 
JÓ  ^6  au  eiii?bda  con  eate  carácter  era  el  conduelen 
mas  piopi^  para  cornturicur  a<}üeUa  dtapoflkioi3t  ai  go<^ 
bieroo  espaSoI,  que  peír  lodoé.coDGeplos  debía  ser  hitxk 
recibida ,  aiafor»ente  en  iwá  nación  cakSKca.  Y  lo  fuá 
coiDo'era  }ü${o.  ¿Y  abora  dospuea  de  maá  de  cinco  affoa 
se  viene  tfi^  ^e  el  conduelo  mo  fue  legítimo?  Eató¿ 
en  stt  caso»  debié  dtei^se  enioncea  y  no  ahora,  Enton-* 
ees  se  reconoció  aptitud  en  el  Arzobiapo  de  Nicca  para 
liaeer  aquella  comuniéacion ,.  no  por  raEon  de  k  Nun«- 
cialivav  aijDo  porque  ai  era  prcciao  que  alguno  la  bU 
cíese,  nadie  mejor  que  aqnel»  que  si  no  estaba  recono* 
cído  por  INuncio,  á  lo  meboa  tenia  legítima  imúiion  -de 
la  santa  Sede.  Pero  sea  quien  q«jera;el  que  pfeamiló 
al  gobierno  la  autprÍKacion  pi^nlificia  i)e  ArellÁno^  ¿1< 
recibió  el  gobierno?  PueaeatpTO  bieo:  presentada;  7. ya 
jaaiáa  ha  podida  ni  puede  caber  reektaíaoipn  de  un  aor 
to  omaeniido,  que  por  otra  parte  nada  incluye  en  el 
asunto.  ¿Es  nulo  acaso  el  documento  por  raaon  de  la 
persona  que  lo  presenta? 

l^n  frivola  como  la  anterior  es  otra  dificultad. aoír^ 
bre  sí  la .  resolución  de  su,  Santidad  se  oomunicé^  bien 
6  mal  por  relación  de  un  o&:io,  si  debió  esibirse  orir 
ginal  el  rescripto^  ó  bula^  ó  deq>acbo  de  Roma* 

Y  no  lo  ea  i^enoa  el  oponer  esa,  falta  de  rttnafidad 
de  dr  al  primer  Tribunal  de  la.  nación  antes  de  apra* 
bar  &,  M,  algún  jpescriplo  ponlificio.  Porque  e«i  ritua«f 
lidad  es  accidental  para  el  efecto  de  la  iarmeta  de  la 
aprobación  Real  7  del  acto  sobre  que  .recayó.  Xa  i^sen* 
cía  de  la  l^tipiidad  y  subsistencia  de  ¿ste  consiste  nn 
/(u  origeq  de  la  pqiestad  eclesiéatica  y  consenlimíento.d^ 
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hi  civil.  Al  Ptinclfe  ño  ligan  las  connriiM  Aé  1m  itU 
bonaleflf  de  modo  qoe  con  mejor  acuefdo  no  ^eda  Bt^ 
pararse  de  ellas  ^  p^qpne  entonces  no  aeiían  consilhas 
sino  resolncioms  irrevocables^ 

En  snnni*  estas  disparata  sobre  el  condodo,  modo 
y  ritualidades  de  comunicación  y  deraaa  en  el  asüDtO 
qae  nos  ocupa,  son  incongruente*  y  enteramente  estra« 
Kas  i  b  e«esiion  de  legitimidad  y  valide»  de  la  lairto- 
rliacion  f)ontificia  de  Atellantt.  (Fuese  cualquiera  d  €a«* 
rácter  del  señor  Arzobispo  de  Micea,  cualquiera  el  mo« 
do  de  comunicar  la  resoloóion  de  su  Santidatl  al  go- 
bierno, relacionada  e»  un  oficio,  ó  por  exibiaon  de 
rescripto,  bula  ó  despachó  original,  oyera  d  no  S.  M. 
al  Tribunal  primero  de  la  nación:  ¿qué  con  esto?  ¿el 
gobierno  recibid  aquella  copunicacion  ?  ¿su  contenido 
era  cierto P  ¿S.  M.  le  did  el  pase?  Estas  son  las  cues- 
tiones que  interesan  afectando  esencialmente  la  vice- 
gerencia  de  Ramires  de  Arellano.  Que  el  gobierno  re- 
cibié  la  comunicación  del  Arzobispo  de  Nicea,  nadie 
lo  duda:  que  su  cont;enido  era  cierto  ó  verdadera  re* 
solución  de  su  Santidad,  tampoco  se' ha  dudado,  y  te 
confirmó  después  con  la  remisión  de  dos  breves;  y  por 
fin,  queS.  M.  aprobó  el  ik>mbramienfo  pontificio,  no 
ló  niegan  los  escales  cuando  dicen:  ^^Sin  que  aparesca 
formal  resolución,  se  encuentran  bs  minutas  de  la  co* 
munteacion  al  M.  R.  Arzobisrpo  de  Nicea ,  y  de  la  or- 
den dirigida' á  D.  José  Ramirez  de  Arellano,  en  que 
se  manifiesta  la  aprobación  de  S.  M/'  Luego  la  vice- 

Srencia  de  Arellano  £ae  legitima;  y  bien  lo  -conocen 
(  fiscales  cuando  para  aostener  lo  itonfrario  se  ven  pre- 
cisados i.  recubrir  á  frivolidades,  figurando  que  derri- 
ban el  árbol  por  el  tronco  cuando  no  hacen -mas  que 
sacudir  las  ramas.  ^  • 

*  La  3«*  ^poca  de  la  vice-gerencia  de  Arellano  fiíte 
en  1  a  de  jolio  de  1838,  dia  en  que  falleció  Camp6« 
uaneSk  Con  este  motivo  y  con  la  propk  fiecba  djáó 
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aqiirt  .9i  gátíétno  ém^  p»ri«  de  Heko  üüítoámkskiOp 
j  de  que  eo  ra  'coiUMvenen  ét  Imbin  «ocar^ado  del 
despacho  de  la  vice^gerencia;  á  «que  ae  leiXHiitttó  por 

6  AL  quedaba  enterada.  Aquel  oficia,  jounifiesta  qiie  ret 
fMjé  /orm0l  resoiucSon  anterior  aprobando  el  ooiiibra<- 
iDÍeoto  de  su  Santidad  en  ÁreUafio,  f  ^e  no  qoedó  el 
negocio  eo  minuias  de  eomttnicaciopca  j  oficios. .  Desd^ 
leego  el  contestar  S.  M.  que  quedaba  eolerada  no'  pa^ 
rece  que  consta  solo  de  eaíooiaa  porque  no  hubiesen 
dejado  de  ad?értirlo  loa  señcrás  fiaeales,  por  ^o  .iaUai; 
á  ia  eiacxítud  a9ul>  relación  de  Jos  hecbofi« 

La  4/  7  úlluna  ^poca  de  la  vice-gcrencia  de  quf 
tniainos,  se  fija  en  los  dos  breves  que  su  Santidad  ea^ 
pidkS  confiriendo  diversas  facultades  á  D«  José  Ramyiresi 
de  Arellano.  Los  fiscales  dan  á  e&loa  rescriptos  pontifi^ 
dos  las  fechas,  de  11  7  14  de  marzo  de  1S39,  7  si* 
guiendo  nosotros  su  relación ,  no  las  heoios  variado,  Pej 
ro  aquí  es  oportuno  advertir  la  inexaclitud4  pues  que 
dichos  iM^ves  se  espidieron  en  9  7  1S  de  enero  de  aquel 
ano  y  publicados  en  el  tomo  3tS  de  decreto»,  pig,  573 

7  5769  impreso  en  la  imprenta  nacional.  £n  testos  do* 
comentos  confiere  su  Santidad  diferentes  facultades  ^  co« 
mo  hemos  dicho,  contenidas  en  S8  artículos,  1<5  relar 
tivos  á  los  eclesiásticos,  7  13  á  los  legos,  al  M.  B.  IX 
José  Ramírez  de  Arellano^  vice-gereote  en  lo  espiritual 
de  ia  nunciatura  en  EspaSa,  vfoes^germfi  in  spirilua* 
Uhus  JXun^iaiurct  aposttdk^  Mispimiarum.  Se  présenlas 
ron  al  pase  estos  rescriptos,*  7  remitidos  al  supremo  Tri* 
honal  de  Justicia,  S.  M.,  oyéndole  en  consulta^  conce* 
dio  el  pase  á  cada  uno  de'  ellos  en  los  siguientes  lér«- 
minos^  según  el  citado  tomo  de  decretos:  ^^S.  M.  k 
Reina  Gobernadora ,  oido  el  supremo  Tribunal  de  Jos* 
ticia,  se  ha  servido  conceder  el  pase  á  este  rescripto 
en  la  forma  ordinaria  7  sin  perjuicio  de  las  regalias  de 
la  corona  7  de  la  autoridad  do  los  ordinarios «  en  su 
caso^.  á  fifi  de  que  D.  José  fiamírea  de  Arellano^  qut%^ 
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rizaáo  ithUammU  ttíxaé  vice^gerente  ée  la  Niii)eiatii< 
ra  apostólica  en  esta  Corie^  pueda  ti^ar  de  la»  fecttha- 
des  que  contiene  en  el  modo  y  forma  a^^tmñbrada» 
Madrid  90  de  setiembre  de  1639.:±=:£l  ministro  de  Gra« 
cia  j  Justicia.  =: Lorenzo  Arra«ola/^  Cuyos  rescriptos  ae 
devolvieron  originóle»  para  'su  ejecución  con  el  indicado 
pase  á  su  dor$Oy  al  Sr.  Ramircs  de  Arellano  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado, 

Los  fiscales,  después  de  decir  nula  dicha  TÍce^ge^ 
rencia  relativamente  á  las  épocas  anteriores  á  los  bre^ 
ves,  al  hablar  de  estos  dicen  asi:  ^Hilesando  el  vice^ge^ 
rente  D.  José  Ramircaí  de  Arellano,  deben  cesar  tam- 
bien  las  facultades  que  se  le  concedieron  en  los  breves 
de  11  y  M  de  marao  de  1839;  como  que  estas  le  fue* 
ron  dadas  en  concepto  de  tal  vice-gerente,  como  apa- 
rece de  aquellos/^  Es  decir,  que  como  el  objeto  de  es« 
tos  breves  no  es  nombrar  vice-gerente;  á  Arellano ,  sino 
concederle  ciertas  facultades^  suponiéndole  ya  nombra- 
do, y  fue  nulo  este  nombramiento  según  dicen  los  fis- 
cales, procedió  su  Santidad  bajo  un  supuesto  ó  funda- 
mento falso. 

Con  efecto,  apoyado  en  esto  uno  de  los  fiscales, 
como  en  otro  lugar  dijimos,  parece  que  opinó  por  la 
retención  de  los  breves  cuando  se  trató  de  svi  pase  en 
el  Tribunal  supremo,  á  lo  menos* llamó  la  atención  con 
dudas,  y  dificultades  trayendo  á  examen  la  legitimidad 
del  nombramiento  de  vice-gerentc  en  D.  José  Ramírez 
de  Arellario,  ^^estableciendo* que  si  la  había  y  la  recooo- 
cia  el  gobierno,  se  diese  el  pase  con  las  restricciones 
que  sentó;  y  en  otro. caso  se  retuviesen**  (los  brevci). 
Y  á  continuación  se  aiíade:  ^^el  gobierno,  según  se  ye 
en  el  espediente  remitido  por  la  primera  secretaría  de 
Estado,  no  tomó  en  consideración  aquel  previo  y  capi- 
tal punto,  acaso  porque  no  lo  eslimase  la  consulta  dd 
tribunal ,  y  se  limitó  á  conceder  el  pase,  desentetídién« 
dose  del  importante  examen  y  dedaracion  que  propuso 
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d  fiscal/^  Carece  que  este  s^Sor,  que  m  h  actuáliclad 
desempeSa  el  miamo  cargo,  no  ha  sabido  de  cierto  si 
el  tribunal  estimó  ó  to  aquel  previo  y  capital  ponto 
que  él  propiiso ;  y  era  nn  seffor  fiscal,,*  Pero  no  es  tan 
estraSo  ignorar  esto  como  decir  que  el  gobierno,  limi* 
tándose  á  conceder  el  pase  á  los  breves,  se  desentendía 
de  aquel  importante  exam^i  y  declaración,  ¿I4o  nos  bu 
dicho  el  fiscal  que  trajo-  á  examen  la  legitimidad  del 
oombramiento  de  Arellano,  estableciendo,  que  si  la  ba« 
bia  y  la  reconocía  el  gobierno,  se  diese  el  paae  á  loa* 
breves,  y  en  otro  caso  se  retuviesen?  El  gobierno  di<S 
el  pase;  luego  reconoció  y  declaró  la  legitimidad  de  la 
vice-gerencia  <fe  Arellano,  sin  que  por  limitarse  á  con- 
ceder el  pase  se  desentendiese  de  aquel  importante  exai» 
men  y  declaración ,  implícitamente  contenida  en  aqueiU 
concesión*  Por  otra  parte  U  resolución  recae  sobre  la 
petición  del  plácito  regio,  y  á  eVlá  se  refiere  natural^ 
mente.  Por  tanto ^  si  es  justo  deferir  á  la  misma,  el 
decreto  se  concibe  concediendo,  se  anota  al  dorso  de  los 
breves  y  se  devuelven  originales  al  interesado.  Así  se 
ejecutó  y'  debía.  SeJiizo  puntualmente  lo  que,  estiman-^ 
dose  la  legitimidad  dd  nombramiento  de  Arellano,  pro- 
ponía el  fiscal.  ¿Pues  qué  censura  ahora?  Sin  duda  re« 
prudba  lo  que  no  se  acomodó  á  su  dictamen ,  que  se 
declarase  legítimo  aquel  nombramiento,  en  el. hecho  de 
acordar  el  pase  de  los  breves.  Sin  embargo  por  un  gi« 
ro  inesplicable  viene  á  decirse  que  no  se  tuvo  en  con^- 
sideracion  el  punto  decidido ,  para  concluir  que  ^^pues-* 
to  boy  en  claro  que  no  pudo  subsistir  la  vice-gerencia, 
es  consiguiente,  no  solo  que  cese  Ramírez  de  Arellano 
en  el  ejercicio  de  aquellas  facultades ,  sino  que  se  le  re^ 
cojan  los  breves  en  que  se  le  concedieron.^' 

Pero  ya  entonces  se  discutió  y  puso  en  claro  el  pun- 
'lo  de  que  tratamos.  £1  tribunal  pesó  sin  duda  las  ra-» 
iones  del  fiscal,  y  no  le  parecieron  tan  graves  y  tan 
buenas  como  á  éite.  Ellas  conspiran  á  invalidar  el  nom* 
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bramiento  pontificio  de  vice-gerente  en  ftamirez  de  Are- 
llano,  comunicado  en  30  de  junio  de  1835  al  gobier« 
no  por  el  Sn  Arzobispo  de  Ñicea,  y  se  reduce^  á  lia* 
mar  ilegítimo  este  conducto  de  comunicación,  y  el  omh 
do  de  hacerla  y  de  aprobar  la  autorización  su  Santidad, 
y  últimamente  á  oponer  el  vicio  de  obrepción  y  sub^ 
repcion  con  el  que  se  dice  haberse  prestado  el  consen- 
timiento de  &  M.  Pero  á  todo  se  ha  respondido  ya  vic- 
toriosamente en  su  lugar  oportuno,  al  que  remitimos 
á  nuestros  lectores. 

Por  el  dictamen  fiscal  aparece  que  cuando  se  trató 
del  pase  de  los  breves  en  el  supremo  Tribunal  d,e  Jus« 
cía  se  puso  en  discusión  cuanto  podia  conducir  á  la  ilus^ 
tracion  de  la  materia.  La  historia  de  las  vice-gerencias 
y  delegaciones  de  los  Mundos,  las  leyes,  costumbres, 
consultas  del  Consejo ,  Reales  resoluciones,  origen  y  for« 
ma  de  la  vice-gerencia  que  desempeñaba  Arel  laño,  car^ 
gos  contra  la  mesa  de  la  primera  secretaria  de  Estado, 
dudas,  dificultades,  si  pudo  haber  sorpresa  en  la  obten- 
ción de  las  Reales  órdenes  aprobando  la  autori^cion  de 
dicho  vice^gerente,  ó  si  se  obtuvieron  por  circunstan* 
cías  justa  y  debidamiente  apreciadas,  todo,  todo  se  tuvo 
presente  y  se  espuso  al  tribunal  en  la  respuesta  fiscal 
de  14  de  junio  de  1839.  Por  consiguiente  el  primer 
tribunal  de  la  nación  conoció  de  la  vice-gerencia  de  Are- 
llano  con  motivo  del  pase  de  los  breves  referidos ,  y  con 
pleno  conocimiento  pasando  estos ,  reconoció  la  legitimi- 
dad de  aquella  y  la  subsistencia  y  validez  del  consenti- 
miento regio.  Con  esto  quedó  subsanada  la  falta  de  rituali* 
dad  que  malamente  se  opone  ahora  de  oir  en  semejantes 
casos  al  primer  tribunal  de  la  nación,  y  ya  no  cabe  pro- 
testar vicio  alguno  de  obrepción  y  subrepción  cuando 
nada  se  ocultó  ni  se  faltó  á  la  verdad  en  los  anteceden- 
tes con  oue  ilustraron  los  fiscales  para  que  la  resolución 
fuese  acertada.    ' 

Y  no  fue  esta  la  vez  primera  qué  precedió  el  asen- 
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ámenlo  r^io  al  cbnocimiento  del  tríboaaL  En  el  afiíó 
de  17S4  £siHeci¿  el  R.  Nuncio,  j  S.  M.^  obtenido  un 
breTe  poQtíficio  qne  cometía  al  auditor  ^  la  Nnndailá* 
n  la  vioe*gereacia  de  la  misma  ínterin  se  nombrase  otro 
KoBcio,  mandó  copia  de  él  al  audilor»  preTÍméndole 
fne  en  su  virtud  empezase  á  qercer  sus  funcioneB.  Des-^ 
poes  se  participa  esta  determinaciOD  al  G>nsejo  f,  el  cual 
na  la  estimó  por  nula  aunque  S*  M..  la  acordase*  sin  sn 
previa  consulta.  Asi  todo  aparece  de  la  nota  sesta  de  la 
ley  4,  tit  4,  lib,  S.^  de  la  Novísima  Reo^lacioo.  Del 
mismo  modo  ha  obrado  en  nuestro  caso  el  supremo  Tri- 
bonsl  de  Josticia  que  en  aquel  el  Conseja  Vio  que  S.  &L 
sin  oírle  previamente  babia  aprobado  la  vice-gerencia  en 
Arellano ;  j  aunque  por  el  ministerio  fiscal  se  le  repre- 
sentó la  concsuon  de  este  punto  con  el  del  pase  de  loa 
bretes ,  juzgó  que  este  debia  concederse  j  por  consiguien- 
te que  aquella  vice-gerenda  era  legítima ,  supuesta   la 
conexión  necesaria  de  ambas  cuestiones* 

Y  aun  pbdia  fundar  el  tribunal  su  juicio  en  los  mis* 
mos  breves,,  sin  relación  á  otros  antecedentes,  £1  suma 
Pontífice  confiere  en  ellos  ciertas  facultades  titulando  á 
Arellano  vicer-gerente  de  la  Nunciatura  apostólica  de  £s« 
pana.  Cuando  no  existiesen  otros  documentos ,  estos  bre» 
ves  pn^rian  lo  suficiente  en  favor  de  la  autorización 
legítima  de  aquel,  porque  su  Santidad ^no  le  nombra  en 
dbs  vice-gerente  de  un  noodo  directo ,  le  supone  nom-* 
brado  ya,  y  se  manifiesta  su  voluntad  de  que  proviosional* 
mente  sea  su  representante  en  esta  corte;  y  solo  por  una 
sutileza  despreciable  se  puede  negar  i  los  dos  rescriptos 
pontificios  los  efcfctos  de  su  espíritu  y  literal  contesto. 
Sin  embargo  de  todo,  y  sin  respetar  ni  la  voluntad 
de  su  Santidad ,  ni  la  consulta  del  tribunal  supremo,  ni 
la  resolución  deS.  M. ,  se  pide  y  declara  la  insubsisten- 
da  y  nulidad  de  la  vice-gerenda  de  Ramirez  de  Arella^ 
no,  se  ie  recogen  los  breves,  se  le  estrana  de  estos  rei- 
nos con  ocupación  de  sus  temporalidades ,  y  en  una  pa- 
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íaÜrá,  ae  ¿9Í  el  meúiórable  decreto  de  S9  de  diciembre. 
Se  invocan  las  leyes  recopiladas  para  violarlas ,  sí,  para 
violarlas;  poes  el  plácito  regio  tiene  por  principal  ob- 
jeto el  proteger  j  asegurar  el  cumplimiento  de  las  de- 
terminaciones de  la  Silla  apostólica,  y  en  isl  caso  de  que 
por  algai^ia  razón  fundada  deban  retenerse,  debe  ser  su- 
plicando de  ellas  al  romano  Pontífice.  Esto*  mandan  esss 
kyes ,  esto  se.  ba  guardado  siempre  en  EspaSa ,  menos 
en  nuestros  dias,  dias  de  legalidad,  de  ilustración,  de 
progreso  sociaL 

¿Pero  es  legal  el  ir  contra  los  actos  consumados  de 
un  tribunal  supremo  solo  porque  son  otros  los  magis- 
trados? Asi  parece,  7  no  es  único  el  ejemplo  de  esta 
contradicción  que  nos  ofrece  este  negocio.  La  causa  de 
Ortigosa  nos  presenta  otro.  Y  aua  las  mismas  resolución 
Bes  de  la  Regencia  se  ven  contradicbas  con  satisfacción 
de  la  misma  por  el  supremo  tribunal  G>n  efecto,  la 
Real  orden  de  1.^  de  noviembre  para  que  Ortigosa  se 
restituyese  á  Málaga  á  encargarse  del  gobierno  de  la 
diócesis  espresaba ,  que  esto  debia  entenderse  sin  perjui* 
cío  de  la  resolución  del  espediente  en  lo  principal  con- 
tra^ dicbo  Ortigosa  por*  doctrinas  beréticas,  en  que  an- 
tes ^de  setiembre  el  tribunal  supremo  de  Justicia  babia 
consultado  declarando  nulos  los  procedimientos  de  la 
Audiencia  de  Sevilla  y  competente  el  metropolitano  de 
esta  ciudad  para  conocer  y  proceder  contra  aquel  pres- 
bítero«  £1  tribunal  supremo  de  abora  se  alarmó  con  esta 
reserva  de  la  Real  orden ,  y  llamó  necesidad  urgente  ¿ 
imperiosa  la  de  mandar,  sin  resolverse,  al  arcbivo  aquel 
procesa.  Muy  condescendiente  en  todo  la  Regencia  no 
vaciló  en  trastornarlo  todo,  consultas,  Reales  órdenes, 
hasta  sus  propias  resoluciones.  Tanta  es  la  deferencia  al 
Sr.  D.  Valentin ,  y  tanta  la  aversión  al  que  tuvo  el  atre-, 
vimiento  de  representar  al  gobierug  contra  la  intrusión 
de  aquel  en  el  de  la  diócesis  de  Málaga,  Mas,  ¿es  po- 
sible que  todo  lo  que  se  biso  antes  de  setiembre  esüé 
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na]  Who,  y  aolo  aderten  los  que  Tinieron  después? 
CoD  estos  principios  nada  hxj  estable,  nada  cierto:  ni 
aun  k  tan  recibida  doctrina  sobre  hechos  consumados 
se  respeta,  guardándose  únicamente  cuando  los  hechos 
son  reprobados  y  que  de  justicia  debieran  anularse  res- 
tituyéndose las  cosas  á  su  estado  anterior  de  legalidad 
mviolable. 

Ifemoi  recorrido  todos  los  periodos  de  la  historia  de 
la  Tice^rencia  del  limo.  Sr,  D.  José  Ramires  de  Are- 
Hano ,  y  en  ella  hemos  visto  consignada  la  legitimidad 
de  la  autorización  de  este  espatriado.  Sin  hacer  mérito 
particular  de  la  que  recibió  ó  pudo  recibir  del  Cardenal 
Tiberi,  y  sin  que  sea  parte  influyente  en  la  resolución 
(del  n^ocio  lo  que  en  el  examen  de  los  actos  relativos 
á  aquella  primeva  época  dijimos  de  la  ambigüedad  y 
oscura  espresion  del  dictamen  fiscal ,  en  que  también  ha 
podido  naediar  mala  inteligencia  por  nuestra  ^parte ;  re- 
solta como  hecho  incontestable  que  Areliano  obtuvo  mi« 
sion  legítima  de  su  Santidad  y  usó  de  ella  con  coosen* 
timiento  de  S.  M.,  dado  sin  vicio  alguno  de  obrepción 
ai  subrepción ,  válida  y  eficazmente ,  por  conducto  del 
Sr.  Arzobispo  de  Micea ,  y  después  por  los  breves  de  9. 
7  13  de  enero  de  1839. 

En  su  consecuencia  el  vice-gerente  Areliano  tenia 
personalidad  para  reclamar  .dirigiéndose  al  gobierno  con* 
tra  los  decretos  de  que  lo  hizo  en  sus  tres  notas  i  si  en 
las  &cultades  del  Nuncio  cabían  aquellas  reclamaciones. 
Porque  el  que  ejerce  veces  de  Nuncio  lo  es  interino ,  y 
representa  y  esplica  toda  su  autoridad.  Asi  el  Sr.  Tibe* 
ri  dijo  al  presidente  del  G>nsejo  de  ministros:  ^^Que  si 
agrada  á  S.  M  al  objeto  que  los  negodos  no  sufran 
retraso,  dejará  provisionalmente  d  encargo  al  seSor  Don 
Francisco  Fernandez  Campomanes ,  asesor  de  la  Nuncia- 
tura.^ Dejar  proviaonalmente  un  Nuncio  su  encargo  á 
otra  persona  es  nombrar  un  Nuncio  provisional.  Se  con* 
testó  á  la  comunicación  del  Sr.  Tiberí:  ,^S.  M.  tiene 
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á  bien ,  corifornU  á  1q  propuesto  por  vuestra  Eminente 
ftíma ,  que  para  que  los  negocios  urgentes  no  sufran  re* 
traso  f  quede  provisionalmente  encargado  de  ellos  el  se* 
ñor  D.  Francisco  de  Campomanes.^'  Negocios  urgentes 
dice;  pero  la  voluntad  de  S.  M.  era,  conforme  á  lo 
propuesto  por  el  Cardenal  que  no  distinguió  de  negó* 
cios.  Sin  embargo  todos  pueden  ser  urgentes,  de  cual- 
quier clase  que  sean ;  y  porque  no  se  retrasen  con  per- 
juicio se  nombra  un  Nuncio  interino.  Asi  cuando  vacan 
los  destinos  civiles  se  desempeñan  provisionalmente,  por- 
que la  urgencia  de  los  negocios  j  el  bien. público  no  per* 
miten  que  falte  un  encargado  de  despacharlos.  Se  en- 
tiende,.  pues,  muy  bien  la  conformidad  de  S.  M«  coa 
lodo   la  propuesto  por  el  Sr.  Cardenal  Tiberi.  £n  con- 
firmación de  que  el  título  de  vice-gerente  significa  lo 
que  suena,  y  de  que  el  que  hace  las  veces  de  Nuncio, 
tiene  una   representación  omnímoda,  l*ecordaremos  lo 
ocurrido  relativamente  á  este  punto  en  el  caso  ya  cita- 
do del  vice*gerente  por  muerte  del   Nuncio  en  el  ano 
de  1754.  Representó  el  Consejo  que  se  previniese  al  vi-* 
ce-gerente  ^^el  uso  de  las  facultades  que  tuvo  el  difun- 
to Nuncio,  con  las  mismas  restricciones  que  á  él  se  le 
pusieron/^   Ramírez  de  Arellano  reemplazó  á  Campo-* 
manes  y  sucedió  por   tanto  en  la  plena  representación 
del  R*  Nuncio.  Y  qtiedan  contestados  en  este  punto  los 
fiscales,  que  negando  al  vice-gerente  algunas  facultades 
del  Nuncio,  pretenden  ser  una  de  ellas  la  de  represen^ 
tár  al  gobierno  sobre  los  negocios  que  fueron. el  obje* 
to  de  las  tres  notas  de  Arellano.  Dicen  que  no  eran  ne- 
gocios urgentes  ni  ordinarios,  únicos  que  comprenden 
en  la   vice-gerencia;  por  lo  que  aunque  se  concediese 
i  Arellano  que  la  ejercia  con  derecho,  siempre  esce* 
derian  de  su  poder  aquellas  reclamaciones. 

Por  lo  demás  urgentísimos  eran  los  negocios  de  las 
notas:  la  administración  de  justicia  abandonada  por  de^ 
posición  de  los  jueces  de  la  Rota ,  la  división  de  Ma- 
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átiA  en  9i  parmqmas  por  autoridad  iocompetente,   el 
escáQclalo  de  un  gobernador  eclesiástico  ilegítimo,  pro* 
cesado  por  heregia ;  estos  males  necesitaban  ya  pronta 
reclamación.  Y  si  los  negocios  relativos  al  tribunal  de 
la  Rota  son  ordinarios,  la  nota  acerca  de  la  deposición- 
de  los  jueces  versaba  sobre  un  asunto  ordinario  y  ur-^ 
gente.  No  se  conoce  una  autoridad   mas  inmediata  á 
quien  competa  aquella  reclamación  que  el  Nuncio  ó  su 
TÍce-gerente.  Y  autique  por  lo  que  hace  á  las  notas  so* 
bre  demarcación  de  parroquias  y  gobierno  eclesiástico 
de  Ortigosa  baya  otras  autoridades  eclesiásticas  inmedia* 
tas  á  quienes  corresponda  representar ,  esto  no  escluye 
las  reclamaciones  de  la  santa  Sede  ó  de  su  representan* 
te.  Que  al  cabildo  eclesiástico  de  Málaga  interese  y  com- 
peta pedir  contra  su  ilegítimo  Gobernador  Ortigosa  es 
indudable;   pero   también  lo  es  que  al  que  está   puesto 
en  representación  de  la  autoridad  pontificia  le  compete 
del  mismo  modo.  ¿Qué  efectos  produjo  la  denuncia  de 
aquel  cabildo  de  las  doctrinas  heréticas  de  su  Gobernar 
dor?  Que  responda  el  archivo  en  que  se  ba  sepultado 
aquel  proceso.  Y  si  no  ha  reclamado  el  Sr.  Arzobispo 
electo  de  esta  didcesis  cpntra  el  plan  de  las  parroquias 
de  Madrid,  ¿se  sabe  si  escitado  á  prestar  su  aprobación 
contra  el   Concilio  de  Trento,  la  ha  prestado?  D.  José 
Ramírez  de  Arellaoo  toleró  en  silencio  el  gobierno  ilé* 
gitimo  dé  Ortigosa,  y  no  se  oyó  su  voz  hasta  esta  épo^ 
ca,  porque* en  la  anterior  se  hicieron  concebir  espera n«* 
zas  del  restablecimiento  de  las  relaciones^  de  esta  corte 
con  la  de   Roma ,   y  era  prudente  reservar  al  Nuncio 
que  vendria  el  arreglo  amistoso  de  negocios  que  tal  vez 
seria  perjudicial   reclamar  un  vice-gerente   en   aquellas 
circunstancias.  Pero  en  las  presentes,  cuando  se  perdió 
toda  esperanza  de  armonia  con  la  santa  Sede ,  cuando 
la  interinidad  de  la.  Nunciatura  solo  parece  que  debia 
finar  por  un  tan  estraordinario  decreto  como  el  de  29 
de  diciembre ,  era  ya  urgentísimo ,  indispensable  clamar 
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contra  las  ¡ntrufiidnes  y  demasías,  j  contra  las  áoctri- 
Das  condenadas  por  la  Iglesia,  qoe  se  anunciaban  como 
católicas  en  grave  detrimento  de  la  fe  j  de  las  costum* 
bres  nacionales.  Últimamente  los  breves  de  su  Santidad 
de  9  7  12  de  enero  de  1839,  concediendo  diversas  fa- 
cultades al  vice-gerente  Ramirez  de  Arellano,  nada  prne* 
ban  contra  la  plenitud  de  la  representación  del  Nuncio 
que  tenia  antes  de  recibirlos,  porque  unas  son  las  fa* 
cultades  propias  de  la  nunciatura ,  j  otras  las  que  es- 
pecialmente suele  conceder  la  santa  Sede.  De  modo  que 
un  Nuncio  en  propiedad,  lo  mismo  que  su  vice*geren« 
te,  puede  en  virtud  de  gracias  y  concesiones  especia- 
les  recibir  de  su  Santidad  nuevas  facultades  que  fot 
sola  su  legación  y  nunciatura  no  tendría.  La  ley  i, 
tít.  i,  lib.  %^  de  la  Novis.  inserta  un  breve  del  Papa 
Clemente  XIII  de  las  facultades  del  Nuncio  apostólico 
de  España ,  y  él  demuestra  la  diferencia  de  las  anejas 
al  cargo  y  otorgadas  por  especial  favor  y  privileg(io  del 
Príncipe  de  la  Iglesia;  ad virtiéndose  que  el  cuidar  con 
el  mayor  esfuerzo  de  los  negocios  de  la  santa  Iglesia 
romana,  de  la  fe  católica  y  de  la  santa  Sede,  es  inhe- 
rente al  carácter  y  cargo  de  la  legación  y  nunciatura 
apostólica,  y  por  consiguiente  es  también  propio  é  in« 
separable  del  vice-gerente  del  Nuncio.  Queda  ahora  al 
buen  juicio  de  nuestros  lectores  el  decidir  si  en  las 
tres  notas  de  D.  José  Ramirez  de  Arellano  se  procuró 
otra  cosa  que  desempeSar  la  obligación  sagtada  de  de* 
fender  aquellos  objetos  respetables. 

La  recompensa  y  gracias  que  se  le  tributaron  por 
tan  loable  celo  en  desempeño  de  su  cargo,  se  contie- 
nen  en  el  decreto  de  la  Regencia,  de  29  de  diciembre 
de  1840. 
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REMITIDO. 


Lioando  nuestro  espíritu  se  hallaba '  embargado  por  ^ 
el  gosEO  á  vista  de  los  magníficos  consuelos  que  ofrecen 
los  augustos  misterios  de  nuestra  redención ;  cuando  aca«- 
Inba  de  asegurarse  la  paz  con  himnos  alegres  á  los  bom* 
bres  de  buena  voluntad ;  cuando  la  Voz  de  la  Jídigion 
Labia  hecho  resonar  por  toda  la  Península  un  grito  de 
esperanza,  vino  á  alterarlo,  turbario  y  destruirlo  todo 
un  solo  hecho  grave  en  sí^  imponente  en  su^  cfrcuns^ 
taucias  j  funesto  en  sus  consecuencias.  El  estrañiamien* 
to  del  limo.  6r.  Yice^gerénte  de  la  Nunciatura  apostó*^ 
lica,  y  como  tal  legítimo  representante  de  la  suprema 
Cabeza  de  la  Iglesia ,  es  lo  que  ha  llenado  de  amargura 
i  los  buenos  españoles,  alejado  la  conciliación  tan  de- 
seada de  esta  nación  con  el  Padre  común  de  los  fieles» 
y  hecho  concebir  temores  de  separación  dd  centro  que 
une  á  todos  los  católicos  dispersos  en  la  redondez  del 
globa  ¿Y  cuál  ha  sido  el  motivo  de  un  acontecimiento 
tan  ruidoso?  Las  reclamaciones  que  en  cumplimiento 
de  su  alto  cometido  dirigid  á  la  Regencia  del  reino  acer« 
ca  de  medidas  tomadas  sobre  asuntos  colocados  por  su 
naturaleza  fuera  del  círculo  de  las  atribuciones  de  la 
potestad  temporal,  y  que  por  lo  tanto  eran  lesivas  de 
los  derechos  propios  de  h  Iglesia :  la  atenta  esposicion 
de  los  males  que  amenazaban  á  una  diócesis  del  reino 
si  entraba  á  gobernarla  quien  ni  habia  sido  enviado  ni 
podía  serlo,  hallándose  inhibido  por  los  sagrados  cáno- 
nes; y  esta  sin  duda  debió  ser  la  causa  pincipaU^uan* 
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do  fue  mas  poderosa  que  las  gestiones  practicadas  an- 
terior aieate  ptrft  flMMPer  el  ¿QÍmo  del  Ciobieriia  á  tomar 
en  consideración  todos  los  antecedentes ,  pasarlos  en 
consulta  al  supremo  tribunal  de  Justicia ,  y  precluir  la 
via  á  cualquiera  ptra  comunicación  hasta  que  se  hubie- 
se decidido  acerca  de  las  anteriores. 

No  comprendemos  seguramente  hasta  qud  punto  lie* 
ga  la  inviolabilidad  de  las  disposiciones  del  Gobierno  en 
materia  de  Obispos  electos,  cuando  apenas  ha  habido 
una  reclamadon  úohn  ellas  que  no  haya  producido  por 
resaltado  el  ostracismo ,  la  prisión  qUe  mas  6  menos  han 
padecido  los  individuos  de  los  Cabildos  respecto  á  los 
cuales  se  han  dado.  Pero  faltaba  que  se  les  añadiese  un 
carácter  mas  imponente,  ofreciendo  á  la  vista  de  toda 
la  nación  el  Vejaiüaen  y  castigo,  ejecutado  en  la  perso- 
na, del  y  ice-gerente  para  dar.  sin  duda  mas  importancia 
4  los^  que  son  objeto  predilecto  del  Gobierno  en  tales 
próvideircias ,  al  propio  tiempo  que  sirviese  de  ejemplar 
escaroiiento ,  como  dice  el  Tribunal  superior  de  la  na- 
ción, á  loa  que  iotentasea  seguir  el  caminó  que  oiar* 
caba,  j  á  que  estimulaba  la  alta  calidad  del  reclaman- 
te. ¿Y  de  dónde  tanta  culpa  al  uso  del  derecho  que 
cualquiera  español  tiene  por  la  G>nstitucion  del  £sta- 
áo^í  No  estará  seguramente  en  la  naturaleza  de  ksges*- 
liones^  praclicaclas,  cuando  en  todas  las  ejpocas  en  que 
d  Gpobiemo  ha  intentado  lo  mismo  que  és  objeto  de  las 
pcesentes,  y  los  representantes  de  su  Santidad  con  el 
obispado  y  clero  de  la  nación  han  reclamado  6<^e  tales 
novedades,  se  les  ha  oído  y  atendido ,  deteniéndose  el  Go^ 
faierno  de  llevar  adelante  sus  medidas.  Es  verdad  que 
en  alguna  de  ellas  se  ha  ofrecido  el  sensible  espectá- 
culo que  ahora  hemos  presenciado;  pero  también  lo  es 
qué  punca  entraron  como  causantes  ks  reclamaciones 
dichas,  sino  otros  .motivos  puramente  políticos  y  que 
tenian  su  fuerza  conao  de  estado  en  la  parte  diplomá*- 
ticaí  tales  fueron  el  no  reconocimiento  y  no  admisión 
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de  los   ministros  qne    nuestros    Príncipes  enviaban  á 
Roma. 

¿  Estará  sin  dada  el  delito  porque  los  nombrMnien^ 
tos  becbos  por  los  Oibildos  en  bs  personas  de  toaeíee* 
tos,  j  aprobados  por  &  M  se  consideréis .  como  a^tos 
censnmadps,  lo6  cuales  no  sea  lícito  impugnar?  Mas  «i 
estos,  cualquiera  que  foesesa  estado,  producen  kiqiiie* 
todea  en  las.  conciencias  de  los  fieles ,  ¿  podrá  dispeDn* 
sérsele  al  Yice^g^ente  de  su  Santidad  proponer  los  mcf- 
dios  de  removerlas  ?  Deber  es  del  repi^sefttaote  det  Pasr 
tor  supvemo  procurar  poner  espedila  la  senda  de  la.  sali- 
vación ,  pidiendo  la  separación  de  los  muchos  tropieaos 
j  escásdíalios  qne  la.  admini»traebn  espiritual  de  tales 
nombrados  ofrece^  asi  como  la  es*  de  Ice  Príneipes'  ciuik 
ti^nosy  á  quienes,  dice  S.  Gregorio r  ^unid  Dios  á  sip, 
Iglesia  para  ensanchar-  los^  cMmnoe  del  cielqi ,  par a«  dar 
un  cnrso  mas  libre  a>  Eimngelí^ ,  una  forman  mas  res^ 
petable  á  los  eánooea,  jr  un  sosten  mais-  vigoroso  á  ss^ 
disciplina/^  Pero  los  fiscales,  á  quienes  no  pcídieran  wk\* 
nos  de  hacer  convicción^  estas  reflexiones,  quieren  pres^ 
dndip  de  rilas,  como  también  dd  principio  que  la^  pro;^ 
doce,  asentando  por  un  bocho  cierto  hi>  aquieSGenca^*  dé 
tedas  las  diócesis  donde  su  gobierno  está  en  manos  de 
los  Obispos  electos. 

Sensible  es  á  la  verdad  que  el  minikerio*  fiscal  ha» 
ya  empeSadb  su  palabra  ante  el  Tríbynai!  supremo'  de 
la  nacion^  para^  un  aserlOidél  que  acaso  se  hw  beefa»  áef 
pender  en.  gran  parte  la  decisión,  j  ^^  ^ual  habriá  pei**^ 
dido' rancha  ftíerza  si  se  hubiese  examiotfdo  á  la  lufti^  de 
los  muchos  antecedentes  qne  deben  obsur  eo  la^  Setre^. 
taria  de  Gracia  y  Justicia  sobre  la  situadoo  de.  ios'obis& 
pacbs  que  se  halkm  en  el  casa  Qoefas  sentidas  sabef- 
mos  qoe  se  han  etevadode*  todus  pairtesá  Sos  pies-  M 
Trono,  pidiendo  poner  término  á  hi  ansiedid'Cpaie'agiu 
ks  cendradas  á  vista  de  los  vioioi  que  descubren  des^ 
de  un  prinsipio  en  la  misioff  de  los  eleotbs^véétos  que 
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arrastran  de  sí  la  indeferencia  y  falta  de  respeto  por 
parte  de  los  pueblos;  porque  ¿cómo  puedeti  merecerse 
las  atenciones  j  sumisión  de  los  fieles ,  ni  cómo  han  de 
reconocer  por  el  regulador  de  sus  deberes  religiosos  á 
la  persona  que  está  al  frente  de  sus  diócesis ,  cuando 
saben  que  él  mismo  se  ha  separado  de  la  senda  que  es« 
los  trazan ,  buscando  ó  consintiendo  una  elecdon  que  las 
leyes  de  la  Iglesia  reprueban?  Vemos  si\  á  los  pueblos 
á  manera  de  ovejas  sin  pastor  pidiendo  quien  la^  diri* 
ja  en  el  camino  de  la  salvación ,  cual  enfermos  anhe-* 
lando  por  el  médico  que  sane  las  berídas  de  su  alma; 
como  buenos  católicos  buscando  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia la  autorización  de  sus  enlaces;  pero  no  encuentran 
guien  vaya  á  ellos  por  la  puerta  señalada,  sino  por  otra 
parte;  y  saben  muy  bien  cuáLes  el  carácter  con  que  es^ 
tos  son  designados. por  Jesucristo  en  su  Evangelio.  Ha- 
blamos por  los  hecbos  públicos  que  no  pueden  ser  ter« 
giversados  én  otro  sentido  que  el  que  manifiestan.  Por- 
que ¿qué  es  lo  que  está  sucediendo  en  Toledo,  Tarazo- 
na  y  Málaga  y  otros  puntos?  Parroquias  abandonadas 
á  Ja  borfandad  por  no  baber  podido  hallar  un  sacerdo^ 
ie  que  quisiese  ir  á  gobernarlas  con  el  título  del  elec« 
io:  Iglesias  sin  confesores,  porque  finada  su  delegación 
legítima,  no  bay  quien  los  habilite  para  continuar  en 
el  desempeño  de  este  importante  ministerio :  matrimo* 
nios.  sin  realizar ,  y  otros  realizados  llenos  de  ansiedades 
por  carecer  de  legitimidad  el  párroco  que  los  autorizó 
y  ha  de  autorizar:  Iglesias  sin  ministros ,  porque  los  que 
eiisten  se  juzgan  culpables  de  participar  en  los  actos  de 
culto  con  los  que  son  reputados  por  intrusos;  en  todo 
zozobras,  dudas  y  ansiedades ,  de  modo  que  la  santidad 
y  validez  de  los  "actos  religiosos  ha  venido  á  ser  un  pro* 
Jblema  en  las  diócesis  gobernadas  por  los  electos.  Los 
Cabildos  depositarios  de  la  jurisdicción  episcopal  en  las 
^^cantes  han  hecho  presentes  al  Gobierno  estos  males» 
SOL  medio  de  la  dura  Jucha  provocada  por  las  exagera- 
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das  preteostones  de  tales  Golieroadores;  fiero  oomo  no  se 
ha  paeslo  remedio,  coutiooaD  ofreciendo  de  cada  dia  mas 
gravedad,  aamentindose  el  peligro  de  una, dislocación  ge- 
neral ^  en  que  perdida  la  unidad  de  concurso  en  el  obrar, 
aparezcan  tantos  rebaños  como  sacerdotes ,  y  oigamos 
decirlo  soy  d»  Ctfas^  yo  soy  de  Apolo ^  como  si  no  fué- 
temos  lodos  de  Jesucristo  r  y  Qo  seamos  todo9  llamados 
i  un  redil  bajo  la  dirección  dd  supremo  Pastor. 

Óigase  pues  la  vos  de  este  y  del  que  es  su  órgano 
legítimamente  reconocido:  márchese  por  la  senda  que 
las  prudentes  y  sabias  leyes  de  la  Iglesia  nos  han  mar-^ 
cado,  y  el  pueblo  español  caminará  siguiendo  sin  zozo* 
hras  á  los  que  se  le  pongan  por  guias ,  seguro  de  que 
ellos  han  sido  enviados  por  los  medios  y  conduelo  se* 
Salada  De  otro  modo,  cualquiera  que  sea  la  recomen- 
dación y  confianza  que  mezcan  al  Gc^ierno  los  que  están 
administrando  las  diócesis,  siempre  serán  mirados  por  los 
paebloscomo  irnos  meros  mandatarios  de  la  autoridad  tem* 
poral  «Ni  podrá  hacérseles  formar  otra  idea  acerca  de  su 
misión  por  mas  que  el  Gobierno  inculque  frecuente- 
mente que  son  canónicamente  elegidos;  porque  habién- 
dose pronunciado  por  el  romano  Pontífice  antes  de  abo* 
la  un  jflicio  legal  sobre  la  materia,  á  este  deferirá,  j. 
Qo  á  la  opinión  de  aquel  y  de  sus. fiscales,  sabiendo  que 
ningún  intérprete  puede  determinar  con  mas  seguridad 
el  sentido  de  la  ley  que  el  mismo  que  la  dio,  y  de- 
cimos ^^el  mismo  ,'^  pues  que  el  legislador  nunca  mue- 
re. Pedro  que  habló  por  la  boca  de  Inocencio  III,  Gre- 
gorio X  y  otros,  inhibiendo  tales  elecciones,  ha  habla* 
do  también  píor  la  boca  de  Clemente  XI ,  de  Pió  YII 
7  de  Gregorio  XVI,  declarándolas  nulas,  opuestas  á  la 
disdplina  universalmente  recibida  aun  vigente ,  con  ten- 
dencia^ oscurecer  los  principios  de  la  misión  legíti- 
ma, y  haciendo  á  los  que  por  ellas  baq  tomado  el  go«( 
bierno  eclesiástico,  reos  de  una  usurpación  detestableí 
Quiera  Dios  que  los  que  se  hallen  en  este  caso  oigan 
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la  voz  de)  oráculo  ile  Roma  qnñ  acaba  de  hablar ;  j  i 
imitácíoo  del  ejeoiplo  que  lea  dá  el  alecto  para  la  Igfe^ 
6Ía  priuaada,  hagan  el  sacrificio  de  lo  que  sojó  es  un 
honor  á  TÍsia  del  mundo.  SI  sé  glorian  de  poseer  en 
alto  grado  la  claridad,  les  decimos  con- 8.  Agustín  {i\ 
que  no  haj  mayor  deoiostracioa  fie  ella  que  el  saenGí-» 
car  su  propia  estimaeionpor  oonsenvar  la  unidad  éins» 
pedir  el  cisma;  j  eslo  es  do  obligación  ep  el  caso  pre-» 
aent^f  porque  se  debe  preferir  el^  bien  conyun  al  inte- 
rés^ particular.  Al  Gobierno  es  también  á  quiei»  se  di- 
rige por  parle  del  qlero  éspaüol  la  misma  aúplica  que 
en  nombre  del  de  Francia  hizo  á  Enrique.  IV  el  cdle- 
br^  Obispo,  de  Mana  con  igual  motiiro.  ^Es  cosa  faaen 
perjudicial  á  las  almas-  de  nuestros  subditos  (le  deeia) 
que  en  lugar  de  Tefdaderos  pastores  que  aseguren  sus 
conciencias  tengan  los  que  no  hau  entrado  por  la  poer^ 
ta^  no  por  la  parte  de  Dios  sino  de  los  hombres»  £s 
de.  esperar  de  su  sabiduría ,  que  sin  herir  la  delicade* 
xa  de  las  personas  provea  de  remedio  á  las  diócesis  qoe 
se  hallan  en  tales  ansiedades,  como  lo  i^rifiQó  ya  en 
alguna.  Asi  I09  puebloa  bendecirán  las  providencias  que 
se  dirijan,  á  un. objeto  tan  digno. de  fu*  solicitud,  y^qoe 
recomienda  la  catolicidad  de  esta- nación»  por  cuyo  bien 
son  los  incesautes  votoade  &  S.  C.G.  D.  T.  D.  A. 


(i)  Ñulha  major  est  In  Chrhci  Ecclesia  probMio  charitttis^ 
^úam  caoi  «fiisin  lienor  rpie  qui  apad  hooiioes  vidttqr  esse^  con^ 
tejnnitqr  ,.ae  mi^mbra  p^rrali  dividaotur  ,  et  unitatis  dÍ89Ídio  ebria* 
tiana  dilanietor  iofirmitas.  á.  Aug.  Serm.  lOj  o.  8^  pág.  t5p,  tom.  $j 
edit.  Benedict.  ' 
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CONTESTACJON 

al  folleto  que  ha  publicado  recientemente  el 

Sr,  Ortigosa,  titulado:  a  Contest  ación  doctri^ 

nal  á  las  censuras  judiciales  de  los  califica^ 

dores  de  Senlla  sobre  las  doctrinas  de-- 

nunciadas  por  el  Cabildo  eclesiásticos 

de  'Málaga. 


Onm  Tíilertib  «bMÜnatioBeiii  <]•• 

toUtionis ,  quae  dicU  est  á  Da- 

nieU  ])ro|»beta^  tUntefii  in  lo- 

^  co  «aiicto  :  qui  legit  inUUigaU 

^  lláth.  c  94  T.  15. 

oía  acabar  de  leer  empeziimos  á.  impugnar  éste  par- 
to de  la  igtioranoia,  porque  sin  haber  leido  lo  ha  dado 
á  Im  su  autor  ^  harto  digno  de  compaaion  por  el  chas« 
CD,  por  A  triple  chasco- qué  se  lleva  am  todas  sus  pro« 
daccbaes,  y  mas  con  sxl^  heefaos^,  creyéndose  á  pie  jun- 
tillas  que  k  han  de  tener  por  sibio,  j  cada  vez  es  mas 
teoidO'  por  ignorante ;'  que  le  has  de  respetar  por  vir-» 
tao8o>  y  le  desprecian  por  incorregible;  que  le  han  de 
mirar  ya  como  Obispo,  y. abominan  mal^  que  al  Anti- 
cristo. No  ha  leido  ni  una  sola  letra  de  lo  muchísioi» 
qpe  se  ha  contestado  luminosamente  por  mil  plomas  J 
en  mil  ocasiones  á  sus  miserables  próduceionea/  bijas  to« 
das  de  otra  mayor  y  mas  eolpaUe  ignorancia,  cual  es 
la  que  á  cada  pbso  demuestra  hasta  la  evidencia  de  ja- 
fliás  haber  estudiado  nada.  Un  labriego,  un  zapatero  de 
viejo,  una  tabdcosa  setentona  saben  cualquiera  de  ellos 
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mas ,  muclio  mas  que  ese  aprendiz  de  plagios  y  remien« 
dos.  Sí  lo  qaiere  oir  y  leer,  á  probárselo  vamos:  esto 
sin  perjuicio  de  probarle  mas  otra  cosa-;  que  no  bajeo* 
sa  mas  atrevida  que  lá  ignorancia,  y  asi  le  sucede:  ¿y 
está  en  medio  del  santuario?  Por  eso  no  puede  menos 
de  producir  la  abominación  de  la  desolación.  El  vicio  y 
el  error  son  hermanos  camales,  6  este  padre  de  aquel 
siempre',  siempre.  ¿  A  quién  sino  á  este  Señor  se  le  ocur* 
re  volver  al  puesto  de  que  le  lanzó  una  causa  ruidosa» 
sin  terminarse  esta?  ¿A  quién  cometer  una  segunda  in- 
trusión mas  nsprensible  que  la  primera^  porque  ahora 
le  faltan  hasta  los  malhadados  entonces  sufragios  del 
Cabildo?  Bien  es  verdad  que  él,  y  solo  también  él,  se 
cree  Obispo  por  el  nombramiento  de  la  potestad  civil, 
y  de  nada  mas  ha  menester,  pero  es  para  hacer  también 
nada  en  orden  al  ministerio  eclesiástico ,  pues  nada  ha- 
ce que  tenga  efecto.  Su  ministerio  es  igual  á  que  bu* 
biera  ninguno;  aun  es  peor,  porque  el  que  no  recibe 
un  sacramebto  por  falta  de  ministro,  no  obra  m4;  mas 
el  que  comete  un  sacrilegio  ó  mil ,  causados  por  él  y 
los  ministros  sin  misión,  labra  su  condenación  sin  re- 
media Si  el  escritor  que  nos  ocupa  cree  ademas  que  el 
pbder  civil  por  concesión  de  la  legítima  potestad  ecle« 
siástica  le  ha  trasmitido  aquella  su  supuesta  jurisdicción, 
sola  una  respuesta  muy  sencilla  queremos  que  nos  dé, 
bien  fácil  en  su  grande  sabiduría,  de  le  único  que  de« 
berá  saber,  pues  de  ello  hace  alarde;  esta  es:  el  que 
nos  diga  si  esa  concesión  se  hizo  por  escrito  ó  de  pala^ 
bra ;  cuál  es  su  fecha ,  el  lugar  en  que  se  dio ,  la  per- 
sona á  quien  se  concedió  y  por  qué  autoridad  eclesiás* 
tica ,  designándonosla  por  su  nombre.  En  haciendo  esto, 
que  es  muy  Mncillo,  yeremos  ese  ó  esos  documentos 
para  responderle  de  ellos  después  de  examinarlos,  y  no 
nos  cite  terceras  personas  ni  testos  del  conciliábulo  de 
Husillos  ó  del  electo  de  Norventer,  sino  determine  per* 
son9,  por  ejemplo,  el  Papa  tal,  en  tai  día,  mes  y  affa 


Digitized  by 


Google 


(233) 
Esto  le  exijimos  por  ahora  y  nada  mas:  j  ealtétooB  j¿ 
con  BU  liHímo  escritoi  ^ 

En  la  porlada  se  titula  Obispo  electo  de  Málaga, 
gobernador  j  vicario  capitular  de  su  diócesis :  ainbos  tí« 
tolos  soo  ya  supuestos  y  falsos,  pues  por  haber  en  un 
principio  admitido  el  gobierno  de  la  diócesis  indebida-- 
mente  y  contra  los  cánones  perdió  el  derecho  que  le  da- 
ba la  eloGcion  ó  presentación  (porque  nunca  fue  electo), 
y  del  gobierno  fue  separado:  el  cabildo  hizo  elección  dé 
otro  gobernador  que  ejercia  legílimamente  ^  cuando  es- 
te Señor  se  titulaba  lo  que  ni  era  ni  puede  nunca  ser. 

Pone  á  seguida  una  advertencia  para  decir  que  pi- 
mis  eludió  el  juicio,  y  que  ni  lo  temió  ^  puesto  que  su 
le  y  creencia  es  la  ^misma  que  la  de  nuestra  santa  ma- 
dre Iglesia,  á  la  que  someto,  dice,  y  en  todo  tiempo 
be  sometido  mis  doctrinas/^  También  son  falsas  estas 
tres  proposiciones^  porque  si  este  Señor  ha  eludido  ó  no 
el  juicio,  los  autos  lo  cantan,  de  los  que  recienteoiente 
heaK)S  instruido  al  público :  de  la  calificación  de  sufi  doc- 
trinas hecha  por  el  sínodo  asiiniamo  se  infiere  que  no 
es  su  fe  y  creencia  cual  dice. este  SeSor;  y  que  tampo- 
co es  cierto  ese  som^timjeato,  se  ve  porque  no  se  ha 
bailado,  en  su  opinión,  autoridad  ningima  competente 
que  las  juzgue.  .El  protestar  su  Sefloria  que  su  fe  e9 
b  de  la  Iglesia  es  juzgarse  él  á  sí  mismo,  esto  es,  ser 
juez  de  su  causa ;  esa  es  protesta  de  estilo ,  usada  h^^s^ 
ta  por  loa  mas  incorregibles  herejes.  Las  inculpaeione# 
que  hace  al  Sr.  Gobernador  metropolitano  se  desmien-? 
Kn  por  loa  autoa:  no  el  Sr,  Gobernador  sino  el  pre^un^ 
to  reo  fue  el  que  impidió  y  se  resistió  obstipadao^ente 
á  toda  esplicacton^  á  toda  medida  pacífica  y  conciliador 
ra.  Ya  es  bien  de  creer  que  este 'Señor  nada,  ha  visto  ni 
leido  de  cuanto  se  ha  escrito  en  Sevilla  y  Madrid  acerr 
ea  de  ana.docirinas,  sus  hechos  y  so  cjausa;  solo  ha  leí- 
do.lo  suyo,  y  lo  deilos  spyos;  asi  él  escribe  creido  en 
ipt  alucina  al  público »  y  no  lo  logra,  porqQ^  eslá  ye 
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Uea  preveDulo;  bu  SeSoria  es  el  que  seeogaSa.  Eafiíii 
en  la  advertencia  se  propone  impugnar  las  censuras 
puestas  á  sus  escritos  por  el  sínodo  ^  j  promete  dar  des- 
pués á  luz  otro  mas  estenso  trabajo;  de  suerte  que  e$ 
de  esperar  no  cese  de  escribir  sobre  las  peregrinas  ma** 
ferias  con  que  nos  ilustra  mientras  le  dure  la  vida.  I4o« 
sotros  por  imitarle,  y  que  no  falte  siempre  quien  algo 
le  conteste ,  ofrecemos  también  escribir  siempre  que  su 
SeBoria  escriba ,  j  acaso  le  hagamos  de  esta  suerte  el 
servicio  que  mas  desea  j  que  no  lograría  ,  nosotros  ca« 
liando ,  y  es  que  sepa  el  público  por  nosotros  que  él 
habla. 

Después  de  la  advertencia  está  el  índice ,  c<mi  el  cual 
solo  se  han  escandalizado  algunos ,  7  ha  bastado  para  que 
no  compren  ni  lean  su  libro;  y  á  fe  que  libro  es^  pues 
para  que  haga  algún  volumen  ha  a&adido  lo  viejp  á  lo 
nuevo;  todo  lo  que  escribió  en  Málaga  y  Sevilla  y  otros 
en  sn  nombre  y  cuerda , .  y  de  que  ya  se  estomagaban 
los  perros  viene  en  el  tal  libro  y  nos  lo  envocan  por 
cuatro  pesetas»  cuando  lo  teníamos  de  valde. 

Tras  el  índice  hay  una  introducción  que  nos  es 
preciso  examinar  párrafo  por  párrafo.  Dice  en  el  prí«- 
merOf  en  sustancia:  ]que  no  hay  cosa  mas  conum  que 
el  censurar  las  palabras  y  escritos  de  los  demás, -ni  que 
isas  generalmente  se  haga  sin  remordimiento  ni  parez- 
ca mas  fácil  al  amor  propio ,  á  la  envidia ,  á  la  igoor 
rancia  6  á  la  vana  mediocridad  •  y  también  niochas  ve* 
tes  á  la  malignidades:  Aqui  por  lo  que  nos  toca  ó  U^ 
car  pueda ,  le  debemos  protestar  á  este  SeSor  y  al  pú^ 
blico ,  que  en  nosotros  no  se  encuentra  ni  es  móvil ,  cáu« 
sa,  razón  ó  motivo  para  censurar  esle  y  otros  escritos 
kifnguna  de  esas  pasiones  bajas  y  mezquinas»  sí  solo  el 
9  mor  mas  puro  y  valiente  á  la  santa  causa  de  la  Reli« 
giori  de  nuestros  padres^  en  cuya  defensa  y  sosten  cree^ 
mo9  también  cifrado  el  mayor  bien  de  nuestra  queri* 
éíL  patria* 
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£n  el  siegmido  aplica  estos  tícíos  ^1  cabildo  de  Mi** 
laga  j  atnodo  de  SeTilk;  y  para  que  nadie  ignore  qoie* 
net  fueron  los  sngetos  qae  compusieron  el  útlimOi  loa 
pone  ea  nota  al  pie  con  ana  nombres  j  apellidos;  j  se 
queja  de  que  le  hayan  impuesto  notas  mortificarUts^ 
cuando  y  dice,  que  profesa  la  fe  purísima  de  la  Religión 
católica  f  j  conserva  ademas  por  convicción  el  «spititu 
de  unidad  y  de  verdad  de  nuestra  sania  madre  Iglesia; 
ti  esto  es  asi,  ya  lo  veremos. 

£n  prueba  nos  alega,  en  el  tercero, ^Mos  testimo<« 
nios|mblicos,  y  uno  especialmente  insigne  que,'  dice,  ha 
dado  en  época  muy  crítica  para  la  Iglesia ,  acerca  del 
caal  conserva  aun  muchos  documentos,  particularmen* 
te  de  prelados  nacionales  (1)  y  estrangeros,  tanto  de 
Europa  como  de  AméricaM.^'^  y  se  lamenta  de  que  no 
los  hayan  tenido  presentes  sus  adversarios  para  no  en* 
trarse  en  el  terreno  vedado  de  sus  intenciones.  Aqui  no^ 
sotros  sin  entrarnos  en  él  terreno  vedado  de  intencio-^ 
oes,  y. solo  estando  á  la  letra,  le  recordaremos  al  señor 
Ortigosa  lo  ocurrido  también  recientemente  con  el  Aba* 
te  Felicitas  La-Menais ,  cuyos  servicios  para  con  la  Igie* 
sia  son  incomparablemente  mayores  que  los  ^ue  haya 
podido  hacer  su  Sefioria,  y  sin  embargo*,  por  haber 
apostatado  de  sus  buenos  princi|^ios ,  y  escandaiiaado  con 
va^  nuevas  perniciosas  doctrinas  al  mundo  entero,  al 
que  antes  edificó  é  ilustró^  está  anatematizado  y  pros* 
críto:  le  recordaremos  la  casi  igual  conducta  de  su  ami- 
go Yillanueva ,  que  en  1 804  escribió  la  mas  brillante 
apología  de  la  Inquisición,  y  en  1820  se  declaró  su 
mas  encarnizado  enemigo:  le  recordaremos  eñ  iin  la 
traición  de  Judas  ^  que  antes  hizo  milagros  y  mereció 
toda  la  confianza  del  Maestro  divino.  Ay!  cuántos  se 
avergüenaan  y  arrepienten  de  la  penitencia  que  hicieron ! 


(i)    í  Si  serán  iodos  el  Sr.  Sanz  de  Villavieja  ^  como  aatafio? 
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Ya  sabe  este  Seílor  aquello  de  bonrnn  ex  integra  ¿¿tusa, 
malum  €x  quocumque  defeútw.  ya  sabe  que  Saoliago^eA 
su  canónica  ( cap.  %  v.  10)  dice ,  que  el  que  observa 
toda  la  ley ,  pero  la  quebranta  en  una  sola  cosa ,  ^e  ha-, 
ce  reo  de  la  infracción  de  todas.  De  suerte  que  si  an- 
tes ha  hecho  servicios  y  ahora  perjuicios,  le  ha  faltado 
el  don  inestimable  de  la  perseverancia,  que  es  la  que 
salva.  Cuando  un  cualquiera  comete  un  delilo,  no  le 
pueden  librar  de  su  condigno  y  justo  castigo  todas  las 
buenas  obras  anteactas:  por  cierto  que  si  el  Sr.  Orti- 
gosa se  fuese  con  esas  á  un  abogado  para  que  le  defen- 
diera, le  diría  sin  duda:  Sefíor  mió,  déme  Y.  otras  prue- 
bas  mas  directas  de  la  catolicidad  de  &u&  escritos,  por- 
que eso  de  testimonios  públicos  y  hechos  insignes  es  la 
prueba  del  gitano.  No  lo  decimos  por  ende ;  pero  en  el  cuer- 
po del  escrito  veremos  y  verá  el  público  algo,  6  algos 
que  no  están  muy  acordes  con .  los  testimonios.  Y  coi- 
dado  que  nosotros  creemos  desde  luego  que  el  Sr  Or- 
tigosa es  tan  capaz  como  el  primero  de  haber  hecho 
buenas  cosas;  pero  acaso  no  falle  algún  curioso  que  re- 
vele lo  dd  testimonio  insigne  por  una  fechoría-,  ó  sea 
lo  de  Ceuta,  el  Barco  y  la  Inquisición  de  que  habló  su 
amigo  y  consorte  el  insigne  sabio  espaSoL 

Mas  lo  que  no  puedfe. meóos  de  admirar  es  la  poca 
consecuencia -que  guarda  este  Señor  en  sus  argumentos, 
6  acaso  su*  falta  de  memoria  en^  incurrir  mas  de  una 
vez  en  aquellos '  misníos  defectos  que  reprende  en  sus 
contrarios;  Dice  aquí  que  ^^átentaroo  (sus  calificadores) 
gratuitamente  á  la  .ínia  (inleacioñ)  e  invadieron  el  ve-, 
dkdo  terreno  de  las  intenciones,  anunciando  desde  luego 
y  calificando  la  mia  de  dañada.../^  Esto  que  se  arguye 
asi  en  la  pág.  81  del  escrito  debe  cotejarse  con  io  que 
dice  en  la  159:  después  de  protestar  su  respetó. ái la 
bula  Auctorem  jidei,  dice;  ^Presupuestas  estas  demos- 
traciones cspontáocns  de  mi  rcspctd  y oberfieitcia ,  Tfe- 
chazo  la  nota  arbitraria  é  iujuriosa  de  despreciativa/de 
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ios  bulas  dogmáiic€ís  coa  que  han  marcada  mi  provi'- 
deacia  «n  k  nola-^al  impuesta  á  su  íoialidad  {hhh\dL 
de  los  calificadores)'  akidiendo  sin  duda  á  aquoUa  dáon 
sula ,  cuando  muy  poco  antes ,  segua  se  ha  visto ,  solo 
de  paso »  y  sin  mas  fruAa  que  su  desfavorable  y  gra^ 
tuiía  infección ,  úaicamcute  había  sido  calificada  de  ir« 
respetuosa/^  ^Y  na  es  esto  penetrar  su  Seíioria  tam^ 
bien  en  el  terreno  vedado  de  las  intenciones?  Pero  da 
estas  j  como  estas  hallaremos  muchas  en  adelante» 

£n  el  cuarto  inculpa  de  precipitación  á  los  califi«« 
esdores  de  sus  doctrinas»  %echa  ,  dice,  sin  el  debido 
examen  la  calificación «  en  una  sola  rápida  lectura,  siq 
di&cttsbn,  sin  detenimiento  en  un  so|o  acto  de  coac* 
áonJ^  A  esto  responder  deben  los  calificadores  y  el  st* 
ñor  Gobernador  de  Sevilla  :  nosotros  no  hallamos  mé^ 
rilo  para  creer  exacto  lo  que  dice  el  Sr.  Ortigosa^  por 
lo  que  hemoa  leído  del  proceso ;  y  aun  este  Señor  se 
coutradice^  pues  en  seguida  afinvia :  ^^que  no  puede 
apreciarse  bien  el  dictamen  de  censura  sin  la  penosisi*- 
ma  mortificación  de  leer  un  pesado  é  indigesto  fáihrago 
de  doctrinas  triviales,  y  muclias  pésimamente  aplicadas; 
capaz  de  poner  á  prueba  de  tortura  lá  mas  heroica  pá* 
ciencia.'^  Todo  esto  no  se  hace  a&i  tan  de  corrido  y  sin 
examen  yeu  una  sola  rápida  lectura:  ademas  hay  otra 
razón  admitida  por  el  mismo  Sr.  Ortigosa  en  el  propio 
su  escrito  que  boy  nos  ocupa,  y  es  la  tarea  qoeseto^ 
ma  en  contentar  á  las  calificaciones  bastante  ditusás  de 
sos  considerandos ,  de  que  él  mismo  se  debiera  creet 
dispensado  si  tuviese  en  la  inteligencia  de  ser  tan  fú* 
til  y  superficial  lo  que  le  han  opuesto.  £n  cuanto  á.  lo 
de  doctrinas  triviales,  permítanos  una  distinción  :  si  pov 
triviales  entiende  que  son  las. comunes  que  profiisato-» 
do  buen  católtoo  que  a  asa  l^juircza  de  la  cnseSanza 
religiosa  verdad^a,  única  y  universal,  seanlo;  pero  mas 
si,  cojftio  lo  esplica  después,,  tiene  por  hijas  de  la  igncH 
raDcisLdfe  anajépoca.  que  él  dice  infeliz  para  la  Igleaiai 
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le  respondemos:  que  la  igaoranda,-  la  ñifeltcidad  pan 
ellos  (no  para  lii  Iglesia ,  que  siempre  éB  feli&,  bermosa, 
santa ,  divina),  la  maldición ,  el  error  j  la  barbarie  na-« 
cieron  .con  sos  patronos ,  siguieron  con  sus  secuaces  j 
dominan  hoy  a  los  que,  como  él,  no  saben  mas  qae 
copiar  j  repetir  las  necedades  Intero-janseníslicas  cien 
veces  contestadas.  Mingana  cosa  mas  trivial,  asquerosa, 
nauseabunda  y  despreciable  que  la  '  cantinela  de  Jalsas 
decreíale^^  usurpaciones  de  la  c6rte  de  Roma,  distín-* 
cion  inventada  por  ellos  entre  la  sanie  Sede  y  la  Curia 
romana,  y  la  otra  de  disciplina  interna  y  est€ma:  Apa^ 
ge^  menteca tazos,  santonesde  la  Meca,  gaznápiros  iloa* 
Irados;  sabéis  menos  que*  un  ganan;  sois  el  objeto  de 
escarnio  y  execración  de  todos  los  que  os  conocen^  y  oi 
conocen  ya  todos;  no  triunfareis ,  na 

En  el  quinto  y  adulando  á  todos  los  censores,  culpa 
á  solo  uno;  pero  á  nuestro  ver  ofende  mas  á  los  otros. 
Dice  ^^qne  bay  fundado  motivo  para  creer..»  que  tales 
obligadas  censuras  se  firmaron  por  todos,  y  que  se  fai« 
cieron  aisladamente  por  una  persona  sola  de  una  comí* 
sion,  sin  darles  lugar  para  conferenciar,  disentir,  rec- 
tificar ni  enmendar/^  Sí  esto  lo  dijese  otro  no  lo  cree- 
ríamos, pero  diciéndolo  el  Sn  Ortigosa  lo  creemos  me* 
nos;  pues  lo  sabe  por  noticias  confidenciales  y  protes* 
tas  que  por  conducios  verídicos  se  le  han  dirijido,^^  y 
para  nosotros  son  sospechosos  y  tachables. 

Del  sesto  es  indispensable  trascribir  algo  literalmen- 
te para  que  sobre  ello  se  acomoden  bien  nuestras  rede-* 
xiones;  dice  pues  asi:  ^^Ei  apego  interesado  en  muchos 
por  varios  respetos,  y  en  otros  por  preocopaciones  de 
escuela  bácia  un  sistema  exagerado,  que  se  hizo  escla« 
sívo  en  otro  tiempo,  nacido  en  la  ignorancia  de  una 
¿poca  in&liz  para  la  Iglesia...^^  ¿Cuál  seria  esa  época  y 
ese  otro  tiempo?  No,  no  la  señalará;  pero  ya  se  le  Im 
demostrado  que  no  ha  existido.  Vea  su  Señoría  nuestro 
ezamen.de  sus  doclrínaa  al  fin  del  tomo  5.^  ¿poca  3/ 
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de  La  Foz.  ^H^e  se  esteodió,  sigue»  y  sostuTo  por  el 
grao  poder  é  tnfltiencía  de  la  corte  romana,  q«e  no 
pierde  ocasión  de  hacer  c^uerzos  para  rejuvenecerlo  y 
conservarlo,  (vaya  un  golpe  y   prueba  de  respeto  y  fi* 
Ibl  caloiicisnio)  es  acaso  el  móvil  secreto,  y  sin  ser  sen* 
tido  de  muchos,  de  semepinles  censuras,  que  son  el  re^ 
MM^le,  que  como  un  ardid  de  guerra   se  pone  en  jue* 
go  por  algunos  para  intimidar  á  los  débiles  é  ignoran- 
tes, y  entretener  asi  la  amenazante  ruina  de  ese  nue* 
vo  dogma  de  la  monarquía  absoluta  y  universal  de  los 
Papas,   con  sus  seductoras  y  .mundanas  consecuencias^ 
Para  ello  se  desnaturalizan,  se  promiscúan  nombres  y 
tituJos  de  diversas  acepciones  y  sentidos,  y  se  adultera 
eoQ  ellos  la  verdadera  esencia  del  primado  divino,  que 
coa  sus  derechos  inherentes  de  honor  y  jurisdicción  re« 
conocemos  lodos  los  católicos  en  el  sumo  Pontífice.  Tam- 
bien  á  esta  verckd  divina  se  procuran  mañosamente  unir 
j  asociar   otra&  irregulares  y  exorbitantes  pretensiones 
de  aquella  curia,  que  disimuladamente  suele  confundir-* 
se  y  apellidarse  sania  Sede ,  para  que  bajo  tan  sagra-* 
do  manto  y  á  su  sombra  pasen  como  igualmente  dog- 
máticas estas,  ó  por  lo  menos  como  sus  próximas  con« 
secuencias.  A  este  fin  se  emplean  los  mas  ingeniosos  so^ 
fiamas^  se  usan  los  mas 'sutiles  equívocos,  se  tergiver-« 
sao  conceptos,  se  truncan  espresiones ,  >se  intrusan  apó« 
erifos  testos,  y  se  hacen  con  el  escdasticísmo  disputa** 
dor  iñccmcebibles  conatos  dé  todo  género  jpara   rehacer-* 
se  de  lá  derrota,  y  ver  si  finalmente,  á  favor  de  ciefr 
tas  circunstancias,  se  puede  coa  Ja  constancia  y  el  tienen 
po  lograr  algún  nuevo  triunfo:  para  aquella  desacredi<¿ 
tada  escuela  de  exagerado  ultrasnontanisma  que  reprti€H> 
han  los  mas  sabios  y  moderados  de  emre  sus  dodor^.^ 
Cualquiera  que  tenga*  la  pactenda ,  ao  poca  que  se  M^ 
casita  para  sob  leer  este  parrafazo,  atestado  de  coocep* 
tos.Hiialeriáao»,   esprésados.  coo'  el  énfasis  hinchado  d« 
taátas  pübbéaa  allisobanles  f  áé  coati&tiadM  aumevitaK 


Digitized  by 


Google 


fivosr,  y  con  tan  repetidas  ^Icuicmes^  ilein pos,  épocas; 
bccbofi  historiales  y  manejos  &e.,  pero  que  sm  ante- 
cedentes de  la  persona  ni  dei  motivo, ^objeto  y  círcons- 
tancias  en  qué  escribe,  por  lo  quo  escribe  y  para  «pie 
escribe»  parando  un  poco  la  consideración  en  la'histo-^ 
ria  creerá  que  es'  un  decidí^  impugnador  del  pn* 
semsmo,  y  un  acérrimo  y  valiente  defensor  ide  los  sa- 
grados derechos  de  la  SÜIá  apostólica  y  de  las  pnrisi-^ 
mas  ideas  y  doctrinas  del  catolicismo';  al  menos  en  gran 
parte  *dé  la  pintura  que  hace*-  Mas  como  se  mezclan  los 
colores  que  cuadran'  al  jansenismo  con  oíros  bien  ne- 
gros razgos  de  su  ferina  rabia  contra  la  Iglesia^  üciU 
mente  se  conoce  el  dañado  plan  de  atribuir  á  esta  san- 
ta* madre  y  á  sus  mejores  hijos  las  malignas  artes  de 
sus  pérfidos  é  bip^ñiás  enemigos. 

Todo  lo  que  dice  de  empeños,  de  ardides,  de  pre- 
tensiones, de  épocas,  tiempos,  conaios  y  sistema  qué 
se  quiere  rejuvenecer,  aunque  está  em  ameífiazacrte  rui^ 
na  es,  cuadra  y  couTiené  á  esa  secta  endiablada*,  ya  bas- 
tante conocida  y  dosacred^ada.  Losñntef^sadois  é  igno^ 
rantes  fnalvddos  son  ellos,  que  nacidos. en  el  regaaso  de 
la  Iglesia  romana,  y  sublimados  á  la  altura  de  sos  dig- 
nidades ,  cual  TÍForeznoa  ingratos  y  deseonbcidois.  la  di* 
laceran  y  despedazan;  Las  pretensiones  son-siienos  que 
ftotásiicameote  forjados  ellos  se  finjen  pamr  combatir- 
los y  ver  de  lograr  la  qneno  pueden  hablando  lá-  Tisr** 
dftd  y  pintando  <hechps  ptísitH^os;  La  época ;.  «hltémpo 
y  las  |>rete&siones  á  que -aluden,  son  las  que  ^iodós idlos 
han  supuesto  en  el. sanio  'Pontifico  Gregorio  Vli;  pre- 
tensiones realizadas  1  para:  fi>rmar- una  no  ínfelie,  sino 
la. mas  gloriosa  para  la  iglesia.*  fiecnérdese  la  historüi 
t¡x^  con  prei^ncion  para  este,  día  insertamos  en  el  to-^ 
mo  -6»  época  í^\  Ese  nuevo,  dogma,  que  ellos  asi  llá* 
man»  de  la  ñianarquia  absoluta  y  nmveesaí  de  los  Pa«» 
jpas ,  entendido'  ;et)  su:  real \  veñladerp  7  >e«idftnte  oenti*' 
4p.4e  la  sufXiwacia  y  de  la  ^tttisdkdbfac  del  aúqqprlVmr 
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l^fieé'  en  b^  estMtaal  de  todos  los  pikel»loir,  3t  toda»  Ué 
áka^s^^  de  fodos;  los  reinen  y.  de  to<1os  kis  tiempos^  no: 
#  Biieto,  es  tan  aniiguo  como  el  Evangelio/  és  taa: 
indestructible  y   élerao  como  la  promesa  de  sil  divina: 
luodador:  ei  regni  ijus  non  erií  finis:  Dominabitur  da 
fnari  usque.  ad  mart^  ei  n  flumine  usque  ad  ierminosr 
rn-üs  terra^um.  (Lqc«  1,  33,  et  psal  71,  8).  Eoleiidida» 
éliel  supuesto  fatso,   mentiroso  é  intqoo  sentido  quc^ 
etlos  le  dan  traidoramente ,  es  una  horrorosa  calumnia 
de  que  se  han  valido  para  alarmar  y  poner  en  guerra, 
i  los  Príncipes  y  al  mundo  entero  contra  la  Iglesia,  y^ 
^  la  quieran  sojuzgar ,  llenos  de  recelos  y  desconfían*^ 
SIS  de  la  madre  tierna  que  no  aspira  sino  á  su<  felid^ 
dad  y  ventura.  No  nos  cansaremos  de  repetirlo  jamás,' 
y  es  preciso  hacerlo,  no  con  frases  estudiadas >  iirinteK 
KpUes  y  misteriosas,  sino  con  términos  y  voces  bul'ga* 
#BS,  para  que  \os  incautos  y  sencillos  lo  comprendan;^ 
Aonos  cansaremos  de  decir,  pues,  que. todo  cuanto  se* 
dice  y  diga,  sea  por  quien  quiera,  de  pretensiones  de 
h  Silla  apostólica,  de  usurpaciones,  de  falsas  decretaici 
^  demás  voces  y  medios  con  que  se  trata  por  los  he* 
fejes  de  hacer  odipsa  á  la  cüedra  ^tema  es  un  enredo, 
luía  solemne  mentira;  '        < ! 

¿Y  aun  en  esta  estudiada  algarabía  dte  errores  y  faU 
aedados  pensarán  los^  lectores  que  se  ha  lucido  el  señor 
Ortigosa  con  el  mérito  de  la  invención?  ni  por  piensa 
Véase  d  llamado  Ensayo  histórico' crítico  de  Martines 
l&irintf,  yailí  se  encontrará  á  la  letra  el  parrafazo -det 
hombre  anchidorto  y  patizambo.  ¿Y  por  lo  mismo  se  le 
feudrá  á  Marina  pol*  primer  autor  de  la  gerga?  de  nin«<» 
¿una  manera.  Léase  á  Tamburini  en  su  verdadera  idev 
de  la  santa  Sede,  y  allí  se  encontrarán  las  mentirosas 
y  necia»  rapsodias  del  llamado  crítico  y  sabio.  ¿Pero 
en  fin,  serán  descubrimientos  orijinalcs  de  Tamburini? 
6i  tampoeo.  Ep*  el  apóstata  de  Espalatro,  en  Richer, 
tQ  Jttaa  M^yot*  y  los  de  su  tiempo,  y  estos  (opistas  r^ 

Digitized  by  VjOOQ iC 


bolas  de  üttUsrtfV  Gab^ibo  y  losrdél  «tifo^  b^Kvop/j^ 

aiprendi^roñ'Sttá  embustes,  ioveotfdos'pai^a  cabria  ssí^. 

jnaldadesw  Todos  miserables  plagiarios»  todos  ciegoa  fj, 

aeiTites  aecoaces  de  nna' mentira^  para  cuyo  d¡scemi-p>; 

ifaienfo  no  bao  tenido  ninguno  ni  talento,  ai  juicio,  nil 

raun*  ¿Y  se  tienen  por  sabios?  ¿Y  nos  regalan  á.  Jos. 

démas  cott  los  frecuentes  epítetos  de  ignorantes  é  ia^j 

teresados?  ¿Y  nos  piolan  al  piiblícp  como  seguidores  j^ 

conspiradores  de  un  sistema  de  mina  amenazante?,,Sienk*^ 

pre  ellos  en  tinieblas  y  en  sus  tenebriDSOS  dtubs  medi4> 

tandó  planes  seductores,  para  adular  al  poder  del  sigloj; 

á  lóá  monarcas,  y  colocarles  en  sus  cabezas  la  tiara  «p^ 

lujgar  de  la  cocona,   para  después  venir  i  lo  i}Uf$;lia-r: 

con  boy,   que  es  el  quitarles  corona,  tiara  y  cab^sa^v 

¡Hasta  cuándo  estaréis  dorados,  .Reyes  de  la  tierral 

basta  cuándo  escncbareís  Jos%1agüenos  silbidos  de  esasi 

arenas!  mirad  que  bien  pronto  serán  áspides .  y  jigi^fii 

Qontra  vosotros ,   cual  son  contra  la  Iglesia.  Mas  estosk 

odnse)os  ya  vienen  t£(rde;  bechos  hay,  y  bechj!>s  que  cau*-t 

tan  la  verdad :  ¿j  aun  asi  y  todavía  se  atreven  esos  em-t 

busteras  á  intentar  engañar  al  mundoi*  ^o  spn  digno» 

4^  oír  por  toda  respuesta  notra  cosa  que  la  de  decirles^ 

todo  lo  que  alegáis  es  falso;  todq  vuestro  i;eIo  por  Jn^ 

Religión  y  sapnre^iaes  fingido,  para  que  os  dejen  des* 

fruiría ;  :todas  vuestras  protestas  son.  bijas  de  la  bipoc^^ 

sia;  toda,  vuestra  ilustración  es  error  >  heregia  ycisma^ 

:      Duro  es  nuestro  lenguaje,  á  la  .verdad;  no  faltsxá 

^ien  nos  oponga  la  mansedumbre  evangélica,,  y,  los  qtt< 

combatimos  los  primeros ;  ya  les  oímos  la  reconyencioía 

de  que  la .  nuestra  no , es  Xa  Fbz  de  la  P.tligiún\  mM 

«ada  adelantan.  La  Religión,  Jesucristo >  los  ^ApcSsiol^^ 

y.  los  Padres  nos  ensenan  á  tratarlos  asi.  De  nuestra  l^h 

ca  no  han  de  oír  otra  cosa,  sino  que  todo  lo  que  .allo9 

dicen  .es  mentira.  Sí ,  mentiras  las  preleúsimües  <)e  .mpn 

parquia  absoluta  y  universal  en  los  Papas,  mentira  jn 

dístincioi^  por  ellos  inventada  de  santa  Sede  y  Curiara^ 
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gorio  Vil;'  mentiras  e^te  tiempo  j  ésa  épóda  de  qne^  se 
bmentan,  j  mat  menlira  'att  ¿Dgul»  fe  é  hipóeriía  oh 
tolieisflda  Rettiitiaios  á  nuestros  lectores  á  ló  que  tefaré 
esto  tenemos  ja  paMicado;  j  sigamos  la  introdsedoD 
¿el  Sr.  Oriigora. 

Al  concluir  su  párrafo  sesto  dice  qué  todos:  esos  esH 
{aeraos  los  hacen  para  ver  si  ^á  favor,  de  ciertas  circuoii*' 
tsoclas,  se  poe^e  con  h  constancia  j  el  tiempo  Jograr 
sigan  nuevo  triunfo  para  aquella  desacreditada  escuela 
de  exagerado  ultramontanismo,  que  reprueban  los  mas 
sabios  y  moderados  de  entre  su  doctores/'  Todo  eso  y 
mas  cuadra  de  medio  á  medio  á  so  SeKorta  y  los  de  su 
kado;  porque  ultrámontanismo  es  y^  entiende  en  laa 
decretiales  lo  que  está  de  la  parte  acá  de  los  montes,  y 
en  él  se  hallan  los  franceses  y  espa'Soles  jansenistas,  cU'<i 
p  escuela  Y  doctrina^  no  solo  están  ya  desacreditadas, 
sino  que  él  solo  usmo  da  ellas  indica  a  cien  leguas  bar^ 
barie  y  enmascarada  perfidia.  Por  »to  los  más  sabios 
y  moderados  de  entre  sus  doctores  (asnos)  ya  se  van  de^ 
tengattando  y  huyen  de  los  demás.  Buenas  pruebas  te*« 
Demos  ahora  recientemente  mianifestadas  en  varios  «s-»' 
¿ritorés  (uno  el  Correó  Nacional)  y  fugetos  que  encum« 
brados  por  el  poder  civil ,  visto  ya  el  desenlace  y  pobli* 
Gsdo  el  término  de  la  omnipotencia  civil  democrática 
con  emancipación  de  Roma,  á  que  han  llegado,  se  se« 
paran  y  abandonan  los  unos  cuanto  habian  obtenido  ma« 
kmenté,  y  se  preparan  los  otros  á  resistir  sacrilegas  in« 
vasiones  en  la  Iglesia  del  poder  del  siglo,  olnrando  to-» 
dos  ni  mas  ni  menos  que  cuál  lo  hemos  hecho  nosotros 
siempre,  adheridos  á  los  sanos  principios  de  la  Iglesia 
romana.  Ahora  conocen  la  verdad  y  la  ilustración  en 
donde  se  encuentra  realmente;  ahora  miran  atrás  con 
espanto  el  hondo  precipicio  por  donde  han  marchado 
llorantes,  y  el  abismo  á  que  se  lanzarían,  si  no  se  sa*- 
^ras^  Esto  e$  verdad; , 
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(242)  ^ 
'lS¡glIe^etl  el  s^ptimo^  diciendo^  ^Todtf  el  que  ^til 
algnn  taátá  instruida  eo  la  historia  •  sabe  las  ingenio^ 
saa  artes  cóií  que  evitó  su  total  ruiua  eu  el  Concilio  dé 
9*reDto.^  Esta  proposición  adaiite  dos  seatidos,  ano  ea 
el  juicb  del'  que  la  pronuncia  j  otro  eu  el.  de  los  que 
la  oimos.  Quiere  decir  el  Sr.  Ortigosa:  que  una  escuela 
desacreditada  que  profesa  y  ensena  Un  sistema. exagetadot 
w%  .7%úe9o  dogma  ^  evitó  su  ruina  lolal  con  ingeniosa^ 
artes  en  el  Concilb  dé  Trento;  és  decir ,  engaSó. al  Goo* 
cilio;  mas  claro,  erró  la  Iglesia  y  canónico  ei  error  ,  tf 
transigió  con  é\\  ¿j  esto  cómo  se  calificará ?...  En  la  ta» 
teligencia  de  los  que  oimos  j  sabemos  algo  de  la  hiar 
toria  le  damos  i  la  proposición  uu  otro  sentido  knas-  pro» 
pió,  verdadero  j  natural,  á  saben  todos  los  que  éstaá 
algún  tanlo  instruidos  en  la  historia,  saben  las  ingenie»^ 
sas  artes,  las  raterial  y  vilezas,  los  indecentes  pretfesto» 
con  que  los  protestantes,  enemigos  déla  verda^ra.  Igle** 
sia,  quisieron  evitar  su" total  ruina  cu  el  santo  Goncilia 
dé  Trento;  como  pretestaban  embusteros  falta  de  Uber- 
tad  y  seguridad,  á  pesar  de  tantos  salvos*conducto« 
como  obtuvieron,  y  que  á  p(isat  de  báber  ^o^^  sido 
condenados  no  solo  han  insistido  en  sus  errores^  si  que 
han  engendrado  y  producido  una  nueva  progenie  de  mil 
y  mil  sectas  (la  peor  la  de  Ips  hipócritasV  janseoi^las) 
todas  eneiúigás  de  la  verdad  católica.  Que  apelároa  á 
otra  Concilio ,  porque-  conocian  la  dificultad  con  qne  po* 
dria  celebrarse ;  que  asi  quedaban  impunes  en  su  sentir,- 
y  que  jamás  reconocieron  ni  reconocen,  como,  los  que 
lo^  imitan  >  legítimo  tribunal  en  el  mundo  que  los  conn 
dene.  42tte  siendo  uVios  ignorantes  malvados  húyerolL 
siecnpre  de  entrar  en  contentaciones,  en  que  serian  Ten» 
cidos  sin  duda,  ásiá  la  manera  que  hoy  otros  nada/^ea 
ni  leen  de  lo' que  se  contesta  á  sus  miserables  plagio^ 
sino  los  pestilentes  y  sandios  escri tos- de  sus' colegas  y 
maestros.'-^  ,       •         '  •  :   r-  ••        -..,.• 

Y  sin  esperanza  (sigue)  ya  eñ  muchos  tiempos,  de 
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oifb  fCoDcHtOi)^  eo  el  qoe,  coa  Id  ecteiuíoa  y  'raperio* 
ndadr  cié  luce»  (las  que  vd$.  ubi  dan)  difundidas  por  la 
iavcoeioQ  de  la  imprenta  (eo  tiempo  del  G>nciiio  it 
Inmtp  ya  se  había  ini^tado)  en  la  muUiplieacion  de 
actas  originales  y  vahras  de  los  santos  Padres  (lo  qu^ 
trasmite  la  imprenla.  no  ea  ori|¡inal ;  cuando  mas  ^  seví 
copia)  .se  dedare  cómo,  dogma;  el  origen  divino  de  la  jit- 
risdicdodi  de  los  Obispos,  oonfeicida  inmediatamente  pof 
Jesucristo  'mtsmo:^  j  no  por  el  Papa,  tralMi|aa  éntreíanv 
to  sin  cesar  algunos  doctores  de  aquella  •  escuela  p<;b 
afargar . indefinidamente  el  plazo  del  arreglo  de  ios  limi*- 
les  en  el  ejenricib  de  la  potestad  primacial  y  episcopal, 
legua  los  cánones  y  1as  necesidades  de  la  Iglesia  utiiver^ 
sal/'  Si  reste  Seilor  hubiese  meditado  bien  lo  que  dké 
en  este  párrafo,  y  osando  "de. sus  luces  y  bjuena  fis  hti«- 
biese  también  escuchado  lo  que  It  han  dicho  los  calrfiw 
cadores ,  rdo  se  quejaría  én  otro  párrafo  siguiente  de  que 
le. digan  ^^que  sus  doctrinas  están  mezcladas  y  confun^ 
dtdas^  tal  vés  al  priapósito  y  de  intento,  con  verdades; 
opiábues  y  iaisedades^^  pues  que  hay  algo  mas.  Acaso 
babierá  omitido  en  sn  introducción  esté  párraíb*,  el  'an^ 
tenor  y  otros.  No  crep  que  se  pneda  decir  mas  contra 
la.  verdad  de  los  hechos  y  contra  el  santo  G>ncilio  de 
Treoto.  Después  )de  lo.  que  llevamos  notado  ya  del  di<^ 
cbo  párrafo  suponer  que  «o  está  declarado  como  dógirá 
el  origen  divíiio  de  la  jurisdicción'  de  los  Olñspos,  e^ 
negar  la  Escritura  ,  ó  .decir  que. lo  que  contiene  no  e^ 
dogma,  pues  en  ella  se  diceiqueel  .Espíritu  Santo  pu>* 
so  á  los  Obispas  pqra  regV  la;  Igleña  de  Dios :  Spíriitíü 
Sondas  possuH  Episcoposrpgen  Eccltsiam  Dei  (Act¿  dO, 
«28).  Es  negar  los  cánones  6P  j  8.^  de  la*  sesión  S3  dd 
re&ridó  Omcilio:  es  negar  que  estos  sean  cánones ,  á 
que  lá  Iglesia  jhaya  esjKableoido  ya  lo  'que  ea  ellos  esta-»- 
blece:  todas  estas  son  falsedades,  errores  y  algo  mas^^  SU 
querer  qué  récbigb  la  declaración  Jkl  dogma  sobre  fue 
Í0  JufífsdkdQñ  i/k\  ios  Obispos  no.  se.- confiere.. por  d.JPa^ 
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fm  \  es  decir  foe  «e  déclire  un  doj^ma  crnitra  .otit>  dog» 
«Da;  ]r  eo  6n  eso  de  los  bmttes  del  ejerció  de  b  poles^ 
fiad  primacial  y  episcopal  ^  segun  los  eánones  y  las  ne^ 
cesidades  de'  la  Iglesia  universal,  nadie  impide  sh  nr^^ 
^lo,  poes  está  arreglado:  lo  que  hay  es  que  edin  el  ar^ 
jreg]o  del  Concilio  Tridentíoo  no  se-  avienen  el  Sr.  Or^ 
t%osa  y  los  suyos;  y  esta  resistencia  tenaz  la  a  tribu-» 
-yeo  á  los  que  dóciles  al  Goocilto  y  á  la  Iglesia  no  pe^ 
dimos  ni  queremos -mas  que  lo  que  ya  está  deckmidoi 
£llos  son  los  que  pretenden  cosas  nuevas  contra  lo  que 
hsk  mandado  la  Iglesia,  oponiéndose  entretanto á  Jo  que 
,hay  hecho  i  ó  lo  que  es  peor,  poniendo  jellos  en  ejeco^ 
cion  como  d<^mas  y  cánones  sus  locos  caprichos:  tra««> 
rla^do  al  casamiento  del  fraile  y  á  la .  resistencia  al  Me^ 
4ropol¡tano,  y  al  titularse  ya  Obispo  con  todos  9ín  dé* 
rechos  &c.  ^ 

Llama  la  atención  la  implicante  táctica  de  este  Se^ 
Sor:  protesta  respeto  al  Concilio  de  Trento,  á  los  cano* 
^es  de  la.  Iglesia  y  á  la  bula  Auciertm  fidti^  y  siem** 
1^  que:  habla  de  «sta  la  apellida  A«ris¿«j^¿y¿fora;síein^ 
|MPe  que  i»bla^  de  aquellos  ^  supone  que  no  se  observan 
porque  üo.  hay  los  que  él  quiere ,  y  sieúipre  que  baKbr 
del  Concilio  da  .como  no  existente  lo  que  ¡sancionó,  por* 
qke  horcs  á  au  fgusto.  También  lallaoKty  mas  que  to»^ 
do!^  la  voluntaria  eomision  que  un  simple  presbiiBro  (que 
ftm^ás  será  ^Odbibpo:  el  SrM Ortigosa)  anhele,  ansie,  «us^ 
^nev^  elaihe^/  lloare:. y:  Irabpje  con  Ctodas  soa  'fuerzas. por 
■esy o dantatacbnes^,  .'cuando:  ninguno  delos^Obispios  ifel 
taifí'ffk  toma;  esas  ^p^as  y^icmdados »  j  ^sepiatí  «n  sa  caF* 
,Si>  á>  quiénes  compitiese ;  y.  que*  los  -qué  comp«^ieroft  él 
|ianto/CoB€Ílio: -dé.Trenió  lejas  ide^tomáraelp»-  tampoco 
dll^^.qneera.sn.  lugar  y.su  .tiempo,' hicieron  la  dédara*^ 
«cáan^  de  ese  dogma  jtatcoiaáasUvforB^  lóe^cáticMies 
{jTá  creyeroul^in  .poderse  erigáSar .  qu6~  eran-  arreglados  4 
dMai»ttaiomi;^<'á  illas  oecasidades  de  la -iglesia  universa^ 
«jc; fijaron : ka Jímitea:del.^er^^  de  la\{ioteslad.pr^aa«- 
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mi  jj4fmofá\ ;  ioda*  lodo  faono  «e"ve  ent  A  j  aé  oW 
feuTA-eo  toifa  la  Igleiia,  pero  no  como  j  al  placer  del 
hooik^  de  espaidazas*  y  pies  zambos.  Ola,  SeSbr  mrki^ 
^V..oo  ha  leidaelConcnió  de  Trenlo»  <S  no  lo  tieaa 
por  kgiliínor  sí  lo  primero,  sabe  menos  q«e  ün  esliv- 
díante  ^de  Masa ,  Mui^^ii  si  to  segando  es....  y  se  opona 
4  la  fe  y  obediencia  de  toda  la  Iglesia ,  y  a  la  fidelidad 
j  re^tp  general  que  los  espandes  tienen  i  sus  leytft 
En  «ño  y  otro  eáso  sus  protestas  son  faUas ,  y  Y.  no  h'k* 
hh  claro.  *Amigoito»  noUora  el  ahorcado  y  llora  el  tea^ 
tioa  ¿Qttiéo  le  méle  á  procuradior  de  pobres? 
(  U^  honibre  que  tanto  sabe^  compadece  la  ignoran^ 
tía  y  la  buer^  fe  qoe  .por  ella  cree  tienen  los  que  no 
defienden  ana  docirinas,  y  la  atribuye  en  el  párrafo  $i^ 
gaieniQ^  octairo,  ^^á  los  libros  elementales  qte  se  dan  eb 
iM.cdegio»  y  nuíversidades^  que  se  estudian  sin  pren 
▼isocíonea  .  anticipadas  y  con.  miedo  á  laa  oonsuras  que 
imponen  contra  todo ,  libro  y  doc4rina  desagradable  loa 
carióles  de  la  corte  de  Róma.'^  La  ine»ct«tud  da  este 
^^8^  9  y  J^  impr<^  aplicación  que  hace  de  los  úom^ 
Vres  tiicUnásia  i  que  creyese  cualquiera  q«>e-io  leyese^  sin 
Hber.quo:  el  Sr.  Ortigosa  es  Obisfio  presentado,  qua  era 
000  de  los  duchos  ilustrados  del  dia^  qire  han  apven<^ 
¿ido  uu  buen  caudal  de  voces  si»'  entenderlas,  y  que 
las  aj^jcan  bien  6  mal*  regularmente  euapdd  no  vienen 
al  casa  Ello  es  que  culpa  de  igubrantía  á  los  que  no 
piensan  coma  él  por  baber  estudiado  en  los  libros  que  se 
d9Q.en  las  emiversidAdcs  y  col^ios;  luego,  él  habrá  ea-» 
todiado  por  otros  libros  y  en  otras  partea;  y  el  qcíe  nq 
ha  ^lidiado  en  los  miegios  y  universidades  /  ni  por  los 
libros  elementales  que  en  ellos  se  daban  {jlpr^qaie-  db 
presente  hay.  mucho  que. hablar)  ¿qué  sabe?  yqpé  ha 
estudiado?  A  esto  sale  al  encuentro  con  que  no  lun  lei'« 
do  otrps  libtfps  y  doclrioas  por  miedo  á  loa  rayos  del 
Vaticano»  Sin  duda  el  Sr.  Orligosa  no  ha  tenido  miedo 
L  estos^.rayo^ ^  ^e  toa  laa  esconiaAÍoaes  {s^neslaa  cob^ 
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iÍ9  \ús  qak*  loen  Kbros  maloi^^,  f  eM  iBtírim  en  b»  cpK 
¡sá  Seflíorm  haja  esradiado r  de .  consiguiente^  haos  una 
^plíríta  confesión  de  haber  inüurrido  en  elitfs  j  &  es- 
.lar  escboralgadQ*  ¿Y  asi  quiere  gobernar  }»  IglesiafXaif 
habrá  desfireciado ,  ¿y  por  eso  habrá  dejado  de iñcbrrir 
tn  ellas?  ¥  el  ijue  desprecia  á  la  Iglesia  y  sus  leyes  ¿t9 
bneno  para  4er ,  no  digo  pastor»  pero  ni  nsiuistro,  per^ 
Al  fiel  de  la  Iglesia?  Despreriarla' es  serla  infiel;  luego( 
ni  fiel'  puede  ser.  £1  supremo  Pastor  de  la  Iglwa  aa 
€Dmó  scSala  -á  las  ovejas  en  cvmpliaiieiito  dé  su  deber 
los  pastos,  saludables,  les  indica  donde  están  losjriocivaflf 
y  Tenenbsos,  les  avisa  que  huyan  de  ello»  para  ^e  no 
^e  vicien,,  inficionen  y.  mueran:;  y  por  si,  indóciles  d 
engañados,  se  obstinasen  en  i-rlos  á  buscar  y  gustar  de 
ellos,  les  amenaza  con  el  anatema ,  con  el  castigo  de  alw^a*^ 
donarlos  y  separarlos  de  la  sociedad  de  los  demás.  Gomo 
que  ejerce  la  veces  de  D¡os,/á  la  manera  que  este ^üot' 
di)o  á  nuestros  primeros  padrea,  asi  el  Pastor  supremo 
dice  á  los  fieles-:  no  comáis  de  eeite  árbol,  nu  leáis  ese^ 
lifafo;  eñ  el  día  que  comiereis  moriréis;  en  el:  dia  qae 
b  leeréis  seréis  escomulgadés ,  y  os  coortaiuinareiA  con 
sos  «Balas  doctrinas.  £1  Si%.  Ortigosa,  segon^  se  espuma, 
ha  leido  sin  miedo  esoa  libros ,  ha  incurrido  en* lascen** 
auras  y  se  ha  contaminado  con  sus  malas>  dóCti«!Ras>  y 
tanto,  tanto,  qiue  ño -sabe  otra  cosa.  Su  erudicio|f  es 
y  consiste  en  copiar  párrafi»»  del  Taraburini ,  de  Febro* 
qíq  y  de  otros«  que  los  han  copiado  ante^  que  él.  Stt 
eiencia  son  errores  y  tbrpeaas,  harto  impfs^pias  eu  uno 
que  U  echa  tanto  de  canoniata* 

Los  curiales,  dice,. que  fulminan  los  rayos  de(  Va-» 
tu:ano.  ¡Qué  especiota!  ¿Con  quec  un  notario,  un  escri- 
bano ^  un  algualcil,  un  ahogado,  uií  relator  imponeq 
séátencias,  que  son  los  rayos?  Sin  duda,  porqué  eslSoi 
ion  loa  curíales.  Pues  SeSor  mío»  eso  es  falso,  antihh- 
gal  ^.  imposible  de  .todo  punfb;  y  si  lo  dice  Y.  por  en- 
fUeoer  4.  Jü  anprema  jCabeaaudo-  la;  Igk^i^ ^  (iagiéndo¿ 
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ada  para  si  y  párá  el  público  conu)  6upedttaí3ísi  71os  cv- 
rñles;  de  tal  6iievt«  qué  ellos  á*  su  nombre  sean  los 
que  determinen  y  resuelvan  nada  menos  que  de  la  mas 
importante  materia ,  cual  es  la  de  lanzar  á  los  fieles  del 
tCQO  de  b  Iglesia ,  es  una'  atroz  injuria  al  sumó  Pontí- 
fice, y  una  calumnia  deshonrosa  al  santo  Gincilio  de 
Tiento,  qué  señaló  los  trámites  y  el  tribunal  quebabía* 
de  conocer '€fn  materia  de  libros;  recayendo  sobre  los  que 
prohibiese  la  censura ,  no  de  los  curiales ,  sino  del  Jue^ 
supremo  dé  la  Iglesia.  JSosotros  no  hemos  estudiado  por  « 
eaos  libros,  porque  sabemos  todo  esto',  porque  lo  res- 
petamos con  miedo  filial,  reverencial,  católico ,  y  coa  no* 
sotros  todés  los  que  han  condenado  las  doctrinas  de  V.> 
y  las  condenarán  siempre ,  por  que  las  condena  la  Igle- 
tíft;  y  y.  mismo  nos  lo  revela  y  exime  del  trabajo  de 
probársela  Tuo  ore  ie  judica, 

^^odo  esto,  continúa, -y  otras  muy  graves  causas, 
qo^  por  respeto  y  prudencia  no  debo  referir  (cuáles  se- 
rán esas?  diga  y  oirá)  influyen  en  la  generalidad  délos 
que  estudian,  para  contentarse  en  sus* conocimientos  coq 
la  mas  triste  mediocridad  ^  y  quedar  asi-  parásitos  en  la 
cobardía ,  timidez  y  pusilanimidad  de  espíritu  el  mas  in* 
tderante  y  perjudicial/^  Con  que  la  generalidad  de  los 
que  estudian  no  sienten  como  el  Sr.  Ortigosa !  Pues  en- 
tonces^ estando  á  votos,  pierde  este  Señor.  En  la  gene- 
ralidad'está  el  catolicismo;  en  la  singularidad  el  error 
y  la  heregia ;  y  si  la  generalidad  es  cobarde ,  tímida  y 
pusilánime  de  espíritu  es  bienaventurada ,  según  aque- 
llo de  los  .Proverbios :  Beatas  qui  semper  est  pavidus. 
(Prov.  c  98,  14)*  Y  lo  del  sermón  del  monte,  en  el 
que  dijo  Jesucristo:  Beaii  pauperes  spiriiu,  quoniam 
ipsorum  esi  regnum  calor um.  (Malh.  5.  3).  A  estos  tí* 
midos,  cobardes  y  pusilánimes  son  á  los  que  eligió  Dios 
para  confundir  á  los  soberbios,  valientes  y  tenidos  por 
sabios,  cuya  ciencia  les  infla,  y  no  les  edifica  la  cari- 
dad; cuya  ciencia,  qué  es  la  de  este  mundo,  es  enemi-' 
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ga  de  Dios ;  y  caja  ciencia ,  en  fin ,  ddíe  ser  ÍEika ,  pues 
Heva  desde  luego  por  principio  la  oposición  al  lemor^ 
en  el  qne  se  fonda  la  verdadera»  Según  esta*  doctrina» 
que  no  negará  el  Sn  Ortigosa ,  porque  es  de  la  sagra- 
da Escritura  9  aunque  esos  cobardes  de  que  habla  fue- 
sen pocos  en  número ,  por  ellos  seria  vencido ,  j  la  cien* 
cia  de  ellos  adquirida  con  temor  y  pusilanimidad  sería 
mas  apoyada  por  D¡os>  y  mas  grata  y  acepta  á  su  di- 
vinos ojos  que  la  de  los  desenfadados  y  animosos  espíri- 
tus fuertes;  pero  es  de  advertir,  que  los  tímidos,  co- 
bardes y  pusilánimes  son  los  mas ,  son  el  mayor  núrne* 
TOf  la  ¿;eneraiidad ,  según  confiesa  su  SeSoría,  y  asi  es. 
Desde  el  principio  de  la  Iglesia  ,  desde  el  apostolado  mis- 
mo  han  sido  los  pocos  los  que  se  han  querido  separar  de 
la  generalidad f  del  común  sentir,  de  la  doctrina  de  la 
mayoria*  De  doce  Apóstoles  fieles  solo  hubo  un  Judas 
traidor:  de  toda  la  Iglesia  y  mas  de  mil  Obispos,  y  mu- 
chos millones  de  católicos  y  presbíteros  fieles  ceyentes 
de  la  divinidad  del  Yerbo,  solo  hubo  un  presbítero  Ar- 
rio qué  la  negase  en  el  sigb  III:  de  toda  la  multitud 
incalculable 'de  hijos  sumisos  obedientes  al  Papa  legítl- 
mo  Melchiades ,  solo  hubo  en  el  mismo  siglo  un  P^ova- 
to  que  se  le  resistiese:  de  la  inmensa  mayoría  de  bue« 
nos  católicos  del  mundo  entero  que  defendia  la  sana  doc- 
trina en  el  siglo  XYI,  solo  hubo  un  Lutero  que  ha  ido 
produciendo  otras  singularidades  que  como  él  se  resia- 
ten  á  la  verdad  y  escandalizan:  y  para  acercamos  mas; 
de  todo  el  episcopado*,  clero  y  pueblo  católico -espaSol 
que  ha  estudiado  con  miedo  á  la  heregia  y  á  la  esco« 
munion »  solo  hay  un  Ortigosa  que  se  jacte  de  no  haber 
tenido  miedo  para  estudiar  en  esos  libros;  y  qué  libros! 
llenos  de  falsedades,  errores  y  locuras  abominables  y 
abominadas  por  lá  generalidad;  pero  una  generalidad 
intolerante  Y  per  judicial  ^  como  dice  el  Sr.  Ortigosa.  Es- 
ta proposion  debe  distinguirse:  es  intolerante  y  perju- 
dicial contra  la  barbarie  loca  y  temeraria  de  unos  pocos 
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^qae  nitUm  ipMiea  «>|aEgar  la  generalidacl;  si  Seffor,  lo 
^s  7  lo  debe  aer^  pues  S,  Pablo  oíanda  desenvolver  la 
.masa  geoeral  y  espurgarla  del  fermento,  para  que  por 
ttoa  pequeSa  parle  no  se  pierda  el  todo.  (Ad  G>rint.  i\ 
5.  7)é  Y  en  esto  lejos  de  ser  perjudicial  t  es  muy  útilv 
conveniente,  saludable  y  justa.  ¿Quién  es  perjudicial»  el 
incendiario  que  quema  ó  quiere  quemar  una  ciudad ,  6 
d  juez  que  ae  lo  impide  y  le. castiga?  ¿Quién  lo  es  mas, 
d  que  denuncia  al  ladrón  y  asesino  para  que  no  robe» 
mate  y  pierda  á  las  gentes  honradas ,  6  el  mismo  ladrón 
j  asesino  ?  La  ¿generalidad  aunada  vive  tranquila  en  sus 
doctrinas  y  creencias,  tanto  mas  seguaa  cuanto  los  po- 
derosísimpa  motivos  que  deciden  de  su  verdad ,  racio* 
nalidád  y  pureza  sé  aumentan  y  robustecen  con  el  tras- 
corso  de  los  siglos  y  los  millares  de  sufragios  que  de 
dia  en  dia  se  adquieren  en  todo  el  mundo.  ¿Y  esta  ge^ 
oeralidad  á  quién  ó  contra  quién  es  perjudicial  ?  á  uno.^ 
no  puede  ser  ni  llamarse  perjuicio  para  nadie  lo  que  es 
cnf  bien  de  la  generalidad ;  y  en  todo  caso  un  particu- 
lar debe  ceder  y  sacrificarlo  todo  por  el  pro  común.  A 
ai  misma P  también  es  Inconcebible.  ¿Cómo  se  ba  de 
perjudicar  ni  daiíarse  i  sí  misma  una  genialidad  que 
coa  su  gusto ,  por  su  racional  y  libré  elección  sigue  un 
plan  cualquiera,  ó  adopta  estos  ó  aquellos  medios  para 
aus  empresas  ó  sos  miras."*  ¿Y  la  jatolerancia  oon  qmén 
la  ba  de  tener? 

Vaya,  hablar  por  hablar,  acriminar  y  buscar  yocés 
foe  parascan  significar  algo  importante,  pero  que  biea 
anaUaado  es  contra  el  que  lo  dice!,  he  aqiy'  la  táctica 
del  Sn  Ortigosa,  ISada  mas  perjudicial  á  ia  Iglesia  y  al 
Buado  que  las  doctrinas  ^  qike  hasta  él  «mismo  llama 
desagradaiks ;  y  Jo  han  sido  y  son  tanto  que  han  he- 
cho la  desgracia  de  paises  enterca  ^  antes  felices  por  es- 
lar  identificados  en  unos  mismos  principios.  Mas  luego 
que  han  aparecido  esas  doctrinas  desagradables ,  esos 
libros  de  la  singularidad  i  se  han  visto  todos,  la  gene* 


Digitized  by 


Google 


(252) 
ralidadf  envueltos  Átx  quererlo  éo  la  intolerante  guer* 
ra  y  desolación,  en  el  robo  j  devastación,  en  el  escán- 
dalo é  inmoralidad  llamados  reformas:  la  historia  canta. 

^^¿Cuál  es  la  suerte,  sigue  en  el  párrafo  noveno, 
que  debe  esperar  un  escrito»  y  aun  la  persona  que  lo 
escribe,  cuando  su  fatal  desgracia  le  haga  caer  bajo  el 
juicio  de  tales  preocupados  censonres?^^  Cuál?  ser  mi- 
rados ambos  coma  enemigos  del  común  reposo,  como 
producción  de  la  demencia,  y  demente  la  persona;  como 
incendiarios  los  dos ,  subversivos  y  dignos  cuando  mo* 
nos  del  desprecio,  por  querer  atentar  á  la  generafídatL 

En  los  die*  siguientes  párrafos  de  4a  introducción; 
diciendo  que  debe  anticipar  reflexiones  á  la  contestación 
de  las  censuras^y  solo  vuelve  á'  insistir  en  los  mismos 
desatinos  de  que  se  ocuparon  y  sobre  que  recayeron  es* 
tas.  Principia  por  lo  i)el  casamiento  del  religioso,  y  si^ 
hacer  mérito  de  cuanto  en  contrario  se  le  ha  dicho,  nos 
repite  que  era  ya  en  tiempo  de  su  providencia^  gubér^ 
nativa  de  los  considerandos^  una  sentencia  judicial  eje- 
cutoriada. Esto  es  falso  de  todo  punto.  Ni  fue* juicio* el 
que  se  siguió  en.áqoel  asunto,  ni  hubo -ni' pudo  haber- 
sentencia,  ni  meaos  ejecütof-iaé  Dice  su  Seflporia  que  se 
quebrantaron  las  leyes  anulando  por  «su  antecesor-  la 
sentencia.  Nosotros  le  respondemos,  que  lejos  de  que* 
brantarse,  se  trataron  de  observar,  y  'se  observaron  fiel 
y  religiosamente.  A  esto  opone  lo  que  siempre  ha-di*' 
eho ,  y  es  que  las  leyes  canónicas  de  la  materia  son  in- 
admisibles é  intolerables  en  el  gobierno  práctico  de  la 
Iglesia.  =  Qíosotros  le  coutestamos  su  falta  de  persona* 
lidad ,  su  incompetencia ,  su  inhabilidad  para  hacer  ta- 
aaaña  declaración.  Lo  que  manda  el  santo  G>ncilio  dé 
Trento  y  las  bulas  apostólicas,  no  puede  ser  inadmisi- 
ble é  intolerable;  y  awH}ue,  por  imposible ,  lo  fuese  no 
es  quien/  no  es  tribunal  competente»  no  es  autoridad 
ai  persona  bastante  un  presbítero  (no  es  mas  el  seSor 
Ortigosa)  para  declararlo  >  mucho  menoj^  prá  dbrar  en 
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contra.  El  G>QCÍlto  j  las  bulas  tienen  seiíalados  frámi* 
tes  precisos  y  formalidades  esenciales  para  esos  juicios, 
^ue  por  cierto  no ^se  observaron  con  escandalosa,  rebel- 
de j  temeraria  infracción  de  los  cánones  y  leyes  del 
reioo;  luego  ni  juicio ,  ni  sentencia ,  ni  ejecutoria  ba- 
bia ;  y  la  declaración  de  todo ,  dada  por  el  Sr.  Ortigo- 
sa, apoyado  en  su  temeraria  y  desautorizada  decisión, 
de  nada  sirve  mas  q^ujs  de  escándalo.  Añade  que  tuvo 
que  ^Ivar  una  oreja  sobre  sus  hombros '&c.  ¿Y  la  sal- 
voP  de  ninguna  manera.  Lo  que  se  hace  nulamente^e^ 
como  si  no  se  hiciese;  el  que  trató  de  salvarla  y  la  hu« 
^ra  salvado  9  á  no  ocurrir  la  fatal  presentación  en  Má^ 
laga  del  Sr.  Ortigosa,  hubiera  sido  su  antecesor,  y  el 
cabildo  con  sus  consejos  y  con  sus  providencias  ajusta- 
das á  las  leyes  canónicas  y  de  que  tanto  es^ai-nío  y  be- 
fa hace  su  Señ'oria.  Pero  esos  señores  son  f íDoidos ,  co- 
bardes y  pusilánimes,  porque  obedecen  ,  acatan  y  res- 
petan i  la  santa  Iglesia  y  sus  leyes;  el  Sr.  Ortigosa  es 
sabio  y  fuerte,  y  se  hace  superior  á  los  Concilios  ge- 
nerales y  al  Papa.  No  se  aterra',  no,  según  dice  después 
que  lo  probaron  á  hacer  los  censores  con  los  nombres 
de  Zuinglio,  Wiclef,  Marco  Antonio  de  Donüinis,  Fe- 
bronio,  Wan-Espen,  Marsilio  ,de  Padua  ,  Gestar  i,  ni  , 
con  el  de  Richerismo;  mucho  menos  con  laá  censuras^ 
que  ól  llama  indeterminadas,  aunque  todos  las  veamos 
bien  concretas  y  contenidas  en  las  que  ba  dado  lá  Igle^ 
sia  contra  esas  singularidades  soberbias,  locas  é  igno» 
rantes,  atestadas  de  malicia  beretico-eisii^áfíca ;  su  iSe*^ 
Ibria  entabla  una  filípica  aterradora ;  sin  aterrarse  con* 
tra  los  censores  y  el  cabildo,  notándolos  dé  mala  fe, 
parcialidad,  falta  de  candad  &c*,  y  asi  sdle  del  paso; 
pues  cuanto  dice  es  broza.  Las  censuras  cantan. 

No  se  le  olvida  de  autorizar  otra  f  otra  vez  sus 
¿octrioas  con  la  aprobación  ^Mé  la  academia  de  S.  \sv- 
doro  de  Madrid,  compuesta,  de  sabios  y  respetables 
Prelados,   Arzobispos^  Obispos,   teólogos  y  canonistaá 
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i^&igncs  (^risum  teneaiisX  que  en  fin  es  la  mas  sabia  ele 
Europa  (pues  no,  que  no{  ya  ,  ya!!!)  y  ha  declarado  so^ 
lemnemente  en  sesión  publica ,  en  medio  de  un  concurso 
numeroso ,  injusta  y  no  merecida  la  calificación  del  ca^ 
büdo  de  Málaga^  y  una  gran  parte  de  ilustres  acade^ 
micos  ha  hecho  suyas  las  opiniones  manijestadas  en 
sus  escritos  ^  las  que  se  están  defendiera  por  medio 
de  brillantes  disertaciones  en  los  dios  en  que  la  acade^ 
mia  celebra  sus  sesiones^  Espera  por  esto  su  Señoría 
que  sus  calificadores  se  retracten*  Nosotros  esperamos 
que  no  lo  hagan;  pues  aunque  sean  cobardes,  nosotros 
les  diremos  algo  para  que  no  tengan  miedo  ni  se  ate»* 
ren  con  eso  de  la  academia.  Et  Sr.  Ortigosa  como  está 
á  noventa  leguas  de  distancia ,  y  ademas  se  sabe  que  no 
lee  mas  que  lo  que  no  es  desagradable  (¿si  será  ó  ha* 
brá  sido  curial?)  nb  sabe  lo  que  es  y  hace  la  acade- 
mia esa.....  Si  hay  en  ella  ni  se  ve  jamás  un  Arzobispo 
ú  Obispo  que  me  lo  claven:  los  teólogos  y  canonistas 
insignes  lo  son  tanto  que  en  la  sesión  de  la  noche  S  de 
diciembre  de  1840,  hubo  uno|que  negase  la  existen* 
cia  de  los  cánones,  y  otros  que  dijeron  tantas  cosas 
ieológicaSf  que  el  presidente  se  escandalizó  y  dijo  que 
no  se  debian  permitir  entre  católicos  aquellas  demasías, 
y  eso  que  no  se  aterra,  ni  es  cobarde.  Saben  Vds.  de 
que  canonistas  'y  teólogos  se  compone  la  academia  ?  De 
unos  cuantos  esclaustrados >  asi  como  de  30  anos  6  S5 
de  edad.  Gerónimos  ó  cartujos,  que  ya  se  sabe  lo  que 
(estudiaban:*de  unos  cuantos  abogaditos,  como  el  señor 
Sorni,  y  de  los  catedráticos  de  la  Universidad....  aque-^ 
líos....  Esta  es  la  academia  mas  sabia  de  Europa,  que 
Ibace  suyas  y  defiende  las  proposiciones  del  Sr.  Ortigo* 
sa,  asi  como  defiende  que  se  debe  decir  la  misa  en  len« 
gua  vulgar,  y  otras  cosas  del  Sínodo  de  Pistoya..  Señor 
Ortigosa,  mal  apoyo  ha  buscado  V.  &  Acaso  por  él  sead 
sensurables  sus  doctrinas:  y  aqui  se  acaba  laintroduc* 
cion.  Seguiremos  después  el  escrito. 
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DOGUIHEMTOS 

de  autorización  al  Sr.  Ramirez  de  Arellano. 

ilastrínino  Seffor:  =  Hace  mucho  tiempo  que  hice 
preflenle  á  su  Santidad  el  estado  de  la  quebrantada  sa- 
lud del  lima  Sr.  D.  Francisco  Fernandez  de  Gampoma- 
Bes,  auditor  asesor  de  esta  Nunciatura,  y  encargado  ÍQ« 
terioamente  del  despacho  de  los  asuntos  ordinarios  ane<>: 
jos  á  ella ,  para  que  con  anticipación  pudiese  tomar  las 
medidas  oportunas  para  el)  caso  en  que  no  hallándome 
yo  en  el  ejercicio  de  mis  funciones ,  é  imposibilidad  ab« 
flolata  de  aquel «  evitar  que  los  asuntos  padeciesen  retra* 
80  alguna  Y  su  Santidad  conforme  con  estos  sentimien* 
tos  se  dignó  disponer  que  en  el  caso  sobredicho  fuese 
y.  S,  L  el  que  sustituyese  en  sus  funciones  estraordina- 
rias  provisionales  á  el  nominado  Urna  Sr.  Campomanes» 
confiriéndole  al  efecto  las  fiícultades  necesarias  y  opor^ 
tonas» 

En  su  consecuencia «  y  habiendo  salido  en  este  dia 
á  tomar  baños  el  referido  Sr.  Auditor  asesor ,  cumplien- 
do  con  lo  dispuesto  por  su  Santidad  lo  hago  presente 
á  V,  S,  L  para  que  desde  luego  se  encargue  del  despa* 
cho  de  los  asuntos  ordinarios  de  la  Nunciatura  int^ri« 
ñámente  que  estaban  á  cargo  de  aquel «  en  igual  for-- 
ma,  con  las  mismas  facultades  con  que  le  estaban  con*- 
íeridos ,  espresando  en  todos  los  actos  que  los  ejerce  no* 
mine  sanctas  seáis  \  y  todo  hasta  nueva  disposición. 

Mientras  que  tengo  el  gusto  de  comunicar  á  Y.  S.  L 
esta  previsora  disposidpn  de  la  santa  Sede,  le  advierto 
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que  de  ello  doy  noticia  á  este  Real  Gobierno  para  los 
efectos  correspondientes.  =  Dios  guarde  4  V.  S.  L  mu- 
chos aíios.  Madrid  30  de  junio  de  1835.  =  El  Arzobis- 
po de  INicea.  =Ilmo.  Sr.  D.  José  Ramírez  de  Arellano, 
fiiscal  de  la   Nunciatura  apostólica  &€• 

*^'  Excmo.  Scn6r:=EI  M.  R:  Sr.  Arzobispo  de  Nicea 
me  dice  con  fecha  de  ayer  lo^que  sigue:  (aqui  el  oficio). 
Lo  que  me  apresuro  á  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E. 
para  que  se  sirva  elevarlo  al  de  S.  M.  la  Reina  Gober- 
nadora á  fin  de  que  se  digne  ordenarle  lo  que  sea  de  so 
soberano  agrado^  qué  obedeceré  gustosísimo  como  un  de-^ 
ber  propio  de  mi  obligación»  sumisión  y  respeto.  := 
Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  l.^de  julio 
de  183S.  =  Excmo.  Sr.  =  José  Ramírez  de  AreIlano.=s 
Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho; 

Primera  secretatiar  del  Despacho  de  Estado.  =;Ha- 
bi'endo  hecho  presente  á  este  ministerio  .de  mi  cargo  el 
Sr.  Arzobispo  de  Nicea  que  según  las  instrucciones  que 
había  recibido  de  su  Santidad  y  de  resuhas  de  tener  que 
ausentarse  de  esta  corte  el  Sr.  D.  Francisco  Fernandez 
de  Giníipomanea ,  habia  delegado  en  V.  S,  I.  las  fiícultades 
apostólicas  necesarias  para  que  pudiese  despachar  los 
asuntos  corrientes  de  lar  Nunciatura  en  Madrid ;  ha  te- 
nido á  bien  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  conformarse  con 
esta  disposición,  autorizando  á  V.  S.  I.  en  consecuencia  pa- 
ra que  pueda  haéer  uso  en  estos  reinos  de  las  mencio- 
nadas facultades  pontificias,  ínterin  se  halle  ausente  el 
referido  Sr.  Cam[)omaneSy  ó  bien  hasta  que  dicho  señor 
Arzobispo  de  Nicca  pueda  ser  reconocido  como  Nuncio 
de  sa  Santidad  en  España.  Lo  que  digo  á  V.  S.  I.  de  Real 
orden  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes.  =  Dios 
guarde  á  Y.  S.  I.  muchos  años.  =:  Aran  juez  3  de  julio 
de  183  5.=:  El  conde  de  Toreno.ssSr,  D.  José  Ramírez 
de  Aréliatío,  fiscal  de  la  Nunciatura  apostólica  ¿Ce. 
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Eséné,  S/étúoTitpA  1m  cíncí»  de  ki  maftaná  de  esté 
Hia  ha  fallecida  D/ Francisco  Fe voabdoi  derCampoflda^f 
iMi  aaditor  asesor. ticé^geMBMeider Ja fióiiciativa  apos» 
tólica  ea  estos  r^os^  y  sieq^  yo^ehüíiüDlizado  por  el  . 
santo  Padre  para  ejercer  este  car£;o  en  semejante  tcásoj 
sc^n  el  oEcio  qne  me  comunicó  el  M.  R.-  Arzobispo 
dé  NijDea  eo  50  da'jaiisD  de  1 835 » -que  obtuvo  el  be* 
neplácitb  regio' en  3 'deljoUb  del  misino /me  he  enqar^^ 
gado. del  despa¿ho'de  lc»tnegOD¡oá: para -que  no  faite  á 
}os  fieles  el  conaudo  queiea  preéla.el  cáriSd  de  su  San- 
tidad en  el  uso 'dé  las  ifkcuhades.  ordinarias  que  me  es* 
tan  coneedid¿|s. 

Me  apresuro  á  «poiierlo  en  ccínoctnueñto  de  V.  £L  ¿ 
fia  dé  qiíe  S.  i/L  la  Reina  Gobernadora  se  digne  orde-^ 
aarme  lo  que  sea  de  su  Real  agrado,  hallándome  pron?» 
tD  á  prestar  la  ma^or  sunüsion  coibo  un  deber  propio, 
de  mi  obligación'  y  reikpeto.sRD¡os  ^uaifde  á  Yl  £.  mu* 
ébQsáa!o&  Madrid,.  1  a  de  juKode  183ft.;í=£scmo;  Se* 
Bor.ssB.  L.  M.  de  V.*  £b  su. más  obligado  'j  humilde 
servidor  j  Capellán;  ss  José  Rimiréx  de  Arellaná=c£xñ 
cdentiaimo.  Sr.  primer  Sec^etari6»de  JSsÉado  y  del  Des-* 
pcho. 

'  Prinoera  secretaria  del  Despacho  de  Estada  ssllns-. 
trísimo  Sr.ssS.  M.  la  Reina  Gobernadora ,  á  quien  he 
dado  cuenta  de  lo  que  Y.  S.  I.  participa  en  mi  oficio 
de  13  del  coirienlCf  queda  enterada  del  falliecimiento 
de  D.  Francisco  Fernandez  de  Campomanes,  acaecido 
en  la  maffana  del  mismq  dia ,  y  de  que  en  consecu^ai- 
eia  de  la  autorización  de  V.  S.  L  espresa,  le  reemplaza 
como  vic&-g«renie  de  la  Nttnciaiura  apostólica  en  estos, 
reinos» 

S.  M«  me  manda  decir  á  V.  S.  I  ei\  contestacicm,* 
eomo  de  an  Real  orden  lo  yerifioo;  que  no  duda  desent* 
paSará  V.  Sj.  L  la  Nunciatura  con  el  celo  por  el  bien 
de  la  Religión  y  del  Estado  de  que  tiene  dadas  pnae* 
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ha»  en.  k»-  ¿estibios  y  eocnisiohetf  ipie*:  mtí  eriaclo  "i  sa 
eargo.ssDios»''gn8rde  á  Y.  S«  L  nraehoá  affofi.  Pala£¡b  f8 
de  iuHo  de  1 838.  ¿^EI  .Mude  de  OraHa.;^Sr.  D;  José 
BaaMres  de  ArdlailOi'irice^^ereDle.de  Ja  Maadatvsa  apos^ 

fótica.       -  :  ru'y¿  '•  .  <     ¡    .  í   ^         .:        ?    i-.j.'  ,:*•. 
'       '  .     ,     ,  ' 

NoTA#  Estos  documctolios  nos  los  heíxieB  ad^iridó 
después  dé  haber  ya  concUiidojlaJoipresioa  desleís  art>4 
eulds  de  naestrafSTeflexifiagsa^aoufca'de  lo  espuésto'  pof 
k»  fiscales  del  TpibuAal.'Sapramo  en  t«a  ruidoso  asunto, 
j<  aun  ja  esiab»  tirada  parte  del  attíóilo  qiíe  precedci 
por  cuya  razqn  tenemos  el  disgusto  de  que.  no ^  vayan 
«nidos  á  :aqa^ttas.^  eoah  delaao ;  perp  no  heaiqs  querido 
defraudar  al  púbKe»  de  la  satisáactioú  que  leba*  dé  i«hf 
aultfir;  con  au  lectura;  en  :ella  vera  todo  el  mundo :dí 
grave  error  qne^^padecievon  los  .fiscales  en  afiroriif  que 
eon  los  VICIOS' :dff^abnBpcidir  y 'subrepción  se  babia^dah 
do  el  pase  á  los  Itreves»  y  modio  mifor  éa  éecir  qM 
d  Sr*  Raniirex  dé  AreHano  empezcT  á  ejerces  la  ^oe^-ge^ 
rentia  ña  ía  aprobación' del  Gobierno;  En  30  de  joois 
de  1835  le  coniliaicí^;el  Sr.  Arzobbpó  de.Niceaeluoiw 
bramiento  que  le  había  hecho  su  Santidad ,  y  á  los  tref 
dias^  3  de  julio  del  mismo  año,  se  le  ofició  de  la  aprp- 
baabn  de  S.  M.  Taníbien  se  habla  de  asuntos  átítína^ 
ríos  y  df  fumcümes  esiraordínarias ,  que'  confóndcn  f 
equivocan  los  fiscales^  y  por  fin  el  Gobierno  llama  es^ 
pffisa^  no  tácita  la  autorización  y  asi  lo*  es  ^  y  se  ve  tusa 
por  los  paaesde  los  otros  breves- de  que  hónos  habla-^ 
do,  que  es  asi*  •  ^ 

En  el:  tomo  35  de  dect*etos>  página  573  se  baila  uo 
breve,  su  fischa  en  Rotna  el>  9  de  enero  de  1839  que 
empieza  asi :  ^^Nuestro  santísimo  seSor  Gregorio  por  la 
divina  Providencia  Papa  XVi,  á  relación  dé  mí  el  in- 
frascrito secretario  de  la  sagrada  Congregación  encarga* 
da  de  los  negocios  ecIesiásticosV  ha  concedido  benigna^ 
mentQ  al  muy  reverendo  D.  Ji^é  Ramirez  de  Atellaoo^ 
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vicé-gerenle  en  lo  eflpirUual  de  la  Nunciatura  aposldlica 
de  España ,  las  siguientes  facultades.  R.  D.  Josepho  Ra^ 
mirtz  de  Ar diana  vices-^gtreníí  in  spitiíualibus  Nuncié^ 
iune  apasialicm  Hispaniarum.^. 

1^  U  págioa.  576  se  encuentra  otro'  dtf  15  degene- 
ro del  m¡s;9ao  ano  que  entra  asi:  ^La  sagrada  Penitcoft^ 
cñria  por  eapecialj  espreía  aiatoridad  apost<$Iica«  cOor* 
descendiendo  benignamente  su  Santidad  el  Pepa  Gr&r 
gorio  XYI  p  lia  concedido  al  anudo '  eñ  Cristo  José  Aan 
ipirez.de  Ar^lano;  vice-gereote  en  la  Nunciatura  apoi^ 
tdlica  de  Madrid,.,»  DiUcto  in  Cbrísio  Josepho  Rumire^ 
d^  jirelkíno,^  vUe^-'gerenti  in  Nunciatura  apostólica.  Jfa^ 
triti.,^  y  concluido  el  te|M>r4le  las  facultades  dice^;  Y  h^r 
biendo  oído  &  M.  al  supremo  Tribunal  de  Justiciaren 
TÚta  de.  stt  djcfamén,  se  ba  s^vido  conceder  el  pese  á 
Cfilauno  de  los  preinsertos  rescriptos  en  la  forbia  úr 
gBientei^'s^S,  M.  la.  augusta  Reina  /Gíobernadok'a;»  oido 
el  sapremo  Tribunal  de  Jp^tícia,  se  ba  servido  conee^ 
der.el  p^se./éy  este  rescripto  ^ti  ia  forma  ordinaria »  j  kia 
perjuicio  de  las  regaÜag  oe  le  Corona,  y  de  la  autQri¡$ia4 
de  los  ordinarios  en  su  caso,  á  fin  de  que  D.  José  Ra^' 
mirez  de  Arellano,  autorizado  debidamente  como  vice« 
gerente  de  la  Nunciatura  apostólica  en  esta  corte ,  pue** 
da  usar  de  las  facultades  que  contiene  en  el  modo  y 
forma  acostumbrada.  Madrid  SO  de  setiembre  de  1839. 
=  El  ministro  de  Gracia  j  Justicia.  =  Lorenzo  Arra«- 
zola. 

Y  mediante  á  baber  sido  devueltos  por  el  Sr  Minis* 
tro  de  Estado  los  espresados  rescriptos  originales,  con 
el  indicado  pase  á  su  dorso,  al  vice-gerente  D.  José  Ra«* 
mirez  de  Arellano  para  su  ejecución ,  lo  comunico  A  V. 
de  Real  orden  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguien* 
tes.  Dios  guarde  á  Y.  mucbos  años.  Madrid  30  de  oc- 
tubre^ 1839.= Lorenzo  Arrazola. 
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UN  HECHO. 

Habiendo  llegado  en  estos  días  á  nuestra  noticia^ 
que  el  Sr.  D.  Joan  Boíaffos,  cura  de  Romanones,  no 
'satisfecho  con  lo  qne  dijo  el  comunicado  conciliatorip 
que  insertamos  á  la  página  143  del  tomo  &J^.  época 
cuarta ,  trataba  de  dar  á  la  prensa  los  muchos  documen- 
tos que  en  este  tiempo  parece  sa  ha  adquirido  para  pro- 
bar sus  quejas  contra  las  juntas  diocesanas,  nos  apresu- 
ramos á  buscarlo >  y,  ayudados  de  otros  amigos,  con* 
vencerle  de  la  inoportunidad  de  voWer  á  suscitar  una 
(iolémica  felizmente  acabada ,  ni  reproducir  querellas  en^ 
tre  sacerdote».  Dócil  el  Sr.  Bolaffos  á  nuestras  reflexio* 
nes,  al  fin  ha  desistido,  seguro,  cual  debe  estarlo,  de 
que  su  honor  en  nada  está  menoscabado  ni  ofendido  por 
las  contestaciones  que  motivaron  aquellas  contestaciones; 
y  lo  manifestamos  al  público  para  que  le  conste  de  este 
nuevo  razgo  de  humildad  saccñrdotaL 
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IMPUGNACIÓN 

del  papel  que  con  fecha  8  de  julio  de  1889, 
poco  antes  de  hacerse  las  elecciones  de  Dipu-* 
^os  á  Cortes  j  esparció  con  el  Boletinofi-- 
ctal  por  toda  la  prescinda  de  Salamanca  un 
Aspirante  á  esta  candidatura:  por  el 
Dea^  de  la  misma. 


Diezmos  y  mas  diezmos^  y  bienes  del  dero  poseí- 
dos y  bien  y  fielmente  administrados  por  él  en  benefi^* 
cío  suyo  y  del  Estado,  son  el  medio  mas  natural  y  se^ 
gura  de  su  mutua  conservación  y  subsistencia.  Máxima 
adoptada  para  impugnar  el  papel  que  coo  fecha  8  de 
julio  de  1839,  poco  aotes  de  hacerse  las  elecciones  de 
Diputados  á  las  Cortes,  esparció  con  el  Boletín  o6cial 
por  toda  la  proTÍncia  de  Salamanca ,  un  Aspirante  á  esta 
candidatura,  la  cual  logró  en  la  fBrma  indicada  en  la 
siguiente  impugnación. 

«¡Gran  batalla  hemos  ganado  (asi  digeron  que  ha-* 
biaba  á  sus  valientes  y  aguerridos  compañeros  de  armas) 
á  fuerzas  muy  superiores  á  las  nuestras!  Ahora  os  pe- 
netrareis, de  que  vale  mas  mafia  que  fuerza.  Que  vues^ 
tro  corage ,  vuestra  valor ,  y  ese  brío  de  alma  de  que  , 
estáis  animados ,  nada  hubieran  conseguido ,  si  nuestros 
ardides,  nuestros  sutiles  estratagemas»  ó  como  dicen  los 
franceses,  les  ruses  de  guerre,  acompañados  dé  ofertas 
halagüeñas  y  lucrativas,  que  fijasen  á  los  electores  ro- 
bustas espectativas  de  un  dichoso  porvenir ,  no  hubie^ 
tan  allanado  los  montes  y  morenas  que  se  oponían  al 
Tomo  I.  Ep*  5/  •    34 
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torrente  de  nuestras  esquísitas  maniobras.  Los  agentes 
j  ayudantes  de  mis  artificiosos  pensamientos  han  sobren 
pujado  y  escedido  á  todas  mis  esperanzas.  Aqui  lo  he 
visto  yo»  yo  lo  he  presenciado:  y  fuera  de  aqui  estoy 
seguro  de  que  han  observado  con  exactitud  mis  orde- 
na y  reglamenladas  instrucciones.  Las  manosidades  con 
que  han  ioclioado  á  mi  favor  aun  á  aquellos  electores 
que  por  opinión  j  por  principios  debian  serme  adver* 
sos ,  les  han  hecho  para  siempre  beneméritos  de  mi  fa# 
nevqlencia  y  protección.  Yo  nada'  tengo ,  ni  quizá  ten- 
dré en  toda  mi  vida  con  que  llenar  inis  ofertas  ^  porqne 
la  suerte  y  los  destinos  de  los  hombres  están  en  manos 
de  una  Providencia,  que  todo  lo  gobierna;  y  recelo  mu« 
cho  que  e^tas  remuneraciones  lan  galanas  sean  de  su 
divioa  y  soberana  aceptación» 

Pero  si  sentado  en  el  teatro  del  poder  supremo  lo* 
grase,  como  me  prometo,  la  total  abolición  de  diez- 
mos ,  y  la  venta  de  las  pingües  propiedades  del  clero 
secular,  podremos  as^urar,  que  ni  Plapoleon  aa  Gena 
y  Austerliz;  ni  Espáj^tero  en  Luchana,  ni  en  Ramales; 
ni  Cablera  én  Morella  y  Cautavieja  han  logrado  un  triun* 
fo  tan  cotnpléto'y  lan  glorioso  como  el  nuestra  Porquei 
según  el  censo  de  población  de  1 797,  que  es  el  mas  cor- 
recto que  se  conoce  %i  Espaffa,  había  en  aquel  tiempo 
en  toda  ella  86.546  eclesiásticos  seculares;  69.949  re* 
ligiosofit  y  33.630  religiosas,  que  hacen  d  foial  de 
189.465.  Y  aunque  desde  aquel  tiempo  haya  variado 
algo  la  población  en  todas  las  clases,  rebajemos  el  ]»co^ 
quedan  180.000,  los  cuales,  abolido  todo  el  dietmo,  y 
privados  dé  sus  ricas  y  envidiables  fincas,  d^  las  cuales 
aseguraban  su  precisa  subsistencia,  quedarán  con  esta 
aola  andanada  tendidos  todos  en  nuestro  campo  dé  ba- 
talla; si  otro  remedio  no  se  inventa. 

Pero  lo  que  principalmente  nos  ha  hecho  ú  caldo 
gordo,  y  facilitado  un  triunfo  coli  tanta  sorpresa ^coa^ 
Bega¡d0  ha  sido  aquel  papelejo  que  por  medio  dd  Boletín 
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oficiai  esfutl  por  la  protuda.  £alíe  iae  el  aasuelo  engai^ 
chador  ooo  que  me  apodera  de  Íá«  voiuniades  de  los  incau- 
tos electores.  Con  el  cebo  lañ  jsaliroaQ  qoe  eñ  él  Jes  prom^ 
tía,  j  tragaron  los  simplones  sip  harrñnfar  el  gancho  qué 
ae  les  armalM ,  quedd  mi  presa  asegimida  por  ahora ;  jdesh- 
¡Mwa  saldrá  pez»  6  saldrá  rana,  pues  á  mí  eso  no.nw  taparía 
4a;  j.  pnedo/decic  qnecon  esto  qnedo  ja  fuera  de  combate/'  ' 
.    ¿Auri  sacra  f Carnes  ^  quid  non  martaUa  pedaea  eoi- 
gis^  Eloro  es  el  emperador  de  todas  las  emprésais;  Todo 
lo  puede  y  todo  lo  veooe.  láis  electores^  alncioados  con  el 
iGcticio  interés,  que  les  promete  el  papelejo  de  no  pagar 
los  diennos ,  con  otr*s  inm^osas  adealas  y  ganaodaa  que 
les. quiere  regalar  por  affadidura»  se  han  dejado  llevar 
como  corderos  á  sn  propio  n^atadcra  ¿Pero  de  qu^  sirj^ 
^en  laa  /firdenes  y  circulares  dd  Goluemp,  si  tan  á  fsen* 
4e  firme  han  de  enervarse  y  eludirse?  £1  Gobierno  cu 
su  caaoidar  de  3  de  |unio  de  i  83  9  dice  terminaniemenr 
4e:   ^qae  debe  circunscrihir  su  in&neAoia  á  mantener 
ilesos  el  ordeo  y  la  tranquilidad  pública»  escurando la 
libertad  délos  electores»  y  alejando  toda  opresión,  toda 
▼itilcada  y  toda  svgeétion  ilegal/'  En  la  circular  de  5 
de  julio  de  1839  (1.^  sección  de  jGrohernacion )  diée: 
*!q«e  AO  puede  •lenios  de  radobbr  sp  celo,  apurando 
xuaotos  medios  eslao  á  su  akapoe,  pání  que  d  roto  qtie 
cada  oleolor  emita  sea  libre»  espontáneo  é  ihd^fieodien^ 
te  y  cualquiera  que  sea  el  color  pdítico  4  ^o  ló  inclic- 
-iieii  sn  oooctenda  y  laudable  anhelo  por  él  triunfo  de 
ia  joata.  causa/' 

Veamos  pues  ahora  si  el  papelejo  está  conformé  á 
la  letra  de  las  9oa  circulares  eapaesadás;  dice  asi;  ^^Se 
,aprouma|  electoras,  uña  nuera  elección..^,  y  part  que 
no  se  os  engañe  sobre  lo  qna  soy  y  lo  que  quiero  ser, 
<4>a  asi^nrar^  de  mi  poUtica  y  dé  mis  pensamiéntos.M... 
yo  insisto  en. la  completa  abolición  del  dieamo;  de  ese 
impuesto  carcomido  ya  por  el  tiempo ;  de  ese  impuesto 
absurdo,  que  peca  contra  tiodás  las  leyes  de  la  polítics, 
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^  la  ecónoMiia'  y  de  lii'^usficHi ;  áe  *ese  impuesta  qMí 
•tiene  agomda  h  agricultura',  mu  cuya  prosperidad .  no 
-pódenlos  ser  los  españoles  m  ricos,  ni  poderosos^  tí  fe- 
lices»— Estoy  por  la:  eoagenacion  de  los  bienes  del  de^ 
-fo  en  términos ,  que  la  clase  agricullora  sienta  uame^ 
iiiatamenle  los  materiales  beneficios  de  la  disposicioo/^ 

¿Es  este  lenguaje  dejar  á  los  electores  en  plena  li^^- 
liertad  de  que  ¿ada  uno  emita  su  voto  libre,  esponti- 
<neo  é  indispendiente  como  lo  ordena  elGobiemoP  ¿No 
es  esto  hacer  el  autoi^  la  apología  de  sí  mismo  coo  jac<^ 
taiiGÚis  y  alabanzas  propias  desmedidas ,  prodigando  y 
^prometiendo  á  los  electores  intereses,  beneficios  y.ríque^ 
tatBf  designando  su  misma  persona  para  que  le  den  sú 
^voto,  y  liaciéndoles  una  violencia  moral  i  y  sugestión 
•tan  irresistible,  qué  acote  y  circunscriba  su  eleceion  en 
l»sola  persona  del  seffor  Aspirante,  gloriándose  adeoiaft 
^e  hazañas  y  portentos  que  ninguno  hemos  visto  ni  ob^ 
-servado?  Pero,  amigo,  qui  gloriatur^  in  Dominó  gio^ 
rieiur;  non  enim  qui  seipsum  commtndat^  ille  probaéus 
€st ,  sed  quem  Deas  commendat ,  decía  san  Pablo  á  naos 
ípajar ráeos  de  color  bien  conocido,  que  se  gloriabaa;  j 
alababan  de  qué  predicaban  con  sumo  celo  el  Evang^ 
lio. de  Jesucristo,  y  eñ  la  realidad  ii9 predicaban  sino 
\m  ettmei  del  judaismo  y  otras  sectas.  No  basta  que  VL 
se  alabe  ^  sino  que  es  necesario  que  el  objetó  tDñttwck 
his  álabanaas  y  sea  digno  de  ellas. 

^  Yo  ámaá  la  patria'  tanto  como  V.  y  acaso  mas,  por^ 
que  tengo  dadas  muchas  mas  pruebas  que  Y/ de  ^é 
mismo  amor.  Me  compadezco  de  su  tristísima  situa^cion; 
y  sin  ser  mi'  ánimo  oponerme  ni  resísiüme  jamás  á 
Jas  órdenes  y  disposiciones  dei  las  legüimás  poiésiades^ 
á  ifuienes  siempre  consagrare' y  sometere  mi  opinión  ptsf^ 
iicuiar ,  digo  á  Y«  señor  Aspirante  i  diputación  de  Cor- 
tes ,  que  diezmos  y  más  diezmos  son  absolutamente  ne- 
icésar ios  para  salvar  á  ésta  misma  patria  en  la  cnsis  y 
^mineq te  riesgo  ^n  que  la  ha  puesto  (mas  que  ladeso- 
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iadoni  gnehra  que  por  todas  partes  n6s  aflige)  la  éspan-¿ 
tosa  dilapidación  y  aórdido  agiotísrao,  con  que  por  ma« 
nos  poco  limpias  se; espende  la  riqueza  del  Estado ;'ri-^ 
queul»  que  y  bien  j  iBelaiente  admioistrada  ^  Ueaaria  to-* 
A(A  loa  Aíficil  j  Tácíos  que  se  ven  eu  los  guarismos  Atl 
presQpuesta  general ,  y  no  habría  tanta  necesidad  de  so- 
brecargar al  himrado  y  laborioso'  ciudadano  con  pedi« 
dos  j  exacciones  que  le  chupan  toda  su  sustancia,  redur 
eiéndole  á  la  suerte  del  biendigo.  » 

Diezmos  y  mas  diezmos  vuelvo  á  decir,  son  nece-^ 
ttríos,  lo  cual  se  prueba  con  el  argumento  que  los  Id^ 
gicos  llaman  ad  hominem  con  los  mismos  hechos  y  la 
misma  marcha  que  V*  y  otros  de  su  mismo  color  han 
seguido  y  observado.  Porque  en  99  de  julio  de  1837, 
se  publicó  el  Real  decreto  sobre  la  supresión  total  'de 
de  diezmos  y  primicias,  refiida  y  acaloradamente  venti- 
lado eo  las  Gbrtes^  brillando  en  ellas  k»  discursqs  »sá*- 
bios  y  luminosos  que  se' hicieron  de  contrario.  Pero  el 
espíritu  de  contradicción  que  ordinariamente  profesan 
los  partidos ,  desoyó  y-  se  desentendió  del  pleno  conven-» 
cimiento  que  arrojaban  sus  finos  y  persuaMvos  funda^ 
mentos.  Abanzóse  en  fin  á.toda  coísta  á  dar  á  luz  el  de* 
crelo  referido  f  declarando  al  propio  tiempo  que  los  bie- 
nes de  Ja  Iglesia  eran  nacionales,  Pero  poco  tiempo  se 
pisó  en  llegar  á  conocer  lo. intempestivo  é  inmaturo  * 
del  decreto.  S.  M.  y  su  Gobierno  tocaron  al  momento 
con  los  gravísimos  perjuicios  que  iban.á  nacer  de  su 
acelerada,  y  no  bien  meditada  ejecución.  Advirtieron, 
que  en  pos  de  ella  venia  la  ruina  del'  Estado;  y  con 
el  benéfico  fin  de  precaverla  y  estorbarla,  se  sancionó 
el  Real  «lecreto  de  30  de  junio  de  4838,  publicado  en 
la  Gaceta  de  16 'de  julio  siguiente,  nnindando  que  se 
cobrase  iodo  el -diezmo  y  primicias  en  el  propio  aíto, 
cuya  ..cobranza  ^uiria  hasta  fin  de  febrero  de  1839; 
acompISando  la  competente  instrucción  para  el. efecto, 
é  insertando  en.  el  propio  decreto  el  artículo  Afi  del  to* 
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Tior  siguiente:  ^^A  los  oontríboyaíites  éon  el  dkaOBO  se 
les  admitirá  la  mitad  de  lo  que  diezmen  en  cuenta  de 
lo  que  les  corresponda  pagar  por  laa  contribuciones,  de 
-guerra,  que  para  las  urgencias  sucesivas  se  decretareOí 
d  en  su  defecto  en  las  ordinarias  del  aflio  prátima" 
Mas:  en  el  articulo  1.^  del  Real  decreto  de  16  de  )a<- 
•lio  de  1&37  se  dícé  terminantemente,  que  la  canirSbu^ 
•don  del  diezmo  es  de  absoluta  necesidad.  En  la  sesión 
de  las  Cortes  de  4  de  julio  de  1837  se  manda  cobrar 
hasta  de  los  nabos  y  legumbres  por  los  agentes  delGo^ 
•bierno.  En  1.^  de  junio  de  1839  se  decretó  un  midÍ9 
diezmo  como  aríticipacion  d  buena  cuenta  de  lo  que  las 
Cortes  decretaren  para  d  mismo,  año  de  i 839. 

¿Qué  es  esto,  pues,  se2k>r  Aspirante  á  Diputado? 

£1  diezmo  según  la  opinión  de  V.,^  carcomido  j  cayéo- 

4ose  de  viejo,  impuesto  injusto,  anti-ipolítico  y  anti^ 

•econ^^mice,  que  tiene  agobiada  la  agricultura,  sin  cuya 

¡prosperidad  no  podemos  ser  los  españoles  ni  ricoSf  ot 

^poderosos f   ni  felices,  y  al  mismo  tiempo  el  Gobierno 

-de  &  M.  decretando  y  distribuyendo  esa  carcoma  y  esa 

-pod^dumbrCf  como  V.  la  llama  en  su  papel,  é  los  in- 

«teresados  y  partícipes,  que  no  tienen  otro  medb  de  vi- 

^r  y  asegurar  jesi  subsistencia?  Cuando  el  Gobierno  ba 

•estado  percibiendo  siglos  y  mas  siglos  mas  de  Jas  dos 

terceras  partes  de  este  impuesto,  y  atendiendo  i  las  ur- 

.gentes  y  perentwias  obligaciones  del  Estado  con  los  mu* 

rcfaísinnis  millones  que  rendía  su  producto,  ¿será  tole* 

.rabié  que  un  padre  de  la  patria  le  sonroje  tan  i  rostro 

firme  desmintiendo  en  sus  escritos  lo  que  la  Reina  y 

su  Gobierno  tanto  aplauden  con  sus  hechos?  Si  el  pago 

de  los  diezmos  es  contrario  á  la  justicia  y  á  la  política, 

ruinoso  y  agoviador  de  la  agricultura  (cuyo  ínlso  testi'- 

monio  le  levanta  V,  en  su  miserable  pepelejo)  ¿no  m>^ 

nna  insolente   temeridad  el  suponer,  que  cuando  las 

Cortes,  la  Reina  y  su  Gobierno  mandan  que  sé  ^%^ 

el  diezmo  en  ios  tiempos  y  en  la  forma  ya  espresadosi 
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facie  sa  íiuilio  cemetev  una  injiulicui ,  arrolbr  lat  le- 
yes de  la  política,  j  firtr  á  aj^viar  7  empobrecer  á  la 
agrkttliiira  c<m  este  impuesto  tan  absurdo,  como  V.  le 
llama,  para  que  loa  eapaiiolei  jamas  llegásemos  á  serni 
ricos,  ai  poderosos,  pi  felices;  Mendo  por  el  contrarip 
so  Real  iniooo»  como  tantas  veces  lo  tiene  promelido^ 
procarar  á  su  nación  aaiada  la  mayor  felicidad  j  pros^ 
peridad  en  todos  los  ramos  de  su  adininialracion  y  de 
su  riqueza  universal  f 

Seamos  francos,  y  hablemos  con  pureía  la  verdad» 
aeSM*  AsfÁrante;  como  V.  ha  estado  siempre  ocup^o 
en  componer  sña  pedimentos  para  ganar  algunas  pese^ 
tillas  con  que  enviar  á  la  plaza  á  comprar  su  victurra-> 
do  (para  lo  cual  con  leer  su  Febrerillo  y  algunas  leyes; 
de  Toro  6  de  Partida  tenia  lo  bastante)^  no  ha  tenida 
tiempo  ni  podido  registfar  ¿tros  libros ,  en  donde  «poná- 
is la  historia  de  los  diezmos,  su  origen  verdadero,  j 
sí  hay  6  no  obligación  de  pagarlos;  si  causan  daSos  á 
provechos  á  la  agricultura ;  si  su  pago  es  conforme  ó 
Bo  á  lar  Gmstitucbn  política  de  la  monarquia.;  y  fiqaK 
Biente,  si  esto  es  un  impuesto  absurdo  y  carcomido, 
fue  arruinando  y  agoviando  4  h  agricultura,  nos  quie- 
ta i  lodos  el  pan  de  la  boca,  y  no  nos  deja  ^er  ricos 
ai  felices,  con  otras  mil  lacras  y  limares  que  V«  tan 
simplemente  le  atribuye  en  su  citado  papelucho. 

Si  V.  no  hubiera  tenido  que  atender  á  sus  pedi-* 
mentitos ,  sabría  que  la  pretensión  de  la  total  aboUcion 
del  diezmo  tiene  mas  de  cuatro  navidadeSi  Que  otros 
cuatro  antagonistas  suyos  del  mismísimo  color  que  y«^ 
todos  labradores,  y  casi  todos  abogados,  arrojadamente 
la  emprendieron,  haciendo  al  efecto  una  proposición^ 
en  cuyo  apoyo  formaron  largos  discursos  con  las-  mis* 
mas  inexactitudes ,  y  con  tantos  yerros  poco  mas  ó  me* 
DOS  que  el  papelucho  de  V«  Los  fundaban  principal* 
mente  en  el  artículo  339  de  la  Constitución  ^política  de 
la  monarquia  de  1813»  que  á  la  letra  dice  asi;  ^^Laa 
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contribuciones  ^Cr  re{jartírán  entré  todos 'los  e^Stoles-. 
con  proporción  á  s!üs  facultades  ein  escepcion,  ni  pHvt*: 
légio  afgnno;'^  y  discurrían  de  esta  suerte:  la  contri*  ■ 
bucion  del  diezmo  es  pagada  solamenle  per  la  agriciil« 
tura ,  graivíta  singular  y  esclusivainente  on  elld ;  cuando 
á  todos  los  eSpafíoles  se  dispensan  lo^  beneficios  de  la 
Religión  y  del  culto,  y  por  consigaíenie  no  se  repar* 
té  entre  todos  los  españoles  en  conformidad  á  este  ar- 
tículo, es  impolítica,  porque  se  opone  á  la  G>nsti«: 
tucion  política  dé  la  monarquía.  Aunque  lá  ley  anti- 
gua tuvo  un  precepto  positivo  dé  pdgar  diezmos,  este 
precepto  quedó  abolido  con  el  establecimiento  de  la  nue- 
va, mediante  que  Jesucristo  no  dejó  impuesto  precepto 
alguno  positivo  para  que  se  pagasen.  Que  su  pago  Toé 
introducido  por  los  moros,  cuando  á  principios  del  si- 
glo VIII  invadieron  á  la  £s^na>  en  cuya  reconquista 
los  Reyes  y  Señores,  que  hallaron  los  diezmos  cargados 
á'  la  agricultura,  sé  los  concedieron  y  repasaron  á  la 
Iglesia;  quedando  por  lo  mismo  con  el  carácter  dé  diez- 
mos señoriales,  y  no  eclesiásticos,  sin  hacer  caso,  ni  pa- 
sar siquiera  por  su  imaginación  las  leyes  y  decisiones 
de  la  Iglesia  universal,  representada  en  dos  Concilios 
generales  legítimamente  congregados;  en  los  cuales,  y 
en  mas  de  doscientos  particulares,  asi  españoles  coma 
estrangeros,  está  declarado  lo  contrario  bajo  los  anate- 
mas mas  terribles,  y  otras  penas  y  apercibimientos  ca- 
paces de  embotar  las  plumas  mas  osadas. 

A.  posar  de  todo,  y4ke  no  haberse  revocado  por  la 
competente  autoridad  estas  leyes  de  la  Iglesia ,  no  sé 
si  el  interés  personal  de  les  cuatro  citados  labradores 
(que  es  lo  mas  obviamente  "presumible),  ó  el  celo  por 
el  de  la  causa  pública  (como  ellos  aparentaban),  les  ar- 
rojaron á  emprender  lo  que  no  estaba  en  su  potestad 
ejecutar.  Porque,  sí  ejus- est  iollere  legem^  cujus  esi 
'^condere,  cuyo  principio  de  derecho  lo  sabe  á  las  mil 
tnáraviilés  el  señor  Aspirante :  mientras  que  .estas  leyes 
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de  h  Iglesia  nó  «ean   revocadas  ^  ¿•matu  propio^  Z  á 

petición  de  la  potestad  civil,  d  las  contempla  grav4Ha$ 
ó  perjadiciales  á  los  ÍAláreses  del  Estado »  no  puede  nie^ 
nos  la  potestad  civil  -de  respetarlas  j  no  impedir  sa- 
cumplimiento,  según  el  parecer  de  los  políticos  mas' 
sabios;  antes  por  el  contrario,  en  observancia  de  su  su*' 
prema  atribución  protégelas  j  ampararlas. 

Uno  de  los  Concilios  generales  ya  citados  es  el  4,^ 
de  Letran  del  aiío  de  ISf  5,  al  cual  asistieron  128S  Pa« 
dres,    1    Pontífice  como  presideoic,.  2  Patriarcas,  70 
Arzobispos,  400  Obispos,  13  Abades,  800  entre  Pre- 
lados j   doctores  teólogos  j  cantaistas  en   calidad  de 
consultores;  los  cuales  establecieron,  oitre  otros  muchos 
cáoones  el  53,  que  á  la  letra  dice  asi:  Staiuit^  ut  pra* 
üorum   Domini  pradüB  sua  iaiüms  personis  scolenda 
commüani ;  quas  decimas  Ecdasiis  iniegire  persoli^ni; 
ei  ad  ídf   si  necesse  fuerii,  per  censuras  compeUaniur 
icdcpsiasiicas.  Y  el  cáoon  54»  en  esta  Corma:  S/aiuii 
canon  isie^  ut  exactionem  iribuiorum;  ei  censuuin  prm^ 
eeaai  solaiio  duimarum ;  vel  saUem  ii,  ad  quos  censUt^ 
tí  tributa  indecimata  pen^enerint ,  censuris  ecckesiasticis 
decimos  solvere  compellantur ,  quoniam  res  cum  suo  ons* 
re  iransit.  £1  otro  G>ncilio  geneml  es  el  Tridentino  del 
aSo  de  1545y  al  cual  asistieron  479  Padres,  á  saben 
9  Cardenales  como  legados,  {^residentes;  16  Oradores^ 
3  Patriarcas^  33  Arzobispos,  230  Obispos,  y  los  res-, 
tantes  doctores  teólogos,  juristas,  canonistas  j  prelados 
religii^s,  enviados  al  Concilio  por  el  Papa  y  por  los 
Reyes  de  Francia,  Espaffa ,  Bavieta  y  Portugal,  loscúa- 
les  en  el  capítulo  12.de  la  sesión  25  4íis  reforvMíio^ 
ne^  declararon  y  decretaron:  ^^que  los  que  no  pagan 
los  diesmos,  ó  impiden  que  se  paguen ,  invaden  la  pro* 
piedad  agena;  y.  manda  el  Concilio  que.  sean  escomul* 
gados,  y  no  se  les  ahsueWa  hasta  que  los  restituyan 
plenamente;'' 

Estos  Concilios  kan  estado  sieo^pre  recibidos  en  Es* 
ToMoLEp.5/  35 
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puSai.  Sus  decrétostbao  sido  la  ley  cdestáéticá»  que  dcs^ 
de  aquel  tiempb  ha  estado  rigiendo  sin  contradicción 
alguna.  Hasta  ahora  no  hemos^^  visto  que  hayan  sido 
revocados  de  derecho;  y  por  lo  mismo  los  pagadores  de 
los  diezmos^  timoratos,  y  de  conciencias  delicadas,  se 
h«iliarán  en  una  tortura  y  ansiedad  sumamente  congo* 
josa  si  no  pagan  los  diezmos  al  tenor  en  ellos  previni- 
do.  Vea  ¿pues  el  señor  Aspirante  á  los  bancos  del  Con- 
greso nacional,  el  contraste  tan  ridículo  como  peligro- 
Éo  que  recita  á  prinsiera  ojeada  entre  estas  dos  decisio-- 
nes  de  la  Iglesia  universal  y  su  miserable  papelucho. 
Millares  de  Obispos  f  Arzobispos,  con  el  Papa  á  su  ca- 
beza, auxiliados  con.  el  dictamen  y  consultas  de  milla* 
res  de  los  teólogos  y  canonistas  mas  sabios,  enviados  al 
Concilio  por  los  Papas  y  otros  Aeyes  de  ésta  y  de  otras 
naciones  cultas  é  ilustradas,  fueron  de  parecer  >. que  los 
diezmos  no  podian  menos  de.  pagarse;  que  ni  estaban  car-*, 
tomidos,  ni  su  >inpuesto.  era  tan  absurdo  que  echaba  á 
rodar  las  leyes  de  la  política  y  las  de  la  economía ,  ago- 
#indo  y  empobreciendo  i  la  clase  agricul tora,  .por  cir-! 
eunscríbirse  su  pago  en  ella  sola.  ¿A  quién  deberemos 
ségutir  en  este  caso?  ¿A  millares  de  Obispos  y  Arzobis-? 
{)os  y  doctores  de  todas  facultades  consultados  por  ellos 
y  versados  en  la  materia  que  se  trata ,  o  á  un  pobre 
abogado  que  en  su  vida  la^  ha  visto  mas  gordas? 

£s  verdad  que  >este  impuesto  decimal  gravita  singu? 
larmente  sobre  la  clase  agricultora,  y  no  se  reparte  eor 
tré  todos  los  españoles'  con  arreglo  al  artículo  309  de 
ia  Gonstituciob  ya  citado,  loque  prueba  que  no  tiene 
concepto  de  contribución  vecinal^  como  tan  erradamen*- 
te  se  le  imputa.  ¿Veto  es.  conforme  al  mismo  artículo 
esta  consecuentia  que ae  saca,  luego  debe  toialmeníeabc^ 
lirse?  Mas  lógica  seria  esta  ilación:  luego  debe  repariir-; 
se  ^niH  iodos  las  españoles^  para  que  nograsíiu  en 
ella  sola,^  repartiendo  a*  iodos  ellos  una  Sécima  parí^ 
de  las  prúduci9ís  de  su  respectiva  profesión.  Pero  jo  quí-> 
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Mfíi  piregaatar  al  seff^r  Aspiranle;  ¿háj  aJgUliCI  contri- 
Inirion  que  sea  repacida  entre  todo^  los  ^{laflíoles  f  Jja 
contribución  de  buzas  y  medías  anatas  ¿np  se  paga  so« 
lajDenle  por  los  dnques,  marqueaea  j  ricos^bomes  que 
acompanabati  á  los  Reyes  en  la  guerra  con  armas,  ca-» 
balloa  7  siervos  á  Ms  espensas  propias?  Las  cootribun 
Clones  impuestas  al  comercio  ¿aon  pagadas  ac^so  por  U 
agricultura ,  ni  por  otro  alguno  i^ue  oo  «ea  de  aquella 
profesión?. La  de  gocrra,  y  la  de  paja  y  utensilios^  bao 
sido  jamás  pagadas  por  el  clero,  ni  el  sub^i^  eclesiás* 
libo  por  otro  alguri  espino} ,  mas  que  por  el  cWro  mis- 
mo? Señale.  Y.  ^  sefior  AspiraoAc^  lioa  sola  que  fi^  x^ 
partida  con  la  genera£dad  que.V*  preAei)de«  y  fvergüéar 
cese  áe  los  mfinitos  males,  que  causar»»  al  Ji^stadQ.  ese 
eonjnato  de  delirios  que  carcomen  y  ocupan  su  moller 
ra;  porque  si  hubieran  de  seguirse  ^  eni  fonsosp  dar  por 
abolidas  todas  las  contribuciooes  cofi  afreglo  al  artífiulo 
diado,  puesto  que  todas  son  nominalo^ente  singulare^b 
afectas  esdusivamente  á  la  cliase  i. que  se  cargati ,  y  dar 
al  Estado  por  perdido  y  caducado.  Y  mas;  si  el  dieamo 
m  dé  paga!,  és  cargado  «n  seguida  eoo  ^a  coiltribucioa 
proporcional  i  su  Talor,  en  cuyo  oaso  nada  gana  «ii  ade* 
kntu  el  labrador;  y  si  se  paga  se  hace  al  resto  de^oa 
BHeflDfbros  del  Estado  el  bráeficío  de  disoiinwrles  iguaj 
paite  4de  oontríbueiOQ  que  A  otro  caso  se  Lss  ^pbrecarr 
gana.  Gao  que  «a  Tisto  que  el  labrada,  no  pagandp 
dieupo^  .pier¿e;  7  pgándolo,  gana*  De  donde  se  ipGer 
te^p  fue^el  Jmpuesfo  decimal  no  es  ni  puede  .f^  anti^ 
político  iCQ  el  jenfido  que  le  delatan*  los  d$  su  misin9 
tolor^  y  Vm  jBn.su  miserable  papelejo. 

VcaaBos  aboca  si  es  anti*ecan¿mica«  :pop^ue  agovia 
y  arruina  la  agmcukurá.  £1  labrador  desdjs  el  prymer 
dia  que  .on)e  el  ^azadón  ó  la.mMCfera  tiene  aprendido  el 
oficiow  No  le  cuesta  ua  solo  ochavo  elMpsendizajie,  ni 
tiene  qoe  seguir  diez  y  siete  6  IM^  anos  jen  cairera  ruf> 
sal  ai  literaria  ^ra  recibir  gradQ^^.ui.olrjts  condecorar 
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Clones  áttaLiUátorias  de  su  campestre  profesión.  Si  en  el 
primer  aftO;  siembra  100  fanegas  7  je  dau  á  10  por  una» 
coje  1000,  j  qnedan  can  ellas  dignamente  premiados 
todas  sus  espensas  jr  trabajos.  Al  segundo  ano,  si  vivé 
con  economía  j  buen  gobierno ,  dobla  su  fortuna  y  que- 
da ja  hecho  ui>  potentado.  Si  gasta  10- fanegas  en  la 
sementera,  le  quedan  suficientemente  indemnizadas  con 
las  nueve  décimas  partes  que  le  restan  después  de  haber 
pagado  el  diezme,  j  todos  los  aSos  redime  y  recobra  los 
gastos  de  su  elaboración.  " 

Pero  no  sucede  asi  á  un  abogado,  á  un  eclesiásti-4 
co ,  i  un  ingeniero  ó  á  otros  miembros  del  Estado ,  qae 
conisumen  veinte  6  mas  años  en  la  primera  enseSanza^ 
•7  en  la  larga  carrera  de  una  Universidad  en  todo  el 
aprendizaje  de  la  pi^ofesion  que  se  proponen  seguir.  Con* 
cluidos  estos  anos  ^  el  abogado  necesita  recibir  se  de  tal 
en  una  Audiencia ,  ó  recibir  los  grados  competaites  de. 
sa  profesión  en  la  Universidad,  en  todo  lo  cual,  con 
matrículas,  pruebas  de  cuisos /libros ,  posadas >  vestidos 
7  otros  infinitos  gastos  literarios ,  consume  ochenta  6 
cien  mil  reales;  cuya  gran  cantidad  desembolsa  antidpa? 
da  á  cualquiera  deslino  que  consiga,  7  á  cualquiera  pro« 
di^to  que  le  rinda  este  destino.  Pero  el  logro  de  éste  es 
tan  fortuito-  y  casual,  ^ue  vemos  suceder  frecuentemen-s 
te  que  d  abogado  fija  su  ftfete,  y  se  pasan  diasqr  me« 
tes  sin  dar  una  plumada  ni  ganar  un  ochavo;  siendq 
\ós  productos  de  la  sementera  que  derramó  en  su  apren« 
dízaje  y  diKgencias  subsiguientes,  ó  nada  6  una  parte 
taínima  y  de  cortísinio  valor.  Lo  mismo  puede  decirse 
del  eclesiástico  y  de  otros  individuos  del  Estada  Por 
ttanera ,  que  en'  el  primer  aSo  los  diez  producen  cien- 
to al  labrador,  y  á  ios  otros,  los  ciento  que  gastaron  y 
sembraron  anticipadamente,  les  producen  uno,  6  nada. 

Vamos  madt  de  los  11  millones  de  habitantes  que 
se  regulan  á  la  Espaflia^  los  7  por  ló  menos  son  labrar 
dores.  De  eslos  7  el.  uno  ^  compone  de  labradores  pur 
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dieotes  y  bien  acomodhdos,  que  no  necesitan  iÉendigar 
trigo  ñi  otros  granos-  para  sembrar  j  mantener  sus  fa- 
,  millas  j  ganados:  mas  los  otros  6,  por  la  cortedad  de 
sos  cosecbas  y  las  exacciones  forzosas  que  tienen  que 
sufrir  parir  pagar  al  propietario  sus  arrendamientos  y  4 
k»  empleados  municipales  deAu  pueblo ,  coax>  son ;  ci-* 
rojano,  herrero,  bojU^o,  guarda  del  campo ^  fiel  de  fe- 
chos &c. ,  se  ven  en  el  duro  conflicto  de  pedir  prestado 
para  sedlbrar  y  sostener |||s  demás  atenciones  de  su  casa« 
Si  se  pagan  diezmos,  encuentran  en  la  panera  y  en  la 
beoefi^ncia  de  su  párroco  todo  el  socorro  necesario.  Si 
el  pueblo  se  compone  de  200  vecinos,  los  20  son  pu^ 
dientes  y  los  180  necesitados.  Supongámonos,  pues,  que 
cada  uno  de  estos  pide  á  su  párroco  1 6  fanegas  de  tri- 
go, de  las  cuales  Membra  10,  y  estas  le  dan  100,  que 
moltipU^daa  por' 180  vecinos,  producen  18000;  dé 
las  cuales  reb^^das  1800  que  devenga  el  diezmo,  que- 
dan 1 6200  á  beneficio  del  pueblo.  Cuya  cuenU ,  apli- 
cada, como  efectivamente '  puede  aplicarse  á  todos  los 
pueblos  del  reino,  es  incalculable  el  aumento  que  se 
proporciona  á  todos  ellos,  é  inmensa  la  riqueza  y  abuÁT 
daocia  con  qne  queda  fomentada  y  protegida  la  agri- 
cultura y  los  infinitos  colonos  y  familias  que  por  est^ 
media  evitan  y  socorren  sus  miserias.  Si  el  párroco  no 
recoje  diezmos,  sino  el  mezquino  asignado  que  le  repar<* 
te  en  dinero  la  junta  diocesana  ó  el  erario  público,  cesa 
de  todo  punto  aquel  socorro,  y  los  pueblos  se  hallan 
eu  la  cruel  necesidad  6  de  no  sembrar,  6  de  tomar  al- 
gunas fanegas  de  los  usureros,  que  les  cobran  mitad ^r 
mitad,  ó  acaso  mas,. con  lo  cual  aumentan  su  perdiciop 
y  los  atrasos  ^  su  casa,  dejando  de  sembrar  í$  sem- 
brando mucho  menos,  en  cüjo  caso  mengua  y  eseaseit 
moeho  la  cosecha,  el  erario  nacional  deja  de  cojer  mit- 
dliísimos  millones,  los  interesados  en  las  cillas  veq  rer 
dncidos  sus  derechos  casi  á  la  nulidad ,  y  la  justa  caur 
sa  de  la  nacioa  abandonada  por  no.  elegirse  los  vtr  jflr 
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átrós  medios  de  ampararla  j  sostenerla. 

Estos  no  son  discursos  ingeniosos  ni  argucias  se- 
ductoras cDn  que  se  ensayan  los  partidos  para  rivalizar 
y  vencer  i  sus  contrarios,  sino  que  son  verdades  que 
atestigua  una  esperiencia  realizada  y  tocada  con  las  ma* 
nos.  Yo  mismo  me  he  htfiado  en  ¿pocas  diversas  en  un 
pueblo  de  200  vecinos  poco  ma^  menos.  He  conocido 
en  él  dos  párrocos  distintos ;  el  uno  franco ,  noble  y  bien** 
hechor  por  genio  y  por  virtu^jpel  cual  prestabff  á  lodos 
sus  feligreses  cuanto  trigo  le  pedían  para  sembrar  y  de-* 
mas  apuros  de  su  casa,  con  calidad  de  volverlo  sin  in- 
terés alguno  en  la  propia  especie  en  el  agostó.  El  labra- 
dor  agradecido  lo  pagaba  juntamente  con  el  diezmo,  y 
y  por  este  medio  patriótico  y  beneficial  hacia  subir  el 
valor  anual  de  su  curato  de  cincuenta  á  sesenta  mil  rea« 
Íes.  £1  otro  cura  era  uu  hombre  ruin,  tacaffo^  mise» 
rabie,  que  jamás  prestaba  nada  á  sus  infelices  labrado-* 
res;  y  dejando  de  sembrar  por  esta  causa,  hacía- rebajar 
el  valor  de  su  curato  de  veinte  á  veinte  y  cuatro  mii 
ireales.  Esto  yo  lo  he  visto,  he  sido  un  testigo  presen-» 
€¡al,  y  aunque  mi  testimonto  fuese  débil  prueba  para 
comprobarlo,  el  propio  asunto  se  demuestra  por  sá  mis** 
tto,  y  arroja  una  veix>similitud  indisputable. 
'  Otro  de  los  medios  mas  seguros  de  fomentar  y  pro^ 
gresar  la  agricultura ,  es  el  seffalado  en  el  artículo  4^^ 
de  la  ley  de  30  de  junio  de  1838  ya  citado.  Sí  i  los 
diezmadores  se  les  admitiese  la  mitad  6  todo  el  diesmo 
ique  pagasen  en  cúnenla  de  sus  contribuciones»  cuanto 
mas  diezmo  pagasen ,  tanto  mayor  seria  su  descuento  j 
fanto  mas  notable  su  grande  beneficio.  La  agricultom 
tjüedaria  plenamente  aliviada  de  esta  caua,  porque  en 
Verdad  pudiera  asegurarse  que  por  este  medio  ya  no  la 
-fénía,  puesto  que  se  cambiaba  por  la  parte  de  contris 
ilUcion  que  se  le  descontaba.  £1  déficit  que  resultaría  en 
Ib  contribución  general  por  esta  parte  de  descuento,  ce* 
TÍa  fácilmente  reemplazado  por  providencias  ajustadas  á 
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W  ley  fandamental,  qse  prescribe  la  igualdad  de  loa  re* 
partimienlos  eo  pro()orcion  «de  los  haberes  respectivos^ 
puesto  que  á  todos  los  espaSoles  se  dispensan  los  bene**" 
ficios  de  la  Religión ,  y  no  todos  contribuyen  á  sus  es« 
pensas  y  sn&  gastos«  Adeóias,  los  diezmos  son  pagadoar 
solamente  por  los  colonos  de  la  tierra:  los  propietarios^ 
si  oo  labran  por  sí  mismos ,  nó  los  pagan ;  y  ao  seria 
cstrano  que  esto  se  tuviera  presente  para   llenar  el  dé-< 
ficit  insinuado^  haciendo  que  los   repartimientos  se  hit4 
ciesen  con  la  igualdad  proporcional  prescrita  por^  la  ley^ 
£1  diezmo  es  una  carga  afecta  á  los  predios  con  tí^ 
talo  oneroso  de  rigurosa  justicia»  Los  judíos  converti*^ 
dos  á  la   fé  de  Jesucristo   por  su  predicación ,  por  la 
de  S.  Pedro  y  otros  pregoneros  evangélicos ,  trajeron  á 
la  nueva  Iglesia  aquellos  mismos  préclios  con  la  carga 
de  los  diezmos,  que  nadie  ha  quitado  »ni  debido  quitar; 
cúmo  dice  el  áP  G)ncilio  de  Letran  ya  citado ,  fbr  el 
axioma  jurídico,  quia  res  cum  suú  onere  iransii.  Por  eso 
d  diezmo  es  de  suyo  inabolible;  y. como  dice  el  Concia 
lio  TridentinOy  es  un  robó  no.  pagarle:  pero  podrá  ser 
aliviado  el  labrador,  en  la  forma  que  prescribe  el  airtí-* 
cqIo  iP  de  la  ley  de  30  4e  junio  de  1838,  ó  de  otra 
forma  conveniente  á  ^icio  de  la«»potedtad  civil,  coya  dis4 
posición  la  es  propiamente  atributiva.  Con  que  venimos 
á  sacar  en  limpio,  señor  Aspiran  te,  quef  el  pago  de  los 
diezmos,  lejos  de  ser  anti*econ6mico ,  como  V.  lo  anvn^* 
ció  en  su  pápele  jo,  diezmos  y  mas  diezmos,  sabia «  fiel 
y  Oportunamente  cobrados  y  aplicados,  son  absoluta- 
mente necesarios  para  fomentar  f  v%omzar  la  agricul^ 
tura,  y  asegurad  á  la  nación  este  recorso  tanpingtie  y 
tan  seguro  para  salir  de  sus  apuros,  Y  ¡ojalá  que  el  Go« 
bierno  con  sus  sabias  y  rigorosas  providencias^  obligase 
á  los  labradores  á  diezmar  íntegramente  con  iftxactitudí, 
con  justicia  y  con  la  religiosidad  que  mandato  bs  ott}a« 
nanzas.de  la' Iglesia;  en  cuyo  ¿aso  serian  U|agcic||ltu«' 
xa  y  te  pacían  mas  ríc^  y.fdicés.  .  i     .  .    p 
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...  Q\i^  ¿^  ]í|g  e5C.epcione8  con  que  los  fragua<lore9  de 
li  abolición  total  del  diezmo  creen  haber  puesto  una  pi- 
ea  en  Flandes,  es  lo  primero,  que  el  precepto  impuesto 
á  los  judíos  sobre  el  pago  de  ellos  cesó  con  la  lej  nue- 
va;  y  lo  segundo ,  que  Jesucristo  no  dejó  impuesto  pre- 
cepto positivo  de  pagarlos.  En  cuanto  á  lo  primero,  el 
precepto  impuesto' á  ios  judíos  tenia  dos  conceptos tS  sen- 
tidosy  uno  político  y  y  mor^l  otro.  El  político  cesó  por- 
que cesó  también  el  gobierno  ieocrático^  con  que  el  mis- 
mo Dios,  gefe  espiritual  y  políMco  de  ellos,  les  diríjia 
y  gobernaba;  pero  el  moral  ni  cesó  ni  era  justo  que  ce- 
sara \  como  no  cesaron  los  preceptos  de  -la  ley  de  Dios, 
no  hurtar,  no  matar,  no  jurar  su  nombre  en  Taño, 
ni  otras  prácticas,  que- aunque  judaicas  y  propias  de 
aquel  tiempo ,  no*  solo  no  cesaron  sino  que  espresamen- 
te  se  mandaron  continuar  por  lo  que  tenian  de  mora- 
les, tDmo  sucedió  con  el  lavatorio  de  los  pies,  el  cual, 
aunque  ceremonial  y  legal,  quiso  Jesycristo  continuar- 
le como  símbolo  de  fraternidad  y  caridad.  Y  ademas,  si 
hubiera  cesado  .con  la  nueva  ley,  no  le  habría  renova- 
do la  Iglesia  universal  como  queda  demostrado ,  ni  los 
cristianos  hubieran  seguido  desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  pagándole  en  fuerza  de  una  ley  consuetudina- 
ria ,  que  rigió  hasta  la  promulgación  de  leyes  positivas, 
vijentes,  rcsjpetadas  y  veneradas  hasta  el  siglo  XIX,  en 
que  un  espíritu  novador  y  regenerador  las  ha  querido 
hollar  y  repeler. 

Dada  la  pas^  á  la  Iglesia  por  el  piadoso  O>nstantÍD0 
en  el  siglo  IV,  ya  la  historia  nos  enseña  que  empezaron 
i  pagarse  diezmos ;  y  en  el  mismo  siglo  lY  los  santos 
Padres ,  Orígenes  (homtl  11  in  núm.  cap.  1 8),  S.  Geróni* 
mo  (in  cap.  3  MalacK),  S.  Agustín  (commen.  in  psal0. 
1 46)  y  oiros  muchos  de  aquel  tiem{]#  dijeron,  que  el  pre* 
eeplo  de  los  diezmos  era  moral,  y  [como  tal  no  había  sido 
estioguido  por  la  nueva  ley,  ezortando  por  lo  mismo  con 
el  mas  fervoroso  celo,  á  su  paga  como  deuda  de  justicia. 
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^  Eo  cuanto  á  lo  segundo,  esto  es,  que  Jesucmtd 
DO  dejó  impuesto  precepto  positivo  de  pagarlos,  yo  qui- 
siera preguntar  al  señor  Aspirante  y  á  todos  sus  cama- 
radas:  ¿dejó  por  ventura  precepto  alguno  positivo  que 
prohibiese  su  pago?  Si  ié  hay;  seilálese.  Lo  que  es  cier- 
to á  no  dudarlo  es\  que  en  el  cap.  S3  de  S.  Mateo» 
manifiesta  Jesucristo  que  los  diezmos  no  le  desagrada-, 
bao,  puesto  que  reprendiendo  á  los  fariseos  el  ,aban« 
dono  eo  que  tenian  los  preceptos  principales  de  la  ley, 
la  caridad ,  la  justicia  &!c. ,  cuando  al  propio  tiempo  os* 
tentaban  tanto  esmero  eh  pagar  él  diezmo  del  anís,  del 
comino  y  de  la  yef  ba  buena ,  les  habló  de  esta  manera: 
hac  oporiuii  faceré  ei  illa  non  omiiUré:  esto  es,  era  in- 
dispensable cumplir  los  preceptos  de  la  ley  y  no  omitir 
el  pago  de  los  diezmos.  Ademas:  para  nada  era  necesa- 
rio que  Jesucristo  dejase  este  precepto  específica  y  no- 
minalmente  señalado.  Porque  ¿cuántas  son  las  cosas  que 
Jesucristo  dejó  de  hacer  y  de  decir,  y  no  obstante  se 
están  haciendo  y -^practicando?  ;No  es  un  dogma  de 
nuestra  santa  fé  que  Jesucristo  instituyó  los  cantos  sa* 
cramentos,  y  sin  embargo  nada  dejó  establecido  en  or- 
den i  so  ritoalklad.^  ¿Dejó  didho  por  ventura  que  el 
bautiamo  se  administrase  por  inmersión «  por  aspersión 
ó  por  infusión ,  y  con  todo  eso  se  ha  estado' administran* 
do  un  sacramento  de  tanta  necesidad  por  todos  estos 
medios',  según  la  diferencia  de  circunstancias  y  de  tiem- 
pos? ¿Consta  por  ventura  que  casase,  confesase  ó  diese 
la  extrema-uncioQ  á  alguno  de  sus  fieles?  No  instituyó 
el  matrimonio,  y  sin  embargo  k  Iglesia  es  quien  le.  pa- 
ne impedimentos  dmmenles,  y  declara  sa  nulidad  ó  va- 
iiiniento?  ¿Dejó  acaso  declarado  que  los  fieles  comul- 
gasen en  una  especie  sola ,  y  si  ésta  se  habia  de  dar  á 
los  infantes  luego  que  recibiesen  el  bautismo,  con  otras 
infinitas  ordenanzas  que  la  Iglesia  y  sus  ministros  han 
estado  practicando  después  de  su  Ascensión,  interpre»- 

taodo  au  intención  y  voluntad^  y  espidi^ado  nuevos  ro* 
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gTainentos  para  cortar  los  abusos  de  disciplina  j  de  cos- 
tumbres,  y«  combatir  las  heregías,  declarando  y  defi- 
niendo pública  y  solemnemente  sus  dogmas  y  ciencias  de 
la  fe? 

Si  recorremos  todas  las  edades  de  la  Iglesia,  y  nos 
remontapsos  bata  su  primera  infancia,  la  historia  nos 
ensenará  y  que  mientras  yivia  Jesucristo,  y  durante  la 
dominación  de  los  Emperadores,  como  estos  eran  gen- 
tiles y  aborrecían  la  Religión  de  los  cristianos,  ni  ésta 
era  la  Religión  del  Estado,  ni  el  culto  católico  estaba 
permitido,  antes  por  el  contrario  era  perseguido  como 
ilícito  y  subversivo ,  viéndose  precisadas  Jos  cristianos  á 
ejecutar  las  prácticas  de  su  ley  en  cabernas  y  subterrá- 
neos, porque  cualquiera  seSal  indicativa  de  catolicismo 
era  tenida  como  cuerpo  de  delito ;  todo  se  hacia  á  hur- 
tadillas ,  huyendo  de  la  vigilancia  y  crueldad  de  la  po- 
testad civil;  por  cuya  causa  ni  habia  ni  podia  darse  pre* 
cepto  público  de  pagar  los  diezmos,  ni  le  estaban  asig- 
nados fondos  públicos  para  el  levantamiento  de  cargas, 
porque  estos  vendrían'  á  ser  presa  necesaria  de  su  rapa- 
cidad y  codicia  desmedida.  Por  eso  en  aquel  tiempo  de 
amarguras  y  soHokos  no  habia  templos  suntuosos,  los 
altares  y  adornos  eran  pobres,  los  miaiatros  pocos  y: los 
gastos  cortos,  para  cuyas  espensas  y  sostenimiento  eran 
bastantes  y  aun  sobraban  las  oblaciones  puramente  vo- 
luntarias de  los  fieles;  y  hubieran  sido  los  católicos ta« 
chados  de  ingratos  y  groseros,  si  viéndose  graciosa  y 
plenatnente  socorridos,  trataran  de  apremiarle»  con  pre* 
ceptos  imperativos  de  su  pago. 

Pero  luego  que  la  caridad  se  resfrid  j  cesaron  es- 
tas obbiciones  voluntarias,  los  santos  Padres  y  GmqcíIíoc 
clamaron  y  exorUron  por  el  restablecimiento  de  loa  Awsr 
oíos,  como  único  fondo-  obligatorio  destinado  al  culto 
y  sus  ministros;  y  la  Iglesia  dotada  por.su  autora  Om- 
nipotente de  la  necesaria  poleatad  4e>  darse  i  sí  misma 
aus  leyes  y  preceptos  I  como  sociedad  bien  ordenada » se- 
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goQ  la  exigencia  de  las  circunstancias  j  los  tiempos,  des* 
plegó  el  poder  que  la  tenia  concedido;  estableció  y  pu- 
blicó las  leyes  ya  espresadas,  declarando,  que  diezmos 
y  otros  dones  consagrados  al  sagrario  y  al  altar,  como 
lo  dice  Sw  Pablo,  y  no  pagas  ó  salarios  mercenarios  y- 
profanos,  apreciativos  de  oficios  espirituales  y  sacados 
del  fisco  publico  ó  de  contribuciones  populares,  tratan- 
do  á  los  ministros  del  santuario  con  una  venalidad  tan 
impropia  de  su  estado,  eran  su  competente  dotación.  De 
donde  se  colige ,  que  no  era  necesario  que  Jesucristo  de* 
jase  impuesto  específicamente  precepto  alguno  impera- 
tivo del  pago  de  los  diezmos ,  dejando  como  dejaba  ple- 
namente apoderada  á  su  Iglesia  para  imponerle  cuando 
)o  contemplase  conveniente  á  su  jurisdicción  y  á  su  go« 
Uemo. 

^  Otro  de  los  mas  sabrosos  convites  con  que  la  acen« 
drada  filantropía  del  seffor  Aspirante  i  Diputado  inten* 
tó  ganar  y  atraer  á  los  electores,  es  en  los  términos  si- 
guientes: ^^£8toy  por  la  enagenacion  de  los  bienes  del 
clero,  en  términos  que  la  clase  agricultora  sienta  inme* 
düitamente  los  beneficios  materiales  de  esta  disposición.^ 
Bellísimamente.  Aqui  viene  de  perillas  aquel  común  ada« 
gio:  del  pan  de  mi  vecino  futrió  yo  gran  rebanada.  Es 
ciertamente  una  baladronada  muy  cbocante  la  confian-? 
la  con  que  se  bace  tan  imperiosa  y  dominicalmente  do- 
nación de  bienes,  que  ni  son  suyos,  ni  está  competen- 
temente facultado  para  disponer  de  ellos.  Si  lo  bace  por* 
que  piensa  que  son  bienes  nacionales ,  se  engaSía ,  por 
lo  menos  en  cuanto  á  su  totalidad.  Porque  los  bienes 
nacionales  solamente  pueden  serlo  de  dos  suertes ;  ó  por* 
que  emanaron  ilegítimamente  de  la  Q>rona ,  en  cuyo  ca« 
so  'Conservarán  el  derecbo  de  reversión  á  ella ,  ó  porque 
llegaron  al  estado  de  mostrencos,  sin  tener  dueño  co- 
nocido, en  cuyo  caso  pertenecen  al  fisco  público  ó  al 
Estado:  díff>  üegííimamenie ,  porque  si  se  biso  legítima 
denacioD  de  ellos  pw.  autoridad  ó  persona  competente» 
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aceptada  j  consentida 'bajo  la  tutela  de  la  ley^  se  trasla- 
dó su  dominio  y  propiedad'  protegidas  por  la  ley  fon- 
dámental ,  sin  que  aparezca  causa  ni  razón  para  anularla. 

Los  bienes  del  clero  secular  ni  son  emanados  üegí^. 
iimamenit  de  la  Corona ,  ni  tienen  el  concepto  de  mos- 
trencos. Son  solamente  nacionales  en  los  mismo  térmi- 
nos que  lo  son  los  de  todos  los  miembros  del  Estada 
Todos  somos  hijos  de  una  misma  madre ,  que  es  la  pa- 
tria. Si  esta  se  halla  necesitada  ó  en  peligro,  justo  se« 
rá  que  todos  acreditemos  ser  sus  hijos,  y  concurramos 
á  remediarla  y  socorrerla  con  igualdad  de  sacrificios.  Es- 
to es  lo  que  ordena  la  ley  fundamental ;  esto  es  lo  que 
manda  la  justicia ,  y  este  es  el  dogma  político  mas  obli^ 
gatorio  de  todas  las  naciones ,  sin  el  cual  no  hay  nación, 
no.  hay  sociedad,  no  hay  orden  ni  resorte  que  robus- 
tezca y  consolide  su  gobierno.  Hacer  lo  contrario  es  pre- 
varicar y  desmentir  el  instituto  que  hemos  profesado 
como  socios  y  como  ciudadanos;  teniendo  muy  presente, 
que  hasta  ahora  los  bienes  de  la  Iglesia  han  estado  go« 
zando  de  inmunidades  y  respetos  concedidos  á  su  esta- 
do ,  que  ninguna  ley  pública  las  ha  hecho  cesar,  ni  dar 
por  abolidas. 

El  clero  secular  ha  adquirido  sus  bienes  con  tftu« 
los  tan  sagrados  y  tan  legítimos  como  todos  los  demás 
miembros  del  Estado ;  y  en  todas  sus  edades  los  ha  po- 
seido  la  Iglesia  en  pleno  dominio  y  propiedad ,  la  cual 
ha  debido  ser  conservada  y  protegida  por  leyes  justas  y 
sabias,  puesto  que  al  clero  debe  la  nación  seguridad  y^ 
protección  mieotras  que  ¿1  viva  sometido  á  sus  ordenan- 
zas y  á  su  imperio.  La  Iglesia  es  dueSa  de  sus  derechos 
y  sus  bienes;  los  ha  adquirido  con  iguales  títulos^  cuan- 
do no  sean  mucho  mas  Valederos  y  mas  firmes,  como 
son  lo  testamentos ,  donaciones ,  legados  onerosos  de  pie- 
dad  y  compras  ú  otros  semejantes,  autorizados  y  garan» 
tidos  por  los  legítimos  gobiernos  de  los  tiempos  en  que 
se  verileaban,  y  poseídos  patíficameote  de  largos  liem-* 
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pos  sin  contradicción  legal  alguna,  hasta  que  ha  venido 
el  siglo  XIX  á  enmendar  la  plana  ai  cielo  y  á  la  tierra. 
La  Iglesia  compra,  vende,  adquiere  ó  disminaje  por  ne« 
cesidad  ó  conveniencia  bajo  la  tutela  de  la  iej,  y  con 
ks  modificaciones  que  ella  prescribe ,  que  es  lo  que  ha- 
ee  todo  ciudadano  en  uso  de  la  libertad»  de  la  propie- 
dad y  del  dominio  que  tiene  sobre  sus  cosas,  sujeto 
siempre  á  las  leyes  que  arreglan  los  contratos,  ó  los 
anulan ,  6  invalidan  si  su  ejecución  no  se  conforma  con 
ellos. 

Los  fieles  movidos  de  la  caridad  6  del  espíritu  de 
Religión  con  que  creian^  sufragar  á  sus  almas ,  bacian 
á  la  Iglesia  esta  clase  de  donaciones,  santamente  confia- 
dos en  que  remedian  con  ellas  sus  pecados  y  las  penas 
quehabian  de  sufrir  por  ellos,  según  se  lo  atestiguan' 
las  santas  Escrituras.  Y  pregunto  yo:  si  Jos  hombres  ea 
oso  de  la  libertad  que  les  proteje  la  ley  pueden  testar 
y  dejar  sus  bienes  á  otro  cualquiera,  como  mejor  les  pa« 
reciere,  ¿no  podrán  mas  bien  dejarlos  á  beneficio  de  su 
alma?  ¿tendrán  otro  pariente  mas  cercano  que  ella  mis- 
ma, ni  otro  objeto  mas  digno  de  su  piedad  y  compa- 
sión P  Y  si  son  libres  para  fideicomcter  este  legado  pia- 
doso á  un  estraño  por  b  confianza  que  tiene  en  su  pro* 
bidad  y  rectitud»  ¿no  lo  serán  mas  para  fiarse  de  la 
Iglesia,  reconocida  por  la  antigüedad  como  depositaría 
y  dispensadora  de  los  votos  de  los  fieles;  y  de  las  ofren- 
das impetratorias  de  la  redención  y  d  perdón  de  los  pe- 
cados? Hasta  que  se  han  preconizado  en  el  siglo  XiX 
principios  tan  desusados  y  tan  nuevos,  nadi^  ha  pues'- 
to  en^duda  estas  aptitudes  tan  inprescriptibles  de  la  Igle- 
sia*. Las  santas  Escrituras,  los. Concilios,  los  santos  Pa- 
dres y  los  escritores  mas  notables  y  mas  sabios  las  han 
atestiguado  del  modo  mas  auténtico  y  mas  firme ;  pero 
el  señor  Aspirante  y  todos  sus  camaradas  vociferan  con 
su  charlatanismo  acostumbrado  que  la  Iglesia  es  mano 
muerta  y  eo  donde  los  bienes  que  posee  no  circulan  |  j 
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por  eso  se  causa  la  pobreza,  el  desaliento  y  la  despobla-^ 
cion  9  con  otras  mil  zarandajas  que  acumulan  su  aversión 
y  su  ignorancia. 

Yo  confieso  ingenuamente ,  que  si  llegaran  á  reali- 
zarse  las  promesas  que  el  señor  Aspirante  hace  á  los 
electores  de  la  abolición  total  de  diezmos  y  del  despojo 
de  los  bienes  de  la  Iglesia »  ésta  quedaría  de  manos ,  pies 
y  todo  su  cuerpo  muerta   en  lo  temporal,  porque  nada 
la  quedaría  de.  que  vivir  ni  subsistir  (t)«  Pero  mientras 
ha  gozado  de  los  unos  y  los  otros ,  las  manos  de  la  Igle- 
sia, lejos  de  ser  muertas»  han. sido  mas  vivas  que  las 
de  todos  los  demás.  Las  manos  de  la  Iglesia  han   con- 
tribuido anualmente  con  ochenta  ó  mas  por  ciento  á  los 
apuros  y  urgencias  del  Estado.  Tercias^  novenos,  esca- 
sados, exentos,  regadíos,  novales,  anualidades ,   medias 
anatas  eclesiásticas,  vacantes  comunes,  donativos  cuan- 
tiosos y  frecuentes ,  espoiios  y  vacantes  de  las .  mitras, 
alhajas  y  preciosidades»  vasos  sagrados^  propiedades  de 
capellanias  y  comunidades  religiosas,  puentes^  calzadas 
públicas,  establecimienlos  de  literatura  y  de  beneficen- 
cia, templos,  capillas^  y  compendiándolo  todo  en  una 
sola  voz^  hasta  las  mas  dé  las  riquezas  y  fortunas  de  los 
mismos  que  con  tanto  brio   promueven  y  provocan  el 
despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  todo,  todo  ha  sido 
efecto  admirable  del  noble  y  religioso  desprendimiento 
y  beneficencia   de  esas  manos  muertas,  que  ahora  se 
pretende  cortar,  perseguir  y  aniquilar.  Apenas  hay  un 
hacendado  6  poderoso  que  ño  deba  todas  sus  riquezas 
y  tesoros  á  algún  individuo  de  la  Iglesia ,  en  cuya  cooh 
pañia,  y  á  cuyo  cargo  y  espensas  no  haya  recibido  su 
educación  y  su  carrera,  pudiéndose  acomodar  aqui  muy 
oportunamente  aquella  sentencia  de  D.  Lope  de  Sier* 
ra,  fiscal' del  Consejo  de  Hacienda,  en  su  inf(M*me  del 

(i)    Lo  primero  ya  se  hito,  lo  segundo  se  hará:  los  pretestoi 
•on  mentiras  para  robar.  X.  IL 
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aSo  1766,  que  deeia:  ^ue  es  conveniente  al  Estado 
que  los  eclesiásticos  sean  ricos ,  por  la  utilidad  que  sus 
riquezas  producen  á  favor  del  pública'^ 

Pero  veamos  de  dónde  nace  esa  pobreza,  ese  desa- 
liento j  falta  de  circulación,  que  tan  erradamente  se  im* 
pata  á  los  bienes  acumulados  en  la  Iglesia.  Según  el  cen- 
so de  población  de  1797  eran  los  eclesiásticos  secula- 
res 86.546,  de  los  cuales  rebajado  el  pico  por  causas 
bien  sabidas ,  quedan  en  80.000 ,  á  cada  uno  de  los  cua« 
les  computado  uno  con  otro  pueden  agregarse  otras  cin« 
00  personas  entre  parientes  j  criados  domésticos,  cuyas 
dos  partidas  componen  480.000  individuos;  j  pudien- 
do  computarse  otros  20.000  de  criados  y  dependientes 
del  campo,  se  juntan  500.000  personas,  que  son  otros 
tantos  miembros  del  Estado;  los  cuales,  vendidos  los 
bienes  de  la  Iglesia,  quedan  privados  del  único  medio 
de  subsistencia  que  tenían.  La  falta  de  circulación  que 
se  acumula  á  los  bienes  de  la  Iglesia  es  un  sueno  y  una 
zancadilla  armada  por  los  interesados  en  su  despojo  y  en 
su  venta;  es  un  gancho  ú  un  garabato  con  que  se  in-* 
tenta  sacarlos  del  poder  de  su  legítimo  dueño ,  y  derri- 
barle  de  su  empleo  (1). 

Porque,  diga  V.  señor  Aspirante:  ¿qué  entiende  V. 
por  esta  voz  circular.^  ¿Esotra  cosa  por  ventura  que  co- 
municar y  pasar  por  muchas  manos  la  cosa  circulada,, 
tomo,  una  ley,  un  papel  ó  una  orden'  por  ejemplo?  Yi 
en  tal  caso  ¿  no  son  infinitamente  mas  las  manos  de  la 
Iglesia  por  donde  pasan  sos  bienes  que  las  de  sus  com- 
pradores.? Un  cabildo  compuesto  de  100  personas  entre 
pebendadoSf  capellanes ,  criados  y  otros  dependientes,  ca- 
si se  renueva  todo  él  en  el  discurso  de  20  anos.  Los  100 
que  salen  por  muerte  d  por  ascepso,  y  otros  tantos  que 
les  reemplazan  al  momento  son  200.  De  cada  uno  de 


(i)    T  yo  digo  mas  claro,  es  un  medio  mentiroso  para  robar  y 
earifqeccrse  la  canaiia*  £•  /?• 
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etfos  Dependen  otros' cinco,  que  son  1000,  j  tenemos 
que  de  20  en  SO  anos  pasa  por  mil  manos  el  produc- 
to de  sos  bienes,  con  los  caales  se  socorren  j  alimen- 
tan. Por  el  contrario  los  compradores  de  estos  bienes 
son  nnos  pocos  agiotantes ,  que  arrastrados  del  ansia  des* 
medida  de  aglomerar  riqoMas  j  mas  riquezas,  vinculan 
y  circunscriben  en  sí  mismos  el  patrimonio  que  antes 
sosteoia  el  gran  número  de  almas  que  queda  demostra- 
do. Por  manera  que  ellos  se  enriquecen   y  sobrenadan 
en  dinero,  y  todos  los  demás  quedan  condenados  á  la 
miseria  yá  la  muerte,  en  la  proporción  de  mil  á  uno, 
coando  mas ,  que  es  decir ,  uno  se  bace  poderoso ,  y  mil 
quedan  sin  nada  y  sin  aliento.  De  estos  unos  ni  tienen 
hijos  ni  esperanzas  de  tenerlos»  entre  los  cuales  ningu- 
na  circulación  se  verifica;   y  otros  si  tienen  dos  ó  tres 
ó  mas,  solo  ven  en  el  discurso  de  los  20  anos  circuJados 
los  bienes  que  compran  y  atesoran  en  diez,  veinte  ó  po« 
cas  mas  personas,  cuja  vida  y  duración  no  cuenta  con 
segura  garantia,  y  puede  faltar  de  un  momento  á  otro 
sin  contar  con  indefectible  reemplazo;  lo  cual  no  suce* 
de  á  los  sugetos  de  la  corporación  puesta  por  ejemplo, 
porque  muerto  uno  es  sin  detención  sustituido  por  otiro. 
La  corporación  eclesiástica  nunca  muere,  y  los  hi« 
jos  de  los  compradores  mueren  y  no  suelen  seiw  por  otros 
reemplazados.  Y  si  los  bienes  de  la  corporación  circulan 
en  sus  manos  cincuenta  veces  mas  que  las  de  los  com-r 
pradores  y  sus  hijos  en  el  espacio  de   20  anos,  según 
queda  demostrado,  no  hay  justicia  ni  razón  alguna  para 
privar  de  ellos  á  la  corporación  por  ese  fantasma  de  cir« 
culacion  que  ni  existe ,  ni  es  posiUe  que  se  verifique  por 
las  causas  espresadas.  ¿Qué  requisito,  pues,  señor  As* 
pirante,  falta  para  que  en* la  corporación  circulen  esos 
bienes  con  mas  rapidez  y  con  mas  utilidad?  Mas:  los 
compradores   monopolizan  y  circunvalan  los  productos 
de  estos  bienes  en  si  mismos  estrechando  y  haciendo  la 
forzosa  á  los  demás  á  que  se  los  compren  al  precio  que 
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dios  Rieren ;  y  B\h»  arríendaii  doplican  d  valor  dé 
ÍD6  arrúodaiDÍeiitMy  sobrecargando,  á  los  colonos  las  con* 
tríbncíones  ¡ni|raestas  á  los  predios,  el  dieii|io  de  que 
les  alivian  las  órdenes  públicas,  j  otras  exorbitantes  pres« 
taciones  que  so  tiranía  j  su  codicia  les  sugieren,  can-- 
linddea  por  estos  medios  tan  violentos  como  inevitables 
(despoes  de  abolidas  las  tasas  j  derecbos  de  posesión 
por  órdenes  vigentes )  so  raina  '  irremediable.  La  cor» 
poraciim  ni  se  ha  valido  nunca,  ni  pnede  valerse  de  es- 
tas traoopas  abusivas  de  la  propiedad  j  del  comercio^ 
mo  que  en  todos  tiempos  vende  sus  frutos  por  necesi* 
dad  i  precios  corrientes  sin  monopolios  ni  agiotajes  los» 
profÑos  de  su  estado,  tratando  siempre  i  sus  colonos  j 
arrendadores  de  sus  fincas  con  toda  dulzura  )f  modera- 
don  en  sus  valores,  como  ellos  lo  confiesan  y  proclaman. 

¿Quién  pues,  seffor  Arfante  atolondrado,  quién 
es  en  este  caso  el  causador  de  esta  pobreza  j  de  este 
desaliento  P  ¿  Es  acaso  el  acumulamienlo  de  bienes  en  la 
Iglesia ,  ó  Ja  espantosa  y  terrible  privación  i  que  se  con- 
dena al  crecido  niimero  de  almas  que  se  alimentan  con 
dios?  ¿Son  estos  ios  beneficios  maieriaUs  con  que  V. 
eúsnvida  en  su  decantado  papehjo^  y  quiere  regalar  d 
helase  agricuüora,  para  que  le  honorifiquen  y  presten. 
tOB  sufragios?  ¿Ha  conocido  V.  algún  político  del  mmi« 
do  que  confiese  que  la  prosperidad  de  las  naciones  con- 
siste en  matar  de  hambre  i  mil ,  porque  uno  solo  ( y 
acaso  la  espurcicia  6  el  vilipendio  de  la  soddad)  viva 
en  la  molicie ,  en  la  superabundancia  y  las  delicias  I  No 
crea  V;,  teSor  Aspirante,  que  la  provincia  que  le  en«* 
Tie  al  G>ngresa  nacional  le  apodere  para  fines  tan  anti- 
sociales y  tan  opuestos  a  esa  G>nstitucion  que  nos  go- 
bierna, cuya  deidad  ha  invocado  V.  en  su  papelucho 
en  tono  tan  altisonado  y  retumbante  La  provincia  que  .  . 
le  eovia  quiere  con  la  paz  la  mayor  prosperidad  de  un* 
«adon  lángiíida  y  desustanciada  ^  que  está  revolcándose 
entre  los  escráibros  y  reliquias  de  su  anterior  tiquean 
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y'abut)datfoia:,7  p¡^  pronta  y  efieas^  restaundon,  nó 
á.  faeraa  de  cáusliooa,  úi  de  reosiédios  iriitantes  y  eslre* 
SHido^que  la.atp6Ígqiei]  y  matea  de  repente  (cuales  soa 
loa  que  y%  deja  recetados  ea  au  papelucho  desprecia- 
ble)» ^bo  de  otros  anaves  y  acomodables  á  la  lamenta- 
ble situacioQ.en  qu^  su  fatal  estrella  la  tiene  sumergida. 
Si  yo  pudiera  lisongearxne  de  ser  escuchado  con  do- 
cilidad y  con  paciencia ».  baria  al  seSbr  Aspirante  una 
diser|tK:ion  valiente  y  victoriosa,  en  donde  no  cod' doc- 
trinas ni  opiniones  mias,  sino  con  las  de  los  políticas  mas 
penMdores  y  profundos  j  con  las  de  aqudlos  bombres 
eminenles ,  a  quienes  la  crítica  mas  severa  y  delicada  co- 
loca entre  los  ingenios  mas  perspicaces  y  sublimes;  con 
las  de  Concilios  respetables^  asi  generales  como  particu- 
lares,  nacionales  ó  estrangeros;  ^on  las  de  los  santos 
Badres  del  mayor  concepto  y  de  ciencias  mas  respeta- 
das y  ^guidasen  las  escuelas;  y  finalmente,  con  las  de 
los  autores  mas  notable  y  fiémosos,  todos  los  cuales  ase- 
guran á  una  voz  9  que  ni  el  señar  Aspirante  ni  oiroS 
de  ianio  á  mas  pelo  que  éi  tienen  potestad  en  AÍn^n 
caso  para  apoderarse  de  su  propia  autoridad  y  sin  laa 
formalidades  coqapetenf es  de  los  bienes  y  propiedades  de, 
Ifi' Iglesia,. fuera  de  aquéllos  que  están  específicansenle 
marcados  y  deteroimados  por  las  leyes  en  el  sentido  que 
queda-  demostrado.  ^  . 

'  SI>  seSor  Aspirante ;  este  es  el  recurso  legal  que  tié* 
sen  las  gobiernos  para  ocupar  las  propiedades ,  sean  de 
quien  quieran,  á  no  ser  que  intenten  socabar  y  dar  ^a 
tierra-  con  los  estados  mismos  á  quienes  incumbe  prole-^ 
gér  y  (dirigir,. los  cuales  no  reconocen  otro  cimiento  mas 
sólido  y  conservador  de  su  vida  y  subsistencia  que  Ist 
propieilad.  Véalo  Y.  clarito  en  los  artículos  de  ese  mis-* 
mo- código  fundamental  que  todos  bemos  jurado.  La  iO.* 
de  las  restricciones  con  que  el  artículo  179  de  la  Gons*^ 
fitueion  política  de  1813  coarta  la  facultad  real,  y 
el  artículo  .1A 'de  la.'Ck>nstitucion  de:  1837  iliaFoaa 
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7  delerminan  á  V.  los  casb»  y  manetas  en  qne  pudie-* 
raa  ser  ocapadas  las  propiedades  de  las  corporacloDes  y 
ksde  los  patlituláre^.  La  restricción  10.*  del  art.  179 
dice  terminantemente:  ^No  pnedeel  Rey  tomar  la  prO' 
piedad  dt  iriúgon  particular  ni  corporación,  ni  turbar-^ 
le  én  hi  posesión  ^  oso  y  aprovechamienfo  dfe  ella.  Y  si 
en  al^n  caso  fnere  necesario  pera  un  objeto  de  clono** 
dda  Qttlidad  comtin  tomáf  la  propiedad  de  on  partica* 
lar,  no  lo  podrá  bacér  sin  que  al  mismo  tiempo  sea  in- 
demnizado y  se  le  dé  el  buen  cambio  á  bien  viita  de 
hombres  buenos/'  El  art.  10  dé  la  CotiStitocion  política 
de  1837  dice  asi:  ^o  se  iinpodrá  jamás  la  pena  de  con- 
fiscación de  bienes ;  y  tíingUn  espaffol  será  privado  de 
stt  propiedad,  sino  por  causa  fustifícada  de  ütiKdad  co« 
iDiin,  previa  la  cotréspondienté  indemnización.'^ 

Éstos  son  los  Únicos  casos  eseepciónales  éh  qiie  el 
podei^  auprettio  puede  echar  mano  de  la  propiedad  de 
los  parlfculares  y  corporaciones.  El  poder  supremo  es 
el  piloto»  á  cuyo'cahgo  corre  la  dirección  de  la  háre 
de  todos  los  estados.  El  es  el  que  tiene  poder  y  facül^ 
tad  pan  usar  de  la  rtqutoi  pública  siá  escepcióti  til  pri* 
rilegio  alguno,  haciéndola  servu"  al  socort^  del  bien  pro^ 
comundl,  cuando  éste  real  y  ciertamente  está  én  tal  apu* 
ro  y  necesidad  que  no  tiene  oti^  modo  de  salvai^se.  Pe- 
ro todo  lo  puede  con  arregló  á  las  leyes ,  y  nada  con- 
tra éllasw  Si  hi  patria  esti  eti  esté  peligró,  él  árt.  6.^ 
de  la  Gonstituciotí  política  de  1837,  dice:  que  iodo  is^ 
peñol  está  obligado  á  sóiorftrlá  tri  ptoporcian  d  ^i  ha* 
beres  asi  como  d  todoi  hs  gastosa  E^bdo.  SI  la  tie- 
césidad  ei  general,  no  hajr  singularidad,  nb  áirépcion  dé 
personas ,  nó  hdy  pt^fé^nciá  en  la  ocupación  de  pfb*^ 
piedades  iii  de  bienes  Todo  espaffol  está  obKgád¿  á  con* 
tribuir  eon  los  ^ué  tiene  en  la  igualdad  di^trlburiva  que 
prescribe  lá  lejr  fundamental.  Póí'  esta  irazob  la'  ocópa- 
don  esclusiva  de  los  bienes  y  propiedades  dé  la  Iglesia 
aun  en  el  conflicto  y  apuro  general  que  se  supone  (de-^ 
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jando  salvas  i  intactas  las  de  todos'  los  demás  esjiafio^ 
les)  no  puede  menos  de  conceptuarse  en  maniBesta  coa« 
tradiccion  con  la  lej  fundamental.  Al  contrarío  sucede 
cuando  la  necesidad  ó  exigencia  del  bien  común  es  par- 
cial j  circunsmta  á  lugar  determinado»  como  cuando 
fe  intenta  trazar  j  abrir  una  calzada ,  un  camino,  una 
plaza  <S  cosa  semejante,  en  cuja  empresa  se  toman  las 
propiedades  de  los  particulares  ó  corporaciones  compren- 
didas en  su  demarcación;  pero  interviniendo  en  ambos 
caso^  previa  tasación  é  indemnización  á  buen  cambio  de 
peritos  j  bombres  buenos. 

Bajo  de  estas  consideraciones  no  comprendo  qu¿  ra- 
zón hubiese  para  convertir  en  bienes  nacionales  las  pro* 
piedades  solas, del  clero  secular,  cualquiera  que  sea  sa 
naturaleza  j  el  título  con  que  bajan  sido  adquiridas ,  co* 
mo  lo  dice  el  artículo  2.^  del  decreto  de  29  de  julio 
de  1837,  dejando  libres  de  igual  conversión  las  de  los 
otros  españoles;  porque  si  el  bien  común  lo  necesita,  las 
del  clero  y  las  de  todos  los  demás  todas  son  nacionales^ 
sujetas  en  la  debida  proporción  á  cubrir  j  remediar  su 
necesidad  j  sus  apuros:  mas  si  el  bien  común  no  las 
necesita ,  ni  los  gobiernos ,  ni  los  rejes  tienen  facultad 
para  privar  á  español  alguno  lie  su  propiedad  con  .ar- 
reglo a  las  lejes  fundamentales  j^  citadas. 

Mas:  para  convertir  en  nacionales  las  propiedades 
j  bienes  de  la  Iglesia  d  del  clero  secular ,  es  precisoí  su* 
poner «  que  antes  de  esa  conversión  no  eran  nacionales; 
porque  convertir  una  cosa  en  otra  es  desnudarla  de  Ja 
naturaleza  ó  ser  que  tenia  ^  para  constituirla  en  la  nue- 
va naturaleza  ó  ser  que  se  la  da.  De  donde  es  muj  con* 
siguiente  inferir,  que  antes  de  esa  nacionalidad  con  que 
en.  el  citado  artículo  2.^  del  decreto  de  29  de  Julia 
de  1837  se  califica  á  las  propiedades  de  la  Iglesia,  6 
del  clero  secular,  tenian  estas  otro  dueffo  diferente  quo 
^p  era  la  nación ,  sino  la  Iglesia  j  el  clero  destinad^  al 
culto  de  Dios  j  á  su  servicio;  de  la&  cqales  no. puede 
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aer  privadli  aqndUa  ni  é$\t  «¡no  deáfue$  de  )o$tíficada  la 
utilidad  oomon^  y  por  medio  de  qd  caoibio  previo  ri-^ 
goroMiMote  conmuiativo  á  juicio  de  peritos  y  hombres 
buenos,  como  lo  maoda  la  ley,  aceptado  y  consentido 
por  las  partes  conmotanles. 

Veamos  pues  ai  en  este  cand>io  se  halla  aqnella  jna« 
ticia  estrictamente  conmutativa  que  tanto  reronuenda  la 
CoBSlitucmo,  ó  ley  fundamental.  Ias  propiedades  déla 
Iglesia  ó  del  clero,  secular  son  de  suyo  de  una  estabilí^^ 
dad  indefectible  y  de  nnp  duración  permanente:  sus 
frutos  y  productos  son  anualmente  resultados  naturales 
de  las  estaciones ;  y  por  consiguiente  la  dotación  del  cnl^ 
to  y  clero  es  segura  é  inamisible ;  y  ademas  el  orden  de 
80  administración  es  admirable;  no  está  pendiente  de 
caprichos  ni  veleidades ,  sino  de  reglas  y  ordenanzas  &« 
jas,  sabias  y  canonisadas  ñor  la  competente  autoridad»  Al 
contrarío  sucede  con  la  indemnización  que  se  promete, 
qoe  es  la  contribución  vecinal  titulada  de  culto  y  clero» 
Esta,  ademas  de  ser  ppr  ahora  inverificable  atendido  el 
estado  de  suma  decadencia  en  que  se  encuentra  la  na» 
don,  bien  recelosos  y  desengañados  puede  tenernos  á 
vista  de  los  tristes  ejemplos  del  cobro  de  otras  contri-* 
badones,  las  coales  por  la  nHSeria  de  los  pueblos  ni  se 
han  cubierto,  ni  hay  esperanzas  fundadas  de  que  lle<« 
guen  á  cubrirse.  La  contribución  vecinal  es  eventual  ¿ 
bcierta :  todos  los  días  está  e&perimentando  vicisitudes 
que  demuestran  una  versatilidad  é  insubsistencia  que 
pugna  con  las  verdaderas  exigencias  de  la  iglesia,  que 
siendo  de  una  duración  sempitfMrna,  pide  una  dotación 
tan  perpetua  y  duradera  como  ella;  pues  en  otro  caso 
dejaría  de  subsistir  por  falta  de  resursos  y  de  medios. 
No  puede  pues  darse  cambio  con  justicia  adecuadamen? 
te  conmutativa  entre  dos  cosas  de  valores  y  entidades 
tan  desiguales  y  desproporcionadas. 

Pero  aun  es  estremadamente  mas  desigual  y  des^ 
proporcionado  este  cambio  si  se  coteja  la.  cnota  que  res** 
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peciiTdixiéfilé  eátá  asigiiada  i  las  l^esUéy  al'elem  s^ 
eular  en  t\  arreglo  de  31  de  julio  ^  1838  con  los  ren- 
dimientos j  producios  que  percibiati  antes  de  los  diez- 
mos ,  de  las  propiedades  y.  demás  emolninentos  poseídos 
en  sus  respectivos  destinos.  Veremos  de  este  modo  una 
espantosa  desigualdad,  y  concebiremos  al  golpe  la  idea 
dé  un  cambio  imposible  de  realiMrte  según  el  tenor  de 
las  leyes  fundamentales.  Veremos  que  se  quiere  dar  el 
nombre  de  indemui¿acion  eompetente  i  la  proporción 
numérica  de  uno  á  cuarenta,  i  quinoe^i  seis  ó  cuatro 
que  se  verifica  entfe  las  rentas  con  que  ban  estado  dota* 
dos  basta  abora  los  M.  RR.  Arzobispos,  los  RR.  Obis* 
pos  y  otros  infinitos  individuos  del  clero  secular  con  la 
mezquina  y  despreciable  asignación,  que  después  de 
una  carrera  laboriosa  y  prolongada,  cargados  de  méri- 
tos, aSos  y  servicios,  se  ba  aplicado  á  cada  uno  en  el 
citado  decreto,  dejando  en  un  vacío  lamentable  íasinu- 
merables  limosnas  con  que  aqtiellos  sostenían  y  sobre* 
llevaban  la  estremada  miseria  de  sns  infidicea  diocesanos, 
y  cubrian  la  deznudez  de  millaradas  de  pobres ,  que  eS' 
tingttidas  las  comunidades  religiosas  en  donde  diaria- 
medte  se  les  prodigaban  sus  socorros ,  se  aglomeran  so« 
bre  ellos,  asi  corno  sébre  todo  el  clero  secular,  atormen* 
tando  á  su  impotente  caridad  con  sus  lastimeros  ayes 
y  lamentos.  ¿  Es  éste ,  señor  Aspirante ,  el  justo  cambio 
que  quiere  darse  por-  las  propiedades  y  bienes  de  la 
Iglesia  y  clero  secular  (1)?  ¿Es  esta  la  eompetente  in« 
demnizacion  que  se  promete  al  clero  en  el  citado  decre* 
to  de  1837?  Ño  se&or.  En  donde  no  bay  tanto  por 
tanto,  que  es  la  eseúcia  del  justo  cambio,  ño  bay  cambio. 
Últimamente,  sefior  Aspirante  i  la  paternidad  de 
la  pattía ,  dejémonos  de  partida  y  dé  exaltaciones  des« 
medidas  que  salten  la  barda  de  ta  equidad  y  la  justicia. 


(i)    El  cambio  pa  el  de  matar  de  hambre-i  todo  el  mando  por- 
que vivan  los  ladronea^  y  no  dotar ,  slao  acabar  con  el  clero.  £•  A 
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Bttta  ja  de  horrores,  basta  de  estravios.  No  desoigamos 
la  verdad,  ni  resuenen  en  nuestros  oídos  otras  voces, 
que  patria  y  salivación  de  ella ,  conservando  y  proie* 
giendo  los  derechos  y  propiedades  de  iodos  los  miembros 
dd  Estado.  Diezmos  jr'  mas  diesmos  bien  pagados  se- 
gún las  leyes  dé  la  Iglesia  unversal;  y  bienes  de  sn  cíe- 
fo  biai  y  fielmente  adttlinisirádds,  de  los  duales  sé  de^ 
dozcan  loa  fcmdós  pasibles  i*  eoáta  de  prudentes  y  bien 
meditados  sacrificios  para  alivio  y  sostenimiento  de  la 
nación,  sin  perder  de  vista  la  igualdad  y  la  ley  fundas- 
mental  con  que  exigen  repartirse,  deben  ser  con  pre- 
ferencia el  ol^e^o  principal  4c;! los  pa^^res  de  la  patria. 
Mantener  y  engordar  ^1  retino,  si  hemos  dealimentarr 
nos  COA  BU  leche,  ea^  medida  comprobada  por  loa  poh% 
ticús  maa  Jtttstr^os  y  mas  sabios;  p^ro  matarle  y  care*^, 
cer  de  este  recurso  tan  preciso  ^  indispf9Qsal>Íe  á  núes?*, 
tra  >rida,  es. un  y^ro  facultativo^  es  un  despilfarro  atn* 
ti-eoonómico  y  un  contraprincipio  generalmente  r|^ro* 
bado.  Si  se. quiere  cierta  é  ingéniía^iente  ja  salvacioa* 
de  la  patria,  éste  y  po  otro.es  su  verdadero  y  único 
remiodio;  y  el'grandeamor  qv/K  yo  la  tengp  me  ha  mo- 
vido á  dar  al  seSojr  Aspirante  este  oportuno  y  saluda«^ 
Uedemoga&o,  q^e  qui&ieni  vc^  reali^cjo.  ^  £1  Deaa 
de  Salamanca. 
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sobre  el  estra^miento  de  estos  reinos  del 
Vice-'gerente  de  su  Santidad* 


Jhil  autor  de  este  artículo  inserto  en  el  Swülano  del 
miércoles  10  del  corriente  febrero  nos  suplics(  le  demos 
publicIBad  en  nuestras  páginas;  y  hallándolo  en  todo 
conforme  con  nuestras  doctrinas,  nos  ba  parecido  bien 
acceder  á  sus  deseos:  dice  asi: 

^Seffores  Redactores  de  Él  SepUlanaz  ss  Prescindien- 
do de  si  sus  opiniones  sobre  la  materia  de  que  voj  i 
ocuparme  están  6  no  acordes  con  las  mias,  mé  basta 
conocer,  su  imparcialidad  para  <;reer  que  darán  cabida 
en  su  apreciable  periódico  á  las  observaciones  «iguien^ 
fes,  puesto  que  el  escritor  público  debe  prestarsesiem* 
pre  á  la  discusión,  medio  el  mas  seguro  de  conocer  la 
verdad* 

»Yo  que  en  política  no  me  opongo  á  ninguna  1¡« 
bertad  posible»  siempre  que  no  sea  destructora,  soy  bM« 
tante  estricto  eu  puntos  de  Religión  y  en  los  que  con 
ella  tienen  un  enlace  inmediato.  Y  á  mi  parecer  no  es 
infundado  mi  modo  de  pensar,  porque  las  cosas  que 
traen  un  origen  divino  llevan  el  sello  de  la  verdad,  y 
las  bumanas  por  el  contrario  siempre  están  espii^tas 
al  error* 

«Después  de  bastantes  dias  de  su  publicación  ban 
llegado  á  mis  manos  las  Gacetas  en  que  se  insertan  las 
reclamaciones  del  vice-gerente  de  su  Santidad,  los  in- 
formes y  dictamen  de  los  fiscales  y  mim*stroa  del  Tri« 
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káal^sixpbcm^ » 7  1«  reáolacioneií tlel  gcliknifi.'  -  Ni  fo 
esíeosion  del  petió<jico>  de'  vd&.v  nr  d.  tiempo^  iqtte  aería 
necesario,  ni  ÍQ6  .cdDoe¡aireoto&  j^veel  a^tiato  ekíge  y 
que  me  faUan^'inelpermtleí)  detenenne  como  4«0ear¡a 
en  cada  uoo  de  los^  puo tos  «q^e. afanaba,  el  espedieole  ci- 
tado..Mas  espero  úe  hs  ptráoaas.  que  reunaa  eatas  Ctt¿fT 
lídadea.(jMas  meíloírá:  ello)  ^  que. éxainiftea  esta  ,mat€frti| 
con  hk.  ptaSjofiái&aA  éwlniparcialidíad  necesarÍ2^.  Eaír^ 
tanftd  diré  Jirevemeole:' w(^       .         .'  •••.  . 

»Que  la  observación  que  tanto  jsecaégáa;  los  fiscales 
it  &  Mi  j  intiií^ii>s')del<<Ti:Hi]UBalo  supremo,,  sobre  las 
opíoíon6s  del  vkb-<¿eseqAe/  csiflipéopja  de'.ia^^ittipttrciali-r 
dad  de  i  ¿íu :  midislefw  y '  ^  oe  debe  <  estar  *  siempre  conforme 
coD  la  4ey.  A  ellos^tecaha.  juzgar.. de  las  doctrinas  j  de 
la  .caesHoBi^  pero  ni*  hacer  suposiciones  ;gratu¡tas  ni  pre« 
Teñir  en  contra' por  las  cualidades  ^e  la.  peraooa;  Se  di-* 
ce  qoe-c^  ánima  i^eliVtcef gerente  eta-  hpstilizar.  la  Re- 
gencia^' y  por  elioose  pidió  j  se  .impuso  un  castigó.  ¿Y  ^ 
(coneediendo  este  Callo.: supuesto)  cuál  :es  el  ánimo  de 
casi  todos  los  periódicos  que  se  escriben  en  el  dia?  ¿Set 
rá  lícito' acusar,  á  ú¿  ministerio  con  desvergüenza  (cor 
mo  la. prensa  la  hace)  par>  todos  sus. actos  políjlicos,  y 
uó  será  dado  al  representante  de  la  Iglesia  representar 
con  espresiones;  corteses,  aunque  enérgicas ,  sobre  aque<* 
Uos  actos  ^e  cree  .(aunque,  fuera  equiTOcadamante) 
que  perjudican  i. esta  >misma .Iglesia?  ¿Es  por  ventura 
mas  perjudicial  lo  que-  se  espone  privadamente  al  go- 
bierno, que  lo  que  al  público  se  dice  contra  él?.  ¿Es 
mas  atendible  el  interéf  mezquino  de  un  partido ,  que 
los  intereses  de  la  Briigion?  .  . 

.«Pues  la  pena  se  llevó  á  efecto;  fue  desterrado  e\ 
vice*  gerente  y  sus  bienes  confiscados. 

i»Este  pfonundanaeñto  es  ilegal:  iP  porque  cuan- 
do la  ley  fundamenta). del  Estado  prohibe  la  confisca-» 
cion  de  bienes,  aun  después  de  seguido  un  proceso, 
mocho  menos  debe  imponerse. ésta  pena»,  sin  haberjD 
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penniíUlo'ckfeiisá' alguna  á^k  (MBnÉ>ini.i.q«eii  atka^ 
poDe.  Pero  cuando,  al  capricho  ocupa 'e(  lugar  de  la  yiia** 
tícia,  los  principios  ma»  sabios  sedestrujeny  las  raaiH 
nes  mas  sólidas  se  mentepredan.  Es  en  «egundo  lugar 
ilegal  esta  de terañuaeion, .porque  en' los  antecedentes- 
que  la  motivaron  obró  el  Tfoof gerente  .conpa  ttn:emba«- 
|ador  de  la  corte  de  Roma  ^  uo  comainai  eiddadanóes^' 
paSol,  y  con  este  cáricierrm. hay  d«fi(<>  para:  jotrarlo, 
ni  autoridad  en  España  para  ello;  Recuérdese* ¡él  fuero 
de  los  embajadores.  '   ^     -    . 

^Si  se  le  niega:  ebta  personáRdad  dibé  que  tbs  actos 
consumadoa  se  aprobaren ,  •  y  qoe'jfaHrttfriá  baaia-  tanto 
que  el  gobierno  declaró  carecer  de  día  v  lo  oual-.foe]^ 
lerior  á  las  representaciones  que  hiko^  7  f^^  1^^  cuales 
se  le  ha  impuesto  un  castigo  injusto  y  contrario  ade*'' 
mas  á  las  instilaciones  vigentes,  * :  >  t\   -  •     f 

nAffadíré  que  esa  personalidad,  ^KXF^mas  ^e>isp  dU 
ga«  la  tuvo  no  solamente  de  hecho  sind  es  también  d« 
derecho,  ¿Qué  es  lo  que  se  requiere  para  que  sé  cods*' 
tituya  un  representante  de  Roma  en  EspaSa?  Autori** 
zacion  del  romano  Pontífice^  admisión  de  sus  bulas  por 
él  gob¡e^flO:  pues  el  Sn  Ramiros  de  Arellano  tuvo  la 
autorización  del  Papa/  porque  á  mas  -de  las'  que  ma* 
nifestó  el  ArzobisdodeNicea,  la  hacen  patente  los  bre-^ 
ves  de  1 1  y  1 4  de  marzo  de  1 839«  que  ecmfiesa  d 
mismo  Tribuna]  supremo,  y  á  los  cuales,  seg^  d  mis» 
xUo,  se  les  dio  el  pase  que  prueba  la  admisión^ 

y>  Examinemos  con  la  misma  brevedad  si<  ^emas  de 
6er  digno  de  crítica  por  sí  el  procedimiento  contra  d 
vice-gerente ,  lo  es  también  por  ser  fundadas  las  répre*- 
sentaciones  que  éste  hizo.  Sobre  tres  puntos  versan:  1.^ 
La  destitución  por  la  Junta  de  Madrid  de  algunos  mi- 
nistros  de  la  Rota;  3.^  La  distribudon  de  parroquias 
hecha  por  la  Regencia.  3.*^  Ia  orden  de  la  misma  para 
que  el  Obispo  electo  (ó  presentado  que  es  mas  exacto) 
de  Málaga  D.  Valentín  Ortigosa,  vaya  á  esa  ciudad  á 
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mt^kgsim  ¡Sel  golMerao  ie  sn  Igle&ia.  ítívi  so£ré  i)lpiñ<- 
mero ,  qué  «i  ^lós'  jaeces'  dé  k  I^oU  áon  4  según  Jbs  £««: 
calés  A:  S.  >M. ,  uudrdelegadoé  del  Nuücio  ó  vm-geren- 
le  (1),  salo  éate  que  es  d  delengan<e  puede  reyocarles' 
lecomisioMk  ¿'No  i  seria  ua  absurdo  que  casado  una  ai|^> 
diebcía  delega  á.  un  juez  de  pnmctfft.  instancia  U  oomi^ 
sm  de  Ulereas  .duendas  le  qu^ienr  el  pbisgpo  vei?ocar 
esta  delegaciói^??  Fue6  la  ínisma  autoridad ;  tiene  uñar 
ysntá  respecto  ;sl  supneíne  itítibuoali<je*la  iglesia  de  £si^ 
panb,  que  lasque 'tiene/uá-  Obispó  raspéelo,  á  Iftaudieur^ 
cñ  tertiiqrial.  '-  :  i^i'^s  ^:;"ii  il>  ..  ,'.;•••  1:        .-ii  •.- 

»*Envroh|lo  ú\  Isk  diVisat^n  ide  paxrbqui^  i(despues  de 
adfBÍÍir  esa\di$ciplina  esterna  hta^fundamebtode  los  (H*o« 
testaote»)  y  ^sostienen '  i^on  a  rgonientos  de  .hqcho  I  os  fisca« 
lea jjr.Tribimil  aupf eoK^i^ue/perteneóe .¿Ja. jurisdiccíoii 
€it3  «ttuévéglo'^y  «lí»r<gimenc>deilo^o.  Ui  démas  estarna 
de  la  Igffesia*  •Se'^bgarjénf.^nhuerilu^arrqüéfiíi  JesuerisHí 
to^  ni  I  loe  Apioles  seSalaMn  tera^ríjpiu  Yá  la  verdad 
qué^esmaj  estrfRabir  en  boca.de  v^nos  miotsfros  ilua* 
tFdbaaeaoBiejante^iargUflKD^o.  Siíen.  tieokpo  de  JeaucriMo 
no  :*  liabia  promulgado  «I  E?angeHQ>]r.  era  tán-ipequer 
ft>'Mi  reba2Ea>  ¿i  quá^-fija^bs  límites! ?. Si \los:  Apóstoles 
eomenaaroó  á  cimqkiisttir'.eate  rebaño  j,  ¿cóoio  babian  de 
disfrH>oir>tárritonnSi{S))?  -Pera  qoe  se  lue  «Sga,  ¿qué 
unfGnJdBd-eiv^  ai&ddáiieatds  ^Apáslolesbel  ilugfii*  de  aa 
pndic&clofa ?»t¿Gn^l  «dijolút JPatdo r el  sijfe íá;;qiia  Ideiftiaapt 
4ai:mBdísafpulQB¿ii¿£ktálcesi  &»  eoiioarprisnet^oai  ti^nr 


^  c 


(iV  So  «Qtoridaid  es  emanadft  del  romano  Pontífice» 
(a)  Pqcs  á  pesar  de  esto  se  observó  entooces*  df^tá^stfilbctotf: 
ios.  Ápóíút^^nytúáatipw^^sktiáBi^  é'piéiSciiR  éhmio^  /^  gentes 
aai4iirjd|jMt)jj  pari.  prittcipiaf  í a^pijefí w^oi^ fis^g^ij jyjdof c¡ á  c»rti. cat4 
lá  pardea  donde  ha^bian  de. ejercer  sfi  i^inisterit).  apo^tdlico^'cuya 
úütritiwñíoa^íitátíL' -por  ^QiehdeMó  hacerse^  'a  obft6i»varMi  éeopll^ 
4ameDt09Maio«Jk(  vmBr>  «iJs>íf:oc^^.clül  aftic¿ici;P<^  per^{tiq(r 
cxasDioar  la  a^}gna^o(^  c(,ue  á.sju  modo  se.  >iísq  i  c^a  uno  ^  ipenoa 
á  san  Pedro ,  cuya  potestad' no  se,  sujetaba  á  limites  de  territóHo^ 


Digitized  by 


Google 


(296) 
páfi  ¿ú  4a  Iglbsíá,  séSidild  ke  cáfacuniBas  ^ioHt»  sitios, 
semejad  tea  paira  celebtai^  losí  d¡T¡QOs«iiiiUt¿rt9s?' 
-      Se  asignan   algunos'  bechos^  posieriorei 'd£  noestra 
Ili)5toria4  pero  sv^  áeté^erhos  &  diluoidarloat,  baatc  decif; 
qué   pdT  'Hecbos  no^soibrm'a:  lui  derecho '-cpo^a  laa  ror! 
gália^dig  tina  >  jnrísdenibi^  Ija  Igle^>  ea  juná  «^sockdad 
^upreúta^'^^e'^oit.xonaígiiiíente  vtíeue  régimen  propio.iE» 
Hüa^  sodcdad-.^isiblcy  y>  poir  lo  tania^su  féginieD  és^tamr^ 
l>ien  esterna;  y  ipro{>ióude<bUa  «li^inpL  Hay  soberanía,  eoi 
e^a  soeidíad  ,•  quq^cesidp  eti)  el.ramaoo.JPoafificcp  £t  es 
el  centro  de  la  unidad;  á  él  dijo  Jesucristb ' r^rr/m  Jm 
ptedraycbre  >^'uii  hnbi^  rSe  ñJmdÜrsel  la  iJgUsich  :£I  era 
el'f^t  hahia^de  cañfiníhcftAá  sus^yhermáh^.^'el^&e^Jliabía 
áedpacenáahi  no-  stdó'^ á  ^hs  ncoTdtrcA^¡^qvt^  spn  Ico  fi^ 
les) 9  Vé¿no^'^s\¿án9bÍ0n  ú  /a^-p^^^tfvr (qoe  km  lós'.ppela** 
do^j'taegcittf'tí  idterfnrfetacion^dé^^ba^oaiJPafines^dé  la 
Iglesia).  ^¥  üi tip3ai9eii te Mpccr ;  ^aí  :fe  del  •  reMdaná'Pohtíficei 
íu«  por  la  qué  díjo^JIosucrísto  que-ro^ofia  il  s§^^elwn0 
Padre  para  tjae  jamás  fáhetfcri'i'ía  'jatí$diccmií..\cml 
debe  respetar  á  >  la  éíclesíást ¡ca  v  •  tto  i  traspasar  aiur)  litoiies, 
]^"obrf ri  dé  «cuerdiD  con  ella  leo  Wipantof  cpie^infeerer 
aeü  igualoieiité^Maí  sociedad  civil,  en  cixjá.cáao  estala 
división' de-  parrpquiis  de  ^e' «habl^oiofi.:  Ed*  armenia 
pudieroír  liabeK  eamiiiado  los  gobernantes  í de  üBaí|)r  «otra 
a(K:iedad';;.ebmlo  ^efaipreí  &e^bi^!l)écho;':lft  l^gléaiá^áémpre 
ka  áccádiflb.  áAíMs  bso|iHeVBnsio|ie6!.]Ufikas'.del)Estadq|;^ 
Tres^nmjr'iesb^ño jque  etf  «!Qaá4mé%ti6D:!araiíij^i&aa<tixitsÍ- 
jesante  para.. la  Iglesia  que  para  ésie»  se  consulten  los 
ministros  del  Tribunal  civil  y  no  se  oifiran  á  los  pasto* 
res.  eclesiásticos- .^    ,...  ...  ... 

j» Llegando  al  álltmopurnto^ presentado  sóbrela  orden: 
Üe  que  eí  Obispo  D^ValeuiiVUrtigosa  ^é  vuelva  á  én- 
üargar  del  gobierno  dé  ja  Iglesj^  de  Málaga,  debemos 
decir  y  que  ni  la  Regencia  debiá  mandarlo  ni  este  ecle<» 
siastico  admitirlo.  Denimciadás  susT  opiniones  como  he- 
réticas,  aun  cuando  se  declaraae  wilo  ¿I  proceso  jQom¿a«- 
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zado «  había  de  empezarse  otro  hasta  que  se  declarase  por 
autoridad  conipetente  si  la  eran  ó  na  La  nulidad ,  re«- 
pítOy^de  dicho  espe<!¡ente,  aanque  se  declarara ,  no  lo  li- 
berta de  estar  encausado;  y  un  procesado  en  ninguna 
sociedad  civil  ni,^éli¿ip$a  pu|sde  *obte|»er  cargos  public- 
eos. Y  mucho  menos  en  esta  un  acusado  de  heréticas 
opiniones  para  gobernar  la  Iglesia  que  lo  acusa.  Hacer 
a  un  reo  }uez  es  el  principio  mas  monstruoso  que  pue- 
de sancionarse.  •  ^  '  '  . 
3» El  Obispo  presentado,  hemos  dicho,  tampoco  debe 
admitir  la  concesión  del  gobierno;  porque  ir  sin  vindi«- 
carse  á  una  sociedad  en  que  ha  sido  lachado ,  y  que 
lo  ha  de  mirar  con  justa  prevención,  ño  se  aviene, con 
los  principios  de.  hunor  bien  rátehdido,  como  no  seáyie* 
ne  con  los  de  eat<íUco  buscar  en  las  auwvidides  eívi^ 
les  autorkadonestecfesiásticasi  No  recordemos  et^nomjbra 

de/Focio.  •'::••...' 

«¡Edesiásticosi,  la  rrforma  debe  temarse;  i  vosolrea 
toca  representar  á  vuestro  noffibi^  j  al  de  i  los  fieles  ^qoé 
os  estén  encomendados,  siempre  que  en  las  nuevas  Oash 
tei  se  ihiten  ;i&untos  que  perteneacan.é  la  Igtesiai  t  •  .1 
-..i  «jOobernanteSr^la  España  no  la  conslituyit  nna  pai» 
dilla.  La  masa  de  la  nación,  es  católica^  ^posíéiicay  ncK 


/•i   '   .-  -  •  j 
ít'i 
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necrología 


4eí  Jlmo.  Sr.  D.  Ignacio  Éibes y  Mayor,  di-» 

funto  Arzobispo  de  Burgos,  que  falleció  el 

dia  dio  de  octubre  de  i84o.; 


-  A.  la  *vÍ5ta  leoeoxM»  la  eloeiiéiaite  Oración  fdnebre  que 
cié  este  digno  Prelado  pronanció  su  Seci^larió  de  cá^ 
maira  y  Caoiioigo  de  aqudla  metropalilana»  el  I>r«  D.  Juan 
Gormínas;  y  ella  nos  confirma  en  los  honrosos  datos  que 
¡fakabkinEíos  adquirido  de  tan  beneméritd  y  griua  »3acer- 
dofe.  A^  te  caracterizaba  en  vida  el  pueblo»  borgalés,  y 
asi  le  panegirizó  «u  orador >  oooiparándoio  con-^Simoa, 
hijo  de  Chjas  i  tomando  su  ^iogio  dé  capw  50>  del  JBcle«» 
«iásiico:  Saldos  magnas.  Bien  pudiérásrie  (apropiar  to- 
do la  qué.  dice  el  escritor  sagrado  dé  alquel,  ^letta  pótr 
letra  y  hecho  por  hecho,  al  grande  Sacerdote v  etOaatk 
Sr.  Ribes ,  pues  para  serlo  parece  como  que  Dios  le  pre- 
vino, y  se  lo  eligió  desde  la  cuna. 

Nació  el  Sr.  Ribes  en  5  de  mayo  de  1773  en  la 
ciudad  de  Barcelona:  recibió  una  educación  cristiana, 
científica  y  religiosa  en  el  colegio  de  Padres  dominicos 
de  aquella  ciudad ,  en  su  Seminario  episcopal  y  bajo  la 
dirección  de  los  Doctores  D.  José  Prast,  Magistral  de 
Tarragona ,  y.  D.  José  Isart ,  Cufa  de  S.  Jaime  de  Bar* 
celona.  Luego  que  hubo  acabado  el  estudio  de  la^  filo- 
aofia ,  y  retirado  en  espirituales  ejercicios  á  la  casa  de 
misioneros  de  S.  Vicente  Paul  y  en  el  oratorio  de  San 
Felipe  Neri  conoció  su  vocación  al  estado  eclesiástico,  ya 
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na  penfd  mes  xpet  ea  sérb ;  pero  ccm :  toda .  la .  déncíav 
virtud  j  celo  del  biea  de  las  aloáaspara  d  q«e  son  lia-»* 
mados  los  ungidos  del  Sefior.  Obtttvo  un  Beneficio  en 
la  parroquia  de 'santa  María  de)  Mar,  j  en  so  servidor 
se  adquirió  tanto  xeoombre  por  su  continua  asisfeucia 
al  eonfiésonario ,:  que  los  pecadores  dé  todas  partes  le  hos^ 
caban  para  reconciliarse  con*  Dios^  j  ]a&  almas  piadosaa 
para  aprender  las  reglas  de  la  perfección. 

Desde  alli ,  y  conociendo  sn  ardiente  caridad  j  eficav 
deseo  por  la  salud  espiritual  de  siis  previmos,  se  le  nom«4 
brd  gefe  de-  las  doctrinas  qbe  se  tenian  en  las  fábricas 
de  jornaleros  j  pon  tos  públicos.,  j  en  ellos  nuestro  Sa- 
cerdote convidaba  con  ternura  á  todos  j  los  atraia  dul- 
cemente al  servicio  del  SéSor.  Pensaba  el  Sr,  Ribea  j 
tenia  resuelto  continuar  loda  su  vida  j  acabarla  en  tao 
tanta  j  útil  ocupación..  Mas  el  JSeffor  que  ponia  en  él  ^sua 
miras  para  mayores  empresas^  hizo  que  sin  pretenderlo 
te  encontrase  con  la  Real  gracia  de  una  canongia  en  la 
tanta  Iglesia  metropolitana  de  Tarragona  en  1807. 

En  este  nuevo  destino  no  isolo  continuó  $ps  tareaa 
sacerdotales  con  distinguido  esmeró  por  la  saotificácion 
de  sus  hermanos,  sino  ^ue  sirvió  de  pn  singular  j  se^ 
Salado  escudo  á  aquella  {^aá  en  los  dias  de  h  epidén 
íDia,  y  los  de  la  desdaeion  j  mayor  desventura  cuando 
fue  tomada  por  los  enemigos.  Entre  los  muy  pocos  qile 
te  atrevieron  á  quedar  para  el  cuidado  de  infinitos  mi- 
les de  heridos  y  desgraciados,  para  que  no  faltase  el 
culto  en  la  santa  Iglesia ,  y  para  salir  al  frente  por  el 
pueblo  á  las  exigencias  de  un  enemigo  insolente  y  bár^ 
baro,  fue  el  principal  el  Sr.  Ribes;  el  cual,  rodeado  de 
una  multitud  hambrienta,  miserable ,  sin  hogar  porque 
se  lo  habían  destruido  «sin  alimentos  ni  vestidos  porque 
te  los  habian  robado,  y  iin  consuelo  ^e  parientes  oí 
convecinos  porque  estaban  fungados,  prisioneros  ó  tenr 
didos  por  el  suelo  víctimas  de  la. ferocidad,  sale  por *t^ 
dos,  les  consuela  y  proporciona  alivios»  con  tanta  eir 
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po6Ícidn ,  ^que' eblwo  ^rá^ivoé  i  sfr*  fiu^advx.  P»imtM' 
del  día,  aprended  patnotismo  eb  an  ^sahrérddtet  inir^i--. 
do  el  Sr^  Ribes,  cual*  otro  Nebemias^^toioa  en  Wna  man 
iiá:]a  espada  espiritual  para- defender  el  templo ,  sa  cul- 
to y  la  sal«d  'de  las  aloMia,  j  en^olra.  el  azadón  para 
descubrir  de  entre'  los  escombrps  f  reparar  ten  lo*  cml 
lo  que>  había 'quedado  de  la  inmortal  Tarragona; 

£1  obispo  ^e  fago;  los  que  quedaron  dercabiido  if 
nombi-aron  Gobernador,  acudiendo  al  momento  ab  su- 
mo Pontífice,  aégun  mandan  los  cánones :  ios  yecinois 
tristes  j  atolondrados  le  suplicaron  se  pusiese^  al  frente 
de  ioa' negocias  civiles;  En  efecto,  á  todo «aliú  él  Sr^Hi- 
bés.  Su  gobierno  eclecíiástíco  fueaprobacSa;  j  cuasrtoki- 
SBO  en  tan  difíciles  circunstanciad.  Sn  representación  ca- 
ritativa j  animosa  sarisfito  las  exigencias  del  enemigo 
"vencedor  j  orgulloso ,  y  minor¿  en  Tarragona  los  ma-* 
les  imprescindibles  de  tan  fatal  época« 

Pasada  esta  fue  elegido  Obispo  de  Galabcnrra  j  la 
Calzada,  y. este  vasto  obispado  recordará  con  entusias* 
mo  siempre  el  pontificado  de  un  pastor  tan  celoso; 
I  Las  grandes  poblacionea  de  Calahorra;,  la  Calsada, 
Logroño,  Bilbao,  Vitoria- y  todas  las  otras  conocieroa 
el  grande  influjo  de  este  bnombre  apostólico  para  ganar 
loa  corasones  de  todos  con  su  predicación  y  santo' ejem- 
pío.  Por  estos*  medios  consiguió  el  mejor  arreglo  de  la 
disciplina  en  el  clero  y  de  la  reforma  de  costumbres  en 
las  fieles. 

Cuando  meditaba  un  .vasto  plan ,  que  sin  duda  le 
liubiera.  proporcionado  el  placer  de  coget  copiosos  fru- 
tos, le  Uogó  la.  Real  gracia  que  le  presentaba  para  el  ar- 
^obispado  de  Burgos,  y  la  cpntestiá  con  una  respetuosa 
-renuncia^  Maa  el  Rey  IX  Temando  Vil  mandó  pubh* 
car  en  la  Cámara  la  presentación  y  que  se  le  comuni-* 
tMe,  espresándoie  que  no  podia  su  Real  inimo  privar 
á  los  burgaleses  de  los  beneficios  de  su  celo  pasloral. 
Sn  efecto  tenia  razón  el  Monarca,  porque  solo  el  ilus* 
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frímifio  Sr.  Rilies  y  su  ingeniosa  caridad  poiSia  Kaccr  tan- 
'  lo  bien  como  ha  hecho  en  aquel  arzobispado.  La  predi* 
eacion  del  Eyangelio  j  la  enseníanza  catequística  de  la 
doclrina  cristiana  que  emprendió  por  s<  mismo,  con* 
Tirtitf  i  muchos  millares  de  personas  envejecidas  en  los 
▼icios  y  en  la  mas  estólida  ignorancia.  A  estos  los  atraia 
dulcemente  á  sus  deberes  con  cariñosas  exortaciones  y 
COQ  el  cebo  de  copiosas  limosnas.  Ensayó  el  gran  pro- 
yecto de  abrir  en  los  conventos  de  religiosas  escuelas  de 
enseñanza  para  las  niñas  pobres.  Auxiliado  de  la  Audien- 
cia territorial  llevó  á  cabo  el  restablecimiento  de  la  cár- 
cel galera,  sosteniéndola  con  una  piadosa  iundacion.  Del 
mismo  modo  arregló  la  asistencia  espiritual  y  corporal 
délos  reos  condenados  al  último  suplicio,  á  quienes 
acostumbró  visitar,  causándoles  particular  consuelo.  Ye*- 
rificada  la  esclaustracion  general  de  regulares,  octuvo 
del  Gobierno  el  edificio  del  convento  del  Carmen  de  Bur- 
gos, y  lo  destinó  á  seminario  eclesiástico',  que  sostenía 
i  sos  espensas.  También  cuidó  esmeradamente  del  cole- 
gio Tridentino  y  del  de  educandas  de  Saldaña  por  me* 
dio  de  oportunos  reglamentos  y  rasgos  de  su  solícita 
generosidad. 

Complicada  la  situación  del  clero,  y  hechas  mas  aza- 
rosas de  dia  en  dia  las  circunstancias,  el  Sr.  Ribes  con 
valor  apostólico  ha  hecho  frente  á  )as  perniciosas  nove- 
dades y  defendido  con  magnanimidad  y  constancia  los 
derechos  de  la  santa  Iglesia.  Para  ello  trazó  las  reglas 
de  su  conducta  de  acuerdo  con  sus  sufragáneos ,  las  ele- 
vó al  conocimiento  de  su  Santidad  y  octuvo  una  hon* 
rosa  respuesta  que.  formaba  todo  su  consuelo. 

Si  miramos  al  Sr.  Ribes  en  sí  mismo  y  solo  como 
un  Pontífice  que  busca  su  perfección,  también  se  le  pue- 
de aplicar  con  justicia  el  epiteto  de  grande.  En  la  ora- 
ción, en  el  retiro,  en  los  ejercicios  espirituales  que  prac* 
ticaba  todos  los  años,  en  el  silencio,  y  sobre  todo  en  la 
pureza  de  su  intención  que  brilló  en  todas  sus  acciones» 
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se  le  puede  conocer  por  un  varón  justo  que  bascaba  el 
bien  de  su  alma  y  la  gloria  de  Dios, 

C!on  tan  santo  fin  recomienda  y  sostiene  todas  las 
prácticas  religiosas  que  fomentan  la  piedad  >  que  IleTaíi 
el  sello  de  la  aprobación  de  la  Iglesia ,  y  que  se  dirigen 
á  propagar  el  conocimiento  del  Evangelio.  Nadie  dudará 
ya  con  esta  indicación »  que  el  limo.  Sn  D.  Ignacio  Ri« 
bes,  ArsKobispo  de  Burgos,  jera  un  protector  decidido 
de  la  grande  obra  de  la  Propagación  de  la  fe.  En  19 
de  febrero  de  18^0  bizo  reimprimir  á  sus  espensas  un 
folleto  en  recomendación  de  la  óbra^  lo  circuló  á  su  cle- 
ro,  y  lo  comunicó  al  propio  tiempo  á  sus  sufragáneos» 
Asi,  pues,  bajo  tan  gratos  auspicios  ha  llegado  la  obra 
en  solo,,  un  ano  a  figurar  en  el  arzobispado  de  Burgos 
en  primera  línea  como  uno  de  los  mas  distinguidos  de 
España. 

Por  este  orden ,  en  toda  especie  de  objetos  que  pu- 
diesen interesar  la  compasión ,  se  bailaba  el  primero  y 
el  mas  grande  favorecedor  al  Sr.  Ribes,  Los  enfermos» 
los  encarcelados,  los  apestados,  los  prisioneros,  los  dis- 
persos y  batidos  en  la  lucha  sangrienta  que  nos  ha  pr& 
cedido,  no  dejarán  de  probar  hasta  con  documentos  res- 
petables, que  el  alivio,  el  consuelo  y  el  indulto  para  to* 
dos  les  fue  proporcionado  por  el  Sr.  Ribes. 

Debemos  toncluir  diciendo  por  punto  general,  que 
este  prelado  ha  sido  uno  de  los  mas  gloriosos  ornamen* 
tos  de  la  Iglesia  de  España.  Quiera  el  cielo  mitigar  el 
justo  sentimiento  que  por  su  pérdida  y  por  la  de  otros 
muchos  prelados,  devora  el  alma  de  los  fieles,  envián- 
donos  otros  que  sean  cortados  á  la  medida  del  corazón 
de  Pios  ú  imitadores  del  Sr.  Ribes* 
Requitscat  ín  pace. 
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NOTA. 

Un  corresponsal  nuestro  mmediafo  I  Burgos,  por 
haber  visto  la  advertencia  puesta  á  la  página  91  del  cua- 
derno 1.^  nos  pregunta  lo  siguiente,  á  que  debe  respon- 
der el  Sr.  Barbagero:  1.^  ¿Si  los  canónigos  primeros  nom- 
brados para  gobernadores ,  sede  vacante ,  hubieran  re- 
nunciado á  no  haber  mediado  la  orden  que  prescribía 
la  renuncia  ?  ^P  ¿Si  en  el  caso  de  que  á  no  haber  media* 
do  esta  orden ,  no  hubieran  renunciado ,  les  dejd  esta 
eD  tal  libertad  que  en  su  ánimo  se  reputasen  indiferen- 
tes para  renunciar  6  no;  ó  se  vieron  en  el  caso  de  que 
renunciando  salian  del  paso;  j  no  renunciando  se  espo- 
nian  á  mudar  de  país  6  cosa  por  el  estilo?  3.^  ¿Si  en 
el  caso  de  no  estar  dispuestos  á  renunciar,  sino  porque 
mediase  aquella  orden  y  se  previesen  las  tonsecuencias, 
la  renuncia  puede  llamarse  hecha  proprio  motu^  que  es 
lo  mismo  que  espontánea  ?= Luego  que  diga  el  seSor, 
Barbajero,  lo  publicaremos. 
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CARTA 

del  Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Manila^  en 

recomendación  de  La  Voz  por  el  episcopado 

de  Filipinas. 


Oeffores  Editores  de  la  Voz  de  la  Religión.  =  Muy 
Seffores  oiios:  £a>el  aSo  pasado  de  1839  apareció  por 
aqui  ea  [Manila  la  obra  tan  apreciable  intitulada :  La 
Voz  de  la  Religión  ^  que  publican  Yds.  con  tanto  lucí- 
miento,  fuerza  y  utilidad  de  la  Iglesia.  Fue  leída  con 
avidez  9  j  buscada  con  abinco.  Felizmente  llegaron  des- 
pués 1 00  ejemplares ,  y  todos  los  adictos  i  la  sana  doc- 
trina se  proveyeron  de  ella ,  y  la  leen ,  vuelven  á  leer, 
y  siempre  con  nueva  admiración.  Gracias  infinitas  sean 
dadas  á  Dios,  que  ba  dado  á  sfis  escogidos  la  sabiduría 
para  estamparla  en  la  capital  de  España,  y  el  valor  ne; 
cesario  para  arrostrar  tanta  persecución. 

G>ntinuen  Vds.  con  la  misma  constancia  que  basta 
aborá*,  pues  el  buen  Dios  continuará  igualmente  en  fa« 
vorecerles.  Y  dado  caso  que  por  sus  altos  juicios  Juvie*^ 
sen  Ydi.  que  padecer ,  pueden  estar  seguros^que  sufren 
por  la  buena  causa.  Asi  lo  consideramos  en  Filipinas. 

Mi  sufragáneo  de  llocos  murió  en  diciembre  de  1837, 
y  no  pudo  leer  nada  de  esta  obra  incomparable ,  y  que 
aseguro  la  bubiera  aprobado  y  alabado.  Otro  sufragá- 
neo de  Nueva  Cáceres  hace  un  ano  que  está  sufriendo 
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achaques  por  tu  «Tanzada  edad  de  76  affos^  y  no  paé¿ 
de  dedicarse  á  obras  serias.  Pero  estoy  bien  cierto  que 
merece  su  aprobación. 

El  otro  sufragáneo  de  Zebú  D.  Fr.  Santos  Mara- 
Son ,  es  quien  tiene  La  Voz  de  la  Religión ,  y  me  la  ba 
alabado  en  varias  ocasiones.  En  28  de  abril  último  me 
decía:  ^^da  dia  estoy  mas  encantado  con  La  Voz  dt 
la  Religwn.  \  Qué  consuelo  causa  al  ver  que  bay  en  Es'i 
paSa  defensores  tan  acérrimos  de  la  Religión  católica!'' 
Y  en  6  de  mayo  último  me  dice  lo  siguiente :  ^^Es  pa- 
ra mi  la  diversión  La  Voz  dt  la  Religión ,  y  no  tengo 
otra  cosa  para  distraerme  de  tanta  melancolia,  que  ca- 
da dia  se  me  aumenta/' 

Abí  tienen  Yds.f  séniores  Editores «  que  el  Episco- 
pado de  Filipinas  está  á  su  favor ,  y  me  ba  parecido  con- 
veniente  manifestarlo  á  Vds.  para  su  consuelo  y  salisfacr 
cion. 

Dios  guarde  á  Vds»  mucbos  aiíos.  Manila  en  las  Is« 
las  Filipinas  8  de  julio  de  1840.=;Fr,  José  Arzobispo 
de  Manila* 
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LETAINIAS 

que  en  obsequio  de  María  Santísima  Dolorofi(á ,  nuestra 
Madre  9  compuso  y  formó  M.  Smo.  Padre  Pió  VII,  de 
gloriosa  7  venerable  memoria ;  el  cual  dijo  muchas 
Teces  que  los  fieles  que  las  rezaran  con  fe  y  pura  de* 
vocion  podrian  esperar  fundadamente,  mediante  el 
poderoso  patrocinio  de  esla  SeSora,  ser  libres  de  to- 
das las  tribulaciones.   Ademas  concedió  su  Santidad» 

-   como  consta  de  documentos  auténticos ,  una  indul- 

'  gencia  plenaria  á  todas  los  fieles  que  verdaderamente 
contritos  de  sus  culpas,  y  habiendo  confesado  y  co- 
mulgado ,  ó  con  propósito  de  hacerlo ,  las  rezasen  en 

•  todos  los  viernes  del  ano,  aKadiendo  á  estas  Letanías 
un  Credo,  una  Salve  y  tres  Ave-Marias  >  en  reveren- 
cia del  corazón  dolorido  de  esta  augusta  Reina  de  los 
Angeles  y  de  los  hombres. 


jO^iríe  ekison. 

Christe  elevan. 

Kirie  eleisoíL 

Christe  auü  nos. 

Christe  eocaudi  nos* 

Pater  de  ccdis  Deusf  miserere 

nobis. 
JFíU  Redemptor  mundi  Deus^  mis. 

fritas  Sánete  Deus^  miserere 
Sancta  Trinitas  unus  Deusj  mis. 


Oeñor ,  tened  misericordia  de 
nosotros. 

Jesacristo,  tened  miserioordia  de 
nosotros. 

Señor,  tened  miserioordia  de 
nosotros. 

Jesacristo,  oidnos. 

Jesucristo,  escachadnos. 

Dios  Padre  celestial,  tened  mi- 
sericordia de  nosotros. 

Dios  Hi)o ,  Redentor  del  man- 
do ,  tened  miseric  de  nos. 

Dios  Espírita.Santo ,  tened  mi& 

Santísima  Trinidad  an  solo  Dios, 
tened  mis.  de  nos. 
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SÁNCTA  MABIA, 

Saneia  Dei  Gemirix , 

Sonda  Virgo  Virginum^ 

Mater  crucifixa^ 

Mater  doloroso^ 

Mater  lacTfmosOj 

Mater  affUcta^ 

Mater  derelicta, 

Mater  desolatOf 

Mater  Filio  orbata^ 

Mater  gladio  transi^erierata. 

r 

Mater  arwnnis  confecta^ 

'  Mater  angustiis  repleta^ 
Mater  cruci  carde  afjixa^ 

Mater  mcestissima^ 
Fons  lacrjrmarum^ 
Cumulas  passionunif 
Speculum  patientiCB^ 
Rapes  consiantioíy 
Anchara  confidentioBj 
Refúgium  derelictorum^ 
Clypeus  oppressorumj 
Deiellatrix  incredulorum^ 

Solatium  miserorum^ 
Medicina  languentfum^ 
Fortitudo  deóiliumf     . 
Portus  naufragantium^ 
Sedatio  procellarum^ 
Rtcursus  masrentium^ 
Terror  insidiantium^ 
Thesaurus  JideliuTOf 
Ocuius  Prophetarumj 
Báculos  Apostoürum^ 

Corona  Martfrum^ 
Lumen  Confessorumj 
Margarita  Virgiman^ 

Consolatio  Viduarwn^ 
ícUitia  Sanctorum  omniwnj 
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SANTA  MARÍA, 

Santa  Madre  de  Dios, 
Santa  Virgen  de  las  Virgen. 
Madre  cracificada, 
Madre  dolorosa. 
Madre  llorosa. 
Madre  afligida. 
Madre  desamparada, 
Madre  desolada, 
Madre  privada  de  sa  Hijo, 
Madre  cajro  corazón   fae 

traspasado. 
Madre  consamida  de  tra- 
bajos, 
Madre  llena  de  angustias. 
Madre  cayo  corazón  fae  co- 
mo clavado  en  la  croz^ 
Madre  tristísima, 
Faente  de  ligrimas, 
Cámalo  de  safrimientos, 
Espejo  de  paciencia, 
Roca  de  constancia. 
Ancora  de  confianza, 
Refagio  de  los  desamparados 
Escudo  de  los  oprimidos, 
Trianfadora  de  los  incré- 

dolos, 
G>nsaelo  de  los  miserables. 
Medicina  de  los  enfermos, 
Fortaleza  de  los  débiles. 
Puerto  de  los  náufragos. 
Calma  de  las  tempestades. 
Recurso  de  los  tristes, 
Temor  de  los  insidiosos. 
Tesoco  de  los  fieles. 
Ojo  de  los  Profetas, 
Báculo  Y  apoyo  de  los  Após- 
toles, 
G>rona  de  los  Mártires, 
Luz  de  los  G>nfesores, 
Joya  preciosa  de  las  Vírge- 
nes, 
G>nsnelo  de  las  viudas, 
Alegria  de  todos  los  Santos, 


O 

> 
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Agnus  Dei  qtd  tottis  peccata  O>rdero  de  Dios  qoe  quitas  1<M 
mundi,  parce  nobis  Domine.         pecados  del  mando,  pcrdánanas 

Señor. 

Agnus  Dei  qui  toUis  peccata       G>rdero  de  Dios  qae  quitas  los 

mundi ,  ezaodi  nos  Domine.  pecados  del  mando,  óyenos  Señor, 

Agnus  Dei  gui  toUis  peecaia       G>rderodeDiosqoeqoitaslos 

mundi ^  miserere  nobis.  pecados  del  mando ,  ten  piedad 

de  nosotros. 

Réspice  super  nos^  libera  Dírije  ,  6  Sonora ,  una 
nos ,  salva  nos  ab  ómnibus  mirada  sobre  nosotros ;  lí- 
angusiiis  in  viriate  Jesu^  branos  y  sálvanos  de  todas 
Chisii.  Amen»  nuestras  angustias,  medían- 

te el  poder  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  Amen. 
Scribe^  Domina 9  vulnera  Imprime,  Señora,  en  mi 
iua  in  corde  meo ,  ui  in  eis  corazón  las  heridas  del  tuyo, 
legam  dolorem  et  amorem:  para  que  en  ellas  vea  el  do- 
dolor em  ,  ad  susiinendum  lor  y  el  amor:  el  dolor  para 
per  Te  omnem  dolorem;  a-  que  por  tí  lo  sufra  todo:  j 
morem ,  ad  contemnendum  el  amor,  >para  que  en  obse« 
pro  Te  omnem  amorem.        qaio  tuyo  desprecie  y  aban*- 

done    todo   amor  terrena 
Amen. 
Intervenial  pro   nobis^       Osrogamos,  Seitor  y  Re- 
guasumus    Domine    Jesu^  dentor  nuestro   Jesucristo, 
Christe  ,   nunc  et  in  hora  que  sea  nuestra  intercesora 
moriis  nostrce   apud  tuam  ante  vuestra  clemencia  abo- 
clemeniiambeaiaFirgoMa'  ra  y  en  la  bora  de  nuestra 
ria  Mater  tua:  cujus  sacra-  muerte  la    bienaventurada 
tissimam  animam  in  hora  Virgen  Mária  vuestra  Ma- 
tuce  passionis  doloris  gla^  dre,  cuya  sagrada  alma  fae 
dius  periránsivit.  Quivivis.  traspasada  de  la  aguda  es- 
pada del  dolor  eni  la  bora 
de  vuestra  pasión.  Amen. 
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EL  CATECISMO  ESPLICADO. 

Uatomo  en  octavo  de  560  páginas. mCuarta  itn- 
presion.zrEn  tres  años  que  han  corrido  desde  la  pri- 
mera impresión  de  este  libro  se  han  despachado  so- 
bre once  mil  egem piares.  Su  derrame  se  ha  estendido 
hasta  América  y  Filipinas.  Este  despacho  y  derrame 
espresan'  la  aceptación  general  ^  y  esta  aceptación 
vale  por  todas  las  recomendaciones.  Los  padres  de 
familia  hallarán  en  él  todo  lo  necesario  para  instruir* 
se  é  instruir  á  sus  hijos  en  la  ciencia  de  la  salvación; 
los  maestros  para  esplicar  á  sus  discípulos  asta  in- 
comparable ciencia  sin  peligro  de  estraviarse,  y  aun 
los  Párrocos  hallarán  trabajos  hechos  para  desem|ie^ 
ñar  ^  l;iuena  ;parte  su  áiÍ9  ministerio* 


HISTORIA  DE  LA  RELIGIÓN 

*  para  leer  el  Cristiano  desde  la  Niñez  hasta  la  Vejez. 
:=  Primer  cuaderno  en  octavo  de  160  páginas,  por  el 
mismo  que  ha  escrito  el  Catecismo  Esplicado,  á  3  rea* 
les  en  rústica.  Irán  saliendo  cuadernos  de  esta  His* 
toria,  coa  la  ayuda  de  Dios,  según  sea  dada  al  que 
la  escribe» 

£1  Catecismo  y  la  Historia  se  venden  en  Madrid 
librería  de  la  Sra.  Viuda  de  Razóla  ^  y  én  las  prin* 
cipales  capitales  de  provincia. 
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ERRATAS 


de  la  Invectiva  contra  el  Ateísmo,  publicada  en  la 
época  4.%  iom  qí.""  de  La  Voz  de  ta  Religión. 
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LA  VOZ 


EL  JANSENISMO  lUBDITlYO  SIN  MASCARA^ 


ADVERTENCIA  PKEÍIMINAR. 


£s 


iste  opúsculo,  en  que  se  descubre  la  verdadera  fi«« 
sonomia  del  jansenismo  j  debe  llamarse :  El  Jansenismo 
redivivo  sin  máscara  f  concluido  á  fines  de  ano  de  1838, 
pudo  ver  la  luz  pública  al  principio  del  auo  siguiente* 
La  esperanza  de  ser  remediados  los  males  que  ya  había 
causado  ésa  secta  reformadora  ant¡*catóUca  en  nuestra! 
Españ'a ,  detuvo  por  una  economía  prudente  j  cristiana 
su  publicación.  Se  creyó  entonces  que  serian  tomadas  en  • 
consideración  las  repetidas  esposiciones  de  grandes  é  ilus-* 
tres  prelados  dirigidas  al  Gobierno:  que  los  clamores 
de  los  buenos  católica  y  los  ecos  religiosos  de  muchos 
escritores,  que  en  uso  de  la  liberdad  de  imprenta  se  de* 
dicaban  ya  con  ardiente  ceto  á  vindicar  los  derecbos  dé 
la  Religión  y  de  la  Iglesia ,  detendrian  á  nuestros  •  go«t 
bemantes  en  la  carrera  de  las  reformas  eclesiásticas  que 
habían  proyectado,  y  que  por  fin  se  persuadirian  de  la 
necesidad  de  acudir  i  la  autoridad  suprema  de  la  Igle^ 
sia,  para  que  esta  ordenara  y  dispusiera  laa  variaciones 
que  las  circunstancias  exigieran  en  nuestra  actual  dis-- 
dplina ;  evitando  por  este  medio  legítimo  el  conflicto  en 
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q^c  se  espoaiaii  las  conciencias  ^  la  varieSad  de  losam* 
mos,  las  discordias  religiosas  y  las  escisiones  de  los  es- 
panoles.  No  ha  sido  asi  por  nuestra  desgracia.  Fiada  ha 
merecido  aprobación  de  k>s  que  debían  escuchar  con  res* 
peto  la  Foz  de  los  pastores  de  la  Iglesia.  Todos  los  con- 
sejos y  ayisos  reÜgícfsos  han  .sido  desatendidos.  £1  espí- 
ritu herético  qtie  inspira  y  sugiere  esas  remiusifi^  con- 
tumaz y  orgullojso  como  ts,  no  consiente  que  se  oiga 
la  voz  de  Dios:  Recade  á  nohis ^  dice,  scieniiam  via^ 
rum  tuarum  nolumus  (Job,  cap.  21).  £l  cierra  las  puer« 
tas  del  «corazón  y  riega  et  entendimiento  de  sus  escia-^ 
vos  parS  que  no  vean  la  luz  divina ,  y  les  inclina  á  po- 
ner en  ajecucíon  lo  que,  según  el  Rey  David,  practica 
el  pecador :  Nohiit  inielUgere  ut  bene  agere.  Trabaja  en 
fm  por  apartarlos  del  camino  de  ia  verdad  y  arrastrar- 
los á  su  eterna  perdición.  Al  contrario  procuramos  obrar 
nosotros.  Descaíaos  que  todos  se  humillen  alite  el  Señor, 
díciéndote  xyia^  ttáOf,  Domine^  demasira  milii^  et  stmiias 
(aas  edoce  me  (Salm,  S4,  v.  4);  porque  es  dichoso  aquel 
á  quien  inslruyere  Dios  y  ensenare  lo  que  CiOntiene  sa 
santa*  ley  (Spim.  93)v  Queremos  que  todos  eviten  el  pe^ 
ligro  que  nos  amenaza  de  perder  la  Religión»  que  pa-« 
rece  no  tiene  ya  entre  los  poderosos  ui  ptotectoreSi 
m  defensores,  sino  solo  enemigos  y  perseguidores.  Co- 
tiozcan  los  espinóles  por  dónde ,  cómo »  por  quienes  y 
cuándo  Jes  amenaza  este  peligro, -y  no  se  dejen-  seducir 
por  falsas  promesas,  y  palahras  difc  refinada  hipocresía; 
para^  obtener  este  (in,  se  publica  este  opúscujo.  Si  no 
stcsengafia  á  los  ciegos  y  obstinados,  que  sirvan  de  aviso 
«  los  buenos  españoles.  Sea  conocida  por  todos  la  per-^ 
Tersidad  de  la  secta  jansenística.  Huyan  de  ella  como  de 
on  basilisco  empouzoñador,  y.  persuádanse  todos  que  si 
lio  es  enteramente  eliminada  de  nuestro  anclo,  la  Reli* 
^ion,  el  Trono  y  la  Pal  rio  desaparecerán  sin  remediot 
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(5) 
INTRODUCCIÓN. 

SerpeoB  eral  caUidíor  cunctU  aníauntibitt  teme, 
(Ciwt.  Cap.  3,  y.  1). 

iTasó  ya  el  titmpo  en 'que  algooos,  que  se  creían 
prudeoics,  ¡leosaron  que  ei  laosenUmo  era  uq  ianla^« 
ma,  una  quimera,  uoa  sombra  sin  cuerpo,  en  fin, 
Boa  ficciofi  que  iuvenlaba  la  maledicencia  para  calum-* 
BÍar  y  clesacreditar  á  cier4os  hombres  que  se  Ilamabaa 
sabios,  lustrados,  virluosos  y  amantes  del  progreso  ci- 
vil y  religiosa  £n*  esto  engaño  ya  no  »isten  las  memo-K 
rias  que  cónscrvaoios  del  siglo  XVIII ,  y  los  aconteciniien- 
tos  del  presente  han  desengañado  á  todos.  £1  jansenisr 
Bio  ha  descubiorf  o  su  horrible  fisonomía  ^  la  máscara  hi» 
pócrila  que  por  algon  tiempo  la  cubriera  cayó  total- 
nenie,  y  no  puede. y ¡i  ocultarse*  Por  mas  formas  que 
ha  tomado,  no  há  conseguido  otra  cosa  que  manifestar- 
se mas»  Lo»  heohos.  iiablan*  La  Francia  con  su  Yerger, 
so  Arnaat»  su  Quesiielí  Díácoao  Páris,  sus  convulsio- 
narios y  sus  madres  angélicas  vio  escenas  barto  ruido- 
sas y  deinasiado  ridiculas.  El  Rey  belicoso  Luis  XIV  se 
babia  vislo  en  lá  necesidad  de  hacer  arrasar  el  conven- 
to de  las  religiosas  de  Port^Boyal,  nido  predilecto  de 
aquellos  solitacios  hipócritas,  que  se  ocupaban  con  ac« 
iividad  en  publicar  escritos  peligrosos ,  y  en  formar  cons* 
piraciones  coatra  la(  aqtoridad  de  la  Iglesia.  Alliseadul-* 
terabín  las  obras  de  célebres  escritores  católicos ,  sin  es* 
eeptuar  el  venerable  Kempis,  para  hacer  que  los  fieles 
bebieran  en  copas  de  oro  la  ponzoña  calvinística.  Alli  su- 
daban los  Arnaldosy  los  Nicoics,  los  Payáis,  y  derrama-* 
han  sus  pensamientos  disolventes  de  Religión ,  inspiran-* 
do  la  desobediencia  á  las  constituciones  mas  solemnes  d|$ 
la  Silla  apostólica.  Alli,  en  fin,  se  trabajaba  con  asidui- 
dad infatigable «n  realisLarel  plan  trazado  antes  de  Bour« 
ge- Fontana^  que  coexistía  en  conducir  á  la  desesperacioo 
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i  las  almas  tímidas  por  el  estreebo  de  un  ngorismo  se- 
vero; 7  á  los  fieles  relajados  por  el  ancho  camino  de 
un  licencioso  laxismo.  En  el  plan  infernal  que  adoptó 
Jansenio  con  sus  principales  amigos  en  16S1  ,  j  cuyas- 
bases  eran  las  pestíferas  doctrinas  que  aquel  orgulloM) 
Bayanista  había  esparcido  en  su  libro  i  que  titukS  Ju' 
gustinus ,  fue  descubierto  4  la  autoridad  púhlioi  de  Pa«- 
rís  por  un  religioso  carmelita^  á  quien  lo  reveló  cspan^* 
tado  de  tan  detestable  proyecto  uno  de  sus  cámpií- 
ees.  Perseguidos  justamente  sus  autores  por  la  pública 
potestad ,  evitaron  él  golpe  retirándose  unos  á  la  Hdao^ 
da ,  otros  á  la  Bélgica  ,  j  algunos  ocultándose  en  los  mas 
remotos  ángulos  de  la  Francia.  Esla  fue  la  primera  re- 
tirada de  las  muchas  que  después  ha  hecho  el  jansenis- 
mo. Semejante  á  la  serpiente  en  vor de  la  Escritura  (Gé-« 
nes.  3)i  que  es  la- mas  astuta  de  ouaplos  vivieutes,  pu«* 
ramente  sensibles,  arrastran  sobre  la  tierra,  escondió  su 
cabeza.  Enroscada  j  suspendiendo  por  breve  tiempo  sus 
silvidos,  pareció  que  había  tocado  <  su  fin.  Se  hizo  invi- 
sible,  como  lo  ejecuta  el  murciélago  en  su  errante  vue^ 
lo.  Por  eso  el  P.  Al  varado,  en  sus  cartas  del  jansenismo^ 
que  nadie  ha  sabido  ni  podido  impugnar,  apUcó  á  esa 
secta  hipócrita  y  sediciosa  las  propiedades  de  aquel  vo<* 
látil  asqueroso  é  inomndo.  Asi  domo  en  sus  giros  f 
regiros  oculta. la  dirección  de  su  vuelo  y  se  esconde  en«* 
tre  armarios  y  cuadros  de  santos  ^  del  mismo  modo  el 
jansenismo,  ya  ocultándose  bajo  l^  doctFma  mal  enten^f 
dida  de  san  Agustín ,  ya  interpretando  pésimamente  la 
del  Doctor  Angélico  su  disdpulOf  ya  dando  esplicacíoues 
violentas  con  vanos  efugios  de  sus  espresiones  erróneas 
parece  que  se  pierde  de  vista  y  muere  sin  dejar  señal 
visible  de  su  existencia*  Pero  yti  se  sabe  que  esto  es  solo 
Upariencia. 

De  tiempo  en  tiempo  se  le  ha  oído  respirar  y  dar 
nuevos  silvidos,  encogerse ,  dilatarse^  revolverse,  enroscar^ 
te  y  guardar  su  cebeza  como  la  cufobra,  cuando  en  su 
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üárclwtvk  la.  itíMidóvdhMcifbjisrttíV  i$  se-  le  ba  caidó  la 
]iláscara*'ton  ^oe  suele'  cubrirse*  Ko  parece  sino  que 
aólo  el  jandebíijnb  entre  todaa  las  heregías  ae  ha  hecho 
con  >rát  conloraionea »  toccidaa  marchas ,  efugios  j  ter« 
giwnMidoiies^  el  mas  digno  de  ser  mirado  como  áqud 
coldbron;  tortuoso  (cólober  tortoosus)  de  que  se  habla 
éni  el  übro  de- Job  >  cap.  86,  y  ecÉ  Isaias,  cap.  37,  £1  ha 
naado:  en*  él'-ptvbedente'siglo,  y  continua  usando  en  d 
imeiítro^He^tbda  íaaslocil,  sagacidad  y  sutiiexa  que  pu* 
do  J»BpÍ9^rIé  el- erfp<i*rtQ  de  aeduédon  y  mentira,  que 
Uxo  prevaricar  al  primero  de  loa  hombres*  Este  espíri^ 
tu  infernal  bá  derramado  liodo  su  veneno^  altivez  y  so* 
lierbia  en  loarlectariaa  de  JaolAnio  y.  consiguiendo  con  stís 
tMtat'3peniíniós  aparecer  mas¿  resuelto  >  mas  furioso  y 
snas' temJbb ,  attir  cuando  se. le  creía  mas  muerto.  La 
IgtflM'santa  v  fiiposa<deli  Cosdéroiinmaclilada,  qtiebraaktd 
imas'  dcF  «■aí?Tec¡''sa  cabeca.  ,La  ba  herido  de  mnoie 
d  Vatiéaiió^  y^ia  espada  de  los  príncipes  católjcbs  ha  con* 
cfirridoíá  su  .bnikiHbciaiL  'Y  tftiA'hsí  .sucedido?  La  hi&lo* 
wn  láo^emai  ladice-^ty  >lo  T«fierenirlosr  anales  de  la  ilgls# 
aia.  Ca vihaaoneri  suierfegips , !  apellM^ioikefl « •  vanaa  ptx}Yoi- 
caciones  y  amenazas  han  sido  los  medios  de  que  el  jan-* 
seniaiiur{se*ba.(valido%p^ra  sobreviTiTi  ó  9esút4lar!dé  sus 
cenizas.  Todas  las  sectas  se  dieron  por  Tencidas ,  ó  á  lo 
dfaM»rkeoso^9arGÍQ^ideibi  Iglesia  calQlka;f>ípfotjeétando 
eottfeiiaiiepfao^púbfi¿o^ique>¡sa(doc trina'  ea^^epuesta  á>bi 
fc  kadiveBaal|  sblé  eL|afisbi¿íi»tiv  maa<tetla]de>^ie;.;tódas 
laA  ticoias  ,£2101  lia  quef ido  ceder  eiJei^bno; , £spaikadD  i Ak 
lá  >I^lésia^.Qifai  cieq  anatemiis  >!  jamás  ba  coo&sado  h$^ 
lla^aéfuárá  flcl)ca4oKcísaíocfGop  él  líbnd  deJaoMnisi.eft 
Ja  'Jiiai|o,''^eslo*e6^  coh  cV  Aüpiiiséiimufi^,¿é  élrefreéfdeaá*- 
.fikrivá:  jiíAig&sía^'iíjílaigucí  llááKindb'a  hiSíaeQiiaee^  daaiV 
^pnlos  '^erdádkiii8c4eiaab  ^usiiid  ^^ada-  dcf  ialportar:  q¡tk 
Ja-£¡llaap(klólada))ritoA><e}MoafolÍ0Ísioo  bfyacteidkvj  de* 
'CÍdiA>is(bream£kneahBí}iqub  Ka  €baj¡|iariafü  :Ja  -  doctrina  de 
^lfiá>iáÍBGalsa  |tettoaU«>dá  ^a^dd  QbiJpQiic/I^ 
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No  importa:  q¿e  saa  Pió  V,  firregi»rid>iail,  JCTrlniío'VIBÉ 
y  AlejamJro  Vlf  ^  condenaran  hk  79  propesKieaes  de 
Mignel  Bajo:  que  el  miáno  Atejatídro  VII  é  loocencio  X 
proscribieran  las  5  de  Jan^énio;  ni  que  la  Iglesia  de 
l^rancia ,  de  Eapaüa  ,'  de  Alemania  j  dema$  naciones  ca* 
tóltcas  prostesiáran  au  adhesión  a]  jnicio  dogmático  de 
la  Silla  de  Roma.  En  fin,  no  importa  que  clemente  XI 
jpronnnciara  su  juido  después  de  un  detenido-  exámra 
en  la  bula  ünigmiius  contra  tos  errores  del  P.  Qoea^ 
neJ ;  ni  que  Pío  VI  condenara  por  la  bula  Aétdfem'fidei 
los  del  sínodo  de  Pistoya;  juicios  dogínáiicós-  aceptados 
solemnemente  por  toda  Iglesia.  LosjansénisSas  aabm  ela<* 
4ír  estos  fallos  de  la* catara  de  san  Pedro» ^  Pará^  que 
nuestros  lectores  se  ilustren  en  es  tai  masería^  q[ne  dos 
obligan  á  tratar  los  eternos  é  incansayes  dedamtfdoces 
contra  la  autoridad  pontificia,  j  los  nuevos. reformado^ 
Tés  de  la  Iglesia  espaSolá,  .es  ¡muy  oporttnor  aulir  al 
origen  del  jansenismo  >  y.  re¿oh*cr  auaqéo'  réfÑdámentt 
sus*  largas  marchas,  siis  derrotas i'.aiká: isaitsformaÁibom^' 
sus  retiradas^  susr  nuevas  2agreíiofiea;»:le»l  ima  fialabra^ 
4os  dtieepsos 'estados  de  esta  p^niieinsísioní'seolá..    ^ 

-<     §.  L  ^%sii  dd  jansmism^fi  su  firntaáí  ijmaíi     i 

>£1  jansenismo»  tuvo  qirigén' del  ruidoso r^CormtM» 
¿anseñio;  ;<fue*  l^eg<i'  ¿^  oeupar  la  atRa  episebpal  chs^paer 
en  les  Paisés^^jds  yísHecr^idejaiido  é  la  posteridad  ad 
iibró,  q«Q  intituló  jin^gastínus^ '  ^rp  ^Aw^íá  eMcoder 
^i¿  en^  se  etisefiaba^la  donito»  píoira  4la>S* 'Agilstiá 
contenMUke  di  la  gracia  v  i  la  >)MÍtiBoi«iobv  á^'^mks^ 
•tinaeionu  y-  ÁÍ  libre  albedrid  Ya  'los  JaieránoS:  j^ctáví 
fiistas^  (fietfn  <el  siglbi'KVfl  inc||iadiaitm  liriA4¿mainíl| 
iTipnria^  JngliÁe»rB;^''HollHicb>  clr.sudk>'fidb¿tic»^y^oÍnps 
«paisas  de  > £uropi  eon  uü^  tineh»  J&aingeliüV  takqcie>UsUa¿ 
dado  materiales 'Bereogaria ea dD^nKÍa>  JíasaaiViíidU^ 
iogUteiMv  )Kttfld  Hbs.:yi6co^¡ibo»hd6ofiiá|^a;éa3aiol#- 
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n»,  qroe  no  era  mío  un  aborto  dd  abismot  j  |iartO  pea^ 

tífero  del  e^írilo  de  aoberbia  j  de  rebelión  para  abrir 
la  uma  en  que  se  hondirían  mocbos  tronos  y  pueblos  con 
todas  ans  loables  costond>res,  leyes  y  Religión;  ya  pues, 
todos  esos  espiritoa.  turbulentos,  indóciles  y  rebeldes  á 
la  Iglesia  babian  precedido  á  Miguel  Bayo  y  al  Doctor 
de  Lovayna  Jansenio,  que  renovaron  después  una  gran 
parte  de  sus  errores,  condenados  antes  solemnemente 
por  la  Iglesia  universal  en  loa  Concilios  Constanciense  y 
Tridentino.  Agitada  la  Europa  por  aquellos  insolentes  y 
orgullosos  sectarios,  se  ^armaron  pueblos  contra  pueblo^i 
provincias  contra  provincias,  híyos  contra  padres,  vasa- 
llos contra  aua  Príncipes  y  reinos  contra  reinos.  La  Eu- 

.  ropa ,  esceptuando  la  EspaSa ,  fue  jA  teatro  sangriento 
de  una  locba  espantosa.  En  ella  se  trató  nada  menoa 
que  ó  triunfaba  el  Evangelio  de  la  muerte ,  á  que  la 
Europa  se  acogiera  para  ao  vida  al  Evangelio  de  la  ver- 
dadera salud.  Cien  batallas  fueron  necesarias  para  enfre- 

^  nar  la  fierocidad  de  los  falsos  evangélicos ,  y  los  detes- 
tables y  sacrilegos  alentados  de  los  nuevos  reformado- 
res. Detuviáonse  á  consecuencia  de  sus  grandes  derro- 
tas laa  buestes  de  la  heregia  y  de  la  rebelión.  Sucedióse 
luego  una  tregua.  Entretanto  los  Príncipe»  católicos ,  quo 
suspiraban  porque  la  •  Religión  recobrara  sus  derecbos^ 
y  el  orden  renaciera  en  los  pueblos ,  invocaron  el  auxi- 

•  lio  y  favor  de  la  Iglesia  católica.  Ansiosa  ésta  coox>  ma« 
dre  tierna  de  la  salvación  de  tantas  provincias,  se  reú- 
ne, á  pesar  de  los  mas  grandes  obstáculos,  defioitivamen* 
te  en  Trento.  Las  mayores  lumbreras  del  mundo  cató- 
lico en  virtud  y  sabiduría  se  congregaron  para  confec- 
cionar el  precioso  bálsamo  que  habia  de  cerrar  las  pro* 
fundas  llagas  causadas  por  la  beregia  armada  en  los  es^ 
pírítus  y  en  las  costumbres.  Habló  la  Iglesia  dirigida 
por  el  espíritu  de  verdad ,  de  paz  y  de  caridad  desde 
aquella  augusta  y  santa  congregación.  Los  cetros  se  pros« 
teman  ante  la  sagrada  Tiara ,  oyen  la  voa  de  Pedro,  y 
Tomo  IL  Ep.  5.*  2 
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recibiendo  hiniiilde$  sus  oráculos  infiliUeSf  ordenaráii 
dquellM  \tj9^  protectoras  9  ^e  ateguraroo  h  Religión  y 
dieroft  la  paz  á  sus  esiadosi 

Descansó  b  Europa  por  algún  tiempo  j  cedió  la 
agitación  religiosa^  La  cab¿Ea  de  la  serpiente  fue  cortada, 
ó  por  hablar  con  major  exactitud ,  fue  solo  quebranta- 
da  y  como   mortificada.  Hidra  era  de  muchas  cabessas^ 
que  brotaba   una  nueva  cuando  se  cortaba  la  antigua. 
Él  católico  Emperador  Sigismundo,  venerando  las  de- 
cisiones' dogmáticas  del  Sínodo  de  Constanza  >  habia  apar- 
gado  el  estenso  fuego  que  en  Bohemia,  Ungria  j  pai» 
ses  contiguos  encendieron   los  Husitas.  Jja   Inglaterra 
habia  también  cortado  el  incendio  que  promovió  el  atre- 
vido Wiclef :  en  fin,  la  Europa  católica  empezaba  á  dea* 
cansar  mediante  los  esfuerzos  del  invicto  Emperador 
Carlos  V  y  del  Concilio  celebrado  en  lá  ciudad  de  Trento. 
Parecia  que  la  tranquilidad,  el  sosiego  y  la  calma  ha« 
bian  de  suceder  por  muchos  aSos  á  tanta  turbación  y 
desorden,  producido  por  la  heregia  ja  postrada  y  espi- 
rante. Mas  rara  vez  después  de  un  vasto  incendio  de* 
|an  de  saltar  nuevas  chispas  de  entre  cenizas  mal  apa* 
gadas.  Nuevos  retoSos  produjo  la  impiedad  de  los  he* 
resiarcas  vencidos.  Sus  máximas  horribles  habian  pene* 
trado  y  pervertido  algunos  corazones  y  espíritus  altivos 
y  orgullosos  que  se  anidaban  dentro  de  la  Iglesia  mis- 
ma. Miguel  Bayo,  doctor  teólogo,  flamenco,  que  enea* 
lidad  de  tal  se  halló  eü  Trenfo  por  disposición  del  Rej 
Católico  Felipe  It,  fue  desgraciadamente  uno  de  aque* 
Hos  espíritus  ligeros,  imprudentes  ;  fáciles  de  ser  ar- 
rastrados del  espíiitu  de  novedad.  Algunos  Prelados  del 
Concilio  de  Tronto,  no'  pudieron  menos  de  disgustarse 
ojéndole  algunas  espresiones  que  simpatizaban  con  las 
de  los  hereges  de  aquella  época.  Sus  recelos  se  justifi-- 
caron  desiiues;  y  Bayo  se  hubiera  perdido,  si  el  P.  Eran-  - 
ciiico  Toledo»  sabio  jesuíta,  y  después  Cardenal,  no  le 
hubiera   reducido   por  comisión  del  sumo  Pontífice  á 

Digitized  by  VjOOQIC 


itíáMuáenios  mas  catdlicot  sobre  el  hombre  caído  por  la 
colpa,  sobre  d  libre  albedrio  j  sobre  la  gracia*  Al  fio, 
pasado"  tiempo,  los  sumos  Pootífices  Pío  V,  Grego- 
rio XUI  j  Urbano  YIII,  sin  focar  la  persona  de  Bajo^ 
proscribiere»!  y  condenaron  79  de  sos  proposiciones  pop 
heréticas,  erróneas  &c  respectivamente* 

Discípulo  de  Bayo  había  sido  Gomelb  Javsenic^ 
pero  mas  sagaz  y  canto  qoe  sq  xoaeslro  s«po  ociütar 
sos  peligrosas  opiniones,  logrando  soi'pfend^  á\  Rey 
CatóUco  con  la  dedicatoria  de  un  libeb  ^ue  intituló 
Mars  Gallicus^  escrito  contra  el  Rey  de  Francia;  obra 
que  le  mereció  ser  presentado  para  la  silb  episcopal  do 
IfN^  Elevado  á  la  dignidad  episcopal  escribió  sn  famo^ 
so  libro  Aitgusiinus^  pretendiendo  traer  al  Doctor  de  !»• 
gracia  por  fautor  de  sus  opiniones  erróneas*  Escribie» 
ron  algunos  que  Bayo  leyó  nueve  veces  las  obras  de 
sao  Agustin  con  grande  meditación,  y  que  Jansenio  las 
repasó  hasta  once  veces,  especialmente  las  que  tratan 
de  k  gracia  y  del  Kbre  albedrio;  de  que  iufieren  sus 
afiactos  haber  penetrado  mejor  el  espirita  y  doctrina  del 
santo  Doctor  Bayo  y  Jansenio  que  ningún  otro  teóloga 
Pero  está  l>ien  averiguado  que  leyeron  las  obras  del  san* 
lo  Doctor  por  las  ediciones  que  faabian  viciado  y  cor- 
rompido los  sectarios  de  aquella  época.  Jansenio  se  abs*' 
Soto  de  pubKcar  su  libro.  A  su  fallecimiento  le  confió 
á  un  fiel  amigo  suyo  encargando  su  publicación  después 
de  sa  muet'te;  mas  no  omitió  prevenirle  que  su  libro 
escitaria  grandes  disturbios  en  la  Iglesia,  á  cuya  auto« 
ridad  sometia  su  corrección ,  no  obstante  que  se*  halla- 
ba persuadido  de  que  nada  tenia  que  enmendar.  Asi 
falleció  el  famoso  Obispo  de  Iprés,  cuya  celebridad  se 
hizo  brillante  por  los  rasgos  dks  caridad  y  beneficencia' 
qoe  entonces  se  le  atribuyeron;  se  oscureció  mucho 
mas  por  los  amargos  frutos  de  su  ruidoso  libro.  Desde 
aquí  empiezan  las  escenas  turbulentas  y  casi  trágicas 
del  jansenbma 


Digitized  by 


CiOO^(^ 


Si  el  maestro  no  foe  perlinas «  ai  aa|eKS  ana  eicn« 
.  toa.  al  juicio  de  la  Silla  apoalólica,  como  lo  dijo;  ae- 
guramente  no  fue  Kerege  ni  dogmatiaante:  ¿pero  cdmo 
dejarán  de  serlo  loa  que  defienden  sos  aentimientoa 
contra  las  terminantes  decisiones  dogmáticas  del  Trono 
apostólico?  Absclbuniur  magisiri  et  discipuU  damnantun 
pero  no  es  estraSo.  Los  defensores  del  gran  Tertulia- 
no  fueron  hereges  porque  jresistieron  audaces  al  juicio 
de  la  Iglesia;  cuando  d  mismo  Tertuliano  que  los  re-- 
probó  en  sentir  de  S.  Cipriano,  S.  Agustín  j  S.  l^i« 
fiínio  no  fue  condenado  por  hereje  Aun  con  mayor 
probabilidad  se  sostiene  el  catolicismo  del  admiraUe 
Orígenes,  que  sujetó  sus  obras  al  juicio  de  la  Iglesia; 
iiendo  condenados  como  herejes  los  origenistas  por  con- 
tradecir á  la  Iglesia  obstinadamente»  Esta  triste  suerte 
cabe  á  los  diáicípulos  de  Jansenio^por  mas  que  se  sna- 
tenga  d  catolicismo  de  tal  maestra  Ahora  vamos  á  ver 
de  cuántas  cabilactonas,  efugios,  ardides  j  estratagemas 
se  han  valido  los  jansenistas  ó  para  justificar  Ja  docfri* 
na  ya  proscripta  del  Augusimus^  6  para  reusar  su  obe* 
diencia  al  juicio  de  la  cátedra  de  S.  Pedro,  formando 
esta  larga  y  escandalosa  contienda  la  primera  fisono* 
mía  y  el  singular  carácter  que  distingue  al  jansenismo 
de  todas  las  sectas  contrarias  á  la  doctrina  catók'cal 

Apenas  vio  la  pública  luz  el  Augustinus  en  la  Fran* 
eia ,  cuando  se  sobresaltaron  los  corazones  con  su  lectn- 
Yíí.  Entonces  se  advirtió  con*  cuánta  verdad  había  anua- 
dado  su  mismo  autor  que  produciría  en*  la  Iglesia  gran» 
des  disturbios:  ¿y  quién  duda   que  conocería   también 
los  grandes  motivos  que  él  dejaba  á  la  posteridad  pfra 
que  se  quejara  de  haber  escríto  semejante  obra»  y  de 
que  conociéndola  pdigrdsa  no  la  hubiese  quemado?  Y 
cómo,  lejos  de  ejecutarlo  asi»  dejó  muy  encargado  que 
se  pubh'cára,  creyendo  que  nada  tenia  que  corregir?  En 
esto  se  manifestó  menos  virtuoso  y  prudente  de  lo  que 
debia  esperarse  de  un  Obispo  sabio  y  amante  de  la*  paz 
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¡Je  la  Iglesia.  Pero  JanseQio  ya  est2  juagado  en  verdad. 
Mnelioa  hubo  enloncet  que  se  segaron  á  esparcir  flores 
sobre  su  sepulcro,  j.los  bay  tambieó  boy  que  no  le  mi* 
rao  como  un  bombre  sincero  y  de  recta  intención.  De* 
jémosley  pues,  y  bablemos  de  su  obra. 

Esta  se  leyó  por  mucbos  católicos,  y  vieron  con  es- 
panto que  era  una  reproducción  de  los  errores  de  Ba- 
yo so  maestro,  ya  condenados  por  la  Silla  apostólica^ 
y  de  mucbos  artículos  de  Lotero  y  Calvioo  anatemati- 
sados  por  la  Iglesia  universal  en  el  Sínodo  de  Trento. 
Los  apasionados  del  Augusiinus  y  afectos  al  difunto 
Obispo  de  Iprés  gritaron  altamente,  calificando  de  ca- 
lumnia borrible  tan  grave  censura  contra  la  piadosa  me* 
moría  de  su  autor,  y  de  blasfemia  impía  contra  el  gran* 
de  Doctor  de  la  gracia,  san  Agustin,  cuya  pura  dóc* 
trina,  dedan,  era  el  espíritu  de  aquella  Obra.  Escribió- 
se  mucbo  por  una  y  otra  parte,  se  aumentaron  las  dis- 
putas, crecieron  los  disturbios»  y  por  fin  llegó  á  la  sán« 
ta  Silla  la  noticia  de  tanta  discordia  y  de  la  causa  que 
la  producía.  Examinóse  en  Roma  el  libro  de  Jánsenio 
con  la  detención,  cuidado,  madures  y  solicitud  pro- 
pia de  negocio  tan  importante,  y  la  misma  que  los  su- 
cesores de  san  Pedro  ponen  siempre  que  se  trata  de  la 
fe  y  buenas  costumbres.  Después  de  un  prolijo  examen» 
después  de  grandes  y  prolongadas  discusiones,  esplica- 
cíoncs  de  los  defensores  del  libro,  confrontaciones  de 
seqtaiicias  y  de  mucbas  suplicas  y  oraciones  invocando 
la  luz  del  divinó  Espíritu,  se  llegó  por  último  i  senten- 
cia definitiva.  Gnco  fueron  las  proposiciones  que  se  és« 
traciaron  del  Augusiinus ,  que  eran  como  el  espíritu» 
la  médula  y  fi>ndo  de  toda  la  obra.  Y  fueron  las  si<* 
gnieotes ; 

1.*  Algunos  preceptos  de  Dios  son  imposibles  á  los 
bombres  justos,  que  quieren  y  se  esfuerzan  según  las 
actuales  fuerzas  con  que  se  hallan;  mas  les  falta  la  gra« 
cia  coa.  que  se  les  bagan  posibles. 
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2/  En  el  estMo  de  la  oalvalesa  caida  nunca  ae  re^ 
siste  i  la  gracia  interior* 

3.^  Para  mereter  {^''desmerecer  en  el  estado  de  la  na« 
toraleía  caida ,  no  se  requiere  en  el  hombre  la  libertad 
de  necesidad ,  sino  que  basta  la  libertad  de  coacción. 

4.*  Para  cada  uno  de  los  actos,  y  taipbien  para  el 
acto  primero  de  la  fe,  admitian  los  semi-pelagianos  la 
necesidad  de  la  gracia  interior  preveniente;  j  en  esto 
eran  heregés ,  porque  querían  que  la  gracia  fuera  tal; 
que  pudiera  la  humana  voluntad  resistirla  ú  obedecerla» 

5.*  Error  semi-pelagiano  es  afirmar  que  Cristo  mu<« 
rió  j  derramó  su  sangre  por  todos  los  hombrea.^ 

Cotejada  la  doctrina  de  estas  cinco  proposiciones  con 
lo  que  declaró ,  ensenó  y  definió  el  santo  Concilio  ecu-* 
ménico  de  Trento  en  la  6.*  sesión,  decreto  j  cáno- 
nes de  la  justificación,  singularmente  en  los  capítulos  5, 
6  y  7,  j  en  los  cánones  3  y  4 ,  verá  todo  católico,  que 
tanto  se  alejaba  Jansenio  de  la  fe  de  la  Iglesia,  cnanto 
ae  acercaba  á  los  errores  de  Lutero  y  Calvino,  que  es- 
cluiaa  de  la  grande  obra  de  la  justificación  las  gracias 
prevenientes,  escitantes  y  adyuvantes  para  ella,  y  úni- 
camente admitian  la  gracia  interior,  á  que  la  voluntad 
humana  nunca  puede  resistir :  también  se  descubre  la 
perversa  idea  de  aniquilar  con  los  mismos  dogmatizan- 
tes la  libertad  humana ,  cuando  afirma  Jansenio,  que  á 
la  gracia  interior  nunca  resiste  la  humana  voluntad »  y 
que  puede  haber  mérito  ó  deniérito  aunque  se  obre  con 
necesidad  con  tal  que  falte  la  coacción  6  violencia;  doc- 
trina que  envuelve  en  sí  todo  el  erróneo  y  herético  sis- 
tema de  Miguel  Bayo  sobre  la  naturaleza  corrupta,  sobre 
,1a  gracia,  justificación  y  libre  albedrio,  que  condenó  san 
Pío  y  y  sus  sucesores  como  doclrina  tomada  de  las  fuen- 
tes pestilenciales  de  Lutero  y  Calvino ,  cuyos  errores  con- 
denó el  santo  Concilio  de  Trento  en  la  sesión  ya  indi- 
cada. Siendo  pues  de  tan  perverso  carácter  las  cinco  pro- 
posiciones jansenianas,  y  deduciéndose  de  ellas  las  per- 
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Bictosas  consecaéaeuift  que  mas  áddlante  desenvolvió  el 
ardiente  jansenista  Qnesnel,  se  vio  el  sumo  Pontífice  Ino- 
cencio X  en  la  obligación  j  necesidad,  cmnpliendo  con 
sa  miaislerio  apostólico,  de  proscribir,  condenar  y  pro- 
hibir las  cinco  dichas  proposiciones.  La  primera  ^  teme- 
raria, impía,  blasfema,  anatematizada  y  herética.  La  se- 
gunda herética.  La  tercera  igualmente  herética.  La  cuar<» 
ta  fiílsa  y  herética.  T  la  quinta  falsa,  temeraria,  escan^? 
dalosa;  y  entendiendo  que  Cristo  murió  solamente  por 
los  predestinados ,  impía,  blasfema,  contumeliosa,  dero* 
gativa  á  la  divina  piedad  y  herética.  Publicóse,  pues,  la 
boia  condenatoria  de  estas  cinco  proposiciones,  que  em- 
pieza Cum  ocasione  Ubri ,  en  la  que  ei  sumo  Pontífice 
Inocencio  X,  ano  ide  1653»  mandó  á  todos  los  fieles, 
bajo  un  severo  anatema ,  que  ninguno  se  atreva  jamás 
á  escribir,  defender,  sostener,  apoyar  ó  dar  asenso  á 
dichas  proposiciones  alli  condenadas,  estractadas  del  li*- 
bro  de  Jansenio,  y  reprobadas  en  el  sentido  herético  de 
su  miamo  autor.  Q>nfirmóse  después  esta  condenación 
por  los  sumos  Pontífices  Alejandro  Yll  é  Inocencio  XI, 
á  cansa  de  las  tergiversaciones  y  arterias  jansenísticas  que 
se  oponian  al  cumplimiento  y  sumisión  á  la  decisión  pon- 
tificia que  las  Iglesias  particulares  babian  recibido  con 
alegría  y  veneración ;  y  se  creia  que  los  rayos  del  Ya«» 
titano  habian  dado  al  jansenismo  un  golpe  mortal ,  que 
le  baria  desaparecer. 

Muchos  admiradores  del  Obispo  Iprense^  conocieron 
su  ligereza  en  dejarse  alucinar  con  los  pomposos  elogios . 
que  los  confidentes  del  nuevo,  pero  falso  Agustino,  pro- 
digaban á  su  memoria,  y  dejaron  su  doctrina  sometién- 
dose  dóciles  y  verdaderamente  humildes  á  la  decisión 
apostólica.  La  Francia ,  qué  habia  sido  el  principal  tea- 
tro de  estas  convulsiones  religiosas,  en  las  que  tomaron 
parte  algunos  prelados,  se  afirmó  en  la  sana  doctrina. 
Triunfó  en  efecto  la  verdad  católica  en  el  mayor  núme- 
ro de  seducidos",   pero  no  fué  posible  vencer  la  tcnací- 


Digitized  by^ 


Google 


dad  de  unos  pocos  fanáticos  que  halnaA  bebido  cod  ansia 
en  el  seno  de  su  desacordado  maestro  el  veneno  activo 
del  error.  Estos  se  quejaban  amargamente  de  que  el  Au^ 
gusiinus  se  había  examinado  muy  mal;  que  la  curia  ro- 
mana T¡<J  en  el  libro  las  proposiciones  que  de  ningún 
modo  se  contenían  alli ;  que  se  di6  contra  ¿1  una  sen- 
tencia hija  de  la  precipitación  y  de  la  falla  de  inteli* 
gencia;  en  fin,  que  se  había  definido  mal,  y  se  babia 
herido  la  mas  pura  doctrina  de  san  Agustín.  He  aquí 
un  modo  bien  urbano  ^  como  observó  el  G>nde  de  Blais- 
tre  hablando  de  otras  disensiones  jansenísticas,  de  afir- 
mar que  el  Vicario  de  Jesucristo,  puesto  por  él  para 
enseSar  y  apacentar  á  su  rebano,  no  sabe  leer  ni  enten- 
der lo  que  lee,  si  es  que  puede  equivocarse  en  el  exa- 
men y  juicio  doctrinal,  y  no  sabe  distinguir  entre* lepra 
y  lepra ,  6  entre  doctrinas  heréticas  y  católicas.  Si  el  su- 
cesor de  Pedro  ve  en  un  libro,  cuando  le  examina,  la 
doctrina  que  no  hay  en  él ,  ó  al  contrario ,  no  ve  ni  co- 
noce lo  que  en  él  existe,  tienen  todos  los  sectarios  un 
campo  abierto  para  decir  que  el  Papa  no  ve  ni  conoce 
el  sentido  de  una  proposición  ó  sentencia  de  un  autor, 
que  su  juicio  no  puede  ser  regla  de  creencia ,  puesto 
que  puede  equivocarse,  errar  ó  decidir  sin  conocimiento 
exacto  del  objetó.  Y  admitido  este  absurdo ,  esta  falsa  po- 
sición que  condena  el  Evangelio,  la  Iglesia  universal, 
los  Padres,  los  santos  Doctores ,  los  teólogos  y  toda  la 
tradición,  ¿qué  juez  dejó  Jesucristo  en  su  Iglesis?  qué 
maestro?  qué  pastor  de  sus  ovejas  y  corderos?  qué  cen- 
tro de  unidad  católica?  qué  columna  capax  de  sostener 
la  fe  y  confirmar  en  ella  á  los  fieles  y  á  los  pastores? 
Forzoso  seria  que  faltara   la  verdad ,  que  jamás  podría 
encontrarse  entre  juicios  y  opiniones  contrarias,  ni  entre 
opuestos  partidos,  que  pretenderían  arrogarse  la  infali- 
bilidad no  prometida  sino  á  Pedro  y  sus  sucesores.  Pero 
volvamos  nuestra  atención  al  resultado  que  tuvieron  es* 
tas  tramas  de  los  partidarios  de  Jansenio. 


Digitized  by 


Google 


GnocUas  par  el  9WDo  Pontífice  Alejandro  ^1  ^  race* 
•o»  4lt  loeoeDcio  X »-  se  vid  en  la  oectskiad  de  cenrtrlef 
]a  kora  con  una  ooévá  constitución,  en  que  confirma'^ 
Imi  la  de  añ  antecesor  j  condenaba'  de  noevo.  laa  cinod 
pcaposiciones  que  se  hallaban  en  el  Auguséirms  espera 
cidaa  enfoda^  la  obra  con  \m  oaayor  claridad,  y  las^con<4 
deaaba  en  au  obvio  j  natural  sentido»  que  era  el  de 
ao  autor,  imponiendo  üi^  severo  j  riguroso  precepto 
fNira  que  todos  lo9  fieles  laa  condenaran  v  reprobaraa 
del  mismo  modo  y"  en  el  mismo  .sentido.  Ya  dehia  tenep 
fio>  esta,  cuestión ,  pues  la  dee¡<^  la  Iglesiaide  Roma.^ 
Gaai  todas  laa  hercgias  hau'  desapai^cido  en  los  sigloa 
precedentes,  4u^a  que  el  sucesor  de  san  Pedt*o,  Yica^ 
rkr  de.  lésocrisfb  lanoé^  con  lia  *eUas  el  anatnma..  La.  Igle^i^. 
aia  luiiverssl'  mmpre  ba  radbidoi  con  veneración  y  ha<«« 
rnilde  obédiencm  las  decisiones  y  conslitiícioaes  dogmá« 
tiene  de  aa  cábeaa  y  gefe  supremo,  dándolas  cumplimien* 
to  om  prontllod.  Los  errores  ae  disiparon,  y  si  aun  han  • 
ko  rebeldes  q«e  ee  obstinaron  en  au4mpieda(| ^. ellos  ha¿* 
yeron  separándose  de  la  Iglesia  oaláliéa ,  y-  {onriúafOD  una 
amagoga  6  sociedad,  que  llevaba  el  nombre  ^  eb  per^^ 
wetsú  autor»  No  se  conducen  asi  los  jansenistas.  Sin  de«« 
jar  de  reaisfir  al  Padre  conran  de  loa  fieles,  .ála-cabe*^ 
la  del  .catelicismo  y  4  la  Iglesia  jinversak,  lelloa  se  peo*. 
teoden  llamar,  y  eu  efecto  seJlamaitá  sí -mismos  va^^ 
UUfosi  6 mas  bicnsemejantés'á  los  danstÍ8lkia^\sostie«^ 
laen  f  qne  solo  entre  elbs  anste  :1a  Iglesia,  cátélica,  ifm. 
detenerlos  la  oposición  á  su  dMtrina,  nf  el  nombre  no*^ 
vísimo  que  tienen  de  su  maestro  Jansetiio^  Laa  Iglaais» 
protealantes  no  suben  maa  atoo  que  hasta  .Lntero  y  Calri 
vino;  y  si.  estas  son  las  -Iglesias  verdaderas,  d^n  aoohf^ 
íesar  que  no  bubo  Iglesia  basta  que  .la* fnndapeii  kb  b¿«% 
lesiarcaa»  Igual  conáésioo  deben:  baéer  loa  ;)a«)enÍBtaa^ 
pacato  que  antes  de  Jansenin»qotii vieron' quien  }ea| 
diera  noflábre»  Fer»  no,  no  4{uieren  iev  lla«&adbs«^ñs6«^ 
nistaa,  aino  católicos»  folmioci  contra  elÍ6s<el'fiapa-  mil 
Tomo  \\.  Ep.  5/  3 
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ecnrarás  y  abstenías^  élloa  no  ae cttea  néoum^íldos, 
porqve  según  les  ha  enseflado  sn  noei^  «pcSaiol  ^e^ 
aal,  estando  'onidoa  por  caridad  á  Cristo  nunca  salcilde 
la  Iglesia ,  por  mas  que  b  iniquidad  de  los  homives  pa« 
reata  que  les  separa  de  ella  (prop.  91  de  Qnesnel).  £»* 
to  no  es  rebelarse  contra  la  autoridad,  ni  romper  la 
vbidad^  sino  imitar  á  san  Pablo,  tolerando  en  pifa  uó 
injusto  anatema  (prop.  99);  j  Jesos  alguna  Tez  cura  las 
Ikígas  que  ^ia  su  mandamiento  abren  la  ligereza  y  pre« 
cipitadon  de  los  primeros  pastorea  Jesús  repara  lo  que 
etíos  Con  inconsideradóf  celo  descomponeu  (prop.  93)k 
Al  síbrigó  de  estas  diabólicas'  má«mas,  condenadas  po# 
el  sumo  Pontífice  Qemeate  XI  en  sur  bula  célebre  Dnif 
genüus^f  y  enmascarados  -con  el  rópage  de  una  £alsa  pie« 
dad,  no  cesan  de  levantar  baterias  y  conátrüir  reductos, 
para  rechazar  desde  eUos  los  golpíss  de  autoridad  de  la 
Silla  apostólica.  El  abate  *Ervás,  tratando  del  jansenismo 
eénlouna  de  Jas  causas  morales  de  la  pasada  revolucioB 
de  Francia  ^  .afirma  con  documentos  irfecusabks  i|att  pa- 
aa»  de  ucbocienf  as  las  bulas  y  breves  apostdlicoa  dirigí-' 
des^á  b  ¡Iglesia  i  y  eá  particular  á  los  mas  distinguidos 
prelados  de  los  estados  católicos  de  Europa  contra  los 
jansenistas,   descubriendo  sus  marañas,  censurando  su 
obstinación'  y  liepitiendo  la  proscripción  de  sus  doctrinas 
cismáticas ,  sediciosas  y  heréticas.  ¿  Qué  secta  se  levantó 
jamás  contra  Ja  Refigioné  Iglesia  de  ¡Gristo,.  que  tantos 
golpes  sulfiera. y  quedara :cob  vida?  Solo  el  jansenisoio^ 
que  acsEso  sera  la  última  heregia  que  preceda  como  pre* 
asrsiíraí  inmediata  al  hijo  tie  perdición  y  del  pecado,  el 
Abté-Cristo,  halló  el  secreto  de  reproducirse  de  sus  ce« 
nkaa  y  aparecer  armado  de  mayor  arrogancia  y  sobcr^ 
bia'  después  de.  tan  completas  derrotaa,  para  resistir  y 
hacer,  guerra  cruel  á  la  Iglesia  con  una  nueva  táctica 
poto  i  conocida  délos  precedentes  stglte.  Pero  sigamoa 
eL'hilo  dé.  los  hechos-  y  veremos  este  i'áro-  feoómepa 
¡í  '  £1  sAmo  Pontífice  hiió  ver,  que  las  propesidoiiea 
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condénalas  exisliao  TerdaderafMi^le.an  el  ilkta  ée  Jaó^ 
ienio}  se  mareaban  casi  cqq  ei  dedo;  j  lo»  )aiuenUta&  no 
padieodo  ya  tesísltr  al  letlimooio  de  ana  propios  ojqis 
ceden  «n  poro  el  terreno.  Pero  cdoio  ?  confiesan  qiie  laa 
eiQco  proposiciones  proscriptas  se  hallan  en  el  Augii$iím 
nus\  pero  pretenden  salir  del  apuro  replicando ^  .que  el 
sentido  en  qué  han  sido  condolidas  por  el. Papa;  y  eia 
d  qne  también  ellos  las  reprnebao ,  no  fue  el  de  lan^ 
senioi  cnyo  seolido  fue  tan  católico  como  el  de  san  Agua^ 
tin.  Aqni  tenemos  ya,  que  los  jansenistas  leen  mejor  y^ 
saben  entender  lo  que  leen ,  y  ven  con  ojos  mas  claTosi 
que  h  Iglesia  y  sn  Cabeza  suprema.  Mueva  lucha:;  j< 
ooaK>  ai  basta  ahora  nada  se  hubiera  hecho.  Declara  la< 
Silla  apostólica,  qoe  las  proposiciones  han  sido  conde^ 
nadas  en  el  sentido  mismo  de  su  autor;  y  manda,  qoe- 
asi  se  confiese  y  se  crea  por  todos  los  fieles.  Se  ío^kh. 
nen  sevnras  penas  canónicas  a  los  que  resbtan  á  esleí 
juicio  aposlóUeo,  y  se  les  declara  coatnmaces  en  el  error» 
No  importa.  Ya  el  sagas  jansenismo  se  deslizará  de  lasi 
manos  como  una  serpiente,  y  se  presentará  de  nuevo 
al  combate  contra  todo  el  munda  católico.  Él  reponer 
que  indagar  el  verdadero  sentido  de  las  espre^iooes  de' 
un  escritor,  es  una  cuestión  de  mero  hecho,  cuyo  jui«- 
cso  no  pertenece  á  la  Iglesia ,  que  no  puede  ésteoder  su 
conocimiento  ni  autoridad  al  sentido  inlerao  del'  auior 
cuando  estttsapó  sus  ideas.  Esta  fuiil  réplica,  quedebi». 
airei^gomar  á  sus  autores,  es  la  qne  obra  enérgica 'y  efi* 
cazmente  contra  ellos  mismos.  Díganooa  si  no  ¿  por  q(ué: 
Estigan  las  prensas  con  sus  escritos?  ¿Si  en  estos  nodes« 
culmasQS  máximas  y  doctrinas  para  propagarlas#  ¿con 
qué  designio  escribian  y  se  afanaban  tanto  en  sn  tetiro 
de  Port«-Royal ?  ¿con  qué  fin  se  pubücaron.  tantos  volú* 
menea  de  Antonio.  Arnauld?  ¿  por  qué  publicó  el  famo-» 
so  Pasdud  ana  estraSos  pensamientos  r¿  con  qué  inien* 
cian  escribieton  Mioole  y  Qnesnel?  ¿á  qué  se  dirigían 
las  diatiibaa  ó  ap<^ias  jansensísticas  del  P.  Gerveron? 
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En  ttoá  palaWá:  ¿por ^pé  escriben  todos  Iw  que  eiarSien, 
amo  pac  conmnicar  mis  ideas ,  sn$  doctrinas  j  sos  in* 
tevnos  pensamientos?  Si  asi  no  foera  todos  los  escrito^ 
res  serian  inútiles  é  ininteligibles.  Dícese  de  Aristótdes, 
que  avaro  de  su*  ciencia  escribió  un  misterio  para  >no 
Ser  entendido.  Mas  esto,  si  asi  fue,  es  mny  stngukir: 
pocos  lo  han  creído  ¿  ni  tampoco  tiene  imitadores*  Y  en 
tal  taso,  tampoco  hubiera  habido  jamás  periptitétioos» 
Becimos  maS:  si  k»  hombres  no  escribieran  para  maní* 
festar  sus  ideas  ^  sus  sistemas  j  opiniones  >  ni  hubiera 
filiSsofos ,  ni  ciencias.  La  palabra  escrita  es  la  espresion 
esterna  y  visible  de  la  palabra  interior  é  invisible.  Se  in- 
fiere v  pues,  que  el  sentido  obvio  y  natural  de  las  es- 
presiones j  máximas  escritas  es  el  sentido  Áe  su  autor, 
es  ^u  pensamiento,  es  el  juicio  interno  que  se  propone 
manifestar.  ¿Qué  tienen  que  contestar  á  esto  los  contu- 
maces defensores  de  Jansenio?  Que  es  una  cuestión  de 
puro,  hecho,  j  que  de  ningún  «modo  pertenece  i  la  le 
examinar  cual  fue  el  sentido  del  autor  en  las  proposi- 
ciones de  su  escrito.  Objeto  que  no  admite  discusión ,  ni 
sobre  el  cual  puede  reícaer  un  juicio  ó  decisión  infali- 
ble que  exija  el  asenso  de  los  fieles.  Y  si  se  les  pre-' 
gunta,  si  es  una  cuestión  de  puro  hecho  que  fue  ins- 
pirado el  Ifbrode  la  sabiduría  6  d  Cántico  de  Cánticos; 
que  este  libro  de  la  Escritura  es  candnico  j  aquel  no  lo 
es,  ¿qué  responderán .'^  ¿dirán  que  esie  eximen  ó  inv^es- 
tigacfon  no  es  un  objeto  de  discusión  perteneciente  á 
la  fe?  ¿no  será  necesario  examinar  el  sentido  é  ititeU«- 
gencia  de  los  libros  santos ,  que  fueron  inspirados  y  es- 
critos por  varones  de  quienes'  se  valió  el  Espíritu  San- 
to como  de  órgatios  4  instrumentos  en  beneficio  nues- 
tro \  para  nuestra  instrucción  y  enseñanza  ?  Pues ,  aeKo- 
res,  estos  son  unos  hechos  sin  cuyo  examen  ni  teiúlria* 
mos  Biblia ,  ni  Iglesia ,  ni  Religión.  Luego  hay  unoa 
hechos  que  tienen  una  relación  intima  oon  la  fe,  con 
lá  Religión  y  con  las  costumbres.  Iby  hechos,. que  lia-- 
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rmmos  ¿ogiAiiioeá,  pórqoe  llenen  wlfieidn  ton  el  ¿ogr 
JM  y  las  verdades 'de  ki  fe ,  aeercd  de  las  cuales  pueden 
sttscitarsé  dudas  peligrosas  j  contrarias  á  la  seguridad 
j  firmeza  de  la  fe,  y  ya  se  ve  que  estas  dudas  solo  pue* 
de  disiparlas  y  desvanecerlas,  no  un  juicio  privado,  si-*- 
ao  aquella  autoridad  única,:  aquel  oiaestro,  aquel  juet, 
qoe  dejó  -Jesucríst^  én  sti  Iglesia  para  tenuiííar  todas 
las  cuestione?  y  coolroversías  que  se  suscitaran  entre 
los  fieles.  De  dfiqm  ae  sigue  con  evidencia ,  que  exaitiiitar 
si  esta  doctrina'^scriía  es' contralla  ó  no  i  los  dogmas 
de  la  Religión,  sí  su  senfido^  es<rat<)liro  ó  no  lo  es,  no 
és  una  cuestión  de  mero  liecho ,  no  es  una  cnestion  in- 
diferente á  ta  fe,  sino  una'  controversia  religiosa,  tuya 
indecisión  es  peligrosa  sobreiuauera  á  los  fieles,  y  qué 
solo  el  suprcaao  Pastor ,  el  silíaio  Sa^,erdof e*  de  h  ley,  d 
Vicario  que  instituyó  y  dejó  Cristo  en  su  Iglesia  tiene 
la  autoridad,  y  solo  i  él  )e  compete  decidir  con  juicio 
infalible;  que  exige  bajo  la  pena  tle  obediencia  y  con- 
denación ,  el  asenso  interior  de  los  fieles  que  foriran  el 
espiritual  rebaño  de  Jesucristo,  para  que  sientan  todos 
de  un  mismo  modo  en  unidad  de  fe,  y  se  evite  toda 
dñrision  y  cisma  en  la  creencia ,  como  encargó  el  Após- 
tol en  anearla  primera  á  los  fieles  de.Corinto,  cap.  1.^; 
lo  'que  no  se  verificaría ,  dice  el  angélico  doctor  sanio 
Tomás,  si  fós  cuestiones  que  «e  suscitan  acerca  de  la 
fe  no  fueran  decididas  por  el  que  preside  á  toda  la  Igte» 
sia,  y  su  resolución  y  sentencia  sean  firmemente  abra- 
zadas por  elta ,  contra  cuya  autoridad ,  como  del  sucC'- 
sor  de  san  Pedro,  no  prevaleció  jamás  ni  la  sentencia 
de  Gerónimo,  ni  lá  de  Agustin,  ni  la  dé  algún  otro 
Doctor  eclesiástico  (9.  %  q.  1«  art.  10.  Brg.  11,  art.  % 
ad  3). 

Fundado  el  soberano  Pontífice  en  eslas  verdades  in- 
nobles, repn^  y  condenó  la  nuevií  cábitacién,  tan 
caprichosa  cotno  maligna ,  de  los  defensores  del  Augus-^ 
/m«s,  obKgándoleB  á  la  condenación  de  las  cinco  famo^ 
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sks  pr<^po6¡cÍQne^  €0  d  mUmo^niidade^uaofen  Aquí 
fue  donde  apurados,  7  ^o  recur4o$  >Q9  raapee»  ppra  de* 
fcrider  su  sentir  err<^n^^  acudieroki.  al  andas  j  altevi-» 
do  piedlo  de  apelar  al  Concilio  uaíveraaKxS  á  la  Iglesia 
jcatólica ,  declinando  el  juicio  j  Ja.  autoridad  -  auprema 
del  rocoano  Ppntífice«  ¿Y.quiéú  na  aej^tima  de  tanU 
ceguedad?  en  qu^  coatra.di<ScioQe3.  po  \c$e  la  faka  cien^ 
cía?  qufá  de  escesos  no  cómele  li^aUiv^  y  la  malicia? 
¿á  quién  ae  apela«.  cuanda  de  la  cabeM  de' la  IgWíft 
$e  apela  al  cuerpo  sin  cabeaa?  Sin  esta.,  ¿qué  poede 
hacer  aquel?  cdmo  puedeiobrar?  c(}aiQ  e^LÍsJlir?  ¿Es  una 
][giesia  separada  4e  su  cabeai  la  (gl^a  do  Jesucristo? 
£n  donde  no  está  Pedrp,  no.Q#lá  te  Iglesia,  dijo  el  P. 
S.  Ambrosio,  Cristo  ^o..f^  halla  diHide  ooeslá  Pedn^ 
fu  Vicario  ó  Lugar-lenienle  en  1^  Iglesia  católica.  £a 
claro,  que  apelando  los  lansenistas  al  Coiicilio  uoiver* 
sal  sin  el  sumo  Pontífice,  se  fingen  un  monstruo  que 
no  existe;  y  en  este  mismo  hecho  desconocen  toda  au- 
toridad en  la  Iglesia ,  que  es  el  medio  inventado  por  es« 
tos  furiosos  apelantes  para  parecer  católicos  á  loa  ojos 
de  los.  incautos,  y  eludir  eternamente  la  .condenación  sor 
lemne  de  la  Silla  apostólii!a  fulmiiiada  contra  sua-doc** 
trinas  cismáticas  y  heréticas.  Al  fin  ^toa  señores  ape* 
lantes  fueron  también  candenados  por  el  orácoio  poar 
tíficio;  y  las  Iglesias  de  Francia  con  Jas  de  todas  las  na-^ 
ciones  católicas  los  condenaron  |  mjfátidolos  como  unos 
miembros  i)odr¡dos  y  cortados  ya  d^  árbol  del  catoli- 
cismo. Cesaron  los  debates^  y  las  reapiraciones  janaenís- 
Ucas  eran  ya  Como  las  de  un  morihtunda  ¿Volverá,  p  rp« 
sucitar  la  belicosa  y  rebelde  -secta?  se  formará  de  Quer 
vo,  y  cobrará  nuevo  v^or.para  emprenda  puevacao^ 
pana?  Vamos  á  verlo/ 

.  £1  oratoriano  I?.  Quesnel  1  este  hiftócríta  y  falso  mi* 
Qistro ,  publica  sw  reflejciones  sobre  el  nttava  Teslamen* 
to,  y  armado  con  ellas  vuelve  ala  lid.  deaafiaado  al 
Papa  y  á  la  Iglesia  .toda«  reproduciendo  Jas  doctrina 
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¿é  Bayo  y  de  Jimenio»  y  anunctándoláB  GOotoa  «mpe 
tío  fiioáfi¿o;  como  á  «hubteMn  bajado  del  de)(v  Ya  se 
rt  ¿qué  hablar  de  süteáisf?  El  ettor  había  sido  conde- 
nado, pero  lo5'ért«|ifeft''habian  tesado  th  griun*  solo  d 
Itempo  que  loa  dirija vo  él  eis^afito,  viéndose  proscripfoi 
7  despreciados;  aitta^til'Maonaar  al  error  *,  m  abaodo^ 
nar  el  propdsito  db  defenderle  luego  que  se  presentará 
un  nuevo  adalid,  que  con  nueva  táctica  supiera  tm*- 
puSar  'de  nuefo  la  espada  del  sofisma,  de  la  astucia  j 
de  la  hipocresía.  £l  jansenismo  acreditó'  con  sus  nuevoá 
pestilenciales  eiupios  que  no  había  muerto,  que  antea 
mas  bien  en  silencio  se  hahia  reforjado,  y  ja  tetinifes^ 
taba  querer  otra  vez  medir  stis  armaa  y  b\jís  fuerzas  con 
todas  laf  de  la  Iglesia  católica, 

§.  %^  Rtká^étié  ÜjtínsmHsme  ¿n  su  segunda  época.- 

Apenaa  satfierou  i  ]m  las  reflexiones  del  détotd 
Qoesnel,  toaiái^n  liuevo  aliento  los  apelantes  j-  reftac-:^ 
laríóa,  lleneuiio  de  turbación  á  los  Obispos  y  calóiicoi 
de  la  Fj'anciji.  Reclaman  estos  él  auxilio  de  h  SlUá  apo»* 
tólkra,  informando  al  rsanto  Padre  del  íodendió  que  re- 
UOBiban  )as  heréricaa  reAeiione»  del  hipócrita  y  seodo 
nifeUco  P.  Qoeaoel.  Grande  era  el  daffo  qtre  ya  cau- 
saban. S^  defensores ,  cubiertos  con  el  manto  de 'una 
frUa  'piedad,  redliciam  i  Ifas  alitiafs  sencillas  y  arrastrabaa 
i  su  partido'  basta  personas  eclesiásticas  y  seculares  de 
alguna  Categoría  que' iban  ya  aprendiendo  i  despl*éciair 
los  mandatos  y  aun  censuras  del  Vaticano*  No  se  hiao 
sordo  el  somó  Pontífice  Cleoiente  XI  á  los  clamores  de 
las  Iglesias  de  FraTícia,  ni  pudo  mirar  con  indiferencia 
la  audacia  ceneque  loa  novadores  propagaban  las  refle^ 
xbnes  quesnelianas,  que  proJucian  ya  daftos  gravísimos 
en  muchas  almas  poco  advertidas  y  cantas.  Hizo  pues 
el  santo  Padre- evattoinár  las  reflexiones  detenidamente 
y  con  la  ma^  sóKciiud  en  una  junta  de  Gardeoíiales 
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j  ledlqgQSrque  «O  reuíiieroQ  ibuic2ios.4iafif  f  ea  pr(íeo<> 
cía  de  su  Satifidad  \»s  di^uUan.,  y.  entresápiíbiQ  «que- 
lilis  pra{}o^ic¡oDe$,  que  eitamin^aft  .eq.  congregaciones 
prepelidaa,  se  juatgaron  dignas. de^«s|i^'|(l  censura.  Vino* 
£e.  finalmente  y  después  de  las  09as/fM9iiis¡ias.¿íUgenciai^ 
á  la  decUion  pontifipifi  que.re(>v(ibá'|aiireflcuónes.qttes* 
peliana^»  así  como  los  PoQli&sep* anteriores  habían  re- 
probado. €;1  libro  de  Jaofienio.  Por  .una  bula  Aolemne 
que  eoapezaba  Unigtniius  Jhi  FiUu$^  dirigida  i.  toda  la 
Iglesia,  con  la.  dala  de.  10  de  aeliembro  de  1 713,  con* 
dend  el  sua]K>PQfitífi0e, Clemente  Xl.okptoy  una  pro- 
posiciones de  los.  libros  de  Qocsnel ,  con  las  censuras 
que  las  convenían  re&peciívaoiente,  declarándolas  falsas» 
capciosas»  mal  sonantes ,  qfienaívas  de  los  oídos  piadosos^ 
escandalosas,  perniciosas,  temerarias ,  injuriosas  á  la 
Igl^i^  y  á  su  práctica,  y  no  solo  conl^tfmelfosas  t  con- 
tra la  Iglesia,  sino  también  contra  las  potestades  del 
siglo;,  sediciosas,  impías^  blasfemas,  sos]^hosas  de  be- 
regia,  .q^esy^ben  á  elki  tquefavoivef^.  ¿W  herejes»  á 
las.beregias  y  ^1  ci^ina;  ^rrdyoeasv  próxio^s á  faer^gii,  y 
finalmente  h&réti€0s«,.efi>  igue  se.Qontienen  y-re^nevaa 
errores  mucbas  vec^  cond^nado^^  y  ptipictpaliivente  las 
proposiciones  .condenadas,  de  lansen^»  lomadas  en  al 
seutidp.  mismo  eix^  el.qiia.  se.  ^ondentoirofi.  Enia  cfiad^ 
Qula  s^  giandaba,  qu^  todos  los  fieles  «ond^árali  j,  f^ 
probaran,  dichas  ciento  .y  una  (proposiciones,  ctHiio  que 
estaban  comprendidas*  rf(s|iectÍY4men te  em  al^^una  oe  las 
censuras  espresadas,  prohibiendo  á  todos  dafeiid^rla^,  sos- 
tenerbs  ó  propagarla;^,  bajo  ^e  un  terrible  anatema»  fue* 
se.de  palabra  ó*  por  e.s^'ríto,  elcígiend^  la  mas  protUa,  ab- 
^lu^a  y  rendida  obediencia  á  las  a^teriotres  coosiitucio* 
ues»  que  condenaban  Jos,arrores.  de  J^ajo.  y  las  cioico  pro* 
posiciones  de  Jansenío.  Tal  fue  el  juicio  de  la  Silla  apostó- 
lica, al  que  se  sometió  inmediatamente ^el.^rode Fran- 
cia reunido  en  París  en  1S  de  OfCtubre.  de  XJAX  presi- 
dido por  el  Cardenal  de  Roban «; al  que  dieron  cumpli* 
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miento  los  Prdadoa  j  Abades  Miiéttiek,  totíto  constfl 
de  sos  mándalos  j  pastorales.  Pió  ol>stante.todo  esto,  no 
desmayaroo  todavía  los  admiradores  del  doTOlo  Qoesoel* 
Creyeron  salir  del  apuro  prometiendo  no  hablar  oi  es* 
críbir  aebre  estos  hechos;  es  decir»  qae  guardariaD  en 
adelante  sobre  esta  materia  un  silencio  respetuoso  (es^ 
ta  fue  su  fraseX  7  prestarían  i  las  bulas  pontificias  un^ 
deferencia  j.  obsequio  esterior,  sin  que  le  apremiaran  á 
prestar  un  asenso  interno  á  todo  lo  que  las  bulas  con* 
teniaa.  ¡Qué  intención  tan  esquisita  para  frustrar  la  re- 
tractación de.  su^  errores  j  burlarse  claramente  de  las 
definiciones  dogmáticas  de  la  Silla  apostólica^  que  res* 
petaba  con  tanta  sumisión  toda  la  Iglesia ! 

No  obstante  semejante  declaración,  los  quesndianos 
con  doloroaas  quejas  y  muestras.de  sentimiento  por  la 
persecución  que  sus  enemigos,  como  vociferaban, les faah 
bian  declarado,  sorprendieron  i  algunos  Obispos  france? 
ses,  que  aun  no  conocían  bien  el  empeSo  y  contumacia 
de  aquellos  rebeldes  jansenistas,  que  pretendian  eterni- 
sar  sus  disputas.  Entre  aquellos  Prelados  cayó  desgrar 
ciadamente  el  Cardenal  de  Noailles,  Arzobispo.de  París> 
coa  cttj6  permiso  se.  habia  impreso  antea  el  objeto  de 
la  condenación  pontificia ;  es  á  saber,  las  reflexiones  mo- 
rales sobre  el  nuevo  testamento  de  Quesnel.  Eugafíado 
el  Cardenal  con  la  hipocresía  de  los  partidaríos  del  ertot, 
se  declaró  protector  suyo,  llegando  su  imprudencia  ^l 
estremo  de  suapeuder  la  eje^rucion  de  la  bula  Unigenilus 
j  otros  mandatos  /apostólicos  relativos  á  la  materia.  Se 
mantuvo  obstinado  en  su  inobediencia  por  algún  tiem* 
po;  siendo  esta  la  causa  de  sostenerse  los  refractariqsy 
manifestarse  msis  orgullosos  cada  dia.  $eutia  vivamente 
el  sumo  Pontífice  el  mal  ejemplo  del  Cardenal ,  por  otra 
parte  Prelado  estimable,  ya  por  sus  bellas  cualidades,  y 
ya  también  por  el  lustre  y  esplendor  de  su  casa.  Se  es* 
mero  el  santo  Padre  en  reducirle  al  recto  caminó  con 
amonestaciones  amorosas  y  verdaderamente  paternales^ 

Tomo  II.  Ep.  5**  A         ^        . 
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les  qae  «ieodo  iniiill^s ,  le  obUjg;aroft  í  osar  de  paMrJs 
dtómpaffiadas  de  arkistóHca  severidad,' y  atm  á  inlíaiarle 
que  se  vena  precisado  á  proceder  contra  él  segonlasrcN 
glás  canónicas.  La  divina  gracia  se  dignó  alumbrar  al 
Cardenal  seducido;  j  aunque  algo  tarde,  reparó  d  es* 
cindaflo^  anulando  y  revocando  la  licencia  dada  para  que 
corrieran  impresas  las  reflex^iones  quesnelianas,  conde* 
nándolas  jrprohibiéodolas  formalmente  f  j  ademas  acep- 
tando, publicando  j  mandando  aceptar  y  obedecer  coa 
perfecta-  sinceridad  la  bula  UnigmUus^  bajo  las  censuras 
y  penas  en  ella  contenidas.  Este  triunlo  de  la  gracia  y 
de  la  silla  de  S.  Pedro  llenó  de  desesperación  á  los  obs* 
tinados  jansenistas;  y  aunque  se  debilitó  mucho  én  la 
'Francia  sa  partido,  losxlirectoresde  la  tat%9L  resolvieron 
atrincherarse  en  su  nueva  fortificación  del  respetuoso  ú- 
iencio  y  obsequio  esterior ,  sin  acceder  jamás  á  suscribir 
-algtma  de  las  fórmulas  de  fé  que  la  Iglesia  les  exigía 
^ara  asegurarse  de  su  sana  y  católica  doctrina.  Se  les 
amenazaba- con  'la  privación  de  sacramentos  si  perma«- 
necian  obstinados  en  la  repulsa  dé  los  decretos  de  Ro- 
ma; mas  ellos  elegian  morir  sin  aquellos  espirituales  so^ 
COITOS  por  huCDÜdad  (como  lo  propalaban)  antes  que  obe- 
decer á  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia,  ostentando  del 
'modo  mas  escondaloso  su  contumacia  y  su  obstínacion 
en  el  error.  Entre  otros  dio  este  escándalo  en  la  Fran* 
cia  un  diácono  Hamado  Páris,  distinguido  por  su  cuna 
y  por  los  altos  destinos  políticos  de  su  familia.  Por  hu- 
mildad jansenística  se  abstuvo  de  la  comunión  pascual 
mucht^  affos,  y  al  (in  se  fue  á  comparecer  al  Tribunal 
del  supremo  Juez  sin  el  santo  Viático  y  sin  someterse 
á  la  sitia  de  san  Pedro,  y  todo  esto  por  humildad.  £s* 
ta  conducta,  que  miraron  todos  los  católicos  jostamen- 
te  ccmio  un  esceso  espantoso  y  terrible  de  desesperación, 
*fue  altamente  preconizado  y  aplandido  por  la  secta  como 
un  heroísmo  sublime  y  casi  divino.  Ella  le  canonizó,  y 
se  atrevió  por  sola  su  autoridad  á  tributarle  la  venara* 
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cioa  y  eulfo  que  la  Iglesia  concede  á  \cs  SantosL  Y  no 
ftie  cato  sola 

£|.  santo  diácono  Piris,  decían  loa  janiM^nisfai»,*  hace 
Bubgros.  E»  efecto ,  lo  creían:  las  genios  popufares>,  qú^ 
se  apresuran  i  otr  cuentos  y  novelas.  Mugeres  seducidas, 
hombres  asalariados  concurrían  á  S.  Medardo,  y  amteol 
sepulcro  del  imaginado  bienaventurado  diácono  Páris  fin- 
gían ciertos  raptos  y  convulsiones  violentas,  de  tas  que,  se* 
guxi  decían  los  astutos  embaucadoreS'de  la  secta ,  se  veían 
libres  de  un  modo  estupendo  por  la  intercesión  que  ba« 
bian  implorado  de  sii  querido  Páris.  Todo  era  un  embro- 
llo lanaenística  Los  buenos  católicos  lamentabati  tanto  de^ 
liriOi  mochos  lo  reian;  mas  los  jansenistas,  que  tan  di'i' 
fidles  son  en'  admitir  verdaderos  milagros ,  publicaban  con 
entiisiasmo  fanático  los'  müagros  fingidos  de  su  iaipeni« 
lente  y  desesperado  diácono,  como  un  testimonio  cíon  qué 
el  cielo  aprobaba-  su  rebeldía  y  desobediencia-  alas  cons* 
titociones  y  bulas  apostólicas:  ¿podrían  creetM  escenas 
lan.  ríAfcuIas  y  estrayagantes  ejecutadas'  en  medSo  de  lá 
Francia  y  en  el  siglo  XVilI?  ¿Y  quiénes  eran  sus  au« 
torea?  Loa  mismos  que  no  ceséan  de  aemsar  como  supers» 
tidosos  á  cuantos  se  dedican  á  aquellas  prácticas  religio** 
saa  y  de  piedad  aprobadas  por  la  Iglesia  universa).  Pero 
jen- qué  incoiKsecuencias  y  contradiciones  no  incurre  el 
fcombre  i  quien  ka  cegado  ya  el  espírítu^  orgulloso  de 
la  heregiá!  Asi  que  pov  el  medio  que  pensó  la  scciaiicre<* 
centar  su  partido  ^  por  ese  mismo  se  desacreditó ,  le  en* 
^leeiíó»  le  obligó  é  cubrirse  la  cara  y  refugiarse  en  os^ 
euros  ángulos  donde  no  fuera  observado.  Estai  es  la  pri- 
mera fisonomía ,  ó  sea  el  primer  eslado  del  jansenismo. 
Basta  aqui  se  limitó  á  defender  y  sostener  la  doctriiá  de 
ma  apóstol  Qiiesnel  contra  las  decisiones  dogmáticas  dé 
la  cátedra  de  san  Pedro,  valiéndose  para  eludirlas  de 
todos  los  efugios,  invenciones,  tretas,  ardides  y  super- 
cberías  de  que  puede  baccr  uso  el  hombre  obstinado  en 
el  error.  Ahora  vamos  i  verle  bajo  una  forma  nueva «  la 
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que  6ia  despojarla  dé  su  primer  espfrila^  ni  de  su  sis* 
tema  teológico  formado  sobre  el  Augusiinus  y  refltxio* 
nes  quesndíanas,  le  da  .sin  embargo  un  estado  nuevo 
7  mas  ruidoso t  7  bajó  cuyo -aspecto  se  ha  presentado 
la  secta  jansenística  en  el  teatro  del  'mundo  católico  en 
los  tiempos  siguientes  basta  nuestros  dias. 

§.  1.^    Reconcentrase  en  Holanda  el  Jansenismo ,  y 
desde  aiUi  intriga  dando  principio  á  su  tercera  e'poca. 

Desacreditado  en  la  Francia  el  jansenismo  con  sus 
mismas  maquinaciones  7  embrollos  ^  lleno  de  oprobio  é 
Ignominia  se  retiró  á  la  Bélgica ;  mas  no  considerándose 
alli  seguro  por  las  pesquisas  que  el  gobierno  católico  j 
los  prelados  de  las  Iglesias  mas  ilustres  hacian  para  con- 
tener los  pasos  á  los  principales  gefes  de  la  secta  \  se 
refugió. á  las  provincias  unidas  de  Holanda,  encastillán- 
dose en  aquel  pais  infestado  ya  de  las  sectas  protestan- 
tes desde  su  rebelión  al  dominio  de  nuestra  £apa2¡a«  Alli 
se  hallaba  erigida  contra  la  Iglesia  catób'ca  la  pequeSía 
Iglesia  de  Utrech  7  Dérenter  con  algunas  parroquias,  se- 
parándose de  la  obediencia  del  sumo  Pontífice^  que  en- 
viaba á  aquellas  provincias  un  Vicario  apostólico  consa- 
grado Obispo  in  partibus  para  el  régimen  7  ciiídado  de 
los  católicos  que  habian  perseverado  constantes  en  la  fe 
romana  en  aquel  desgraciado  pais.  Mons,  G)bdé,  que 
ejerciendo  este  ministerio  en  nombre  de  la  Silla  apostó- 
lica, 7  abusando  de  sus  facultades  habia  sufrido  justas 
reprensiones  de  parle  del  sumo  Ponsífice,  se  quitó  la 
máscara  con  que  cubría  su  soberbia ,  7  se  declaró  ene- 
migo de  Roma,  haciéndote  independiente  dc.su  autori- 
dad, 7  admitiendo  en  su  seno  á  todos  los  refractarios 
jansenistas  que  alli  acudian  buscando  un  asilo  seguró 
contra  los.  ejecutores  de  los  derechos  pontificios  que  los 
condenaban.  Reunidos  á  esta  sinagoga  los  jansenistas  de 
Francia  7  provincias  limítrofes  de  la  Bélgica,  se  fortMi- 
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anm  y  procnniroií  estar  alerta  en  observación  de  loa 
sucesos ,  siempre  con  ardiente  deseo  de  levantar  la  cabesa, 
j  siempre  suspirando  la  ocasión  j  momento  fatorable  de 
hamillar  á  Roma  j  veogaráe  de  sos  Pontiffices ,  que  con 
apostólica  firitesa  recbazaban  su  comunión  si  no  retrac* 
taban  sus  n»áximas  j  perniciosas  doctrinas.  Nit  tardó 
mucbo  eñ  presentárseles  una.  coyuntura ,  que  procuraron 
con  dili^^encia  estremada  aprovecbar*  Síntomas  de  revo- 
ladon  religiosa  empezaron  á  descubrirse  en  Alemania^ 
Italia  7  Francia ,  á  consecuencia  de  una  política  impio» 
filosófica  que  se  iba  baciendo  de  moda,  en  aquellas  na* 
dones ,  j  que  con  bellas  teorías  y  lisonjeras  prome^ 
sas  trastornaba  la  cabeaa  de  algunos  príncipes ,  y  los 
albagaba  con  la  estension  de  su  poder  y  autoridad.  No 
desconoce  del  todo  la  secta  astuta  el  corazón  del  bony- 
bre.  Sabe »  y  sin  duda  por  esperiencia  propia ,  que  el 
amor  de  sí  mismo  no  moderado  ni  refrenado  por  la  ra^ 
son  auxiliada  de  la  Religión ,  produce  aquella  pasión  fb' 
ncsta  de  anabidon  y  exaltación  propia  que  estimula  á 
adquirir  poder  y  autoridad  mas  allá  de  los  límites  que 
la  justicia  prescribe  y  la  Religión  ba. marcado. 

Notaron  los  jansenistas  una  propensión  en  ciertos 
príncipes  á  innovar  y  bacer  sentir  su  autoridad  y  poder 
en  terreno  que  no  les  perteneciá.  Una  política  interesa- 
da y  mezquina ,  apoyada  y  sostenida  por  una  filosofia 
falaz  y  anti<^religiosa  se  babia  apoderado  de  los  consejor 
y  gabinetes  de  Viena,  Florencia  y  París,  sin  dejar  de 
insinuarse,  aunque  disimuladamente,  en  otros  paisesca'- 
tólicos.  José  ti ,  Emperador  de  Alemania ,  *  y  Leopoldo» 
gran  Duque  de  Toscana,  se  bailaban  ya  tocados  de  esta 
infección  petigrosa.  Lá  secta  jansenística  lo  observa ;  me- 
dita, calcula' y  resuelve  dar  una  mano  al  espíritu  de 
rd)elion  que  jra  se  desarrollaba,  y  prestarle  auxilio  para 
llagar  de  consuno  á  realizar  su  preconocidé^  plan«  La 
adulación,  lisonja,  caluttinías,  quejas  y*  murmuraciones 
contra  las  riquezas  e  influencia  del  clero,  la  tiranta  in* 
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justa  qae,  seg^ii  4]cciaD>,.^cffciaB  lor^Stopas  jeor  los  et» 
atados  católicos;  est^  j  náis  se  ipropoio  inunuac  y  per* 
suadír  á  los  principal :.;  ae  i^pitió.  oiii  Toces'^  ae  ex^igenS 
y  se  elevó  hasta  las  oubea.  IHar  tales- modioasaHevoin.  los 
Iqasenlslas  de  k  osconidadi  no.  ]ra  habiai^  de  Jansenio 
y  dtamas  corifeos  «le  la  seeia^  aun^e  los.  coaservabaa  ea 
«u  coraaoo,  8tno*.siispiraDda  por  ttSovÉBs»  ea  b  Iglesia^ 
oon  tundo  prifliera' cí»  a^batir  la  áutocidad  <le-.lir  pi4mera 
.eáledra  apostólica:  del  calólidano,  de  b  cabeza  de  la.  Igle^ 
da ,  et  Obispo  de  Roóiay  que  ron  lepef  idas  bulas  babia 
iocesantemeote  pfoseritOiy  condenado  ana.  errores  y  per- 
versas máximas,  postrando  con  vigor  apostólico  la  Mida* 
ctá  y  teaaeridad.  de  ana  propagandistas.  Este  era  el  gran 
crímeof  de  loa  sumos  Pontífices  Si  Pió  V^  Gregorio  XIII 
y  Urbaao  Vlll»  que  condenaron  las  aeteataiy  noftVQ  peo* 
posiciones  de  Mig^iel  Bayo ;  de  Inocencio  X  y  Ate)an« 
dro  Til,  qve  proscribieron  las  cinco  de  Jansenio,  y  de 
Inocencio  Xí ,  que  reprobólas  ciento  ana  propodcíones.del 
Calso  mííslico  P.  Quesnel ,  añadiéndose  á  esto  otras  codsti* 
lociones  en  que  la  santa  Sede  condenaba  los  efugios ,  cavi- 
laciones, pretestosy  apelaciones  vanas  con  que  los  rebeldes 
preténdian  enervar  y  bacer  ilusorias  las  decisiones  póntifi* 
cias.  Heridos  asi  I04  jansenistas  por  el  rayo  del  Vaticano^ 
é  irritados  ppt  su  bumillacion,  fue  ya  su  principal  ata « 
que  cotnbatjr  y  aniquilar  la  autoridad  suprema  del  Vi- 
catñodeCristo  y  sucesor  de.  san  Pedro  que  los  babia  ven- 
cido* Ea  consecuencia  de  esto  se  adbirieron  íntimamente 
á  los  principes,  que»  seducidos  por  áulicos,  poco  religio- 
sos«  se  teian  inclinados  á  bacer  valer  sus  pretensión^ 
sobre  las  cosaa  eclesiásticas ,  y  á  todos  los  enemigos  de 
la  autoridad  uoivet^sal  del  Pontífice  romano.  A  ^ste  fin 
publicaron  folletos  sediciosos,  invectivas- y  sátiras  ma** 
ífgnas  contra  la  santa  Sede,  alegaddo  usurpaciones  so^ 
bi*e  los  Obispos  y  sobre,  las  regalías  de  los  príncipes,  em- 
prendidas por  los  Papaa.  en  virtud  de  las  fiílsas  decreta^ 
les  forjadas  por.  el  impostor  Isidoro  t  y  affadiendo  oteas 
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fiítedadei  y  calainütiis  contra  la.  ciirit  rominv  ««i^  fe 
que  lograren  encender  én  el  ooraoon.'de  AleioMiJia  ,  de 
lialia  y  Franca  una  gMCfra  relfgiou ,  que  ha  llegado  j 
se  sostiene  TÍTa  en  fitiestros  días. 

£1   Emperador  3ob4  II ,  alucinado  ya  por  la  poh'li- 
ca   maquiañiéltca  de  sus  áulicos  y  consejeros»  fue  presa 
de  la  cabala  fansenistica;  y  eosprendid  con  resolución  las 
Teformas  y  notedades  que  i  cerca  de  objetos  eclesiástit- 
cos  creyó  coarentente  á  si|s  -  miras;  Supresión  de  mo^ 
naateriós  y  ocupación  de  sus  fincas  y  rentas»  ordenanzas, 
injnriosas  á  la  auioridad  de  la  Iglés» ^-arreglo  de  unt-^ 
Tersidades  y  estudios,  con  la^eleccion  de  avtores  y  «maes- 
tros escogidos  de^  propósito  lenire  loa  mas  entusiastas  ad- 
miradores de  su  política  Ivrbule^a ,  y  los  mas  decididoa 
contra  los  derechos  de  la  Silla  romana;  tales  fueron  las 
ruidosas  ocdidas  que  adoptó  el  engaüado  Emperador 
para  disgustar  al  Papa»  afligir  á  los  eclesiásticos  y  re- 
ligiosas ^f  remediar  con  sus  despojoi^  el  desfalco  de  sfi 
erario.  Salieron  ^de  Alemania  y  de  la   Flandes  anstriatia 
los  regulares^ 'y  algunos  irlandeses  vinieron  á  nuestra 
EspaBa ,  poniéndose  bajo  ki  protección  del  cátóH¿o  y  mag« 
nánimo  Carlos  {II;,  que  lo^  admitió,  tratándobs  con  Real 
generosidad  y  benevoleqcia.  Estos  males  «que  prosdoTian 
las  saetas  produjeron  la  gran  jornada  del  venerable  Pon- 
tifica Pío  VI  desde  Roma  á  Viena ,  que  fáe  el  objeto  de 
las  malignas  sátiras  del  jansenista  Eibel  y  de  algunos 
Éilsos  políticos  I  pero  que  á  pesar  suyo  y  de  sus  coliga- 
dos hizo  ímpresiou  en  el  ánimo  del  Emperador  y  le  pre- 
paró para  que  después  abrasara  mas  dulces  sentimientos 
cu  beneficio  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia.  Hízose  Leo-- 
poldo  en  Toscaiia  imitador  de  José  II.  Los  jansenistas 
inundaron  agiml  pais.  MonseSor  Ricci,  Obispo  de  Pis- 
toya  y  Prato,  Apóstol  declarado  del  jansenismo,  sede^ 
Taaeció  con  la  idea  de  igualarse  al  Papa;  y  estimulado 
por  la  turba  jansenística  que  le  iíipellidaba  su  Moisés ,  se 
propuso  nada  manos  que  a>BStruir  una  Iglesia  sin  Ca- 
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be»  «aimnisi  (coii  la  cual  Jeaucrislo  tótt¡fuy3  k  aiiya)« 
solo  presidida  por  im  encargado  de  la  Iglesia  con  facul- 
tades limitadas,  sujeto  al  cuerpo  de  los  Obispos,  some- 
tiendo toda  su  obra  al  poder  j  voluntad  del  Príncipe. 
Tamburíai,  Bartoli,  Puyati,  Del-mare  y  otros  fanáii* 
eos  furiosos  le  sugirieron  el  proyecto  de  su  cissaático 
sínodo,  cuyas  actas  demuestran  que  en  nada   simpáti- 
co con  el  grande  Concilio  de  Tinento.  £1  sínodo  de  Pia- 
toya  compuesto  de  pocos  prelados  de  la^  Toscana,  de 
algunos  clérigos  y  frailes  in£ituados  por  el  &f.  lUcci «  y 
unos  pocos  canonistas  de  su  partido  renovaba  el  falso 
sistema  místico  de  Bayo,  Jansenio  y  Quesnel;  infundía 
sospechas  de  nestorianismo,  favorecia  á  los  hereges  impug- 
nadores de  las -santas  imágenes ,  blasfemaba  de  los  ilus-. 
tres  santos  Doctores  de  la  Iglesia.,  envilecía  los  votos 
monásticos ,  hacia  casi  imposiUes  los  sacraaientos ,  y  por 
-último,  como  objeto  primario  áá  plan  jansenístico,  ^- 
pojaba  al  sumo  Pontífice  del  supremo  poder  de  juris- 
dicción sobre  la  Iglesia  universal,  y  únicamente  le  de- 
jaba el  vano  honor  de  ser  el  primero  entre  los  Obispos, 
pero  subordinado  á  la  Iglesia  y  responsable  á  ella  die 
todos  los  actos  de  su  administración  j  gobierno.  Esta  es 
la  democracia  eclesiástica  que  siglos  anteriores  habia  en- 
seSado  el  impío  Marsilio  de  Padua ,  tan  estimada  j  aplau- 
'dida  por  los  luteranos  y  calvinistas,  reproducida  por  Ed- 
mundo Richer,  alabada  por  el  apóstata   Arzobispo  de 
Spalatro,  Marco  Antonio  de  Domiois,  por  el  semi^cal- 
vinista  Pablo  Sarpi,  y  por  todo  el  partido  de  los'pro*- 
testantes*  ¡Qué  Concilio  tan  singular!  Cuántos  Moiseés 
y  Esdrás,  ansiosos  de  restablecer  la  dbciplina  de!  la  ve- 
nerable antigüedad,  se  congi^aron . 7  eon vinieron  en 
destruir  la  verdadera  disciplina,  eu  cooslruir  una  Igle- 
sia política  y  en  reformar  el  Evangelio!  A  tanto  esceso 
i  llegaba  su  prurito  de  purificar  la  Religión ,  que  con  la 
.  debilidad  aparente  enseffada  por  el  Padne  Puyati  en  su 
Via^crucis,  y  airibuida  á  Jesucristo,  nada  menos  resulta- 
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hsL  de  süB  innovaciones  que  aniquilar  el  gran  misterio 
de  Dios  bedio  hombre  y  renovar  el  judaismo.  A  tanto 
ae  atrevía  la  secta  personificada  en  el  Obispo  Ricci ,  pre- 
lado de  una  pequeBa  Iglesia  del  orbe  católico,  j  en  la 
Italia  misma,  y. al  frente  mismo  de  Roma,  centro  del 
cristianismo  j  asiento  del  trono  de  los  Apóstoles!  ¿A 
qué  no  se  atreve  el  orgullo  j  altivez  de  los  herejes,  cuan« 
do  son  protegidos  por  príncipes  ambiciosos ,  seducidos 
y  mal  informados?  ¿Qcíé  crímenes,  á  qué  escesos  y  es« 
cándalos  no  se  arroja  el  Espíritu  de  odio  y  de  vengan- 
za ?  Sin  embargo,  las  actas  heréticas  de  este  Sínodo  fue- 
ron recibidas  como  oráculos  en  Francia ,  Alemania ,  Ho- 
landa ,  y  en  Ja  Península  espaSola  por  aquellos  que  es- 
taban ya  ganados  por  Ja  secta,  y  adherían  al  partido 
jansenístico  desde  tiempos  anteriores  á  dicho-  Sínodo.  Al 
fin  este  ruidoso  y  mal  construido  edificio  cayó  de  un 
solo  golpe,  y  se  redujo á  polvo  con  un  soplo  del  Vati- 
cano. Pío  VI ,  este  inmortal  Pontífice ,  que  fue  después 
el  terror  de  la  impiedad  y  el  ejemplo  mas  grandioso  de 
fortaleza  apostólica,  habló  en  nombre  de  Jesucristo,  cuyo 
Vicario  era,  y  pronunció  desde  el  trono  de  Pedro,  de 
quien  era  legítimo  y  digno  sucesor ,  el  terrible  anatema 
contra  .dicho  Sínodo  en  su  bula  Auctorem  fideí,  con  que 
se  esforzó  la  fe  de  los  pueblos,  y  quedó  abatida  y  pos- 
trada la  soberbia  de  sus  enemigos.  Vio  con  gozo  el  san-» 
to  Padre  calmarse  la  tempestad  levantada  contra  la  Igle- 
sia en  Alemania  é  Italia ,  por  el  abandono  que  hizo  José  II 
de  sus  irreligiosos  proyectos,  confesando  que  había  si* 
do  engaSado,  y  por  la  exaltación  de  Leopoldo  al  trono 
imperial.  Época  feliz  para  su  imperio  y  para  la  Igle- 
sia, porque  rectificó  sus  ideas,  renunció  á  sus  reformas 
j  abandonó  á  su  Ricci. 
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'  §.  4P  Herido  de  muerte  él  jartsenismo  convalece  adhi^ 
riéndose  d  los  rei^olucionarios  Jranceses  en  su  época 
cuarta  i  y  conspira  con  ellos  á  la  destrucción  del 
altar  y  del  trono. 

Otra  secta  menos  artera  y  revolocionaria  no  Bubiese 
reaparecido  jamás.  Este  último  golpe  fue  para  el  janse- 
nismo lo  que  fueron  otros  semejantes  contra  las  anterio- 
res heregias.  No  contando  ya  poderosos  protectores »  des- 
cubiertas  sus  miras  j  planes  de  anarquia  ^  y  destruida  la 
unión  y  fuerza ,  pareció  que  llegaba  ya  el  momento  de 
su  entera  aniquilación.  Mas  el  Omnipotente  en  sus  jui- 
cios profundos  disponía  fodavia  probar  la  fe  de  sus  hi-» 
jos  y  y  hacer  clara  y  manifiesta  ostentación  de  su  poder 
y  vigilancia  en  favor  de  su  Iglesia.  En  la  Francia  se  le- 
vantaba una  nueva  borrasca,  un  huracán  violento,  no 
ya  contra  Roma   solamente,  sino  también  contra  Dios 
y  contra  toda  Religión  revelada.  El  reino  cristianísimo ^ 
la  Religión  de  Clodoveo  y  de  san  Luis  empezaban  á  ser 
atacadas  por  la  impiedad  y  por  la  rebelión.  Los  janse- 
nistas miran  con  atención  este  suceso,  le  creen  favorable 
á  sú  sistema,  y  no  dudan  tomar  su  partido,  alistándose 
bajo  el  emblema  de  libertad  ¿  igualdad.  Corren ,   pues, 
á  reunirse,  y  luego  formaron  aquella  larga  lista  de  apds-^ 
tatas,  que  figuraron  tanto  en  las  ruidosas  y  sangrientas 
fases  de  la  revolución  francesa-republicana ,  directoría!, 
consular  y  por  último  imperial.  Las  páginas  de  la  htsto^ 
Ha  revolucionaria  se  hallan  manchadas  con  las  furibun«* 
das  é  insensatas  peroratas  de  los  Obispos  Talleyrand  y 
Gobert,  de  los  párrocos  Gregoire,  Samourette,  Mart¡«« 
neau,  Threillard,  Eicpilli  y  Morolles",  y  con  los  proyec« 
tos  y  escritos  de  Camus,.Lambert  y  otros  sin  cuento, 
que  en  todas  las  variaciones   sirvieron  á  la   revolución 
contra  la  Religión  y  contra  el  Trono. 

La  constitución  civil  del  clero,  obra  del  jansenismo, 
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j  al  mismo  tiempo  de  los  ap<$stoIes  de  la  líberlád  6 
igualdad,  es  un  documento  solemne  j  clásico  qne  con^ 
servará  en  los  anales  eclesiásticos^  para  que  los  siglos 
futuros  'no  lo  ignoren ,  que  la  revolución  es  el  elemeu'^ 
to  del  jansenismo,  porque  él  se  halla  siempre  donde 
hay  revolución,  madre  por  último  de  una  feros  anar<-< 
quia*  La  Francia  lo  vio,  pues  allí  se  entronizó  con  los 
brazos  jansenísticos  sobre  los  escombros  del  Trono  j  del 
Aliar,  el  ídolo  de  la  razón  delirante  y  el  monstruo  del 
mas  desenfrenado  ateismo.  Véase,  pues,  cuales  fueron 
los  resultados  de  esta  metamorfosis  político-religiosaé 
La  Europa  se  pasmó,  se  horrorizó  y  maldijo  á  sus  au* 
torea.  La  cabeza  de  Luis  XYI  cae  de  sus  hombros  al 
golpe  de  la  cucfailla  armada  contra  él  por  sus  mismos 
vasallos  filósofo-jansenistas.  Igual  fue  la  suerte  de  sü 
augusta  fiímilia.  Luis  XVII,  su  hijo  tierno,  asesinado 
lentamente  por  los  crueles  y  bárbaros  tratamientos  de 
q^e  ellos  fueron  los  autores.  Los  sacerdotes  despedaza** 
dos  á  centenares ,  quemados  y  sumergidos  en  los  rios) 
ios  religiosos  y  moíijas  todos  á  la  vez  proscriptos,  en*» 
carcetados,  calumniados,  vilipendiados  y  fusilados;  los 
templos  profanados,  violados  é  igualados  con  el  sucio, 
£1  catolicismo  abolido,  y  en  su  lugar  proclamado  coii 
furor  frenético  el  cinismo  impuro,  y  el  mas  asqueroso 
materialismo.  La  Francia  nadó  en  sangre,  y  esta  corrió 
en  torrentes  ^r  teda  la  Europa  por  los  puníales,  espa^- 
das  y  bayonetas  de  los  anarquistas  franceses,  que  mar^ 
abaron  á  todas  partes  >  llevando  la  ensena  de  la  impie^ 
dad  y  de  la  desolación  en  su  tucarda ,  gorro  encaTnai^ 
do,  bandera  tricolor  y  árbol  de  la  libertad.  Palmotea«- 
ban  de  regocijo  los  cantores  de  la  carmañola,  y  los  após^ 
tilles  de  la  ilustración  y  regeneración  europea :  se  vana^* 
gloriaban  de  sustriiinfos  obtenidos  sobre  la  Religión  y 
los  tronos;  y  la  Europa  culta  Ifabria  desaparecido  si  ql 
Omnipotente  tío  se  opusiera  á  sus  infernales  designios. 
Inacción  terrible  que  ^ebió  enseftar  é  los  príncipes  cuál 
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¡debía  ser  en  adelante  su  Religión,  su  legialadon,  ra 
moral  y  sn  gobierno.  Pero  es  preciso  decirlo.  Dios  sal- 
vó á  sn  Iglesia  como  tiene  prometido;  por  amor  de  ella 
salvó  también  á  los  Príncipes;  j  cuando  estos  debieran 
penitentes  y  cubiertos  de  ceniza  doblar  la  rodilla  en 
tierra  ante  el  Bey  de  los.  Reyes,  y  postrarse  humildes 
al  pie  de  sus  altares  llorando  su  indolencia ,  sus  descui- 
dos» su  falta  de  celo  por  la  Religión  y  los  yerros  polí- 
ticos que  dieron  ocasión  á  los  impios  para  conspirar  con- 
tra la  tierra  y  el  cielo,  no  pensaron  sino  en  servirse  de 
una  •  prudencia  semi-crbtiana ,  de  una  política  ruinosa 
y  de  unos  semi-remcdios ,  que  si  ocultaron  el  mal  no 
le  curaron.  Cubrieron  el  fuego  con  ceniza ,  ahogaron  su 
llama,  pero  no  le  estinguieron.  No  se  admiren  ni  es- 
traSen,  que  pasados  pocos  anos,  alimentada  con  secre- 
tos combustibles,  con  materiales  desenterrados  y  nue- 
vos gases  mucho  mas  refinados,  haya  vuelto  á  parecer 
en  un  rincón  de  la  Europa  ese  mismo  fuego  voraz  que 
de  nuevo  amenaza  una  general  conflagración  que  ani- 
quile el  mundo  político,  moral  y  religioso.  Tal  es  el 
resultado  funesto  de  esas  consideraciones  ant i-políticas 
y  anti-sodales  hacia  los  impios  y  los  asesinos  de  los  Re* 
yes;  de  esos  nuevos  descuidos,  de  esa  falsa  confianza  y 
poco  celo  de  los  gobiernos  para  asegurar  la  paz  de  las 
naciones.  No  lo  ha  de  hacer  Dios  todo  sin  nosotros» 
Puede,  no  necesita  su  omnipotencia  del  blando  y  frá- 
gil brazo  del  hombre  para  sostener  ^us  obras;  pero  qnie- 
re  que  nosotros  deseemos  la  salud,  que  la  busquemos 
en  él  y  cooperemos  con  él  á  su  consecución,  usando 
nosotros  de  convenientes  y  oportunos  medios.  Providen- 
cias á  medias  son  únicamente  como  los  paliativos  en 
las  enfermedades  físicas;  entretienen,  calman  los  sínto- 
mas algún  tanto,  pero  no  curan.  £1  enfermo  recae  muy 
pronlo  con  mayor  gravedad,  su  mal  crece  con  rapidez 
y  violencia,  se  hace  luego  incurable,  y  al  fin  sucumbe 
^  enfermo  víctipia  triste,  de  la  práctica  imprudente  y 
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morosa  de  los  miídicos^  j  de  la  ignorante  rutina  de  los 
físicos.  Ahora  lo  estamos  viendo,  lo  pagamos,  lo  sq« 
friiDos,  lo  lIoranx>8.  Y  sí  no,  ¿qué  es  en  el  dia  la  Es* 
paSa?  Lo  diremos,  y  lo  han  dicho  ya  y  lo  están  dicien«* 
do  los  políticos  y  periodistas  de  todos  los  colores,  aun- 
que opuestos  en  principios  y  designios.  Los  hechos  lo 
patentizan,  los  sucesos  puestos  delante  de  nuestros  misa- 
mos ojos  hablan  enérgicamente:  no  nos  engañan. 

La  España  es  el  teatro  actual  de  la  discordia  civil  y 
religiosa,  de  los  escesos  del  odio. y  de  la  venganza,  del 
desenfreno  completo  de  las  pasiones  mas  violentas  é  in-« 
cendiarias,  y  de  la  persecución  majs  cruel  de  la  moral 
7  Religión  evangélica.  La  España  ha  sido  elegida  en 
los  clubs  délas  sectas  impias  y  revolucionarias  para  cam- 
po de  batalla ,  donde  por  tercera  y  última  vez  se  ha  dé 
combatir  (y  ya  se  está  siete  años  ha  combatiendo)  en 
obsequio  de  la  libertad  t  igualdad  y  por  la  que  antes  se 
combatió  en   la   Francia  y  consiguieron  que  cayera  la 
cabeza  de  Luis  XVI  y  desapareciera  el  trono  y  la  Re- 
ligión verdadera.  Entiéndanlo  alguna  vez  los  monarcas; 
óiganlo  Ips  que  gobiernan.  La  revolución  no  murió  en 
París  ni  en  Cádiz,  ni  en  parte  alguna.  Los  revolución 
ñarios  se  dispersaron,  como  acostumbran,  y  la  revolu- 
ción solo,  quedó  amortiguada ,  pero  no  muerta.  Hallaron 
aquellos  acogida  en  las  naciones ,  cuya  política ,  Religión 
y  moralidad  se  regalía  y  mide  por  el  interés  material 
y  por  las  máximas  de  una  filantropía  enemiga  del  alma 
ianto,  cuanto  solo  favorece  á  los  criminales  y  malvados. 
Desde  su  asilo  en  pais  estrangero  han  vuelto  á  la  car* 
ga,  y  sabiéndose  utilizar  del  sistema  de  tira  y  afloja  usa« 
do  siempre  en  gobiernos  débiles  y  descuidados ,  se  qui- 
taron la  máscara  que  cubria  su  plan ,  jamás  abandona- 
do, de  revolucionar,  y  aparecieron  en  la  Península  de- 
safiando y  declarando  guerra  de  muerte  á  la  Religión^ 
á  los  Reyes  y  á  toda  autoridad  soberana  que  ampare 
y  defienda  los  dogmas  religiosos,  y  las  máximas  de  su- 
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bordinación,  justicia  y  pz.  ¿Y  quién  piensa  que  los 
autores  j  agentes  que  emprenden  esta,  nueva  lucha  no 
son  los  mismos  j  de  las  mismas  ideas  que  los  de  la 
revolución  francesa?  Si  hay  algunos  que  asi  Ip  juzga- 
ren, ó  son  muy  romos  de  entendimiento  y  cortos  de 
vista ,  6  son  sus  afectos  y  cómplices.  Los  espaffoles  es- 
tan  ya  gustando  tiempo  hace  d^  los  amargos  frutos  de 
esta  coligación  de  sectarios  impios,  que  tan  desabridos,' 
mortíferos  y  esterminadore^  los  produgeron  en  Francia. 
Allí  se  vieron  acudir  á  la  obra  de  la  anarquia  política 
los  arquitectos  de  la  anarquia  religiosa;  y  lo  mismo 
fue  dar  en  nuestra  Espaffa  la  seffal  de  trastornar  el  or- 
den político,  cuando  se  vieron  venir  volando  los  tras* 
tomadoreus  del  orden  religioso.  Siguen  estos  siempre  i 
aquellos  como  la  sombra  al  cuerpo.  Tres  veces  hemos 
visto  en  nuestra  patria  esta  funesta  alianza  ^  que  no  ha 
sido  interrumpida  desde  que  se  dieron  la  mano  W  prin* 
cipales  agentes  de  la  revolución  francesa. 
'  Se  dirá  que  en  nuestra  España,  lejos  de  abrigar  en  su 
seno  esos  elementos  de  destrucción  que  produjeron  otras 
naciones,  no  pudo  existir  individuo  alguno  que  entrara 
en  relaciones  con  aquellos,  y  se  asociara  á  sus  planes  de 
sedición  y  de  impiedad,  para  ser  la  ruina  de  su  propia 
patria.  Esto  podrá  decirlo  un  sencillo  aldeano,  que  no 
tiene  otras.noticfas  que  las  de  su  pueblo,  ni  mas  cien- 
cia que  la  de  su  labor;  pero  no  deberá  ignorar  lo  qat 
se  fraguaba  en  su  patria  un  español,  qué  medianamen^ 
te  instruido/  ha  observado  con  atención  los  aconteció 
mientos  de  la  Península  y  sus  relaciones  con  los  de  to- 
da la  Europa.  Desde  que  en  la  Francia  levantó  la  ca« 
h&aí  la  detestable  filosofía  del  impio  Voltaire,  y  el  siste^ 
ina  anárquico ,  é  sea  el  pacto  social  del  visionario  Rous- 
sean ,  tuvo  la  §ecta  revolucionaria  sus  simpatias  en  Es-^ 
paña,  hizo  adeptos,  consiguió  admiradores,  adquirió  sus 
^corresponsales.  El  abate  Barrael>  en  su  obra  clásica  del 
^jMcobinisma  y  señala  .con  sus  iniciales  los  nombres  de 
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4ilgniio8  personajes  y  lítalos  espafltoles  que  se  bicierob 
psaegiristas  de  aquellos  gefes  impíos  del  ateisoio  revo- 
lucionario»  lejeron  con  placer  sos  perversas  é  inceo- 
diarias  producciones,  j  llegaron  hasta  el  entusiasmo  de 
tener  con  ellos  sus  correspondencias  clandestinas.  Ni  es 
Barruel  el  único  que  nos  da  estas  noticias»  Españoles 
ba  habido  que  las  han  confirmado  con  sus  memorias 
históricas*  En  cuanto   al  jansenismo,  su  existencia  en 
nuestra  Península  *se  data  casi  desde  su  nacimiento. 
Que  el  mismo  Jansenio  vino  á  EspaSa   con  el  intento 
de  introducir  en  ella  su  veneno  herético»  es  cosa  muy 
JiTeríguada.  En  la  ciudad  de  Salamanca  dejó  ya  algunos 
apasionados  y  discípulos.  Es  cierto  que  no  hizo  progrep    - 
sos  en  las  provincias  que  la  fuerte  barrera  de  la  In- 
quisición, que  le  vijilaba  y  seguia  sus  pasos,  se  resol- 
vía ya  á  hacerle  encerrar  en   sus  cárceles,   si  avisado 
de  ello  no  se  hubiera  puesto  en  salvo  con  una  pronta 
fuga.  En   una  de  sus  correspondencias  coD  San*Ciran 
se  quejaba  el  astuto  dogmatizante  diciendo:  ^^No  se  pue- 
de en  España  adelantar  un  pasa  Mi  misión  es  casi  in- 
fructuosa.  No  es  posible  hacer  circular  una  sola  hoja 
volante, .  sin  que  sea  examinada  escrupulosamente  por 
la  Inquisición/^  Asi*  se  ve^iba  entonces  por  el  Gobierno 
cspaffol  y  por  un  Monarca  católico,  grande  y  poderosc^ 
que  viendo  el. centro  de  la  Europa  nadando  en  rios  de 
sangre  vertida  por.  los  sectarios  de  Lutero  y  Calvino, 
decia  con  satisfacción  religiosa  y  cristiana :  ^La  Europa 
se  abrasa  en  una  guerra  irreligiosa ,  mientras  yo  con* 
servo  en  paz  y  Religión  mi  vasta  monarquia  con  la  vit 
gilancia  de  cuatro  clérigos,  que  nada  me  cuestan,'^  Ah! 
si  la  impiedad  filosófica,  y  la  falsa  y  espúrea,  caridad 
jansenística  no  hubieran  trabajado  tanto  para  destruir 
este  incorrupto  tribunal  misto,  que  instituyeron  las  dos 
potestades  soberanas  de  la  Iglesia  y  del  Trono  Real  con 
grande  acuerdo,  armonía  y  prudencia  para  defensa  del 
catolicisaao  espaSol!  no  sería  hoy  la   Península  seme* 
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•|dtfite  í  ttna  gran  viffa  sin  mnros^  sin  vallados;  y  abier^ 
ta  por  todas  partes,  donde  entra  impudemente  toda 
bestia  j  toda  casta  de  raposas,  que  la  talan;  la  devo« 
ran  y  aniquilan.  ¡O  laces  de  nuestros  dias  tan  preco- 
niaadas!  ellas  han  convertido  en  una  irreligiosa  estu- 
pidez nuestro  catolicismo,  y  eh  indiferencia  de  hielo  el 
celo  de  nuestros  Monarcas»  Al  fin  Janseoio  hiso  entdu* 
-ees  pocos  prosélitos.' Sin  embargo  deji$  sembrada  laciza* 
Ba  en  nuestro  católico  campo ,  que  abrigada  en  el  cora^ 
zon  dé  algunos  se  conservó  ocultamente,  basta  que  des- 
cuidando el  gobierno  y  euervada  con  varias  medidas  y 
'artificiosas  asechanzas  la  autoridad  y  ejercicio  de  la  In* 
quisicion,  se  fue  arraigando  y  desarrollando  aunque  len- 
tamente en  personas  y  corporaciones,  cuya  grande  in- 
fluencia, sostenida  con  un  proceder  hipócrita,  ba  sido 
y  és  al  presente  la  autora  de  nuestras,  reformas  irre* 
ligiosas  y  causa  de  todos  nuestros  males* 

Si,  es  necesario  decirlo  ya  con  claridad.  Los  españo- 
les no  deben  ser  engajados  como  unos  niffos*  Es  pre^ 
ciso  que  sepan  quiénes  son  sus  verdaderos  enemigos,  y 
de  dónde  les  ha  venido  la  pérdida  de  su  Religión ,  de 
su  sosiego  y  de  su  bienestar.  En  comunicación  los  jan* 
solistas  de  Italiisi,  Francia  y«Bolanda  con  nuestros  ioi* 
ciados ,  de  aquellos  paises  les  venian  todas  sus  heréticas 
producciones,  y  se  introducian  por  Irun  y  Barcelona, 
burlando  la  vigilancia  de  las  aduanas  y  de  los  encarga- 
dos en  impedir  toda  clase  de  contrabando.  £1  abate  Her- 
vás  no  dudó  escribir  al  amigo,  que  ocupaba  una  magis- 
tratura distinguida  en  Madrid,  haber  visto  ten  un  puer- 
to de  Italia  gran  cantidad  de  libros  jansenísticos  empa- 
quetados y  prontos  para  ser  conducidos  á  Barcelona.  £n 
la  misma  Corte  y  con  permiso  del  Gobierno  se  habia 
hecho  ya  algunos  anos  antes  por  el  santo  Oficio  una  vi- 
sita  y  escrupuloso  examen  de  la  librería  particular  de 
un  eclesiástico  entonces  célebre ,  y  se-  le  privó  de  una 
no  pequeSa  parte  de  sus  libros,  porque  pertenecian  i  h 
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IKti.  Qoqátt  á1  Tfonb  el  eciesiaátícó^  afendidD  cotí  este 
JsroeeilíiBieBtp «  sV^e :  viotabifc , .  como  él  4eáá^  la .  inmoair 
dad  j  tu«ro  de  «a  clase;  pero  fue  vana  é  iniiltl  su  qiie^ 
já.  El'  Prfodpe  \iejd  obk*ar  á  loft'iniíHStfos  átl  jnlo  Oñ« 
Qo,  j  U  hiUiateca  •  fae  expurgada  del  feratenio  jánst^ 
nbiia  Eaüt  aucéscí  nMuifesló  el  celo  j  la  piedad  del  M6* 
naita  ¿áUo^  y  al  mismo  tieíDpo  descubrió  al  públicQ^ 
foe  doode  ae  pensaba  nafaailar  sioo  cJencia ,  sabia  TÍrind 
f  piobidady  aeb^Uó  hipocresía  ,  dobles^,  orgullo -y-  ciem 
eia  vana.  A  peMr  de  éste  aeontecumieiito  rvidoao  la  secta 
le  propagó  ea  el  centro  de  España.  Aqnijexislía  su  prinr 
iípal  fottOw  De.ésie  arsckial  procedían  k»  aiac^nes  que  se 
iAm  con  diatmnlo  i  las  «ábias  doctrina.  La  influencie 
era  grande,  y  con- ella  ae  formaron  discípulos,  dequíel 
nes  se  valen  eo  nuestros  dia^  para  consumar  en  EspaSa 
ló  que  ae  empeeó  en  Holanda»  ae  continuó  en  Pistoyai 
ae  adeltetó  en  Francia  y  se  inoculó'  en  otros  paisas.  Está 
es  Ja  raiott  por  que  tenemos  boj  en  nueitra  patria  esas 
Jaigas  listas  de  clérigos  y  aun  regulares  lan  despreocut 
padoa  y  llenos  de  luces»  como  lo  manifiestan  las  pero* 
tatas,  discursos  y  escrílos  públicos  que  se  bao  atrevido 
iá  publicar,  llenos  de  doctrinas  erróneas»,  eismálicas  y 
aun  beréticasf.  borrorea  y  negras  mancbas  jattiás  vistas 
tD  bs  escritos  y  enseñanza  de  teólogos  y  canonizas  es^ 
fdBoles,  ni.  en  los  de  ningún  doctor  católico  que  pro<« 
fissa  vivir  en  la  comuniou  de  Roma  y  «n  la  unidad.de 
la  santa  Iglesia  csatólica.  En  nuestros  seiuinarios,. colegios; 
academias. y  umversickdes  niaucá  se  oyeroní  ni  ensenaron 
esas  doctrinas  disolventes  dé  la  sociedad  religiosa  y  civih 
Hunca  se  ensangrentaron  contra  el  clero  y  contra  el  Gefe 
supremo  de  la  Iglesia  nniveraal.con  osas  invectivas  airo** 
ees,  con  :ésá8  malignas  distracciones,  con  .esas  sátiras 
humillantes,  <]ue.son  en  nuestros  dias  fruto  de  las  nuen 
vas  luces  y  la  ciencia.de  última  moda.  £n  fin ,  |amáa  se 
babian  visto  en  España  esas  producciones  cínicas,  im- 
pías,.  blasáemas  y  .llenas  de  heregias  boy  tan  vulgares. 
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ton  fan  q«e  se  trate  dé  desmoraKiir  á  k  mood  esátí% 
hacerla  rebeMe  á  h  Iglesia  de  Cristo  ^  7  que  sacuda  d 
jugo  aaáTe  dd  Evangelia 

Cierto  es  que  sesenta  aSos  ha  csp^éaBÓ  i  aeDlirse  la 
•etaaSa  que  la  aiaoo  enemiga  hahia  sobre^aembrado  ea 
el  campo  católico  de  noestra  patria*  En  Salamanca»  Vap 
Uadolid,  Sevilla ,  Alcalá,  Madrid  y  oiroa  pontos. del  reino 
se  percibían  de  cuando  en  cuando  ciertas  respiraciones 
que  eialaban  el  vapor  fótido  de  la  incredulidad  >  del  c¡s<* 
ma  refigíoso  y  de  rebddia  contra  la  Cabeaa  de  la  Iglesia; 
pero  esas  respiraciones  y  eroptos  pestilentes  de  personas 
¡particulares  contagiadas  por  la  lectura  de  libros  pémi-^ 
ciosos  venidos  de  países  estrangeros,  eran  reprimidos  por 
ka  potestades  supremas,  que  coñtemao  k  Khertad  de 
pensar  y  de  manifestar  las  ideas  perniciosas,  cuoaplien» 
do  con  un  deber,  que  en  nuestros  dias  está  omy  ol?í* 
dada  Asi  es,  que  apenas  traspasaba  alguno  los  liknites 
señalados  por  la  Iglesia  y  leyes  civiles  en  materias  re* 
ligiosas ,  luego  sentía  sobre  sí  el  freno  saludable  de  la  au» 
toridad  pública»  como  lo  vimos  en  Vailaddid,  en  Ma- 
drid ,  en  Sevilk  y  en  otras  pobkdones^  Entonces  el  fi* 
losofismo  de  la  incredulidad  no  era  conocido  en  Espaffa^ 
aino  por  k  impugnación  que  de  él  halnan  hecho  el  P.  Ge^ 
ballos  en  su  obra  de  h  falsa  jUasofia  crimen  de  JSsiada; 
y  el  P.  RoselK ,  dominicano,  en  su  filesofia  tomística.  £1 
íansenismo  casi  era  totalmente  desconocido  en  nuestra 
nación,  ni  de  él  sabían  mas  muchos  tedbgos,  que  k 
existencia  de  la  buk  Unigénitas  del  sumo  Poqí<&»  Ok^ 
mente Xt,  que  condenólas  101  proposiciones  de  Ques» 
neL  Muchos  espaSoles  hubo,  que  no  crekn  hubiera  en 
k  Península  jansenistas;  y  hasta  el  P.  Al  varado,  tan 
.  célebre  en  nuestros  dias ,  en  el  principio  de  su  carrera 
Kterark  se  hallaba  en  k  misma  presunción;  pero  des- 
pués nos  dio  él  mismo  en  sos  inimitables  cartas  bajo  el 
nombre  del  Filósofo  rancio  los  mas  irrefragables  testi- 
monios de  que  existkn  jansenistas  en  Espa&t  También 
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té'oli0lliiakn  blgmie^  en  sostener  qfiié  d  jMmgaUlM  era 
«na  HercgMi  ifuimánea  ¡  ó  un  jmro  ienfaéma  que  M  for- 
jaban en  su  acalorada  iinaginaciDñ  hombre*. ^maaiaAo 
saspicacea;  peno  a^pieHos  se  honraban  mnj  poco  con  ae* 
aaejaéla  adéa/pnea^  ¿  ae  hacían  aoapecfaoaoa  de  laa  4oc-^ 
Irniaa  janseDÍatiraa  qne  ecnUahao ,  4.  eaian  en  e\  abaür* 
da  de  peaMar^qoe  I»  SülaoipóattfKca,  después  de  grana- 
dos dtscoaionest '  citaciones  >  confrontaciones  y  rignroao 
axámen  de  ka  libros  dela^dos  i  lá  santa  Sede  por  lan^ 
los  Obispos  catélieos^  notaba  heneas  ó  saáxifiias  errá^ 
neas  en  donde  no  eaistian,  j  por  último  que  condena*» 
baáanlasaiaa  y  quioseraa.  IWo  esto  quiere  <iecir^  que 
al  jansenismo  caminaba  entre  nosotros  con  el  eisidado 
que  snele  marchar  en  tnmpo  'eneinigo  un  caefpo  dts»;* 
tacado  de  tin  ejército  que  tnrode  una  provincia  estra^ 
8a.  Marchaba  en  efecto  con  lá  mayor  canleki*  Astnio  y 
sagas,  eomo  krfne  déafe  so  origen,  Hrinaba-,  obraba  ét^ 
cretamenie  y  jamia  ostentaba  publicidad  en  sn  aocidnt 
peroaiempre  activo  é  kifatigafatey  al  fin  biso  proa^loSi 
y  estoa  fueron  mnltiplieándose  en  proporción  del  descui* 
da  j  £eilsa  seguridad  en  que  se  deseatisabe.  Un  gobiei^o 
yi  débil  y  dístraidoV  una  Inquisición  ya  flanqueada  por 
anémigos  domésticos  y  una  época  funesta  de  insurreccioa 
contra  la  Iglesia  y  los  tronos  vino  á  abrir  campo  á  las 
Biaqmnaeiones  pérfidas  y  subversivas  de  los  jansenistas. - 
Bi  Eebronio,  el  Perara,  él  Cestari,  Tambnrini^  Serras 
j  á  sínodo  de  Pistoya ,  eran  unos  libros  que  se  haUa^ 
ban  ya  de  manifiesto  en  ías  bibliotecas,  aunque  proa^ 
criptos  y  condenados  por  la  cátedra  de  san  Pedro  y  ro«' 
locailos  en  el  índice  de  los  prohibidos  porla  Congrega^ 
cion  de  Roma :  loa  jdvenes  dedicados  al  estudio  de  las 
ciencias  eclesiásticas  se  saboreaban  con  susdortrinaa  pea* 
tilentes  como  fiívorables  á  la  libenad  é  independencia» 
y  las  bulas  y  constituciones  pontificias  que  hia  repro* 
bkban ,  se  detenían  artificiosamente  y  se  dUlataba  su  pu« 
blicacion. 
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Irritóle  la'iiaciaii  '^paSoü ,  ñfificliih'deMÍceló  áni-^ 
nentemente  católico,  OHitra  la  Franela^  que  mediante 
aa  sangrieala  revolbctoa  eotroaiisó  la  icopiedad  y*,  el  ateia^ 
;  mo.  .Generosa  la  £$paSa  contribnyóisoo  doBatma  dian^ 
tiosoa  á  diefender  la  joata  cauaft  de  .la  ReU^OB  calólicft 
j  deiloa  Reyea;  pero  eo  tan  ioeiñtable  loefar»  at  oonai-i 
guid  retardar  la  invaóloa  de  la«'  aecias  armadM  en  ^ 
oentrode4a  Península  ^  tnvo  la  funesta  snérte  de  qne 
machas  cabeaas  se  mCÉtuarañ  y  trastomana  cob  ama  ial^^* 
aaá  y  ernSneaa  doctrinas.  A  conaecnenéia  de  esta  infecí 
cbn  irreligiosa^  que  comam^otá  y  corrompié  á  mncfaos 
eapaSoles  á  pesar  de  Ja  ñaciboadidad  catóUca  ^  loa  }aÉse« 
nistas  Bo'se  recataban  ya  tanto.  £ra  ya  consideraíde  su 
número;  tenían  adeptos  y  deTOtoa»  no  solo.en  el  dero^ 
aioo  entre  los  seglares,  |nris¿omnltM ,.  itoagiafradoa  y  has^ 
la  señoritas  de  clases  dislíñguidaa  cróan  hacerse,  honor 
en  ser  del  número  de  sus  <liacípalaa  Una  modestia  es-^ 
indiada  y  artificiosa »  nn  desáliBaibiea  calculada^,  una  K^ 
beralidad'  con  pecsonas  necésitádaá^^  y^  una  dnlcnra  de 
palabras  en*  sos  disc«raoa  famHiares;  toda  esta  eatériori^ 
dad  con  qne  bs  janseioisias  hábiloiente-se  presicntabsn 
en  la  sociedad,  les  ganaba  afectos  y  apasionados,  qne  tío 
perdian.  ocasión  ea  hacer  grandes  elogios  de  su  aabidn* 
riaf«  de  au  pobtica,  de  su  desiiaterés,  de  su  caridad  y 
de.  to^as  8ás  virtudes.  La  hipocresía,  poes^  coÉi<qaeca«* 
bnWsus  perversos  sentimientos  ^  biso  qne  loa  mcantos 
y  s^naciilos  reputaran  á  estos,  hombres  como  seres  privi** 
legiados,  dignos  de  todo  honor  y  respeta  £1  goUemo 
era  imbécil  y  descuidado:  entregado  á  manos  ineptas ,  no 
ae  ocupaba  como  d^bia  y  en  el  mayor  peligro »  no  ve;^ 
laba  aobre  la  conducta  de  unos  hombres,  que  por  sos  re* 
iaciooes,  ideas  y  sugestiones  debían  yaterle  moyaospe^ 
phosos*  Aqu^l  tribunal  santo,  jtesio  y  retstaqoe  cuida-? 
ha  de<la  puresa  dé  la  Belígion,  dé  la  moral  y  de  las 
aanfas  máxtmaa  de  la.  Iglesia /se  llegó  á  reaentir.  tanta 
de  Ja  nulidad  del  poder  civil ,  que  casi  se  le  nó  cantem* 
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poríiar  €oñ  hd. partidarios  del  jan^niatoo/  si  es  qfie  ya 
entré  sos  ministros  no  se  había  inlrodueido ,  comp  so 
sospecha*,  aigüoo  que  neotralisara  ó  psraliaara  su  ac* 
cioQ.  En  esta  desgraciada  época  se  tío  al  Sr.  Arce^  Aiw, 
sobí^  de  Bbrgos,  eoloeado  á  la  cabeía  de  la  ltiqiiisi<^ 
cton  de  EspaSa.  ¿Y  cuánto  no  dio  que  hablar  j  sospen 
cbardesn  conducta?  El  tribunal  de  lá  Inqnisidon  per^ 
did  oiioiices  todo,  su  prestigio,  y  mvij  pocos  éspaSolea 
estaban  satisfisc^os  de  sus  trabajoSi  La  causa  fbrmeda  4 
los  seffores  Cuestas  sobre  )a  pastoral  del  lino.  Sr.  Car 
brera.  Obispo  de  Avila,  desconceptuó  mucho  á  un  tt it  . 
banal,  ique^siempre  había  sido  impancial  y  defensor  acért 
rimo  de  la  yerdad  y  de  la  inocencia.  En  settwjanie  ea^  > 
tsdo  de  languidez  j  de  inercia,  tanto  política  tomo^ro» 
ligiosa,  sé  observaba  ya  con  claridad  y  evidencia  el  ip^ 
flujo  del  Jansenismo  en  las  cosas  ecl^ásticas,  y  se  di«i 
▼inha  una  mudanzp  próxima  en  las  polítiicas. 

Eñ  qué  concepto  tendrían  los  jansenistas  de  la  Fraa-i    - 
da  al  Inqüisidbc  general  de- España  lo  ibdíca  la  conducn     - 
ta  de  ]Kr.,Gregairé,  Obispo  constii^ucional  que  fuelúe^ 
go  4Íe  Bbis^  quien. tuvo  atrevimiento  á  dirigirle  una 
carta,   que  se  vio  circular  impresa  en  la  Península»  eii 
Is  que  le  intentaba  persuadir  la  abolicioki  del  santo  tH-* 
bonaL  de  la  fá,  fm^ando  isu  descabellada  pretenéioní  en 
las  máximas  revolucionarias  que  inundaban  de  isangre 
k  Francia:,  y  en  las  doctrinas  jansenísticas  que  tra^tots 
naban  su  Iglesia :  anunciándole  con  la  mayor  seguridad^  :. 
qoe  aptes  dé  poco  tiempo  las  riberas  del  Tajo  serian 
cakivadaa  por  manos  libres^  Impugnó  esta  carta  en  aquiri 
tiempo  D.  Joaquin  Lorenzo  Vilbuiueva  'con  otra  llenK 
dteradÍGÍOQ  ^lesiásfica*  y ^  apoyando  sus  justas  r^eflexio* 
nesoon  varios  Concilios  antiguos,  y  singularmenle  con  ía  . 
grande  autoridad  del  gran  P.  san  Agustín ,  cuya  conducta 
contra  los  herejes  donatistas  justificaba  qI  recto  prooedar 
de  un  tribunal  eligido  en  las  naciones  católicas  para  vei 
lar  ottDtra  las  asecbánxas.  y  maqninacianes  do  las  so6« 
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tu».  8ste  escrilo  kónfB  tanto  enioocÍBtt  al  Sñ  VillanucM^ 
cuanto  )e  desacreditó  despnéa  su  conducta  y  «a  opioioD 
niantfesiada  en  sus  apuntes  sobre  los  diputados  preíoi 
eñ  Madrid,  j  en  (as  cartas  del  fingido  D.  Roque  Leal» 
llegando  por  sus  inconcebibles  contradicciones  á  mere- 
céis eltftulo  de  escritor  del  sí  y  del  no  scd>re4ina  w»^ 
ma  cuestión.  Ya  por  aquel  tiempo  d  ministro  de  GracU 
j  Justicia  UrquijOi  guiado  por  las  doctrinas  tisttáticas 
del  Febroiiio  j  del  Pereira ,  dirigia  eo  nooobre  dd  ben-» 
dadoso  7  d^bil  Carlos  tV  órdenes  ejecutivas  á  los  peela** 
dos  de  tas  Iglesias  de  la  Península,  para  que  durante 
!á  cautividad  del  Pontífice  Pió  VI  que  té  baciíi   safrir 
en   Valencia  del  Belfinado  el  gobierno  republieauo-  de 
la  Francia,  usaran  de  la  potestad  originaria  del  oUspado 
eon  toda  la  amplitud  de  la  autoridad  eclestástka ,  coioio 
)o  ejecutaba  en  toda  la  Iglesia  el  Obispo  de  RoñHu  Hu<^ 
bo  desgraciadamente  algún  prelado^  de  los  que  enton-» 
ees  se  llamaban  ilustrados  j  sabios,  que  se  prestó  fácil- 
mente  á  esta  insinuación  anti<*cánónica  éeX  Ministro^  na« 
rida  de  la  fuente  cenagosa  del  jansenismo:  bien  que  b«^ 
bo  también  prelados  verdaderamente  sainos  y  celosos  de 
h  santa  disciplina  de  la  Ig^ia,  que  demostraron  la  de* 
bilidad  de  aquel  proceder  7  la  ilegitimidad  de  no»  aus- 
teridad usurpada.   No  se  necesitan  mas  bechos  qne  Iob 
indicados  para  convencemos  de  que  el  jansenismo  firan« 
tés  babia  7a  echado  raices  en  EspaSa ,  que  la  Inquisi^ 
cioii  estaba  7a  espirando,  7  por  esta  razón  no  em  ya 
barrera  capaz  de  contener  ni  el  ciisma  religioso^  ni  la 
^uvna  del  gobierno  político.  Mo  tardó  mucho  en  socéder 
lo  que  7a  muchos  temian. 

Un  numeroso  ejército  francés  invadió  nuestra  Pe« 
nínsula  á  pretesto  de  castigar  al  Portugal.  Los  acoMecí- 
mientos  posteriores  de  Aranjoez ,  dieron  á  dicho  ejérci* 
to  otra  dirección.  Se  decia  que  venia  á  conocer  de  cerca 
la  diéensiones  suscitadas  entre  la  familia  Real^  7  la  cit- 
tástrofe  de  mano  de  i%QS,  que  derribó  desm  poder  al 
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finrorílo  Godojr  j  trtdadó  la  corona  de  Carlos  á  laá  sie- 
nti  de  ra  lujo  Femando  VII.  Fatal  foe  esta  irrupción  in* 
sidiosa  á  toda  la  nacioik  Ella  produjo  la  cautividad  de 
toda  la  Real  familia ,  dejándonos  en  la  mas  triste  orfan* 
dad,  y  trajo  consigo  lodos  los  elementos  y  materiales  que 
neceskalian  las  sectaa  para  arruinar  la  monarquía  y  la 
Rel^ion.  Inútil  será  recordar  abora  cnanto  trabajé  el  ti^ 
rano  de  la  Europa  y  el  .gran  soldado.de  la  revolución 
francesa  paM  subyugar  la  Espaila.  Las  vicisitudes  de 
una  guerra  sangrienta  de  seis  affos^  y  por  último  el  ro* 
greso  CeKa  del  Bey  Femando  no  podrán  jamás  oscure^ 
cene  y  caer  en  el  olvida  Ahora  es  nuestro  único  óbje^ 
lo  bacer  observar  cual  fue  la  conduela  de  \m  jansenis^ 
las  en  esta  dura  época  de  lucha  política  y  religiosa  ^  pa«» 
ra  q«e  a  ninguno  se  le  ofrezca  dudar  que  ellos  fueron 
eofónces-  los  promovedores  de  las  reformas  eclesiásticas^ 
sublevándose  contra  la  autoridad  déla  Iglesia;  que  ellos 
las  adelantaron  en  Cádiz  y  después  en  Madrid ,  y  que 
dios  mismos  trabajan  hoy  sin  cesar  ^  afanándose  por  es-* 
lableoer  la  Iglesia  jansenística,  es  decir,  proiesianit  ó 
hiUre-^cahiniana^  sin  perjuicio  de  negar  y  renegar  según 
su  costumbre  priscüianista  qué  sean  ellos  autores  de  los 
males  que. padece  la  nación  y  ocultarse  nuevamente,  de« 
sapareciendo  como  el  murciélago ,  luego  que  huelan  y 
perciban  con  su  nariz  limpia ,  qne  el  aire  les  viene  cozit 
trariob  Asi  lo  han  ejecutado  en  el  interregno  constitución 
nal  de  18U  á  1820;  de  1893  á  1833,  y  lo  harán  co* 
mo  lodos  los  de  su  hipócrita  secta  cuando  el  poder  su^ 
premo  civil  y  religioso  los  conoaca  bien  y  use  de  sn  au- 
toridad^ como  está  obligado  para  reprimir  su  audacia  y 
castigar  sos  ruidosos  ataques  contra  la  Religión  catóU«! 
ca  y  contra  su  patria. 
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-  §.  S.^  DesenQuthe  <su  sistema  religioso  el  Jansmismo 
en  nuestra  Esprna  en  su  quinta  epoeu. 

.  Hecha  esta  adverteocia,  dirijamos  nuestras  mirádaii 
á'Cadiz,  sigoicndo  los  pasos  ai  Gobierno  y  á  cuántos  se 
refugiaron  én  áqueilv  plassa  fuerte  hujendo  délas  bnes« 
tes  de  Napoleón  9  llevando  consigo  la  idea  de 'dar  i  la 
iEspana  una  nueva  constitución,  y  hacer  desde  aqtoel  ba- 
kiarte  de  lá  independencia  estrangera  la  oposición  mas 
vigorosa  contra  el  tirano  invasor:  apenas  sé  reunié  alli 
el  Congreso /que  dijo  representaba ' á  la  nación,  apare- 
ció una  turba  de  clérigos ' de  notoria  probidad,  cuyas 
ideas  y  sentimientos  se  hallan  bien  marcados  eli  las  car-> 
tas  del  Filósofo  Rancio.  Alli  se  vio,  qué  unos  sacerdo- 
tes ministres  de  Dios,  y  maestros  que  debían  ser  de  la 
doctrina  católica ,  fraternizaron  muy  tiernamente  ron  los 
filósofos  de  Vollairc  y  de  Rousseau ,  asi  como  estos  ha-^ 
bian  fraternizado  en  París  con  los  teólogos  de  Jaosenio 
y  de  Quesnel.  Por  eso  sin  duda  ,  al  declarar  que.  la.  so-^ 
berania  residia  en  la  nación ,  y  al  sancionar  y  jurar  esta 
declaración ,  no  tuvieron  escrúpulo  en  violar  el  jttk*amen- 
to  anteriormente  prestado  á  su  soberano  Femando  Vl^ 
l^elaíándosele  á  sí  mismos  por  su  propia  autoridad  en 
obsequio  de  sus  hermanos  y-  confederados  copiantes  de 
la  nueva  constitución.  £1  limo  Sr.  Obispo  de  Orense^ 
individuo  que  fue  de  la  Regencia,  y  después  por  sus  vir* 
tudes  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  romana ,  no  creyó  po^ 
día  tener  semejante  condescendencia.  Su  conciencia  fue 
(das  delicada  que  la  del  Sr.  D.  Antonio  Oliveros  y  mu^ 
chos  otros  .eclesiásticos  de  non;ibradía,  cuya  teologia  les 
enseñólo  que  aquel  Príncipe  de  la  Iglesia  ignoraba pg^ 
norancia  que  le  produjo  amarguras,  que  le  causó  gran- 
des trabajos,  y  por  último  la  espalriacion.  Pero  separé* 
moDos  de  la  cuestión  política  de  la  soberania,  que  no  es 
propia  de  elesiásticos ;  y  sin  olvidar  la  facilidad  de  es* 
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daderameple  i^ligioso»^  pii«Wio$.á  y^r  qy^Ji^i^.  inani? 
i«&ta?0Q V  ^^^  íDásim^f^ .  y^rlieron .  y ^  qnú  r^&ol  .ucipots  .  10* 
loarcHo  caaodd  irfit^foa'.de  ms^terifts  .ecIe^iáMÍ^aa..  fio*  po? 

]f  &U&  vfítoa  se pm^l^licaroai  se  ^taiaip^rpB  ^n  Ai^il  periódi* 
cog;  ae.kfyer^q  por.  todtf  parles;  y  l<>^i  cofrac)es  de  U 
settaj  l^^I^pdi^ra^QS'eD  ]a  hyest/á  ^l^opsojapa  l<oí$aplattr 
dierpiii  7  encofíiíí^tPn^  J^  t^^sJascue^tioties  y  discliT 
«oqe».  sobre;. objeto».  e€l|esiásti.(;-o&  la  a^torqha.  que  alumi? 
hró  j:  lh,\^z,qü^,  4íWg^'ó  i  e^tos  saqefdoies  do  fue  )a 
palabra  de- Di^s  ^opoo  á  iDavíd  (s^aú  1 1 9^)»  no  lo$  Cpni* 
eilios:;.  do  tos  s^nto^  JPadr^  ^  'n^  los  orácuto^  .de  s|in  Per 
drd/  sioq  Justino;  Febronfo^  Pereira,  Pedro  Tambwir 
iit;eai)i|a  pajabr9i,>a  orácolo  fue^el  ai)a(teQiatiaado  bít 
nq^ode  Pi^toya;  $e  tral^S  d<B  la  Adigion  nacional  ?  EsIqs 
sopores  cqnsimieroa  que  lo  fuese  la  cs^lóiica.,  apostólica 
remana»,  pero: pro'legid^  por  ki  nación  cpa  leyes  sábiias 
j  liMz^,'  que  diotarian  ellof  ¿  su  placea  y  no  b^^o  la 
.vigilaQpia  4^  un;  .trlbonal  eclesiástica  civil,  que  la  Igler 
sif  jr  k.  soberanía  temporal  habían  de  ,comnii  ^^uerdp 
Jostiluido  y  afirmado  con  leyes  y  feglamentos  sabia  opea* 
.te  aprc^dos  y  sostenidos,  A  eonseciiencia  de .  esto ,  con 
4UUI  nue^  ley  se  suprime  la  Inquisición,  se  pr.ob¡be 
qiie.fos.  ministros  de  este  tribunal  ejerzan  sus  funciones 
en  cnanto  ;á.sus  facultades  concedidas  por  la  Silla  ^^pos*- 
.télica,  tfin  consenlin^iento  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  de 
donde  emanabais #  y  lo  qQe  e&bien  estrano,  conira  la  vcf* 
luntad  notoria;  de  la  nación ,  que  reclamó  contra  una  re- 
fioloeioa  tan  impt'udente  y  teooeraria  antes  de  tomarse.. 
Ho  se  quisieron  escuchar  las  esppsiciopes decasi  todos  los 
prelados  de  España  >^  de  los.'cilerpos  y  personas  mas  res- 
^laUes  de  la  nación ,  que  reclamaban  la  conservación 
^  Tribunal  de  la  fe.  Ijos  discursos  que  con  este  mo- 
tivo se  pronunciaron  en  el  Congreso^  y  se  publicaron 
4«uaidos  en  itn  tomo,  eabandalizaron  á^íodp  el  mundo 
ToMolL  Ep.5/  7        v^        T 

Digitized  by  VjOOQIC 


cflfdikol  Ér  i»  üli  oéAtóft  ^  iiifliriht^ '^dblMi^lK  %lésfli 
d¿  cftltfOiBiar^Matnl  hs  Mpreaiaíf  p6t€ftta(d«é,  de  íiíjíih 
riáSy  tténisnras  y  cliclériM  contra  los  vardiües  iiiásr  teligiQ-' 
soai^  y  amantes  de  la  ftdlgHMa,  dte  la  verdad  y  )ii«lkía; 
c»  áá\  aqMllos  dkctttrsor  <|W5  sé  proAtfmáaren  ¿  Iti  fas 
del  miúidé  eéfUM  k  iaqnisieHMÉ  am  «In  furor  frénéiké 
fueron  dignos  midfniettle  de  4is  léagvmi  Jdkfiáás^  Ua9* 
femas  de  un  Lotero'^ 'de  an  €a!TÍno,  de  nn  Carió^Ta- 
dio,  de'ttia  janseiHsfa;  El  P.  Ályai*add  lo  dtínMfiD  en 
sos  cattas  ñóbtt  la  Iitqmsiicion.  Lo*  e)^t4'deéjp«s  Don 
José  Oemedte  Carüice^^  tobtra  los  fklsos  ansicís  de  lá 
Inquisición  cfel  apdsfáta  espéSol  Llórenle^  j  y«  un  siglo 
ñfes  liabiá  des^anescido  eiais  iUrinmnfas  y  ialsedadigs  de 
loé  detractares  de  dklio  tribunal  de'  hi-  (e«  D.  liielchar 
dé  Macanas,  WimA  de  la  Ohebara  deCastitla,  bieii  coa- 
irencido  por  espelrtééna  pro|iia  dé  la  recftitud,  |<i«tíeiay 
l»enignidád  de  los  nnpistros  del  santé  Oficio.  Pero  ni  re« 
presentaciones  dé  Prelados,  ñi  los  sofidtf&iiMs; dkcarsos 
de  Diputados  edesíistioos  verdaderos  eatóliéob  y  espaSo^ 
Íes  que  se  Opusieron  á  sft  aboliciOo^  ni  tás'caka^  irré- 
wlsttbies  del  Fítésofo  Rancb  pudieron  imjpedir'lo^^  las 
isectas  $Bth-católtcas  llabian  resneluo^  éti  sos  iQpnvéntle»» 
W.  Solo  á  ellos  ^ra  temible  la  Inquísicfon  ;  'asi  «dtodO  h 
iiorcá  y  los  4^#rddes  son  espantosos  á  tos  i raidéréls^  ase 
sinos.  Suprimida  fue  por  una  ley  que  insutíaba  á  latia^ 
^cioB  y  al  catolitismo.  No  se  avergoniaroú  ios -sétotts 
jansenistas  de  las  Cortes  de  ittiitar  al  ioipio  Ñtopolioen, 
lencarnizado  enefliñgo  de  la  ReKgion  eatólica  y  dé  Ja  Es- 
{»%,  quien  desde  CSiaHiariiii  abolió  é  ú  ^  dlciéo^ire 
de  1808  el  santo  Tribunal  por  nn  decreto  irijo  de  su 
"^ntdtgion.  Asi  como  el  ftlso  espáíiol  Uorenie  coloró 
de  elogios  ri  núew  soberbió  Trabucó  por  aqueF  decreto 
^contra  el  sanSo  Oficio,  asi  los  sedaños  lodosa  de  las  na- 
ciones estráfigei^as  -aplaudieron  á  nuestras  Cortes  'de  Ca« 
'diz  cuyas  leyes  stirstStttian  á  aqiiel  pata  conservar  pura 
'én£spafi!ala  BéU^^n,  veian  ebitiBente  tiiefieaces^  jttqp- 
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ü»,  eapeSoMü  -y  Mb  i  propásSio  füt»  efe^ír  omí  í  idi 
aaeÍM  j  abrir  1m  potrlü  albcliiaMDfisqK)  rtl^ioio^  á  4a 
libertadl  de  coodmeui  7  á  >la  propagietM  de  h  i|ii|¿ed«d. 
El  qpie  r^flexiom  Mbrt  el  Miwl  eiMkki  de  iMiesira'  lU^ 
l%¡oii  ^'de  la  Jtheriftd'coii'^peee  elfe^  de  le  iie¡Mfeii« 
ti,  jMgeréi  7  >>o  fí4témmiwt\  dé  hwienter  niiesim  «i^ 
taicU»  t>  iFe>tkeJ»/teareaiei  de  ligrimai.  PeM-  piMMr 


.  E¿ipiei|i  ¿^irstetee  dé  «egnhiftá.  1^  eí  inirtie  fte^ 
José  lee  bebía  Mpimde^  per  «a  deitrel^  de  liOd^  t^ 
XBÓmiuauig^  á¿  en  Maew  £a  efeeio,  ie*  iN^)|g;ktt^ 
tribaian  «fidaooieAtekmi  eéadMÍrilMey  €qfm)/aá^y Mfít^ 
taoieMÍ.  á>  ki  «ooierveciéii  d^  eftteKc¡áiii0  ««p&l¿f  y  d« 
laJadeüdéB  Je;  be'piiebkeá  en  )é|;ttkM  Se|MMiOi  &ívh 
livoe»  Fffndpi.'  ¥  eiSoMfilieeba'ki  eeeti  faoeMiiáfiefl  fe^ 
eÉopipftá^r  >  éitf  <  áem«cio  le»'  m^^üMe  ^  xfl»  p#é84abaá  . 
ke^reJlM^H»  Aitme  ceiíac' ten  «kgíMdii  á  «eéMi' dé  «««^ 
ehde  ifMiSig^^  igreeídei'  webe^j  pttfeeióti^  defasiréifie^ 
f-^Mie¿fadeMi  m^  dii|io)e.d«  a^Há 

biqíáii» «mee ,<y! ieoí^ >ki  lotel  mpi%«ion  de^ené^csM»  y  - 
■ttiMiagfafcr^t<^.  9MHÍMiftídédl-qé#'^Í^  i^é  iMe- 
neiiidid& »T¿1  bnUeñ^^eíeb»  eT  ]^r«ffiioí  ^«^  el  (atMeHie^  * 
flio  ^  kfBdbíére  .diipeeísedo  á  lee  regulares,  si  sea  deseee, 
i^ye4M^4»  (^  pmyeeta  del  Sr.  Can^-Memí^  ie  Vebier 
tea^cuiítolida  Era  4|ie  llimefro  de  6ri»ie-y  Jestieia^ 
en^Beí^earnter  paréete:  ^^uráMle^  en  #1  aioUe  de  Iq*  de 
probidad ^noloiwpSiie  Ubi^e  d^Milebení  leiél,  Ms  peie« 
Ira» .'eeeft  ^eAiieeanei'  eei^O'  h'niÉiiietii  bí  dulturá  jr 
1ibaad«|«:  ^  (a«i>  90ftéAiúL^'  púféétt  ^^t»e  *  etiaAil«»táieiii 
«e'cMiaeciiltdáb  4é  aepitSfidtwi  iHttiMé ;« ükie  á)  filfr^  M 
ev^4dbieiiier>w»li|Jiá  «I  wiieiie^  di&  'dBfrfdy  y  éé^  ^^ 
w  wlieD.diiípiliai^íeMifft:^^  pé- 

■ciuntei  MMi.  IMeeíibi^,  eamMarifciUáfite detee,  pnn* 
eentd^  elM^yee»  dh^e^defii^  á'lc»e¥«Ñ|{^^  eeití<>  elttf- 
/b  ket^eetfiad^i  «iijmft^  ectHfi* Uá  det»tetM  dtél 
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firiéadotos  Ai  .t««0ro.  fv^kmV.Vw  TiDCj^eriat décmw¡v<H 
.loft  ae  QfM*>  éa .  ^  >  <|^g«)eM  £  ¿ste  <b«Q«b  {mo^bclo:  &^ 
.«dolóse  alífi»  pbcrlt  iM]rwíii9U'dabluwt.;lc^kj'Cii4 
iif5iiktt.d«.loii  ]i^g^iw^.ofP!lt)dÉvdttcfom!4éi lodos «á$ 
líieoiQftf  afincar  y  retít^i)  oMMiaii  :^«i^«ui  »Q|érior»intei 

tutos  religiosos,  porque  entonces  no  habían  rjiaAiirta 
i$».  seotas  ,«(  e8|l(r¡i«'  ^;;jkHk  ideMiéft  losi;efpe&(iJid  con 
4oda  IjA  e«e9ki<m.9iifedfiseal^:;  ^,»i:  .  ;>.  ^i  j- 1  :c;  i:  '. 
Otra' .  I^ta4i?a.  a»  hJM  Ipor .  k  tpao^BBa  ><  yipflBwhüaa^ 
4EDUf  eonforjye  á  kia  :ii»i6neiafiasr>del;  Concüiid  ide  £ísIih 
ya  aobÍM  la>«a(Qr¡átfd'qM¿  babiá  ^le.«Qnfir]Bfar;á  fefeme» 
JVQs,  eJedoa,  pata  la^ilgúsiaa  ¿píabópMfes^  ^¿«[«rla  XéviéMiai 
.  Cautivo  s«  kalfobia.  eti  JmitamfthhMiu  el.<gMir!  P«itífid^ 
Pío  VU  jpaiVr  e\ .  4éapplia;:4ef.£ancia;^í jSapobo»^^^ 
dé9gr«tía^  acci4áiMí^  tenia  iÍMiwiuai¡ai(¿  aliaifajiíiiBM 
dreicfte^  los  PifeMaii  4eilw!aiAciagiaa^«aióJÍQa%rV«cdbili 
en  Eipafía  Baochosnobi^fiNkia, : ji;aer|NÉisaftifr«K0iUnM»faa 
«üW  vacao^s^  i)^ii|bi9atidotpflirt;<4iI^^  iOhíapéjt 

.q«t  f«^aí).aidifii^)éi^4  jfatcniíwbii  <0folrp2aa[>i()dfimiftb 
4:as.  Se  {KMeoaba  m»:  eniatkw  <hi(MKitfisfa  lki'ti}iit¿>;]iM9 
{afviad  ád.tsíiitaa  Iglioa^^  l6s;;g«todcatfMétojqMÍ0«ÍJ9¿e«r 

,gó)}ei«ú9ran^;  f.  rhi  oluUitvjilidt  os^^acmÍMbcleiia^ykoflipMbr 
^ien^s  4^rdqie:laf%  viipaa!Maii»-'^iiaiaipifc^ 
atti  acuerdó  4|^  VniAÍMsiiAnoa.  iilnhi«laiaW«t»{in«c^ 
4a  dK^fiidad;  ^0<i9€(,aeive  bo]^  ipiaoMic^naa^xscM^ 
^0Aiiu)ÍedeÍD^.;iyin  a6l^»pa>  sijfciyflyi?  si»;ipefci^yiiroárí 
i$e  s4^^i<Fniim,:sfQl.Mat  ^oiiiUili^yiie  liía  <QUkpM.4MmfaM- 
4c|s  :Afiv]erai\  '^^1  :lj(>iodi«pfiPAkbk!9¡»afQaariftiJdsi^ 
^^sv  jilifsf»i^taaÍ§t]^ruJba6bfett«^i^  moto»  ^ 

^^qm.hjKf^^^gfp^^  M»L  ftttamhaia 

<fJií(a|XM89^^  I^ÍAP^f^^^^^  ^«Midk  fdiictiltfii 

:Sft]ia9i.4e  ,!^t#>:nWi^>faib*fm0í/vi](4M 
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loridad  y  fir  fáhtt»  amf  >  faaÚk  ^wotfMtMMti  tínú^ 
iwj^r.yi  «n^  flsegiaq^  ^pero  <jr«e4«M¿lói  a«éi4i^  renovar 
i'  «v.aiHoijoJ  fie-'  ptrtvadiá  con  j;rftn < fÉMamtfité «-^M 
devolvitfadoM'i  iw'  «leivopoliüMM  '«1  ániigéo  ^ei«iclio 
qli^  hi  eobodid)  k'lglcpiQí^iroiMniflVide  coio^ikMir  i  |ei 
Obbfi^.'dé  MsjpRMüeir  f  i  1m  i^iáiadoe/la  élee^iM 
de  lott*  tiBBtréipi¿ÍMi^;  M  f4K|¿m  4l0ii«t<>  de  i^u  >  p#¿]^ 
flud/  sia  daptn^adar^de  BioiM,  comié  podié-déMaMé 
ptn.tDirPiiJttr  «ia  ekaciottlo  alguno >á  •«  Máij^MÍ 
f  geCes.  GontaiMí  Ja  secta  coii  la  adlmUiii*  «i  MM  *¡d«li 
do  ioiVBHQMivioa  de  la  corona  ó  dol  eMado,  que  'ptojm** 
dn  ^fiíoftixiotite  ii:Jisottí¿ari  loa -Pripieipea'  oúH'^  1«déi 
^eodendaí  de^iiiui  entoéidód  quo  IbnMü  eftlran|Qpmi;  Ü 
coft  ha .  pottdóradaa  rogalwa»  Oo'  táilM  aiiniaf roa  •  «aperad 
ba  qM  dopaüan  á^sna  (MMÍagaradoa  Alaa aiUaa  qiie* ám 
Mea.  ka  •fpnricira,  am-  teoMr  .^n  ^'Uelr^ypoUtanp  ¿ 
el  pritfndov  >«Qaio  .aébdiao  del  gohfemo  7  ü^eiade 
pov  ál^  tenaa*  dar  lo  -cmAnnatloai  ^bafoitrit  pn^eaio  dé 
wbm&m  ^  ó  rtooArúnttíon  do  >doctciaa«  9c^  cate' maíKo  al 
janseDyme- iría  o¿n{sindEo  las  igloaiaa  de  fiapafiav  7  «é 
rcfiaruria  para.'OontipofeMr'  vigoapaokiaiito  ao  caipipafta  dé 
rebeKoft  cobtra  Aoíibi  y  contra  bi>  %leaia  uÉÍMraal;  Eo 
eiie  QQ^  *ocreto#  qoe  aaraqóo  loa  ahorca  jaiMfniitaa^^^ro^ 
ttodietttea  áimhraa;  iiUeotaa  ocnllatld  t>a)o  de  1»  máaa 
can  de  nna*  ejúqdaríaíiiMi  nodeariaí,  no  ea  ya  poaHdo 
qoap  ia '  conaya;  por^é  ye  loa^atMjoaoa  ylaa  iifaiina«' 
taoeiflar  le  hacéa  p^Ui^o^  Téiae  qeáto^  aon*  prieaeMadoó 
pooiéfr^Vrono  paradlas  Igleaíaa  vacanico  en  ^taá  época» 
dé  nffmiakhú^iht^éfáéum  ba  medioá  pof  doi^deaO'dJé^ 
TOO  ¿¿coaidoar;  ioadertte^  laa'o^íiionea.éeNgieBaa  qw 
emítie^oe ,  Joaipnse|oa-qee  dieron,  iloa^  pKjieotoa  qnd 
pneaeqUffD*  *  jitloa  ra^rqae  maotéMawti ;'  y  todoff  ^wl^ 
caki:>eVídÍ!fuSa  cqoei^iU^^  J^imiíj  Quiso  )a  i^mvidebcialqeé 
alMaUM)^id  (nrofecafr  coBO.el'>ílo^egolaiWy7'^<^^^ 
4á:'teÍBbridUd:.á!eer  qde  tí-refnl^wlo  del.  feBer'lDgittaqaot 
4mpd»i*ra^bfifo^  de/SUedevttéieiíde^M^ioiiiyodé 
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ckn«ia  :€M^¡M|  Í0fípM&átí  cktm  cu  'S«ipftÍi«  -!  /i 
^  ; .  AvaósMlo^  h^bmn  a^iiiellM  impertérrilos  campeoBCi 
^  la,  jrevolocioii  rdigioaa*  si  la  eseeoa  política:  no- bii'^ 
bieiar.  varjadoi^Yac)  H/mt»  ie  m  Saaiidüd^;  había  :aido 
M|>id49d<^.  ik  fl^  J^foMla ».  fiorqiie  ^€b  ;  ciiiii|^iiis¡e»to  da 
Wc  «|U|p9!ap«att^i)tt|Se^<«|^^  p/Métuealteié  hM^iháoa 
4i)  l9ft  e¿9oiiefl67;  i  Saa^áiiippcsaa  úé  foAe^inafmnk^tmn 
yiaik''h^%ímttiíM:Mgdkj^  b.  íghsh  cat^Kcai 

9í«:ii^  Jl^iat  iqrniaéa  aqoftllii  cama  ettiandaiaia.dd  ae* 
90t  ^mfi^  ^pitui^fí  át€áéiz^  ^uieii  a  cMmlia  de  ora^ 
€hM  fWeMaa,*]^  pá^tocoi^  M;eKf¿  oUtgado^ÜsoÍpo^ 
Üioif  ^¡i^l  teiDt^l»  dtl  .SéSar al  decittto  fitel  de  la  iio^ 
frc^iPiQ -da). :Tr3ieiiaI. santo  !dé  k  &;  y«rcn  £o.ae  Üabia 
daf  lacwcle.  >ÍMÍig0P  dü  nótoiktá  «ipaSel.  al  eipaSf^^  oMa 
fialirVketá^ite  llfe)^  elllwa^Sr*  ÓUspíadeCtaiiae^^iea 
4e9^Ml!^fc*70li9  ^andoa-aacnifict^  |M^  j  4é 

Minitorfffieaeii)A«(l*i#  efa  Beauafio»  delcjércjW  i^é?  nt-i 
HieU.  4»'  ¡Qailioia  Icwtia  díwnrfriideit^  i«e  «Ibrig^do  á 
tiCugíane Jii ;  SoiibigalV 'MtfriáMlavt&abráa  dé^  iaMslAas» 
enepfadd^te  Ite^ftaatodiatak  ddb  a«ei*Baeí»Mtt;¡^^Mievl^ 
¿ka«ae||leíy.<e$^4f^ite  la  ^rcfr)^^  ¿  oiaridigaR  el.ji»^ 
aéíatift  aMientap^M:  adoierfM  aarndaí  Tedas  ealaame-r 
didi|fta;aiifÍYfMrfálÍ€Mf  tatH^odnicaa  y  aKanimaetetirárfl^ 
fü  lae  [IdMab^  toitaftifer.  por  laa  Gorjea  y  Ja  fiegeiáeiai 
9MimA9  aleftedes  ,lcídoa  por  Ja  ejpídboña  que  ae  i  deeasr» 
bcid[;eB<^ia#  aeiekriere«tni8bd»86_i:Madc^ 
do  :eai»  ^^apilali  lea  tropea  da  Napoleaii,;  á  odnaécmoieHí 
de';laá  den^ta^  ^vec aufria  eaie*itifftfie.ei»  ¿Nei^iédaJe 
I¡iit»pa>^  AQbqiee  liabm  !dealiinado  árMbdrid  él  yeigpai  tii* 
«ámco  ¿iitfaKgigaod^iIiey  jalrvao,  ^el  piieUa«>s]la  ei»r 
befgo^:  no.  ae  habu^  aofioitadft  de  la.^  epideiÉía  Mrti¿n{í<r 
gioaa^y  dedeal:  q«e  taiilo  eatrago  Ittoía  tfkoirar'puLfOf 
de.lalPeníiirálfe  pvp^é.  IftpraUaÉMrimpb  de^lhá'aecle^ 
itaa^^  Bennida,  ya  íú  Qmgtuo  éei  le  AfetiitfpQla^  ha 
|SspeB«a'fterOfiiipába  cte  gewrkl  -áoiapwbatiMi  sdel-po» 
Me  rntadtyiíato  v;«ie. A»nia¿  íiáÉvoe  aá^%K)^ie7idr 
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mlnlftf^ciaíi  de  fosfícia,  reglMteAlM'nn«rot'{>ar»  \éá 

ájUQtainiéotiMv  anleaaoxu  {nra  la  fbrmacíoft'áe  xiiet^^ 
pes  oamevesOA.ile  miKdaa  nacioáalesi  yiM  arrtglo  «ji^ 
maiMUc  deiéoneertadío  jr  caai-  keréliro  qtt»  le  preHen^ 
dia  liaeer  ea  d  «laro;  7  fodot  4Mc»  projrectot  acf  dm^ 
jíaii  i  aosteaer  ftitunáuDocá»  dMMcritioa  de  mi  nowi^ 
nal  tonmmpAsi:  En  ésto  ae  «eupabaa  lu  CkMPfes  7  él 
GeblBniOí'i  erando  éste  nahió  «tí  aidáo  efida)  da  la  pnS* 
ziiM  libertad  diA  Mcmanai  fde  es  ioesperada  restitu<« 
eiOQ  á  M  aaigosto  iaono,  bóMesüida  par  lüapoSéoo. 

Eaeusado  ei  poaderar  «1  téiror  7  eapaftfo  qué  pM^ 
éñ}&  e0ia  natioia  ímporiaiate  en  d  e^vNia  de  loa  aee^ 
lafiof  de  hk  refemiaa  adti-^pistiaoaa  y  aoarqpMtaa,  f 
de  h  «straerdiaifia  alq^a  j  fáhÜo  qtie  tmméeaiM 
eiprtolei  i^MSlícof .  j  amantai  de  sto  Rey»  Paefeetídiatt 
a^ellot  tío  Mconoeer  al  Rey  Fernando'  ai  ae  o^ba  á 
aaneíoiiar  b  imeta  ConaliÚMloa  ipgie  Mmkaba  as  a«to« 
lidad;  d  iaMa«>  tteiBpo  que  la  mayaría  dé  la  naciMi 
asspívaba  por  el^  reitaUecmiiettto  de  la  anfignat  Coosti^ 
hHion  monárquica  j  de  aos  layes /«eoMiimbreí  y  magis» 
tndoft  Uü  decreto  de  9^  de  febrero  é»  iMAmuiMá^ 
daí'Gcd^iemo  coostkaeioiial^  iostenido  por  UAa^dJspoib* 
^B  legMlaiiva  del'  Co&greso,  éilpottia  <inñ ^'Fernán* 
do  ¥H  no  fnerá  necábido  por  loa^ajéreitos  «^oío  B^ 
t¡  tto  jttfoba  anM  obMshmr  la  CoiystkoeioÉf«do  Céákij 
onisk  tefbo  OH:  laa  Corlea  diputado  ^e  túvé  lá  iiiaoiea«^ 
da  y  4mák  de  affadir;«*qae  sf  wti¡aba  Femando  pre»> 
«bir  dicbo  jnrattiento  faera  reeibidó  i  cafkmoMs.^  A  «tal 
giado  lleg¿  bl  deeoencia  y  ^frenesí  de  algunoa  rerobcioiii 
nafioa.  Pero  oHo  Mcediti  muy  eoíitra  Mi  deM».  A<peH 
Mr  de  aoa  providéneiaa  y  preeandoaed  i  el  mom^iftM^h^ 
recibido  con  )a  /Mocs^acíonv  *reipéto  y^enioaiianio  w|i 
decidido  pll  laa  trepa*  7  pOr  lodoa  loé  btfbimiiéi  de 
ioa  pneUoe,  fia  todas  parleü  Recibid  W1|0iMÍaagi»de^ 
bidet  fr^O'Ma^tad  0^,  V  las  deinosivacionos*«iiasaaa- 
protiváa 4i  ludiad,  Ideti^  y  amér.  lMeiMift>  Ie:,reci# 
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hÜ  en  trm«fo^-  como  jra  le  baMi  »ci|bidb  ZMHgaá,'f 
este  dia  fae  pora  .«¡fuelló  capilar  el  de  aq  mayor  rego-v 
cijo  y  mea  püar»  ale^^«  £1  4  dé  mayo^  convencido  el. 
angusto  Monarca. de  loa  deseos  iirdieiHes  de  sns^ pueUosi 
didr'el  mótenme  decrete  ed  ^e'  prosciiíbió  h  CoBst¡Ui«< 
o»n  de  Cádiftcón  todos' áw  reaultadós*  y  ronsecveiicias, 
deckranda  reos  de  Estado  y  ^s» jetando  á  la^.peoaa  cbr* 
lespoddienlés  á  'ctmnlc»  dé  cuaJqQÍer  ^modo  lateotíran 
el  feslablédtfiientQ  del  sistema  constiittckgáal  ]Ja  £epá* 
na  toda  reciljió  con  júbilo  esfraordinario  esta  resolución 
de  su  Soberano,  manifestándole  con  aclamaciones. públi- 
cas, con  la;capci0iáoeb  des^roficiofide  }á[^das  y  oíros  actos 
solemnes  qne  anunciaron  los  periódicos.  Se  desvenecieroá 
taixibieá  ea  seguida  lodos  Wproyeclos  de  reformas  po|í^ 
oícónrdigiosas,  i  c«ija  ejecución,  cooperaban  .con  etoias 
decidido  empeño  los  nuevps  dtsctpiinistas  piatoyanos.  Tor 
cb  desopavebid  -^  na  momento.  Volvieron  ías^  cosas  á 
tu!  antigiiQí Soleen,  hps:  regulares  recesaron  :á  ;sn$  mó^ 
Mstwl»sr^:enlrar;i9kifj9zv  la  posesión  de  ^00.  fincas  y  de 
fiúa.  mnlas^  yempeatr^oo  i,  goberüarse  los  cuerpoa  inor 
•táatafioais^iltí  9tls  eonstlitociones  y  reglas  #  que  venían 
•gamdtidaadeade  a(i\origen Jmr  iaa  leyes ^e  Ja  Igtoaíhy 
éA  Estadoi  *Er  clero  adquirid  sn  enlefa  libertad;  el  sA* 
psrdocáo  recobré  aa  •  tonmnidad  y  sir-YiuBroi  truhierado 
oacrflegkiMiiie  pot  el  diatema  polüico  «ooalitiicfoMl  y 
ndineido  á  anlid^d  ab^solnta.  La  AeligioHi  el  ct^  y  h 
moral  ^ballaroii  ?€^dU4er4  prolaceloii  y  adspora  ol  obri* 
igo  de.  laa^  leyes»  y  blijola  egida  de  Ja  potestad; sbberi^ 
na:  Se  renovó  inti^ediatamente  ja  buena  intel^^do;  ar<- 
4B9nÍBi  y  concordie  que  los  Reyeaoati^icos  deben-  toar 
'jtrymt  siempte  con,  1^  $i  lia  apostólica ;  y  ^ta  envió  Iw* 
rf  O:  sn  Nnncio  cerca  del  Rey  de  laa  JEispaSas.  En  fin»  se 
f  acabar»!  toda»  las  nq^edades^,  y^oitran  lai  agitacioneB 
y  violencias  que  produjeron  imlea  las  loAxitM^  cedido- 
^aosy  las  doctrinas  mal  sanas  esparcidas  éft  la  noción, . 
-;     ¿Y  c«&l  ftie  Uk  werto  de  l»s  «ntqte^,  prNnovedow 
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j  pMMgiriilM  '.eotiiaMstas  4e  lot  tnttoriKP»  politicsi  *^ 
nowdadiH  leligibM»?  Unpft  kujwti»,  4  p«ises  .estruigi»» 
roit  Otra»  fe  oeiil|iw»€9iáofiilo«MairM-de  h  Peiif»-» 
lok^  :y  algiiqo»  aorpveiidMps  por  la  aatoridad  {HíbKrá 
fDeroQi  pncftlM  en  aneata  Dejando,  á  Ma  BÓvadorea  po^. 
Ifticioa  y  aAti-aocialea  4^  qoieoM  aqoi  ha  tratamos ,  Téa^^ 
ÍMS  cdoioi  deiaparecienm  kia.  ¿oradores   anti^€at<^.oa    ^ 
eoD  todas. ana. dcMCtriaaa  Rkciaaas  ó  anárqukotccIésiMlir 
,caé.  Hobo  algunos  adalides,  de  está  soda,  qne  no  p«i# 
dieiido  ponerse  en  salvo,  ae  Tieroa  precisados* f  sofrit 
«a  examea  j»tíd¡eo  de  s«a  liechosv  plan^ji.doel^faias 
penntcaosas.  £1 :  pueblo  h^  visto  después  ceb  desprecio 
los  apuntes  de  un  Diputado  eclesiástico.,  «luj  conocido 
por  sn.prjnrilo  de  esccibir  sobre  todo,  «n  los  que  cuan>i 
do  lodo  le  eaa  peroaitido,  :uitent<S  jostiicar  su  conduc- 
4t 'Sono  Dipulado,.  y  am^  doctrinas  político-religiosaa 
como  aacer^oift»  pero  siempre  con  maa  acrimonia  y  fue** 
g^^quot  manseduoibre  y  sinceridad.  Asi  se  lodemostrd 
alvnMino  antor>  de  los  apuntes  el  Sr.  Akali  Galsano 
en  lina  cartas^  'que  yieroii  también  la  los  pública,.  En 
ellas  le  ooovencio'de  mala  fe,  de  impostora,  caluma 
flia^  £ilsedad  y  falta  de  miansedumbre  saaetdotaL  Pero 
no  ea  estraSo  qne  incttrrierro  en  estaa  graves  faltas  un 
edesiáatico,.  qne^  annqne  erndílo,  poseía  la  habilidad 
de  afnscat  las  oosas  ams  rJaraa»  y  da  bailar  argumentos 
en.'pnS  y  ^a.  contra  de  cualquiera  cutttioii,  adoptando 
la^ resolución  que.mejoír  le  conimiia  según  la  diversidad 
de  las  circunstancias.  Asi  es  que  su  habilidad  principal  - 
la  .hada  consistir' en  de^figurair  la  lardad»  confundir 
ios  hechos^  en  enredarlos  y  describirlos  con  la  inexacii* 
4iid  y  falta  de' sinceridad  ordinaria  en  los  sabios  de  su 
']^ritdo.£MoTu^vqn'e  después  del  arresto ,  á  élj  algn» 
'  nos  otros  de  su  clase >  que  fueron  mirados^  con  la  con» 
sidecscáon  debkla.a  su  sagrado  corácter«  se  juzgó  muy 
-prudente  hácerléa  retirar  al  silencio  de  un  claustro  rei^ 
-Ugioso».  para,  que  con  loa.  sanios  ejemplos  de  los-  cenoi- 
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hilu,  9é  eafonanm  tBt  imitarlos  7  féooneiafaf»  ptm  dem» 
pre  1«B  wmiíos^  iienwiosaa  de  que  se  liai>Mia  bocho 
sospechosos  por  su  anteripr  eeodueie  polítko4>?eUgUM¿ 
Sucesos  posteriores  pr^MUKm  q«e  jaulas  Tarisroo.  sus 
ideas^  ni .  absodénÉnm  .so  pktt  de  conspirar  oontra-k 
Iglesia  j  contra  las  peleslajea  aopvemas.  Calmó,  ^.,  la 
teaspestad  iqne  contra  el  catolidsmo.espefiol  promo^ia  d 
jansenismo.^  Este  se  'vió-peráliBado  ensoaodon;  el  pne« 
Uo'  vid  ron  estraoi4kiarío  jnhiio  7  rcgocqo  resl^Uetido 
el  Tribopal  de  la  fe,  i)ue  en-cnmpliimentode  #n  santa 
insfilíndon  apaaió  j  qoUó  de  las  manos  i  los  fieles 
cuanto  deimpiOf  herética,  ertáneo,  inmoral  f  snlrver 
aiyo  del  orden  religioso  y  polítito,  hahia  propegado  Ja  li* 
hertad  desenfoenada  de  la  imprenta  duranle  la  infensta 
cautividad  del  Monarca.  Descansaba  la  Penínttki  de  los 
afanes  j  cuidados  que  la  c^nsó  Ir  ieMl«ic3<Na  7  con^ 
tienda  aangrienta  ^contra  -el  invasor  mas*  poderoso  de 
nuestro  ai¿lo.  Pero  tamlMen  es  cierto  que  no  latdd^ 
advertirse]  *que  las  sectas  dormían  7  nada  mas;  «na.es* 
peresEos  anunciaban  al  Estado  7  á  la  Religión  «nevos 
peligMs  ^  «mema  desastres..  £hispaa  de  ana  aúeva  insnr» 
recdon  contra  el  Trono  Real  saltaron  en  Oitaluitay  Ka« 
varra  7  Galicia:  felicmente  fueron  apagadas;  mas -no 
hubo  espaSol  prudente  7  observador,  que  no'deacofarie^ 
ra  en  eatos  aislados  7  parctales  síntomas  de  rebdion  el 
espíritu  de  las  sedas  1^  los  dos  liUimoe  siglos  qoeiban 
]urado  en  aus  clubs  acabar  con  toda  autoridad  j  coii 
toda  Religión. 

No  ae  equivocsvon  ks.que  preveían  ftuevas.discoiw 
dias,  ni  fueron  'vanos  aus  4eiDOies  de  nuevas  ^desgracias» 
Si  en  secreto  nbraba  la  secta  ;anti-»socíal  iBloadfica,  obra^ 
ha  también  en  -octilto  la  jansenística,  mal  reprimida 
en  1i814.  JSn  docuina  demoorátíca  sobre  la  constitución 
•  de  la  J^lesia  se  vio  como  al  .descuida  predicada  en:  la 
pastoral  de  un.  Prelado.,  que  desde,  una  Iglesia  de  la  Amé- 
rica babia  sido  tml#dadQ  á.  otra  dia&inguida  de  la.  Fe^ 
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(SS) 
alonk :  Fntendia'  m  ék  socteiier  b  fttttoridta  M  ebit^ 
pdoi^  qiiecrcj^  ik^pvraado  en  su  miera  éidcetu;  j  pa<« 
ft  ttto  ettendia  ta  jaritdiüeióii  foerJi  de  los  Itníte»  que 
pTOiefibea  h  dkéfimM  j^c&mne»  de  I».%lcRt.  En,  dn 
eiar  pMlonil,  f«ie  Ueo  .^ircQhr*  HBpnsa,  demiad  bs 
dodrioM  del  coaeSiot  de  Pbtejni/  tecerdó^le  pgteitad 
onftÉavie  y  la  )<|r¡MÍieeM»  mivOTsal  mbeveotedel  obif^ 
pedoy  etetándet»  i!  tan  akn  gndoi^  qast  h^cut  nol»  le 
ávpmwíieilteridadtpeaiifida^  fin  efittCn  alguno  b-  pm 
mecia^  tan  Pedtb^  f^reducía  i  ka  eato^echoa  Hwkñá 
de  la  dndad:  dé  RoaM.I»/|ttriidifeicm  átí  Papaw  Llenéfle 
de  Ctfrfaeciob  h^diácé/hr  iMiboeso^ndaloav  se  cf «aaron 
eieriioaUléDM  de  lacmneníade  amii»  |ia«teáf  j  fioa»  preNb 
CMo  <pie  deia»  Gecte  saKema  conaejos  j  pftmdenlcá  aoKM 
Boitmiiiea  pari  qnft'Se;e8t;iigmte»aftieUa  naev»  cbisf 
pde^iiaeicÉndaloae'ciMBa.  Esteanceso  iñeeperado  hn** 
wfaaKí  por  teirceni  tea,  qipr«  si  d  jáueanaiDa  no  obie< 
nb-pa-ima  dUéd.ra  ^pública  para-  enaeiünr  .att>  reprobada 
de(itina.)i  baeer  dií  eUa:^ináakvproáaiíon  dará  y  terñtioan* 
%t4  rá.  ¿lo.:iDe¡noa'  na  perilin  ÚNM^n  fMaa  insmnavU ,  eon4 
•eraandb^idet  inadikfnaífaln  eftilaa'cftroanaianeiaa  án  indjl 
7  JB  «¿¿¡dn.  Per^  «ardó.poao  é  di^  nnévaa  nmeattaside 
m  aalnd  j  -cdinaiea^  .  , 

lias  nnidanxaa  pol/lícaa  oenrridaa  en  la-  Fenfilsnla  el 
alb  ^  1690/  6ieron  gooh»  la  trompetii  con  que  te  hiio 
m^iyamada  ifeneíat  de.kuapaHtdoi  antiTraUg^os  j  de^ 
aetgániaadotei»  Detaladoi  coneairíefon  loa  gefea  f  sobaU 
lemeá  de.laá  refiHPniaa  cedeaiáaiicaa  ifae^tanto  lraba|aren 
ea^fiadiaipaFai  avaitiar  i  ana  adtígiiQa  conlederadoi^  Apa^ 
aéaierbn^an  la; 'Coate  eocoorppr.  encánlo  a«}nettos  Dípo-* 
tadoa  de  iá\  aiiterior.  época  {  qQti/;n6  babemaíde  todavía 
Uamadea-  á  ÁMnpareoar  ante  A  |Qto  abpreatíé,  refanad^a 
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cotí  oirás  oroeMmeiftie  ciegidos  ptüfrlM  iiiliifit  'Goriéi 
^e  «tedkafaáfti»  j  «egoidos  dé  na  núinéro  ocmsideivUe 
de  sogéloA,  que  jra-  se  habim  dadoái^conoaer  poralia'^ 
dos  de  WseikMfj  lodóa.  se  faaUabañ  deeiBido«  i  «anua-* 
mar  Ja  obra  empeaada  en'Cadie  cooforme  al'diMeíío  tía** 
áado:^eo  el  código  Ricciano.  Gqiíio«í  Jes  ^faitira-liénipd^ 
apéiíai  juró  el  -Biey  la  Conststbctbtt. apolítica  de.  Gadñ 
«ón  aquella  Itberiad  y  «spoiitaMidad'  taneakareadas^'qve 
arrancan  las  amenazas  acompafisdaa  d¿li  ptjShX^  loa  oons<« 
tractores  del  nuevo  edificio  eclesíásticb  dieran  principio 
i  sus:  afanas  y  Itrabafofr  éb  beneficio.  <de  hi^EeS^ion  j  de 
la. Iglesia  espafiólá  por: donde  habian  acabado- isn^  léi4« 
Sftpríflsése  de  nuevo  jrainideinaraiQl  Ttibunai  de-fai  ft, 
como  incompatible' cón;«l  sialema  polittco-conatihiGiooaly 
y  opuesto  á  lisi  mansedumbre^  j  lenidad  efvangélica;  La 
impronta  quedd  Hbre  de  las  trabas^  quei  iá.  ^impe^aa  car^ 
romper  las^  coálumbfeS ,   propagar  la  impiedad  j  desea* 
lólizar  á  lai  nación,.  Los  ioslilutos^religiosos  empeaanm 
á  sentir  nneTamentebia  medidea/precursoraa  deraa:io- 
lal  abúlieionvségcoi  ¡el  espímtmrtte^la' tutoría  gaditana. 
Ondendse,  pues^  á  los  Br^adoiiiircgniarea^^  ifue^áondie^ 
san  mas  hábitos  ni  prbfsaioBM,  y  sé  ies^  probibid  ssnH  ^ 
g'enar  sus  fincas  y  alhajas  con  efecto:>ttitroacn¡ira  sl.7  de 
marzo  de   1 8á0 «   dia  eu  que  se  hizo  a)  Rey  adoptara 
ch  huevo /sistema  'pob'ticci.' 'Talos  'fberta^lasprtmdítíir  «ie* 
tos  r^aiii'osá  ob'jetos  edesiást icos. det':lá  Junta  gobema* 
ttva,  llamada  provisional,  que  precedió á  la  convocación 
de  Ito  nUe^ás  Girfes  yi  su  iwusiboj  quo^devurificB  en 
{H'iiberQjS  días  dd>  «iguienlé  julia)  g:¥  se  creenK  todavía 
que  no-exisiia  yáaquellai  uMá^cuyá  cacacter  esencial 
hia  [llegado  rá  seeium  rebeldia  4nítinadá t contra  l»Jgfe<* 
sia  •  Y  cuya  elesaenlo  vilai  es  h  ^revidudon?  Aub  babri 
qtiiai  se^pettoMa.  qae  ¡bA 'fanseviamó  «auaa^  qñimera» 
qiie-'po  ékiafe.esi  !Gspafia^';y  que  no  está  confederado 
con  los  ^ásienisgbis  del.  altar  y  del  Tn»io¿:  En  Craaéia^ 
Atemattia'.«,ltabai  J?ocfo|al  f  £spaiSa  masdutfon; 
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pte  «A|d«»ett»f  wocm  fhn  4emiiArki  autoridad  de  hem. 

V0Btí&co^jd%  ]o&  MoaATfUs.  ¿Y  «un  w; pretenderá  ne^- 

fgn  qae  á;<»le  wwiio  fia  fe:reunier€m  en  la  époea  de 

qms.Urii9Mnp9t  Stené^  lusoa  auxilias  los  hechos  y  unoa 

BiisviQa  aii^.  aulQver^  ;fiegar  au  emiencin»  ^oa  desigiM» 

y  aoL  «xifiMiMrbq'fara.ai'alMr  Mola.Ael^^       catc^lícal 

y:coii4áa  oKmaMfuía^^  e»i  la  verdad  anac^uedad  v(h* 

limaría  .j  una  i^fiBaciaiik  Hialigna.  La  Ph*oyidanc¡a  ^ue 

vela  i^^&mr  d«  la  I^kftía.  ^aürujé:  la  obra  de  la  impfric 

dadL  ^E»  GÍjerie.  £1  QfQui|K>tanle^  que  «egua  la  espresiQR 

de4  B^eal  Profeta:  («alkuo^^  33)  diaipa  loa  conaejos  de  laa 

geiileav< ijeprueba  loapeDiipqMenlQiB  délos  pueblos. j. «le* 

aodia  lor  prcgféc  les  de^concer  tadoa  de  loa  Príaeipea » «uer^ 

vé. laa  £ue»as:de  Ws  ipidenios  eoaapiradores«  mulüSzó 

aúa  plaiMs^  diáípó  sua^deaigoios;  peroooea  Baenaiciei^ 

w  que:  «^^  planes  de  iiopíedad  ban  aido  pesiltfoi»  ^- 

aiUa«  esfernot,  j  itítft  patentes tlaa.  nsano^  que  ae  obali^ 

aalMm.en  su  e^ucHMiMSe^enayd.qiie  babiaa  desaparea 

cida  para  iMfnpm;-4peQe  ajo  fiie  Msi^  solamente  se  ocul*  ' 

taeoís»  H«jeh>a^. «volaron  conao.  «1  nmcciéiágO'fiin  podeiv 

aoAobaerfar  aw.  |^iaa,<^QMondMitti'  la  cabua  00090  ;Ui 

aarpteMé  -y  mi  deóizaron  de^  laa  manos. de  la  autoridad 

legíiioia  que  ios!  pekiseguia  ccano  la  bace .  maa  anguiW 

J«a  afiometíé  un  pavasisoio  y  paieeieron  muesios;  h  sear 

Jaondbnr  coa  sik  }ua«>brillapieÍQS  desluioAró^  f  4:0010 

Mttá^.  ooc&ttma«,Mi  re6^'aroa  i  la  •. región  Je  las  iipieblafl; 

ftítm  cuandot  tendiórsút  negro  monto  la  osquisa  nocho'd^ 

bi  uwduaion.^  saJieeop  nuevamiHite  yxífnovaron.w.vuef 

I»  iriquitoto  ^ j  aedtttior:  Vfsaae  cod».  se.  agitaban.  A^^át 

fl  ae»  de  fuSo  de  i¿SO^  :luegDtque?ae  renbieroa.U« 

'.:  13  iiagoem. .contra  loriaátifnloa  moná(üi!os;declafa^ 
d»iontea  por  laa  naciones  infectadas  con  el  veiiao«)an^ 
.aeBattioa  que  supo  inspisaa  el  odio  del  apóstata  é.  impu^ 
1».  Latero  J  los  ip^  evangélicos  1  eoipeaLd  á  xenovacse 
^o  mteitra.E^ana  comra  los  reculares  desde  ijue  tnvie^ 
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rao  principio  h$  Msioaes  del  auefo  Gm^^resoi.  Ua  oH 
Moel  de  «rtiHerift  fue  el  prioiero  que  sirvid^de  iostra* 
mentó  á  la  sdapeda  aeeta  para  proponer  la   aboKcioii 
de  las  órdenes  monacales ,.  la  supresión  de  los  jesaitaa 
xcstableeidos  por  el  Rey  Femando  á  pelictOQ  de  sus  pue** 
Uos^  j  de  los  conventos  reg^alares  mendicantes  queao 
llegasen  al  número  de  veíatícuatM  iadividuos,  y  U  apli^ 
cacjoB  de  las  fincas  j  rentaa^  de  los  pnonasterios  j  casaa 
Peligras esltngvidaaaf  tesoro  nacional,  sugefaodíoá  los 
seculares  que  permanecieran  á' la  ^usriadiccion  ele  Ioa« 
Obispos  diocesanos.  La  discusión  d&  este  renovada  pro* 
yeclo,  fue  rápida  j  ejecutiva;  Itastaroi»  cuatro  días-  para 
que  un  Congreso  meracueilie  poÜrico*  j  ci^l  resolviera 
j  decidiera  sobre  unos  ol^etos,  que  s^^ui^  priac^ioo  ca« 
fdlÜBos ,  de  niag^  laado  podiaa  sev  de .  la  competeocia 
de   ninguna  aatorídad  poética  j  ctvrf.  íh  olistanle,  la 
ley  soescriisó,  la  vioteiicisí  b  afneioaó,  y  latilraniamas 
desp(j¡tica  la  him  iamediaiaiaeala  ejecutar;  Ysiloa^ede^ 
siásicos  tesiigos  de  estas  pdovfdead^satrevtdbs  y  eaitan*»^ 
dalosa^,  atentalonaacéatra  la  aaioridad  de  la  Iglesia 
kiibieraa  Ueaado.  su  deber  como  dipedadés  y  como  «sai» 
¿erdotesr  pbeslas  en  la  iglesia  para  ser  lúa  de  ka  ppox 
biós;  sal  de  la  tierra  y  maestnis  da. la  sana:  doelrioa^ 
¿oo  debieíao  oponerse  á  que  senie|aMt|fis  cuestionas  fae^ 
ran  objÉelo  de  las  del¡beraeiODe»deiiti  enerpe»  paramal»* 
fe  político?'  ¿W  I^ avisé  su  opadencii»  de  so  deber? 
¿no  vieron  que  alguno»  de  str misma  date  y  estada  sf 
oponían  á  sermejanles  medidas?  ¿ignoralaitt^tie  el  sumo 
Pontífice  laa  i^probaboy  ae  qaejiaba  de  alias  ai  Hey.Fer^ 
nando  Vlf  ^  como  Pío  VI  al  Emperador  losé  II  ?  Na  sá« 
bian  que  el  Nuncio  de  su  Santidad  reclamaba  coo  natas 
repetidas  en  nombre  del  Bapai  contra  lales  noivedhdes? 
Pero  oómo  hablan  de  oponerse  á  cataa  ^reformas  anm 
eclesiásticos  que  las  promoyiaa  coa  calor  y  empeSo!.  Ellos 
no  contentos  con  la  estíncioa  de  lof  jnonacales  y.  la  su» 
presión  de  conventos,  que  no  reimieraa  veiaticualro  iur 
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dmdoos»  6q9ñ  tJÚUitnm  en  {lobfacioiies  [AeqnéflíaSy  se  ude^ 
lanfaroo  i  {iremover  la  secolaroacion  de  \úb  qoe  perma* 
Bocian  en  loft  ciaiMirds ,  y  lo  que  oíaa  eaeandálietf  á  h 
KriaSa  y  á  todo^  loiiiido  Mtdlkó»  propnaíeron  ha^ta 
lá  esclawtrackm  de  laa  monjai.  Oyóse  en  el  gran  aalon 
de  Corlea  á  na  edeaUalito  respetable  por  su  dignidad 
epíaeopal  «esyiíear  con  jMot  j  con  palabras  llenaa  de 
.Mosibiisdad  y  ternura  jel  estado  dé  ^riolenda  en  que  se 
kaBaban  laa  reijgiosat  eacenradaa  perpetuamente  en  el 
aatcec^ manto  de  un  claostro,  y  obleadas 4 jpemane^ 
ctf  en  un  estado  4}ue  no  Iníbia  jMo  de  su  libre  eleedón; 
coDcloyendo  de  .esta  suponcion  auya',  demasiado  lalsa  y 
cnlimmiosa^  que  se  las  liariá  un  bien  inapnedable»  si  se 
los.  redimía  deaqndla  eifelaritud  y  se  las  libraba  de  aque* 
Ua  estrecba  «aroéi.  La  conducta  firme  y  la  beióica  for- 
taleza de  /estas  "vírgenes  esposas  del  Cordero  inmaculado 
ha  arcrgonzado  i  estos  jGilsos  doctores ,  cubriéndolos  de 
oprobio  é  ignominia,  Se  promovió  la  esdaustracion  de 
estas  vírgenes,  se  solicitó;  pero  jFue muy  contada  la  que 
cayó  en  el  JanS  que  iendió  á  sus  pies  la  Iniquidad  é  im* 
piedad  del  moderno  jansaniamo.  X«yóse  «también  ,en  el 
Congreso  una  esposicion  muy  jenórgicá  de  los  pueblos  in« 
mediatos  alucón  vento  de  Jas  Batuecas ,  jurudicdon  de 
Cindad-*Aodrigo,  solicitando  la  permanencia  de  aquella 
ejemplar  f  virtuosa  comunidad  i  ya  por  su  vida  dé  abs-^ 
tracdoD  y  retiro^  y  ya  por  los  auxilios  es|tirituales  :que  con 
et  mayor  celo  ^prestaba  á  tod^  Jos  babitantes  de  aquel 
paia;  petición  digna  de  ser  acogida  y  acordada  favorá* 
Jbkmente  por  un  senado  católico  y 'piadosa  JVfás  no  fue 
maL  Ijo  impidió  un  discurso  muy  aplaudido.*.*  ^*  Y  de 
^ién?  de  uu  sacerdote  y  párroco  dé  la  Corte.  JSste  bom» 
hre  suUime  hho  disolver  aquella  corporación  xon  Ja  fuer» 
sade  éstas  palabras:  "^^Si  esos  bailes  son  malos,  dijo,  au'*' 
primase  «u  convento.  Si  son  buenos  como  dicen  Jos  pue- 
blos, siqueseles  de  su  claustro  para  ^qué  con  mayor  uti«> 
lidad  de  los  pueblos  trabajen  y  les  presten  mas  conti-^ 
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míos  senricios.^  ¡  AclóitiniUe  ACCürnmcKi!  pifreee  que  éi* 
cho'Sr.  Diputado  acababa  de  leer  eo  la  bbtoria  lo  qM 
d  cooquiíitador^  OsoMn  respondió  á  átta  áoldadoa,  qút  en 
kr  tráia  de  Alejandrb\  eiv  Egipto,  le  pregontareo .^m 
HicendiaTta  aa  rica  j  cétebre  biblioMa:^  *%i  los  libros,  d¡« 
jó,  no  se  conforman  ^oon  la  docirionr  del  Profeta,  qué- 
mense por  ser  malos,  y  si  están  conformes  qoéaieíMe 
por  ser  superfluos«f^  Véase  como  on  Sr.  párroco  de  Ma~ 
drid  j  el  "Conquistador  masnlman  conTienen  en  ona  mi^ 
ma  idoa.  j  Qué  pensamiento  tan  digno  de  un  sacerdotes 
de.  un  macslrorde  la  Rei%toOf  de  un  Diputado  caüSii-» 
co!' Ab!«la  8sA  desvirtuada  ¿para  qué  sirve?  ¿cdaM>  iha* 
minarírla  luz  apagada?  Si  el  doctor  incurre  en  error; 
¿qué  dóctw  le  enmendará?  £1  Sn  Diputado  creería  muj 
acertada  su  resolución  ?  No  lo  sabemos.. Lo  que  no  ignora- 
mos es,  qiie- estos  señores  no  se  contentaron 'oon  las  re* 
formas  ja  indicadas.   Avanzaron  impávidos  a)  arregle 
(como  eUos'  decían)  de  la  Iglesia  espaftoIa,>  ni  mas  ni 
menos  que  cocnola  delineó  en  su  gran  sínodo  'el  se«* 
ñor  Scipion  Aicci.  Se.  imprimió  el  proyecto  para  aiidis-» 
cttsion.  GrcukS  eñ  la  Penin^nla ,  y  los  verdaderos  católit 
eos  cubrieron  con  las  manos  su  rostro  pasmados,  al  ver 
en  dicbo  arreglo,  una  copia  exacta  de  la  constitución  ci^ 
vil  del  clero  francés  decretada  por  la  Gonvenciob  j  ana* 
tedoatizada  por  el  sumo  'Pontífice  Pió  VI.  iQuá*  tena^ 
cidad!  {qué  obstinación!  Nadal  detenta.  4  estos  novado- 
res insolentes.,  á  eiAós  evaogéKcos  orgullosos^  que  se  em« 
penaban  en  convertir  la  Iglesia  española  de  apostátka 
tn  apostática^  hermana  de  la  de  Utrech  j  aliada  4^  IM 
Iglesias  de  Lutero  y  Calvina  ¿Qué  hubiera  Ñdo  de  Es« 
paSa  y  de  su  catolicismo^  si  se  hubieran  cumplido  I09 
deseos  de  aquellos  reformadores?  £1  Monarca  destituid 
do  de  vigor  y  e^ritu  por  sus  antiguos  achaques  y  pa«» 
'decimienlos,  sitiado  por  todos  lados  de  ministros  pérfidos 
y  renales,  arrastrado  como  Luis  XVI  i  sanci^mar  lo  que 
su  ooraaon  reprobaba ;  ntuacion  taaJrisle  no  dejaba  es*- 


Digitized  by 


Google 


pemn  alguÍMiAp  ipie  «e  conserráM  en  finestin  püriá 
b  catidica  BoUgíoii. 

Pero  Dios,  que  Imnpre  ba  rebdo  por  la  Espafía, 
mífíupdola  con  ojos  de  paternal  mnerícordb ,  hizo  qué 
la  Europa  comprándiera  bien  el  estado  inlelia  del  Rey; 
j  la  funesta  crisis  que  muy  de  cerca  amenazaba  *á  la 
nación»  Besol?io,  pues,  aa  socorro;  j  uo  poderoso  ejér«* 
cito  francés  conducido  por  «n  augusto  Príncipe  de  loü 
Borfapnes  la  libró  de  Ja  tlrania  de  las  seetas  revolocio» 
aanaa^  bÍM^ue  desapareciesen  los  opresores  del  Monar- 
ca; j  restsitiido  éste  al  esplendor  de  su  trono  y  al  llenó 
¿era autoridad  soberana,  aJquirió  la  libertad  necesaria 
paní  reparar  tantos  malean  Nueva  época  se  presenta  de 
coDcerdia  y  de  pz«  Los  enemigos  de  la  Religión  7. del 
vTienoubdjen. llenos  de  espanto,  y  pbr  segunda  Ves  re- 
nace la  esperanaa,  de  que  con  la  esperienda  de  las  des- 
graeiaa.  atiendas  seriamos  mas  <  diltgedtes  en  conservar 
el  ¡Mstimable  bien r de  la  pas  ya  obtenida,  y  mas  cau* 
tés  para  evitar  nuevos  ensayos  y  sistemas  polttico-re-^ 
lignosos»  Faro  ¿qué  bay  díirable  y  permanente  entm 
1^'hombrea?.  Sób  h  A)lierbta  y  Is  ambición;  Echdse  dé 
ver  a  poco  tiempo^  que  la  tranquilidad'  y  sosiego   pú-^ 
bUco  no  se  asegupiba  de  mi  modo  firme  y  estable;  por- 
que aunque  no  se  vaan  aquellas  oscilaciones  y  conVul-* 
•iones  jpGAíticas,  parto  propio  dd*  sistema  revojíitt^ionario» 
se  traalueian.  no  obstante  pequeffas  ráfagas  del  fuego 
que  mal  apagado  se  ocultaba  bajo  las  cemzas  de  la  re* 
,voliicÍD&  ya  postrada*  El  Rey  desgraciadamente  seguía 
aquejado  de  sus  antiguos  males/ Se  agravaban  i  menu^ 
do^  y  á  veces  mfundia'el   mal  estado  de  su  salud  los 
miaa  grandes  recelos  y  sobresaltos.  Pasaban  los  dias  y  la 
reistanracion /suf ria  dilaciones,  i  veces  retrogradaba;  no 
llenaba  á  la.  verdad  las  esperanzas  de  los  españoles  aman* 
tes  de  su  Rey  y  de  su  Religión»  En  Cataluña  se  turbd 
la  paz.  Hubo  imprudendas  y -aun  desórdenes,  7  se  ere*-        , 
yó^  qne  para  coáocerJoa  era  indispensable  aHi  la  presen-^ 
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eia  fiel  SobertMi»  Selio  Imo  pasar  «I  fb^ióeipa^  P^aH''^ 
lencia.  La  tempestad  calmó  á  su  visla^  j  re|;^esmAí^'for 
^ragon  y  Oüslla  la  Vieja  ealvé  en  Madrid  coa  h  sa- 
tkfacciojí  de  haber  pacificado  «i  sus  vasallos.  Su  wfer- 
medad  no  obstante  seguia  oiolestáadole  con  violentos 
ataques*  j  Uegd  el  caso  ele  no  poder  ocii^rse.de  los  ne^ 
gocios  públicos.  Aprovecharon  esta  ocasión  los  enemigos 
de  la  panL  Con  repetidas  inatancias  j  aparentes  pretestos 
de  lealtad  y  fidelidad  al  Soberano,  soliciiaroa  una  gene- 
ral aomisfia  en  fiívor  de  cuantos  en'  las  anteriorea  re- 
vueltas se  habían  hecho  culpables  de  delitos  poéticos 
en  daSo  del  estado  y  de  la  nación.  Se  acordó  asi.  por  la 
Real  ibeoignidad ,  con  la  esperanaa  lisongera  de  una  tinton 
perfecta  de  todos  los  españoles ,  que  reunidos  én  rede- 
dor del  augusto  trono  ,de  sus  iBejes ,  trabajaran  con 
fidelidad  y.  celo  en  su  consolidación ,  y  en  la  completa 
reparación  de  los  pasados  desastres.  Regresaron ,  en  efeo* 
lo  >  á  su  patria  muchos  que  antes  no  se  creyeron  sega<* 
ros  en  ella;  y  cuando  se  pensaba  que  este  rasgo  magna- 
nimo  del  .Soberano^  j  esta  clemencia  estraordíÉaria  c<m« 
tríbuiríai  una  coneordia  perfecta,  sé  vid  con  dolor  que 
tuvo  un  efecto  contraría /Tas  peco  hiiy  que  fiar  de  hom* 
hres  acostumbisados  á  faltar  tár  loi  deberes  mas  sagrados 
en  toda  sociedad.  La  espada  íju^adaj.  dijo  en  sus  em- 
presas el^an-  político  Saave^ ,  nass  sueiíá.  Asi  lo  he* 
mos  esperimentado  para  nuestra  desgracia.  Sé  irritaron 
de  nuevo  los  inimos  con  la  memoria  de  lo  pasadOb  Vten» 
do  elevados  á  los  mas  altos  destinos  á  los  que  antes  fueran 
enemigos  del  Rey  y  autores  de  los  anteriores  jdesórdenes« 
se  encendieron  de  nuevo  las  pasiones;  empezó  una  nue- 
va lucha  de  empleos;  abalanzábanse  muchos  sin  mérito 
á  los  mas  elevados  j  brillantes  destinos  ,■  derribando  de 
ellos  Á  los  que  los  Üabian  obtenido  á  fuerza  de  sacrifi- 
cios tiepóicos  por  la  cansa  del  Rey  y  de  la  nación:  y  si 
bien  al  principio  no  pareció  que  esta  locha  sería  de  gran 
consecuencia»  £t  ha  hecho  ya  indudable,  y  de  ella  se  ha 
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origmi#».eM  guerra. civil»  qw  p^  nns  de  seis  aJMi  eá^ 
t«T0  defitruyendó  y  arruinaado  I»<naciom  Ella  acabará, 
ai  Dbs  no  se  digna.  socovremiM^  con  el  Trono,  con  la 
Religión  y  con  la  sociedad  española.  Yeaoioa  para  ge- 
neral deséogailí^  los  pasos,  qne  se  ha»  dado  por  opues- 
tos partidos  para  Uegar  á  an  estado  tan  triste  y  díiplo» 
rabie. 

§•  7P  Esfuirzos  mélenios  Jd  jansenismo  asociado  al 
■  fiosofismo  re^ueionario  f  para  consunhr  en  Espa^ 
'^  ña  la  reforma  anti'-polHíca  y  cmii^rdigiosa  en^ 
.  ^  .     su  sétima  época  corriente. 

^alleeid  al  fin  Fernando  VII  ^n  S9  de  setiembre 
de  33»  y  este  sncesó  fatal,  qve  llen<S  á  la  nación  de  loto, 
abrid  la  pnerta  á  nnevaa  maqoiaaciohe»  é  intrigas ,  que 
en  el  reinado  de  una  niüa  de  dos  affos  confiada  á  una 
«tQtoría»  debían  prodacir  los  fonestos  suceso»  que  nos 
ban' trasmitido  lor  anales  de  tos  imperios  en  circuna- 
tañciaB  y  casos  semejantes.  Renacieron  las  esperanzas 
de  \o&  ambiciosos.  Cireonvalaron  el  trono  hombres  dé 
opiniones  estravagántes  en  Religión  y  política.  Cada 
uno  trabajaba  infatigable  por  persuadir  su  sistema  de 
gobierno>  acomodándole  i  sua  engaSosaa  teorías  y  á  sus 
intereses  particulares;  y  en  esta  confusión  no  se  olvt- 
daTDn  de  concurrir  á  proponer  también  sus  planes  de 
raformas  religiosas  cuantos  sobrevivian  á  las  pasadas  bor*- 
raaeaa*  La  secta  jansenística  se  habia  arraigado  ya  pro* 
fundamente  en  la  Península.  Su  carácter  hipócrita  con* 
iinnaba  aumentando  el  námcro  de  sus  partidarios,  y  los 
adquiría  en  todas  las  clasea  de  la  sociedad.  Aunque  en 
los  diea  aSíos  que  precedieron  al  fallecimiento  del  Rey 
no  diercm  aeSales  de  vida,  existían,  no  obstante,  entre 
nosotros  muchos  que  conscrTaban  no  solo  adhesión  'á 
ana  doctrinas  de  anarquía  ec^siástica,  que  simpatizan 
aiempre  con  la  identidad;  d$  pifincipios  falsos  con  las 
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docirlnaa  de  la  nmcqoia  po]ffutt«.jiiio  q«e*adli»Bis*M 
conaiderabao  como  uuav  (latté  integral  dala-aecla  der* 
ramada  en  países  ealrangeros.»  j  pronta  i  venir  én  su 
oiuxilio  para  obrar  de  acuerdo  j  consumar. an  plan  fa- 
.voríto  de  reforjnar  la  Iglesia  á  au  antojo ;  plan ,  que 
dcsi)f  qiie  fue  troncebido  por  los  gefes  primeros  del  jan- 
senismo, jamás  ha  sido  abandonado.  Asi  se  vio  que  den- 
tro de  pocos  días  empezaron  á  oirse  aquellos  mismos 
nombres  que  tanto  disqnaroa  antes  á  los  oídos  de  los 
españoles  católicos*  En,  la  Corle  se  reunieron  los  de  ma* 
yor  nombradla  por  sus  hechos  ruidosos  en  las  revoló* 
ciones  anteriores.  Como  los  buitres  acuden  de^  grandes 
distancias  al  olor.de  la  res  muerta,  asi  volaron  los  jan« 
.senistas  á  Madrid,  para  asegurarse  cadji  cual  «una  buena 
presa.  Espantaron  á  muchos  los  graznidos  de  estas  bes- 
tias carnívoras^  y  todos  conocieron  que  venían  á  hundir- 
nos en,  el  abiánio  de  las  disputas  religiosas  y  de  jas  re» 
«formas  edesiásticas,  para'  dejamos  sin  Iglesin  y  sin  Re* 
.ligion.  Díasenos  si  está  presunción  fue  injusta*  Nos- 
;Otros  preguntamos:  ¿cémo  estamos  sobre  este  punto? 
JUna  ojeada  rápida  sobre  los  principales  golpes  dados  í 
Ja  Religión,  á  la  Iglesia ,  6  su  disciplina  y  á  todo  el  de-* 
To  espaSol  nos  dará  la  respuesta. 

Apenas  falleció  el  Rey  Fernando,  la  augusta  Re¿« 
jpa  viuda  gobernadora  de  la  ^monarquía  durante  la  me* 
nor  edad  de  SiU  hija  IsabeU  sucesora  ^a  el  trono  de  su 
difunto  padre»  guiada  por  los  sentimientos  innatos  de 
su  católico  y  piadoso  coFawn ,  habló  llena  de  ternura  i 
los  españoles,  y  les  prometió  en  un  solemne  decreto  que 
sostendría  la  dignidad  del  Trono>  y  trasmitiria  á  las  rea* 
Jes  manos  de  su  escelsa  hija  la  Reina  Isabel  el  cetro 
que  habia  heredado  tan  íntegro  como  ella  le  había  re* 
cibido;  asegurándoles  al  mismo  tiempo  que  la  protec* 
don  de.  la  Religión ,  del  culto  y  de  los  ministros  sagra- 
<dos  seria  d  objeto  deesus  mayores  y  principales  cui* 
.dados.  Bien  hasta  aquí,  y  siempre  bien  cuando  se  ba 
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dejado  ^hrar  libreáneDlQ  á  S.  M.  coAfome  á  f ui  ieni!«» 
miento»  rclt^k}0os,*y  seg^ji  la  gran  capacidad  j  despé* 
JO  de  fiuajnces.  Mas  por  desgracia  los  agentes  secretos 
d^  las  séGfas  supieron  aprovechar  los  moinenfos  para 
insinuarse  en  el  Real  ánimo  é  inspirarle  medidas  estre- 
ptosas  em  ocasión  dé  los  tristes  sucesos  ocurridos  en 
la  Corte  el  S7  'de  octubre  del  mismo  affo  33*  Vislié<^ 
roDse  de  la  máscara  de  la  lealtad  y  fidelidad  «1  Trono; 
se   acercai^on  i  él  sin  dificnllad  ni  estorvó ;  >  le  lisoñ|el^ 
ron  con  hipócrita  adulación-;  hablaron  de  grandes  mé^ 
fOTSts,  de  levantar  la  nación  al  mas  alio  grado  de  coñ^* 
«ideracion ,  de  opulencia  y  poder.  En  fin »  can  sus  es<^  - 
tndiadas  frases,  suaves  palabras  y  halagüeffaá  promesas 
la  sorprendieron.  ¿Y  qué  resultó?  que  el  decreto  dado 
en  4  del  mismo  mes  por  S«  M.,  que  alimentó  las  mas 
grandes  esperanzas  de  los  españoles,  como  emanado  de 
4a  Toluñtad  soberana  de  una  Reina  religiosa  y  amante 
de  la  nación,  se  redujo  á  la  nada  en  todas  sus  partea» 
Tratemos  únicamente  de  la  j>roteccion  que  ha  mereci« 
ido  la  RetigioB  y  la  Iglesia  clel  influjo  de  esos  grande)» 
liombres  de  la  Acción  anti^papista ,  qtie  con  sb  cari^ 
idad  y  mansedumbre  evangélica  en  los  labios «  y  con  su 
aparente  modestia  esk  t\  jesto,  han  «agallado  i  una 
Reina  que  deseaba  acertar  en  el  gobierno,  pero  que 
en  su  pais  natal  ignoró  la  histoAi  de  las  intrigas  y; 
arterias  jansenísticas,  ni  se  había  podido  informar  bien* 
después  de  sus  maquinaciones  durante  nuestras  revuél"^ 
4ds  polílicas.  Pabian  sido  ya  separados  de  sus  altos  des» 
tinos,  merecidos  por  su  lealtad ,  aquellos  que  podían  po* 
ner  á  S.  M.  en  estado  de  conocer  qné  era  lo'quecon*- 
Tenia  á  la  nación  en  las  circunstancias.  Con  previsioiCi 
^e  la  orfandad  en  que  muy  pronto  se  vería  nuestra  par 
tria  9  adelantaron  este  paso  los  desleales  y  p^fidos  cour 
jsei^cos  de  la  G>rona.  Asi  no  hallaron  ahora  quien  des* 
engasara  i  S.  M.  y  se  opusiera  á  sus  premeditados  pla- 
nea* d^  reformas.  Áh]  cuáu  £atcU  es  sorprender  i  un  co^ 

/Google 


Digitized  by  > 


.  (70) 
razón  candoroto»  i  una  alma  gt-ande,  noble «  gmerosii 
y  que  ac  íosinaa^sin  doblez¿  Viéndolo  estamos»  j  ana 
nó  ae  quiere  que  Fo  lh»remos  y  compad«9tcamp6  la  iriaie 
anerte  que  ha  cabida  á  nuestra  patriat  desde  el  fiílleci* 
miento  del  Monarca. 

Reunióse  una  turba  dá  político»  Vokersanos  y  de 
ie¿Iogo»  Febronianos,  unido»  la  mayor  parte  á  la  otra 
banda  de  los  Pirineos  y  de  las  islas  Britáaicás ,  y  lodos 
•t  abrigo  de  ki  amnistia-  concedida  pot*  la  benignidad  y 
clemencia  de  S.  M.  la  Reina,  que  babia  inspirado  á  su 
difunto  Esposo  e&iñ  noble  y  generoso  pensamiento  del 
olvido  por  lo  pasado.  'Esto^  bombres  pervertidos  antes 
con  doctrinas  arnti-católicaa,  y  corrompidos  después  mu« 
tho'  más  ebn  los  peores  ejemplos  de  ios  países  donde 
em^raifoHf;  y  en  los  que  triunfa  el  libertinage^  la  ir^ 
réligiotr,  regresadas  á  su  patria',  en  ves  de  manifestar* 
se  arrepeivtidbs  de  sus  anteriores  errores  y  conducta- re^ 
voluc^aria,  dando  pruebas  de  su  gratitud  á  un  go* 
blerno  que  los  recibía  en  su  seno  con  'lanta  generosidad» 
lió  se  avergonzaron  de  volver  ai  vomito  de  su&  inicuas 
tramas.  Empezaron  Iciégo  á  derramar  con  profusión  sus 
ideas  de  regeneración,  lastimándose  del  estado  de  igno«> 
rancia,  barbarie,  degradación  y  oscurantismo  en  que 
cotno  ellos  ponderaban,  vivian  sumergidos  los  españo- 
les. Ofrecieron  itústitfl*lós,  civilizarlos,  adelantarlos-y  dar* 
les  aquella  perfectibilidad  á*  que  mucho  tiempo  antes  ha*» 
l>¡a  llegado  la  Europa  culta.  En  fin,  prometieron  no  des- 
transar hasta  que  la  Espaffa  no  se  pusiera  al  nivel  de  la 
^ran  Bretaffa  6  del  gran  pueblo  francés ,  que  para  es- 
ios  niveladores  y  reorganisadores  político-religiosos  son 
los  únicos'  modelos  de  las  verdaderas  reformas  de  un 
astado.  Promesas  tan  lisongeras  hechas  al  Gobierno  con 
todo  el  arte.de  la  adulación  y  de  la  mas  humillante  hi- 
^pocresia,  fueron  admitidas,  creídas  postbles  y  iaciies 
-en  la  ejecución*  Pues  manos  á  la  obra ,  dijeron  los  ge- 
fes  reformadores.  Restablézcanse  esas  sociedades  secreias 
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it  dopde  MUeMnftDles.  hÚQtos  beltói  pitaes  de  la  ngñp 
'  iHsracioa,  española,  ioutüiasáilosopor.  los  ^tmemigos  áe  las 
liwes  j.  por  los  agenlos  de  Jas  lirama:  asi  ae  ejecmi^ 
Ko  (ardaffon  ea  irasluciitte  los  grandes  trabajos  y*  aia» 
Bes  de  las  sectasb  Uaas  IkiBiadas  Jsabeldtms  ^  j^trak  Jo>^ 
vellanisias,  y  algiioas  rehechas  del  jacobinismo  ftBJOcek 
bajo  los  rancios  oonibrés  de  Masones  üuminisiás  ^  Mar^ 
tinisiés^  EscQUses  y  Carbonarios^  todas  se  pusieron  en 
acción  para  r^liiar  el  grande  y  iinix^sal  trastorno  de 
la  España.  Se  su^iione  qae  itttas  sectas,  por  sn  esencia 
dísolreotes  de  toda  sociedad  bien  constituida  y  estaban 
proscriptas,  mucbo  antes  por  la  Silla  apostólica  y  por 
decretos  de  noesiros  Monarcas ,  qtte  novísimamente  las 
babian  condenado^  prohibido  7  anateniatizado  el  auno 
Pontífice  León  XII»  ^cuja  bula  obtuvo  en  JEspaflía  fuer«! 
za  de  Jejr  mediante  una  Ré^l- pragmática  del  Rey  Fer^ 
Bando  YIX  ^Pero  i]ué  obstaban  estas  kjea  á  Jos  que 
venían  á  revocarlas  ioda$ ^  ]{ublicando  libertad  é.igual«» 
dad  para  pronunciar  luego  las.  suyaa  de  libertad  de  con«* 
ciencia ,  de  indiferencia  religiosa  con  que  desapareciera 
d  Trono  y  la  amoral  evangélica,  la  Iglesia  y  la  Beligion?. 
I^  época  de  obrar  llega.  Oscurécese  el  faoruKMitees^ 
panol  con  una  cuestión  política  sobre  sucesión  al  tro- 
no. Uaa  guerra  civil  >empieza  á  desenvolverse,  y  cuan* 
do  ésta  debiera  ocupar  únicamente  la  atención  para  sO« 
focarla,  en  su  origen  y  evitar  que  se  derramara  tanta 
sangre  española,  los  regeneradores  advenedizos  xnreyeron 
sacar  mejor  mrtido  complicando  las  cosas  7  aglomeran* 
do   materiales  que  aumentaron  el  incendio  político  j 
renovaron  el'  religioso. .  Se  ad<^tó  este  plan  detestable 
en  los  grflíndes  consejos*  de  las  sectd&.;  y  el  trono  ^  el 
gobierno  7  la  nación- toda  empieza  á  seír  víctima  de  las 
mas  furiosas  pasiones  de  ambición,  de-  codicia  y  de  veiH 
ganxa'»  Prevalece  la  idea  de  4*e£Drmar|  cuando  solo  debía 
prevalecer  la  d^  paciiicar  la  Península.  Los  periodistas» 
érganoa   asalariados  y  viles  mei*eenarios/de  la  ^revolu-* 
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cion ,  salea  cmno  Moándijis  de  sm  MsondíriJM,  j  eoBM 
iHiergúmeoos  empiezan  i  gritar^  que  el  clero,  que  los 
frailes,  que  las  clines  prívile^adas  se  opeinen  á  las  mtr 
cesarías  reformías;  que  son  la  cansa  de  la  gatrra  civil* 
que  la  alioieataa  j  sostienen,  infiriendo  de  estaa  ca» 
lumniesas  aserciones^  que  el  prim^  objeto  de  la  refor* 
ma.  (mejor  dijeran  destrucción)  debian  ser  el  clero ,  los 
frailes  y  las  dases  prívilegiadas.  G>ntinuaron  gritando^ 
lá  nación  (y  eran  ellos  solos)  no  quiere  f^aües,  y  tam* 
poco  quiere  sino  muy  .poeos  clérigos »  y  esos  pobres  y 
humildes  cómo  los  Apóstoles  y  sa  divino  Maestro.  Esto 
dijeron,  y  he  aquí  que  los  devotos  jansenistas  místicos 
contrahechos  respondieron  acordes  con  esta  joc:  que  si 
los  frailes  habiaa  sido  antes  útiles  y  aun  necesarios,  con-* 
servando  las.  ciencias  y;  las  artes  en,  tiempos  de  las  in« 
▼asiones  guerreras  de  las  naciones'  bárbaras  del  norte, 
ya  no  lo  eiran  in  nuestro  siglo  de  ilustración  y  civUi^ 
Kacion,  >pues  esíaban   los  Railes  sin  adelantar  nada  y 
estacionados  siempre  en  la  ignorancia  de  los  siglos;  me- 
dios. Esto  se  dijo  en   nn  decreto  del  gobierno,  como 
preparatorio  para  IpgraJr  .k  reforma  de  lofitfegvlares  quo 
el  Jansenismo  deseaba  ver  realizada, . 

.  .Siguiendo  estas  ideas,  que  |ainás  se  presen1abañ«¿ 
&  M.»  la  ^eina  Gobernadora  bajo  ¿1  punto  de  vista  de 
kr  sagaz  secta «  sino  bajo  la  perspectiva  encantadora  de 
adelantamientos  y  progresos  grandes  en  todos  los  ra« 
mos  de  gobierno  y  administración  públi^,  se  arranca*^ 
ron  aquellas  providencias  y  Reales  órdenes^  en  cuya  vir- 
Md  se  crea  é  instaló  la  gran  junta  de  eclesiásticos  de 
varias  calegofias,  muy.  manoseados  unos  en  las  reyolu-» 
Clones  anteriores,  y  nnevamenfe  esclarecidos  é  incorpo-* 
vados  otros  á  la  sociedad  político-religiosa  ^  amante  de 
las  reformas  tan.  decantadas  en  el  siglo  de  las  luces.  En 
est^  gran  club,  sin  otro  carácter  que  el  de  una  r^u«* 
nion  de  hombres  forxnada  por  la  potestad  temporal »  sin 
mas  objelo  que  consultarla  sobre  loa  medios  mas  con-» 
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lf€nient6S  fié  dinnioiiir  1m  omIca  de  !•  Mcio»,  j  líii 
mms  aDiarídad  sobre  objetos  eclesiástico»  que  lá  qiüje  ellos 
sin  mjsioD  j^tima  preteddian  osurfiarse»  se  dió.pría^ 
cípio.flil  <gnii  proyecto  Pistójaho  deirtforflav  la  Iglf^iiA 
ésjpaS^  iik  capiie  ei  in  membris.  ¡Qué.ótileiie#!,qi¡h^ 
fisoVideocias.  A  •  inaDera .  de  decretos  Reales  eitiatiabají 
de  aquélla  monstruosa. é  ile^l  Junta!  Pregiiptasj  re»r 
pueálftS'  en  temo  dé  supremo  poder  á  catdeaales^  «tzo>T 
biapos,  obíápos»  cabildos  catedralea>  gettéjrabis^  >prwiiiT 
cíales  y  prelados  de  los  insttliUos  religiosos^  se  cruzar 
ban  ineésantémeme  para  iluatrairse  aquelloa  seSQves  ar- 
quitectos del  noero  edificio  ^lesiislico  espaSoL  Reei« 
{neado  de  parlé  dé  graves^  é  insignes  prelados  contesta* 
Clones  desagradables,  en  que  rcran  reconvenidos  de  Id  jnr 
compieleócia  y  faifa  de  autoridad  y  /comisión  legítima  par 
n  exigirles  las  noticids  y  d^tos  que  se  refieran  á  ol^ 
.tos  relígíoáos.y  éspiritnales;,  :no  por  eso  se  detenián>  i:^ 
eaerupñlixabanVño  dudabais  ni  se  ^dnsidei^aban  como 
mma  itistpumentos  de  una  política  que  osaba  iñtrodttf 
.cirae  en  el  Santuario.  Sordos  ida  vos  de  la.  raason,  de 
la  justicia  y  ^  la  conciencia  miama^  ellos  no  pensaban 
-sino  .en  complacer  al  poder  que  bábian  antes  seducido 
COQ  tus  errados  coiúcjos/  y-  en  balagar  á  los  Serma.*^ 
^i0s  qoesnelíanos  enemigos  del  Papa ,  dd- GoncHio  de 
iXrento,  de  lá  nueva  disciplina  y  de  la  Iglesia  uniretr 
saL  Asi  es  que  sin  noticias  eiactds,  sin  datos  cientos» 
ainó  arbitrarios  y  de  puro 'capricho,  como  pacecid  mas  ^ 
espcíiito  y  ejecutivo  á  los  manipulantes,  empelaron  i 
:sai)ar  y  cortar,  por  los  cuerpos  tegülares,  que  á!eUos 
iHO  dolía.  Si  Wiclef ,  si  Juan  Bus,  si  Lutero  y  Calm^ 
'no  hubieran  resucitado,',  y  convidados  por  sus  simpa** 
•tisis  religiosas  á,  tomar  asiento  en  d  cdnclave  de  estos 
sapientísimos  y  vi rtuosísimos  reformadores  dé.  los  fral* 
4ea>  debieran  manifestar  su.  dictamen  á  cerca  de  las  riep 
iJKilttciones  que  -tomaban ;  es  indudable  que  ka  bubiema 
elogiado  y  aprobado  cpn  todas  sus  taes  .potencias ,  comO 
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un  paso  tfiumamente  transado  para  dar  el  úllimo  golpe, 
que  ellos  desearen,  á  los  votos  evangélicos  y  estado  re** 
Hgioso,  como  repugnante  á  la  naturaleza ,  imposible  al 
Iiombre  y  como  un  arrojo  ,de  huaiana  presunción*  £s«» 
lo  enseñ'aron  aquellos  heresiarcas  para  desterrar  del 
mondólas  puras  máximas  del  Evangelio  que  ellos  abor# 
recian,  y  á  este  mismo  fin  se  dirígian  las  resoluciones 
de  la  junta*  Ello  fue  que  ú  sus  deliberaciones  j  dictá-^ 
menes  .se  siguió  una  supresión  espantosa  de  raonasté* 
tíos  f  casas  religiosas ,  traspasando  frailes  de  un  punto 
á  otro^  esponiéndolos  á  Ito  insultos  y  vilipendio  ^e  los 
jansenistas  de  puSal  y  garrote. 

Pero  aqui  debemos  bacer  justida  á  e^os  seáíorési 
confesando  que  mardiaban ,  no  como  deseaban  muchos^ 
esto  es,  rdpidamtniet  sino  que ^ se  reglaban  por  la  aen* 
tencia  que  dice :  Festina  Imie.  Mo  ignoraban  estos  pro- 
denlísimos  sabios  que  iban  á  escandalizar  á  espaffoles 
«i  precipitaban  el  concebido  proyecto  de  la  estiacion  to« 
tal  de  los  institutos  regulares,  al  que^e  podia  llegar  por 
grados  sin  ruido  y  sin  escándalo,  ordenando,  como  se 
¿verificó  luego,  que  no  se  dieran  nuevos  kábitoís  ni  pro- 
4esiones«  Mb  agñidó  á  todos  este  modo  de  marhar  por 
el  camino  de  las  luces  para  llegar  á  la  regeneración  faa 
cacareada  por  los  grandes  reformadores.:  estoa  no  se  da«* 
ban  por  satisfecbos.  No  eran  tan^  sufridos,  ni  tenían 
la  calma  filosófica,  del  Rey  Federico  de  Prusia  que  defr*- 
oprobaba.los  furores  de  Voltaire  y  la  fogosidad  de  Alem- 
bert  en  su  guerra  impia  contra  el  crístianisma  En  el 
diá  1 7  de  julio  de  1 83/í  manileslaroa  bien  claramente 
lo  que  querían*  Entonces  en  una  misma  hora. y  dia  en 
todos  Jos  puntos,  de  la  Península  se  habia  de  celebrar 
la  gran  fiesta  de  los  Saturnales  ó  de  los  Gladiadores  ro- 
manos} ó  si  se  quiere ^  se  babian  de  cantar,  no  ya  unas 
vísperas  sicilianas  sino  unas  laudes  españolas  de  com* 
posición  nueva  y  original.  En  efecto.  Hubo  ese  dia  ea 
la  Corte  comunidad  religiosa ,  que  rezando  ya  laudes 
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íée  uviskÓM  ¿t  que  las  anuHinadM  que 'aaesiMbaA  i  los. 
padre»  }esuttai»  en  san  Isidro,  se  diri^iail  ya  ea  grande 
número^  hacia  §n  con  ventó ,  cómo  se  orificó  á  mnj  poca 
deapuesde  concluir  sn  cor&  j  asegurar  las  plieMas»  ann4 
que  todo  fée  inútil.  Este  hecho  atvoa,  ^rbaro,  saeribM 
go  7  solo  éiffk^  de  pechos  infernales,  se  consntnd  en 
Madrid  pof  uo  fda*  meditado  y  dirigida  en  la  osi^^ 
jidad  de  nna  logia  con  la  ampliación  de  tres  .diiaa.  Pú- 
blica foe  en  la  calle  de  Toledo  la  pregoqta  que  hito 
una  de  aquellas  knúgeres,  que  se  transformatou  en  fié^ 
ras  j  tomaron  parte  en  aquella  horrible  escena.  ^^¿*Iia^ 
beia  acabado,  dijo  á  uno  de  loa  asesuios/con  loa  frailes? 
¿Cámo  es  posible  en  solo  un  día?  respondid;  son  ^mu^^ 
chas  los  conventoSi'afiadió»  y  hay  mucho  que  andar;  peM 
tenemos  tres  diaa  >  y  estos  bastan  para  rematarlos/'  Una 
respuesta  tan  pronta  y  decisiva  parece  que  no  pudor 
ocorrir  á  un  bárbaro  baSadó  en  la  saogl^  inocente  dé 
religiosos  y  aacerdotes  si  no  estwiera  advertido  delpla«-. 
aa  convelido  para  k  ejecución  de  oqueUa  tragedia.  Ma-r 
drid  lá  Tió  por  espacio  de  veinte  horas,  sin  qoe«aiilo* 
ridad  alguna  la  impidiera,  y  losamisarios  que  dei4aea«« 
jj^tal  «e  habían  dirigido  poí'  orden  de  la  logia -madre 
á  las  mayores  poblaciones:  de  la  Península  habrían  pró-^ 
movido  la  misma  escena ,  sí  en  la  Corte  no  la  antidpa- 
xa  ocho,dias  la  impaciencia  de  los  afinos.  Pero  en  fm» 
negaron  aquellos  á  donde  se  les  destinaba,  y  aunque 
9Uia  larde,'  consiguieron  que  en  muchos  punios  se  re« 
pitierau  las  mismas  atrocidades/  Estos  hechos  tan  {lúbli- 
eos  hiciel^on  ver  con  evidencia  la  inacción,  indiferencia 
j  frialdad  con  que  las  aotondadea  de  la  Corte  loa  pne* 
aeiiciaron,  dejándolos  al  fin  sin  un  ejemplar  castigo  que 
adormentara  y  contuviera  á  los  marrados.  A*  esta  im« 
puaidad  culpable  se  ddbe  la  ejecución  de  madioa  aten* 
fados  y  crímenes  horrendos  que  serepifencada  dia  con 
caléndalo  y  atombro  de  lá  Europa. 

Y  bieti ;  ya  sacrificadas  tautas  vícititias  inoceotesi. 
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¿peústf  por  vemora  poner  los  rdigioioi  á  ettUerto  dé 

esa  turba  ^e  'Tán¿U1o3  j  de  los  nranejot  secretos  de  los 
clubistas  impíos?  ¿Qué  esckadones  hicíeroo  los  gandes 
kombres  de  la  nación ,  los  senstbihísioios  filántropos,  pa^ 
M.qne'el'Gobieyío  descnbríerá  los  autores  de  tan  hor«^ 
riblé  crtORO,  y  rengara  á  la  Religión  y  é  la  nación  ofen-? 
dida8>f  ¿Qod  poteccion,  que  garantías  se  d¡|Bron  á  los 
religiosos ,  ¿oi^ados^a  4)isfraxar  su  estado  como  si  vivieran 
en  el  ^ Japón ,  para  que  en  k»  sucesivo  no  taivieran  'que 
temer  el  pitSal  de  los  verdugos»  ni  el  cuchillo  de  los* 
asesíoids/ y  pudieran  vivir  tranquilos  en  elretiro  de  sm^ 
daústros?  ¿Qué  satisfacción  se  les  did?  ¿qué  premio  por 
laí  infatigable  caridad  y  oeb  con  qué  ^  asistían  entoncea 
mismo  á  los  madrileftos  víctimas  del  mortífero  GcSlerá^ 
morf)0?  Obsiupesfiie  eatí  aupar  koc.  En  premio  de  stt 
conducta  ejemplar,  y  de  su  obediencia  á  las  leyes  y  al 
Gobierno;  en*recompensa  dé  la  caridad  >  celo  y  fertale-^ 
£0.  faoréica  i  que  manifestaban  auxiliánda  en  su  agonia/ 
y.  consolando*  en  sus^  padecimientos  i  una  multitud  dé 
eiudadaoos  atacados  morlalmentede  tan  viqleiita  enfer- 
medad^ se  les  ataca  eoo  furor,  se  les  deja  ea  manos  de 
]o8  asesinos ,  sé  les  ve  sin  dolor^  becbos  pedaeos'  en  las 
eaHeSi;  en  la^plásas,  en  ms  mismas  celdillas,  y  hasta  erÍF 
los  «éúsplós  en  derredor  de  los  altares  y  á  presencia  de 
on  Dios  sacramentad.  ¿Podría  esto  creerse?  ¿no  lo  ten* 
drán  porfábuld  las  generaciones  futuras  f  Pues  asesi*" 
nadoa  los  religiosos  con'  la  mayor  crueldad  y  sevicia 
que  vieron  los  siglos,  el  premio  que  reciben,  la  satis* 
áiccion  que  se  les  di  es  el  abandono  del  G<rfMemO|  e^ 
desamparo',  y  sobre  esto  la  burla ,  el  desprecio  y  auDí 
hs  mas  duras  reconvenciones  de  los  mandarines  de  aque* 
Uos  aciagos  dias.  Aun  mas.  A  esta  recompensa  inaudita 
y  desconocida  en  nuestra  católica  España,  se  afiade  lue- 
go* en  virtud  de  injurias  y  atroces  calumnias ,  la  supresioD 
de  muchas  comunidades  religiosas  primero,  y  «lespnes 
4  poco  se  declara  la  estíndoo  total  de  todos  los  institn* 
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tai  rtiigiofot.  Prepirase  este  últiino  golpe  por  ibediode  ' 
iMviiDÍeiiim  .popu)afe«  que  esdim  y  dirigen  deadejb  ca«  * 
pital  del  reino  lor  sectariot  de  la  impiedad.  A  mano  ar* 
mada  ee- arrojan  de  sus  oaaa»:  i  k>8  regulares,  ae  lesin^. 
tímida ,  se  lea  acobarda  v  y  ie  lea  asegura  que  el  GobieiM^ 
no  no  puede  respcmder  de  ia  segurMad  de  sos  co&ve»» 
tos,  7  qpoe  es  indispebsable  que  1^  abandonen  si  quie^ 
reutno  espooerse  al  furor  de  los  pueUos.  A  la  nacjoii 
se  culpaba  de  estas*  #>lentia8;  ^on  la  nación  sediscúl*^ 
pafaan  los  gobernantes;  y  todos  sabían  que  no  era  la  na<» 
cioA  la  que  deseaba  b' destrucción  de  los  cuerpos  itlt^.  " 
giosos;  al  contrario  bs  amaba  y  reva^nciaba  éorao  ca«' 
ttfiiea ,'f  Uórsfba  sobre  sm^  males  y  persecución  que  su«» 
frian;  era  solo  el  espíritu  beréiico,  impio  yirerohttioi» 
nariofel  qoe  inspiraba,  promovia  y  llevaba  á  sú  térmi^ 
no  la  proscripción  de  los  santos  institutos;  que  se  tipo* 
aiad  ccmstaatemcnle  á  sus  planes  de  ir-religion  y  de  re«^ 
beldia.  Una  turbad  do  in^pios  asalariados  por  lacadas» ni» 
veladoras,  no  la 'nación,  {oe-^uien  arrojó  á  los  religiosoa 
de  aus  conventos  i  la  calle,  quien  lesdejó  sin  albergue; 
sin  bienes,. sin  consideración  alguna  en  la  sociedad,  y 
ksetttregdá  la  mendicidad  mas  bumülante,  al  viHpen«^ 
dio  y  al 'odio  de  stu  encamisados  enemigos^  Que  esto 
se  ejecutara  reinando  un  Tiberio,  un  Nerón,  un  Cali^ 
gula  «5  un  Enrique  VIU  6  Isabel  de  Inglaterra  nadie  lo 
estranaria ;  pero  que  se  ejecutara  en  un  reino  católieo  '^ 
por  escelencia,  en  EspaSa,  4  presencia  del  Trono  ocu- 
padoporjuia  Isabel  Róina,  niSa  inocente,  y  al  frente  de 
lodo  el  dBbierBO,  que  aun  no  ba  creido  baya  llegado  el 
momento  de  quitarse  la  máscara  de- la  Religión  y* de 
despojarse  del  manto  del  caiolidsmo;  esto  es  lo  que  na 
ae  comprende. 

¿Y  cdmo  se  conducía  en  estas^circunstancias  amar^ 
gas  aquella  junta  eclesiástica  erigida  por  disposición  Real 
para  que  seuniera  trabajos,  comunicara  k¿es  y  discur-^ 
riera  los  medios  convenientes  para  las  refiormaa  tj[be  se 
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preparaban?  Ireioios.  dicieoíto.á  fia  de  que  los  tepaSdei 
abra^  los  ojos  j  no  se  dejen  seducír^  con  voces  y  espre* 
siones  suayes,  dulces  yaroaoniosas,  qoe  dejao  sólo  uq 
eco  estéril  y  sfgnificaa  oada  6  lo  conirarto  de  loi^oe 
suenan  en  el  oido;  porque  es  ya  ésperieocía  cierta,  de: 
^pe/ el  Diccionario  «lenxKrát ico  es  de  uso  firme  y  coas*: 
lapte  CQ  las  sectas  modernas  dtesde  la  revoIndoDrjde  Fran-. 
cia^  Decimos,  pues^  que  la  jonta  eclesiésliea  y  los  otrosr 

"aenores  elérigoa  de  probidad  nototfa»  que  en  nnestras. 
G>rtes  díCundieron  torreóles  de  Iqk  sebre  materias  reli- 
giosas y  de  disciplina ,  han  visto  cnmplidos  ya  sns  an^ 
tígnos  deseos.  No  querían  frailes;  pues  ya  no  los  tienen. 
Querían  á  coala  de  fatigas  introducir  su  reforma  anti-* 
canónica  é  ilegal,  y  en  recompensa  de  sua  aüaeies  lomar 
una  ración  decente  d^  pan  conque  pasarlo  bien  en  éste 
mondo  j  hacer  figura  en.  la  aodedad  terrena,  amacorw 
darse  del  .cielo:  lo.  han  conseguido:  ya  tienen  eso  y  silgo 
mas.  Esto  queñan »  y  los  asesinos  de  los  religioabs  se  lo 
han  dado  hecho.  No  parecía  bien  que  unos  ecleaiááticos 
tan  distinguidos  hicieran  el  papel  de  verdugos  públicos.^ 
Su  .caridad  ardiente^  su  humanísimo  coracon.,  sa  man* 

.  sedumbre  evaagática  se  ddbia  resistir  á. tales  horrores  y 
actos  ian  violentos.  Pero  vistos  ya  los  sucesos ,  y^  obser^ 

'  vada  la  tendencia  de  Jos  que  llevaban  el  timoa  de  lea 
negocios  públicos ,  op  parecía  ^ino  que  todos  aquellos 
jun teros  y  representantes  dijeron  en  su  conoon:  vino 
á  tiempo  la  pedrada:  Etí4mi^^ic  lapis  non  male  cacüUi, 
Nosotros ,  dirían  t  no  queríamos  alas  que  un  ia^iluto  de 
monges  á  lo  antiguo^.sin  sacerdotes,  sinor  uno  má  que  Jes 
dijera  misa  y  les  diera  la  comunión:  ain  libro&ni  estu** 
dios ,  y  consagrados  únicamente  al  trabajo  manual »  ha** 
ciendo  cestos,  esteras  ó  labrando  un.  hnerto,  sujetas 
enlodo  al  ObispOi  que  no  debia  admitir  sino  votos  tem- 
porales y  nunca  perpetuos.  He  aqui  cuales  «ran  nues« 
tf^  ansias;  porque  los  frailes  que  estudian f?  predp^ao, 
confiAan  y  ensenan ,  entienden  demasiadameole  nuestra 
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polftieá ;  conocen  todos  nn^ptros  desig&ios ,  no$  descubren 
j  se  iineii  á  la  toz  delPapa^  qoe  nos  condemí*  No  pne^ 
de  negarse  qne  éste  foe'  e)  e^'ritu  del  sínodo*  pittojra-^ 
no  heredado  de  los  bereges^  renovando  el  encono  j  odio 
txM  qo^  al  oiediar  el  siglo  X[li  declamaron  contra  la» 
órdenes  mendicantes  Goíllérmo  del  Santo  Amor  y  6erar« 
do  de  AbéTÜle ,  aunqqe  con  grande  deshonor  y  mengua 
soya ,  confundiéndolos  con  vos  apologías  del  estado-  tft^ 
ligioso/  y  descubriendo  sus>  sofismas  y  calumnias  losados 
ciarísioios  Doctores  de  la  Iglesia  san  Buenaventura  y 
santo  Tomás,  ^iguiélidose  luego  la  condenación  de  loa 
escritos  d^  aquellos  declamadores  por  el  Papa  Alejan-- 
dro  IV. 

No  afirmamos  nosotros  que  la  junta*  eclesiástica  y 
los  Diputados  de  Girtes  fuesen  dirigidos  por  ese  espí^ 
rilu*  de  odio  y  de  vengan»,  abandonando  á  los  re^'* 
brea  al  furor  de  los  ^r turbadores  pnblitos;  pero  de** 
cimos  que  si  se  atiende  á  lo  que  no  hicieron  y  debio^ 
ron  hacer ^  y  á  lo  ^e  han  ejecutado  después  contra  lo 
que  debían,  faian  manifestado  cóh- su  estraffa  conducta 
que  6  no  saben  lo  que  han  hecho,  ni  lo  que  debían  ha^ 
cer,  d  que  se  han  hecho  sospechosos  de  abrigar  en.  Stt 
corazón  d^tetrinas  pésimas  y  estra vagantes  ideas.  ^Qutf 
debieron  hacer  y  no  hicieron  estos  señores  reformado* 
res  f  Reclamar  al  Gobierrib  contra  la  injusticia  é  ini-* 
quidad  de  tales  TÍoieocias;  esponer  á' su  considéracion'y 
que  no  era  . ia  nación  la  q^e  no  quería  frailes,  sino 
una  gavilla  de  malvados  incorregibles,  que  disemina-* 
doa^por  ias  provincias,  y  pagados  por  las  logias,  pro* 
movian  de  su  orden  tos  asesinatos  sacrilegos  de  queri- 
da la  nación  se  horrorizaba,  sentia  y  lamentaba;  mas 
avasallada  no  podia  impedir  que  los  sectarios  dirigieran 
seinejantes  uiovínnentos  sangrientos  para  deshacerse  de 
loa  cuerpos  regulares,  estorvos  poderosos  de  sos  (>lanea 
de  impiedad  y  anarquia.  Debieron  entonces,  impulsa* 
dos  de  semejantes  sucesos,  escitar  á  los  gdbernautes  pa* 
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ra  qae  hicieran  Im  inveftiig|pones  mas  escmpoloMS  y 
•activas  por  descubrir  esas  sociedades  del  crimen  y  del 
'desorden,  y  capturar  sua  infames  miembros  con  to- 
dos los  ¡nalruQientos  demostrativos  de  sos  sacrilegos  pía* 
nes,  y  dar  con  sn  espantoso' castigo  un  escarmiento  á 
los  malvados  ocultos,  y  un  ejemplo  de.  justicia  á  la  so* 
ciedid  civil;  Estaban  obligados  por  su  estado  y  posi* 
,e¡on.  pobtica  á  exigir  del  poder  supremo  todas  las  ga« 
.rantias  de  seguridad ,  y  toda  la« protección  posible  a 
£ivor  de  los  regulares,  por  reclamarlo  asi  la  Relígioo, 
Ja  justicia»  el  orden  público ,  la  bumanidad;  y  por^e 
4e  no  ejecutarlo  asi ,  tonto  la  junta  como  \^  diputa- 
dos eclesiásticos  se  llenaban  de  oprobio  callando. y, disir 
midándo  crímenes  Un  atroces  y  detestables ,  y  el  Go- 
bierno mismo  aparecería  á  los  ojos  de  la.  nación  y  dé 
Jas  poiedcias  estrangeras  como  cómplice,  de  ellos  tok* 
rendóles ,  y  dejando  á  los  min^tros  de^  Ja  Religión  á 
n^rced  de  los  asesinos  é  impíos.  Todo  esto  debieron 
Iiacer.  Y  qué,  lo  ejecutaron  asi ?^eámoslo«  Quisiera* 
mos  tener  el  placer,  muy  grato  á  nuestro  corazón i  de 
bailar  hechos  positivos  con  que  manifestar  á  la  católi- 
ca España ,  que  llenaron  su  deber  como  eclesiásticos  y 
icomo  consejeros  políticos ,  en  quienes  la  augusta  Reí* 
Da  Gobernadora  faabia  puesto  su  confian»!  por  el  soto 
hecho  de .  haberlos  encargado  formar  el  delicado  plan 
4e  la  reforma  eclesiástica. 

l^atural  cosa  era  esperar  de  estos  hombres  escogí* 
dos  entre  millares,  que  contribuirían  con  sus  dictáme^ 
nes /á. restituir  al  clero  su  primitiva  forma,,  su  e^Ieür 
diV  y.  la  influencia  de  su  elevado  caráter  y  ministerio, 
|iopque  eso  es  precisamente  lo  que  significa  reformar^ 
aegun  el  Diccionario  del  buen  sentido,  y  no  según  el 
Diccionario  de  las  revoluciones^  que  llama  reformar  cuao- 
jdo  no  se  ocupa  sino  en  destruir  lodo  lo  que  antes  exis* 
4ia.  Tal  debia  ser  nuestra  esperanza.  Y  bien;  ¿*esfa  se 
ba  llenado?  ha  sido*  defraudada?  Dígalo  el  estado  eo 
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que  se  hMtn  hojíos  regv\9r&.  pigsnki  los  conven^ 
tos  y  tus  templos  j  805  bknittf  isns  reotáfl,  sus  derecboa. 
Bfgak»  el  clero  toda  Hable  esc  arreglb  disparatado  dé 
dadces» , ,  de  parrbqviiaii ,  de  promociones' eclesiáslica^  ]de 
¿iésniob,  ide  reñías,  de  fuero-,  iiiniunidades  r  oirás  dis^ 
'posiciones'  tomadas  ja  eootr^  las  {¿yes  canÓDÍcss  j  civi^ 
leSb  ¿SeAhide  puede  proceder  un  modo  tari  esiraBo  de 
reibtinar?  S.  M.'la  Reina  había  manifiestado  ja  ^el  cui- 
dado que  tendría  en  proteger  nuestra  RcKgieti  sdnta, 
el  culto  divino  j  los  ministros  de  Dios^  conserTándolo 
lodo  en  la  purexa  j  esplendor*  Su 'voluntad  Real'esta^ 
ba  bien  declarada  i  todb  Ja  nación,  j  ésta  jamás  dudó 
de  sus  piadosas  intenciones  j  sentimientos  religiosos.' 
£rá  támbíeB  ciará  que  •S.M.  no  pódia  hacer  otra  éosa  que 
|iroponer  j  escitar  á  loqnefneie  mejorcon  ra  ejemplo. 
La  ejecucba  de  BUS  deseos  correspondía  i  aquellos  á  quie* 
nes  se  dirigieron.  ¿Gimo,  pues;  no  sé  han  cumplido? 
quién  im  ha  'torcido  tari  violentamente?  Los  religiosos  se 
Jiallaneapelidos  de  sn%  com ventos /obligándolos  á  deponer 
ef  hábito  de  so  santo .  instituto.  A  muchos  pfofi^s  ya  j 
ordenados  se  les  ha  £oraado:á' tomar  las  armas,  j-coo^ 
fiíndidd  én  bs  masas  de  una  milicia  desmoralizada  j 
casi  sin  BeKgion,  poniéndolos  en  el  evidente  peligro  de 
fidlar  é-  9tí$  votos/  omitir  el  O&cio  divinó  j  caer  en 
ñiia  relájacidn'fle.costQml>rcss,  Si  aar  no  sucede  cocí  tm^ 
eos,  será  un  milagro  eslraordiriario  de  la^rabiv.  Los 
liAenes  do  his  comunidades  se  han  arrebatado  con  vio«- 
l^icia  por  los'  agentes  del  Gobierno  á  los  ojos  miamos 
dé  siis  legitimes  poseedores  rdigioaos.  Todos  han  sido 
•distribuidos  por  una  escandalosa  rapiKa.  Sus  templos 
anos  se  haHan  jermos,  otros  convertidos  en  estableció 
mwútos  profanos^  muchos  iguabdos  con  el  suelo,  y. 
algunos'  próximos  á  su  úhrma  rnina^  Se  ofrecía  á  ]ok 
jreKgiosós  esclaustrádos  del  modo  mas  solemne  j  pu«> 
buco,  que  h  nación'  los  -alimentaria  con  una  pensión 
decorosa  «  como!  compensación  dé  fos  bienes  de  que 
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les  había  prívalo,  j  se  mueren  de  necesidad  y  mise* 
ria  porque  se  les  niega  esa  pensión  mas  de  dos  anos 
bace,  7  á  muchos  mas  de  tres.  ¿Y  «es  asi  como  se  pro- 
leje^á  los  regulares  y  mínislrbs  déla  Aeligion,  después 
de  Haberlos  visto  victimas  de  los  asesinos,  j  despoja-*- 
dos  de  sus  casas  j  de  sus  bienes  por  manos  sacrilegas? 
¿Fue  esta  la  intención  de  S.  M.  la  Reina?  ¿Se  lionra  i 
Dios  y  se  promueve  su  culto  cerrando  ^  inhabilitando 
tantos  templos  suyos ¿  cesando- sus  sagrados,  cánticos, 
alabanzas  y  solemnidades,  y  suspendietidoél  justo  cum- 
plimiento de  sufragios  por  bs  almas  de  los  que  dejaron 
sus  bienes  á  los  religiosos?  Reformsi  luterana  es  esta  y 
no  cristiana.  No,  no  era  esto  lo  que  deseaba  S.  M  la 
Reina.  La  han  engaSadp.;  consejos  pérfidos  ^  consultas  sa- 
gaces en  que  se-prometian  m^onr  la^nackmi  á  quien  se 
la  ha  pintado;  dueña  de  todo ,  dejándola  Infelicísima  y  su*- 
mámente  miserable:  esfasson.las  que  han  producido  esais 
reformas  destructoras  déla  Rdlgion^-del  ctílco,  del  sacer- 
docio y  de  la  moral,  que  va  faltandct  ya  en  uiestra  patria. 
.  Nada  de  esto  procuró  impedir  esa  junta  eclesiástica 
con  sus  reclamaciones  reverentes  al  Trono.  ¿No  vid  es- 
tinguir  con  un  solo  golpe  de  pluma  los  wstitutbs  reli- 
giosos? Prohibir  a  los  españoles  que  se  consagraran  e»- 
clusíiQimente  á.sfu  Dios  por  la  profesioB  solemne  delds 
vojtos  evangélicos^  que. tanto  honran  á  la  Iglesia  catáli*- 
ca^  y  la  distingan  de  todas  las  religiones  «falsas?  ¿Nú 
se  conmovió  viendo  «arrancav  de  sus.  monasteribs  á  ks 
jóvenes  y  tonsurados  iigados  ya  iy  Dios  con' una  solém^ 
ne  profesión ,  y  arrastrarlos  á  los*  ejércitos'  conio  >  la  eje* 
cuto  el  impío  Napoleón,  paratque  en  ellos  se  contami* 
nen,  falten  sacrilegamente  á>  sus  votos  <  provocados  por 
las  ocasbnes,  perversos  ejemplos^  y  vencidos  con  las  bér^ 
las  y  rechiflas  que  ya  se. hacen  en  la  milicia  de  la  dt^ 
vinidad  y  de  sus  santos. preceptos?  ¿Hábia  olvidlMÍo' la 
junta  la  reprensión  severa  que  el  sanio  Pontífice  Gre'- 
gorió  el  Grande  dirijió  al  Emperador  MBUricio,  porque 
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eo  na  tlecreio  ioipeml  prohibí»  á  -sus  fiaMadosretlnir*- 
se  de  su  servicio  para  consagrarse  á  Dios  ea  la  vida 
monástica?  Considérese  qué  escribirla  abora,  si  viviera, 
al  Gol^ienio  espaSoI,  cuando  las  personas  ya  consagra- 
das al  Señor  por  unos  votos  ya  aceptados  por  la  Igle- 
sia»  y  garantidos  por  las  leyes  de  los  Príncipes  católi- 
cp6,  son  Tiolentaaiente  arrancadas  de  sos  claustros  y 
dtstraida.5  de  su  profesión  para  conducirlas  al  estrépito 
de  las  ar nías,  al  4Íesordea  y  desmoralización.  ¡GuSntos 
sacrilegios!  cuántas  censura»  edesiástitas!  Todo  se  tra- 
ga, de  nada  se  escrupuliza  cuando  olvidamos  á  Dios,  la 
ecmciencia  y  el  alma.  ¿Representó  contra  estas  sacríle-^ 
gas  yiolencias  la  junta  eclesiástica?  No:  porque  si  lo  bu* 
biera  efeeutado,  &  M.  las  hubiera  impedido.  Ilustrada 
nuestra.  Reina  Gobernadora  con  las  reverentes,  peroca- 
Idlicas  esposiclones  de  mucbos  Prelados  y  sabios  espa^* 
Soles,  negd  justamente  su  Real  sanción  á  lo  acordado 
por  las  Cortes  sobre  el  arreglo  del  clero.  Mucbo  mas* 
hubiera  &  AJL  resistida  i  aquella  violación  sacrilega  de 
las  leyes  do  1>  Iglesia  santa  con  que  se  suprimieron  los 
cuerpos  regulares,  4e  usurpaTt>a>siis-< bienes,  se  violó 
su  inmunidad^  y  basta  la  clausura  de  los  conventos^ 
religíosasi..  La.  junta  eclesiástica  •  «lo  puede- envanecerse 
de  esfuerzo^  alguno  que  haya  becfad  para  desácdnseját" 
al  Gobierno,  y  desviarle  del  precipidó  á  qud  le  éehdu*^^ 
cian  las  doctrinas  erróneas  y  anárquicas  de  los  jansériik*- 
taa.  El  citadq  arreglo  del  clero  se  hubiera  sañéíimadcr 
y  llevado  al  moaiento  á  ejeoucion ,  si  S.  M. ,  careciendo* 
de  las  luces  que  adquiría  con  laa  reclamacioiles  de  W 
Obispos,' hubiera  seguido  las  inspiracionea  y  cotísefss' 
de  las  comisiones  de 'Gnies  y  de  la  junta  misma.  ¿Y' 
cénio  podía  ser  btira' cosa?  ¿no  ftde  pttnluccioh  del  jan^ 
senísmo  espaKol  de^  i^^^?  Q  hablando  con  mas  exaeti-» 
tuá,  el  faiisenismo  espafid),  ¿  no  ie  copió  del  jansenis^ 
mo  francés?  que  btra  cosa  viene  áser  ese  arreglo  dd 
dero  espafik^l,  que  -un  come  plagio  oMy  -mal'  zurcidqi 
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de  la  GonslUucíon  civil  que  enlonee»  m  did  al  clero  de 
Francia,  ó  uoa  constitución  ecle6Íá«tica  fundida  en  el 
molde  del  sínodo  de  Pistoya?  Esto  han  hecho  ver  loi 
Prelados  de  España  a  la  Reina;  j  S.  M.  obró  como 
Reina  catd^lica  negándole  su  sanción  Real 

Y  los  promovedores,  defensores  j  faotores  de  este 
malhadado  arreglo,  ¿cómo  han  obrado?  Y  son  sacerdo- 
tes ?«^.  son  doctoi^  que  tienen  dignidad  en  la  Iglesia  j 
son  elegidos  6  Prelados  o. Gobernadores  de  las  diócesis, 
y  son,  digámoslo  de  una  vex,  tan  distinguidos  de  todo 
el  clero  español  j  del  de  toda  la  Iglesia  católica ,  como 
las  tinieblas  se  distinguen  de  la  luz.  ¿Cómo  había  de 
oponerse  á  las  reformas  eclesiásticas  el  jansenismo  espa-^ 
nol  levantado  del  polvo  en  que  yacía ,  si  sus  máximas, 
teorías  >  principios  y  doctrinas  son  hijas  de  las  del  jan- 
senismo italiano  y  francés?  £1  árbol  no  prodoce  sino  el 
fruto  de  su  especie.  £1  olivo  no  da  manzanas ,  ni  la  en- 
cina madroños.  ¿Gomo  siendo  d  jansenismo  la  escuela  del 
error  y  de  la  discordia ,  y  sus  discípulos  los  autona  de 
la  disensión  y  del  cisma  habían  de  oponerse  al  plao'ecle- 
siástico  desús  maestros  y  ascendientes f  Esta  es  la  ra*» 
zon  porque  ni  la  junta,  ni  los  Diputados  eclesiásAicoa 
de  las  Girtes  se  han  escandalizado  de  ese  arreglo  tan 
evideniemente  desarreglado »  que  mereda  dignamente  la 
reprobación  de  nuestra  católica. Rtína,  y  la  de  toda  la 
Iglesia  española..  Esa  «misma  poderosa,  razón. detuvo  á  los 
grandes  hombres  del  partido  jansenístico  para  no  opo-" 
nerse  á  la  irreligiosa ,  impolítica  é  injusta  estintioa  de 
los  institutos  regulaises,  y  á  la  prohibición  de  niaefvos 
votos  religiosos.  Por  esa  razón  misma  callaron^  ciiaoda 
los  asesinos  degollaban  frailes  basUt  al  pie  de  los-^ltares^ 
y  cuando  los.  revolucionarios  los  arrojaban  de. sus  mo- 
nasterios por  sola -fin  autoridad.  Y  ya^uíe  eailaroa  para 
qué  no  se  castigaran  tan  horribles  crímenes  .y  desacatos- 
cometidos  por  los  malvados  contra. Pigspy  en.deqpre-* 
ció  de  la  potestad  suprema «  loyaM  hubieran  seguido 
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gurdando  el  múmo  silencio ,  porque  enlonc^á  quisi  bu-. 
bíetaQ  permaDecido  algunas  casa»  religiosas^  Pero  por 
desgracia  hablaron.  ¿Y  cual  fue  su  lenguaje  ?  £1  melí* 
fluo  del  jansenismo.  ¿Y  con  qué  espíritu.?  <Ion  el  mis* 
IDO  del  jansenismo.  ¿Con  qué  fin  j  designio?  Q>n  el  idén- 
tico de  los  revolucionartos-y  del  jansenismo.  ¿  Quién  tís* 
fo§  ya  loa  sucesos  no  presume  con  gravísimo  fundamen- 
to »  que  la  raion  eficaz  alegada  para  justificar  como  ne» 
cesaria  y  política  la  supresión  total  de  f egulares  fue  idea 
concebida  j  dada  á  luz  por  el  jansenismo?  ¡  Es  tan  hu- 
mano 7  compasivo!  Es  tan  fervorosa  y  activa  su  caridad 
que  con  el  sanio  fin  de  salvar  la  vida  de  los  religiosos 
del  furor  de  los  pueblos  fascinados  y  del  puffal  de  loa 
asesinos,  que  los  atacaban  en  sus  conventos  y  los  per- 
seguían por  sus  hábitos,  creyó  la  secta  ser  compasiva  con 
eltosi  y  que  provcia  á  su  seguridad  individual  insinuan- 
do i  los  agentes  del  Gobierno  cuan  conveniente  seria 
apartarlos  de  la  vista  de  sus  enemigos,  quitándolos  aque- 
llos objetos  de  su  odio ,  y  que  depuestos  sus  hábitos  res* 
pectivos  se  dispersaran  por  los  pueblos  y  vivieran  con* 
fundidos  con  el  clero  secular  y  desconocidos  por  sus  per- 
seguidores. Pensamiento  feliz  que  ocurrió  á  los  políticos 
y  á  los  g6fes  de  la  secta  jansenística,  para  que  con  ala- 
banza suya  se  viera  libre  de  aquellas  santas  corporacio- 
nes que  tantos  aiios  antes  dtseó  proscribir,  y  cuya  ao« 
tual  aupresioü  proporcionaba  al  Gobierno,  á  quien  se 
adulaJba,  riquezas  inmensas  (tanto  se  ponderaban  las  de 
los  frailes)  para  salir  de  sus  apuros ,  y  dejar  á  la  impie- 
dad, d  campo  libre  para  destruir  mas  presto  la  Religión^ 
d  cnko  divino  y  la  monarquía  española; 

'  Que.  esta  fuese  la  refinada  política  del  jansenismo  lo 
confirma  la  serenidad  impasible  con  que  ha  visto  después 
despojar  los  templos.de  sus  altares^  alhajas,  pinturas  j 
adornos,  poniéndolo  todo  en  almoneda  pública^  para  pro^ 
vecbo  de  una  docena  de  especuladores  irreligiosos  y  ava-  - 
ros.  Mi  las  doctrinas  de  los  Padres  de  la  Igle^a ,  ni  los 
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anatemas  de  los  Goncínos  generales  contra  los  usurpa- 
dores  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  ni  la  josticia  y  d  de- 
recho natural  que  claman  contra  semejantes  detenlores 
de  los  bienes  ágenos;  nada  sirvió  para  que  los  señores' 
eclesiásticos ,  ya  de  la  junta ,  y  ya  de  los  representantes 
en  Cortes  9  se  esforzaran  á  clanuir  contra  semejante  aten* 
fado ,  y  tantos  crímenes ,  que  Dios  irritado  ha  castigado 
severísimamente  con  la  prolongación  de  una  guerra  á 
muerte ,  con  la  r^ina  de  los  pueblos  y  con  la  pobreza  y 
estado  miserable  de  las  rentas  y  tesoro  públito.  IiO  que 
el  jansenismo  de  España  deseaba  era  verse  sin  frailes.  No 
se  atrevia  á  descubrir  en  los  gobiernos  precedentes  todo 
su  designio ,  porque  chocaría  entonces  con  las  ideas  y  con 
los  sentimientos  religiosos  de  los  Ministros  del  poder  y 
de  la  piedad  espaSola.  Ahora  es  diversa*  su  posicaoo,  y 
distintas  todas  las  circunstancias.  Tampoco  les  convenia 
á  sus  gefes  armarse  del  puSal  para  esterminarlos:  esto 
sería  revestirse  de  crueldad ,  cuando  pretenden  que  se  les 
considere  como  apóstoles  de  la  paz  y  apostólica  .manse* 
dnmbre»  Las  sectas  irreligiosas  y  anárquicas  han  ejecuta- 
do de  un  golpe  y  bruscamente  lo  que  la  secta  janSenís* 
tica  queriaejecutar,  sin  que  se  le  imputara.  Lo  rió  rea- 
lizado y  corrió  á  aplaudirlo  con  sus  acostumbrados  y.  dul- 
ces sofismas.  Ya  es  dueña  de  todo  el  campo;  Los  revo- 
lucionarios la  han  ayudado,  y  ella  ha  sabido  colocarse  en 
la  cima  del  poder.  Los  que  se  suceden  en  el  mando  to- 
dos los  dias ,  andan  en  la  misma  órbita^  son  sus  amigos, 
sus  protectores  y  sus  agentes.  No  tiene  ya  de  quien  re- 
catarse el  jansenismo.  Ya  no  teme  i  nadie.  Se  quitó  la 
máscara  con  que  acostumbraba  á  disfratórse  cuando 
el  tiempo  le  era  adverso.;  Entonces  por  su  esterior  inac- 
ción, pero  sin  dejar  de  minar  sin  ruido ,  se  creia  que 
estaba  muerto  y  aun  sepultado  para  siempre ;  mas  afao^ 
ra  se  ha  visto  claramente  que  imita  á  la  astuta  raposa, 
que  si  no  puede  huir  del  cazador  se  finge  muerta.  Aquel 
engaitado  la  abandona  ^  y  luego  el  sagas  animal  se  levan- 
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ta ,  se  repara  del  suato  y  vuelve  lacgo  i  ana  acostain^ 
bradaa  maDas.  Imagen  perfecta  de  esa  secta  artera,  ra* 
paz  j  seductora  que  domioa  á  uueslra  deffgracída  España. 
Vano  es  ya  decir  que  todo  esto  es  una  ficción,  que 
es  calumniar.  Los  hechos  claman.  £1  árbol  se  conoce  por 
los  frutos,  y  los  efectos  manifiestan  sus  causas  y  eoalí» 
dadea.  Nosotros  no  fingimos;  no  revelamos  secretos  im«- 
penetrables  y  acckmes  ocultas.  A  la  vista  están.  £Ilas 
ae  lian  manifestado  al  público,  y  sus  autores  no  han 
tenido  inconveniente  en  ser  ya  bien  conocidos  por  las 
opiniones  erróneas  y  escandalosas  que  han  emitido  en  ol 
Congreso,  y  por  los  atentados  contra  la  Iglesia  que  faaa 
promovido  y  aprobado.  Sus  nombres  se  leen  en  los  Diá'» 
rica  de  las  G)rtes  y  en  los  demás  periódicos ,  y  sus  pii 
ginas ,  de  algunos  de  estos ,  están  llenas  de  mil  elogios 
qne  se  tributan  á  su  ilustrada  despreocupación.  En  estos 
documentos  ve  todo  espand  que  cuanto  se  ha  proyectado 
contra  la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia ,  contra 
la  inmunidad  real  y  personal  de  ambos  cleros  secular  y 
regular,  contra  la  inmunidad  local  de  los  templos  del 
Señor,  contra  los  monasterios  de  vírgenes . consagradas 
á  Í)ios  y  contra  su  santa  clausura,  contra  el  precepto 
eclesiástico  del  diezmo  y  demás  bienes  que  ¿e  derecho 
pertenecen  al  culto  divino  y.sus^nto  de  sus  ministros^ 
aunque  sea  verdaderamente  un  atentado  sacrflego'i  uá 
alzamiento  y  una  traición  consumada  hecha  á  nuestva 
madre  la  Iglesia  santa,  una  conspiración  contra  IMoa^y, 
contra  su  Vicario  en  la. tierra;,  con  tocio,  este  atrevimieñ^ 
to,  esta  rebeldía  de  los.  hijos  de  la  Iglesia.se  ba  mirado 
como  justa ,  conyenienle  y  necesaria ,  y  bajo,  eske  concep^ 
to  se  ha  aconsejado,  apWudido  y.  hecho  adoptar  al  60*^ 
bierno  por  !Mt^  mismos  sacerdotes  y  eclesiásticos  del 
Congreso  y  de  otros  que  no  pertenecen  á  él.  £n  tífticu^^ 
los  de  .'oficio  se  ve.  también  que  esta^  conducta  tanescaq» 
dalosa  de  unos  eclesiásticos  que  deben  á  la  Iglesia  su 
rango  distinguido  y  su  subsistencia,  ha  sido  miíada  por. 
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el  poclcr  snprémo  coñao  una  acción  heróica  de  lealtad  y 
patriotbmo,  j  en  su  consecuencia  se  ha  esmerado  en 
premiarla,  presentando  á  unos  para  los  obispados  Ta- 
cantes, recomendando  á  otros  para  que  los  cabildos  ca- 
tedrales los  elijan  por  gobernadores,  j  disliñguiehdo  á 
t6dos  en  cuanto  ha  sido  posible.  THo  se  quejen,  pues,  de 
que  nosotros  recordamos  unos  hechos  que  elbs  mismos 
ae  hacen  el  honor  de  publicar  á  la  faz  de  la  nación ;  ni 
Jampoco  lleven  á  mal  que  de  elloa  se  saque  una  conse- 
cuencia tan  triste  y  dolorosa  para  la  Religión  j  para  la 
Iglesia  espaffola  Esta  es,  que  siguiendo  las  cosas  en  el 
actual  estado,  la  Religión  católica  no  será  la  Religión 
de  EspaíÜa ,  ni  su  Iglesia  pertenecerá  á  la  universal.  Si 
las  doctrinas  jansenísticas  que  han  abrasado  7  sostienen 
con  tesón  tantos  eclesiásticos  j  seculares  son  también  las 
doctrinas  de  los  Ministros  déla  Corona  jde  la  nsajoria 
de  Senadores  j  Diputados ,  es  claro  que  en  cvntas  si* 
lias  episcopales  vayan  vacando  seráti  colocados  los  que 
hayan  hecho  profesión  pública  de  aquellas  doctrinas.  Lie- 
gara  dia  en  que  falleciendo  todas  los  Prelados  antiguos 
y  legítimos,  solo  habrá  en  Espaffa  Obispos  presentados, 
üo  confirmados  por  el  Gefe  de  la  Iglesia;  aolq  habrá  Go- 
bernadores intrusos  y  nombrados  tontra  los  cánones :  y 
entonces?  El  cisma  será  universal  en  EspaSa,  £iltará 
la.  verdadera  jurisdicción  espiritual  en  ambos  foros  in- 
terior y  eaterior ,  ó  i  lo  menos  todos  los  actos  jurisdic- 
cionales serán  dudosos ;  de  que  resultarán  ansiedades  en 
las  conciencias ,  quejas  de  los  católicos ,  desórdenes  en 
toda  la  sociedad ,  confusión  y  una  anarquia  religiosa.  Los 
Obispos  electos  y  Gobernadores  se  obstinarán  en  conseiv 
var  sus  puestos  ( como  ya  lo  hacen  con  escándalo  de  los 
fieles)  y  ejercerán  con  la  protección ,  de)  Gobierno  las 
mayores  violencias  en  las  diócesis ,  de  las  que  ya  4>frccen 
los  periódicos  tristes  ejemj^ares.  Y  en  verdad,  sin  ver- 
dadva .  y' legítioDa  misión,  en  ves  de  pastores  se  dejarán 
ver  como  lobos  rabiasos,  que  no  hacen  sino  despedazar 
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j  aerarte  Ii  i^coj-^l/dmoo  Pástér»  fjM  esa  6«  cqndw* 
te  aeoirfar  y  profana^  j  ja  can  «ttar-rdoctrioas  errdneaa^ 
mmálicaay  a^im  kertteicajá  dcrramadai  tb  sos  cncfelieás,^ 
eircolares  r  paalpraloe  .j  amonéátackinaa  que  dan  á  la.  pá<« 
Uica  éfrtaoDpa  por  la  pveoaa;  é¡ieaÍ0  mnj  ehoeante  qóe 
naBÍfealaiido  tanto  ceb;  porque  aéa  ncoxócida  su  auto» 
rtáad  (que  eftabaolútam^fe ''mDgnaa)  áa^ra»  con  la  mas 
Cria  lndifi^eD¿Í0  Ja  impiedad  y  el  aleísmo  taianfiantB  co 
los  íbilehis  y  coaderDoá  públicos  -  qiía  vomita  todos  los 
4taa  el  ab««^  de  la  Jibertad  de  nbpraDla  ^  y  ed  hs  cos^ 
tumbret  j  d^artonliaocioa  general  iqne  espaiyta  ya  ana 
á  loa»  lieiaíadea  crislianoa.  'Dé  tales'  pastores  ¿qué  s^  pro<^ 
meiediil.lgiibieriiiacatdlioaP  BHos^cscíiaD  la  ¿nérra  re^ 
Kgiaia^  «las  funeala  que  la  gnerra  civü »  pretendiendo  se# 
penar  á  Joa  fieles  de  la  unidad  cahílíca  y  obligarlos  á  co« 
mnnicar  eoo  cismátieos  y  rebeldeséJaCabesadela  Igle* 
sia»  donde  ae  baHa  sólamenlo  el  centro  de  la  unidad.  Y 
¿qné.coofiaAza  pueden  inspirisr  al  TsMo  Real  e^os  fal-» 
sos  pastelea  que  dba  el  pernicioso  ejemplo  de;  ipáubor«^ 
dinacioa  ooof ra  el  Vicario  de  Jesneristo^  £1  que  se  1er 
vanta  tbnfta .Dids,  ¿4^^  ^^  detendrá  el  levantarse  contnr 
•1  gobierno  de  un  bombre?  Solo  el  temor  ó  el  miedo  la 
deiendré:  peilast  laá  drconstaneias  Tarian »  y  estas  le  po- 
nen á  cnlverto  del  poder  que  le  refMrimia,  luego  corre 
i  tomar  parte  en  las  mudanxaa  políticas  para  sacar  sn 
partido^  Sé  ba  dicba  Las  revolnctonea  son  el  elemento  dei 
janaenisouN 

Svidendado  esto  por  los  becbos  desde  el  origen  do 
esta  perniciosa  secta,  no  debe. nuestro  Gobierno  fiar  mn<- 
cbo  deán  lealtad^ ^ Es  aparente,  fiílsa.  La  secta  adula  al 
poder; para  asegurarse.  Si  bay  otro  gobierno  qnela  pírea* 
te  mayor  influjo,,  mas  autoridad  y  mas  considefacion» 
con  él  se  nne  La  es  indiferente^  el  republicanismo  ó 
Cttalquiera  Corma  de  gobierno  como  ella  sea  la  que  man« 
de  y  dirija  todoé  los  n^ócios.  No  snfre  competidores; 
mucbo.  menos  svürirá  á  cuantos  la  conocen  y  se  opon^ 
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á  sú  pc^ems  tramas.'  De  aqiñ'nácin  mtá  dédtttwb*: 
ues  malignas  j  TÍoIeotas  con  qne  los  jaoMiiiatas  se  a{a«« 
nan  en  calanmíat  á  ku  espaíbiea  católicos,  que  5eopo« 
aen  á  sus  máxíioas  pémiciosaa  j  á  sus  planes  absúfáos 
de  ri^rmas' eclesiásticas.  Siendo  «estos  los  mas  obedientes  * 
á  las  leyes  y  los  subditos  nnsxqtiielos  j  pacificóte ,  son 
acusados  por  aqnelloade  rebeldes  al  Trono,  y  de  que*  to- 
mando por  pretesto  la  iReligiovt  resisten  al  Gobierno,  y 
han  dado  pábulo  á  la  guerra  civil  £1  eco  de  esta  falsísi-* 
aur  imputación,  repetido  eñ  lost  periódicos  partidariosde 
b  secta,'* hirió  mas  de  una  Tes* al  oido  do  los  gobemaiH 
tes*,  quiéoqs  por  üo  discernir  lbien«  el  origen  y  el*  espi« 
rita  de  tales  declamadores^  han'(iiicurr¡di>'6i}:  Jar  itnpna^ 
dencía  de  lomar  medidas  de  rigor  contra  •  los  osptffitoles 
mas  amantes  del  Tronó  y  de  la  Religión ,  que 'solo  de*' 
hieron  usar  contra  aquellos  falsos  calumniadores  y  eter- 
nos perturbadores  de  la  paa  y  quietud  del  estado*  Por 
eso  hemos  viilo  tantos:  Picados  confinados  fuera  dé  sus 
diócesis,  y  aun  espatriados;  tantos  eclesiásticos  «enoaroe<^ 
lados,  procesados  y  perseguidos  de  un  modo  inhumano 
y  cruel;'  tantos  sacerdotes  sacrificados  al  fhroKide^UDsr 
multitud  engañada,  y  tantos  buenos' espaniisWairro)ados 
de  sus  faogRFes  y  maltratados  de  mil  ^ modos;  -que  bon 
rehusado  envilecerse  suscribiendo  á  las  ideas  ^religiosas 
y  anárquicas  del  jansenismo.  Por  la  rason  contraria  soof 
elegidos  y  aplaudidos  por  la  secta  todos  los 'desconleñtoi( 
con  la  Religión  y  con  la  potestad  legítima ;  poique  esn 
tos  aspiran j  coíno'todo  sectario,  á  rdmpereVfirenode  la 
autoridad  y  dé  la  Religión.  Sobre  todo  prodigan  sus  fin 
iores  á  cuantos  les  presten  auxilio  en  sus'empresas  csn^ 
tra  la  Iglesia  ,^  contra  la  actual  disciplinav  contra  el  P^ 
y  contra  los  cuerpos  regulares^  y  procuran  presentarlo^ 
i  los  ojos  del  €robiemo  como  á  los  hombres  mas  despreo^» 
copados,  mas  adictos  ár  la  causa  nacional,  mas  •amanten 
de  la  libertad,  mas  ilustrados  y  mas  ^dignos  dél-sprecffS 
y.  confianza  ;de  la  Girona.  Por  asios  ondtos.  el  janseBÍs-< 
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otr ¡boyando.  laaiTÍóléMiaa^  Ut$  <in)Niatkíaa  jp.  loa  atentado^ 
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vefetivaintUlai  loaacomecbnientcé  pbltiieoá»porqDa  |oa 

aeSofoa  piatoyiooaaiJbcni>mn7íbkn:  datarlos  icon^r  j  ae^ 

gmr  má  enism  üama,  eUao  no  afdganu  de  au  fueHe  pnaí-* 

tkm¿.Beui  itá  aaboto/dia»  rehcíóa.tf^laa mforoiaa  édo*- 

aiéaiiraii/f  demia  oh^etoa  aa^cadq&'iiiaé  no  pneAea  m^ 

tar  ianjetoa  m  i.k  inspeccbn.f  ni  4  Ja   anioridad  de  la 

potestad?  temporal. «    de  todo  lo  que  ae  ha. obrado,  pro<* 

yeeiodo^:4aatraido^  6  n^branado  >  aon  k»  ^naeniataa  loa 

priamUa^iaflitoaea^    Ite:  j^M&oeiw  .frokmnedona^   7  loa 

vmis,sf9ái€mé$i im^gadoeia^f porqiR  tal: es  d:  objeto  prí«> 

SNTiO'^iék  i|U8Íon  daiemalv  toaaloran  k  Igleaía,  dea** 

tradr. a»  autoridad  f  baoálá  eaclam  del  pader^  hivisna 

Srf  ,oatct>'pniito  ana^docfarinaaj^  q^MaíríndiiBi^t  abora  .da 

olfM^  eatanrttiaciaaonfah  <;on  laa.  de  loa  proicatanier,  f 

en .  ooMititíliakMMOftilMida  laiJgieaia  i  oatól^ 

tólioa  7.aaétai-aag«ntflatfmbolfhde«ot»tfa.f^^  y  tfendo 

eí^O'irieifiD/iaegaiéo''  )|rt^^  aa  ¡tone  ém^wdbo  foól» 

dMoaoND^fte  doa  .SbdfairiiiiK)a;idaí'la  aooiedi^   bád¡eo-i»i* 

gl¿aa.ifateMdoaÉk»9r^loo8eou«ad)aa:ioétod¡  oq[ódk 
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incioa  aiiada  de  Csp^Sa ,  qoe  ütgin  i  G^Hk  y  otrbí 
puertos  oacianales,  ó-fíeaCB  ínteligeiieia  y  acogida  hi^ 
vorable  enife  los  reformadonea  )aasenÍ6tas  y  aun  asocia* 
dos,  ó  neutfaliagau  estos  las  prQvideiicias  y  decMlos xoo 
que  la  religiosidad  y  catolieisiao  de  iiiiestra>  Reioa  Go¿ 
beraadora  Impuesto. tía -aaladabik* freno  á  la  andada  de 
esos  misioneros  iiifertxalés'y  que^rienéá  'lisalariadoo  por  la| 
heregia  para  contaminar  €oti  día  'á  nuestro  católica  na- 
ción ,  preparándola  á  recibir  seducida  las  variaciones  re» 
ligiosas  y-  las  nformaa  ecksiástioas  ipoie  desean  los  Jan* 
tenistas  para  imiforaiarinuestra  ReKgíon  y  nuestras  Igle- 
aias^  ritoy>cQÍtO' divino  toa  las  doctrinas  y  práctkaa  de 
los  pratesfantes^y  y  separar  paya  siempre  i  la  EspaSa,  al 
Trono  y  á  su  Gobierno  de  la  Relian  <  cattflicaF ; '  de  la 
tinidád  ^de  la  Iglesia  v  y  de  la  obediencia  qne  todos  los 
crnstJaqos  deben  prostar  bajo  la  pena  de  etemai  cond^ 
naeion'^l  que  es  Padre  de  loa  fieles/  H^aAo  de  Jesucris^ 
tO)  sucesor  de  san  Pedro  y  Cabeaa  snprema  de  la  Igle^ 
aia  universal.  Como  á  esto  aspiran  por  odio  y  Tesgansa 
eonCra  el  sumo  Pontéfice^»  que  ban  manifestada  loa  mas 
urdientes  y  acalorados  jansenistas  >  y  se  buf  hecbo  dotorío 
en^  el  Congreso  de  -Diputados  pollos  discuiísos  \iiralen^ 
tos  y  sanguiftiarios>^  que  imitando  i  Ijüléro^  alli  se  han 
pronunciado  i  no  es  ya  sospecha,  «ino  temor  ^  muy  ^n-' 
dado  de  que  ^ajca  una:  oculta*  iiga.  entao  aqueAos  -pfudi^. 
cantes  fanáticoa  .de'^  «ociedad*  bíblica -y*  mutodirai'dcr 
ladres  y  los  pudénea  y  inodestbs  fánséníMa  espaikH 
les;  y  que  por.  esta  causa  oóae^ala'áá^eltoa^ran»^ 
geros,  sorprendidos  en  SQ  infanne!  é  hnpia  inisiott,  toait 
lín  rigor  taj'f  que  siend3  conlbifmé  a  nueslraaleyte,  biá 
uscanbetítá^a  <para'  no-  repetir;'  comG.ia  ejucutate  cuanda 
quiere»,  nueras  ieutativás -é  Snvaridnes  ^evbi  Péutesula/ 
<■  Tal/ es  lia  pujaoaa  con  que  -lu  seqiu  se  Jbodbí  anal 
dia.^  Bleav  puede  coaÉrse  qaie  se  faaUa  boy ^ea  od^'Upogjito 
de  au  poderi*dr«^el'  Gobiunio>*  si'  cA  «Xrooo  *aA^cerÉatieBM 
«atóHco  7;  aalánte4e>la>•pM>de>áuaip|leUua^IlOL.sdbréifl8 
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a^'  y  QO-w»  de  lodo  m  poder  para  arraiaar  jotiiqui* 
Jar  ese  aoberbio  coklS9  d  alcafar  de  ta  keregia  jr  de  le 
traición^  -que  amenasa  dejarnos md  catolicismo,  sin  tro^ 
fio  j  sin  «Q  gotñeroo  justo ,  prudente  y  reparador  de 
aaeslros  nates,  U^rá  día,  j  no  tardará ,  en  que  nos 
ilamdaauís  todos  en  el  abisiao  de  la  irreHgion ,  del  ateísA 
mo  y  de  la  anarqom  £n  el  orden  natural  de  las  eosas^ 
os  incrilable- nuestra  ruina /si  esa  secta  impía  y  turbu- 
lenta eonrtiaua  mk  estado  de  hacer  libre  uso  de«  su  hi^ 
pocresia^  adulando  al  Gobierno»  inspirando  proyectos 
ruinosos ,  Ibdiiciéndole  á  desconfiar  del  clero  y  de  los  es^ 
jpafloiéB  catóUees,  que  son  los  que  por  Religión,  por  te- 
^mor  de  Dios^  por  conciencia  y  bonor  sostienen  el  Real 
•Trono,  respetan  su  Gobierno  y  obedecen  sus  disposieioneé 
ea  todo  io  ^ue  no  se  opongan  i  la  ley  divina  y  ala 
doctrina  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Dejamos  demostra- 
do» siguiendo  los  pasos  de  esta  peligrosa  secta ,  que  don- 
de hk  podÜo  dominar  ó  sorprender  al  poder  supremo 
con  su  aparente  lealtad  é  bipocresia  religiosa,  no  solo 
ha  turbado. el  orden  político  dd  estado,  introdudendo 
en  él  laa  ideas  >rewlocionarias,  que  sostiene  rdativemen^ 
ate  h  constitución  de  la  Iglesia,  sino  que  ha  llevado  su 
temeridad  basta  el  punto  de  hacer  su  aplicación  al  or- 
den eivil,  apoyando  la  desobediencia  de  los  pueblos  i 
-sus  Príncipes  y  concitándolos  á  de&hacerae  de  sutf  Reyes^ 
de  que  dio  en  la  Frauda  un  funesto  ejemplo.  Impulsada 
del  ^ncor  y  encona  que  abriga  conln^  la  SÜla  apostóU-^ 
ca,  .que  ha  condenado  tantas  veces  y  de  un  modo  taví 
solemne  sus  erroresi  y  que  «e  niega  constantemente  á 
confiar  el  vebeno  de  O-isto  á  ia  dirección  y  gobierno  dé 
estas  sectarios,  para  (quecomo  íTOrdaderoé  lobos  no  des^ 
{ledaceu  s»  grey,  pacora  4K>ncitar  conira -el  Vicario  de 
Cristo:!^ la  potestad  tea^p<H*al,  provoca. el  dsma  y  enciela 
de:br  gneSM  entre  -el  sacerdocip  y  el  iaperiob  De  estf 
disaoidJe  re%insa\  qná  es  nna  consecuencia '  precisa  df 
searítoáüias  dempgEÉticats  >no^siistioas,rasiiltMi  )» *eow*^ 
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viiláioQes  polílicts,  los  partidos  ericóiHñidM,  en  cxxjn 
cxageracioQ  eultada  fundan  los  sectarios  .la  eaperasiBa  de 
asegurar  su  poder;  uniéndose  á  este  fin  con  los*  poUti^ 
c6s^  que  promueven  las  revoluciones  para  variarlas  for* 
mas  de  Gc^ierno,  y  estableoer  la  democrad»  sobre  la 
sangre  de  los  pueblos  y  las  ruinas  de  los  tronos;  plaá 
político  desastroso^  .  pero  idéntico  íOMI  el  plan  religioao 
del  jaosenisma  Medite  bien  nuestro  catdliee  fiobiemo 
este  becho  cierto»  y  prevea  lo  que  debe  temer;  ai  abrí* 
ga  en  su  seno  esa  vívora  que  le  envenene  á  ese  fuego 
que  le  abrase.  Para  escitar  su  celo  hemos  fofmado  este 
bosquejo  histórico  del  jansenismo.  Le  presentamos  laoi* 
hkn  i  los  españoles  sin  la  máscara  coa  que  se  cubrid 
entigusmente^  pero  que  ya  creyó  éi  mismo  no  ser  .ne^ 
flssería^  porque  se  £gora  que  ha  asegurado  sU  foáén  > 

GONCLUSIOri 
.  Hemos  dado  al.pueblp  católico  espaSoI  una  idea 
del.  jansenismo 9  siguiendo  sus  pasos  desde  qne  princi'« 
pió  i  turbar  la  pax.de  la  Iglesia  hasta  hoy.  Esta  ádeá 
es  verdaderja»  porque  en  todas  l|is'  épocas  que  benea 
Mcorrido  de  su^vida^  le  vemos  inquieto^,  novador,  tur^ 
bulento »  orgulloso,  hipócrita ,  rebelde,  Ikenó  de  doUes;i 
adulador,  lisonjero,  calumniador,  falsario,  revolúeionai* 
rio ,  desleal ,  vengativo,  y.  por  último  enemigo  de  la  Jgle^ 
sia  y  «confederado  con  todos  lo&enem^os  del  orden  so- 
cial, y  políiüco/Sns  tnansibrmadones  y  diversas  fisses, 
9m»  diferentes  agresiones»  ataques^  retiradas  y  nuevos 
asaltos;  sus  emboscadas^  sus  efugios  y  arterias  le  kan 
líecha' aparecer  bajo  de  diversas  foranas,  y;  alguna  ves 
ae  enmascaró  tanto,  qne  ocuUmda  aagaamcnle  su  «»s» 
Aencia  pareció  ya  muerto»  Asi  engaSó  á^ucbos^  j  le 
ereyeron  un  fantasma  ó  una.  bálago  quimórica»  Los 
fansenfetas  mismos:  trabajaron  pw  sostener  aala.tq>¡nlon« 
fiero  la  Iglesia  católica,  que  no  finge heaf^§^patarcan* 
danarlasí,  irn  condcipado  sd  liovenisma,  .y.esto  iobiibaa* 
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tifas  ptfra  cfDtivénterae  ele  ra  ezttUnfiá.  Lfegdel  liéítapci 
CD  que  k,  secta  mismat  ha  q«iiádo  todas  las  dudas.  EÍlaí 
se  faa  ínaDifiesfado  al  mttodo  7  ba  dado  pruebas  de  M 
realidad  ea  la  actividad  con  que  maquina  y  en  los  ms^ 
lea  positipés  que  eausa*  Ya  no  cabe  engaffo.  Sj  «é  I» 
imagiaó  alguna  vez  sin  poder  j  sin  ^a,  ja  sus  intri^ 
gas  7  aua  proyectos  la  descnbren  yiva  y  obitindo  con  . 
la  mayor  enei^^  £1  janseniattio  depttso  ya  su  máscara^' 
y  se  ^manifiesta  la  qne  fue  desde  sn  nacimiento,  y  há 
sido  basta  que  arraigiS  en  nuestra  Espafla.  El  que  eiian*^ 
do  fue  bomillado  y  descubierto,  no  tuvo  vtlor  pars 
tener  mártires»  boy  que  se  gloría  de  sü  poder  tiene  de** 
masiado  furor  y  fiereca  para  formar  verdugos» 

EspaBoles,  vuestros  ojos  lo  ban  visto:  este  bosque* 
)o  bistdrico  de  la  secta  os  ló  recuerda^  y  os  demuestra 
que  ella  ba  sido  en  su  maldad  consiguiente ,  jamás  h» 
variado  de  fin  aunque  varió  de  medios.  Se  propuso  eln«i 
dir  toda  autoridad.  En  esto  insistió  siempre  aunque  por 
caminos  diversosi  Enemiga  de-  la  Religión  1  de  la  Igle-<^ 
sia  y  de  los  Tronoé^  desde  su  origen,  lo  fue  en  iodaa 
sua  épotSí»,  lo  es  abora  y  Ío  será  mientras  exista.  Loa 
pñáenistas  no  retroceden  jamás.  Su  orgullosa  soberbia; 
que  es  su  carácter /les  dejará  condenarse,  pero  no  lea 
pécmitiri  arrepentirse.  Mo  tenemos  un  documento  ir'-* 
reíragable  q»e  nos  asegure  la  conversión  6  retraotacionr 
sincera  y  tonslante  de  un  jansenista.  !Ni  Jansenb,  ni 
Hoivtbeiü,  ni  el  último  Ricci,  que  biciefon  pública  y 
solemne  reiractaoion  dé  sus  errores/  lo  ejecutaron  con. 
lauta  precisión  y  claridad  >  que  no  dejaran  grandes,  sos^ 
pecbas  de  poca  sinceridad  y  de  quedarles  algo  entre  loa 
dientes.  De  Jansenio  lo  dijo  el  Abate  Ervás  en  sus  can-» 
sas  morales  de  la  revolución  francesa.  De  Honthein  lo 
espuso  al  sumo  Pontífice  Pió  VI  el  Cardenal  Gerdil  en 
el  examen  que  de  comi&ion  pontificia  bizo  de  la  retrae- 
tacioQ  ó  testamentaria  declaración  doctrinal  de  aquel  es- 
critor: y  de  Ricci  lo  dice  espresamente  el  traductor  de 
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(96) 
}a  vida  de  Vio  Vil»  escrita  por  el  caballera  Artaiid; 
en  el  loaio.  3.^,  pag.  80,  en  una  nota.  Loa  jansecMStaa 
de  España,  como  Ib  bémoa  dicho  antes,  son  de*  la  mis^ 
ma  escuela  que  los  de  Francia,  Italia,  Atémania,  He* 
Idnda  7  Bortngal ,  ()ue  forman  una  anit^iglesia  cismáti* 
ca  ceiilra;  la  Iglesia  ci^tólica, 

)Nd  pieiise  nadieíque  algún  odio  personarl  nos:  ha  mo* 
vida  á  descubrir -la  malignidad  del  janscfoTsmo:  solónos 
bá  impulsado  el  deseo-  de  que  los  españoles  ño  se  per-» 
vienen  7  pkrdan  su  eterna  saWacioñ»  si  le  dan  oídos  7 
abrazan  sus  pestíferas  doctrinas.  No  cohoceinos  i  nin- 
giúi  jansenista,  aunque  de  muchos  se  celebran  los  nom« 
bres;  no»  alegramos  de  lio  conocerlos  7  aun  decírnoslo 
que  el  Crisdstomb  dijo^  del  pérfido  Judas:  Uiinam  nec 
nomen  ejUs  Bcireliwisstl!  Más  desgraciadamente  Témo6' 
aus  tfeíala^  obras.  Hijos,  fueron  de  la  Iglesia  cónio  lodos 
los' espaff oles;  pero  7a  militim  contra  eUa,  púdica 
nosotros  .decir:  Filíi mafris  ma  pugnás^érunl  contra  we. 
Oh  si  tretrógradár^tl^  oh*  si  se  humillaran  ante  eJ  trono 
apostólico  I  it  i^etractáran  de  bueña  fe  y  se  reconeilü^ 
ran  con  su  santa  madre  la  Iglesia!  oMéutonceH  sal- 
taríamos de  júbilo,  cantaríamos  á  Dios  himnos  de  ala« 
bahza,  7  edificados  de  su  humildad  los  abrasaríamos  7 
esCrechariamos  en  nuestro  corazón  uniéndonos  en  pa 
7  caridad.  Pero  si  rehusan  dar  este  paso  generoso  7  no- 
ble, al  que  7a  lea  han  invitado  escritores  catdlicost  d. 
insíslea  en  segtdr  laa  erradas  sendas  de  Ms  maesuosi 
¿qué  diremos?  que  no  pueden  guardair  la  viSa  religio-* 
sa  de  EspaSa  los  que  na  quieren  librar  de  la  hevi^íi 
la  viSa  de  rá  alma. 
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\        PROFANACIÓN  y 

repetida  en  184.1  de  la  Santa  Cuaresma.  • 


JLeTftñlaroo  su  vos  contra  la  profanacum  sacrilega  de 
la  santa  Cuaresma  en  los  ire$  años  que  han  precedida' 
1m  periódicos  religiosos.  Escitaron  enérgicamente  el  celo 
del  Gobierno  i  reprimir  j  castigar  ejemplarmente  los  esFr' 
dindalos  públicos,  la  pública  inmoralidad;  j  los-yei'gon- 
zosos  deisórdenes  que  abundüron  en  los  tres  dias  del  Gar«*' 
naval  al  abrigo  de  las  máscaras.  Hicieron  ver  lo  abomi^ 
sable  de  sn  permisión  por  lo»  funestos  y  tristes  resuU 
lados  qne  tuvieron.  MueHeá  súbitas  ^  asesinatos  intenta* 
dois,  honras  perdidas,  familia^  desconsoladas,  7  lo  que 
es  mas  espantoso  que  todo,  sactilegios  horrendos  é  inau^' 
ditos  en  ÉspaSa,  insulto*  J  vilipendios  de  objetos  y4tne» 
táblcs'  y  santos ,  7  mofa  7  burla  de  nuestra  santa  Relir' 
ipon:!  todo  esto  se  vid  cop  dobr  7  lágrimas  por  los 
verdaderos  cristianos  en  aquifellos  dias ,  7  sobre  su  reoie^ 
dio  ae  invocó  la  autoridad  de  nuestro  católico  Gobierno, 
Se  esperaba  que  en  lo -sucesivo  no  se  repetirían  tan  in« 
«orales  7  sacrili^ás  escenas,  tomando  oportunamente- 4 
9Bte  fin  niedidas  vigorosas  7*  precauciones  prudenles; 
dignas  de  un  Gobierno  religioso,  justo  é  ilustrado,  y 
cuales  debia  exigir  la  moral  pública ,  el  cristianismo-  f 
sensatea  del  pueblo  espaSol.  Pero  ¿con  cuánto  dolor  7^ 
amargura  no  vemos  repetidos  en  esta  Cuaresma  los  mnl 
mos  escesos^  los  mismos  escándalos  7  sacrilega  profana*' 
€Íon  de  las  cosas  santas?  ¿Qué  corason  católico  na  se 
estremace  viendo  uA  desenfreno  de  pasiones  7  tanta  aho-^' 
^    Toaio  IL  Ep.  5.^  ISigtizedby Google 


mioacíon?  Qoi¿a  nO  prcMiitiri  ya  coiiidl||||ñi$x¡iiit  UiiPiii^ 
¿a  ¿e  la  Eléligiod,  d  abandono  de  la  fó  j  el  enJífo^ 
t ¡miento  de  la  nación?  Por  mas  que  te  quiera  diiima* 
lar  el  giro  lúgnbre  y  tombrío  que  llevan  los  negocios 
políticos  de  la  Penísula ,  ¿cómo  puede  haber  paeienck 
en  pecho  católico  para  sufrir  que  las  costumbres  pnbli*' 
cas  sean  ya  paganas,  que  h  inmoralidad  marche  en  car* 
ro  triunfal  con  0I  mayor  descaro ,  que  sé  haga  Tanidad 
de  la  impiedad  ^  y  qué  la  irreligión  sea  ya  la  divisa  de 
las  clases  cultas  de  la  EspaSa?  Mil  leguas  quisiera  dis- 
tar de  una  nación  que  hace  alarde  de  competir  con  las 
naciones  estrahgeras  separadas  del  catolicismo  en  deriion^ 
társe  con  sus  estravagancias .  con  sus  Vicros^y  eoa  su  in^ 
credulidad.  ¿Y  será  posible  que  no  ha  de  haber  quien  pon* 
ga  término  i  tantos  males?  Verá  impasible  el  fiobimQ 
et  progreso  fatal  de  h  irreh'gion»  fuente  pestilencial  do 
hintó  dbesór^n;  sin'  esiender  si»  braio  poderoso  para  com* 
tenerla  y  evitar  la  total  ruina  de  la  ReUgiofl  -en  Espa^ 
Sá,  y  de  la  Espafla  misma?  ¿No  interesa  adaso  al  Go^ 
biemó,  que' se  couaerTe  el  orden /la  moral  pábKea,  las 
TÍrtudés  cristianas  y  sociales  y  la  Religión  catéKca^  qmt  es 
el  ftindamento  únicb  BáUdú  y  verdadero  de  la  felicidad 
social?  ¿Cree  por  vcdiura  gobernar  bien,  conservar  b 
pea  dé  la  nación^ y  sostener  su  autoridad  é  imperio,  B*^ 
mitándose  á  intereses  y  meforis  materiales,  sin -que  ni 
en  sua  miras^  ni  efi  sus  actos  ni  providenciaa  se  Miga 
étiéntaoon  Dios,  autor  atijfiremo  de  toda  poteifad;  m 
con  SU' Religión  santa,  ni  coii  la  conducta  moral  de  sus 
gobernados?  Parece  que  sí.  Cuando  después  de  haber  d&* 
auuciado  al  Gobierno  repetidas  veces  por  la*  vos  de  los 
perí&lÍGOs  los  escándalos ,  crímenes  y  públicos  satrüegioa 
e6n  que  la  ^virtud  es  mofada;  la  honestidad  comhitída; 
faórladaí  h  Religión,  y  el  misÉao  Dios  nki^do  én  bs 
dbs  del  Carnaval,  y  aun  en  los  saatda  días  de  Cuaresma 
por  esas  di^nsiones  monstruosas  y:  gentílieas  dé  iñásejé 
vas/haile«;  oiigíasf  teatrales  espectücAlos,  y  no  oÍMlaai<» 
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Im  mMiMs  f  aim  «ajiMW  .€ic«m».  ¿Qué  di^neipo^  :peiit 
Mr^  ¿^Qntf  K:dar#  óe  lo»  gobernantes  4e  una  nación  c%j 
Idüca,  COJA  prjaiera  y  prinf^Iisuna. <»bligac¡on  ea  q^a 
aa  iMUirná  IKoa,  iqueae  cespiten  laa  cosas  aanlaa,  J/^oá 
np.se  i«|frín|a  fH&Uu;aaienia.Ia  lay  daí  SeSpr,  nia^4^ 
ftwian  loa  |Mreceplpa  santos  da  su  Igjiw^  ?  Foraoao  será 
qisa.  digan  nmchos.  espaSoIes»  al  ver  tanta  indolencia  j 
deacnido  en  nnestros  gobemaolea»  lo  qoe  d  Abale  La^ 
Mjenapa  dijo  del  tninií^erio  fraficés  en  aquel  tiempo^  eo 
qiK  sostenía  con  tanlo  ?igor  j  celo  loa  derechos  de  h 
ReligKMi  ]r  de  b  tglesia  coolia  laa  madidaí^  a^ti-^polüicaf 
y  anti**reltgiosas.de  sn  (xobierfto.  ^Sqi$  ateps^  decia,  cof 
9911  valiente  jr.tjdérgica;  ai»  soia  unos  hiynbces  ain  Bfpi» 
pjBesto  qne  obráis  como  ai  np  OKisiiera .  á  no  crq^éraia 
m  éL^  ó  viriécais  perauadidos  de  q^e  nO;  necesitáis  da 
A-tm  imieís  peoeaidad  de  ocnpf^roa  en.  pracnrar  que  se| 
a4naadOf  servido  jr  iieveaeqicilMlo.''  Yo  nae.gnardarf!  mut 
clio^depaQsar  i|ai  de  npaatraasfmorídsdea.»  J  na^bo  nn»? 
nfM  de.4*  Potestad  aupraua;  perp  n^  pnedo  menos  df 
^onnciar  qne  nnestro  Dipa  es^cada  dia.mas  4>fiend¡do9.  J 
aa  Rad^gioüi  é  Iglesia  sanu  .maa  ^kspredada  j  ?i)ipen«r 
diada  por.  descuido  adpabta  de  loa  q.ue  gobiernan »  pgar 
poniendo  la  botu*a  jr  gloria  de  Dios  y  la  salvación  da 
U¡^  y^lmMM  dé  aua  súbdhos «  4  loa  proyectos  de  au  pplilica 
Mm9M;  y  Joa  planes  4|ne  :aa  propon^  realiaar,,  iycoq^ 
l^iliahlas  con  las  nsMiinaa  santas  de  la  Religión  y  preccpr 
Ipf  de  Ja  Iglesia  de  Jesi^ri^  trunca  es  perinhidoi.]tt 
gplbierno  prescindir  en  ana  léyeSt  reaoluciones.  y  Msdi- 
flaa gubernatiyaa  deja  ley.^anU  de  Dios,  ni  de'l^s  prar 
c^los  de.su  %lesia. saijít^  .  .  .  ..      r 

Siempre  deben  tener  prpse^le  I09  ñsperantes  que 
9m  leyes,  sus  providenciáis  y  decreíoa  no  ser^n  justoa 
ni. dignos  de  obediencia,  si  po|^an  xon  la  Ify  etetni^ 
lyaa  ts  la  ragla  y  medida  de  toda  ley  verdadera  y  jua^^ 
Jaiaéff  .debei|;:oí?idar^,qae;«ieodo  U. suprema  ppteit^d 
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trainaña  uña  déliegftckm  dé  la  ^mtiidad  en  Mjo«ifdfBí^ 
Bre  impera,  no  puede  prescindir  de  la  Tolunlad  eterna, 
tki  tniapaüarlos  lidnvies  de  su-Mmisioa  siniíaeerse  ret- 
pohsable  ante  el  tribunal  del  Omuípótenle  de  •  tódaa  las 
prorvideñcias  y  actos  que  no- sean  coüforttlea,  6  se  htf^' 
ffeh  en  coñfitidiccion  con  la  razón  j  equidad  nailutal 
j  íbáxítndts  santas  de  h  Religión  revelada.  Aespotisabtes 
ícrátt  sin  duda  los  <feie  gobiernan  de  toidos  los  áesótéé^ 
ms,  escesos,  crímenes  y  sacrHegioa  <j^e  sus  goberna-^ 
dos '  se  permitan  ejecutar  al  abrigo  de  su  indotenriá, 
desidia*  y  errada  política.  No  duerman ,  pues,  \tís  que 
obtienen  el  poder  áupremo.  Velen  primero  para  que  sea 

^Di6s  glcnrificádb'  y  boórado,   y  observada  feílmente  «u 

^  santa  ley:  No  eonsienfail  ^jue  cétí  tanta*  publicidad  é$^ 
ino  desénvoltéri  sea  deshonrada  la  virtud ,  profansidá 
fa  Religión »  insultada  la  piedad  espaSobi ,'  y  vflipendia^ 
dos  los  signod  sact^esantosi  del  Wrdadero  cristiaiio,  éOBM) 
sacrilegamente  se  ba  ejécuiado-en  la  misma  Corte  en  les 
dias  ^el  pasado  Girnaval,  y  en*  el  día  santo  de  Ceniaa: 
Si  éstos  escesos  no  se  reprimen  ni  castigan  condigna* 
mente  ^  la  Espaffa  se  convertirá  en  un  pala  de'^  impie^- 
«n.ordás  dé  salvages  y  en  bosques  espésos/de  bi^tias  kt^ 

>  domables  y  feroces*.  Sbbre  esto  vendrá  la  irresistible  in< 
del  JEterho  y  la'  espada  de  su  indignación  para  acabar 
eoa  todo^  Id  que  aun  se  conserva  de  bueno  entre  nosotras 
for  un  efecto  de  su  inagotable  misericordia ,  y»  qoe'so*- 
TDOs  insensibles  á  les  agrandes  •  llamamientos  que  nosbá 
iiécbo  por  medio  de  tantas  calamidades,  convulsibraes 
políticas,  guerra  civil,-  contagios  mortíferos,  y  otras  se?* 
Hales  bien  claresi  á  fin  de  que  volvamos  al  orden  y  #e 
Restablezcan  las  relaciones  que  deben  conservarlos  mor- 
tales con  su  Dios  y  Criador. 

"  Ño,  no  presuman  los  potentados  y  soberbios  Nabt^ 
€iM  de  nuestras^  dras  qué  podrán  eseapar  de  la  ira  del 
Omnipotente,  ni  evitar  los  anatemas  y  execración  de  svs 
contemporáneos  y  de  las  futuras  generaciones.  So  me* 
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mbriá  *ttrá  Uená^  maldídan  i^lion  ^y  •ell^  )o9 -^lios 
f}Qe  yeodrán ,  j  esperiaienf»rÍD ,  cuando  niar  coñ«» 
fiadoÉ  eüen  y  se  juzguen  mas  seguros,  tma ^e:  aqtre- 
Has'  horrendas  catástrofes  que  erixen  los  cabellois »  hielen 
los  corasóoctt  y-espanten^aLmnndo  etatero.  Escrito  está: 
^Atmto  y  de  nn  modo  horrendo  03  Uamará  á  sn  pre- 
seno»  el' AUfsimor  durísimo  será  el*  jiiicio  qne  hará  con 
los  qne  presiden  y  mandan,  líos  poderosos  serán  pod^« 
rosattenie  atormentados  t  y  á  lea  mas  inertes  están  apa** 
refadoa  mas  fnerles  aopHcios,'^-  (Sapient.  cap*- 6)»'  -  /  ' 
Ho  leo  mochas  veces^  el  Kkro  divino  de. la  SahidaK 
9ta  siempre  me  llena  de  espanto  la « descripdon  qne  eí 
Espirita  Stfnto  hace  en*  el  capitulo  segundo  y  Biguientes 
éñ  tos*  consefos  neries  y  desvariados  de  los  tmpios}  dé  lá 
demencia  y  frenesí  ton  que  so  arrojan  al4ri>rsmode'  tea 
pbcém  sdnsBvltfs  y  delicias  earaáles,  y -de  la  crúfeldaá 
áab^nana  con  que  se'  deciden  i  «catiimniar  al  hombre 
|ifsto,  perseguirle;  oprimirle  y  esterminarle.'  Veo  en  se^ 
géida  con  asombro,  que  (Jespnes  de  haber  gozado  de  tjo^ 
doa  los  placeres  y  grand^||prosperidades  del  mundo,  se 
Confiesan  engajados,  y  esclaman  con  inconsolable  doh>r 
dféiendoi  Hemós^errado  el  camino  de  la  verdad,  y- tío 
nos  ahifnbró  ni  nació  para  nosotros  el  sol  de^nsticia*  A 
esta  conÜBsion  ja  inútil  y  arrepentimiento  estéril  se  affia^ 
de  la  -confusión  y  vergüenza  tfút  lea  causa  ver  colocados 
entra  loa  grandes  del  reino  celestial^  entre  los  hijos  de. 
Dios  y  entre  los  príncipes^  de  la  ciudad  eterna  á  aqnc* 
UW' mismos' honores  que  miraron  aqui- con  desprécid 
.  aomo  hombres  JnAttles  ^  parásitos ,  menguados  y  hechos 
hit  iHofr  é  irrision>de  los  sc^ierbios  y  poderosos  del  muti- 
do ;  qbe  siempre  JosmiraMn  como  unos  seres  eslúpp^ 
dos,  llenos  de  ignorancia ,  superaticiósos  é  indignos  de 
la  vida  social  y  pokticaír  Esto  conocen  ya  muy  tarde  lor 
impios»  Ven  gJorificados  y  coronados  de  honbr  y  laureles 
iamarcesHdes  á  los  qnejua^fon  en  c)  mundo  mtseaa^ 
Ues  y  desgraciados  >  mitntraa  ^los »  que  se^  figuraban 
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mi  iíówi  en  It  Iícim,  «iden  como  keSi  ItNri^w  ilftgo 
ioetlín^iUe  poír  todft  b  «latiMa^ 

Goaiido ' neflcsioao  «tentaineiHe  bs  |;modes  ifcrdadet 
^oe  ate  oompreadeii  oa^ltritada}ii>ra^i;  bSábMottsqiie 
acriio^  'Mid¡oftr;»'7  ba  «rafronlo  ten  h^qmt  lodoa  fea 
dbá  ealaoMia  ¥biidaf  oie  ftsete  irer  uat  lnal#rMi  eooH 
pkta  ém  b  vida  ib  «aoá  lioailMieii  ^jne  d  dMindé. honra; 
de'  «io»tttmdarÑiea:,  ijae  tlacidoarde  b  yerba  jr^éel  tpelfoí 
no  caben  en  b  JPettiMnlt ;  ¡en  fin » ide  cana  ^eegeMfaden 
tea  de  b  aoeiedad  j^liliea'  j  i^tgioaa/queiabiQMndo  de 
b^  'pakienda  de  >  bk  'hembrea  ;  pretendcB  pnnerb:  todo  de- 
bajo *de  «oa  piea.  Si  éaoa  nueroa  gigantea^  dig<ik  ]fo  parar 
iBi%  éonaerforan  «wt  'lAgOR  iraiyo  idelua  jr  de  |aicia^Qe 
ha  ákUtÉñ  réoogerae  un  poco4áentm':de  Ju^oraMnvf^ 
aonMnpbr*  in'  verdadera  ainiaeion  y  A  prnCuodo  kgsk 
^«e  tbnen  ba|o  «na  praa^  ¿aena  poaíbb  tqne  no  ae^  bor« 
nnSMmni  oi  témbbinn  viando  iao  augura*  j  petunia,  m 
nina?  ¿Ho  batían  algun  eáfneño.,  no  ae  Tidestaffian, 
anfiMando  an  'Ot^itlb  y  ana  paaionea  donunanieaf  pira 
volver  al  ordeo  mofaíl:  y  evi^.el  funeaio  fin  del  hóoi^ 
bre  impbP  Poteñtadoa,  bombea  que  oa  envaneem  de 
mandar  á  b  nación  j  doria  leyeá ,  contempbd  tnaétn 
flriatn  poiilbbn.  £Ua  ea  mof  críitca:  Sabed  qoA  ba  lejfei 
ífOít  pronmlgata  contra  b  aanla  Igbab  aon  infnüaát  >ni->* 
onaa^  aacríbgaa»  y  oo  bea  menoa  vnealro  deacnido»  ne^ 
gUgencb  d'  volaofarfa  iMniaion  en  refrenar  cnn  Iqiea  joa? 
laa-^  aáUaa  y  criaiboia  h  impiedad  y  petúbnle  libertir 
ifilge  de  Joa  eapaSoba  y  eatrangeroa,  que  con  a^  part 
Mraoa  diacuraoa ,  obraa  y  ea^riioa  trabajan  tofatigabba 
en  dedmoralkar  enteramente  b  nación.,  y  abimaib-  en 
b  incaedolidad  y  malerbliaaio.  Quién  «onabnte  b  ioi^ 
fpiídad  y  b  brreligbQ  ,  pudiendo  y  debieodo  fepriipir«f 
b  y  caaiigarb,  b  >aprneba,  b  palrociqa.»  b  protege. 
¥  ai  aai  lo  ejeontaia  ¿qué  podeia  eaperar?  ¿^fué  na  der 
beía  temer?  «¡qué^  peóaaia  reaponder  cuando  aeaia  interr 
rogadoa  por  el  omn^ioiente  é  irfeaiaiibb  Jnea  de  vÍ!?Ql 
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f  «meptéi  aobre  rocUñr  adoumstracko,  j  sobre  iatm»i^ 
ákbt  ^fM  loóiásleia  en  TucHro  gobief aa>  pan  It.  feUei<9 
4id7  pM  die  W£B|MiSa?  ^*Q«erek  wrw  enloUíCfiB  con* 
fosM  j  awrgoaaado»^  oyendo^  elamar  contra  iRoiptBoa  lof 
moeenf ei  pecMgeídot ,  ki.  «jotlM  inmoladpi.,,  la  Iglesia 
bailada^  .aaá  ilmiisiras  anirilecidos,  y  la  Ralifioa' ciivt<«t 
coleada  'y*  Ibfxada  á  emigrar  de  noastro^  suelo?  ¿  Espetáis 
laiMfarioa  ^pie  griten  cantea  iroeslra  indolencia  y  ijenH 
pbs  paweises  los  .que #  amiiándoos  y  alentindope^  ccaa 
▼éastro  silencio^  stgnieion  las  sendaa  de  peidicion.,  i^e^ 
yrádo  Dedos  en  vncstaa  prometida  Micidad?  Tend>bd 
dyante^de-mrBíés  iniíadb;'  no  provo^osis  nne^sjnente 
so;  iiid%pa<tion  y.cdlera.  Tened  préseme  Ja  áltioui.y  p99 
leütnriai  ocnsecnencia;  de  la  Tida  dst  bs  impsosí;  JS'gé 
trravknus  á-tm  veriiaiis.  ToaMd  cala» en  mesfrasmMH 
nos  ^ilibrosantindela  Sabidnri»^  el  delí  EcleifaMtes  f 
demás  eapsendaleñ;  teündiad  mu  eliee  el  atie'  de  reiasR¿ 
de'^ber^ar,  de  dirigus las  nacional,  y  entonces apeen^ 
dereis  i  ser^jnstos»  y  lo-  serán  vuestras Jeyes  y  decretosi 
^  los.  libros  sanios;  y  en  los  que  se  ensdXan  sus  sabias 
máximas  deben  buscar  las  reglas  de  buen  gobierno  j  de 
sana  política ,  no  en  Maquiavelo,  Grociot  Puffendorf^ 
Eínciccio,  Yinnio ,.  Montcsqoieu  >  Beiatbañ  y  publicistas 
anti^catélicos  y  reTolncidnarios.  Estos  os  llenan  de  íla*^ 
sien ,  de  soberbia  ,-  de  quimeras  y  teorías  ^nti-sociales» 
que  jamás  podréis  realiaari  y  no  haréis,  sigoieúdo  sua 
errados  principios,  otra  cosa  que  destruir  y  nada.  edi« 
ficar. 

Ll^ba  aqni  casi  sin  advertir  que  me  cansaba  en 
vano  apostrofando  á  nuestros.  regeneradcH-es  é,  imperan-, 
tea.  Enardecido  mi  corazón  en  el  deseo  de  mejorar  núes*, 
trae  coslumbres ,  restablecer  las  prácticas  rel%iosas  orde^ 
nadas  por  la  Iglesia  santa ,  y  de.  poüer  un  dique  incon* 
traatable  á  la  irropdon  violenta  de  la  incredulidad,  1¡« 
bertinage  y  ateísmo,  veia  ser  de  absoluta  necesidad  apo». 
yarse  en  hs  instrucciones  y  santas  máiimas  que  á  to^ 
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los  mortales  presenta  la  eterna  loerdad,  jpúm  que  ei4e^ 
néii  eonforine  á  eUa  sn  oondnctaraocial  y  so  vida  rali*' 
glosa  7'  civil.  Como'  jó  no  ha^llo  6lra  escnda  mas  adre^ 
ditada  qué  la  de  Jesucristo»  y  entienda  que  solo  enelk' 
Mtí  ÉMwden  las  reglas  de  vivir  bien  y  de  ser  buenos 
<;^fi&<ÍanoSy  me  lastiino  en  gran  manera  de  que  W'hooír 
bres  se  dejen  llevar  de  la  vanidad  y  locura  qoe  se  éni 
cuentra  en  la  doctiína  de  los  £ilsos  'doctores,  mentinH 
sos  profetas  y  políticos  anti-aocialeSt  huyendo  caq  una' 
tíBgu^d  incomprensible  de  las  fuisntes  punas  de  la  cien-« 
tía  divina  para  entregarse  libremente  en  moños  de  los 
enemigos  de  so  felicidad  vardadera,  boscandaoon  anña 
yt  hasta  con  delirio  espantoso  una  libertad  torpe  é  in-. 
fame,  y  una  aparente  felicidad ;  que  es  el  or^n^  de  to- 
dos inuestros  errores  y  estravios.' 

¡Ojalá  que  el  Gobiemo  vuelva  sobre  si  nusmo ,  y 
haga  que  todos  entren  en  la  senda  del  deber  y  de  la 
Religbn!  De  Otro,  modo  k  nación  se  pierde,  y  abora 
mas  que  nunca. 
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RESPUESTA 

é  impuffíudon  del  folleto  titulado:  La  Voz  de 
SetieoBíbre,  en  su^artículo  séptimo,-  cuyoepi^ 
grafe  ex:  Cuestión  eclesiáMica:  Estrafiamien- : 
'to  del  Vice^gertnte  Arellano^ 


Üia  la  nmia  danmanfe  y/  db  Contrarias  rftctos  en 
el  día»  efcribir nmohe  7  htT.  dada;  todos  escriben  7 
■ninguno  Iobl  Se  cnmfde  i  la  ktpá  con  ese  aluvión  de 
escritOTeilloi  el  adagio  espaSol,  qué  cada  uno  de  ellos  es 
d  maestro  de  Madrid  que  no  sabia  leer  y  enseñaba  á  es* 
cribir.  Y  como  es  tan  aai,  rei^olla  que  lo  que  á  cada  cual 
se  le  encaja  en  liu  magín  Jo  tiene  por  Vitk  atiooia ,  por 
un  principio  inconcuso »  por  una  verdad  evidente»  inde^ 
lUostrablei  No  lee  ofra  coaa,  aío  ae  cuida  de  saber  si 
se  le  contesta  6  impugna  t  no  <*óasulta  otra  opinión  que 
ia'  su7a ,  7  con  satialkccion  petulante  7  audaz  la  Ihima 
A  boca  llena  opinif^n  púUioa^  cuando  a^aso  lo  es  solo  d^ 
en  bQardilla^  De  ,aqui  es  qu^  en  logar  de  ilustrarse  los 
jq^ie  escribep  7  de  iluatrar  al  público,  según  parece  pre^ 
tenden»  ellos  se  qiibda^  ém^  sos  errores ,  tenidos  á  sí  mj¡$r 
jDos  por  sabios,  7  reputados  por  el  Verdadero  público 
por  seres  despreciables.  Sí,  despr^tiables^  porque  nadif 
loa  Ice,  en  castigo  de  que  ellos  no  leen,  6  i)or  que  no 
«aben  leer»  7  si  escribir. 

.^     Salió  á  liHb  un  folleto  titulado:  La  Fpz  de  Setiem-^ 

¿re;  no  lo  vimos  7  no  nos  dio  pena,   porque  7a  sabe^ 

mos nosotros  7  todo  el  mundo  qué,  de  qué,  por  qué  7 

Tomo  11.  Ep.  S.'  U 
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para  qué  fae  esa  vos  (1).  Ha  salkio  con  el  misino  líta- 
lo un  cuaderno  ÍP^  J  por  «a  s^iaio  árMcalo  laJicQias 
leido  para  impugnarlo»  porque  trata  de  la  ^Xoeilion 
eclesiástica  y  del  estraffamiento  del  Vice-gerente  Are- 
llana^'  Es  seguro  que  su  'autor  tío  leeiú  nuestra  impug- 
nación; j  mas  lo  es  que  si  la  lee,  se  quedará  en  sus 
trece»  6  mok  rcbushari^;  «diecír,  nos  f«apoaderá\ooi^esp 

dará  satisfecho  d^  «í  mis|Bi9(,./]r  jiosotros  de  él  ^2).  Mas 
suceda  lo  que  quiera,  cawjffinaregKts  k>  qucrdice»  Entra 
pues  asi: 

^Entre  las  gravfsiilfaa  ctrfeBfiones  que  agitan  boy  los 
iánimos  en  EspaBa ,  y  de  cc^a  resolución  pende  la  feli- 
cidad ó  desgracia  del  porvenir,  es  una  la  eclesiásticjii  la 
cual  por  la  tariedad^de  incidcutea  qw  se  le  ^n  ^agre- 
gando, por  lá  diversidad  dé  panciierai  que  se  han  emi» 
tido,  y  por  'h  dcüoadete  de  las  «onsecuencia»  qée  pue- 
de tener  y  se  hace  indispensable  «bülrorJlft  (3)  coa  las  d>- 
servacienes  convenientes  para  allanar  al  Grobiemo  el  i^ 
mino  que  tiene  que  aeg^r,  y  predisponer  lá  opinión  con- 
tra las  seducciones  de  los  interesados /de  los  ;3usos  y  de 
los  ignorantes.^  PueB^seflEbr,  si  aHaná  V.  al  Gobierno  el 
camino  que  ha  de  segai/^^  y  signe  tsl  que  ha  empvendi- 
do  de  aniquilar  la  Iglesia,  trabado  le  mando  al  maestrOp 
al  disc<pulo  jr  á  todos  los*  espaíSoles;  j  si  no  ¿no  se  nos 
ve  que  lucidiiOB  vamos  sigmefido  todos ,  todos  por  d  ca* 
mino  que  'se  empeid  centra  la  iglesia,  y  que  se  sifuef, 
Pero  es  para  predisponer  la  opinión  contra  las  seduc- 
ciones de  los  interesados.^^  Harto  prtodispuesta  está  por.^ 
no  están  aun  satisfechos?  lilasesode seducciones  de  los 
intei'éáados  huele  á  tirania ,  y  despostisBx>^  y  arbitrarle* 

'  (x)  Antes  de.  setiembre,  y  después,  y  siempre  habo,  hay  f  htbii 
«n  Terbe  Ulüdo  que  se  deeliotssL  ses  Afly¿a^  if  ,  rupere  ,  rapmi,  rsp- 
tum. 

{%)    Satisfecho  es  H/ir/0. 

Poes  biea ,  apreederefflos  ,  seor  ataestro  de  Madrid».». 
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pele  Msiener  m  deinclKi  jr.AtGobicrUQ  eftcnctMirloa  eoli 
«inyftiimlid^J  7  MClkodt.  oo  pfedÍ0puesio.tti  contra  auiir 
^pie^B^lo^  acdMÍd0s.;t  (|in  «1  joMwer f  uti  ;defiecftft'{i9:p|pio 
y  MgÚMnQ  a»  ádaii^iMávicíooF^  flriOttMii'  W  lfic€(ifMÍtt 
^«b'eQqÍQii;  .joielr6w|e.':pfedi«pdeil^><a  cíiñtf#.;cK  de- 
y«<^«ir JWK»r.y.cottvertÍMeiéACile«DÍgb.  £AQ;f8.J»q0t 

«demsticat^Q  'Eupnla;;  y  para:<)oe(ni)i:nMqa)bder'du4t 
desque  ae.mogMirá  lD.«nisaM»»xbmaiente.  nos  lo:dicii  ^«le 
mSint  .ikiteMfOii,-!^  dciiutos'  é  ignorantaft  ••  79  la  prue* 
ba  de  tMealras  pradiceionétt?  £d  lio  pudiendo  (;oalestar^ 
ea  hacieodo  disparates-,  \m  üiASásé  ignorantes  apelan  á 
dteirnos  .lo  que  elias*  soiLit  * 

GoQlinúa  diciendov  ^^qoe  ésta  cnasfioli  abraza  ^rios 
partkalares ,  que  coni^íene^  ir  focando  ton  iseparacioii; 
M9mqmk  qokieMí  podetloa  leacdvW^daiiÉui^plniíiada;  roa* 
qpe  eotDOtiño  ea  sttiánimv  esciaUr  «joba  .óhracdc  coDipe^ 
loAciaa.ficlasiástiois'.coADo  debenáü|iaaeif<e*segim  los!  ade«- 
.laalós  dftiapolslíca.,  Ta.aolctA  óaiilb  su  fíaracBreDcorded 
al  primet^  piiiila/qBBr^ettfSÉi  Macefilo,  dice^  es  el  prio<% 
cipal  ^fl«i|ftiflaatf¿ih*f  Mf  qMalib  mentir  poko  ^imporf a- 
rkk  eaal.^bnii  de  ¡r4>oipfeBf iak^atoaáBiicas ,  .sL  iw  estaba 
4eMiiefdof00fi  Ih  l^esia)iia:púlidca  adelanta;  acaso  há* 
cia^  dlüalmgisnk>  >  '«ai  floí  que  en .  aa  >  prqpio.^  gobienio  jr 
dÍMCidpn\de  sí\  iBn0ia»«oiD(ieite  á  la  Iglesia  «s  iildepen^» 
diealo  de  dsa^  obras  7  ileiesos.  »adelanloi&:  Sa  divino  Fun« 
dador  ya  lodidéodo  Iitechor7»«&ae*lepiMde«delaiiiar siada. 

'Vfyfbkm  el  ptianer  pantaett  e¿ofc  áérsbioos:  ^¿Q^ 
es  el  Papd  hoy  .éa  España?  qné  ka  sido,  qoédebe  ser?^ 
7  signe:  ^^Do  la'  teapuésla  que  demoa  á  estas' pregiantiss 
rcso|iaráí.ia.<!thlifi^aifiob  qnc  aderece  at  óhioio  paso  dado 
{lop  el  GoblernaísnprifDiendooel  4pibndal  <k'  he  Rota^  7 
esptdsMdd  al^.^SntgeDtqilk.de  la  corte  -de  Aoiáa/^  Si 
la  nsapaestatfUeaaí'ia^psaoiar siquiera,  ya.qtie no  arre* 
gláda  á  ios  pqncñpoB  ik  ndígioaidadináata.deLpai^ 


Digitized  by 


Google 


0«8) 
élpdM ,  ni  coafahiie  m»  los  ^sagradM  eiflcnes  f  tiyes 

del  reiao,  resttitam  siñ'dttda  /a  aJifiomiott^tfue  men* 

ve  ese  paso.  Pero  eomo  la  respoest^l  íOíí  tah  apáiiiMftdt 

y  fondada  «n  errores  «émo  d  puso/xMvo  n  ^ab^  la^«i|^ 

itfieacion'  e»  absurda^ f  deseafaelbda;  :y ^  'si^  no^  TeaBlot*  •  - 

Dice:  ^£1  'P«Fí»)boy  'eiv  ¿spaSa^nocea  aiaa>^Qé  Ja 
Cabeaa  visible  de  4a  fiesta  catdtíea^^eu ja  Heligioa  pAH 
fesan  1m  espaSoles  ségon*  el*  artículo  «H  de  sa  0>iistitii'* 
cton/^  Hasta  aqoi  no 'i^aoMyS'  aiiil>  aunque  ya  se  puede 
sospechar  a^o  no  noy  bueno,  porque  nosotros  y  aun 
el  menos  lince  penetrará.en  el  modo  de  proponer  la  cnés^ 
tion  los  preliminares  de  un  ataque  brasco  á  la  SUla  apos* 
lólica.  ¿Qué  es  el  papa  hoy  EspaSa^  qué  ha  sido  y  qué 
debe  ser?  le  responderíamos  nosolros:  es,* ha  sido,- debe 
ser  y  SERA  el'  Vicario  ide  Jesucristo 'en  la  tierra,  el  ge- 
jEe  y  monarca  suptama  de  la  Religión  católica,  qoé.ies 
]a  unida  y  verdadera  Religión,  que  la  profesan  loa  iet<¿ 
paitóles^  no  por,  <nr«egon  laGonstiludon,  sín^desdi^la' 
publicación  del  Ewn^lio,  mil  odiacientos  treinta  y  síe** 
te  aSos  antes 'de  la  GoiisdtisoiOn,:  y  Ja  pirofesaraa^,  dlga^ 
seei)  esta,  cállese  en  otn^  diaqiMlapIo  fcniU{      ^ 

Sigue  después'  diciendo/  qúis  ^1  ^^p.  fia<aidcí  ¿tras 
irecés  un  Príocipe  temporalVperOquepoi^  na' haber  m<- 
coáocida.al  Gobierna  de  la;  Rein»,  ^NSodo^rapnésentante, 
Nuncio,*  Vioe^gerense,' 6  eoipWadoique  bayjtteisidé  Ro* 
ma  entre  nosotros  no  ha^sidaoias  qoei/n  e^ia  inthno 
pagado,  fác  Espafiíd  para  «le  íe  observase,  le  criticase, 
le  indispusiese  mas- y  mas- con^  Obispo  Jé  jRomo^co- 
Bio  Cabeza  de  la  Iglesia  y  Príncipe  tempocaL^  No  'pa- 
semos adelaínte:  contestemos  estos  desatinos  faltos  de  \6* 
gica  y  hasta  del  respeto  que  se  debe  el  hombre  á  sí  mis- 
mo! y  á  un  aguador  en  la  sociedad*  GbufesaAdo  el  es- 
critor este  qoeel  Papa  «es  euiEspauaJa  Cabeza'  visible  * 
de  la  Iglesia  católica,,  coya  .  Religión^  pntfesan  loaesf)a8o« 
les,  se  contradice  á  seguida JaMte|añdof'áau  represen^ 
Unte  con'  e\yú  e^iitíóát  espíen  y  v^^gmando  que  ha- 
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009) 
ya  mire  ñosüiras  un  representante  de  lá  Cabeza  imtíé 
de  la  Iglesia  daHttka  cuya  Rdlgioa  profesamos*  Corladas 
todas  laa  relaciones  de  esta*  Cabeaa  con  sus  mmnbros} 
aiatidoa  nosotros  ain  comunicación  algona  con  d*  gfíeie 
)a  -Rel^ion  ^e  profesaokM  ^  ¿le  reconoceríamos  por  Ca^ 
beza  tfisiih  de»  bucatra  Iglesia?.  P^esariamol  nosotroa 
la  Heligion  católica  ?:  Sería  esto  sí  un  reoonocimiento  y 
profesión  de  boca;  contradicho  y  desecho  con  las  obras; 
seria  nna  meiMira  indecorosa ,  un  engaSo  soez*  una  b¡<^ 
pocresia  farisaica,  6  mas  ¡bieoí Tanseoiatica ,  que-^  es  la 
secta  dé  los  cacareados  pffogvesos.  Ahora  bjen^  ^y  ese 
representante,  Noncioi  Vtce^^gerenle  ó  empleado  baaido 
espm...^:  para  ofaéerrar ,  Criticar. dindisponerá  kl  Espafia? 
Gon  los  -eraoresde  entendimiento  m  unida  ppr.cons^ 
cnencia  iá  perversidad  idel  corajpon»  y  de  b.abandaitti^ 
de  este  haUa  la  baca«  Si  asi  po  fuese  ¿quién  se  atreve^ 
ría  ¿llamar  ¿spéa  al  represenlante  deja  Oth^a  de  la 
Iglesia  dn  España?  y. espiá  para  criticar-f  observar  é  in^ 
disponer?;  Aportará  la £spaSa  tantos  inlllones  coipo  ha 
producido,  en  estos  mismos  aSos  d^  ese  espionage  y  no 
reconocimienlo,  la  Cruzada  é  indultos  apostólicos,  esto^ 
di^MMieé^?  Proporcionar  felices  uniones  de  familia^,  gran* 
geáodose  por.  ellas  bienestar  y  venturoso  porvenir  y  dere* 
chos  inmensos  por  medíosle  las  dispensas  es  indispaner?. 
Tranquilizar  las  conciencias  inquietas ,  dispensar  graciaa 
espirítuales  que  hacen  mas  suave  el  yugo  de  las  leyes  divi- 
nas «y  eclesiásticas,  y  facilitar  el  descargo  de  inmensas 
deudas  contraidas  con  Dios  .por  nuestras  miseria^,  es 
espionage ,  es  indisponer?  Pues  pava  esto  se  hallaba  en<* 
tre  nosotros  *el  representante  del  Papa.  Es  la  mas  negra 
ingratitud  volverse  contra  la  mano  bienhechora  que  noa 
ha  favorecido:  ]  pero  cuándo  no  ha  sido  este  el  connatu- 
ral distintivo  de  los  nuevos  ilustradores ! 

Más  el  espia  intruso  ba  servido  para  indisponernos 
^oon  el  Obispo  de  Roma  como  cabeza  ^e  la  Iglesia  y 
Príncipe  tempíoral;  bajo  el  primtf  concepto  exageran* 
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dolé  bs  il&posicioáes  neocMriM  q«e  heiiMs  tenido  ne* 
eesi^Mi  de  adoptar,  coa  rdacion  á  asuntos «  |«ictos  y 
persooas  que  otra»  veces  hao  pertenecido  á  la  Iglesia*''; 
£fi  prmier  lugar  los  descaiiellos  de  esas  di^posieiooeS|  que. 
lejos  de;  ser  necesarias  de  adoptar ,  haq  cansado  la  rai* 
tía  de'  la  Iglesia  j  sus  ministros  /  coa  el  empobreciaitefi- 
fp  g^soeral  de  todas  las  clases,  ai  aan  referinlas  tan  si* 
quiera  há  necesitado  nadie,  pnes  la  escaadafesa;  pnUi- 
cíilad  eon  que  se  han  adopiado ,  la  geoeralídad  de  ios 
ruidosos  y  bárbaros  hechos  ^ue  se  han  perpetrado  a  la 
hkt  del  mnadOi  llamados  mecidas  necesaria^,  las  mu* 
chas  peraonas  que  eá  ellas  han'  sido  enráeltas  y  perdí** 
das  I  jM  repetición  con  .que  todo  lo  há  emulado,  la 
Itt'ensa,  no  han  dejado  lugar  á  niogoaa  persona  pstfii* 
culai^  ni  ptiMioa  para  que  las  re&era,  -moché  monos 
las  exagere.  Hd  cahe  exageriskcion  ni  hay  Jedgua  lmma« 
na  que  la  pueda  usar  en  astrntos^icomalos^ecleaiástioos 
de  Éspafiaen  la  ¿poca  actnal,  porque. son  y  han  sido 
knas  espantosos  que  toda  exageración:  por/mudio  que 
esta  se  quiera  esforzar,  siempre  oe  quedará  moj  atrás 
de^  revelar  fielmente  lo  que  eflo  es^ 

Sin  embargo  han -sido  ado(>ladas  ^Vmi .- relación  á 
asuntos,  juicios  y  personas  que  otras  veces  han  pertc*' 
nécido  i  kl  Iglesia;'^  ¿y  cuáles  son?  y  quiénes  hao  quie- 
tado esta  vea  i  la  iglesia  la  competencia  ?  Nosotros  res- 
ponfderemos  4  estas  dos  preguntas  que  nos  hacemos,  y 
Yespóndereiliós'  taat&ie»  gou  hechos.  Los  asuntos  «son: 
lá  súprefi^íeñÉ  de  los  preceptos  eclesiásticos,  la  espoliácion 
de  los  biieúefs  y  rentas  del  clero  regular  j  secular,  y 
'su  Tenia  por  lá  macion  para  enriquecer^  cometiendo  el 
Tobó  nla!S  sa<;ritégo,  á  una  docena  de  agiotistas  Tsga* 
müti^os,  y  ecffpobfe^er  á  todos,  empezando  por  sus  le- 
gítimos dueños:  el  derribo  de  las  Iglesias  y  casas  de 
los  regulares/  pai'a  hscer  plazas,  paseos  y  alamedas,  de- 
jando  en  la  calle  a  la  intemperie  á  loa  sacerdotes  ve- 
nerables, sabios,  m'as  patriotas  elen  mil  Tei5es  que  to- 
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^iv  loé  9»  fafafodaii  it  íéflo^  j  i  laá  mgmu  túm9^ 
gfaéto'tá  Dmm,  '^oe  eran,  Jcnoí  y  serán  sus  verdaderos 
soSopet»;  7  escapeando  él  cvllc^  debido  ¿  la*  Magestad 
tBvina  ífüt  tM  aquellas  se  le  daba  y  para  quien  estaban 
consagradas:  rdpiSar  basta  l6s  copones,  ¿áKces,  .vesl»- 
dnras  y  balajas  sagradas  <y  campanas  con  el  Imaneifld 
CBgafto'de  evitar  ipm  las  JlcTasé  otro  que  no  pensaba 
en  ella;  ai  fin^  babel»  entrado  á  saco  en  cuanto  efade 
la  Igksia  y  la  jpertenecía.  Los  juicios  son :  sentenciar  eh 
los  tribunales  legos  sobre  las  doctrinas  del  dogma  ^(t^ 
sobré  la  administración  de  Sacramentos'  (3).  y  predieb- 
cion  de  la.  palabra  de  Bios ^  y  sobré  bs  -cansas  de '  los 
sacerdotes:  alterar  la  disciplina  vtgentey  llamar  cab^» 
nioo  á  lo  qoe  «s  tropelia  y  cisma ;  inVestir  y  'permitir, 
maofidar  y  iríolestar  para  qué  sean  inwstsdos  con  der^ 
chmB  qpie  no  les  competen ;  porque  la  Iglesia  lo  pro»- 
híh^  ,'ú  %^s  adictos  de  Obispos  y  jueoes  «eclesiásticos  (3); 
someter  i  los  regulares  á  b  yurisdiecion  estra&a ,  j 
apartarlos  ^de  la  que  la  Iglesia  les  ba  dado  y  ellos  bsn 
profesad»:  derogar  de  becbo,  y  jJguno  barto  escan*» 
daloso,  las  bulas  apostólicas,  el  santo  Gmcilio  de  Tren* 
ta  y  tqdos  los  cinones ,  privar  de  la  inmunidad  na» 
toral  y  real,  local  y  personal  á  todo,  y  i;  todos  los  que 
la  disfrutan;  y  basta  castigar  con  penas*  afrentosas  á 
loa .  ministros  de  Dios  (4):  juagarlos  contra  todo  den 
recbo  (&)  y  espatriarloa^  sin  esceptuar  al  mismo  re- 


f  i)    La  causa  de  Ortigosa. 


Las  «ordenes  para  ^ne  sin  licencia  de  los  g«fes  políticos  oo 
confiesen  ni  prediquen  los  Sacerdotes ,  y  las  de  que  se  i^fiadao  tes« 
tigos  á  la  administración  del  Bantisiao,  y  de  qae  ao  se  baatice  ^ 
licencia  de  los  Ayantamieatoa... 

(3)  Los  Obispos  presentados^  metidos  nula  y  violentamente  i 
Gobernadores,  seide  vacante,  » 

^4^    El  Sacerdote  de  Ujoe  y  mil  otros  apaleados  y  fusilados. 

(¿)  Mochos  Obispos,  Canónigos  y  el  Sr«  Arellaao,  á  los  qusí  6 
se  les  han  formado  cansas  en  el  tribunal  civil »  6  sin  formársela  se 
ka  tiene  confinados  y  estrafiados  del  reino. 
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preseniaiite  de  la  sania ,  Sede,  cía  4onnlsicum  de  cait* 
•  aa  y  por  uo  medio  tan  mjoslo  é  ilegal ,  como  arbttaario 
i  y  tiránico.  Las  personas  um:  los  Obispos  j  sacevdoleft 
«secalarea  j  regatares^  con  hw  cuales  lia  sido  prect- 
.  so  adoptar  las  medidas  de  quitarles  el  honor ,  el  jm» 
^o  Y  sagrado  prestigio  que  tenian  en  los  pueblos;  mal* 
tarlos  de  hambre  y  miseria ,  sujetarloa  á  las  autoridades 
aciviles  y  hasta  á  los  alcalduchos  de  las  aldeas  para  que 
Jos  espün^  obsen?en  é  indispongan  con  el  Gobierno  y  con 
la  chusma /y  para  que  no  los  permitan  mover  un  pie 
sin  su  licencia:  prohibir  áMos  Obispos  el  que  ordenen, 
y  fofmar  causa  á  los  que  se  hayan  ordenado  coa  breves 
del  sumo  Pontífice  y  &c  &c. 

¿Estos  asuntos,  estos  juicios  y  estas  personas  han 
pertenecido  otras  veces  á  la  Iglesia,  y  esta  vtz  no  per^ 
fenecen?  Pues  entonces  por  esta  vtz  se  dio  al  través  con 
la  sagrada  Escritura,^ con  los  cánones  de  la  santa  Igle* 
sia  y  con  la  Iglesia  mislna.  Si  el  juicio  de  la  doctrina 
de  la  fe  y  sus  dogmas  pende  de  la  autoridad  civil ,  eo 
^rano  puso  Jesucristo  su  depósitp  en  los  pastores.  Si  la 
•administración  de  Sacramentos  y  la  predicación  del.Evan^ 
-gelio  han  de  someterse  al  arbitrio  de  los  Gefes  políticos, 
rse  engañó  Jesucristo  cuando  para  hacbrla  enyid  i  sj» 
:A postóles  por  todod  mundo.  Si  la  subsistencia  delxulr 
-to  aivino,  y  el  mantenimiento  de  sus  ministros  depen- 
•de  ^xzvtz  de  la  voluntad  mudable  de  los  gobiernos 
temporales ,  aunque  sean  enemigos  declarados  de  la  Re- 
ligión y  es  visto  que  cuando  Jesucristo  hizo  independien- 
te  á  su  Iglesia ,  6  se  equivocó ,  ó  quiso  que  en  aquello 
línismo  eli  que  afianzaba  su  estabilidad,  fuese  envuel- 
ito  el  germen  de  su  disolución  y  ruina.  Si  los  ministros 
de  la  Religión  y  en  fin»  no  disfrutan  ni  gozan  esta  vti 
las  gai;9ntias  de  inmunidad  personal  y  real  para  las 
cosas  de  la  Religión,  cayó  de  un  golpe  el  Q)ncilio  de 
Tremo  y  las  leyes  del  reino,  y  con  ellos  todos  los  cá- 
nones y  leyes  que  por  el  largo  espacio  de  diez  y  nue** 
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(113) 
Te  s¡glo6  han  fespetaclp  ioda^  las  fiaciofiel  y  gobiernos. 
Cayó  por  úhióM)  eoo  todo  e50,  la  Iglesia  y  la  RdigioA 
católica  que  profesan  Jos  éspaSoles,  por  esta  vez  y  por 
sa  cimienta 

Mas  á  estaeonsecnencia  que  naturalmente  se  signe 
4¿  sns  premisas  sale  al  encuentro  el  adlor  dé  la  Faz  de 
Sciiemhre  en  términos  tales,  que  lejos  de  contradecirla  vie- 
ne á  conceder!»  paladinamente.   ^^¿Qaé  fue  san  Pedro 
con  respecto  á  España  ?  dice  en  la  página  40.  ¿Qué  fne*' 
ron  los  Obispos  de  Roma  sus  sucesores   en'  los  ocho 
primeros  siglos  de! la  Iglesia?  Se  enojaron  hasta  el  punto 
de  no  voWer  á  pensar  mas  en  EspaSs ,  coando  esta  re-* 
cibió  mal  á  los  siete  prigoeros  Obispos  que  se  le  entia^ 
ron,  cuando  los  persiguió  y  martirizó. por  laxrueva  doc- 
trina que  predicaban,  cortaron  stts>  relaciones  con  los  es« 
paSbles,  ó  los  anatematizaron,   y  creyeron  qtie  debían 
dejarlos  perpetuamente  sin  Obispos  P  No»'^  Adviértase  an« 
te  todas  coáas  el  anacronismo  torpe  y  el  enredo  con  que 
mésela  y  confunde  los  hechos.  El  no  recibir  bien  la  £s« 
paña  á  los.  siete  primeriM. Obispos  foe  cosa. del  primer 
siglo  sclamente «  no  de  los  ocho  primeros  siglos ;  pncRs  si 
eñ  los  ochó,  primeros,  siglos  no  hubiera  recibido  la  £s«¿ 
paíia  á  los  Obispos ,  no  se  hubiera  recibido  ni  estableci- 
do en  ella  la  Religión  hasta  el  nueve  #  lo  mas  pronto^ 
Pero  bien ,  puesto  que  el  autor  de  la  Foz  de  Seiiefntre 
«ale  por  áht,  formémosle  este  iraciocinio  que  debe  adop^ 
tar  como  suyo:   La  EspáSa  ^el  primer  siglo  (no  de  los 
pobo  primeros)  no  recibió  bien  i  los  siete  primeros  Obis* 
pos  porque  era  geotüica  y  pagana:  la  España  de  abofa; 
por  esiq  vez^  no  Ibs  recibe  bien  ó  los  lanza  de  su  seno; 
luego  es  también'  pagana  j  gentílica.  Y  si  no  le  agrada^ 
oíg^a  este  otro:  la  Espaifa  del  primer  siglo  porque  estaba 
subyugada  por  los  paganos  no  recibió  bien  y  lanaó  á  los 
siete  primeros  Obispos:  b  Espaite  de  ahora ,  por  esta  vez^ 
no  los  recibe  bien  y  los  lanza ;  luego  porque  está  sub^' 
jo^da  á  los  herejes  enemigos  de  la  Religión  católica. 

Tomo  U.  Ép.  S}  15      Conalp 
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Ahora  entra  perfectamente  la  glosa  del  fegnndo  ea» 
tremo  qne  aon  está  pendiente  acerca  del  espía  intimo. 
Dice  en  la  pagina  38:  que  bajo  d  segando  (concepto 
del  Papa  como  Príncipe  temporal)  el  representante  snjo 
nos  ha  indispuesto,  ^pintándonos  como  anarquistas,  re- 
volucionarios j  trastornadores  del  orden  público;  sub- 
Tertidores  de  los  principios  sociales  mas  antiguos;  refor- 
madores j  caminando  á  los  funestos  resultados  de  fines 
del  siglo  pasado  en  una  nación  vecina/^  Dado  y  no  con- 
cedido que  el  representante  del  Papa  baya  hecbo  ese  oficio, 
ai  es  pintor  tan  exacto  desde  luego  se  le  puede  confirmar 
el  títub  que  merece  de  hombre  yeraz,  conocedor  y  )us« 
tisimo  apreciador  de  las  cosas,  de  los  sucesos  y  de  las 
personas  que  hoy,  por  esta  vez^  juegan  en  España.  Sia 
mas  que  reproducir  los  hechos  y  reflexiones  anteriores; 
sin  mas  que  referir  k>  que  ha  sucedido  y  está  sucedien-* 
do  con  la  Iglesia  y  el  clero»  ¿no  se  tienen  en  grande 
acopio  los  mas  negros  colores  para  pintar  fielmente  el 
horroroso  cuadro  de  la  revolución  mas  espantosa ,  de  la 
subversión  y  trastorno  del  orden  público ,  y  del  adelan- 
to con  que  marchamos  á  la  inversión  de  los  principios 
mas  antiguos  y  á  los  funestos  resultados  de  fines  del  si- 
glo pasado  en  esa  nación  vecina?  ¡Si  no  es  la  nuestra 
mas  que  una  miserable  parodia  de  aquella  revolución! 
Mo  nos  quiera  cegar  la  Voz  de  Setiembre;  no  se  empe^ 
2e  en  negar  lo  que  todos  hemos  visto  con  dolor,  y  ve«« 
mQs  ya  con  desesperación:  los  hechos  son  públicos. 

Mas  sigamos  él  hilo  del  escrito  que  impugnamos»* 
aunque  solo  fijando  la  consideración  en  las  proposiciones 
mas.  dignas  de  reparo;  pues  el  hacerlo  palabra  por  pa- 
labra ,  cual  lo  merece ,  alargaría  demasiado  este  artículo» 
Después  de  hablar  del  espionaje ,  ocu]^  tres  páginas  pa- 
ra decir  de  mil  maneras  que  por  no  haber  reconocido  el 
Papa,  como  soberano  temporal  al  gobierno  actual  de  Es- 
pana,  ningunas  relaciones  debíamos  nosotros  conservar 
con  Roma ;  y  uo  advierte  por  mas  que  repite  esto  la  con* 
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tiadiccion  en  que  él  mismo  se  envuelve,  puesto  que  deja  * 
confissado  que  el  sumo  Pontífice  es  la  cabeza  de  la  Igle* 
aia  católica ,  cuya  Religión  profesamos  los  espaffoles.  Asi 
pues ,  está  bien  que  en  lo  político  no  tengamos  relaciones 
con  Roma,  mas  en  lo  religioso  no  es  posible  cortarlas 
sin  abandonatfila  Religión  católica  que  profesamos,  y 
declararnos  en  cisma* 

En  la  página  3/  de  estas,  que  es  la  41  del  folleto,  al 
pintar  él,  también  contradiciéndose,  lo  floreciente  de  nues- 
tra Iglesia  en  los  primeros  siglos,  esto  es,  en  los  ocho  agüe- 
Sos ,  quiere  suponer  j  se  finge  que  ningunas  relaciones 
tenia  entonces  con  nosotros  el  Papa,  porque  no  era  Mo* 
narca  lemporaK  Lleno  de  satisfacción  pregunta:  ¿Pues 
entonces  qué  hada  el  Papa,  qué  papel  representaba  en 
este  reino?  Si  el  asunto,  sigue,  de  éste  artículo  fuera 
meramente  canónico  ó  disciplina  ya  diriamos  las  veces 
que  se  le  puso  cortapisa  por  los  Obispos  espaSoles,  y 
por  el  Gobierno  de  EspaSa  á  sus  demasías/^  Responde- 
remos nosotros  á  su  pregunta :  en  aquellos  siglos  era  el 
Papa  y-hacia  en  este  reino  lo  mismo  que  es  y  hace  hoy; 
era  y  es  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia ,  y  esto  V.  lo  con* 
fiesa ,  señor  mió ;  hacia  las  vfices  de  Jesucristo  como  hoy, 
gobernar  la  grey,  proveerla  de  pastores,  sentenciar  sus 
causas  &g.  icc.^  y  si  V.  formara  un  artículo  meramente 
de  cánones  ó  de  disciplina,  también  se  le  contestaría,  y 
desde  ahora  se  le  eontesla  que  es  falso  y  mentiroso  lo 
que  V.  dice  de  que  los  Obispos  ni  el  Gobierno  le  pu« 
sieron  j^amás  esa  que  V.  llama  cortapisa  á  sus  demasías. 
Atrevimiento  villano  y  pillezco!  Esas  sí  que  son  dema« 
sias....  ^^Ya  diriamos ,  continúa ,  como  se  entendía  su  pri- 
nuido ,  como  se  miraban  sus  determinaciones ;  pero  con- 
cretándonos al  asunto  presente  solo  diremos  que  el  pri-^ 
asado  de  la  Iglesia  jamás  se  entrometió  á  juzgar  ó  decir 
en  asuntos  meramente  temporales  hasta  que  los  prín- 
cipes formaron  en  ellos  la  liga  insana  para  esclavizar  al 
pueblo :  hasta  que  los  tiranos  por  evadirse  de  la  censa- 
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n  pública  6  acción  popular  que  merecieran  sus  dema- 
6Ías  (1)sé  conTÍDieron  en  formar  ese  tribunal  incompe- 
lente  en  donde  se  TenliUrán  sus  querellas  siempre  ia* 
justas.  Entonces  dieron  consideración  al  primado  de  la 
Iglesia.^  f  los  sulcesores  del  que  no  quiso  encargarte  dd> 
oficio  de  arbitro  que  por  caridad  se  le  .énvomendaba  no 
dudaron  tomar  sobre  sí  los  juicios  de  apelación  de  to^ 
4as  partes;  del  mubdo:-  engrandecIdo&  j  engreídos  de  tal 
modo»  invadieron  mil  veces  la  potestad  temporal  legis* 
laíiva,  porque  consideraban  como  subditos  á  -los  legisla* 
dore^,  y  este  6  la  ignorancia  de  los  siglos  medios,  ó  la 
probidad  de  algunos-  Obispos  de  Roma  fue  lo  que  did 
motivo  al  estado  de  predominio  en  que  ba  estado  y  qni<-' 
siera  estar  todavia  su  prostituida  y  mundanal  corte.  Mas 
ya  estos  tiempos  pasaron:  y  el  Papa  no  conserva  con  no- 
sotros ningún  género  de  relación  temporaL'^  Hemos  te» 
nido  la  paciencia  de  trascribir  toda  esta  gerga  mal  hila- 
da, esta  sarta  de  disparates  históricos»  lógicos^  escri tu- 
rísticos y  canónicos  para  que  el  publico  imparcial  juz- 
gue del  miserable  estado  de  la  loca  mollera  de  este  po- 
bre  hombre.  Vamos  á  contestable,  aunque  bastaría  dedr^ 
le:  seSor  mió»  iodo  eso  es  falso 

Supuesto  que  diría,  pero  no  dice»  cómo  en  los  pri- 
meros siglos  se  entendía  el  primado,  y  que  suponemos 
lo  entiende  como  es  debido  y  consta  del  Evangelio,  aun- 
que hay  mucho  que  sospechar ,  dejémoslo  y  no  analice* 
mos  lo  que  él  no  ba  escrito »  pues-  no  hay  peco  que  ha- 
cer. En  cuanto  á  como  se  miraban  las  determinaciones 
del  Papa  entonces»  si  piensa  ó  se  figura  que  era  con  de- 
masías  y  poco#respeto»  le  diremos  que  suena»  y  que  ni 
ha  leido  una  jota  de  historia  eclesiástica  ni  política  de 
España ,  ni  menos  sabe  lo  que  se  dice.  G>ntiendas  mu- 
chas de  estas  Iglesias  fueron  dirimidas  en  aquellos  siglos 


XO    ¡Cuántas  demasias  tiene  esto  desdichado! 
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por' la  resolución  definhiva  de  los  Papas ,  que  siempre 
sé  acató  j  veneró  por  todoaj^los  espafiolesy  y  mas  por  sus 
OUspos. 

Lo  qve  és  intolerable  de  todo  punto  es  que  supon- 
ga á  los  Bapas  coligados  con  los  Príncipes  para  oprimir 
á  1<^  pueblos,  j  esto  uno  de  esos  sin  duda  que  á  cada 
paso  se  nos  vienen  jimoteando  porque  bubo  un  tiempo» 
que  por  cierto  fue  esq  de  la  liga  insana  ^  en  que  quita- 
ban los  Papas  á  los  Reyes  j  dispensaban  i  los  pueblos 
del  juramento  de  fidelidad  que.les^babian  prestado.  Pero 
¿qué  es  de  estranar  esta  otra  inconsecuencia  y  contra* 
dicción  en  escritores  de  tres  al  cdarto,  tan  pobres  de  jui* 
CÍO  como  de  talento?  Amigo  mió,  se  engaña  V,  torpe- 
mente si  cree  que- los  Papas  se  ban  coligado  jamás  con 
nadie  para  oprimir  á* los  pueblos;  todo  lo  contrarío:  lea 
y»  y  lo  verá.  El  mimen  tutelar  de  los  pueblos,  el  im- 
penetrable, escudp  de  los  desvalidos  fue  siempre,  y  mas 
en  esos  siglos,  la  autoridad  pontificia. 

^Y  que  los  sucesores,  dice,  del  que  no  quiso  en* 
cargarise  del  oficio  de  arbitro  que  por  caridad  se  le  en« 
Cofliendaba,  no  dudaron  tomar  sobre  sí  los  juicios'  de 
apelación  de  todas  partes  del  mundo/^  Dificil  seria ,  aun- 
que de  intento  alguno  lo  estudiara,  decir  mas  dispara- 
tes en  menos  palabras.  ¿  Quién  fue  el  que  se  negó  á  en- 
cargarse del  oficio  de  arbitro?  Según  el  Evangelio  (Luc 
12,  14)  este  fue  Jesucristo.  ¿Y  quiénes  son  los  suceso- 
res de  este  Sefior?  Según  este  escritor  los  Papas.  ¡Va- 
lienfe.  majadero !  ¿Y  á  Jesucristo  se  le  encomendaba  por 
caridad  él  oficio  de  arbitro?  £1  que  esto  le  encargaba 
por  caridad  seria  superior,  ó  maestro,  ó  al  menos  pre- 
dicador ó  exortante  de  Jesucristo  que  le  predicara  ó  exor- 
tara  la  caridad.  ¡  Habrá  un  escritor  mas  necio  y  estúpido! 
No  es  posible  encontrar  un  escritor  de  materias  eclesiás« 
ticas  que  menos  las  entienda.  ¿Y  los  Pa[)as  tomaron 
sobre  sí  las  apelaciones  de  todas  pertes  del  mundo? 
Pues  sepa  Y.,  señor  escritor,   que  en   esto   bicieron 
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lo  que  les  mand<$  j  encomendé  Jeracrísto.  El  cuidado 
de  apacentar  á  los  corderos  j  ovejas  del  rebaffo  de  Je* 
sucrisCo  lleva  consigo  el  de  oir  sus  consultas  j  sos  que- 
jas »  el  de  dirimir  sus  contiendas  j  sentenciar  sqs  pleitos; 
y  la  suprema  autoridad  que  como  monarcas  de  la  Igle- 
sia universal  ejercen  los  Papas  les  da  el  poder  ile ,  ea 
último  é  infalible  grada,  conocer  de  sus  causas* 

Quisiéramos  tapar  nuestros  ojos  con  un  velo  impe- 
netrable para  no  leer  la  horrorosa  é  insultante  qilom- 
nia  que  á  seguida  estampa.  ¡Ojalá  le  hubiera  pesado  la 
pluma  con  que  la  escribió  cien  arrobas,  y  que  no  la 
hubiera  podido  mover!  Pesada  estuvo,  sí,  pero  como 
la  maza  de  Hércules,  para  aplanar,  al  menos  por  es- 
crito, al  que  no  podrá  de  hecho  en  su  vida,  mal  que  le 
pese.  Que  invadieron  los  Papas  mil  veces  la  potestad 
temporal  legislativa:  falso;  diga  una  y  cuál  fue  y  en  qué 
fue?  Esas  mil  veces  serian  mil  leyes,  y  con  mil  leyes 
y  menos  se  forma  un  Código:  asi  pues,  ¿cómo  se  tita- 
b  ese  de  las  mil  veces?  Mientras  no  responda  le  tengo 
por  embustero  y  calumniador.  Dice  que  esto  lo  hicieron 
^^porque  consideraban  como  subditos  á  los  legisladores/' 
y  lo  son ,  porque  los  legisladores  son  hijos  de  la  Iglesia, 
y  el  gefe  supremo  y  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  se* 
gun  él  mismo  ha  confesado ,  es  el  Papa;  luego  son  sub- 
ditos los  legisladores.  Añade,  ^^que  el  estado  de  predo- 
minio en  que  ha  estado  y  quisiera  estar  todavia  su  pros** 
tituida  y  mundanal  corte  (la  de  Roma)  fue  causado  por 
aquella  invasión  y  por  la  ignorancia  de  los  siglos.'^  Es 
de  todo  punto  inverosímil  haya  hasta  el^fin  del  inundo 
un  siglo  de  mas  ignorancia  que  el  nuestro  en  el  que  es- 
critores que  se  tienen  por  maestros  de  todo  y  no  saben  na- 
da ,  ignoren  el  pudor,  la  vergüenza, el  respeto,  decoro,  ve« 
neracion  y  siquiera  políticoy  urbano  miramiento  con  quese 
debe  tratar  no  digo  á  la  cabeza  de  la  Iglesia ,  sino  á  un  hom- 
bre Cualquiera.  Miserable !  En  todas  las  cortes  del  universo 
no  hay  un  átomo  de  sabiduría  y  del  decoro  que  sobra  en 
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la  de  Roma.  Necio  petulante,  callan.,  j  no  te  |actes  ^qne  ya 
eátos  tiempos  pasaron »  j  que  el  Papa  no  conserva  con  noso* 
tros  ningún  género  de  relapion  temporal/^  porque  es  fal* 
so:  si  nuestro  Gobierno  tiene  allí  tin  encargado',  nuestro 
Gobierno  envia  correos  Ac,  j  á  nuestro  Gobierno  le 
hace  títere  eso  nñsmo  de  estar  Roma  unida  al  Austria» 
qoe  dice  el  escritor  después.  Pero  si  no  tuviéramos  con 
Roma  ningún  género  de  relación  temporal ,  no  las  per- 
deriaax»  en  lo  espiritual ,  aunque  este  escritor  j  todos 
los  escritores  habidos  y  por  haber  se  empeñasen ,  que  es 
lo  que  hace  al  caso  en  la  presente  cuestión ,  á  no  renun« 
ciar  el  catolicisma 

Para  probar  su  temerario  aserto  de  que  el  Papa 
no  conserva  con  nosotros  ningún  género  de  relación  tem* 
poral»  dice:  ^hinas  porque  la  política  continental  ha 
mudado  enteramente  de  aspectQ;  otras  él  mismo  las  ha 
renunciado  cediendo  á  iiflspiracionea  de  los  gobiernos  que 
no  nos  son  amigos  y  por  quiénes  está  supeditado/^ 
¿Puede  oirse  un  lengñaje  mas  cacofónico  (no  nos),  y 
mentecatez  de  un  politiquin  mds^  tonto  P  ASade:  ^^sí,  for* 
zoso  es  decirlo:  la  absoluta  dependencia  en  que  su  pro* 
pia  iípografia  y  felledad  tiene  á  Roma  respecto  de  Aus« 
tria,  es  la  causa  de  que  su  monarca  ó  soberano  nos  des^ 
deSe  y  se  cuide  tan  poco  de  nuestra  amistad/^  Al  que 
nos  esplique  la  verdadera  inteligencia  de  esta  oración^ 
le  declaro  por  benemérito  de  Id  gramática.  Tipografia 
es  imprenta :  tipografia ,  el  arte  de  imprimir  ó  de  la  im- 
prenta :  urs  typographicus:  (Diccionario  de  la  lengua  cas* 
tellana  de  la  Academia ,  sesta  edición.)  Por  lo  que  hace 
á  felledad^  si  alguno  lo  encuentra  en  el  Diccionario  le 
doy  todo  el  valor  del  cuaderno  La  Voz  de  Setiembre» 
Ahora  bien ,  con  que  por  el  arte  de  imprenta  ó  de  im-> 
primir  que  tiene  Roma  está  en  absoluta  dependencia  del 
Austria  ?  Hay  quien  lo  entienda  ?  ¿Y  él  tampoco  .t^  Vah ! .. 

Otro  rasgo  de  política :  ^^£1  día  que  aquella  pótenm- 
ela (el  Austria)  necesite  de  nosotros  para  quebrar  las 
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duras  cadenaá  que  le  Hgao  con  la  Rom,  6  qoe  cual- 
quiera otro  le  convenga  desprenderse  algún  tanto  de 
Italia  9  esta  nos  reconocerá/'  ¡Q^^  pobrisima  estaría  el 
Austria  cuaodo  acudiese  á  nosotros!  j  nada  menos  que 
para  quebrar  las  duras  cadenas  que  le  ligan  coa  la  Ru- 
bial £s  valiente  el  hombre!  Y  ese  cualquiera  otra  ¿quién 
^rá  ?  ^^Y  nos  reconocerá  la  Italia  como  sus  aemi-naio* 
rales  aliados,  6  como  antiguos  bermanos.^'  Esto  es,  de 
los  carbonarios ,   ¿  no  es  verdad  ? 

Sigue:  ^^Mas  por  hoy  y  hasta  que  esto  se  verifique» 
España  está  en  plena  libertad  respecto  de  Roma :  nin- 
guna consideración  le  merece ,  j  solo  le  llamará  herma- 
na 6  tñüdve  en  cuanto-  coniserva  iodmvia  su  Religión ,  y 
por  casualidad  el  cendro  y  primado  está  allá/'  No  hay 
pocos  desatinos  aqüi  tampoco!  no  hay  pbcas  falsedades. 
$¡  Roma  es  madre,  no  está  la  Espaffa  en  libertad;  si  es- 
ta conserva  iodavia  su  Religión^  le  liga  un  deber  de 
unión  y  respeto  y ,  obediencia  hacia  Roma ;  le  mereoe,  no 
alguna,  sino  infinitas  consideraciones.  ¡Y  cuántas  y  cuan 
distinguidas  no  le  merecemos  en  el  dia ,  que  mira  con 
caridad  paternal  y  disimula  compasiva  nuestros  locos  des- 
varios! ^^La  España  conserva  todavia  su  Religión.''  Ab! 
ese  todavia  es  el  dogal  que  os  mata :  quisierais,  que  no 
la  conservara  ya:  bastante  trabajáis  y  sudáis  por  que 
no  la  conserve:  no  hacéis  poco  porque  no  tenga  Reli* 
gion  ninguna .  ó  que  no.  tenga  la  de  Roma :  pero  es  en 
vano;  no  podéis  legrarlo ,  no;  moriréis  con  el  deseo  y  de 
rabia. 

^^¿Por  casualidad  está  en  Roma  el  centro  de  la  nni-. 
dad  y  el  primado  ?"  San  León  dice  que  por  disposición 
divina ,  y  esto  es  lo  que  creemos  nosotros.  Saq  Pedro  fue 
b  cabeza  de  la  Iglesia»  fijó  en  Roma  su  silla;  sus  su- 
cesores en  ella  son  ía  cábeea  de  la  Iglesia  por  derecho  é 
institución  divina ,  no  por  casualidad  :  en  otro  punto  el 
sucesor  de  otro  Obispo  no  lo  seria  de  san  Podro  ni  ob- 
tendría el  primado.   ^^Pero  este  primado ^  dice»  nunca 
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llene  áobre  nosotros  maa  derechos  qae  é  de  primer  con-^ 
sejero  rdigioso/^  ,So\9i  upa  crMísima  ignorancia  ha  po« 
dido.  inTenlar  un  nombre  qna  jamás  se  ha  oído  en  la 
Iglesia.  Primer  consejero  religíoao  el  gefe  supremo  de  la 
Religión^  cabeaa  irisíble  dé  la  Iglesia  católica t  ¿Qué 
querrá  decir  tí  entender  este  hombre  ron  eso  ? 

GoDcIuye  el  párrafo  proponiéndose  la  cuestión  de 
'mqaé  influencia*  debe  conservar  en  España  el  Papa  ^n  aun<* 
que  ya  la  lleva  resuelta  en  ambos  sentidos:  1.^  Que  es 
la  cabeza  de  la  Iglesia,  el  centro  de  la  unidad  j  el  pti« 
floado;  por  consiguiente  b  influencia  tácitamente  con- 
fiesa que  ha  de  ser  la  nusma  que  en  esos  conceptos  le 
compete  en  toda  la  Iglesia.  2.^  Que  ninguna ,  porqtie 
ningim  compromiso  nos  liga  ni  ooncordatois  &c. ,  aun* 
que  á  virtud  de  este  (el  de  1753) el  Gobierno  de  £s- 
pafui  esté  presentando  para  las  mitras  y  pie^ss  eclesiás- 
ticas. En  lo  favorable,  concordato;  en  lo  adverso,  nada. 
«El  esiraSamiento,  sigue,  de  su  Vice^gerente  podrá  to- 
marse como  señal  de  cisma  ó  rompimiento  de  la  unidad 
católica  que  debe  haber  entre  Roma  y  todas  las  ptx>vin« 
das  del  orbe  católico  .«^  Este  es  el  punto  capital  de  la 
cuestión. » 

Sin  embarco  de  sus  anteriores  resoluciones ,  entra 
de  nuevo  en  esa  cnestion ,  dando  al  principio  un  paso 
muy  firoie ;  tal  es  la  iuerza  de  la  verdad !  pero  en  lo 
demás  desbarra,  fiílto  de  lógica,  de  crítica  y  de  verdad 
en  la  historia.  Dice  asi:  <[  Sabido  es  canónicamente  ha- 
Mando  que  el  primado  de  tronos  y  autoridad  que  el  Pa^a 
ejerce  por  derecho  legítimo  ¿  le  da  prerogativas  y  debe* 
tes  que  no  puede  enagepar';  que  todo  respetó  le  es  de- 
bido; que  toda  solicitud  de  su  parle  es  poca,  siempre 
que  esta  solicitud  y  aquel  respeto  no  tengan  otro  objeto 
que  c^mservar  {niro  el  depósito  de  la  fe,  y  estrechar 
maa  y  mas  los  vínculos  de  la  caridad  cristiana,  n  Todo 
esto  es  verdad }  todo  sucede  asj  de  parte  del  stimo  Poii-^ 
Kfice;  de  Ja.  nuestra  t^ay  que  rebajar  algo.  «Todi  0tra 
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preteofiíOQ  de  su  pirte  seria ,  signe #  slHsrflega.viiirpt* 
cion  peligrosísima  para  la  misma  Iglesia  que  como  prí« 
mer  pastor  gobiernan  No  las  tiene  ni  jamás  las  ha  te* 
nido:  lo  que  se  diga  en  contrario  es  falso,  calumnioso, 
mentira.  Mas  en  su  caso ,  la  pretensión  no  es  todavía 
usurpación  mientras  que  lo  que  se  pretende  no  se  arre- 
bata ;  ni  sacrilega  si  no  lo  es  de  cosa  sagrada:  seamos 
exactos  en  el  uso  de  los  términos ,  seSor  maestro.  «Todo 
otro  obsequio  de  la  nuestra  (parte)  seria  degradante,  7 
poco  conforme  con  el  mismo  £vangelio  que  manda  dar 
al  César  lo  que  es  del  César  j  á  Dios  lo  que  es  de  DioCi.» 
Cuidado  que  no  se  le  olvide  íVif  y  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios^ 

^^La.  historia  también  nos  enseffa,  sigue  empeeando 
á  disparatar,  los  funestos  resultados  que  ha  sido  (con- 
cordancia viacaina)  para  la  misma  Iglesia  j  para  los  esta- 
dos el  haberse  injerido  la  potestad  eclesiástica  en  los 
negocios  temporales  de  los  príncipes  j  de  loa  imperios.'^ 
Para  probar  esto  mezcla  unas  cosas  que  indudablemen*- 
te  son  del  derecho  de  la  Iglesia,  con  otras  enqoesial* 
guna  vez  ha  conocido  fue  á  ruego  de  los  prlocipea»  no 
porque  se  injiriese:  tales  son  las  dispensas  de  impedi^- 
mentos  de  matrimonio,  las  causas  de  divorcio,  las  de 
heregia  6  cisma,  la  simonía,  la  infracción  del  asilo  6 
violación  de  la  inmunidad ,  el  recurso  contra  clérigos  j 
las  causas  mayores  de  los  Obispos,  que  unas  por  dere- 
cho divino  y  otras  por  los  cánones,  recibidos  y  auxilia- 
dos por  las  leyes  civiles,  siempre  han  pertenecido  4  la 
Iglesia,  y  las  confunde  coq  Jlas  de  los  rectirsos  de  loa 
pupilos  contra  sus  tutores  ó  curadores,  con  las  de  los 
hijos  en  causa  de  emancipación,  y  las  de  los  Reyes  ó  Rei- 
nas; qne  si  algunas  veces  se  han  ventilado  en  los  tri- 
bunales eclesiásticos  ó  en  Roma  (lodo  iba  á  Roma ,  di* 
ce)  ha  sido  á  petición  de  las  partes  y  aquiescencia  ^  6  maa 
bien  permisión  espresa],  y  muchas  repetidas  súplicas  y 
ruidos  de  los  príncipes,  y  nunca  por  usurpación  que  hsh 
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y«'  lieclio  k  Iglerfa.  Las  que  refiere  de  pecados  ooatra  \k 
nalDreks»,  ftlsos  testimoiiios  y  usuras»  ahora  j  siem-« 
pre  pueden  conocer  en  ellas  los  tribotialés  ciTiles  j  los 
edesiásticos ;  porque  según  el  aspeólo  bajo  el  cual  se  con^ 
sideren ,  pueden  pertenecer  á  uno  ú  á  oiro  íuitrOé  £n  es« 
tas  habrá  lugar  á  la  prevención» 

Gmlinúa  con  algunos  lermlnQlos,  como  superüeta^ 
cion  eclesiástica ,  j  con  no  pocas  suposiciones  contra  Ro- 
ma, tratando  á  aquella  corte  de  codiciosa  ^  que  ha  con- 
servado el  hilo  de  oro  en  la  provisión  de  piezas  eelesiás» 
ticas  7  apelaciones  de  causas,  j  concluye:  ^que  por  ha^ 
berse  cdebrado  concordatos  y  cedido  el  Papa  en  algunas 
cosas  se  evidencia  el  que  no  son  de  la  inddeznabU  au«* 
toridad  divitia ;  y  que  de  esta-  clase  fue  el  tribunal  de 
la  Rota/'  ?)osotros  le  retorceremos  aqui  el  argumento» 
y  le  diremos,  que  supuesto  que  en  los  concordatos  ha 
cedido  el  Papa,  pruc^  que  era  suyo  el  derecho^  por- 
que d  que  cede  algo. tiene,  y  supiueslo  que  los  Reyes 
han  suplicado  la  celebración  de  esos  concordatos,  han 
reconocido  que  no  les  competía  lo  que  pcNr  .medio  de 
ellos  se  les  cedia*  ^^De  esta  clase  fue  di  tribuna  aposid** 
h'oo  de  la  Rota/^  Falso-,  si  entiende  que  fue  césion.de 
concordato.  Lo  que.  cualquiera  hace  por  medio  de  sus 
delegados  se  entiende  lo  hace  por  sí  mismo.  En  el  t^i* 
bunal  de  la  Rota. se  conocia  de  las  causas  que  le  come« 
tia  el  Muikío  como  legado  ó  delegado  del  Papa:  luego 
era  igual  á  si' conociera  él  mismo;  luego  no  era  cesión 
de  autoridad  hecha  en  {concordato.  Pii  podía  serlo,  por* 
qae  U  indehznahle  postestad  divina  para  conocer,  por 
ejemplo  en  juicios  de  doctrina ,  en  legitimidad  'ó  ilegi-v 
timidad  de  los  ministro^  de  la  Religión ,  6  en  su  buen 
6  mal  comportamiento  eclesiástico ,  no  puede  cederse  á 
un  poder  nulo  é  incompetenle. 

Es  verdad  que  de  todo  esto  prescinde  el  autor  del 
iolleto:  lo  que  le  choca  es  ^el  aparato  del  tribunal,  la 
forma  de  sos  actuaciones,  sus  procedimientos,  el  sueldo 
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ié  SfX8  magistrados  i  sva  personas  y  sita  i^as  j  ópi¿id^ 
ncs  políticas,^  Y  pregunta  que  ^si  todas  estas  cosas  e^aii 
también  espiritual  (1)?  esclusiTauaente  romanas?  que  si 
Ao  afectaban  en  nada  al  orden  público  civil  de  España, 
á  las  costumbres»  al  sistema  de  procedimientos  en  el  rei- 
no»  á  su  riqueza»  á  su  libertad  é  independencia?'^  Y. 
estando  en  todo  por  la  afirmaliva,  vuelve  á  preguntar: 
^^¿Pues  cómo  puede  desconocerse  la  autoridad  del  go<^ 
)4erno  para  remover  sus  magistrados,  separarlos»  con* 
finarlos»  y  aun  para  suprimir  el  tribuna !>?  ¿Será  obstá- 
culo para  ello  la  espiritualidad  de  las  causas  en  que  en-* 
tendia»  y  los  concordatos  en  que  estaba  basado?  Na'^ 
Pues  sí  y  siempre  sí,  señor  mió ,  V.  corre  como  nn  po-* 
tro  andaluz  de  tres  afios;  supone^  finge»  calla  lo  que  le 
incomoda  y  dic$  aquello  que  le '  place ;  salta  por  todo. 
£h!  diablo  que  te  precipitas,  párate.  Veamos  todo  eso. 
.^^JSl  aparato  del  tribunal ,  la  forma  de  sus  actuacio- 
nes y  procedimientos  eran  cosa  espiritual  P'^  Distingo;  en 
su  origen,  en  el  de  la  autoridad  que  se  lo  dio,  en  su 
objeto  y  en  su  materia,  sí  seffor;  en  su  esencia  física d 
metafísica,  no  sfeSor:  pero  eso  que?  las  materias  y  for-^ 
mas  de  los  santos  Sacramentos  son  cosas  materiales»  y  no 
|>or  eso  se  dirá  que  no  pertenecen  al  orden  espiritual; 
£1  aparato,  la  forma  de  actuaciones  &c.  son  de  las  le- 
yes eclesiásticas,  no  de  las  civiles.  Nosotros  no  admitrré- 
mos  jamás  esa  autoridad  que  se  dice  por  machos  ejer- 
ce la  Iglesia  por  concesión  de  los  príncipes  en  el  apa«« 
rata  forense  de  los  tribunales:  la  ejerce  por  sus  leyes, 
por  su  constitución.  -En  todos  los  Concilios»  empezando 
por  los  de  los  Apóstoles»  ha  habido  ese  aparato»  formas  y  ac- 
tuaciones; y  á  los  Apóstoles  nada  concedieron  los  prín- 
cipes. Guando  un  jueK  eclesiástico  concede  á  una  parte 


(i)    Siempre  que  nosotros  en  este  acjticalo  ponemos  algún  ]ea«- 
guaje  ó  coacordaacia  anti-gramatical  es  del  folleto  que  impugna*- 
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m  termino',  d  otorga*  «lia  .apehcidn ;  Ú6  lo  hace  por  lo 
que  vianda  la  \ej  íal  6  cual,  aíno  pon)Q6  jesia  ó  4ique« 
lia  decretal  ó  capítulo  del  derecho  canónico  asi  lo  man- 
da. *^^£1  aueldo  y  opioionea  politícaa/'  A  esto  vamos,  á 
focar  todos  lossudklM,  á  que  nos  loa' den á nosotros  por 
las  opiniones  poHtioas:  ¿qué  tiene  e»l6  que  i^er  con  el 
asunto?  Trahaja  pQcííe  de  vatde  ni  se  aliínenta  del  aire?. 
Y  laa  opiniones  pobíiicas ,  sean  las -que  quieran ,  se  roftaa 
acaso  pon  ios  asuntos  religiosos  P  Mas  no  me  acordaba! 
ya!  sí!  Puea  seffor,  dafeutras  Vds.  sigan  con  esas  in«« 
volocraciones  de  cosas  étero^neas  harán  lo  que  han  be-* 
cho,  diabluras  1  lo  repetiremos  esta  vea  después  de  mil; 
porque-  en-Espafla  ae  tiene  la  loca  manía  de  hacer  de- 
pender la  i^eKgion  del  versátil  trastorno  de  las  opinio«- 
nes  políticas»  no  hay  nada  ni  habrá;  ni  poWtiea.  ni  Re* 
Kgion.  A  lo  demás  respondemos  que  no  y  siempre  no.  £1 
Gobierno  tío  ponía*  los  magistrados  de  la  Rota;  su  ju* 
risdiccioo  era  puramente  eclesiástica ,  pontificia ;  luego 
no  podia  removerlos ,  ni  menos  estinguir  el  tribunal.  £1 
GoÜémo  cumplid  y  dio  él  pase  á  le  bula  de  su  erección, 
y  á  las  délos  nombramientos  de  6Mmag;islrados.  Lo  he« 
che  no  puede  ser  no  hecho.  '  ' ' 

^£1  supremo  Tribunal  ya  dice  en  su  consulta  qué 
se  provea  el  modo  de  que  no  sufrafa  entorpecimiento  las 
causas  y  asuntos  pendieátes  en' la  Bota.'^  ¿T'  cdmo  se 
hace  eso?  y  en  qué  otro  tribnnarl.^y quién  te  darla  ju- 
risdiccioh? 

En  ¿n,  el  resto  del  articuló'  es  un.  tejido  de  desa* 
tinos  como  los  anteriores:  él  supone  ofendida  á  la  Es<^ 
paSa  por  el  Papa,  y  se  funda*  en  que  no  dá  las  bulas 
á  los  presentados  para  Obispos ,  y  en  que  nó  aprueba 
todos  los  desaciertos  qile  heinós  hecho  con  las  Iglesias^ 
el  clero,  sus  diezmos  y  rentas,  y  todo  lo  demás  que  es 
drficil  enumerar.  Y  nosotros  le  contestamos  que  el  Papa 
es  el  ofendido  y  vilipendiado  por  habei^<  en  toiSb^so  usQr»> 
pádole  sus  derechos,  y  con  resentirse  porque  no  lo  aprue* 
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btt  se  le  ¡nsbitá  «tromnénfei  7  hasta  ae  ofende  á  la  reeU 
razou.  Esos  preaeotadoa  de  gran  probidad  y  st^biduria^^ 
AhU 

Un  snceso  fecienle  00»  revda  alga  Antes  de  referir* 
Io\  es  bueno^  7  viebe  á  cuento. aaber  el  significado  de 
las  voces  gran  pr^idad^  probidad  noíoria  y  sabiduria, 
£1  Diccionario  filoscSfico-denocrátíco,  impreso  en  Ma- 
drid &a  1&23 ,  tr^nccioB  del  ilalianoi  á  la  página  89, 
iQtno  1*^dice:  ^^Firiud.  ^/r/MisassAnligQanieniemai* 
dad  f  malvada  De^e  el'  momento- en  que  uno  es  pairio' 
iaf  es  tambieá  dem<>critícamente  virtuoso.  Toda  accioo 
de  un  patriota  ea  no  acto  de  virlod :  7  la  hisforía  repo* 
bUcapa  etef  tiias ,  para  alentar  á  los  patriotas  futuros,  las 
acci0nos  vírtiéosa^  de  aqaellos  sus'ilusfres  progienitores, 
que  bicierop  las  nunca  bien  celebradas  fazanasd^ robar 
los  teiJílpIoSy  ^oncnlcar  las  co^  sagradas »  víobr  las  vír- 
genes«.  arruHiar  los  monasferips^persegnir  7  ouitar  los 
sa£erdo4e$f  lavarse  las.  maoosen  la.  sangre  de  su  propio 
padre,  7  de  su  propia  niadre^««.  pero. basta  para  inteli- 
gencia de  lo  !qtie  es  h  noíoria  probidad  7  virtud  de  los 
refigiosois  7  virtttosQii  delnocrátlcps* 

De  la  palabra  sabiduria  no  se  acordó  aquel  italia* 
kio;  pero  nosotros  hjBinps  visto  recientemenle  otro  qoe 
dice  asi:  ^^Sabiduriq;  según  Voltaire  andar  en  cuatro 
pies:  en. el  dia  democrifjcamenle  eS|  echar  largas  pe- 
rorsiMis  ^in  pÍQ»  ni.caheat?.,  llecas  de  pala)irotas  altiso- 
nantes«  contradiciéndose  á  cada  coma ;  7  en  las  acciones, 
alabar  ho7  lo  que^  se  Tjlmperd  a7er.  Por  efemplo,  en  el 
aBo  de  181.6  un  beneficiado  del  pueblo  de  Meco»  ar^- 
aobispado  de  Toledo  í  vicaria  de  Alcalá  de  Henares  1  que 
se  llamaba  D.  Yalentin ,  salió  al  camino  real  cuando  el 
Re7  Fernando  VII  iba  á  los  baBos  de  Trillo,  7  le  em- 
bocó una  arenga  con  honores  de  sermón  contra  los  /i- 
berales,  7  lo  menos  que  dijo  fue  que  los  debía  man- 
dar qnepifr»  Despnes.  se.biso  él  tanto  de  los  urendos  que 
U^ó  á  los  destinos  mas  distinguidos.  También  significa 
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(MI7) 
hacer  boenoi  ámasijbe  de  doctñoais*  "Coma  por  e|.eaipIo 
loa  p»iaderos*4e  Meco^  cuyo,  pan  tiene  £una  por  biea 
amasado,  j  dé  ^c»  apreñdeóhaflá  )ob  l>eaeficiadoa  á 


amaaar/^ 


.Es  paes  el  caso,  que  el  Sr.  D.  Yalmtiii  Ortigosa 
llegó  a  Málaga  embancado;  le  salieron,  i  recibir  al  puer^ 
io  gentes  ¿a  notoria  probidad^  $egau  dicen  inalas  len- 
guas; no  se  sabe  si  entre  ellos  iban  algunos  clerignitoa 
encausados  j  de.oo  mujr  buen  oler  en  el  público.  Se 
destacó  «na  pattida  a  repicar,  las  campanas  vdlis  nclis\ 
sn  capataiB  un  fnaile  apóstata ;  ú  cual  plantado  en  me- 
dio de  la  Iglesia  con  su  sombrero  puesto  y  fumando  ua 
puro ,  dijo ,  dicen ,  ^^que  por  encima  de  la  cabeáa  de  Dios 
se  habia  de  repicar :''  acaso  no  habria  mucba  gana  de 
bacer]o« 

En  fin ,  llego  ei  Sr.  -Ortigosa ,  tonió  el  mandó  de  la 
diócesis  que  le  ha  dado  la  orden  del  Gobierna  Desde 
ahora  encabezará  asi  sus  escritos :  ^^Nos  D.  Yalentin  Or- 
tigosa, por  la  orden  de  la  Regencia  Gobernador  de  la 
diócesis  de  Málaga  &g*  Sccf^  j  los  confesores  á  quienes 
autorice,  absolrerán  con  esta  forma;  Eí  ego aucioriiai$ 
Ttgalis  pottstatis  te  absohoeic.  etc. 

Llegó,  sí  señor,  llegó  el  Sr.  D.  Yalentin  á  Málaga^ 
y  tomó  la  pluma ,  j  dio  parte  á  los  curas  en  una  car- 
ta,  ó  lo  que  sea,  j  se  dio  i  sí  mismo,  por  si  nó  habia 
quien  se  ío  diese,  el  parabién  j  la  bienvenida;  j  dijo 
que  el  Cabildo  le  habia-perseguido  injustamente  j  sin 
responsabilidad :  pues  señor,  á  que  le  dé  el  mando  j  le 
deje  mandar  ese  mismo  Cabildo  viene  su  Señoría  j  él 
á  responder  del  que  no  tiene  responsabilidad.  Vaja  una 
pregunta :  Si  tan  corta  es  la  fortuna  de  ese  Cablido,  sien- 
do Y.  S.  canónigo ,  j  aunque  de  gran  probidad  y  sabi^ 
duria^  la  tiene  mas  aventajada  ?...  Y  dice  que  su  fe  es 
pura ,  j  que  su  virtud  ha  sido  probada ,  j..^ 

Hemos  llegado  á  tiempos  tan  miserables 

que  si  uno  no  se  alaba,  no  baj  quien  lo  alave. 
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Al  casa  ^^AteátúiiDo  Sancho  Pansa  i  la  rdadon  cié 
h  vida  j  eotreteoimientos  del  Caballero  del  verde  gabán, 
pareciéndole  que  quiea  la  hacia  debia  de  iiacer  milagros 
se  arrojó  del  rucio ,  j  con  gran  priesa ,  con  devoto  cora-^ 
zoD  y  casi  con  lágrimas  le  besó  los  pies  una  y  muchas 
veces  ^  diciendo,  déjenme  besar,  porque  me  parece  vues- 
tra merced  el  primer  santo  á  la  gineta  que  he  vistcr  en 
todos  los  dias  de  mi  vida/^  Tal  se  puede  decir  de  nues- 
tro seiior  gobernante  por  d  Gobierno/ j  esclamaren 
vista  de  su  escrito  á  los  curas  9  que  es  el  primer  santo 
clérigo,  á  pesar  de  su  usurpado  papismo  en  dispensarse 
de  bulas  y  concilios  y  de  entrarse  á  mandar  donde  ni  lo 
quieren  ni  lo  llaman,  dando  una  campanada. 

Ay  amigos  :Ortigoia  y  La  f^oz  ék  Seiiembr^  y  qué 
mojados  están  esos  papeles!  Pero  bien  veo  y  sé  que  son 
Vds.  de  gran  probidad  y  sabldiária.  Todo  les  saldrá  tan 
bien  comO' lo  bacen^ 
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DEL  SARÍTO  PADRE. 


Tomó  IL  Ep.  5.*  Di^fdbyGoogk 


(i30) 


SANCnSSIMI  DOMINI  ÑOSTKI  OREGORII  DIVINA  PROVI- 

DENTIA  PAPJE  XVI  ALLOGÜTIO  HABITA  IN  CONSISTORIO 

SECRETO  KALENDIS  HARTIl  ANNI    MDCCCXLL 


VmérabíUs  Jraires :  Afflictas  in  Hispania  Religio- 
.  nís  res,  et  plura  contra  Ecclesiae  jus  Decreta  inibi  ac 
gesta  lamentati  fuimas  in  0>nsessu  vestro  quinqué  an- 
te annosy  Yenerabiles  Fratres;  et  nostram  illam  Oratío- 
nem  publici  juris  fecimusy  ut  Matritense  Gubernium 
excitare  ad  saniora  consilia  conniterenaur;  ant  certe  ut 
nostrx  super  íis  qo»  contigerant  ApostoUcse  ¡mprobatio- 
nis  sólldmne  aliquod.  doéomentum  ^xtaret  Abstuiulcpus 
post  id  temporis  á  severioribus  ab'is  publicisque  expos- 
tulationibus;  non  quod  cessatum  in  Hispania  fuerit  ab 
Ecclesia  novis  injuriis  afficienda,  sed  videbamiis  recia** 
mationes  Vcnerabilium  Fratrum  ejos  Regni  Antistitum 
bonum  identidem  aliqua  ex  parte  babuisse  exitum:  at- 
que  ideo  Píos  pariter  Ecclesia^  causam  mitioribus  quibus- 
que  modis  tueri  perreximus^  ea  interim  spe  sustentatí, 
ut  progressu  temporis  ex  longanimitate  hac  nostra  &« 
cilior  Nobis  aperiretur  via  ad  sanandasillic  contritiones 
Israel,  Sacrasque  res,  sin  minus  in  splendorem  pristi- 
num,  ast  saltem  in  satis  bonestam  conditionem  resti*- 
tuendas.  Sed  contra  omnino  accidít^jac  Nobis  polliceba* 
mur,  Venerabiles  Fratres:  quum  Matritense  Gubernium 
post  provincias,  quae  nuper  ei  non  parebant,  in  suam 
ditionem  receptas,  ex  pacatiore  ipso  suaruna  rerum  sta- 
tu  majores  suoipsisse  ánimos  videatur  ad  sacra  Eccle- 
siarum  Hispanice  ^  Sanctaeque  bujus  Sedis  jura  concnl- 
canda.  £o  inter  alia  spectat,  quod  Laicis  Magistraliboi 
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ALOCUCIÓN     DE    lOJfiSTRO    SANTÍSIMO  PADRE     OREGO^ 

RIO   XYI  HABIDA  EN  EL  CONSISTORIO   SECRETO  DE    I.* 

DE  MAR2X)  DE    l84l. 


Gnco  affos  ha »  venerables  hermanos ,  que  nos  la- 
mentamos en  Tuestra  presencia  del  triste  estado  en  qne 
se  hallaban  las  cosas  de  la  Religión  en  EspaSa ,  y  de 
los  machos  decretos  y,  actos  que  alh*  habían  tenido  lu- 
gar contra  los  derechos  de  la  Iglesia;  j  aun  hicimos 
pública  aquella  nuestra  alocución  con  el  objeto  de  pro- 
curar qne  el  Gobierno  de  Madrid  adoptase  consejos  mas 
sanos,  ó  por  lo  menos  para  que  hubiese  un  documen- 
to solemne  de  nuestra  desaprobación  apostólica  sobré 
los  puntos  que  habian  ocurrido.  Después  de  este  tiem- 
po nos  abstuvimos  de  otras  quejas  mas  severas  j  pú- 
blicas; no  porque  se  hubiese  desistido  en  España  de 
injuriar  nuevamente  i  la  Iglesia,  sino  por  ver  que  las 
reclamaciones  de  los  venerables  hermanos  Obispos  de 
aquel  reino  habian  tenido  de  vez  en  cuando  algún  buen 
éxito:  j  por  lo  mismo  continuamos  también  .por  nues- 
tra parte  en  defender  con  medios  mas  suaves  la  causa 
de  la  Iglesia ,  alentándonos  entretanto  la  esperanza  de 
que  con  el  trascurso  del  tiempo  esta  nuestra  longanimi- 
dad nos  abriria  un  camino  mas  espedito  para  curar 
alii  las  Hagas  de  Israel^  y  restituir  las  cosas  sagradas 
si  na  á  su  esplendor  antiguo  al  menos  á  Una  situación 
decorosa.  Pero  ha  sucedido,  venerables  hermanos,  todo 
lo  contrario  de  lo  que  nos  prometiamos:  pues  el  Go- 
bierno de  Madrid  después  de  haber  reunido  á  su  man- 
do las  provincias  que  poco  antes  no  le  obedecían,  de 
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nuper  mandatum  esl,  ul  caveant  ne  sao  nmquam  fras- 
trentur  effectu  Decreta  illa,  qoibus  Epíscopi  ÍBi)e  ab 
anno  1835  probibití  fuerant^  ne  quemquam,  nisi  ra- 
ris  quibusdam  ia  casibus ,  ad  Sacros  Ordines  promove- 
rent  (a).  Ilem  Decretum  aliud  (b)^  quo  praecedentes 
Sanctíonés  de  Ca^nobíis  Yiroruai  pene  universis  cnm  6Q0 
Patrimonio  occupándis^  ad  ea  etiam  pertinere  declaran- 
tur,  qux  in  menioratis  Provinciis  modo  ad  suam  domi- 
nationem  adjectis  salva  perstiterant.  Ac  n¿  ipsis  qnidem 
parcitur  Sacris- ABdibus ;  cum  alio  Decreto  (c)  statutum 
sil,  ut  sine  mora  ad  bastám  vendantur  Templa  omnia 
Oeoobiis  adjuncta ;  iis  tantum  exceptis  in  quibus  divina 
adhuc  Ofñcia  celebrentur:  quae  sane  vix  in  aliquo  cele- 
brari  possunt,  postquam  Sacr»  ips»  AEdes,  .una  cum 
Oenobiis,  tota  sua  Dote  spoliat»  sunt.  Accessit  bis  De- 
cretum novisime  editum  (d)  de  lege  proximis  Comitiis 
proponenda,  ut  Saecularis  item  Clerus,  qui  jamdiu  per» 
magna  suorum  proventuum  parle  priva  tus  fuerat,  ab 
omni  tándem  Ecclesiaslicprum  bonorum  possessione  de- 
jiciatur,  atque  una  cum  Religiosis  Yiris  ad  mercena- 
riam  Veluii  conditionem  adductus  precario  yivat  atipen^ 
dio,  quod  ipsis  á  Gubernio  promitlUun 


Ceteram  quibus  oculis  Gubernii  Presides  Clerum 


Decret.  lo  decerobris  1840. 
<5  et  13  decembrU  1840. 
9  decembris  1840, 
ai  jaouarii  1841. 
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6Q  misma  situación  mas  sosegada  parece  ba  taibaclo  ma« 
yores  bríos  para  conculcar  los  sagrados  derechos  de  la 
Iglesia  de  España  y  de  esta  santa  Sede.  A  esto  mira  en- 
tre otras  cosas  el  baber  mandado  Recientemente  á  las 
autoridades  civiles  que  cuideíi  tengan  todo  su  efecto 
aquellos  decretos  por  los  cuales  se  habia  prohibido  á-los 
Obispos  desde  el  afio  de  1835  el  que  ordenasen  á  -al- 
guno in  sacris  sino  en  ciertos  casos  raros  (1).  Igual«* 
mente  el  otro  decreto  (S)  en  que  se.declara  que  las  dis* 
posiciones  anteriormente  tomadas  en  orden  á  la  ocupa« 
cion  de  casi  todos  los  conventos  de  religiosos  pon  sus 
bienes  debian' estenderse  también  á  aquellos  que  en  la^ 
dichas  provincias  agregadas  ahora  á  su  mando  se  ba- 
bian  conservado  salvos  é  íntegros.  Ni  aun  á  las  mismas 
Iglesias  se  perdona ,  habiéndose  ordenado  por  otro  de- 
creto (3)  que  sin  dilación  se  saquen  á  pública  subasta 
todos  los  templos  propios  de  los  conventos,  esceptuán- 
dose  solamente  aquellos  en  que  todavía  se  estén  cele- 
brando los  divinos  oficios;  los  cuales  apenas  en  alguno 
se  pueden  ya  celebrar,  atendido  el  despojo  que  de  to- 
dos SHA  bienes  han  sufrido  tanto  las  mencionadas  Igle- 
sias como  los  conventos  de  que  eran  parte.  A  estos  se 
agregó  novísimamente  el  decreto  (4)  publicado  sobre  la 
lej  que  debe  proponerse  á  las  próximas  G>rtes,  á  fin 
de  que  también  el  clero  secular ,  que  ya  hace  tiempo  se 
halla  privado  de  una  gran  parte  de  sus  rentas  ^  sea  des- 
poseído enteramente  de  los  bienes  eclesiásticos ^  y  que, 
reducido,  como  los  religiosos  á  una  como  mercenaria 
condición «  se  sustente  con  el  estipendio  precario,  que 
el  gobierno  les  promete* 

Por  lo  demás  con  qué  ojos  miren  los  encargados  del 


Decreto  de  lo  de  diciembre  de  1840. 
Det  6  y  del  13  de  diciembre  de  1840* 

(3)  De  9  de  diciembre  de  1840. 

(4)  De  11  de  enero  de  x84X. 
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resptcianl,  apparuit  insuper  ex  Edicto  ilIo(a),  quo  liaud 
ita  prídem  ia  Patriam  rediré  premifti  suDt  qui  Civilis  Be* 
lli  occasione  exalaverant  Scilicet  in  eo  Edicto  Ecclesias- 
tici  faominea  uoiversim  legunlur  excepti.  £t  lamen  ex- 
plórala res  esl,  mullos  eorum  virluie  ac  sana  doctriaa 
spectalos,  ex  Híspaai»  finibos  per  id  temporis  pulsos 
fuisse;  non  quod  revera  in  contenltone  illa  alierius  par* 
titt  causa  m  juvareol,  sed  quod -Ecclesi»  cansam  contra 
Guberaii  ausus  slrenue  tuebanlur. 


Verum,  tdolentes  dicimus,  non  deest  in  Hispania 
parvus  quidam  &icerdolum  numerus ,  qui  benevolenliam 
sibi  a  Malritensi  Gubernio  conciliaruot :  ii  nimirum» 
qui  oUili  ordinis  officiique  sui,  conspirare  cum  illo  in 
oppressionem  Ecclesi»  non  dubitarunl ;  quive  ad  nulnm 
Gnbernii  ejusdem  Diceceses  regunt,  quarum  Episcopi 
defuncti  sunt«  aul  exulari  coacli.  Eo  in  nnmero  fuit 
Presbyter  quidam  é  Metropolitano  Capitulo  Hispaleasi; 
qui  jamdiu  in  Malacensem  Episcopum  á  Gubernio  no* 
minatus  fueral,  atque  ad  ejus  voluntalem  in  Yicarium 
Opilularem  electus.  Is  porro  ob  pravas  quasdam  doc* 
trinas »  qux  ex  publicis  suis  sermonibus  scriplisve  iono- 
lueranty  cum  in  gravem  venisset  suspicionem  béreseos, 
k  Malacensi  eodem  Capitulo  ad  Tribunal  Hispalensis 
Archiepiscopi  delatus  est;  el  primum  quidem  Gubernio 
ipso  ad  postulationem  ejus  Tribunalis  annuente,  in  Ur- 
bem  Hispalim  amaiidatus.  Sed  postea  cum  Laicos  Pro- 
vincia Judices  appellassety  tantam  non  modo  ab  bis,  sed 
á  Supremis  Gubernii  Presidibus  iniil  gratiam^  ut  eum 
a  memóralo  Tribunal!  Ecclesiastico  sub  illal»  violentis, 
ac  jurisdictionis  non  competenlis  oblentu  sublraxerínf. 
atque  ad  Malacensis  Ecclesiss  régimen  restituerinl:  ea  in 

(a)    30  Novembrii  x840. 
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gobierno  al  clero ,  ae  t¡6  ja  bien  antes  por  aqnel  decre*» 
lo  (1)  con  que  no  ha  macbo  se  did  permiso  para  vol* 
▼er  á  su  patria  i  los  que  se  bailaban  desterrados  por  cau* 
sa  de  la  guerra  civil  Es  decir,  en  dicho  decreto  solamen* 
te  se  encuentran  esceptuados  todos  los  eclesiásticos  en 
general.  Sin  embargo,  es  bien  sabido  que  muchos  de  ellos^ 
recomendables  por  su  virtud  j  sana  doctrina,  fueron ar* 
rejados  en  dicha  época  del  territorio  español ,  nó  porque 
realmente  en  aquella  lucha  favoreciesen  la  causa  de  al* 
guno  de  los  partidos ,  sino  porque  con  intrepidez  defen* 
dian  la  causa  de  la  Iglesia  contra  las  demasías  del  Go- 
bierno. 

Pero,  con  dolor  lo  decimos ,  no  falta  en  Espaffa  un 
corto  número  de  sacerdotes  que  se  han  concillado  la  be« 
nevolencia  del  Gobierno  de  Madirid :  aquellos ,  es  decir, 
que  olvidándose  de  su  carácter  y  oficio  no  han  tenido  re« 
paro  en  conspirar  con  aquel  para  oprimir  á  la  Iglesia; 
y  que  á  voluntad  del  mismo  gobiernan  las  diócesis  cuyos  . 
Obispos  han  fallecido  ó  sido  desterrados.  En  este  núme- 
ro se  debe  contar  á  un  presbítero  individuo  del  Cabil- 
do metropolitano  de  Sevilla  que  ya  antes  babia  sido  nom- 
brado por  él  Gobierno  para  el  obispado  de  Málaga  y  por 
su  Toluntad  elegido  Vicario  capitular  de  la  misma  Igle- 
sia. Este,  pues,  habiéndose  hecho  gravamente  sospecho- 
so de  heregia  por  algunas  malas  doctrinas  que  vertid  en 
sus  discursos  ó  escritos  públicos,  por  el  mismo  Cabildo 
de  Málaga  fue  delatado  al  tribunal  del  Arzobispo  de  Se- 
villa; y  en  un  principio,  accediendo  el  mismo  Gobierno 
á  la  petición  del  citado  tribunal ,  fue  obligado  á  compa- 
recer en  la  dicha  ciudad.  Mas  habiendp  después  apelado 
á  los  jueces  seculares  de  la  provincia,  halló  tanto  favor 
no  solo  en  estos  sino  en  las  primeras  autoridades  del  Go« 
bierno  que  lo  substrajeron  del  mencionado  tribunal 
eclesiástico  bajo  el  pretesto  de  habérsele  hecho  violencia 

(i)    De  30  de  ooviembre  de  1840* 
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Decreto  in  id  faoto  apposíta  pene  irrisoria  claasnla,  ni 
prxcipuae  dé  haeresi  causas  níhil  iode  praejudicatum  ha*- 
beretur.  Ad^ersus  hanc  Sacrl  juris.  in  doctrinali  re  im- 
flianem  adeo  víolalíonecD  reclamavit^  Liueris  ad  Guber- 
nium  missis  dte  SO  meDsis  I^ovembris  proximiy  Dilecliii 
Filias  Joseph  Ramírez  de  Arellano  Nontiatars  INostne 
Hispaaiarum  in  spiritualibus  Vícésgerens;  quemadmodam 
et  Litteris  aliis  datís  die  17.  Mcqsís  ejusdem  reclama* 
verat.tum  ob  nonoutlos  Judices  Tribonalis  e)Dsdem  Nuq« 
tiatursa  sea  Rotae  Ecclesiaslic»  ^  quos  Laicos  Urbis  Ma- 
gistratns  á  «uo  gerendo  ofBcio  suspenderá!;  tum  ob  Ve- 
nerabiiem  Fratrem  Episcopum  Cacereúsem,  et  píures  Ec« 
clesiasticos  Víros  buc  illuc  vexatos,  pulsos ,  aut  ab  ofB- 
cio dejectos,  alus  etiam  in  eorum  locum  ssscularium  Ma* 
gislratuum  violentia  suffectis,  tum  ob  novam  IVIatriti  Pa« 
rochiaruqpi  circumscriplioncm,  quam  Laica  item  Polestas 
usurpare  sibi  visa  fuerat.  At  vero  tanlum  abfuil.  Ve- 
nerabiles  Fratrea,  ut  Gubernium  k  stiscepta  Eclesiastici 
juris  invasionedlmoveretur,  quin  polius  iisdem  reclama- 
ttonibus,  ac  postrema  pr»sertim,  qus  de  Hispalensis 
Preshyteri  negotio  erat,  indignafum  contra  ipsum  Nuo- 
liaturae  nostrse  Vicesgereatem  desa&vire  institit.  Rem  oos« 
lis  jam  plurimis  nunciis  divulgatam,  cujas  et  documen- 
ta ex  tan  t  á  Guberoio  i'pso  edita;  ul  satis  sit  iUaoi  boc 
loco  paucis  detestan. 


Ut  primlin  Gubernii  Presides  novissimam  illam  re* 
cfamationem  acceperunt^  atatim  de  re  universa  aenten- 
tiam  rogarunt  Supremi  Laicorum  Tribunalis;  idque  ip- 
sum Vicesgerenti  Ramírez  renondantei  sigoificarunt^ut 
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y  de  no  ser  «qnella  autoridad  competente,  j  le  restita-* 
yeron  a]  gobierno  de  la  diócesis  de  Malaga ,  poniendo  en 
el  decreto,  que  con  este  fin  se  dio,  la  cláusula  ca¿i  ir- 
risoria que  no  se  entendiese  por  esto  prejuzgada  la  cau- 
sa principal  de  heregia.^  Contra  una  violación  tan  enor* 
me  como  esta   del   sagrado  derecho  en  un  punto  doc- 
trinal reclamó  el  amado  hijo  D.  José  Ramirez  de  Are- 
llano  Vice-gerente  de  nuestra  Nunciatura  para  lo  espi* 
ritual  en  España  por  medio  de  un  oficio  qpe  dirigió 
al  Gobierno  con  fecha  de  20  de  noviembre  próximo  pa* 
aado;  asi  como  por  otros  de  5  y  f  7  del  mismo  mes 
.  Babia  reclamado  con  motivo  de  algunos  jueces  del  tr¡« 
banal  de  la  misma  Nunciatura  ó  de  la  Rota  eclesiástica, 
á  quienes  la  autoridad  civil  de  la  villa  habia  suspendi- 
do del  ejercicio  de  su  oficio,  j  por  razón  del  venerable 
Obispo  de  Cáceres  (Coria  sin  duda)  j  de  otros  muchos 
eclesiásticos  que  habian  sido  aqui  y  alH  atropellados,  es- 
pelidos  ó  privados  de  su  oficio ,  sustituyendo  ademas  en 
su  lugar  á  otros  por  la  violencia  del  brazo  secular;  y; 
finalmente  á  consecuencia  de  la  nueva  demarcación  de 
parroquias  en  Madrid  que  también  la  autoridad  civil  se 
habia  propasado  á  hacer.  Pero  el  Gobierno,  venerables 
hermanos,  estuvo  tan  lejos  de  desistir  de  la  emprendi- 
da invasión  del  ¿(trecho  eclesiástico,  que  antes  por  el 
contrario  indignado  con  semejantes  reclamaciones ,  y  es- 
pecialmente con  la  que  tenia  relación  con  el  presbítero 
de  Sevilla  empezó  á  encruelecerse  contra  el  mismo  Vice- 
gerente de  nuestra  Nunciatura.  Cosas  son  estas  que  las 
sabéis  muy  bien ,  asi  por  los  muchos  anuncios  con  que 
se  han  divulgado  como  por  los  documentos  que  el  mis- 
mo Gobierno  ha  dado  á  luz ;  y  basta  esto  para  detestar- 
las aqui  en  pocas  palabras. 

£n  el  momento  mismo  en  que  los  ministros  encaN 
gados  del  gobierno  recibieron  la  última  reclamación,  pi- 
dieron su  dictamen  sobre  toda  la  materia  al   supremo 
tribunal  civil;  y  dando  parte  de  esto  mismo  al  Vice^ge* 
Tomo  II.  Ep.  5/  S.ed.yGoogle 


inreWm  ab  alia  qoavis  cum  ipsís  comrounicalione  abs- 
tineret.  Deinceps  vero  sub  Decembris  fincm  ex  Tribu- 
nalís  consilio  necreverunt,  ut  idem  Dücclus  Filiüs  Jo« 
sepb  Ramírez  á  VicesgerentisNuniiaturae  muñere  cessaret, 
cessaretque  paríter  Apostolicum^Rot»  Tribunal:  insuper 
ut  prasdiclum  supremum  Lalcorum  Tribunal  nova  quam 
CJtius  consultalione  referret  de  ratioúe,  quam  porro  te* 
neri  oporteat  ab  Hlspanis  Civibus  ad  negotia  persequen- 
da  j  de  quibus  Rota  illa  coguoscebat ;  nec  non  ad  gra- 
fías» qúae  á  Nuntiatura  concédebantur»  posthac  paríter 
obtínendas^  quín  pro  bis  preces  Romam  mittere  opus  sit: 
denique  ut  ipse  Ramírez  quasi  Guberníi  dígnitatem  in- 
justisy  inobsequentibus  9  nec  permissís  síbí  reclamafio- 
níbus  offendísset,  occupatione  multaretur  redítuum  quo« 
rumcumque  ei  aut  ab  ¿erario,  aut  ab  Ecclesia  qbvenien- 
tium,  et  statim*  extra  fines  Híspaniarum  deducer^ur. 
Omnía  bine,  ut  mandata  fuerant,  militari  mana  con- 
summata  sunt;  ac  tota  reí  seríes  Kalendis  Januarií  ab 
ípso,  utí  diximus,  Gubernío  íd  publícum  edita  bonorum» 
Catholicorum  ánimos  contríslaTÍt. 


Supervacaneum  arbitramur,  ea  bíc  perstringere^  qtue 
contra  Ecclesix  \os,  perperam  affirmata  lengunlurinsen* 
tentia  illa  seu  Consultatíone  Supremi  Tribunalis  a  Ga« 
bernio  approbata.  Ex  ipsa  vero  manifestum  est ,  Tribu- 
nal, Guberniique  Brxsídes  ia  Dilectum*Fil¡um  Ramírez 
eo  consilio  «everíusegísse,  lat  alios  á  similibus  reclama- 
líonibus  deterrerent.  Atque  bine  probé  perspícitis»  Ye^ 
iierabiles  Fratres ,  quatís  futura  sit  Ecclesiae  condilío  ia 
Hispaniae  Regno ,  si  neLitterjsquídemad  Gubernium  da« 
lis  liberum  fuerit  contra  ea  reclamare,  quae  advcrsus  Ec* 
desise^us  á  liáica  ipsa  polestate  perpetranlur.  Vae  autem 
r^obis,  si  ín  tanta  inibi  commotione  sacrarum  rerum,  et 
oppressíone  Ecclesasticae  líbertatis  non  opponamus  muruoi 
pro  domo  Israel,  s^  gemitus  noslros  intra  secret»  ex«" 
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rente  Ramírez  le  significaron  que  entretanto  se  abstu- 
viese de  tener  ton  ellos  alguna  otra  comunicación.  Lúe* 
jgo  después  hacia  el  fin  de  diciembre  por  dictamen  del 
tribunal ,  resolvieron  que  el  mismo  amado  hijo  José  Ba* 
inirez  cesase  del  cargo  de  Vice-gerentc  de  la  Nunciatu- 
ra, j  que  ce¿ase  también  el  tribunal  apostólico  de  la 
Rota:  ademas  y  que  el  sobredicho  tribunal  civil  mani- 
festase cuanto  antes  por  una  nueva  consulta  'el  orden 
que  debian  observar  los  españoles  para  tratar* Jos  nego« 
cios  pertenecientes  á  la  Rota,  como  igualmente  para  oh* 
tener  en  lo  sucesivo  las  gracias  que  se  concedian  por  la 
Nunciatura,  sin  necesidad  de  dirigir  para  ellas  las  pre- 
ces á  Roma;  últimamente,  que  el  mismo  Ramirez  como 
-culpable  de  haber  ofendido  ál  Gobierno  con  sus  injus- 
-tas,  indecorosas  é  ilícitas  reclamaciones  fuese  castigado 
con  la  ocupación  de  todas  las  rentas  que  percibía  asi 
^el  erario  como  de  la  Iglesia,  y  que  inmediatamente 
fuese  esj^lsado  del  suelo  e^añol.  £n  su  consecuencia, 
todo  lo  dispuesto  se  ejecutó  á  mano  armada,  j  la  serie 
toda  de  este  suceso,  publicada  como  dijimos  por  el  Go- 
bierno el  1.^  de  enero ,  contristó  los  corazones  de  los  bue* 
nos  católicos. 

Superfino  nos  parece  combatir  aqui  lo  que  contra 
el  derecho  de  la  Iglesia  se  lee  malamente  establecido 
en  aquel  dictamen  ó  conSuIta  del  supremo  tribunal  apro- 
bada por  el  Gobierno.  Pero  en  ella  se  yé  claramente  que 
-el  tribunal  j  los  encargados  del  Gobierno  obraron  con 
tanta  severidad  contra  el  amado  hijo  Ramirez  con  el  fin 
(de  atemorizar  á  los  demás  para  que  ño  hiciesen  seme- 
jantes reclamaciones.  De  aqui,  pues,  conocéis  muy  bien, 
'Venerables  hermanos,  cuál  deberá  ser  la  situación  de  la 
Iglesia  en  España,  si  ni  aun  con  escritos  dirigidos  al 
Gobierno  es  permitido  reclamar  contra  lo  que  se  atenta 
por  la  misma  potestad  secular  en  perjuicio  del  derecho 
de  la  Iglesia.  Mas  ay  de  nosotros ,  si  en  medio  de  tanto 
trastorno  como  hay  allí  de  las  cosas,  sagradas  y  de  tan- 
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postalationis  liicifes  uUerius  contíoeamui.  Ucget  Noa 
eliam  studium ,  quo  tenemur ,  paieriue  carítaiis  erga  Ca- 
tholicam  Hispanorum  Gentem  deEcclesia  et  de  Sancta  hac 
Sede  beoe  admodum  meritam,  quam  ex  memoraU  re- 
Tum  Ecclesiasticarum  pertubadone  in  Religioaia  perica- 
lam  adductam  conspicimus. 


Igitur  attollimas  iteruzq  ín  hoc  G)n6Q§8u  vesfro  Apos- 
tolicam  vocem,  Yeoerabiles  Fratres^  et  testes  invocando 
Caúnm  et  Terra m,  de  ómnibus  qu«  in  Hispania  contra 
£cclesix  jus  gesta  sunt^  faodieque  geruntur,  etiam  at- 
que  etiam  vehementer  expostulamus,  Querimur  nomi- 
natim  de  usúrpate  á  Laicis  qualicumque  judicio  in  re- 
bus  quomodoKbet  respicientibus  fidei  doctrinam ,  quam 
«X  mandato  Christi  Jesu  Domini  Dominorom  et  Regís 
Regum^  ét  Potestate  Sseculi  f ostra  contradicAtei  ipso 
Apostolorum  ¿evo  in  Hispaniis  anuntiatam»  postmodum 
Sacri  Pastores  inibi  sub  autoritate  ac  ducto  Apostólica 
hujus  Sedis  dilatarunt  ulterios,  slrenueque  in  magna 
publicar um  rerum  varietate  tutati  sunt,  atque  ad  nostrt 
Jbxc  témpora  incorruptaín*  cuslodierunt.  Querimur  viV 
latam  Supremi  Nostri  Apostóla  tus  Dignitatem  in  persona 
.Yicésgerentís  Nuntiaturx  nostrSe,  nec  non  in  Tribunali 
«Rol»,  illic  SacH;tae  bujus  Sedis  indulgentia  constitutOi 
Eclesiaslicis  Causis,  in  quibus  ad  Sedem  ipsam  appella- 
tum  fueril,  cogaoscendis :  quarum  quidem  appellatio*- 
num  jus  suo  Primatai  ci^hserens  Romanus  Pontifex  vel 
.primis  Ecdesi»  sa&culis  in  Hispania  exercuit  (a)^  quarum 
^tiam  cognitionem  Legatis  suis  in  Hispaniam  euntibus 
identidem  in  pecuUaribus  causis  delegavit  (¿).  Queriaiur, 

*       I  n  ■ 

(a)  Ita  S.  Stephaou«  PP.  appellationem  suscepit  BtsUidis  ÁfU- 
ricensis^  et  MartiaJís  Emeríteosis,  de  qua  S.  Cypriaaus  Spist.  69* 
'juxra  edit.  Balutii,  et  Maurio. 

i^)    Ita  ia  causa  Presbfteri  cujindan  ^  et  dAioriwi  EpíscoporoiBi 
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4a  opresión  conoo  en  la  que  se  encuentra  la  libertad  ecle* 
siástica  no  oponemos  un  muro  por  la  casa  de  Israel^ 
sino. que  seguimos  conteniendo  nuestros  genaidos  dentro 
de  los  limites  de  una  secreta  queja.  Ademas  de  esto»  nos 
estimula  también  el  interés  de  la  paternal  caridad  con 
que  miramos  á  la  católica  nación  española ,  tan  bene- 
mérita de  la  Iglesia  y  de  esta  santa  Sede,  á  quien  por 
el  referido  trastorno  délas  cosas  eclesiásticas  vemos  en 
peligro  de  la  Religión. 

De  nuevo,  p^es^  alzanios  nuestra  voz  apostólica  en 
|)resencia  vuestra,  venerables  hermanos,  j  poniendo  por 
testigos  al  cielo  y  á  la  tierra  nos  quejamos  amargamen<- 
le  una  y  mil  veces  de  todo  lo  que  en  EspaSa  se  ha  he « 
cho  hasta  aqui  y  actualmente  se  está  haciendo  contra  el 
derecho  de  la  Iglesia.  Quejámonos  en  particular  de  cual- 
quier juicio  usurpado  por  los  seglares  en  cosas  que  de 
cualquier  modo  miren  6  toquen  *á- la  doctrina  de  la  fe» 
la  cual  por  mandato  de  Jesucristo,  Señor  de^os  señora 
y  Rey  de  los  reyes,  y  á  pesar  de  las  oposiciones  de  la  po« 
testad  del  siglo,  desde  el  tiempo  mismo  de  los  Apóstoles 
fue  anunciada  ya  énlasEspañas^  y  después  bajo  la  au* 
4oridad  y  dirección  de  esta  silla  apostólica  dilatada  mas  y 
^mas  por  los  sagrados  pastores  y  defendida  por  los  mismos 
con  valentía  entre  las  grandes  vicisitudes  del  orden  pú- 
hlica  Quejámanos  del  atropello  de  la  dignidad  de  nues«- 
4TO  supremo  apostolado  en  la  persona  del  vice-gerente 
de  nuestra  Nunciatura ,  como  igualmente  en  el  tribunal 
de  la  Rota«  establecido  alli  por  indulgencia  de  eslasan- 
'ta  Silfa  para  conocer  en  las  causas  eclesiásticas  en  que 
se  hubiese  apelado  á  la  Silla  misma;  de  cuyas,  apelacio- 
nes desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ejevció  el  de« 
recbo  el  romano  Pontífice  en  virtud  de  su  Primado  (1); 

-  (i)  Asi  el  Papa  san  E&tebao  recibió  la  apelación  jde.BasíIides  y 
dfi  Marcial ,  obispos  de  AaíOi^ga  y  de  Mértda  j  de.  .cu^  apelacíoq 
habla  sao  Cipriano  en  ia  E^st.  6%  se^n' Ja  edt^po  Maurioaiy  ée 
Balado* 
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de  plúnbus  VenerabiHbas  Fratribus  k  sao  cujtisqtie  gregé 
d¡vui&i$y  in  quo  eos  Spirilus  Sanctus  possueral  Episco* 
pos  regere  Ecclesiam  Dei,  ac  de  illorum  Vicariis  á  de* 
mándala  «ibi  procura rione  sspros  prohibitís;  nec  noa 
de  Canonícís  vacantíum  EccIesíaruiD  temeré  inductis,  aot 
aperla  elíam  vi  adactis,  at  munusVicarii  Capilularis  Vi- 
rp  a  Gubernio  in  Ei piscopam  nominato  deferrent ,  con- 
tra ^clfones  GmcíHí  Lugdunensis  II  (a),  áliis  sobinde 
Conslitulíonibus,  et  recenti  memoria  nofissimis  Pii  VIL 
Decessoris  F^oslri  Litrcris  {b)  confírmalas.  Qnerímnr  Re- 
ligiosos Vtros  e  Coenobiis  depulsos ,  in  qu»  Evangelice 
-perfeclionis  consiTia  seqnufuri  sese  receperant;  et  sscu- 
larem  parílcr  Clerum  mullimodis  afOtctom»  et  in  rebus. 
quoque  ad  sacrum  munus  suum  pertinenlibus  divexa- 
lum.  Querímur  EccJesise  palrimoninm  máxima  jam  ex 
parte  usurpatum;  perinde  ac  si  peninuerit  illud  ad  pa- 
blicam  Ttationis  po(est«tem^  et  immacnlata  Christi  Spon« 
sa  non  ba1!teaf  ex  nativo  jure  suo  facullatem  acqníreodi 
possidendique  bona  temporalia;  alque  adeo  utí  invaso- 
res alieni  juris  reprehendendi  foerinl  Majores  nostri,  qui 
bona  ejusmodi  sub  etbnicis  etiam  Princrpibus  possede- 
runt ,  et ,  ubi  decrelis  ab  bis  editis  ablata  Ecclesis  fue* 
rant»  illorum  restitutionem  tamquam  ex  justitise  legesi- 
bi  debitam  á  succedentibus  Imperatoribasacceperunt(r). 
Querimur  Decreta,  actusque  ceteros,  quibus  Ecclesiset 
personarnm  Ecclesiasticarum  immunitas  Dei  ordinatio* 


de  qaa  eztat  S.  Gregorií  Magoi  Episr»  4$  lib.  Z3»al  Johajmem  Be* 
feasoreni. 

fa)    Cap.  ¿.  de  Electfone  In  Ví. 

\b}  i  Nóvembris  1810.  ad  CardinaleoiMsury^allecembrisiSiO' 
ad  Averardum  Corboli  Ecclesiae  Florentiae  Vicariom  Capitolarem, 
et  18  Decembris  18 10  ad  Paulum  d' Astros  Vicarium  Capitultrem 
Ecdesiae  Farisiensis. 

(c)  Ex  Conscitutlone  Impp»  Coostantini  et  Licioii  apud  Bose- 
blom  lib*  zo.  IL  £.  cap.  ^*  ^  et  apnd  Lactantitiin  sen  Luciom  Coeci- 
lium  de  Mortib.  persecut.  cap.  48.  Vide  etiam  Coastitatioaem  ejas' 
dem  CoQstantioi  apud  Eusebiam  de  Vita  Coostant.  lib.  a.  cap-  39* 
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043) 
y  cayo  conocimiento  en  canicas  particulares,  delego á  sus 
legados  que  de  cuando  eo  cuando  iban  á  España  (I), 
Quejémonos  de  haber  sido  separados  violentamente  de  su 
grey  muchos  venerabbles  hermanos  en  la  cual  los  habia 
puesto  obispos  el  Espiritu  Santo  para  gobernar  la  Igle« 
sia  de  Dios,  y  de  haberse  prohibido  muclias  Teces áisuft 
Ticarios  el  que  cumpliesen  con  el  encargo  que  ^e  les  ha» 
bia  confiado;  igualmente  de  haber  inducido  lemeraria-* 
mente  ú  obligado  también  por  la  fuerza  á  los  canóni* 
gos  de  las  Iglesias  vacantes  a  quci  confiriesen  el  cargo 
de  vicario  capitular  á  la  persona  á  quien  el  Gobierno 
habia  nombrado  para  obispo,  contra  Jos- decretos  del  se* 
gundo  concilio  de  León  (2),  confirmados  después  jspce** 
sivameoie  fpor  piras  Coosliiuciones^  y  recicotaaiente  por^ 
los  conocidísimos  Breves  denoestro  predeceM>r  Pió  Vil  (3)l 
Quejámonos  de  que  los  religiosos  hayan  sido  arrojados  de 
sus  conventos ,  á  los  que  se  habian  acogido  para  seguir 
los  consejos  de  la  perfección  evangélica ,  é  igualmente 
de  que  el  clero  recular  haya  sido  perseguido  de  muchas 
maneras  y  aun  vejado  ien  Jas  cosas  perlepecientes  á  su 
aagrado  ministerio.  Quejámonos  de  que  el  patrimonio  de 
Ja  Iglesia  haya  sido  ya  .usurpado  casi*  del  todo;  cabal** 
mente  como  si  él  hubiese  perienecido  á  la  potestad  pú« 
hlica  de  la  nación ,  y  la  Esposa  inmaculada  de  Cristo  no 
tuviese  por  su  nativo  derecho  facultad  de  adquirir  y  po« 
seer  bienes  temporales;  y  por  consiguienle como  si  núes* 
iros  mayores  debieran  ser  reprendidos  como  unos  invaso- 
res del  derecho  ageno  por  haber  poseido  bienes  temporalea 
aun  en  tiempo  «de  los  principes  gentiles ,  y  haber  acep^ 

•  (i)  Asi  «a  la  causa  de  cierto  frosbitero  y  de  dos  obispos^  sobre 
la  cital  tjListt  la  caria  45  de  san  í^regorjo  Magno ^  lib.  13  á  Juan 
el  defensor. 

{»)    Cap.  >g  de  EJectioiie  In  VL 

(3)  2^  j  de  noviembre  de  18 10  al  4cardena1  ^laury^  de  9  de  di- 
ciembre del  mismo  afio  i  Averarda  Corboij^  vicario  capitular  de  la 
igiesla  de  Florencia^  y  de  18  de  diciembre  de  18  jo  i  Pablo  d' Astros^ 
vicario  capicular  de  le  iglesia  de  París. 
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ne,  el  Canonicis  fieroctionilias  constitola  (a),  eooteomi* 
tur;  et  infando  ausu  impetitur  sacra.  Potestars  ad  Reli* 
gionis  negotia  pertínens,  quam  Eecfesis  k  divino  suo 
G>ad¡tore  plenam  accepil^et  ín  media  etíam  saecularinai 
Principuní  contradictione  libero  prorsus  jure  exercen* 
dam.  Querimur  Templa  Domiai  Sabaoth,  Sanciorum 
imagines,  supellectilem ,  ornamenta,  et  sacratiora  ipsa 
tremendi  Sacrificii  instrumenta  m  profanum  usum  con- 
versa. Querimur  denique  nefarios  Kbros  huc  ill|ic  inCa- 
thoHco  Regno  Magtstratibus  haud  semper  ignaris  disse- 
minatos,  et  ipsos  interdum  baeretics  pravitatis  magistros 
á  simplicium  Fide  corrumpeoda  non  interdictos;  atque 
hiñe  crescente  improborum  licentia»  functiones  divini 
cultus  noonumquam  derisione,  tumultu,  biaspheouisj 
Sacerdbtum  coedibus  impugne  foedatas. 


Juxta  hzbf.  igitur  pro  sollidludine  omnium  Eccle-^ 
^siarum^  qua  Deo  auctore  distringimur»  omnia  et  sin^ 
gula,  qua  sive  in  bis,  sive  aliis  in  rebus  ad  Ecclesis 
jus  pertinentibus,  á  Matritensi  Guberntó,  sei;  ab  infe- 
rioribus  quibusque  Magistratibos,  decreta,  gesta,  sea 
quomodolibet  attentata  sttnt,  Auctoritate  Nostra  Apos- 
tólica reprobamus,  et  decreta  ipsa  cum  ómnibus  inde 
consecutis  eadem  Auctoritate  cassamus,  abrogamos ,  et 


(a)    Concillum  Trideot.  Sess.  9$.  cap.  ao  de  Refornu 
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tado  la  restitución  que  como  una  obligación  de  justicia 
se  les  hizo  de  los  mismo  bicne^i  por  \ós  emperadores  que 
sucedieron  á  aquellos  otros  que  autcs  se  los  habían  qui«. 
lado  á  la  Iglesia  con  sus  edictos  (1).  Quejámouos  de  tos 
demás  decretos  j  actos  con  que  se.  desprecia  la  inmuni- 
dad de  la  Iglesia  y  de  las  personas  eclesiásticas ,  estable* 
cida  por  la  ordenación  de  Dios  j  por  disposiciones  canó- 
nicas (§)  j  con  los  que  con  indecible  osadía  se  ataca 
la  sagrada  potestad  concerniente  á  los  negocios  de  la  Re- 
ligión ^  larcual  recibió  plenamente  la  Iglesia  de^  sa  divi- 
no Fundador,  j  ella  debe  ejercer  con  entera  libertad  no 
obstante  la  contradicción  de  los  príncipes  seculares.  Que* 
jamónos  de  que  los  templos  del  Señor  de  los  ejércitos, 
las  imágenes  de  los  santos»  las  alhajas ,  los  ornamentos 
y  aun  los  instrumentos  mas  sagrados  del  tremendo  sa- 
crificio hayan  sido  convertidos  en  usos  profanos.  En  fio, 
nos  quejamos  de  los  perversos  libros,  que,  no  ignorán- 
dolo siempre  la*s  autoridades ,  se  han  esparcido  por  to- 
das parles  en  el  reino  católico;  y  de  los  mismos  maes- 
tros de  la  herejía  á  quienes  mas  de  una  vez  no  se  les 
ha  prohibido  el  corromper  á  los  sencillos  fieles:  y  cre- 
ciendo de  este  modo  la  licencia  de  los  malvados ,  las  fun- 
ciones del  culto  divino  han  sido  profanadas  impunemen- 
te con  burlas,  tumultos,  blasfemias  y  muertes  de  los  sa- 
cerdotes. 

En  atención,  pues,  á  todo  eáto^  y  cumpliendo  coa 
el  deber  que  nos  impone  la  solicitud  de  todas  las  Igle- 
sias que  Dios  ha  puesto  á  nuestro  cargo,  todas  y  cada 
una  de  las  cosas,  que  asi  en  estos  como  en  los  demás 


(i)  Asi  consta  de  la  constitución  ^de  los  emperadores  Constan- 
tino  y  Licio io,  en  la  Historia  £clesiáátíca  de  Eusebio,  iib.  io> 
.  cap.  5,  y  en  Lactancio  ó  Lucio  Cecilio ,  De  la  Muerte  de  Jos  per- 
seguidores^ cap.  48.  Véase  tambíem  la  constitución  del  mismo  Cons- 
tantino en  Ja  vida  de  este  emperador  ,  escrita  por  Eus^bio  ,  Iib.  2, 
cap.  39. 

(a)     Concilio  TridentiaQ^seSS.  7$  ,  c.  %Q  de  RefórmaU 
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(U6) 
irríia  prorsus,  nulliusquc  roborb  futsse,  ac  fore  decía- 
r9tnus«  \psos  autem  iilorum  auctores,  qui  filiorum  £c- 
clesíae  Catholicse  nomine  glorian!  ur>  oblestaniur  atque 
obsecramos  in  Domino,  ut.aperiant  tándem  aliquando 
oculos  snper  vulnera  eidem  beneficenlissimse  Matri  illa* 
ta;  insuper  et  memiuerint  Censurarum  paenarumque 
spiritualium,  quas  Apostolice  Constífutiones,  et  CEca« 
.menicorum  Conciliorum  Decreta  contra  invasores  ju- 
TJum  Ecclesis  facto  ipso  íncorrendas  ínfligunt,  atque 
adeo  misereanlur  snae  quisque  anime  bujusmodi  vih- 
culis  invisibilibus  constridce  (a),  ac  recogitantes  gu(H 
niam  judicium  durissimum  his ,  qui  pmsuni ,  fiei  (¿), 
serio  considereot  summum  fuiurí  ejusdem  judicii  prasju- 
diiium  esse ,  si  quis  ita  dtliq^trit ,  ut  á  communkaito* 
ne  orationis  et  conventus ,  ei  omnis  sancli  commercü  re* 
legeíur  (c). 


Interea  Venerabilibus  Fratribus  Archiepíscopis  et 
Episcopis  Hispa niarum  vebementer  in  Domino  gratula* 
mur  pastorale  studium,  qüo  síve  permanerent  in  suis 
Dioecesibns,  siye  inde  discedere  compuisi,  omnesferme 
solHcitam  dedere  operam  lucnde ,  quoad  per  eos  fierí 
potuit,  Ecclesiae  cause  ^  nec  destiterunt  sea  voce»  sea 
Litteris ,  tum  per  seipsos  tum  saltem  per  alios  admone- 


(a)    Ex  S.  Gregorio  Nysseno  in  Oratione  adversas  eos  qui  cu- 
tigat.  cgre  ferunt.  Tom.  3  Opp.  edit.  Morelli  pág.  314. 
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punios  concernicníes  al  derecho  de  la  Tglesía,  ban  6Ído 
decretadas,  ejecutadas,  6  de  cualquier  modo  emprendí»» 
das  por  el  Gobierno  de  Madrid ,  ó  por  cualesquiera  otras 
autoridades  inferiores,  con  nuestra  autoridad  apostólica 
las  reprobamos;  y  los  mismos  decretos  con  todas  sus 
consecuencias,  usando  de  |a .misma  autoridad,  los  aboK«» 
IDOS  y  derogamos  y  declaramos  que  han  sido  j  serán  en^ 
leramente  nulos  y  de  ningún  valor.  Mas  á  los  mismos 
autores  de  ellos,  que  se  glorian  del  nombre  de  hijos  de 
la  Iglesia  católica,  les  conjuramos,  y  rogamos  en  el  Se«- 
ñor/  que  al  fin  abran  alguna  vez  los' ojos  sobre  las  he^ 
rjdas  que  han  hecho  á  su  inisma  beneficentísima  Madre; 
que  tengan  ademas  presentes  las  ^censuras  y  penas,  espi* 
rituales  que  las  constituciones  apostólicas  y  los  decretos 
•de  tos  Concilios  generales  imponen  á  los  invasores  de  los 
derechos  de  la  Iglesia ,  y  en  las  que  ellos  incurren  ipso 
jacio  ^  y  que  B|r  lo  mismo  cada  uno  de  ellos  se  apiade  de 
su  propia  alma  ligada  con  tales  vínculos  invisibles  (1), 
j  reflexionando  en  que  les  espera  Un  juicio  terribilísimo 
á  los  que  mandan  (3),  consideren  seriamente ,  que  el  más 
funesto  ensayo  de  este  mismo  juicio  futuro  es  el  delin^^ 
quir  de  modo  que  se  dé  motilo  justo  á  ser  separado  de 
la  comuniccícion  de  la  oración^  de  ia  asistencia  á  la 
Iglesia  y  de  todo  santo  comercio  (3). 

Entretanto  felicitamos  grandemente  en  el  Seffor  á 
los  venerables  hermanos  Arzobispos  y  Obispos  de  Espa* 
Sa  por  el  cuidado  pastoral  con  que  ya  residiendo  en  sus 
diócesis,  ya  obligados  á  abandonarlas,  han  procurado  casi 
todos,  según  sus  fuerzas,  defender  la  causa  de  la  Igle- 
sia, sin  desistir,  ó  de  viva  voz,  ó  por  escrito,  por  sí, 
ó  á  lo  menos  por  medio  de  otros,  de  amonestar  á^su 


(i)  S.  Gregorio  Niseno  en  la  oración  adversus  eos  qui  caifigat^ 
tegre  ferunt.  Tom*  3  de  sus  obras  en  la  edición  de  Morelii  ^  pági« 
na  314. 

(2)  Sapienrí»  VII.  6. 

(3)  Tertuliano  en  el  apologético  cap.  39. 
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re  Grcgcm  officii  sui ,  cumdcmqac  adversos  circamsfan- 
tía  Religionís  [lerlcula  praemunire.  Debito  ctiam  laudum 
proeconio  proscquimur  reiiquum  fidelem  Cleruro,  quod 
labores  in  id  suos  conferrc  pro  viribus  non  praetermis- 
serit.  G>IIaudanius  pariter  Catholicum  ipsum  Populum, 
cujas  pars  longe  máxima  in  veteri  sua  erga  Episcopos 
et  inferiores  Pastores  canonice  instituios  reverentia  per- 
severat  Hinc  vero  firmiorem  erigimur  in  spem  fore, 
nt  dtves  in  misericordia  Dominus  super  Yineam  iliam 
suam  propitiatus  respiciat.  Vos  interim  pergite,  ut  cer« 
te  facitis,  Yenerabiles  Fratres,  una  Nobiscum  assiduas 
pro  lilis  orationes  at  su ppl ¡cationes  Deo  per  Jesum  Chris- 
tum,  offerre,  a tque  invocare  ciernen tissimum  interven* 
tum  Immaculatae  Deipars  Yirginis  Hispaqiarum  Patro- 
ns>  nec  non  beatos  Coelites ,  qui  ea  in  Regione  vixe-* 
runt;  ul  quemadmodum  ipsi  olim  virtute,  doctrina,  la- 
boribus,  aut  fuso  etiam  ín  Fidei  testimttaium  sanguine 
Patriam  illam  suam  sancti6carunt  et  iiiustrarunt ,  ita 
nunc  presidio  ad^int,  et  pia  ad  Dominum  deprecatione 
implorent  popularibus  suis  misericordiam  et  gratiam  in 
auxilio  opportunOy  et  omnes,  quibus  premuntur,  cala^ 
mitates  et  pericula  potcnter  avertant. 
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(149)  • 

grey  acerca  de  sus  deberes,  y  de  fortificarla  contra  los 
peligros  de  la  Religión  que  la  rodean.  Elogtaa3os  tam- 
bién, como  es  debido,  al  resto  del  clero  fiel,  porque  no 
ha  dejado  de  contribuir  á  esto  mismo  con  sus  esfuerzos. 
Alabamos  no  menos  al  mismo  pueblo  católico ,  cuya  mi- 
ivna  parte,  ó  casi  toda,  se  mantiene  en  su  antigua  re** 
Terencia  á  los  Obispos  y  pastores  inferiores  canduica- 
mente  establecidos.  Y  esto  nos  hace  concebir  mayores  es- 
peranzas de  que  el  Señor,  que  es  rico  en  misericordias^ 
ha  de  mirar  todavía  apiadado  sobre  aquella  viña  suya. 
Vosotros  entretanto,  venerables  hermanos,  continuad, 
como  lo  hacéis,  en  ofrecer  juntamente  con  Nos  incesan- 
tes oraciones  y  súplicas  al  Señor  por  medio  de  Jesucristo; 
y  en  invocar  la  piadosísima  intercesión  de  la  inmacula- 
da Virgen ,  madre  de  Dios,  patrona  de  las  Espafias,  como  \ 
de  los  demás  gloriosos  santos  que  en  aquella  nación  vi- 
vieron, para  que  asi  como  ellos  en  otro  tiempo  santifi^ 
carón  y  ennoblecieron  su  patria  con  su  virtud ,  doctri* 
na ,  trabajos  y  aun  con  el  derramamiento  de  sü  sangre  en 
testimonio  de  la  fe,  asi  ahora  le  presten  su  ayuda,  y 
con  sus  piadosos  ruegos  al  Señor  alcancen  para  sus  con- 
ciudadanos misericordia  y  gracia  con  auxilios  oportunos, 
y  aparten  poderosamente  de  ellos  todas  las  calamidades 
j  riesgos  que  los  afligen/^ 

Hasta  aqui  el  CaióUco  del  SO  de  marzo,  de  quien 
hemos  tomado  los  precedentes  documentos.  £sa  alocución 
divina  del  Padre  común  de  los  fieles,  del  oráculo  infa- 
lible de  toda  la  Iglesia  católica,  del  sabio  y  santísimo  Pa- 
dre Giegorio  XVI,  sumo  Pontífice.  Esa  que  podrá  en 
adelante  llamarse  la  bula  de  oro  de  España  y  de  mu* 
cha  mas  importancia  que  la  del  Sr.  Inocencio  XIII,  Apos-- 
ídlici  minisitriL  Ahora  nos  toca  á  nosotros,  con  mejor 
derecho  que  á  nadie,  levantar  nuestra  Voz  ^érgica  y 
atronadora ,  contra  todos  los  que  por  espacio  de  cinco 
aSos  nos  están  haciendo  una  cruda  guerra  en  las  BPqqqTp 


(150) 
senas  y  doctrinas;  las  cuales  para  su  confusión  y  núes* 
Ira  gloria  son  proclamadas  por  el  gefe  de  la  Iglesia  como 
inconcusas  y  de  cierna  Tefdad.  Si,  la  alzaremos  con  mas 
-valor  que  nunca  contra  esos  Cabildos  cobardes  y  mer- 
cenarios que  han  consentido  por  miedo,  y  por  no  per- 
^er  sus  comodidades,  ejerzan  el  gobierno  de  las  dióce- 
sis Tacantes  los  presentados,  porque  lo  quiso  el  poder 
Tivil,  aunque  I05  repelen  las  leyes  santísimas  déla  Igle- 
sia. La  alzaremos  contra  esos  miamos  presentados  ,para 
darles  de  nuevo  en  rostro  con  las  mismas  leyes,  como 
Jo  hace  el  sumo  Pontífice,  cuya  resolución  esperaban  j 
veremos  ¿qué  es  lo  que  ahora  hacen?  La  alzaremos  con* 
Ira  esa  corla  y  envilecida  porción  de  eclesiásticos  igno- 
rantes, hinchados  de  necio  orgullo,  aduladores  del  po- 
der del  siglo  y  enemigos  jurados  de  su  misma  madre. 
La  alzaremos  contra  esos  escritorzuelos  miserables,  qae 
sin  saber  el  Padre  nuestro,  han  querido  á  su  modo  dar 
leyes  á  la  sabiduria  eterna,  y  apoyar  con  sofismas  y  er- 
rores la  opresión  y  vilipendio  de  la  Iglesia  santa  de  Je* 
sucrisfo. 

Hecho  esto  nos. dirigiremos  al  Gobierno  de  la  nación 
demostrándole  el  abismo  en  que  á  todos  nos  va  á  hundir 
sí  oye  por  mas  tiempo  los  consejos  inicuos  de  los  ateos 
y  jansenistas.  Nos  dirigiremos  á  la  mayoria  sana  del  cle- 
ro, dándole  las  reglas  de  conducta  católica  que  débese- 
guir.  En  fin,  hablaremos  á  los  buenos  fieles,  señalán- 
doles con  el  dedo  para  que  conozcan'  y  distingan  bien 
^os  lobos  de  entre  los  legítimos  pastores,  e  inculcándoles 
la  observancia  de  las  leyes  y  preceptos  de  Dios  y  su  Igle« 
sia,  de  que  nadie  los  puede  eximir. 

Sí,  señores,  sí.  Cabildo  de  Toledo,  primado  de  las 
-Españas,  dio  Y.  £.  un  pernicioso  ejemplo,  que  si  no 
repara  le  hará  responsable  ante  Dios  y  el  mundo  de  to- 
dos los  males  del  suyo  y  de  los  demás.  Del  seno  de  esa 
"Corporación  salió  urdido  el  anónimo  aquel  con  que  se 
quiso  sincerar  la  corporación  por  haber  dado  eL^obier- 
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no  al  que  ni  podía  oí  debía.  Vea  V.  E.  lo  que  dice 
el  Papa  supuesto  que  así  lo  exigía  y  esperaba.  Vea  si 
es  6  no  lo  mismo  que  le  dijo  entonces  La  Voz  de  la  Re^ 
ligion,  Y  si  es  asi;  si  es  nulo  y  anti-canónico  el  nom- 
bramiento aquel ,  ¿no  ban  estado  los  fieles  con  barto  fun* 
damcnto  angustiados  en  sus  conciencias?  ¿Y  quién  les 
causó  estos  males?  Y  si  son,  ban  sido  y  siempre  serán 
nulos  los  actos  de  jurisdicción  ejercidos  por  el  nombra* 
do  y  por  sus  adictos  y  participantes,  ¿cómo  se  subsanan? 
y  permitirá  V.  £•  que  siga  la  diócesis  en  tan  fatal  si- 
tuación?... 

Cabildo  limo,  de  Málaga ,  que  lleno  Je  gloria  por  sá- 
celo apostólico  supo  V.  S.  L  cortar  la  cabeza  á  la  hidra, 
al  borrendo  monstruo  de  la  beregia.que  se  levantó  en 
el  lugar  santo,  ¿cómoabora,  arrepentido  de  lo  bueno 
que  bizo,  ó  acobardado  consiente  que  renazca  con  ma*'* 
yor  rabia  y  furor  J  que  premedite  otros  atentados?  £1  , 
celo  apostólico  por  la  mas  justa  de  las  causas  debe  lie-* 
Tarse  basta  el  suplicio;  perdido  un  momento  antes  ^  to- 
do es  perdido.  Lo  manda  el  Gobierno?  Dad  al  Cesar  lo 
que  es  del  Cesar  ^  pero  sm  negar  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios:  y  el  impedir  que  gobierne,  la  diócesis  un  intruso, 
á  quien  repele  la  Iglesia,  el  negarla  pastoria  á  un  lobo^ 
y  él  no  consentir  que  ensene  el  maestro  del  error  es 
cosa  que  á  Dios  pertenece,  á  su  Iglesia,  á  su  jurisdiccionf 
que  V.  S.  I.  la  tiene  y  no  puede  ni  debe  darla  á  quien  ui 
puede  ni  debe  recibirla.  Ese  es  un  presbíiero  del  Cabildo 
de  Sevilla,  dice  el  santo  Padre ,  no  puede  gobernar  la.dió- 
cesis  dé  Málaga.  Si  el  Cabildo  no  lo  remedia ,  su  gloría 
se  convertirá  en  ignominiosa  y  general  execración. 

¿  Qué  diremos  del  Cabildo  de  Jaén ,  que  teniendo  jh 
nombrado  gobernador  al  Sr.  Dean  La-Madrid ,  sabio  ^  en« 
senado  en  Bolonia^  éste  cedió* y  aquel  se  plegó  á  entre- 
gar el  gobierno  al  mas  furioso  anti-papista ,  al  trému- 
lo Martínez  de  Velasco  para  que  desde  el  pulpito  baya 
eoseSado  errores,  nada  menos  que  contra  la  Virgen  Saa<* 
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tislma  madre  de  Dios,  ¡y  csio  en  JacnL.  en  un  pue- 
blo, y  en  una  diócesis  tan  piadosamente  entusiasta  de 
las  glorias,  honor  y  eolio  de  María  Santísima!  En  una 
diócesis  (]uc  cuenta  mas  de  ochenta  santuarios  é  imáge- 
nes aparecidas  y  milagrosísimas  de  la  madre  de  Dios! 
Sin  mas  que  esto ,  y  aunque  fuera  legítimo  Gobernador, 
por  imposible,  ese  pobre  é intruso  Señor,  ¿'cómo  lo  mi* 
rarian  los  pueblos  de  Andujar,  Baeza,  Ubeda,  Santis- 
teban,  Villaiiueva,  Las  Navas,  Torres,  Bailen,  Linares, 
Zocueca  &c,  &c.,  que  tienen  e!  mayor  entusiasmo  por 
sus  santas  imágenes  de  la  madre  Virgen?  Cómo  lo  mi« 
rarán  los  de  la  cabeza  del  obispado,  al  oir  que  se  los 
.  retrae  de  la  devoción  á  su  Virgen  de  la  Capilla  ?  Sobre 
todo,  ese  Señores  presentado  para  Obispo,  las  leyes  de 
la  Iglesia  le  niegan  el  gobierno  antes  de  la  confírmacioa 
(que  nunca  recibirá),  todo  lo  que  hace  es  nulo  y  sacri- 
lego. £1  Cabildo  lo  debe  separar,  y  revalidar  sus  actos. 
Si  no  lo  hace  condena  á  los  fíeles  y  él  responderá  á  Dios. 
¿Qué  diremos  del  Cabildo  de  la  Metropolitana  de 
Zaragoza,  que  se  halla  mas  que  otro  en  el  caso  que  la- 
menta el  santo  Padre,  de  haber  repelido  á  los  que  su 
legítimo  Prelado  dejó  para  gobernar  el  arzobispado  en 
su  ausencia  injusta  y  forzada?  ¿Qué  diremos  de  ese  Ca- 
bildo, á  quien  consta  haber  negado  su  Prelado  la  ju- 
risdicción al  mismo  que  sm  ella  le  deja  gobernar?  ¿Qué 
asiste  con  él  al  coro,  que  comunica  con  él  in  di" 
vinis,  y  que  le  deja  cometer  mil  nulidades  en  perjui- 
cio de  la  salud  espiritual  de  los  fieles?  ¿Será  del  nú- 
mero de  e$as  pocos  que  han  auxiliado  las  providencias 
del  gobierno  ?  ;Y  es  eso  ser  hijos  y  ministros  de  la  Igle* 
sta?  juicio  durísimo  les  espera  en  el  tribunal  de  Dios; 
^  eñ  el  de  la  Iglesia  todo  está  reprobado. 

Qué  diremos  del  Cabildo  de  Oviedo,  antes  tan  va- 
leroso y  fiel  observante  de  los  cánones,  que  de  su  se- 
no salen  mártires  de  constan{:ia  apostólica,  y  hoy  re-* 
nueva  la^  cuestión ,  y  en  él  hay  quien  insista  en  llamar, 
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reconocer  y  tener  por  gobernador  ai  presentado.^  Sepa 
este  7  todos  los  cabildos  míe  so  Santidad  reprneba^  ann^ 
}a,  casa  j  da  para  siempre  por  írritos  y  arcntadbs  esotf 
nombramientos.  Se  apoya  en  k>  que  saben  los  cabildos, 
en  lo  qae  ba  sostenido  invencible  La  Voz  de  la  Reli^ 
gion,  el  canon  del  ConciKo  de  León,  las  Constítucio-^ 
nes  apostólicas  j  los  nos^ísimos  breves  del  Sr.  Pió  Vil» 

Sr.  Valfejo,  y  quien  quiera  qué  escribiese  el  Dis- 
curso canóníco-Iegaí,  ¿se  dirá  ja  que  estos  brcTes  no 
han  venido  á  España?  Pues  el  Sr.  Gregorio  XVI,  nties* 
tro  santísimo  Padre,'  dice  que  sí:  á  éste  creo.  ¿Se  dirá 
^ue  es  muy  canónico  et  que  Jos  cabildos  nombren  Vi- 
carios capitulares  á  los  presentados  para  Obispos  de  sus 
Iglesias?  Pues  el  sumo  Pontífice  dice  que  no:  á  éste 
debemos  creer.  ¿Se  dirá  que  son  válidos  y  legítimos  eso^ 
nombramientos  y  sus  actos  consiguientes  .^^  Pues  su  San- 
tidad dice  que  son  nufos  y  atentados  contra  la  Iglesia^ 
por  tales  los  declara,  como  tales  los  reprueba  y  conde-^ 
ná.  A  éste  debemos  creer  y  obedecer.  ¿No  esperaba  V.  E.' 
y  provocaba  á  que  hablara  Roma?  no  le  protestaba  sii 
obediencia,  para  cuando  lo  hiciese?  Pues  ya  habló,  ya  lo 
hizo,  y  en  los  mismos  términos  que^  habló  y  lo  hizo  la 
Voz  de  la  Religión,  á  la  que  V.  £.  oprimió,  persiguió  y 
mandó  recojer.  ¿Y  qué  se  hace  ?  Veamos  esa  obediencia.  Se 
quería  que  Roma  hablase,  y  se  prohibía  a)  cabildo  el 
que  á  ella  acudiese:  pues  con  eso  y  sin  eso  ya  habió! 
'¿Quid  faciendum?  Cabildo  primado,  ¿quid  jaciendum? 
¿Darf  V.  K.  otíb  ttias  pernicioso  ejempfo?;..  Ko  lo  creo; 
m&s  veremos. 

Y*  V.  Sr.  Ortigosa.*..  Mas  aqui  debemos  mudar  de 
tono  y  hacemos  cargo  de  otras  cosas.  Este  pobre  Señor 
ha  publicado  en  repetidos  escritos,  éfae  es  Obispo.  El 
sumo  Pontífice  le  M^m'd 'BresUtero^  ha  publicado  qué 
gobierna  fa  diócesis  de  Málaga  en  nombre  de  fó  Iglesia; 
hi  lihima  vez  que  Ib  ha  áícho  ha  sido  eMt  de  marzo 
en  una  carta  que  lui.dffíjido  ál  clero  de  aquella  diócc- 
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>is,  justamente  cuando  ya  su.  Santidad,  que  es  el  gcfe 
supremo  de  la  Iglesia ,  había  dícfao  á  la  faz  del  fnundo 
enteró:  ^^</^  £s  un  Presbíiero  de  Sts^illa^  intrusado  con- 
tra los  cañones  j  por  la  fuerza  del  poder  civil  en  el  go- 
bierno/' El  se  llama  Pastor^  y  el  sumo  Pontífice  le  lia* 
xna  intruso.  £1  se  proclama  por  muy  católico ,  oíiuy  ino- 
cente y  perseguido  con  injusticia.  Su  Sanlidafd  dice  que 
por  sns  doctrinas  y  escritos  heréticos  se  le  habia  pro- 
cesado. El  tiene  por  un  milagro  Je  la  protección  div¡« 
na  el  haber  eludido  el  juicio.- Su  Santidad  tiene  á  esto 
por.an  atentado  y  una  sacrilega  iiii^asion  del  poder  ci- 
vil en  la  jurisdicción  divina  <le  la  iglesia.  £1  en  fin,  y 
es  lo  mas  notable,,  teniéndose  por  Obispo,  no  ha  que- 
rido reconocer  á  ningún  juez,  6Ín  duda  esperando  do 
ser  jamás  juzgado,  porque  supobia  imposible  el  que  le 
juzgase  la  Süla  apostólica.  Pero  aqui,  ]  pasmaos  cielos  de 
)a  verdadera  protección  át  Dios  en  favor  de  la  pureta 
4de  la  fe  j  doctrina  de  su  esposa  la  Iglesia !  el  Vicario 
de  Jesucristo^  la  Silla  apostólica  lo  ha  juzgado,  cual  el 
queria  j  nunca  esperaba;  pero  lo  ha  juzgado  declarán- 
dolo por  intruso,  Presbítero^  no  Obispo,  y  p6r  pobli- 
cadpr  de  (doctrinas  heréticas»  Anula,  irrita,  casa  y  da 
por  no  válido  todo  lo  quie  é\  ha  hecho.  ^*Y  ahora i^m. 

JSe  gloría  el  Sr.  Ortigosa  de  ^ñe  sus  enemigos  hu* 
jen,  no  de  e1,  sino  de  sus  propias  conciencias.  Dice 
bien ,  porque  siendo  el  intruso  y  encausado  por  doc- 
trinas heréticas^  de  jsus  propias  conciencias  deben  huir 
de.  él  los  que  sean  buenos  sacerdote^  y  subditos  fieles 
de  la  Iglesia  para  no  comunicar  con  :é] ,  ni  incurrir,  en 
las  censuras  eclesiásticas  ^  desús  pr<^HasconSi^ncías;  es- 
to es ,  por  conciencia.  Sin  duda  puso  la  preposick>n  de 
el  Sr.  Ortigosa ,  ignorando  ^ue  significa  lo  mismo  qoe 
/K)r„  y  dijo  sin  pensarlo  ni  quererlo  la  veidad  del  hecho. 

¡  Cuan  oportunamente  }ia  venido  por  cpntra  veneno 
de  la. carta  de  este  Seffor  y  de  sv  ufana  vueltaá  Mála- 
ga la  Alocución  del  .santo  Padre!  ¡  Qué  bien  han  liecho 
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de  ioserUirla  todos  los  periódicos,  j  basta  los  ciegos  de 
venderla  por  millares  en  hojas  votan  les !  La  diócesis  to- 
da de  Málaga ,  su  clero  j  su  cabildo  jsaben  ja  que  el  Sr. 
Ortigosa  no  es  Obispo,  sino  intraso;  no  inocente,  sino 
culpable  de  doctrinas  heréticas;  que  no  es  pastor,  sino 
lobo;  que  ia  Iglesia  no  fe  ha  dado  ese  gobierno,  sino 
^ue  él  se  lo  ha  usurpado.  Esto  lo  dice  el  Gefe  supremo 
de  la  Iglesia,  y  declara  por  nulo  todo  lo  que  ha  hecho 
él  j  hag^.  La  nación  toda ,  hasta  el  mas  estúpido  aldea- 
no sabe  ya  como  han  de  ser  reputados  esos  intrusos,  y 
qué  se  ha  de  juagar  de  todas  las  llamadas  reformas.  Esos 
papeluchos,  ese  Eco  del  Mediodía  (periódico  de  Málaga) 
que  es  un  verdadero  mediodia  en  saber  eclesiástico,  ese 
rébula  de  4a  literatura,  que  acaso  no  sepa  de  Religión 
bí  aun  el  Padre  nuestro^  ¿por  qué  se  llena  la  boca  de 
limo.  Sr.  Obispo  D.  Valentín  Ortigosa,  en   su  número 
del  1 6  de  marzo,  de  Sr.  Obispo,  de  hombre  singular^  tic, 
eic.^  apostrofando  á  sus  enemígbs  de  hipócritas  y  adic^ 
tos  á  las  tradiciones  humanas!^  Sabe  io  que  se  dice? 
Hombre  singular  es  hoy  en  España  Ortigosa^  por  su 
tenaz  insistencia ,  cual  otro  D/  Quijote ,  etí  que  es  Obis-- 
po^  como  aquel  caballero  andante:   en  que  va  á  vind¡« 
car  el  honor  del  episcopado,  como  el  otro  el  de  la  ca- 
balleria  de  los  pasados  y  presentes  siglos»  Mas  le  ha  su* 
cedido,  y  ¡ojalá  que  asi  sea!  lo  que  al  Quijote  en  su 
segunda  salida.  Mala  paliza  le  han  dado.  Quiera  Dios 
que  se  convierta  en  otro  Alonso  Qu.ijano  el  bueno ;  y  que 
dejando  sus  andancias  muera  en  la  fe  y  obediencia  al 
Papa  y  á  la  Iglesia.  Hombre  singular  e$  hasta  el  dia  el 
tal  Ortigosa;  pero  lo  es  en  los  disparates  que  ha  come- 
tido^ como  de  hacerse  no  solo  Obispo  sino  Papa,  supe- 
rior ¿  los  Papas  y  á  los  Concilios,  derogando  sus  bulas 
ycéooncs  para  casar  frailes;   aunque  él  dice  que  salvó 
á  una  oveja:  ;qué  error!  decir  que  se  salva  al  que  se 
le  condena!  Dice  este  Señor  en  su  contestación. doctri- 
nal á  las  censuras  del  Sínodo  de  Sevilla,,  pág.  37,  ^^que 
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SO  Ic  presentó  na  hombre  arrodillado  en  mi  presen* 
cia,  anegado  en  ligrimas  y  balbuciendo  palabras^  deiast 
que  solo  percibí,  yo  tsloy  perdido.,.,  (este  seria  el  cx- 
£raile  Fernandez»  ó  la  oveja  caida  en  el  abismo  que  iba 
á  sacar  sobre  sus  hombros J  f  se  ahogaba  de  dolor.-  ./^ 
Y  que  le  dició  su  espíritu  de  acuerdo  con  su  corazón  es- 
ta f  y  ninguna  otra  respuesta  de  consolación,  ^^y.  no  está 
perdido....  quien  lo  está  desde  esU  momento  soy  yo:  V. 
se  salvará^  aunque  me  cueste  á  mí  perecer.  ¡Qué  error  I 
salvarlo  con  infracción  de  todas  las  leyes  de  la  Iglesia...,- 
Acaso  ni  él  ni  el  Sr.  Ortigosa  se:  salven  por  este  misma 
negocio....  No  lo  permita  Dios!  Pero  no  se  salvan  á  es- 
tas horas  ante  la  Iglesia.  Fingidas  pudieron  ser  y  esti- 
marse por  tales  las  lágrimas  de  un  hombre^»  á  quien 
con  tiempo,  que  no  aprovechó,  se  le  facilitó  el  medio 
legal  de  acudir  á  Boma^  único  que  le  salvaba,  y  espe* 
r^S  á  verse  en  mayor  apuro.  Dígase  la  verdad ;  pero  un 
hombre  tan  sabio  como  el  Sr.  Ortigosa ,  anduvo  lerdo 
en  aquel  lance;  su  espíritu  y  corazón  se  apocaron  de  re- 
cursos legales;  y  para  subsanar  este  yerro  capital|  ya  cic-: 
go  apeló  á  justificar  con*  malas  doctrinas  lo  malo  que 
habia  hecho:  apeló  á  fingirse  y  creerse  OBispo  con  fa« 
cuitados  para  derogar  todas  las  leyes  disciplinares,  y  atri- 
buirse de  propia  autoridad  un  poder  y  atribuciones  que 
ningún  Obispo  tiene  ni'  tuvo  jamás.  Pero  todo  está  ya 
declarado  nulo  por  su  Santidad.  £1  Sr.  Ortigosa  coo  su 
oveja,  sus  atentados,  doctrinas,  finjido  episcopado ¿  in- 
truso gobierno,  todo,  todo  es  reprobado  y  anulado. 

La  alocución  del  santo  Padre  es  también  r/espuesta» 
y  muy  adecuada  ,  á  la  Carta  doctrinal  del  Señor  Don 
Francisco  Diez  González,  gobernador  del  obispado  de 
León ,  en  la  que  este  Señor  se  propuso  formar  un  poe- 
ma de  los  diezmos,  y  ensenar  á  su  clero  la  conducta 
i]ue  debia  seguir  en  la  materia.  Pero  después  de  confe- 
^r  la  autoridad  esclu&iva  de  la  Iglesia  para  alterar  ó  de* 
Jogar  el  precepto  de  pagarlos,  y  de  dar  no  pocas  pin- 
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celadla»  á  £ivor  de  la  sondda  teoría  de  igualdad  de  for*^. 
tonas,  ni  una  palabra  resolvió:  nada  mas  puede  sacara 
se  de  su  doctrina ,  que  el  es4arse  tan  estáticos  como  an-^. 
tes,  sin  saber  á  qué  alenerse^  Mas  ]»  alocución  del  saui 
to  Padre  dice  ya,  que  iodo  lo  hecho  es  nulo;  luego  ga- 
nó el  pleito  en  esa  doctrina  el  párroco  de  Villatoquite; 
también  lo  ganó  el  de  Santiago  de  Sahagun ,  y  padeció 
por  la  justicia.  A  lo  que  ellos  dijeron  se  ha  de  estar^ 
pues  lo  demás  es  nulo* 

Los  demás  gabernadores  eclesiásticos  de  los  obispa- 
dos vacantes  deben  saber,  que  si  son  los  presentados 
para  Obispos  de  las  mismas  Iglesias,  y  se  les  ha  nom** 
brado  á  todos  ellos  por  el  empeñado  y  violento  influjo 
del  Gobierno,  son  intrusos^  no  pastores;  nulo  el  nom*- 
bramiento ,  y  nulo  cuanto  hayan  hecho  é  htciereni^  Te- 
man á  Dios  9  y  no  quieran  seguir  perdiendo  las  almas.  . 

Los  que  ocupan  iguales  destinos  por  la  ausencia  de 
los  legítimos  prelados  á  quienes  desterró  el  Gobierno» 
si  no  tienen  de  ellos  la  autoridad,  ni  gobiernan  en  su 
nombre  y  coa  el  sello  de  sus  armas ,  son  intrusos  y.  cis- 
máticos. Diga  lo  que  quiera  el  Sr.  La-Rica:  ensarte  ar- 
tículos ^n  el  Eco  de  Aragón:  válgase  de  mylos  y  fá-^ 
bulas  poéticas:  siga  zurciendo  párrafos  del  Diccionario 
de  la  fábula:  llámese  como  él  quiera:  compela,  terror^ 
rice  y  ^naltrate  al  clero  fiel;  todp  está  reprobado  por^ 
su  Santidad. 

Si  clero  fiel  á  la  Iglesia  nuestra  madre ,  ya  tenemos 
la  resolución  á  todas  las  dudas,  la  respuesta  á  todas 
las  pfi^nntas^  y  la  pauta  que  hemos  de  seguir.  No  hay¡ 
mas  que  pbservar  con  firmeza  las  leyes  de  la  Iglesia^ 
y  hacer  con  valentía  inexorable  que  todos  las  observen; 
lo  demás  es  nulo:  lo  hecho  y  lo  que  sé  hiciere  en  su 
contra  ^stá'  reprobado. 

Pueblos  cristianos,  espaSoles  católicos,  en  quienes  ar* 
de  aun  el  fuego  sacrosatito  dé  la  verdadera  Rbligionjioidlo 
bien:  todo  io  que  m  ba  faechoen  £spa£ía¡cwt»la  Jglft-r 
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sift  es  nulo ;  todo  eslá  reprobado.  Espulsion  de  prelados, 
infrusion  de  ilegíhmos  en  el  gobierno  de  las  Iglesias, 
esclaustpacion  violenta  de  regulares,  venta  de  sus  bie* 
lies»  rsrpíflía  cíaúnlega  de  alhajas  y  vasos  sagrados,  der* 
ríVór  de  conventos  y  templos,  supresión  de  diezmos,  em* 
pobréeínyreato  dd  clero  8cc.  Scc,  lodo  nulo,   todo  in-* 
tásíoMís  y  aTrdpellos  tm  h  divina  autoridad  de  la  Igle- 
sia ^  \oáú  áatrtí^gb,  iúáó  tepi^obfldo.  Salvad  vuestras  al^ 
mas^  y  buscad  con  cuidado  á   loí  sacerdotes  legítimos 
qilt  os  h¿  ÉúUéf^i  ái^daik  entre  tobos  vestidos  de  pasto- 
fes;  ésduchad  el  sMvido  de)  Pastor  supremo.  Su  voz  se- 
ñala tOtl^  túAsí  tlárídad'  á  los  qiie  debéis  óir:  á  los  que 
Stí^fiert^  ÍM  Mnifs'  d&eMMár  A  h  Iglesia  romana  j  no 
adaidn'til  fúdéK    - 

Mas  ¿«érá  pósiMe  cfée  lós  estt^víados  y  seducidos  por 
doctrinas  é^rróncas  y  dn ti- católicas  todavía  cierren  sus  oí- 
dos á  la  Vda&  Áe  U  veitlad?  ^*No  decian:  hable  Roma  y 
iodos  callaremos ^  y  íóáos  obedeceremos?  ¿Será  posible 
que  después  de  haber  haÚado  tan  clara  y  enérgicamen» 
te,  ciegos  de  la  vanidad,  arrebatados  á  lá  feí^ebrosa  es- 
fera de  la  mentira,  ijppelidos  de  la  codicia  y  ambición, 
levanten  sus  manos ,  no  para  limpiar  sus  nebulosas  pu-* 
pilas,  sino  pard  apretar  mas  los  párpados  y  tapar,  do- 
blándolas, sus  orejas  para  no  ver  ni  oirP  ¿'Será  posi- 
ble.... ah!  asi  es  de  temer.  Pues  bien.  ¿Y  el  Gobierno  de 
esta  nación  católica ,  que  hace  dos  meses  desafió  en  catoli- 
cismo al  mismo  representante  de  la  santa  Sede ,  seguirá  im- 
pávido la  marcha  tortuosa  que  los  anteriores,  cuyos  actos 
éstan  reprobados  en  cuanto  hicieron  contra  Já  Iglesia,  y  lle- 
vará á.  cabo  las  medidas  propuestas?  ¿Pedirá  ya  mas  conse- 
jos á  los  que  le  han  engañado,  adulando  sus  deseos ,  ó  tal 
Vez  anticipándose  á  su^  intenciones  P  En  la  afirmativa ,  dirá 
la  España  católica  que  se  hacia  alarde  de  una  Solemne 
mentirá.  Dirá  mas^  que  nadie  quiere  la  paz,  y  que  la 
güenra  es  y  file  sieiripipe^  á!  la  Religiotív  Mire  él  Gobier- 
nio  Ib  qise  mh^ti  pbrq^ic  manda  no  engáteos,  sino  en 
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católicos  que  obedecen  á  la  Iglesia  lá  su  Gefq  supremo 
y  i  sus  leyes,  pues  saben  dar  al  Césat   lo  que  es  del 
César,  pero  sin  negar  á  Dios  lo  gu^  es  di  Dios. 

COROLARIOS.. 

Su  Santidad  dice  que  son  y  Mrán  nulas  y  reprotiaT 
das  las  cosas  queeontra  la  Ig'esia^  su  autoridad  y  sus  leyes 
se  han  hecho  en  España ;  luego  son  y  serán  nulos  los  nom* 
bramientos  de  gobernadores ,  sede  cacante ,  que  se  han 
hecho  y  hagan  en  los  presentados  para  Obispos;  nulos 
sus  actos  y  los  de  aquellos  á  quienes  ^Uos  hayan  auto* 
rizado.  Xuego  son  y  serán  iinlas  las  «lientas  de  los  bie* 
nes  del  clero  secular  y  regular,  las  de  los  convenios,  .aU 
bajas ,  muebles ,  pinturas  y  ropas ;  luego  son  y  serán  nu- 
las las  modiBcacíones,  diminuciones  y  supresiones  de  los. 
diezmos,  primicias  y  derechos  del  clero;  luego  son  y  se- 
rán nulas  las  causas  formadas  á  los  Obispos  legítimo^ 
á  los  Canónigos  y  demás  individuos  del  clero;  jonlos  Jos 
confinamientos ,  espatriaciones  y  deslierros^  nulas  Jas  depo- 
siciones y  suspensiones  de  sus  destinos  y  facultades.  Lue- 
go son  y  serán  nulas  las  transas  formadas  á  los  Canóni- 
gos de  Oviedo  y  Ta  razona,  j  á  los  Curas  de  Villa  toqui- 
te  7  Sahagun,  j  cuaritas  «otras  hubiere  por  el  estilo. 
Luego  son  y  serán  nulos  Jos  .escritos  del  ^eñor  Orti- 
gosa, los  de  la  Academia  de  «ciencias  .eclesiásticas  de  Ma« 
drid ,  y  todos  Jos  que  se  han  publicado  y  publiquen  en 
contra  de  las  leyes  xle  la  Iglesia  y  á  favor  de  las  reproc- 
hadas reformas.  Luego  .son  y  serán  nulos  el  Discurso 
canónicQ-lcgal^  perito  jen  XKombre  del  Sr.  Yallejo,  y  los 
artículos  que»  ^n  su  defensa  pusieron  los  periódicos  e| 
Mercado ,  el  Eco  del  Comercio,  y  en  ^tro  ítiempo  el  Cor- 
reo  Nacional.  Luego  son  j  serán  nulos  Jos  remitidos  del 
Sr.  La-Rica  al  Eco  de  Aragón^  .sus  joaal  llamadas  pas- . 
torales  y  caftas,  y  las  defensas  del  Rector  del  Semina- 
rio de  Zaragoza  y  demás  de  su  pandilla.  Luego  es  y  se- 
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rá  nuTar  la  caria  doctrinal  del  Sr.  Diez  GontaTez ,  gober-^ 
nador  de  León.  Luego  son  j  serán  nulas  las  deposicio- 
nes de  Curas  que  ha  hecho  el  Sr.  Yaldés  Busto  y  sus 
empeños  en  mandar  á  las  monjas  de  Corella.  Luego,  en 
fin,  los  descalabros  del  Sr.  Obispo  gobernador  de  Ciu- 
dad-Rodrigo j  otros  7  otros....  son  y  serán  nulos.  Si  sé- 
Sores,  todo  nulo  j  jreprobado.  ¿Insistirán  ^n  sus  nuli- 
dades? Puede  que  si....  Mas  entonces  serán  separados  (ü 
la  comunión  de  la  Iglesia,  Vean,  pues,  qué  se  hacen. 
Sin  embargo  haj  síntomas  de  voWer  algunos  á  su 
^^  juicio  perdido  y  á  su  razón  estraviada.  Parece  que  el  Sr. 
rValléjo  ha  resignada  el  gobierno  del  arzobispado;  pa- 
rece que  los  que  mandan  en  la  nación  quieren  ser  cuer- 
dos y  mejorar  de  ideas.  Oh  Lm  digiias  Dei  est  hic. 
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IDExl  EQUIVOCADA 

que  en  nuestros  dias  dan  los  falsos  políticos 
y  sus  fautores  los  pistoyanos  de  las  regalías 
de  los  Principes,  de  su  patronato  Real,  del 
derecho  de  protección,  de  la  alta,  policía  y 
concordatos  con  la  santa  Sede,  en  (¡ue^  fundan 
sus  errores  y  sofísticos  argumentos  para  in^ 
ducir  a  la  potestad  suprema  civil  á  introdu^ 
cirse  en  las  cosas  eclesiásticas  y  esclavi^ 
zar  á  la  Iglesia. 


vAdmíranse  machos,  y  no  pocos  ise  e8|)aDtan  de  tan* 
to  como  se  escribe  y  se  publica  boy  en  defensa  de  la 
'  Religión  católica,  de  la  Iglesia,  de  su  autoridad  supre* 
xna.,  de  su  gerarquia,  de  su  gobierno  y  de  los  derechos 
del  clero,  y  del  ningún  efecto  qne  prodace  en  la  Espa-*> 
Safan  continuado  y  no  interrumpido  trabajo.  Yo  bieti^ 
sé  que  tanto  se  multiplicaron  las  apologías  y  las  discn* 
siones  polémicas  en  los  siglos  precedentes  con  el  Bn  de 
sostener  los  derechos  de  la  Iglesia,  su  disciplina  y  su 
poder  espiritual,  cuanto  se  renovaron  6  repitieron  las 
ÍAvectivas,^  los  ataques  y  las  díatrivas  furiosas  de  los  no* 
vadores,  de  católicos  poco  circunspectos  y  mochos  adu*^ 
kidorcs  de  los  Reye»,  que  sacrificaron  su  Religión  por 
miras  ambiciosas ,  6  por  Tengarse  de  una  autoridad  sa- 
grada y  divina,  qne  enfrenaba' su  orgullo  y  contenia  su 
libertad  de  dogniaiizar  y  de  criticar  sus  leyes  santas.  Pe- 
ro la  verdad  vcffició  al  íin.  Los  mal  afectos  á  la  Reli-' 
gion  y  i  la  Iglesia  .c^ysi^  enipud'ecieron.  •  Unos  se  rlndieroa^' 
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á  la  verdad ,  conociendo  el  engaño  y  el  lazo  qne  la  here* 
gia  les  tendiera  para  separarles  de  la  unidad  católica ,  y 
otros  se  retiraron  del  campo  avergonzados  de  sus  derro- 
tas, y  reprimidos  por  los  supremos  imperantes,  que  se 
gloriaban  de  ser  hijos  de  la  Iglesia.  Mas  ahora  no  es  así. 
Se  escribe  mucho,  todo  muy  católico,  muy  santa,  muy 
justo  y  digno  de  ser  oído,  Icido  y  ejecutado  para  gloría 
de  Dios  y  destierro  de  los  errores  dominantes  que  afean 
y  contaminan  nuestro  catolicismo.  Sin  embargo  la  pro* 
fana  novedad  continua  atrevida,  no  se  arredra  la  impie- 
dad ,  el  espíritu  reformador  de  Lutero  cobra  nueva  vi* 
da,  y  el  de  alevosía  y  rebelión  contra  la  obra  auguS" 
la  del  hombre  Dios,  que  es  la  sarrta  Iglesia  apostóli- 
ca, romana,  casi  se  halla  entronizado  y  alargando  una 
mano  protectora. que  conspira  á ^consumar  en  nuestra 
patria  la  ruina  de  la  Iglesia  y  de  la  Religión  verdadera. 
He  aqui  la  causa  de  la  admiración  de  muchos  buenos 
católicos  y  del  espanto  de  algunos,  que  tímidos  y  aco- 
bardados por  la  creciente  avenida' de  tantos  errores^  y 
por  el  empeño  que  á  porfía  ponen  en  sostenerlos  y  re* 
ducirlos  á  lá  práctica  los  mismos  que  por  su  propio  ín- 
teres y  seguridad  debian  oponer  un  dique  insuperable 
y  una  severidad  irresistible  á  su  inundación  y  conse- 
cuencias; ya  les  parece  que  abaiidonó  Dios  su  causa,  y 
que  la  España ,  conquista  privilegiada  para  su  reino  celes- 
tial ,  se  va  como  escapando  de  las  miras  amorosas  de  su 
providencia,  y  pasando  de  ser  la  predilecta  herencia  de 
la  purísima  madre  Virgen  del  verbo  humanado  á  ser 
presa  triste  del  príncipe  de  las  tinieblas ,  y  padre  de  la 
mentira  y  de  las  heregias« 

Yo  quiera  animar  á  esos  espíritus  débiles  y  descon* 
fiados,  quiero  consolar  á  los  que  adheridos  aíectuosamen* 
tfi  á  la  santa  Iglesia ,  creen  sin  embargo  que  la  palabra 
de  vida  eterna  se  esteriliza  entre  nosotros  y  se  vuelve 
▼acia  á  ocultarse  en  él  seno  de  la  suma  verdad.  I^o  es 
asi  ciertamente»  Persuádanse  que  asi  como  no  se  moe* 
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Te  la  hoja  del  árbol  sin  orden  de  la  Providencia ,  asi   sin 
sa  beneplácito  j  ordenación  no  se  mueven  tantas  pío* 
mas  religiosas,  no  se  desplegan  tantos  grandes  talentos 
para  combatir  sin  fruto  alguno  los  errores  que  nos  inun- 
dan. La  palabra  de  Dios  es  poderosa  y  eficaz  y  jamás 
vuelve  vacía  sin  que  produzca  el  fruto  para  que  salid  de 
su  boca  ó  de  la  de  sus  instrumentos  en  aquellos  cora- 
sones  á  quienes  se  dirigió  (Isaiae.  55,  v.  11).  No  fructi- 
fica hoy  en  todos,  es  verdad.  Para  esto  bay  muchas  y 
diversas  causas.   ¿Quién  duda   que  los  escritos'  de  los 
preriódicos  religiosos  están   haciendo  un  gran   bien   i 
cuantos  los  toman  en  sus  manos  para  afirmarse  en  la  fe, 
«alir  de  dudas  y  perplexidades;  y  saberse  precaver  de  las 
asechanzas  y  astucia  de  los  enemigos  de  nuestra  Reli* 
gion  santa  ?  Los  que  con  sinceridad  y  buena  fe  buscan 
la  verdad  entre  la  confusión  de  tantos  errores  para  de- 
testar estos  y  abrazarse  con  aquella  no  se  consuelan  con 
la  luz  de  los  escritos  católicos,  y  se  robustecen  para  re* 
sistir  los  asaltos  de  este  siglo  de  tinieblas?  Solo  por  la 
consecución  de  este  bien,  que  libra  á  muchas  almas  de 
los  lazos  de  astutos  enemigos ,  basta  para  que  nos  demos 
por  contentos  de  nuestros  trabajos,  alabemos  y  glorifi- 
quemos  humildes  á  nuestro  Dios  que  hace  nacer  su  sol 
aobre  malos  y  buenos,  j  derrama  agua  saludable  sobre 
justos  y  pecadores.  En  estos,  como  tierra  estéril,  mal 
dispuesta  y  Ikna  de  aridez,  se  esteriliza  la  palabra  del 
cielo;  Ellos  rehusan  oiría,  y  si. por  acaso  se  les  presen- 
ta delante  de  sus  ojos  hinchados  con  su  carnal  ciencia 
se  embravecen  como  ella ,  la  persiguen  y  forcejean  cuan* 
to  Dios  les  permite  para  desterrarla  del  rounda  Ten* 
tacion  es  esta  que  ordena  la  Providencia  divina  á.  pro* 
bar  nuestra  constancia.  No  porque  ignora  la  suma  é  in- 
finita sabiduría  cuál  será  nuestra  fortaleza  ó  debilidad, 
sino  para  hacérnosla  conocer  á  nosotros  mismos  en  los 
tiempos  oportunos,  y  para  que  velando  desconfiados  de 
nuestra   propia  flaqueza,  acodamos  ^in  presunción  ni 
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soberbia  á  pedir  sus  luces  y   sus   auxilios  con  espirita 
humilde  y  rendido  corazón.  Como  esia  filosofía  del  cie- 
lo es  muy  estraña  á    hombres, de  mundo,  y  á  talentos 
orgullosos,  en  justo  castigo  de  su  hinchazón  y  altivez  re- 
lira  Dios  sus  influencias  suaves  y  benignas  de  sus  almas, 
permitiendo  que  sus  entendimientos  «e  cieguen  y  Se  en- 
durezcan   sus  corazones.   Yo  lo   eáloy  viendo  palpable- 
«lente.  Porque  unos  hombres  que  han  seguido  sus  car- 
reras literarias  y  que  se  han  instruido  en  las  ciencias  hu- 
manas no  carecen  de  medios  para  conocer  la  verdad^  ot 
tson  tan  topos  y   poco  advertidos  que  no  vean  los  males 
que  la  irreligión^,  la  libertad  desenfrenada  de  pensar ,  j 
•la  desmoralización  de  los  pueblos  han  acarreado  á  la  na- 
-cion ;  no  obstante  ellos  siguen  constantes  y  afanosos  «a 
consumar  su  infernal  plan  de  arrojar  de  España  la  Re- 
ligión católica,  que  por  el  largo  periodo  de  diez  y  ocho 
fiiglos  han  profesado  con  admirable  constancia  los  espa- 
ñoles, y  no  es  otr^  la  causa  sino  porque  esta-Rdigion 
santa  se  opone  á  su  orgullo,  corta  los  v^uclos  á  su  am- 
jbicion,   se  les  presenta   inexorable  poniendo  coto   á  su 
codicia ,  y  en  fin ,  condena  su  vida  sensual  y  casi  embru- 
tecida. Oprimámosla ,  dicen',  quitemos  de  delante  de  no- 
sotros este  censor  rígido;  esta  dura  madrastra,  que  sin 
cesar  reprueba  nuestra  conduela ,  y  entonces  viviremos 
libres  y  á  nuestro  placer.  Ciegos  por  sus  pasiones  mar- 
chan sin   temor  por  las  sendas  resvaladizas  del  crimen, 
desoyen  los  gritos  de  la  conciencia,  los  dictámenes  de 
la   razón  y  la  toz  de  la  Religión  santa,  que  resuena  á 
su  pesar  en  lo  interior  de  su  espíritu.  En  tal  estado  de 
insensibilidad ,  qué  mucho  es  se  baya  retirado  Dios  de 
ellos ,  y  que  en  su  ira  les  entregue  á  un  sentido  repro- 
bo? Puntualmente  es  esto  lo  que  todos  ven. 

¿Y  cómo  se  quiere  que  los  escritos  religiosos  que 
no  tienen  por  objeto  ofender  á  esos  hombres ,  sino  <le« 
fender  los  dogmas  santos  de  la  Religión,  sostener  la 
Iglesia,  au. autoridad,  prerogattvas  y  derechos,  hagan 


Digitized  by 


Google 


065) 
fruto  alguno  en  ellos?  Se  tapan  con  ambas  manos  los 
oídos  para  no  oír  las  verdades  santas^  cierran  ambos 
ojos  para  no  leer  ni  una  sola  página  de  un  libro  de 
sana  doctrina  ;  los  periódicos  religiosos  no  entran  en  su 
gabinete  de  lectura;  nadie  quiere  registrarlos  para  des- 
engañarse, solo  alguna  vez  lo  hacen  como  los  judíos: 
ui  capereni  Jesum  in  sermone^  No  hay,  pues,  que  es* 
tranar  el  ningún  fruto  que  las  verdades  católicas  pro- 
ducen en  esa  clase  de  hombres  tan  imperiosos  j  levan- 
tados,  en  cujas  manos  para  castigo  de  nuestras  culpas 
j  de  nuestra  indiferencia  religiosa,  ha  puesto  Dios  jus- 
to el  azote  de  su  ira,  como  lo  puso  en  otro  tiempo  en 
manos  de  Faraón,  de  Nabucodonosor,  Antioco  y  otros 
enemigos  de  los  israelitas.  En  esta  inteligencia  no  es  á 
ellos  i  quienes  dirijo  este  escrito,  porque  supongo  que 
no  le  han  de  leer;  ó  si  le  registran  se  han  de  reír  á 
carcajadas  de  su  contenido.  Tanta  es  ja  su  impudencia 
y  obstinación.  Le  dirijo,  si,  á  los  que  desean  oir  la 
Tcrdad  para  abrazarla;  á  los  que  quieren  salvarse  del 
naufragio  espiritual  que  nos  amenaza;  á  los  que  deseen 
conservarse  en  la  unidad  católica ,  y  pretenden  desenre* 
darse  de  los  lazos  j  marañas  de  nuestros  pretendidos 
reformadores  j  falsos  políticos,  que  abusando  de  las  vo- 
ces y  equivocando  malignamente  las  ideas  de  las  cosas, 
trabajan  por  separar  á  los  españoles  de  la  Iglesia  ca~ 
tólica,  de  la  comunicación  con  su  Cabeza  visible  el  ro- 
mano Pontífice,  y  de  la  obediencia  que  lodo  cristiano 
debe  á  sus  decisiones  dogmáticas ,  á  sus  decreto^  y  pre- 
ceptos. Como  aun  no  se  atreven  nuestros  dominantes  á 
levantar  públicamente  y  con  aparente  legalidad  el  estan- 
darte de  la  apostasía  del  catolicismo,  porque  todavía  no 
les  parece  se  halla  preparada  suficientemente  la  nacioa 
á  tanta  y  tan  espantosa  transformación,  trabajan  de xoa- 
iinuo  en  minar  sordamente  y  con  astucia  .hipócrita  €l 
edificio  religioso ,  dando  golpes  poco  ruidosos  y  alarman* 
4e&,  como  se  está  ejecutando  desde  el  ano  de  1834^^ 
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foda  la  nación  son  ya  conocidos  los  ataques  dados  á  la 
Iglesia  santa,  al  romano  Pontífice,  al  clero  español  re- 
gular Y  secular,  y  á  ios  bienes  consagrado^  á  Dios  pa« 
ra  conservar  su  culto  y  alimentar  á  sus  ministros  y  i 
los  pobres.  Todas  las  leyes  y  decretos  que  ban  emanado 
casi  en  siete  años  continuos  del  supremo  poder  contra 
la   Iglesia  y  su  clero  han  invocado  la  pureza  de  la  Re- 
ligión, el  restablecimiento  de  la  santa  disciplina ,  la  ob- 
servancia de  los  sagrados  cánones,  el  decoro  y  respeto 
que  se  debe  ai  sacerdocio,  y  todo  cuanto  era  capaz  de 
persuadir  á  los  pueblos  que  se  procedía  de  buena  fe, 
que  los  gobernantes  se  bailaban  animados  de   un  celo 
prudente  y  sinceramente  religioso,   y  en   fin,  que  se 
trataba  de  remediar  los  males  de  la  nación  y  los  abu- 
sos que  el  tiempo  y  la  humana  fragilidad  pudieran  in- 
troducir en  el  sacerdocio.  El   pueblo  fue  engañado  con 
bellas  espresiones  y  palabras  huecas,  de  que  acostum- 
braba á  hacer  uso  una  facción  hip<5crila,  enemiga  de- 
clarada de  la  Iglesia,  en  cuyo  seno  mañosamente  se  ha 
nutrido,   y  de  cuyos  subsidios   se  ha  alimentado,  sin 
dejar  de  lacerar  con  negra  ingratitud  sus  maternales  en- 
trañas.  Esta  infernal  secta  (el  jansenismo),  que  desacre- 
ditada ya  en  todos  los  paises  religiosos  de  Europa,  se 
<faa  refugiado  y  entronizado  en  nuestra  desgraciada  Es- 
-paña,  ha  hecho  alianza,  como  siempre  lo  hizo^  con  to- 
dos los  hombres  sin  religión,  sin  patria  y   sin  honor, 
que  han  figurado  en   todas  las  escenas  y  revoluciones 
políticas  conocidas  de  un  siglo  acá,  para  sostenerse  con 
su  influ¡Q   y  llegar  á  adquirir  con  su  unión   aquel  po- 
der y  fuerza,  de  que  antes  careciera,  para  bumilhr  á 
<la   Iglesia  y  vengarse  de  los  anatemas  que  contra   sva 
errores  y  malignos  subterfugios  habia  fulminado  la  cá- 
tedra de   S.    Pedro.  Su  sistema  anárquico  en  Religión 
inspira  á  los  políticos  revolucionarios  los  principios  y 
máximas  de  la  anarquia  política,  y  no  podian  dejar  de 
convenirse.'  Para  conseguir  unos  y  otros  ¿u  perverio 
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fin,  han  trabajado  lodos  de  consano  en  indisponer  i 
los  Príncipes  poco  cautelosos  contra  la  Iglena  j  su  Ca« 
beza  suprema,  inventando  calumnias  y  mentiras  con* 
tra  ella,  acusándola  de  usurpaciones  é  invasiones  en  las 
prerogalivas  de  los  Soberanos,  de  miras  interesadas ,  y 
de  una  propensión  muj  estudiada  á  impedir  á  los  Re*- 
yes  el  libre  y  pleno  ejercicio  de  su  autoridad  para  el 
bien  de  sus  pueblos. 

¿Qtíién  no  ba  visto  esos  periódicos,  Tomitados  por 
la  imprenta  libre  é  irreligiosa,-  llenos  de  invectivas  osa* 
das,  de  y  ¡oléalas  declamaciones,  de  insultos  sacrilegos 
y  de  negras  calumnias  contra  el  sucesor  de  los  Aposto* 
les  P  ¿A  qu¿  verdadero  católico  no  han  escandalizado  loa 
discursos  de  muchos  Diputados  eclesiásticos  y  seculares» 
pronunciados  en  nuestras  G>ries,  cuyo  objeto  no  ha  si- 
do otro  que  presentarnos  al  Papa  como  un  tirano,  á 
su  Curia  como  una  oficina  de  intrigas  y  corrupción,  y 
á  la  Iglesia  como  una  sociedad  sospechosa  al  poder  tem- 
poral?  ¿Y  con  qué  fin  se  ha  hecho  esto?  Para  hacer 
odioso  el  sumo  pontificado,  para  separar  á  los  espanto* 
les  de  la  comunión  romana,  para  aclimatar  en  nuestra 
patria  los  errores  y  máximas  de  la  heregia  revoluciona- 
ria que  nuestros  reformadores  han  apoyado  ciegamente 
para  triunfar  de  la  Iglesia  ^  y  hacer  que  después  desa- 
parezca también  el  trono.  Para  alucinar  á  éste  y  ocul- 
tar su  apostasía  religiosa  i  los  pueblos,  se  conducen 
con  la  astucia  mas  refinada,  y  se  valen  de  la  mas  vil 
y  baja  adulación.  Ellos  ponderan  hasta  lo  infinito  las 
prerogativas  de  los  Soberanos;  ensalzan  sus  derechos  ma* 
y  estáticos,  sus  regalías^  alta  prot^cion  ^  patronato  Real, 
concordatos ,  potestad  económica  y  una  intervención  5o* 
berana  en  lodos  los  asuntos  y  negocios  de  la  Iglesia  cu- 
ja  disciplina  tsterna^  toda  sensible  y  terrenal,  debeso- 
meterse  á  la  autoridad  de  los  príncipes  temporales,  á 
quienes  Dios  encargó  el  gobierno  del  mundo  en  donde 
no  está  el  reino  de  Crbto*  Esto  dicen  y  enseSan  loa 
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JQQsenístas  con  la  turba  de  seudo-jarístas,  discípalos 
mas  de  PufFendorf,  de  Montesquieu,  del  Filósofo  deUta 
de  Ginebra,  que  del  Evangelio  de  Jesucristo.  Eso  es  lo 
que  escriben,  lo  que  insinúan  en  los  corazones  de  bs 
principes;  engañándolos  con  melosas  palabras,  j  cq- 
bríendo  sus  heréticos  designios  con  discursos  muy  sen* 
üdos  j  quejas  muy  lastimosas  de  haberse  corrompido  la 
santa  y  pura  disciplina  de  la  venerable  antigüedad,  de 
oscurecimiento  en  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  y 
k-astorno  lamentable  de  sü  espiritual  gobierno;  males  que 
los  príncipes,  como  repiten  cada  instante,  deben  reme- 
diar^ oponiéndose  y  romo  protectores  de  la  Iglesia,  de 
los  cánones  y  del  santuario,  á  los  abusos  introducidos 
^  el  gobierno  y  gerarquia  eclesiástica  por  las  empre- 
sas atrevidas  de  los  Papas  desde  S.  Gregorio  Vil  hasta 
nuestros  dias  á  la  sombra  de  falsas  decretales,  de  arti- 
ficiosos concordatos  é  intrigas  incesantes  de  fa  Curia  ro- 
mana. Son  los  príncipes,  dicen  con  mucha  gracia,  Obis- 
pos csteriores  de  la  Iglesia,  y  por  eso  á  ellos,  y  no  á 
otra  autoridad  ni  poder  pertenece  arreglar,  disponer  y 
hacer  observar  todo  lo  que  tiene  de  esterno*  y  visible  la 
Religión  y  la  Iglesia.  Aqui  las  regalías,* la  alta  policía 
eclesiástica,  la  económica ' potestad ,  los  derechos  de  pa- 
tronato Real  y  otras  lindezas  con  que  entusiasman  á  los 
pueblos  y  los  ciegan  para  que  no  vean  que  repitiendo 
esas  voces  tan  sonoras  á  los  oidos  de  bs  necios ,  va  de- 
sapireciendo  en  España  la  Religión  y  la  moral  evangelio 
oa,  y  aspirando  el  culto  y  el  sacerdocio.  Justo  y  santo 
es  arrancar  de  las  manos  enemigas  de  la  Religión  y  de 
la  Iglesia  esas  armas  falsas  con  que  embisten  tan  obs« 
t-ioadamente  á  ^us  defensores,  y  entiendan  los  españo- 
les verdaderamente  católicos  que  son  armas  fútiles  y  va- 
nas contra  la  verdad.  Son  esfuerzos  pueriles,  saetillas  de 
muchachos,  que  se  despedazan  luego  que  se  las  toca. 
Asi  son  esas  voces  de  regalías,  alia  policía,  eic.  de  que 
están  abusando  sin  cesar,  y  coa  cuyo  aonida  ruidosa 
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•truenan  los  oídos  j  arrastran  á  la  cooperación  dé  su 
inapio  plan  á  los  que  rellexionan  poco,  á  los  que  se  pre« 
cipitau  mucho,  y  á  los  que  en  Religión  entienden  na- 
da. Eslees  mi.  propósltcr  en  este  escrito;  desengañar  á 
los  espanoics,  y  hacerles  conocer  la  idea  verdadera  de 
esas  voces  favoritas  de  nuestros  reformadores  sin  misión 
legítima,  y  oponer  su  significación  verdadera  conforme 
al  Icnguage  español  j  'al  uso  común  en  derecho  civil  y 
-canónico,  á.  la  falsa  j  equivocada  idea,  ó  sea  maligna 
aplicación  que  dan  á  dichas  palabras  esos  pretendidos 
sabios»  que  blasfeman  de  lo  que  ignoran,  y  aun  dan  á 
conocer  que  no  conocen  su  nativa  lengua.  De  «ste  mo- 
do se  pondrá  en  claro  que  son,  conK>. decía  el  Rancio, 
unos  fulleros  consumados,  incapaces  de  medrar  sino  a 
•precio  de  mentiras  y  falaces  raciocinios.  Y  si  esto  se  coa- 
«igoe,  ¿qui^n,  si  tiene  juicio,  los  creerá? 

empecemos,  pues,  con  las  Regabas.  No  hay  una 
palabra  en  el  dialecto  español  cuyo  abuso  haya  causado 
lantos  desastres,  calamidades  y  confusión  como  la  pa** 
jabra  Regalía.  Su  significado  es  sencillo  y  claro  como 
lo  es  la  voz  radical  de  donde  nace.  Todo  el  mundo  cuan- 
do oye  la  palabra  *Rey  concibe  la  idea  de  un  Soberano 
independiente,  que  con  suprema  autoridad  y  poder  ri- 
ge y  gobierna  un  estado  ó  una  nación.  De  esta  vos  na- 
<¿  la  palabra  A¿^/i//a,  que  s^un  el  Diccionario  de.  la 
lengua  castellana,  dado  á  luz  por  la  Academia  espaiío* 
la,  séptima  edición  de  Madrid  en  1832,  significa /Ma 
preeminencia ,  prerogatíva  6  escepcion  particular  y  pri- 
Tativa  que  en  virtud  de  suprema  autoridad  y  potestad 
ejerce  cualquier  Soberano  en  su  reino  ó  estado,  coino 
el  batir  moneda  &c.'^  Esta  misma  idea  nos  da  el  Dr. 
D«  Pedro  Salazar'de  Mendoza  en  el  libro.  1.^,  cap.  4  de 
la  Monarquia  española^  cuando  hablando  de  los  Prínci- 
pes soberanos,  dice  de  los  Reyes  de  España,  ^^que  siem- 
pre han  usado  de  la  prerogatíva  ó  privilegio  d6  legiti- 
mar en  lo  civil  bastardos,  hacer  leyes  nuevas,  derogai; 
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y  abrogar  las  antiguas,  imponer  alcabalas,  batir  mone- 
da, len<!r  fisco,  hacer  hidalgos,  crear  duques,  condes  y 
todas  las  dignidades  seglares,  jueces  j  escribanos,  con- 
ceder  Tenia  de  la  edad  á  los  menores,  remitir  delitos, 
alzar  destierros,  restituir  la  fama  y  hacer  guerras.'^  Ta- 
les son  las  verdaderas  regalias  de  los  Soberanos  lempo* 
rales  en  su  sentido  propio  y  jurídico,  como  las  han  en- 
tendido los  jurbconsultos  j  publicistas  de  todos  los  paí- 
ses. Ahora  pregunto  yo:  ¿Como  entienden  nuestros  nue- 
vos políticos  j  reformistas  esta  palabra,  cuando  preten- 
den que  los  Príncipes  soberanos  estiendan  su  poder  j 
autoridad  á  las  cosas  eclesiásticas  j  objetos  religiosos? 
¿La  toman  en  su  sentido  propio  y  natural?  Si  asi  e% 
¿  no  ven  que  convierten  la  Religión  j  la  Iglesia  en  un 
objeto  de  institución  puramente  humana  j  civil,  &QJ<^ 
to  á  la  autoridad  temporal  de  los  Reyes  ó  estados  sobe- 
ranos, j  que  en  el  mismo  hecho  niegan  que  sea  de  ins* 
titucion  sobrenatural  y  divina  y  emanada  inmediatamen- 
te de  Dios?  ¿Y  qué  es  esto  sina  enseSar  una  heregia 
manifiesta?  ¿Cómo  no  distinguen  esos  pretendidos  sa- 
bios las  Regalias  temporales  de  ios  Reyes  del  -mundo,  so» 
cial  de  las  Regalias  divinas  de  la  Iglesia  y  de  su  Cabe- 
za suprema ,  cuya  fuente  y  origen  es  Jesucristo  su  fun- 
dador y  su  eterno  Rey?  Esas  prerogativas  soberanas  de 
los  Príncipes  que  tanto  exageran  son  inherentes  al  prinr 
cipado  supremo  temporal,  son  propiedades  consignadas 
á  su  poder  suinó  é  independiente  en  lo  humano  y  pu- 
ramente terreno.  Las  tuvieron  los  Monarcas  de  la  mas 
remota  antigüedad,  los  caldeos,  persas,  egipcios,  mace» 
don  ios  y  romanos.  Las  tienen  todos  los  gobiernos  sobé- 
ranos  de  cualquiera  especie  que  sea  su  constitución,  y 
por  consecuencia  las  tienen  también  todos  los  que  ob* 
tienen  soberanía  temporal  y  terrena,  sean  páganos^  sean 
infieles,  sean  hereges  ó  sean  católicos.  Esas  mismas  Re7 
-galiaa  ó  prerogativas  tiene  también  el  Pontífice  romano, 
no  en  concepto  de  Yicario  de  Jesucristo  y  Cabeza  de  la 
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•Iglesia  católica,  &íno  por  la  razón  de  ser  Príncipe  sobe- 
rano temporal  de  los  estados  de  la  Iglesia  romana,  j  co« 
ooo  tal  ocupa  el  mismo  rango  j  la  miscoa  suprema  dig- 
nidad que  lodos  los  demás  Reyes  y  Soberanos,  sin  que 
jamás  se  baya  propuesto  ni  intentado  disputar  ni  in- 
vadir á  nrngun  Príncipe  esas  prerogalivas  anejas  y  con- 
siguientes al  dominio  temporal.  Y  siendo  asi ,  como  cier- 
tamente lo  es,  cuando  se  valen  de  las  Regalías  inheren* 
tes  á  la  dignidad  soberana  para  impulsar  á  los  Prínci- 
pes á  estender  su  mano  á  objetos  religiosos  y  eclesiásti- 
cos, ¿no  constituyen  á  los  Reyes  y  estados  independien- 
tes en  lo  temporal  Soberanos  arbitros ,  y  señores  de  la 
Iglesia  y  de>la  Religión?  ¿Y  qué  será  esto  sino  decir,  que 
por  esas  mismas  regalias  y  prerogativas,  de  que  gozaron 
Tiberio,  Nerón,  Domiciano,  Aureliano,  Galieno,  Má* 
ximino,  D.iocleciano  y  Juliano  apóstata  con  todos  los 
emperadores  y  reyes  del  globo,  paganos  y  bereges,  se 
halla  la  Religión  y  la  Iglesia  sometida  en  todo  lo  ester«* 
no  y  sensible  á  la  autoridad  y  poder  temporal  del  prín» 
cipado  bumanoy  terreno?  ¿Pero  esto  será  verdad?  ¿Lo 
creen  asi  nuestros  grandes  políticos?  Entonces  tendrán 
que  decir,  si  ban  de  ser  consiguientes,  que  en  uso  de 
esa  prerogativa  ó  regalia  soberana,  Meron  y  todos  los 
emperadores  y  monarcas  del  mundo  persiguieron  la  Re- 
ligión cristiana ,  y  quitaron  la  vida  á  los  Apóstoles ,  Obis- 
pos y  profesores  de  la  fe  en  sus  dominios  por  conser- 
var la  paz  en  sus  estados,  y  evitar  la  introducción  de 
una  nueva  divinidad  y  Religión  que  causara  confusión 
y  desórdenes  en  los  pueblos.  Y  como  el  cuidado  de  con- 
servar la  paz,  tranquilidad  y  bienestar  de  los  subditos 
sea  un  deber  inherente  á  todo  gobierno  f  y  á  él  solo  perte- 
nezca dictar  y  poner  en  ejecución  los  medios  conducentes 
á  obtener  aquel  fin ,  es  preciso  afirmar ,  que  cumplieron 
con  su  deber,  que  obraron  con  autoridad  competente  sin 
pasar  los  límites  de  su  poder,  ni  traslimitarse  fuera  del 
círculo  d$  sus  inherentes  prerogativas  ó  regalías. 
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Ahora  quiero  yo  que  esos  políticos  y  regalicias  me 
^igan,  ¿qué  deberemos  pensar  de  Jesucristo,  de  }os  dis- 
cípulos de  su  escuela,  j  de  todos  ios  promulgadores  de 
la  ley  evangélica,  que  en  contravención  á  las  órdenes 
de  la  sinagoga  y  á  ios  decretos  imperiales,  volaban  por 
todas  las  naciones  combatiendo  las  religiones  supersticio- 
sas y  falsas  de  los  paganos,  y  enseñaban  que  se  había 
abolido  la.  ley  mosaica  con  la  venida  del  prometido  Me* 
slas?  Si  los  judios  curapiian  con  su  deber  sosteniendo 
la  ley  de  Moisés,  sí  cumplían  con  el  suyo  los  Empera-* 
res  defendiendo  el  paganismo  y  persiguiendo  basta  la 
muerte  á  los  discípulos  del  Crucificado  >  es  consiguiente 
que  debamos  mitai;  al  mismo  autor  divino  del  Evange-^ 
lio  y  á  sus  discípulos  como  á  unos  infractores  de  las  le- 
yes públicas,  como  á  perturbadores  de  la  sociedad  civil 
y  promovedores  de  discordias  y  guerras  de  Religión.  ¿Y 
qué  consecuencias  se  inferirían  de  esto?  ¿A  dónde  iria« 
mos  á  parar,  sino  a  condenar  como  verdaderos  delia-- 
cuentes  y  rebeldes  á  la  autoridad  pública  al  mismo  Re« 
dentor  de  los  bombres ,  al  Dios  de  la  caridad  y  de  la 
paz  verdadera  con  todos  los  profesores  de  su  Religión 
divina?  Señores  políticos,  abran  los  ojos,  discurran 
mejor,  y  no  den  tanta  amplitud  á  e^s  prerogativaa  y 
regalias  de  la  soberanía  temporal  y  puramente  humana. 
No  las  esiiendan  á  la  Religión  ni  á  la  Iglesia  cristiana, 
que  es  reino  de  Jesucristo  y  se  compone  de  todas  las 
naciones  y  reinos^de  la  tierra.  £1  origen,  establecimien* 
lo ,  medios  de'  su  propagación ,  las  conquistas ,  objeto  y 
fin  üilimo  de  este  reino  es  sobrehumano,  sobrenatural, 
celestial  y  divino.  Está  infinitamente  levantado  de  la  tier- 
ra, y  no  es  posible  que  puedan  tocar  á  él,  ni  modifi- 
carle, ni  alterarle  esas  regalias  que  se  llaman  inheren- 
tes y  anejas  á  la  suprema  potestad  temporal,  cuyo  ob« 
jeto  y  fin  es  humano,  terreno  y  caduco.  ¿Cómo  podrán 
llegar  á  tanta*  altura  las  regalías  del  hombre?  ^'Qué  in- 
vasiones nfqué  avancen  podrán  realizar  contra  la  sobera- 
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nía  del  remo  del  Unigdnilo  del  Pad^e?  Sepqn  y  confie- 
«en  lodos  \os  políticos  y  esiadi&tas  de  España  y  del  or- 
be lodo,  que  Jesucristo,  y  por  su  ausencia  el  Pontífice 
romano  como  Vice*gerente  soyo,  tiene  tanbien  sus  Re-- 
gallas  inherentes  á  su  Soberanía  espiritual.  No  se  dis- 
puta de  prero^ativas  y  facultades  relativas  al  gobierno  y 
cUreeioQ  de  la  sociedad  política ,  ni  de  los  medios  que  los 
Beyes  de  la  tierra  pueden  usar  para  conservar  la  paz  de 
sus  pueblos  y  asegurar  sus  estados»  En  estaa  facultades 
j  prerogativas  son  iguales  todos  los  Soberanos  tempora- 
les con  el  Soberano,  de  Roma  y  su  estado»  gobernado^ 
por  el  PsípSí  como  verdadero  Monarca.  Bajo  este  punto 
de  vista  ni  el  Rey  de  Francia  gobierna  en  España,  ni' 
lista  en  los  estados  soberanos  de  Italia,  ni  el  soberano 
úe  Roma  en  los  demás  reinos  ó  séfíorios  supremos  de 
la  humana  sociedad  civil  y  política.  Cada  Príncipe  tie- 
ne su  límite  territorial.  Fuera  de  ¿I  es  estraiigero  á  los 
•de  otros  estados.  En  este  solo  sentido  se  dice  con  ver- 
dad que  él  Soberano  de  Roma  es^eslrangero  en  Espafifa, 
en  Francia  y  en  todos  los  estados  que  no  son  de  su 
dominio  temporal;  pero  ^s  una  ignorancia  vergonzosa, 
6  una  malignidad  impia  afirmar,  como  se  ha  hecho  ya 
repetidas  veces  en  los  altos  bancos  de  nuestros  nuevos 
salones,  que  el  Pontífice  romano  es  un  Soberano  estran-* 
gero  en  EspaSía,  cuando  se  ha  tratado  en  nuestro  G>n- 
greso  de  negocios  pertenecientes  i  la  Religión ,  á  la  au- 
toridad de  la  Iglesia,  i  su  gobierao,  y  singularmente 
á  las  prerogativas  del  sumo  pontificado  y  sacerdocio  de 
Jesucristo.  ¿  Ignoran  acaso  nuestros  Licurgos  que  se  han 
notado  á  sí  mismos,  cuando  de  tal  modo  Se  éspriesaron, 
con  la  fea  y  deshonrosa  cpancfaa  entre  caúilícos  de  ei;- 
rantes  en  ia  fit,  y  de  hombres  separados  de  ía  unidad 
católica?  ¿GSmo  se  tendrán  por  cristianos?  Si  el  roma- 
no Pontífice  es  Vicario  de  pristo  y  sucesor  de  san:  p^. 
dro,  y  bajo  de  este  concepto  e3:eKsúmooSacerdote<'die 
la  Iglesia  cristianavpadre>ttqi^€iiiaA) de  ítalos  los^  Celes, 
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•maestro  y  juez  supremo  en  materias  de  fe  7  de  buenas 
costumbres;  en  una  palabra,   pastor  universal  j  sobe- 
rano de  todo  el  rebano  de  Jesucristo,  diseminado  por 
.lodos  los  pueblos  y  naciones  del  universo,  cdmo  puede 
considerársele  estrangcro  á  sus  bijos,  á  sus  discípnloSi 
á  sus  subditos  j  A  sus  ovejas,  de  las  que  ha  de  dar 
cueola  exacta  al  supremo  y  divino  Pastor  de  nuestras 
almas?:  'I0&  Diputados  que  como  esirangero  le  han  ima« 
«ginado/'por  su  cbi&ma  espresion  manifiestan  que  ellos 
están  separados  de  la  grey  de  Cristo,  que  son  estran- 
gcros  de  su  reino,  que  no  son  hijos  del  padre  de  los 
,cr¡s4ianosy  y  que  separados  de  la  unidad  católica^  hacen 
bando  á  parle  con  los  enem^os  de  la  Iglesia,  á  cuyo 
frente  se  ha.  coiocaxioel  gran  dragón  para  hacerla  guer- 
ra y  destruirla,  sf  le  fuera  permitido.  ¿Y  es  posible  que 
Jales  hombres  se  hayan  sentado  en  un  congreso  de  es* 
parióles,,  y  que  hayan  proferido  tales  dislates^  é  inepcias, 
.que  las  hayan  repetida,  y  que  no  hayan  sida  confun- 
didos y  avergonzados"  por  su    torpe  ignorancia?'  ¿Cabe 
en  el  sentida  común,  en  cabeza  que  esté  bien*  organiza- 
da prodigar  elogios  á'esos  hombres,  y  no  solo  estoy  sino 
reelegirlos  por  represen t«in tes  del  pueblo  católico  espa- 
ñol? Y  después  de  haberse  ellos  proclamado  estrang^ 
ros  de  la  sociedad  católica  I  Espanta  este  hecha,  aunque 
se  les  haga  la  gracia  de  suponer  que  no  supieron  ni 
.erHe<idieron   lo  qué  dijeron   cuando   llamaronr  al  Papa 
Principe  esirangero.   Leyéronlo  sin  duda  en  algún   fo- 
lleto jansenístico,  chocóles  la  espresion,  quedaron  está- 
ticos adnMrándola  coma  un  golpe  de  talento  sublimey  y 
.dijeron  dentro  de  su  pecho:  grande  ídeJ^  para  nuestro 
.plan  de  deshacernos   dé  PapaT  Decorémosla  j  repitá-- 
mósla  úa  cesar  ^  para  que  nuestros  colegas  y  las  que 
.no  lo  son;  admiren  nuestra  esquisita  erudición  y  bello 
-gusta.  Podría  no  ser  así;  pero  en  pensar  esta  solo^  se 
^fes' hace  mUcba  hoúra. 

,  /.:Paeis  ahora,  aiinqoe  pareaeca.  que  .me  separo  d^  mi 
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objelo  principal,  ^oj  á  Tiacer  un  ligero  bosipi^jo  de  lo 
que  es  la  Iglesia  y  su  Cabeza  suprema  para  dar  una  pe^ 
quena,  lección  á  ebos  hombres  eminentes,  que  si  quie^ 
reo  tomarla,  cuando  ocupen  de  nuevo  los  asientos  del 
Congrcsii  (que  si  ocuparán  por  divina  permisión)  no  se 
'harán  de  nuevo  objeto  de  irrisión  y  de  la  mas  agria  cen- 
sura ;  después  volveremos  al  punto  principal.  Sepan,  pues, 
esos  iuiti**eclesiást¡cos  y  ;ant¡*papi&tas,  que  la  Iglesia  no 
es  nna  asociación  de  invención,  humana,  circunscripta  6 
tenida  á  Espaiia  ó  Portugal,  que  haya  admitido  la  au- 
toridad del  Príncipe,  y  se  gobierne  por  constitucionei 
ó  reglamentos  dictados  6  aprobados  por  su  consejo ,  y 
cuya  duración  ó  disolución  esté  siempre  pendiente  de  la 
voluntad  soberana.  Semejante  idea  es  herética  y  ;bo1o  es 
propia  de  un  Puffendorf,  de  un  Marsilio  Paduano'^  de 
un  Lutero,  Calvino  y  otros  impíos  dogmatizantes.  G>n 
que  es  preciso  alejarla  absolutamente  de  todo  pecho  ca-* 
iólico.  Para  serlo,  y  no  carecer  del  principio  de  nues«  « 
tra  salvación ,  es  necesario  creer  que  la  Iglesia  jcatolicá 
es  la  coleccicHi  j  reunión  de  todos  los  cristianos  uni« 
dos  en  fe^  sacramentos,  cuitó  público  y  obediencia  á  sus 
legítimos  pastores,  regidos  y  gobernados  todos  por  el 
Tomano  Pontífice  Vicario  de  Jesucristo,  sucesor  del  Prín* 
cipe  de  los  Apastóles,  y  pastor  universal  de  lodos  los 
pastores  y  ovejas  del  Redentor  de  los  hombres.  Esta  Igle* 
éia  asi  entendida,  es  ^quel  reino,  no  de  España,  ni  de 
Francia ,  ni  de  Inglaterra^  sino  aquel  reinó  y  monarquía 
universal «  estendído  por  toda  la  superficie  de  nuestro 
globo,  cuyo  cetro  y  corona  soberana  dio  el  Padre  eter- 
no á  su  unigénito  Hijo  .Jesucristo,  ricoando  le  dijo:.  T< 
daré  á  las  genie^  por  herencia  iuy0\  y  en  posesión  los 
términos  de  la  tierra  Es  aquel  re¡n*o  del  que.  el  Uni- 
génito mismo  del  Dios  Padre  dijo  también;  Yo  he  sido 
constituido  por  el  Rey  sobré  Sion^  .monte  santo  suyo^ 
para  anunciar  su  prfcepto.  Este  íQs  en»*  fitt  .^  reino  qu^ 
reveléDios  á  Adán,  reino  derondoocion  y  rescata,  que 
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c6q  su  sangre  funclaria  en  el  tiempo  decretado  el  Cor^ 
dero  inmaculado,  que  en  la  plenitud  de  ios  tiempos  der« 
romaria  su  sangre  y  daria  su  TÍda  para  dar  vida  á  loi 
hombres /muertos  por  la  culpa.  Todos  los  Profetas  le 
han  anunciado,  7  muchos  de  ellos  han  manifestado  coa 
tal  individualidad  su  origen,  establecimiento,  progrs* 
sos,  gobierno,  estabilidad,  magnificencia,  gloria  jdara* 
ció»  con  btirias  notabhis'cir;!UDstaacías,  que  mas  parecen 
£\«mgcltstas  querProéctas.  Para  que  se  convenzan  todos 
de  esla  vcrdíid,  los'  remito  á  David  en  sus  s«ilaoos,  i 
Isaias,  Jeremías,  Ezeqnicl,  Daniel,  Malaquias,  Zacarías 
j  demás  Proietas^  cayos  clarísimos  vaticinios  seria  muj 
dllabdo  referir/ jmeisaldria  de  los  estrechos  limites  de 
un  .pequeño  dibtfjk),  que  me  he  propuesto  hacer  del  rei* 
no  en  cuestión.  Rcgisiren  también  ^n  su  retiro  el  £cle« 
siá:>l¡co  y  el  Cántico  de  los  cánticos  con  la  humildad  / 
pureza  de  corazón  que  es  propia  de  hijos  de  Dios,  J 
en  estos  santos  libros  admirarán  la  hermosura,  la  ibr* 
tafezd  y  las  íuas  augustas  prerogativas  de  este  reino 
eipirrtual,  de  es^a  Iglesia  de  Cristo,  de  esta  su  purí" 
sima  ospoB**!,^  a  quien  el  Verbo  encarnado  elogia,  acari- 
cia y  regala  con  suavísimos  y  castísimos  coloquios.  Ko 
anndo  mas  á  este  dibujo,  que  la  noble  y , magnifica  es- 
presión  del  Príncrpé  de  los  Apóstoles  cuando  dice  de  la 
Iglesia  en  ios  fieles  que  la"  componen :  Vosotros  sois  un 
hnage escogido t  sacerdocio  real  ó  reino  sacerdotal,  goi'* 
fe  sania ,  pueblo  de  adquisición ,  conquistado  ó  redifflids 
ron  la  sangre  de  Jesucristo  para  que  publiquéis  el  po* 
der  y  i^iriud  con  que  os  sacó  de  las  tinieblas  yes  llamó 
á  sú  admirable  luz  (Cárt.  1.',  cap.  2.,  v.  9),  Tenemos 
pues,  que  la  Igfesia  católica  es  el  reino  espiritual,  cayo 
iley  y  sumo  sacerdote  es  Jesucristo ,  Hijo  de  Dios  vivo; 
que  este  reino  tuvo  su  principio  desde  la  creación  del 
primer  hombre,  en  donde  han  entrado  todos  ios  que 
tuvieron  fe  de  la  venida  del  Mesías ,  y  todos  los  que  des* 
pues  han  creído  ya  sa  venida ,  y  han  sido  regeoeva-* 
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aos  con  su  bautismo.  Así  que  debemos  confesar  que  este 
sacerdctar  reino  ó  sacerdocio  real  se  estiéndc  á  lodos  los 
países  j  naciones  en  donde  es  anunciado  y  conocido  Jc« 
sucristo  y  su  Evangelio ,  y  que  abraza  la  superficie ,  nó 
solo  de  España' 6  de  Europa,  sino  de  toda  la  tierra.  Y 
abora,  para  manifestar  lo  ridiculo,  lo  estúpido  y  lo  dis^ 
paratado  de  algunos  semi- políticos  que^se  envanecen  de 
8U  ignorancia,  pregunto  de  paso :  ¿Supuesta  la  descrip- - 
t:¡on  verdadera  que  acabo  de  indicar  de  la  amplitud  y 
estension  de  la  Iglesia  de  Cristo,  será  exacta  la  idea  de 
los  que  con  mucba  hinchazón  replican  que  la  Iglesia 
'  está  en  el  estado  ^  pero  que  el  estado  no  esiá  en  la  Igh'^ 
sia?  A  esta  replica  se  les  puede  contestar  y  taparles  la 
boca  con  otra,  preguntándoles:  Está  el  alma  en  el  pie 
del  hombre,  ó  éste  en  el  alma.'^  El  pie  es  una  parte 
del  cuerpo  humano,  á  quien  da  vida  el  alma;  por  con* 
siguiente  está  en  el  pie  que  también  recibe  del  alma  la 
vida ,  pero  no  está  el  pie  en  todos  los  miembros  y  par- 
tes animadas  por  el  alma,  que  abraza  á  todo  el  hombre. 
Dios  está  en  todo  lo  criado,  y  todo  lo  criado  junto  no 
abraza  y  comprende  á  Dios.  Espaffa  está  en  la  Iglesia 
y  la  Iglesia  en  España;  pero  nuestra  Península  no  se 
estiende  á  la  amplitud  de  la  Iglesia* católica,  no  abraza 
todo  el  reino  del  hijo  de  Dios.  Por  cuya  razón,  mejor 
se  dirá'  que  la  España  iue  Ilsnnada  por  la  divina  cler 
mencia  al  reino  sacerdotal,  á  ser  pueblo  adquirido  por 
Cristo,  nación  escogida  para  sacarla  délas  tiniebla»á  la 
luz  evangélica,  que  afirmar  qae  ese  reino  universal  se 
halla  ceñido  y  cercado  por  |a  Espaíia.  ¿Quién  afirmó  ja- 
más'que  el  todo  está  en  una  sola  parte  suya,  porque 
ésta  se  halle  unida  é  incorporada  al  todo?  Habíen  ,  pues, 
esos  omni-sábios  con  mas  conocimiento,  discreción  y  exac* 
titud.  Pero  ya  se  ve,  quieren  sujetar  la  Iglesia  al  es- 
leído, y  era  preciso  confundir  las  ideas  para  llegar  á  per- 
suadirlo. No  cuentan  c6n  la  diferencia  que  hay  entre  una 
monarquia  ó  estado  humano  y  civil,  y  una  monarqim  6 
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rciao  sobrenatural  y  espiritual.  No  quieren  entender  qne 
el  objeto «  fin  y  medios  para  conseguir  este  en  el  esta* 
do  social  es  todo  terreno,  temporal  y  limitado,  y  que  el 
objeto  y  fin  de  la  sociedad  católica  es  celestial  y  so- 
brehumano, y  los  medios  aunque  estemos  y  sensibles 
porque  han  de  usar  de  ellos  los  hombres  en  esta  Tida 
para  conseguir  la  verdadera  felicidad  en  la  eterna,  son 
espirituales  y  de  ningún  modo  sujetos  á  la  inspección 
y  dirección  de  la  potestad  temporal,  sino  solo  á  la  volun^ 
tad  de  Dios  y  de  su  Iglesia  santa.  Vean ,  pues ,  como 
la  Iglesia  es  sobre  el  estado ,  y  como  el  estado  está  en 
ella  recibiendo  su  influencia  espiritual,  sin  turbarse  el 
orden  social  y  humano.  La  EspaSa  recibe  la  vida  reli« 
gíosa  y  virtuosa  de  la  Iglesia,  como  el  pie  recibe  la  vida 
del  alma ,  que  anima  simultáneamente  á  todos  los  mieni* 
bros  del  cuerpo  humano  sin  confusión  ni  desorden.  Se 
ha  dicho  todo  esto  para  hacer  ver  á  nuestros  reformado- 
res, que  el  reino  de  Jesucristo  es  su  santa  Iglesia,  ele« 
vada  sobre  todos  los  poderes  terrenos,  fundada  antes 
de  to^o  los  imperios  humanos,  instituida  para  la  salad 
de  todas  las  naciones,  y  gobernada  por  leyes  y  minis- 
tros constituidos  por  Dios ,  á  quienes  es  indispensable 
oir  y  obedecer  para  conseguir  la  eterna  felicidad.  £1 
gobierno  de  este  reino  es  absoluto,  soberano  é  indepen* 
diente,  como  lo  es  el  del  cielo,  á  donde  esta  obra  del 
Yerbo  humanado  se  dírije  y  encamina.  Es  único  é  indi- 
visible, cuya  unidad  pende  de  una  sola  cabeza,  de  un 
solo  Rey,  un  solo  legislador  á  quien  deben  obediencia, 
amor ,  adoración ,  culto  y  sujeción  no  solo  todos  los  cris- 
tianos, sino  todas  las  gentes  y  todos  los  gobiernos  y  mo- 
narcas del  mundo.  A  estos  se  les  manda  en  nombre  del 
supremo  Rey  de  los  siglos  y  de  toda  criatura  por  boca 
del  santo  Rey  David,  diciendo:  ** Ahora,  pues;  6  Reyes, 
prestad  atención  y  entended:  los  que  sois  jueces  en  la 
tierra ,  cuidad  de  instruiros  en  la  divina  ley :  servid  al 
SeSor  coa  temor,  y  regocijaos  eu  él  con  temblor.  Abra- 
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£ad   la  enseSíanza  divina,  no  sea  qne  se  indigne  él  Se- 
ñor contra  vosotros  y  perezcáis  fuera  del  camino  de  la 
virtud  y  justicia  (salmo  *¿y^  <>Y  á  este  reino  escelso»  in« 
destructible»  potentísimo,  opulento  y  glorioso  se  atre* 
ve  á  tocar  la  mano  débil  del  hombre?  ¡qué  temeridad! 
Esa  temeridad  es  la  que  vemos  en  nuestra  España, 
y  la  que  espanta  al  qiie  no  ha  renunciado  á  la  fe  reve- 
lada. Lo  que  se  concede  con   la  mayor  amplitud  á  los 
monarcas  del  mundo  se  disputa,  se  regatea  al  autor  de 
]as  potestades  terrenas ,  al  fundador  de  la  Iglesia  ,  al  so* 
soberano  de  ella  Jesucristo,  y  al  vice-gerente  que  puso 
en*  ella  cuando  regresó  á  su  eterno  Padre.  Aunque  dijo 
á  sus  Apóstoles :  Me  ha  sido  dada  toda  potestad  en  d 
cielo* y  en  la  tierra:  como  me  envió  mi  Padre ,  os  eneio 
yo.  Id,  enseñad  á  todas  las  gentes.  Y  al  Príncipe  de  los 
Apóstoles  encargó  el  gobierno  y  dirección  de  todo  su 
reino,  diciéndole:  Apacienta  mis  ovejas ^  apacienta  mis 
corderos.  Lo  que  atares  ó  desatares  en  la  tierra ,  sera 
atado  ó  desatado  en  el  cielo.  Tú  eres  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia^  contra  la  que  las  puer'» 
tas  del  infierno  jamás  prevalecerán.  Yo  rogue'  por  ti  para 
que  tu  fe  no  falte  y  confirmes  en  día  a  tus  hermanos* 
Y  en  otro  lugar  dijo  el  mismo  divino  Maestro  y  cons- 
tructor de  su  espiritual  reino:  Otras  ovejas  tengo  que 
aun  no  están  en  mi  aprisco;  pero  conviene  que  yo  las 
conduzca  d  él;  y  entonces  habrá  un  solo  aprisco  y  un 
solo  pastor.  A  pesar  de  estos  clarísimos  testimonios,  re* 
pitOf  no  quieren  nuestros  Reformistas  conceder  al  Sobe* 
rano  de  esle  reino  espiritual,  uno  é  indivisible,  las  pre« 
rogativas,  facultades  ó  regalias  que  son ,  y  ellos  las  re** 
conocen,  inherentes  y  esencialmente  características  á  la 
'autoridad  soberana.  Yo  les  pregunto,  volviendo  ya  al 
punto  principal  de  que  me  habia  separado:  Si  la  sobe- 
rania  temporal  ejerce  prerogativas  y  regalias  propias  su- 
yas,  de  las  que  uo  puede  desprenderse  ni  renunciarlas, 
porque  son  como  emanaciones  y  propiedades  insenara-- 
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bles  de  la  única  y  suprema  aulondad,,  ¿cómo  niegan á 
Jesucristo  las  prerogativas  j  regalías  que  competen  i  su 
soberanía  en  su  reino»  que  es  la  Iglesia  sania?  ¿Cómo 
quieren  privar  de  ellas  á  su   vicario  y   vice-gercnte  en 
.ese  mismo  reino  después  de  haber  depositado  en  él  toda 
la  potestad  que  recibió  de  su  Padre?  ¿Qué  consecuen- 
cia es  esta  y  conceder  regalias  esenciales  á  la  soberanía 
temporal  y  humana ,  y  negarlas  á  la  soberanía  celestial», 
espiritual  y  divina?  Yo  veo  aqui,  y  todos  deben  ver  el 
mayor  absurdo»  la  mayor  blasfemia,  la  mas  clásica  im- 
piedad. Señores:  si  aún  no  han  renunciado  al  catolicis- 
mo, preciso  es  que  confiesen,  que  el  romano  Pontífice, 
la  Iglesia  de  Cristo,  tiene  también  sus  prerogativas,  sus 
regalias  y  facultades  inherentes  é  inseparables  de  su  aa* 
toridad>  y  dignidad  soberana ,  monárquica  absoluta  y  su- 
blimada sobre  toda  soberania  de  los  hombres.  Si  el  Papa 
como  soberano  temporal  del  estado  y  tierras  de  la  Igle- 
sia no  carece  de  las  regalias  de  esa  dignidad  suprema 
en  lo  temporal ;  si  es  confesada  y  reconocida  por  el  de- 
recho público  de  las  naciones  de  Europa,  y  aun  los  prín- 
cipes estranos  al  catolicismo  no  le  niegan ,   antes  reco* 
docen  el  rango  de  soberano  en  el  Obispo  de  Roma  y 
todos  los  atributos  de  la  soberanía,  ¿cómo  un  gobier- 
no que  se  tiene  por  católico  puede  desconocer  en  el  ro- 
mano Pontífice  los  atributos  y  prerogativas  consiguien- 
tes á  la  supremacia  de  su  sacerdocio  y  apostolado  uni- 
^"ersal?  Porque  (es  preciso  inculcarlo)  no  se  han  de  con- 
fundir unas  regalias  con  otras.  Son  distintas  como  el  cíe* 
lo  de  la  tierra  la  regalias  humanas  y  temporales  de  los 
imperantes  de  la  tierra,  de  las  divinas  y  perpetuas  de 
h  soberanía  espiritual  que  depositó  en  su  vicario  el  ro« 
mano  Pontífice  el  mismo  Fundador  soberano  de  la  Igle*' 
sia.   Los  príncipes  del  siglo  gozan  de  las  pre^ativas 
inherentes  á  la  soberanía  temporal  solo  como  ministros 
de  Dios  en  orden  al  fin  tempoAl ,  terreno  y  caduco ,  que 
es  la  ptz  7  prosperidad  de  *siis  subditos  ,^n  esla  vida; 
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(181) 
pero  el  romano  Pontíñce  reúne  en  una  solí  persona  las 
dos  soberanías ,  temporal  y  espiritual ,  terrena  j  divina; 
y  de  ambas  emanan  necesariamente  dos  especies  muy  di* 
versas,  y  que  no  pueden  confundirse,  de  atributos «  pre- 
rogativas  y  regalías.  Las  del  principado  temporal  del  que 
goza  el  sumo  Pontífice  por  singular  providencia  de  Dios^ 
que  le  quiere  libre  e  independiente  de  las  testas  coro-^ 
nadas  para  ejercer  con  mayor  libertad  su  apoStóUco  mi* 
nisterio ,  como  lo  observó  el  sabio  Obispo  Bossuet :  esas 
son  idénticas  y  comunes  en  todos  estados  y  gobiernos  so-* 
beranos.  No  hablamos  aqui  de  ellas.  Sobre  estas  no  hay^ 
cuestión;  La  contienda  que  los  enemigos  del  Tapa  sus^ 
citan 9  se  versa  precisamente  sobre  las  regalías  inheren- 
tes á  la  soberanía  espirilual  del  sumo  Pontífice,  repug- 
nantes é  inconciliables  con  las  pretensiones  de.  un  go- 
bierno puramente  humano  y  limitado  á  fines  y  miras 
terrenas  y  perecederas.  ¿Tiene  por  ventura  el  Rey  de 
£spana  ó  de  Portugal  el  encargo  de  anunciar  el  £van« 
gelio  á  las  naciones,  bautizar  á  las  gentes  y  consagrar. 
Obispos  y  ministros  de  la  Religión  ?  Ha  dado  el  Funda** 
dor  de  la  Iglesia  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  á  los 
príncipes  del  siglo?  Son  estos  los  que  fundaron  las  Igle- 
sias de  Asia ,  Kuropa  y  Egipto?  Rigió  y  gobernó  la  Igle* 
sia  primitita  el  Senado  romano  ó  alguno  de  sus  empe- 
radores? Fueron  estos  los  que  arreglaron  el  culto,  la 
liturgia,  las  sagradas  ceremonias,  la  administración  de 
Sidcramentos ,  la  gerarquia  eclesiástica  y  el  medio  de  dis* 
tribuir  á  los  respectivos  pastores  el  cuidado  y  gobierno 
de  los  fieles  ?  Ah !  los  perseguidores  del  pueblo  cristia» 
no,  como  lo  erah  entonces  los  Emperadores  y  estados 
paganos,  no  trabajaron  sino  para  esterminar  del  mun- 
do el  nombre  de  Jesucristo «  y  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos é  invenciones  para  conseguir  su  odioso  designio 
demostró  que  sus*  regalías  humanas  nada  tenian  que 
ver  con  las  regalías  sagradas  de  la  Iglesia* 
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sagradas  de  la  soberanía  espiritoal  inherentes,  insepara- 
bles y  propias  de  la  seberanía  terrena  de  los  príncipes, 
s¡  antes  jamás  se  creyó  por  los  mismos  príncipes  que 
se  hallaran  investidos  de  ellas  ?  Por  dónde  les  han  veni- 
do? Quién  se  lás  ha  otorgado?  En  qué  Evangelio  cons- 
fa  que  las  hayan  recibido  de  su  mismo  autor?  ¡Oh  po- 
líticos mundanos!  menos  cristianos  que  maquiavelistas, 
decid:  ¿De  qué  código «  de  qué  legislación,  de  qué  orá- 
culo han  sido  tomadas  vuestras  disparatadas  regalías, 
vuestras  lisonjas  para  con  los  Reyes,  y  vuestras  pérfi- 
das maquinaciones  para  confundir  lo  sagrado  conlopro* 
fanOy  lo  terreno  con  lo  celestial,  y  lo  humano  con  \q 
divino?  La  vuestra  invención,  hija  de  vuestra  soberbia, 
altivez  y  malignidad  marcha  mas  adelante  que  piensan 
los  mismos  prícipes,  á  quienes  aduláis  bajamente  dán- 
doles lo  que  por  su  naturaleza  no  tienen.  Les  concedéis 
la  soberanía  eclesiástica  para  que  os  ayuden  con  su  es- 
pada terrena  á  destruir  la  divina  autoridad,  que  os  ate- 
moriza y  os  arredra ;  pero  luego  que  conseguís  en  algún 
punto  vuestro  injusto  y  depravado  intento,  despojáis  á 
los  príncipes  que  os  creyeron ,  no  solo  de  las  regalías 
que  falsamente  les  atribuísteis,  y  de  las  prorogativas 
inherentes  á  su  temporal  soberanía,  sino  del  trono,  y 
aun  de  su  misma  vida,  hollando  todos  los  derechos,  y 
sometiéndolo  todo  á  una  gavilla  de  malvados  é  impios, 
que  tomando  la  voz  de  un  pueblo  oprimido  y  esclavo 
gritan:  viva  la  libertad ^  la  igualdad^  la  independen^ 
<;ia/ ¡Cuántos  ejemplos  se  me  ofrecen  que  garantizan 
este  resultado  funesto!  Basta  acordarse  de  la  Inglaterra. 
Aun  chorrea  sangre  la  Francia,  cuya  *  catástrofe  casi 
anegó  en  ella  á  la  Europa  entera.  En  cuantos  estados 
creyó  la  hipocresía  impio- filosófica  armar  á  los  rejes 
contra  la  Iglesia  á  pretesto  de  sostener  los  derechos  in- 
natos de  la  soberanía  que  fingió  la  íálaz  política  de  los 
enemigos  de  la  Religión ,  inmediatamente  sufrió  esta  los 

ataques  mas  violentos ,  y  vio  caer  los  teniplo»Ml<^  ^^í* 

^  /GDOgle 


Digitized  by  ^ 


los  de  la  virtud  y  doctrina,  el  culto  legítimo  de  la  di- 
vinidad ,  y  todo  lo  que  babia  de  venerable  jr  santo  en 
la  Iglesia.  Rotos  asi  los  vínculos  que  unian  á  los  fieles 
con  su  padre  común  el  romano  Pontífice,  y  los  some- 
tía por  convencimiento  de  conciencia  á  la  ordenación  de 
Dios,  fue  luego  fácil  sacudir  el  freno  de  las  leyes  'civi- 
les ,  que  son  como  telas  de  arana  en  que  se  enredan  los ' 
timoratos,  los  dóciles  y  flacos,  pero  que  rompen  sin  te* 
mor  los  orgullosos,  los  mal  contentos^  los  perturba- 
dores, los  revolucionarios*  Asi  se  ha  visto  que  las  balas, 
el  puñal,  el  veneno  y  otros  infernales  medios  han  ser- 
vido contra  los  mismos  príncipes  cuyos  oídos  se  pres- 
taron fáciles  á  sus  pérfidos  consejos.  Los  monarcas  mas 
bien  intencionados  han  sido  víctimas  de  los  revolución- 
narios,  luego  que  debilitado  el  principio  religioso  y  re- 
lajadas las  costumbres  públicas  perdieron  el  prestigio 
y  la  autoridad  que  les  conservaba  la  Religión.  Lección 
importante  que  nos  están  dando  monarcas  destronados 
y  errantes,  y  que  debieran  tenerla  presente  lodos  los 
gobernantes  y  soberanos.  Sin  eplb^rgo  se  continua  dan- 
do oidos  i  esos  impostores  enemigos  de  la  Religión  y 
del  orden;  á  esos  charlatanes  políticos  que  no  saben 
sino  destruir;  á  esos  embusteros  y  eternos  calumniado- 
res de  la  santa  Sede,  que  fingiendo  infracciones  de  par- 
te de  esta  acerca  de  sus  concordatos  con  los  monarcas, 
y  suponiendo  falsamente  usurpaciones  de  sus  regalias 
irritan  á  los  mismos  príncipes,  los  indisponen  con  el  ge^ 
fe  de  la  Iglesia  católica,  y  los  precipitan  al  estremo  de 
arrojar  de  sus  estados  al  Nuncio  apostófico,  y  corlar  to- 
da comunicación  religiosa  con  el  centro  de  la  verdad  ca- 
tólica. En  este  profundo  abismo  se  ha  hundido  ahora  Isi 
religiosa  España  por  los  manejos  inauditos  de  un  puiía- 
do  de  sus  indignos  hijos,  que  volcanizado  su  cerebro 
con  falsas  ideas  de  liberiad,  independencia  y  progreso ,  6Q 
han  pronunciado  por  medio  de  una  doble  conspiración 
contra  el  Trono  y  la  Silla  apostólica,  para  destruir  su 
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Cbnstif ación  polílica,  Abatir  el  cetro  Real,  y  arrumar, 
si  es  posible  á  sa  furor  herético ,  el  catolicismo  espa- 
ñol, sustituyendo  á  él  la  indiferencia  religiosa,  ó  la  li« 
bertad  esclusiva  de  profesar  cualquiera  secta  anti-católi- 
ca.  Los  periódicos  partidarios  del  progreso,  y  los  prin- 
cipios heréticos  proclamados  solcpincmente  por  hombres 
'encaramados  en  la  cima  del  poder,  nos  ponen  á  todos 
los  españoles  en  las  tristes  circunstancias  de  temerlo  to* 
do.  ¡Ojalá  que  todos  estos  temores  sean  vanos!  ¿Quiéa 
ganaria  mas,  si  asi  fuese,  que  el  trono  de  tantos  Re- 
yes católicos ,  y  la  nacioq  española  que  tantos  beneficios 
debe  á  la  protección  del  cielo? 

Pero  es  posible,  se  medirá,  que  esos  pronunciado- 
res  acérrimos  de  setiembre ,  esa  multitud  de  soberanías 
nacionales  en  un  solo  reino,  y  esos  grandes  hombres 
que  han  centralizado  en  sí  mismos  el  soberano  poder, 
no  tengan  razones  con  que  cohonestar  sus  resoluciones, 
ni  disculpas  admisibles  con  que  escusai*  tantas  violencias, 
ni  leyes  en  nuestros  códigos  con  que  j^ustiGcar  sus  pro- 
cedimientos é  innovaciones  en  materias  eclesiásticas,  ni 
quejas  razonables  y  fundadas  para  defender  su  conducta 
contra  el  representante  en  España  de  su  Santidad?  Oi«- 
gáseme  con  calma.  Uazones  verdaderas  y  convincentes, 
escusas  legítimas  y  prudentes,  leyes  justas  y  sabias,  y 
quejas  razonables  y  fundadas  yo  no  las  encuentro:  solo 
veo  que  se  inculcan  sin  cesar  las  regalias  inherentes  á 
la  corona,  la  alta  poUcia  eclesiástica,  el  Real  patronato, 
la  Real  protección,  la  suprema  potestad  económica,  y 
otras  voces  que  desde  la  mitad  del  siglo  pasado  empe- 
zaron á  usar  en  sus  informes,  juicios  imparciales,  con- 
sultas y  papeles  volantes  ciertos  espíritus  rendidos  al  par- 
tido novador  jansenístico;  ciertos  pretendientes,  pocode* 
sinteresados  é  imparciales,  á  togas  y  ministerios,  ycier« 
tos  fiscales  y  oficiales  de  la  corona ,  relacionados  con  los 
novadora  políticos  y  religiosos  de  la  Francia,  y  adula- 
dores sin  medida  ni  escrúpulo  de  conciencia  del  poder 
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soberano,  que  entonces  se  reverenciaba.  ¿Y  que  es  lo 
que  quieren  decir  con  e^^^as  voces?  Eso  es  lo  que  afaor^ 
se  fa  á  examinar.  Sí  se  ba  de  juzgar  por  el  sentido 
que  las  dan  los  de  entonces  y  los  de  ahora ,  por  los  ca- 
sos j  negocios  á  que  las  aplican ,  por  las  resoluciones 
j  decretos  qué  emanan  del  poder  supremo»  y  por  lat 
consecuencias  y  efectos  que  resultan ,  deberá  decirse ,  que 
no  bay  en  España  mas  poder  que  upo  solo,  único  y 
singular,  que  abraza  cuanto  pertenece  á  lo  político  y  ci« 
vil ,  y  todo  lo  que  corresponde,  á  la  Iglesia  y  á  su  go<* 
bierno;  mas  si  se  ba  de  juzgar  por  lo  que  aquellas  vo« 
ees  significaron  siempre,  y  por  el  sentido  que  boy  mis- 
mo  las  da  todo  el  mundo  católico,  es  necesario  sostener 
que  hay  en  España  un  poder  soberano  nacional,  inde- 
pendiente de  todo  poder  civil  y  político  estrangero,  i 
quien  pertenece  el  gobierno  temporal  y  cuanto  dice  re- 
lación al  bien  de  la  sociedad  civil  de  que  es  supremo 
geíe,  y  á  la  conservación  de  la  paz  y  sosiego  público. 
Pero  bay  también  en  nuestra  España  en  cuanto  es  cris* 
liana  y  católica  otro  poder,  no  del  orden  natural  y  bu* 
mano,  no  civil  ni  político,  sino  religioso  y  espiritual,  de 
institución  sobrenatural  y  divina.  Este  poder  soberano 
fue  colocado  por  Jesucristo  en  S.  Penro  y  siis  sucesores 
en  la  cátedra  de  Roma.  Alli  está  el  centro  de  la  unidad 
católica,  y  el  gefe  supremo  de  la  Religión,  a  cuya  au- 
toridad y  potestad  de  las  llaves  deben  someterse ,  si  quie- 
ren salvarse,  todos  los  pueblos,  todos  los  príncipes,  y 
singularmente  Jos  católicos;  porque  en  concepto  de  ta« 
les  no  son  soberanos  ni  príncipes  de  la*  Iglesia ,  sino  úni- 
camente hijos,  pero  mas  favorecidos  y  privilegiados  que 
d  resto  de  los  fieles,  y  por  lo  mismo  mas  obligados  á 
defender  y  amparar  con  su  poder  temporal  la  autoridad 
espiritual  de  la  misma  Iglesia  su  santa  madre.  Como  la 
España  es  una  paf  te  muy  considerable  de  esa  Iglesia  uni- 
versal, estendida  por  toda  la  tierra,  está  fuera  de  toda 
duda,  y  es  muy  evidente  que  en  orden  á  la  salud  éter- 
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Ha  de  sus.  in^íyidúos  está  obligada  á  oír,  escucliar,  ve-^ 
aerar  f  obedecer  al  que  Dios  puso  por  su  Vicario  en 
la   tierra  para  gobierno  de  la  santa  Iglesia  y  dirección 
de  sus  hijos  por  los  caminos  de  su  ley  inmaculada ,  que 
conducen  á  la  vida  cierna.   En  millares  de  libros  y  es- 
critos modernos  se  ha   puesto  de  manifiesto  esta  verdad 
capital  y  qne  bien  considerada,  corla  todas  las  disputas 
sobre  las  dos  potestades,  evita  contiendas»  disgustos  y 
discordias»  que  perjudican  no  menos  á  la  paz  de  los  es-* 
tados  que  á  la  misma  Religión.  Yo  confieso  ingenua* 
mente  que  la  he  repetido  en  este  escrito  y  en  otros  casi 
hasta  el  fastidio;  pero  como  no  se  quiere  entender»  como 
iigue  el  empeño  de  confundir  todos  los  poderes  y  hacer 
una  mezcla  maliciosa  de  las  respectivas  prerogativas  y 
regalías  que  emanan  de  los  dos  poderes  espiritual  y  ter* 
reno  I  se  hace  necesario  repetir  muchas  veces  una  mis« 
ma  verdad»  inculcarla»  para  que  no  perdiéndola  de  vista, 
sirva  de  norte  en  el  mar  borrascoso  de  tantas  doctrinas 
capciosas »  y  muy  afines  con  las  máximas  erróneas  y  he« 
rélicas  de  los  protestantes  y  jansenistas.  Estas  buenas  gen- 
tes  tienen  un  grande  interés  en  enredar  la  madeja  pa«f 
ra  entretener  á  los  incautos ,  alucinar  á  los  sencillos ,  y 
propagar  astutamente  sus  disolventes  doctrinas.  Es  preci* 
80»  pues,  deshacer  sus  equivocaciones,  disolver  sus  £il« 
sos  raciocinios,  sus  sofismas  y  contradicción^»  que  tan* 
to  perjudican  al  estado' conx>  á  la  Iglesia. 

Ya  se  ha  visto  que  el  sacerdocio  y  el  imperio  go-* 
zan  de  sus  respectivas  prerogativas  y  regalías,  aquel  en 
el  orden  sobrenatural  y  divino,  y  éste  en  el  natural  y 
humano.  También  se  ha  manifestado  que  siendo  el  Obis* 
po  de  Roma  gefe  y  cabeza  de  la  Iglesia  universal  por 
institución  divina ,  es  al  mismo  tiempo  Príncipe  soberao 
no  de  los  estados  de  la  Iglesia  y  patrimonio  de  S.  Pe- 
dro »  y  que  por  esta  doble  dignidad  deben  reconocerse  en 
él  unas  y  otras. prerogativas  y  regalias,  es  á  saber»  de 
príncipe  soberano  temporal,  y  de  príncipe  soberano  de 
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la  Iglesia ,   como  único  y  solo  Vice  gerenic  de  Cristo. 
£ii  cuanto  á  las  prerogalivas  ñe  su  principado  tca){30- 
ral,  que  son  las  misouis  que  todos  reconocen  en  e!  prin* 
cipado  supremo  de  un  estado,  no  hay  diferencia  entre 
las  de  los  demás  jpríncipes  de  la   tierra.  Unas  mismas 
disfrutan  como  Inherentes  c  inseparables  de  su  sobera* 
nia  los  Reyes  y  Emperadores  que  nos  han  precedido,  y 
que  actualmente  reinan  y  gobiernan  los  pueblos.  Pero 
tn  cuanto  á  las  prerógativas  del  orden  divino  y  cspiri* 
tual,  que  emanan  necesariamente  de  la  suprema  digni*^ 
dad  del  pontificado  apostólico  universal ,  que  obtiene  in- 
mediatamente de  Jesucristo  el  romano  Pontífice  ^  y  se 
baa  indicado  ya  en  este  escrito,  no  hay  principé  tem- 
poní  alguno  en  el  muüdo  que  pueda  ni  disputárselas, 
ni  desconocerlas  y  y  menos  usurpársela^.  Sin  embargo^ 
Hquí  está  el  coco  con  que  nos  procuran  espantarlos  se-^ 
flores  jurisconsultos»  vaciados  en  el  molde  dé  Ptiffen*- 
dorf,   y  de  los  canonistas  del  dia,  Humildes  discípulos 
de  Justino  Febronio,  Tamburini,   Cavalario  y  deínas 
-chusma  novadora  ó  poco  afecta  á  la  santa  SfA».  Unos 
«atienden  las  regalias  temporales  de  los  príncipes  hasta 
bacer  enteramente  dependiente  de  su  autoridad  ¿upre* 
ma  civil  la  Iglesia  de  Cristo,  su  gobterho^  ó  pblicia  sá« 
grada,  sus  cánones ,  su  aplicación»  su  ministerio  e^pi*- 
ritual,  y*'cuanto  en  la  sociedad  cristiana  hay   y  debe 
haber  de  eslerno  y  sensible   para  constituir  una  socie^ 
dad  perfecta,  independiente  del  poder  terreno >  y  cla- 
ramente visible  á  los  fieles»  que  pard  conseguir  su  eter« 
na  saíud,  deben  conocer  y  ver  tos  signos  esternón  que 
la  distinguen  de  las  falsas  sectas,  y  el  centro  de  la  uni« 
^ad  católica,  á  donde  han  de  estar  unidos  e  inmoble;* 
mente  fundados.  Esto  úo  es  otra  cosa  qué  negar  al  Vi^ 
cario  de  Jesucristo  la  potestad  suprema  que  le  fué  c6n^ 
cedida  en  la  Iglesia  por  so  Fundador  divino,  como  cons'** 
la  evidentísimamente  de  los  pasajes  del  nuevo  Testáoáéh* 
lo  relativos  i  este  objeto,  de  la  santa  tradición,  de  ló^Ie 


Concilios   generales  y   de  las  dccision'es  doclrilialcs  de 
los  romanos  Pontífices,  santos  Padres  j  Doctores  de  la 
Iglesia  católica.  Y  siendo  esto  indudable  y  cierlisimo, 
no  veo  en   semejante  sistema  sino  una  Iglesia  humana 
cual  la  fingió  Marsilío  de  Padua,  Wiclef,  Juan  Hus, 
Gerónimo  de  Praga ,  Lutero,  Cakino,  Richer,  con  otros 
novadores  sus  discípulos,    de  que  son  afines   nuestros 
flamantes  teólogos  riccianos  y    leguleyos   maquiavélicos 
y  puíTeudorfianos.  Asi  que,  siendo  este  sistema  berét^GO, 
cismático  y  subversivo  de  la  Iglesia  de   Cristo,  es  de 
absoluta  necesidad  condenarle,  descebarle  y  reprobarle 
de  corazón  y  con  la  esterna  confesión ,  si  queremos  per- 
manecer católicos  verdaderos.  Yo  no  creo  que  nuestros 
reformadores  y   nuestros  altos  y  sublimes  magistrados, 
cuyo  catolicismo  es,  según  su  propio  testimonio,   tan 
sincero  y   puro  como  puede  serlo  el  del  Sr.  Arellano, 
Vice-gerente  de  la  Nunciatura  que  se  acaba  de  espolsar 
de  la  Península,  quieran  avanzar  tanto  y  tan  lejos  co- 
mo los  protestantes  y  demás  sectarios  impíos.  No,   do 
puedo  f»!rsuadirme  de  tanto  mal   ni  de  tanta  ignoran- 
cia ó  c^uedad.  Pero  cuando  veo  los  informes,  cónsul* 
tas,  resoluciones,  hecbos  recientes  y  repetidos  en  toda 
)a  Península,  y  los  fundamentos  ó  razones  en  que  todo 
lo  fundan,  no  puedo  menos  de  admirar  cómo  cabe  en 
personas  ilustradas  y   de  larga   carrera  en  las  escuelaa 
exagerar,  oscurecer  y  equivocar  el  orden,  naturaleza  y 
fuerza  de  las  regalias  de  los  príncipes  con  las  gracias, 
6  privilegios,  6  prerogativas  que  les  han  sido  dispensa* 
das  y  concedidas  y  otorgadas  por  los  soberanos  Pontífi- 
ces  en  alguna   parte  de  las  materias  eclesiásticas.  Este 
es  el  punto  que  conviene  aclarar  para  evitar  colisiones 
f  competencias  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  siem^ 
pre  funestas  á  la  Religión  y  á  los  estados.  Hoy  mas  que 
en  otros  tiempos  se  han  renovado  estas  peligrosas  con- 
tiendas y  encarnizadas  contestaciones  por  espíritus  exal- 
tados é  imbuidos  en  máximas  que  deben  sji  origen  al 
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espíritu  do  iiidcpeijdencia  j  conspiracioD  religiosa  que 
estalló  en  el  siglo  XVi,  y  que  nunca  estinguido,  ha  re- 
petido en  varias  provincias  de  Europa  sus  esplosionea 
mas  ó  menos  violentas,  siendo  la  mas  estrepitosa  é  im« 
pía  la  que  en  nuestros  dias  ha  sufrido  un  reino  cristia- 
nísimo. Esta  ha  sido  la  época  en  que  con  mayor  empe- 
ño se  vio  la  Religión  católica  atacada  por  toda  clase 
de  enemigos.  Se  ha  escrito  y  publicado  por  todas  par- 
tes cuanto  la  calumnia»  la  maledicencia,  la  venganza 
y  la  perfidia  han  podido  inspirar  contra  la  Religión  ver- 
dadera, contra  la  Iglesia  católica ,  contra  su  autoridad, 
disciplina  y  sagrados  derechos.  Para  desacreditar  al  ca- 
tolicismo se  ha  procurado  envilecer  al  sacerdocio,  der- 
rocar el  primado  pontificio,  aniquilar  el  ejercicio  de  su 
autoridad,  y  hacer  odioso  el  pontificado  supremo»  llamán- 
dole sin  rebozo  alguno  tiránico»  usurpador  de  los  de« 
rechos  y  prerogativas  de  los  soberanos,  infractor  astuto 
de  los  mas  solemnes  tratados  y  concordatos»  y  enemigo 
irreconciliable  de  las  regalías  de  los  príncipes  hereda- 
das con  la  dignidad  de  sus  coronas.  De  este  modo  to- 
^a  la  culpa,  toda  la  injusticia  y  odiosidad  de  las  revolu- 
ciones politico*religiosas  se  hace  recaer  sobre  la  Iglesia  y 
su  gefe  supremo,  y  á  los  príncipes  y  estados  se  les  hace 
ver  como  unos  reclamadores  justos  y  sabios  de  sus  inna- 
tos é  inamisibles  derechos  y  regalias* 

Este  plan  inicuo  sostenido  por  Febronio,  ^Pereira, 
Cestari,  y  seguido  infatigablemente  por  algunos  sacer^ 
dotes  españoles  y  seglares  ambiciosos  y  aduladores  de 
los  príncipes  en  las  épocas  pasadas  de  nuestras  contien- 
das políticas,  se  ha  continuado,  y  se  procura  hoy  llevar 
á  cabo  con  el  mayor  ardor  por  nuestros  estadistas  po- 
líticos j  por  otros  eclesiásticos  herederos  de  aquel  espí- 
ritu de  discordia  y  contención  que  tanto  deshonró  á  sus 
maestros.  Forzoso  es  ya  desengañar  á  los  españoles  ca- 
tólicos y  sensatos,  haciéndoles  entender  la  mala  fe  y  la 
superchería  de  que  se  usa  hoy  para  que  se  mire  *^(J5¡5QQle 
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mdno  PontiTicc  romo  uo  enemigo  implacable  de  los  it* 
rcclM>s  de  la  Mugeslad  Real  y  de  su  corona,  como  un 
usurpador  de  lad  prérog<itivas  y  regalías  de  los  prínc¡« 
pe^  tcitoporales,  y  como  un  infractor  de  solemnes  con- 
venios y  concordatos  La  bulla  y  ruido  que  con  estas 
voces  se  causa,  quita  el  sosiego  á  los  pueblos,  destierra 
la  dulzura  de  la  paz  tan  decantada,  y  prolonga  Una  an« 
siedSid  congojosa  que  afecta  todos  los  coraEones.  Voan  to- 
dos en  (in  que  es  lo  que  entienden  por  esas  regalías,  de* 
rechoá»  patronato  l\ea4,  alta  protección ,  concordatos  j 
otras  voces  semejantes,  esos  grandes  políticos,  esos  in* 
signes  juristas  y  tantos  eclesiásticos  de  notoria  probi-' 
dad,  que  miran  como  sagradas  las  páginas  de  Puffendorf, 
de  Montesquieu ,  de  Wanespen,  de  Tamburini  y  del 
cismático  sínodo  de  Pistoya»  al  mismo  tiempo  que  des* 
precian  las  tantas  Escrituras  y  los  oráculos  de  la  cate'* 
tira  de  S.  Pedro*  Digan'  estos  seSores  sin  rodeos  ni  pa* 
labras  equívocas:  ¿Esas  regalias ,  esas  prerogativas  y  de- 
rechos que  coilceden  á  la  potestad  Real  y  soberana  para 
intervenir  como  autoridad  competente  en  materias  reli* 
giosas  y  en  puntos  concernientes  i  la  disciplina  eclesiás* 
tica  ó  régimen  y  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia,  son 
en  su  juicio  prerogativas  innatas,  inherentes  é  insepa- 
rables de  la  soberanía  humana ,  temporal ,  j  cuyo  obje- 
to y, fin  no  se  levanta  de  lo  terreno  y  sensible?  Si  res- 
ponde afirmativamente  les  atacaré  con  esta  terrible  con* 
secuencia:  Luego  todos  los  soberanos  de  la  tierra,  de9- 
dé  los  primeros  que  existieron  en  el  mundo  social,  re- 
yes, emperadores,  repúblicas  ó  estados  de  cualquiera 
modo  constituidos  soberanos  de  los  pueblos^  han  goza- 
do de  esos  mismos  derechos  y  regalias  innatas  y  congé* 
nitas  á  su  dignidad  suprema  ¿inseparable  de  ella?  Lue- 
go las  obtuvieron  sobre  la  Iglesia  en  todos  tiempos?  Ti- 
berios, Nerones,  Calígulas,  Domicianos,  Maximinos,  Au* 
reUanos,  Dioclecianos  y  todos  los  príncipes  paganos,  he- 
rcges  ó  eismálicos  han  tenido  y  ejercido  sobre  la  Igle« 


siá  católica  esas  prerogailvas  y  rcgüKns?  E&ld  const!clicn« 
cia  es  espauto&a  é  iuadmisiblc  por  ningún  católico.  Sía 
embargo  de  ser  tal,  parece  que  se  infiere  en  todo  ri- 
gor lógico  de  algunos  principios  que  han  servido  de 
fundamento  á  informes  y  consultas,  que  harán  época  en 
los  anales  futuros,  si  antes  no  son  corregidos  y  borra- 
dos con  lágrimas  de  sangre  y  arrepentimiento  de  verda- 
dero cristiano.  ^^La  sociedad  (como  si  dijéramos  el  pye- 
Lio  6  sus  representantes)  tiene  derecho  indisputable  pa« 
ra  señalar  los  puntos  y  termino  de  división  de  obispa-» 
dos  y  parroquias,  que  es  un  punto  de  disciplina  purp 
y  meramente  esterno,  que  nada  tiene  que  ver  con  la 
doctrina  ni  con  lo  espiritual  y  mental  reservado  á  la 
Iglesia  (Dict.  fisc.  Gacet.  de  4  de  enero)/'  Por  la  mis-^ 
nía  cuerda  canta  otra  consulta,  en  que  se  dice:  ^^que 
el  patronato  Real  es  una  regalía  y  facultad  inherente  á 
la  corona ,  de  que  no  puede  nadie  despojarla/'  Tenemos 
pues,  (si  estos  oráculos  son  infalibles)  que  las  regalías 
de  que  hablan  nuestros  reformadores  modernos,  son  las 
mismas  que  proceden  y  nacen  de  la  soberanía  humana 
y  puramente  terrena ,  y  de  la  que  son  inseparables.  Sien- 
do asi,  digo  yo:  Un  ser  en  su  orden  no  tiene  atribu- 
tos  innatos  de  otro  orden  sino  del  mismo  en  que  está 
BU  origen.  Los  medios  que  se  ordenan  á  un  fin  deben 
hallarse  en  el  orden  mismo  que  tiene  el  fin  á  cuya  con* 
secucion  se  ordenan.  Según  esta  máxima  de  exacta  fi- 
losofia,  la  potestad  de  los  príncipes,  que  no  tiene  sino 
un  objeto  y  fin  temporal,  material  y  terreno,,  como  lo 
es  la  subsistencia ,  el  orden ,  el  sosiego  y  la  paz  de  su  esp- 
iado, no  tiene  otras  prerogativas  ni  regalías  que  ema- 
nen y  sean  atributos  inherentes  á  ella  que  los  que  sean 
de  su  misma  naturaleza,  y  Jos  mas  conducentes  para 
obtener  aquel  fin  terreno  y  tetnporal  de  la  vida  presen** 
te  en  la  tierra.  Del  mismo  modo  la  potestad  de  la  Igle- 
sia y  de  su  cabeza  suprema,  cuyo  fin  y  objeto  no  es 
terreno  sino  sobrenatural  y  divino ,  cual  es  conducir  á 
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los  fieles  todos  por  los  caminos  de  la  virtud  j  justicia 
al  descanso  feliz  de  la  vida  gloriosa  j  eterna,  no  tie- 
ne sino  prerogativas,  facultades  y  regalías  de  institución 
divina  j  sobrenatural,  independientes  absolutamente  de 
la  voluntad  de  los  imperantes  del  mundo.  Ahora  bien, 
¿cómo  unas  regalías  j  facultades  puramente  humanas  j 
ordenadas  únicamente  á  un  bien  temporal  y  terreno  pue- 
den elevarse  por  la  potestad  civil,  de  que  son  atributos, 
al  orden  sobrenatural  y  eterno  de  los  cristianos  f  Esto 
seria  contradecirse ,  ó  caeríamos  en  un  pelagianismo  ri* 
gidísimo,  pensando  que  por  medios  naturales  y  pura- 
mente humanos  podíamos  adquirir  la  santidad  y  la  vi- 
da eterna.  Infiérese  de  este  raciocinio  ineluctable,  que 
la  soberanía  de  los  príncipes  y  sus  regalías  á  ella  con- 
siguientes nada  tienen  que  ver  con  la  soberanía  espiri- 
tual del  romano  Pontífice»  ni  con  las  facultades,  pre- 
rogativas  y  regalías  anejas  y  consiguientes  áella,  como 
que  son  de  un  orden  .enteramente  diverso,  y  elevado  so- 
bre todas  las  humanas  soberanías. 

Yo  bien  conozco  que  este  raciocinio  que  acabo  de 
hacer  y  sus  consecuencias,  se  ocultó  á  la  sublime  lógi- 
ga  de  los  Señores  de  los  informes  y  consultas  harto  rui- 
dosas; porque  estos  misterios  están  ocultos  á  la  lógica 
de  Condíllac,  ó  á  la  de  Puerto  Real.  De  otro  modo  era 
imposible  que  dijeran  ser  de  la  esclusiva  facultad  de 
la  potestad  civil  hacer  la  división  y  demarcación  de  obis* 
pados  y  parroquias,  y  que  el  patronato  Real  era  una 
regalía  y  facultad  inherente  á  la  corona  é  inseparable  de 
ella.  G)mo  no  se  trata  aquí  de  divisiones  ni  demarcado* 
nes  geométricas,  ni  los  señores  informantes  y  consultores 
habrán  sido  agrimensores,  creo.queno  pensarían  en  ali- 
near calles,  ni  cuadrar  una  plaza,  ni  formar  la  área  de 
i|n  palacio,  sino  en  señalar  tantos  feligreses  á  un  párro- 
co, y  tantos  diocesanos  á  un  Obispo;  pero  esta  desig- 
nación la  miraron  como  la  distribución  que  hace  un  ge« 
neral  del  ejército  de  su  mando  inmediato  en  cuerpos  d¡- 

Digitized  by  VjOOQIC 


(193) 
Tersos,  en  divisiones»  brigadas ,  regimientos,  batallones 
j  compañías.  Si  la  división  eclesiástica  fuera  de  este  gé- 
nero, tendrían  razón  para  someterla  á  la  polestad  sobe^ 
rana  temporal;  pero  como  no  es  militar »  ni  civil «  ni  po« 
lítica,  sino  espiritual ,  que  mira  á  la  mejor  dirección 
de  las  almas,  mayor  idoneidad  de  ministros  y  mas  opor- 
tuna administración  de  sacramentos  y  pasto  de  saludable 
doctrina»  debieron  conocer  que  este  negocio  no  perte« 
necia  sino  á  la  {glesia.  Lo  mismo  debían  haber  consulta-* 
do  los  señores  sobre  el  Heal  patronato  ,  pues  siendo  este 
el  derecho^ del  príncipe  de  presentar  á  obispados,  pre- 
bendas y  beneficios  eclesiásticos;  obtenido  de  la  Silla 
aix>stól¡ca,  es  claro  que  no  es  inherente  á  la  dignidad 
Real ,  pues  lo  hubiera  sido  también  al  emperador  de  Mé- 
jico, <Mno  adventicio  y  reversible,  si  hay  justa  causa,  á  la 
fuente  de  la  soberanía  espiritual  de  donde  procedió.  Ya  se 
aclarará  esto.  No  se  piense  acaso  para  calumniar,  que 
por  lo  insinuado  se  niegan  á  los  soberano^  temporales  lai 
prerogativas  y  regalías  que  naturalmente  fluyen  de -su 
alta  dignidad,  inherentes  á  ella,  y  de  que  no  pueden 
ser  despojados:  ya  se  deja  dicho  que  estas  son  sus  pro- 
piedades esenciales,  necesarias  para  el  gobierno  y  direc- 
ción de  sus  pueblos  y  conservación  de  la  paz;  pero  que 
aon,  como  su  fuente,  de  origen  humano,  y  que  na  tienen 
sino  un  objeto  y  fin  temporal  y  terreno ,  siendo  comu- 
nes á  todos  los  que  obtienen  legítima  y  legalmente  la 
potestad  soberana.  De  diverso  modo  han  de  considerar- 
se las  facultades  y  prerogativas  de  los  príncipes  con  re- 
lación á  materias  eclesiásiicas.  Estas  son  en  su  fondo^ 
objeto,  fin  y  medios  del  orden/ espiritual  y  religioso,  y 
todas  son  de  la  inmediata  y  esclu.siva^  autoridad  sobera- 
na de  la  Iglesia  y  del  romano  Pontífice ,  en  quien  co- 
locó Jesucristo  el  primado  universal ,  no  solo  de  honor, 
aino  también  mas  esplícita  mente  de  potestad  y  süpre-*» 
ma  jurisdicción.  Está  ea  la.  fueate  de  toda  jurisdicción 
énniatenás  eclesiásticas;,. y. á-^Uai^bau. recurrido  k>s'prín-> 
Tomo  II.  Ep.  5/  25* 
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cipes  de  la  tierra  siempre  que  para  el  bien  de  sus  esta- 
dos han  oecesitado  de  alguna  pequeña  parlicipadon.  De 
-esta  fuente  han  nacido  .esas  prerogalivas,  facultades  y 
privilegios  de  los  príncipe»  católicos,  que  si  se  llaman 
regalías f  no  es  en  su  natural  y  riguroso  sentido,  sino 
en  un  modo  de  ^spresarse  metafórico  y  figurado;  porque 
las  regalías,  como  antes  se  dijo,  se  denominan  de  la  pa- 
labra Rey  y  y  son  atributos  consiguientes  á  la  real  dig« 
nidad,  pero  no  lo  son  las  facultades  de  que  ahora  se 
trata.  Estas  son  concesiones,  indultos  y  privilegios  que 
la  Iglesia  ha  hecho  generosamente  á  los  príncipes  en  pre* 
mió  dé  sú  fidelidad ,  de  sus  servicios  y  de  su  celo  por 
la  Religión  y  por  la  defensa  de  la  Silla  apostólica.  Llá- 
mense regalías;  no  lo  repugno  ni  contradigo;  mas  iaifir<- 
mo ,  que  no  son  de  la  misma  naturaleza  que  las  tempo- 
rales, que  emanan  de  la  soberanía  terrena  y  civil.  Si 
estas  son  inherentes  á  la  corona,  inamisibles  y  perpetuas, 
las  regalías  en  las  ^materias  eclesiásticas  no  son  tales.  Son 
comunicadas  y  dispensadas  por  la  soberana  potestad  de 
la  Iglesia  á  los  Reyes;  son  adventicias  y  additicias  á  la 
dignidad  Real;  son  temporales  ó  indefinidas  según  los 
términos  de  su  concesión ;  son  gracias  revocables  en  ca- 
sos que  dé  ellas  se  haga  tan  enorme  abuso ,  que  el  po- 
der temporal  las  convierta  en  daño  y  evidente  peligro 
de  la  Religión  y  de  la  autoridad  de  la  misma  Iglesia.  Co- 
mo en  el  orden  espiritual  y  religioso  es  el  romano  Pon- 
tífice soberano  y  monarca  del  catolicismo,  son  los  prín- 
cipes temporales  subditos  suyos  del  modo  mismo  que  lo 
son  todos  los  cristianos,  sin  mas  diferencia  que  á  los 
príncipes  como  ministros  del  Altísimo  en  lo  temporal, 
que  recibieron'el  poder  y  la  espada  material  para  defen^ 
der  su  estado  y  castigar  á  los  rebeldes,  les  incumbe 
mas  estrecbam^ite  la  obligación  de  ¡ayudar  y  proteger 
á  la  Iglesia  y  sostener  sus  sagrados  derechos  contra  los 
qué  contumaces  Yesíslañ  á  su  espiritual  autoridad. 

Está  protecoion^  q¿e  los  príncipes  están  obKgados  i 
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prestar  á  la  fglesia  santa  de  Cristo  y  á  su  Vicario  cndck 
do  la  necesidad  lo  exija  j  la  reclame  la  misnia:  Iglesia» 
ya  se  debe  conocer  que  no  es  un  derecho  autoritativo  y 
de  potestad  dominaliva,  sino  solo  un  deber  de  fiJelidad 
á  la  Religión  y  de  obediencia  á  ia  Iglesia  santa,  que 
afectando  á  todos  los  fieles  Como  hijos  reverentes  de  tau 
piadosa  madre,  ha  de  brillar  y  resplandecer  con  mqs  dig- 
nidad y  magnificencia  en  los  príncipes  católicos»  cuyo  po« 
der  es  el  único  que  puede  contener  y  reprimir  la  au«- 
dacia  y  orgullo  rebelde  de  sus  enemigos.  Tal  es  la  idea 
justa  y  verdadera  de  la  alia  proieccion  ^  que  se  miraí  co« 
mo  una  de  las  mas  gloriosas  regalías  de  tos  príncipes, 
pero  de  4ruyo  abusb  siente  tantas  veces  la  misma  Iglesia 
embarazo  en  su  espedito  gobierno,  estorbos  en  la  ^je-! 
cucion  de  sus  santas  decisiones,  y  contradicciones  en  suá 
espirituales  miras.  De  aqui  nacieron  las  justas  observa»  - 
ciones  de  los  dos  grandes  hombres  de  la  Francia  Bo* 
suet  y  Fenelon,  en  cuyas  escelentes  y  subl¡n)e&  máxiipaa 
descubrirá  cua)quier9  espíritu  imparcial  la  c¡rconspec--r 
don  ó  mesura  c<hi  que  los  príncipes  se  han  de  presen-*, 
tar  á  las  puertas  de  la  Iglesia  de  Cristo  para  proteged* 
la,  y  no  para  oprimirla.  No  han  de  entrar  á  mandar  en  « 
la  Iglesia ,  sino  esperar  sus  órdenes  y  decretos  á  sus  um*, 
brales  para  acatarloA ,  obedecerlos'  y  hacer  que  los  pb-» 
aeryen  y  cumplan  SuS  subditos  y  ministros.  Tal  fue  la 
reUgiosa  conducta  de  Constantino  el  Grande,  de  Teodo- 
aio,  del  Emperador  Segismundo  y  de  nuestro  Recaredo, 
Recesvinto/  Vamba,  Ervigio  y  de  sus  sucesores  en  esta 
corona  nle  España  hasta  nuestros  dias.  A  esto  sotameo» 
te  se  reduce  el  ejercicio  de  ese  obispado  esterior .  que 
tanto  agrada  á  los  canonistas  y  jurisconsultos  ilustrados 
de  nuestra  gradde  época  reformadora.  Como  estos  pue- 
dan agarrarse  de  una  frase  ó  de  una  palabra  que  pue- 
dan -estirar  hasta  donde.se  proponen,  lo  ejecutan  ,con 
la  mayor  destreza  y  sagacidad  para  sorprender  á  jos  ^ud' 
sejigian  demasiado  al  sonido  esterior  de  las  voces,  y  no! 
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«aben  ahondar  y  penetrar  su  senlkla  verdadero  y  genni- 
fio.  Asi  lo. han  hecho  estos  grandes  hombres  con  la  es« 
presión  del  gran  Constantino.  Este  quiso  decir  que  á  los 
Obispos  pertenecían  los  negocios  de  la  Religión  ^  y  las 
reglas  canónicas  relativas  á  la  fe  y  gobierno  de  la  Igle- 
sia, y  no  á  los  príncipes  ni  legos;  y  que  á  él  solo  to- 
caba recibir  las  instrucciones  de  los  sacerdotes  de  Cris- 
to, obedecerlas,  y  hacer  que  todos  Jas  cumplieran  en  su 
imperio,  velando  como  centinela  fuera  del  templo  con  la 
espada  de  su  autoridad  temporal,  para  que  las  reglas  ecle- 
siásticas no  fueran  violadas  ó  despreciadas.  Valióse  el  pia- 
doso Emperador,  no  de  este  augusto  título  acaso  por 
modestia,  y  usó  por  respeto  á  la  dignidad  episcopal  de 
la  frase  de  Obispo  esierior  en  el  sentido  esplicado  y  que 
él  manifestó  con  su  celosa  conducta:  pues  esto  basta 
*  para  que  nuestros  reformadores  novísimos  hagan  0¿/V- 
pos  á  los  Reyes ,  á  sus  representantes  y  á  las  juntas  que 
tuvieron  á  b\én  encargarse  de  la  sobei*ania  en  sus  glo- 
riosos, heroicos  y  justos  pronunciamientos.  A  la  sombra 
de  ese  obispado  esierior ^  asi  desfigurado  por  nuestros  sa- 
pientísimos descubridores  de  los  arcanos  de  la  antigüe- 
dad eclesiástica ,  se  da  boy  á  las  potestades  supremas  del 
estado  esa  iníen^encion  soberana  en  lo  ^ue  ellos  llaman 
disciplina  esterna  de  la  Iglesia;  de  tal  suerte,  que  el  ar- 
reglo y  gobierno  de  la  sociedad  cristiana,  su  sacerdocio, 
gerarquia ,  jurisdicción  y  ministerio  con  cuanto  tiene  ane- 
jo se  pone  únicamente  en  las  manos  y  competencia  de 
la  soberania  temporal  y  humana.  Es  ya  tanto  lo  que  se 
ha  dicho  y  escrito  contra  este  error  detestable  y  destruc- 
tor de  la  Iglesia  de  Cristo,  que  nadie  puede  alegar  ig- 
norancia, y  yo  me  creo  dispensado  de  repetirlo,  habién* 
dolé  ya  censurado  muchas  veces  cpmo  hercgia  clara  y  , 
manifiesta. 

Ya  es  justo  hablar  esplícitamente  del  Patronato 
Reál^  para  que  entendido  y  ceñido  á  sus  verdaderos 
límites,  deje  de  ser  otra  arma  con  qué  los  poUticos  li- 
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songcros  de  los  Rejes  y  codiciosos  de  destinos  brillan- 
tes, sostienen  que  las  Iglesias,  sus  dignidades,  oficios  y 
beneficios  están  bajo  la  inspección  del  Soberano ,  que  por 
sus  inherentes  Bcgalias  puede  disponer  á  su  voluntad 
de  ellas  y  de  la  provisión  de  sus  beneficios  en  las  per- 
sonas que  roas  bien  le  pareciere,  sin  necesidad  de  con- 
tar para  nada  con  la  autoridad  de  la  santa  Sede.  Seria 
suoiamenle  dilatado  este  opúsculo,  si  todo  se  dijera  en 
¿1  para  desentrañar  el  origen,  naturaleza  y  efectos  que 
produce  el  Real  Patronato.  Yo  no  puedo  entrar  en 
tan  larga  discusión.  Mas  para  dar  oiurha  luz  sobre  la 
materia,  ruego  se  vea  y  lea  con  atenta  reflexión  el  ca* 
pítulo  9  de  la  sesión  S 5  de  lieforwaiiont  del  santo  Con- 
cilio de  Ttento.  Puede  tambicn  leerse  el  cap.  1S  de  la 
llefornacion  del  roismo  Sínodo  general,  y  alli  se  verán 
las  condiciones  con  que  la  Iglesia  reconoce  el  derecho  del 
patronato  en  la  construcción,  fundación  y  dotación  que 
hacen  los  fieles  de  templos,  y  presentación  de  sus  mi- 
nistros. En  la  autigüedadv  se  reconoció  por 'la  Iglesia 
este  patronato  ^eclesiástico  á  favor  de  los  fundadores  se- 
glares. Se  ven  vestigios  de  él  en  los  Concilios  segundo 
de  Arles  y  primero  de  Orangc;  pero  aun  mas  termi- 
nante y  espreso  en  los  Concilios  primero  y  noveno  de 
Toledo.  'La  santa  Iglesia,  siempre  atenta  á  remunerar  el 
celo  por  la  Religión  y  la  piedad  liberal  de  sus  hijos  ha- 
cia el  Sefíor  del  universo,  creyó  conveiáicnte  crear  á  su 
favor  el  derecho  de  patronato,  y  dispensarles  al  mismo 
tiempo  prerogativas  y  signos  de  gratitud  y  de  honor. 
Acerca  tle  *eslo  se  ven  disposiciones  conciliares  y  decisio- 
nes de  los -romanos  Pontifices,  confirmadas  en  el  Conci- 
lio general  de  Trento.  Como  nuestros  Reyes  católicos  se 
han  distinguido  siempre  en  amparar  á  la  Iglesia,  y  su  ce* 
lo  por  la  gloria  de  Dios  se  ha  manifestado  constantemente 
en  la  liberalidad  y  magnificencia  con  que  han  fundado, 
construido  y  dotado  tantos  templos  y  monasterios,  pues 
de  solo  el  gran  conquistador  D.  Jaime  I  Rey  de  Ara- 
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gon ,  se  cuenta  que  hizo  edificar  en  -6n$  doúiinios  mas 
de  dos  mil,  la  Silla  apostólica,  que  sabe  dar  el  peso  y 
valor  debido  á  las  virtudes  cristianas  de  los  príncipes» 
nunca ,  ni  con  ningunos  manifestó  siempre  su  amor 
tierno  y  efectivo  mas  que  con  los  monarcas  católicos  de 
los  reinos  de  España.  Las  manos  del  sucesor  de  Pedro 
siempre  estuvieron  abiertas,  y  sus  brazos  amorosamen* 
te  estendidos  en  su  ayuda  y  socorro.  Aquel  gran  Pon- 
tífice, admiración  ^e  los  siglos,  Gregorio  YII,  á  cuyas 
virtudes  heroicas  miran  con  tanto  ceno  los  enemigos 
del  pontificado,  fue  quien  con  larga  mano  concedió  á 
Don  Sancho  Ramirez,  segundo  Rey  de  Aragón  j  los 
diezmos  y  rentas  de  las  Iglesias  que  fuesen  ^ificadas 
de  nuevo  ó  se  ganaren  de  los  moros,  para  que  i  su 
arbitrio  dispusiera  de  ellas.  Igual  concesión  hizo  al 
Rey  D.  Pedro  I  de  Aragón  y  á  sus  sucesores  el  sumo 
Pontífice  Urbano  IL  El  virtuoso  Pontífice  Inocencio  III 
concedió  la  cruzada  para  la  guerra  de  España,  que  se 
llamaba  sagrada,  estendida  á  vivos  y  difuntos  en  tieiH* 
po  del  Rey  Enrique  IV,  por  el  Papa  Calisto  lU.  Al 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio  concedió  Gregorio  X  las  tercias 
ó  tercera  parte  de  los  diezmos,  que  se  aplicaba  á  las  fá- 
bricas de  las  Iglesias;  gracia  que  se  estendió  á  los  pai«* 
ses  conquistados  en  el  reino  de  Granada  por  los  Reyes 
Católicos  en  tiempo  del  sumo  Pontífice  Alajandro  VI,  y 
que  la  habia  perpetuado  en  Castilla  la  Silla,  apostólica 
reinando  D.  Juan  II.  £1  sumo  Pontífice  Juan  XXII  con* 
cedió  la  cruzada  y  la  dédma  de  rentas  eclesiásticas  ^ 
D.  Alonso  XI  de  Castilla,  y  á  D.  Pedro  le  habia  conce* 
dido  antes  Urbano  V  la  tercera  parte  de  estas  décimas» 
fll  Papa  Sisto  IV  consintió  que  las  Iglesias  de  EspaSa 
dieran  por  una  vez  cien  mfl  ducados  para  la  guerra  de 
Granada ,  y  ademas  concedió  ]a  cruzada  que  han  veni*- 
do  prorogando  los  demás  sumos  Pontífices.  Agradecien* 
do  los  monarcas  españoles  estas  graciosas  concesiones  y 
privilegios,  con  que  los  Gefes  de  la  santa  Iglesia  atea- 
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dian  á  las  necesidades  del  estado,  consumían  una  parte 
de  esos  subsidios  en  reparar  templos,  construir  otros 
nuevos  y  erigir  monasterios,  de  que  dieron  ilustres  ejem- 
plos S.  Fernando,  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  é 
Isabel^  á  pesar  de  hallarse  en  campañas  casi  no  ínter-» 
rumpidas,  reconquistando  la  monarquía  del  poder  sár^ 
raceno.  Y  ahora  ¿quién  no  se  pasma  viendo  derrivar 
hasta  el  suelo  los  mas  ilustres  y  gloriosos  monumentos 
de  la  religiosa  piedad  de  nuestros  Reyes  por  unos  hom- 
bres que  han  salido  del  fango ^de  la  sociedad  para  repre* 
fientarde  un  modo  tan  chocante  su  poder  y  soberanía? 
Oh  tiempos!  Quién  podria  pronosticar  á  la  España  en^ 
el  reinado  de  Fernando  VI  los  desastres  y  calamidades 
político*religiosas  que*  la  sobrevendrian  al  fallecimiento 
del  Rey  Fernando  "Vil!  Pero  reprímase  mi  dolor,  y 
acábese  la  pequeña  reseña  que  voy  haciendo  de  las  g^a* 
das  y  favores  dispensados  por  la  Silla  apostólica  á  nues- 
tros Reyes. 

En  el  año  de  15!S3  el  Papa  Adriano  VI  adjudicó 
á  las  coronas  de  GastiHa  y  León  los  maestrazgos  de  las 
tres  ordenes  militares  de  Santiago ,  Catatrava  y  Montesa, 
dando  la  administración  perpetua  al  Emperador  y  Rey 
católico  Garlos  I,  y  en  él  á  sus  sucesores  en  la  corona 
de  España ;  concesión  de  que  se  siguió  al  reino  mucha 
utilidad  y  engrandecimiento.  Sucesivamente  hasta  núes-* 
tros  días  han  obtenido  nuestros  monarcas  de  los  sumos 
Pontífices  nuevos  y  estraordinarios  auxilios  sobre  los 
bienes  eclesiásticos  de  España  para  ocurrir  á  las  nece* 
sidades  del  estado.  En  el  reinado  de  Carlos  IV,  durante  la 
pribanza  del  omnipotente  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  se 
obtuvo  del  santo  Pontífice  Pió  VI  la  venta  de  obras 
pias,  de  bienes  de  capellanes  y  séptima  parte  de  la  ren- 
ta de  monasterios  {^ra  la  estincion  del  papel  moneda, 
estableciéndose  á  este  fin  la  Caja  de  amortización.  En 
el  reinado  del  Sr«  Hr  Fernando  VII  se  consiguió  del  in- 
mortal Pío  VII  el  subsidio  eclesiástico  de  treinta  millo* 
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nes  para  ayudar  á  la  reparación  de  los  gastos  que  oca- 
sionó la  dura  guerra  de  los  franceses  mandados  por  Na* 
poleon.  Añádase  á  esto  la  continuación  de  las  pensiones 
sobre  las  mitras  de  España,  la  anualidad  de  las  preben- 
das eclesiásticas  y  los  productos  de  espolios  y  vacantes,  y 
otras  contribuciones  sobre  rentas  de  la  Iglesia,  cuya  reu- 
nión como  de  arroyuelos  diversos  formaban  un  rio  de 
oro,  que  se  precipitaba  en  el  Real  tesoro.  Tales  y  tan- 
tos privilegios  y  gracias  ban  obtenido  nuestros  Reyes  de 
la  benignidad  de  la  Silla  apostólica,  esponiéndola  en  sus 
humildes  y  reverentes  súplicas  y  preces  las  necesidades 
urgentes  de  la  monarquía.  Pues  asi  como  los  príncipes 
ban  obtenido  de  la  Silla  apostólica  estos  privilegios,  gra- 
cias» indultos  ó  facultad  de  aprovecharse  en  beneficio 
del  estado  y  con  encargos  piadosos  de  los  bienes  ecle- 
siásticos en  la  cantidad  y  medida  indicada,  del  mismo 
modo  y  por  igual  gracia  y  liberalidad  apostólica  han  re* 
cibido  el  derecho  de  proveer  beneficios  eclesiásticos,  con* 
ceder  prebendas  y  presentar  para  los  obispados  de  la 
Iglesia  española  á  personas  jure  hábiles ,  beneméritas  de 
la  Iglesia  y  del  estado,  y  juntamente  con  la  idoneidad 
para  los  deslinos  y  oficios  eclesiásticos  que  exigai  los 
sagrados  cánones  y  ^declaraciones  pontificias;  y*  esto  es 
puntualmente  en  lo  que  consiste  el  patronato  Real.  Es 
pues  una  gracia  concedida  á  los  príncipes  católicos,  que 
áo  la  tienen  por  su  dignidad  Real  ó  temporal  soberanía» 
porque  de  esta  no  pueden  nacer  derechos  ni  facultades 
en  materias  de  jurisdicción  espiritual  y  objetos  de  Re- 
ligión. Si  se  llaman  regalias,  si  las  heredan  (os  monar* 
cas  y  soberanos  no  es  por  inhesion  ó^  inseparabilidad  ne* 
cesaría  y  resultante  de  la  soberanía  i^  sino  una  adheren* 
cía.  y  unión  4  ella «  obtenida  por  concesión  y  voluntad 
de  la  sobei'ania  espiritual  y  divina  ák  la  IgWsia/que  taa« 
to  dura  cuanto  sea  el  término  de  la  gracia  y  concesión. 
Las  regalías  de  la  humana  y  terrena  potestad  espiran 
con  la  cesación  de  la  soberanía;  mas  las  regalias  gra-^ 
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tuiías  en  materias  eclesiásticas  cesan  sin  cesar  h  so« 
lierania  temporal  á  quien  se  concedieron»  si  la  Iglesia, 
de  quien  emanan,  halla  causa  grave  para  suspenderlas 
y  reasumirlas.  Puede  haberla,  y  la  hay  efectivamente 
siempre  que  tales  gracias  acordadas  por  la  Silla  apostó** 
lica  á  los  príncipes  en  circunstancias  convenientes  á  la 
Iglesia  y  útiles  á  los  fieles,  se  convierten  por  o{Miestas 
circunstancias  en  daño  de  la  Iglesia  misma  y  perjuicio  es-^ 
pirítual  de  la  ley  dé  Cristo»  porque  siempre  va  en  tales 
concesiones  incluida,  aunque  no  se  esprese  con  palabras, 
la  condición  de  salus  popali  suprema  lex  esto.  TamBien 
estos  concordatos  pueden  realizarse ,  como  sucede  con 
otras  concesiones,  mediando  grandes  amenaaias  de  parte 
de  los  principes  que  los  solicitan ,  ó  alcanxándolos  con 
engaño,  sorpresa  ó  vicios  de  obreccion  y  subreccion;  y 
en  tales  casos  ni  hay  voluntad  verdadera  en  el  concedente 
de  la  gracia  que  se  pretende ,  y  el  solicitante  de  ella  se 
hace  inhábil  é  indigno  de  disfrutarla.  ¿Por  qu¿  no  po- 
drá la  Silla  apostólica  retocar  gracias  y  previlegios  ar- 
rancados con  violencia  ó  malicia  por  ministros  hipócritas 
y  astutos  que  arrastran  á  sus  soberanos  á  solicitar  in« 
dultos  y.  privilegios  exorbitantes  ó  insólitos,  perjudiciales 
á  la  Religión  y  á  la  disciplina  de  la  santa  Iglesia?  No 
piensen  nuestros  políticos  que  los  coficordatos  celebra^ 
dos  por  los  príncipes  católicos  con  la  Silla  apcístólica  sean 
del  mismo  orden,  origen  y  naturalesa  que  los  tratados 
y  convenios  concluidos  entre  monarcas  ó  estados  sobe* 
ranos.  Estos  son  iguales  6  equivalentes  en  sil  potestad 
temporal,  y  cuando  acuerdan  sus  tratados  y  sus  condi» 
ciones,  contraen  por  sü  voluntaria  y  espontánea  ratifi^ 
cacion  la  obligación  de  cumplir  sus  artículos  confórine'  al 
derecho  natural  y  de  gentes,  y  á  los  principios  de  la 
justicia  univei^sal.  El  carácter  de  los  concordatos  es  en- 
•teramente  de  otro  generó.  £1  es  el  resultado  de  nnas 
preees  ó  súplicas  reverentes  que  los 'priocipes  ealóitcos 
elevan  al  trono  apostólico  d^  S.  Pedro  y  al  sucesor  eaA\ 
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como  a  monarca  soberano  de  la  Iglesia  católica ,  á  quien 
deben  dirigirse  lodos  sus  hijos,  ya  para  consnllar  sos 
dudas  en  materias  religiosas  y  eclesiásticas,  ya  para  im- 
plorar auxilio  y  ayuda  en  sus  espirituales  necesidades^  y 
ya  para  obtener  ciertos  privilegios  y  gracias  particulares 
en  compensación  de  grandes  y  esclarecidos  servicios  he- 
chos á  la  misma  Religión  y  á  la  Iglesia.  No  hay  aquella 
Igualdad  ó  equivalencia  entre  un  príncipe  y  el  romano 
Pontífice  que  existe  entre  dos  príncipes  seculares  con« 
tratantes.  Alli  no  se  ve  sino  á  un  hijo  de  la  Iglesia,  que 
humillado  en  presencia  del  Padre  de  todos  los  fieles  le 
pide  una  gracia ,  y  al  Padre  de  los  cristianos  que  oye 
con  benignidad  apostólica  las  preces  de  su  hijo,  y  ie 
dispensa  y  concede  lo  que  cree  conveniente  á  la  Iglesia 
y  al  estado  de  su  suplicante  coronado,  con  las  condicio* 
nes  y  reservas  tácitas  ó  espresas  que  exijan  «las  presen- 
tes ó  futuras  circunstancias. 

.  Hay  mas.  Por  las  estipulaciones  y  tratados  que  un 
príncipe  hace  con  otro  suele  haber  ventajas  y  cesiones 
recíprocas  de  territorio ,  derechos  y  pretensiones  de  co<* 
jnercio,  y  alianzas  con  que  mutuamente  se  componen; 
mas  en  los  concordatos  celebrados  con  la  santa  Silla  apos- 
tólica toda  la  gracia  y  favor  es  para  el  monarca  católi- 
eo  quíe  la  obtiene»  y  nada  se  le  acrecienta  ó  aoade  á 
la  dignidad  y  poder  del  romano  Pontífice  Aquel  alcan^ 
Ka  un  privilegio  en  asuntos  eclesiásticos  que.  antes  no 
teúia  por  su  corona;  pero  el  Papa  no  adquiere  sino  el 
reconocimiento  y  gratitud  del  privilegiado  Príncipe ,  y 
ks  dulzuras  de  una  paz,  turbada  acaso  por  hijos  dís- 
colos  de  la  Iglesia,  por  quejas  inconsideradas,  ó. por  un 
celo  indiscreto  de  ministros  mal  aconsejados,  que  pon* 
deran  como  regalias  inherentes  á  la  corona  las  gracias 
4|ue  son  únicamente  un  regalo  que  hace  la  Iglesia  á  los 
buenos  príncipes.  Dejen  pues  los  nuevos  «políticos  de  ale- 
.  gar  los  coDÍoocdatos  para  justificar  los  abusos  que  Át 
éUos^ hacen  los  gobernantes,  como  si  fueran  una  re%^' 
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Ha  deK  poder  temporal,  j  de  la  que  se  valen  para  opri*-  . 
mir  á  la  Iglesia  y  despojarla  de  sus  divinos  derechos.  Los 
concordatos  no  se  celebraron  con  tal  objeto»  IjOs  monar- 
cas, como  se  ha  dicho  tantas  veces,  nada  tienen  por  ¿a 
poder  temporal  sobre  la  Iglesia  y  su  gobierno  esterior,  y 
como  católicos  han  contraido  el  deber  y  obligación  de  pro- 
tegerla y  auxiliar  sus  disposiciones.  La  presentación  de 
ministras  á  los  beneficios  eclesiásticos,  y  la  nominación 
de  sugetos  para  los  obispados  son  privilegios  concedidos 
por  la  cabeza  de  la  Iglesia,  que  por  su  primado  uni- 
versal vela  y  cuida  con  apostólica  solicitud  y  potestad 
plenaria  sin  restricción  alguna  sobre  toda  la  Iglesia  ca- 
tólica. Asi  que  cuando  ocurre  el  caso  de  una  soberania 
invadida  y  usurpada  por  una  fuerza  sublevada  y  rebel- 
de; cuando  la  misma  potestad  suprema  legítimamente 
constituida,  estraviándose  de  los  principios  católicos»  ó 
guiándose  por  las  máximas  irreligiosas  é  inmorales  de 
un  favorito  ó  de  un  mal  ministro,  se  convierte  contra 
el  poder  universal  de  los  fieles,  usa  de  los  concordatos 
como  de  una  espada  levantada  contra  la  Religión  y  la 
Iglesia ,  y  para  causar  su  ruina  coloca  en  las  sillas  epis- 
copales personas  sospechosas  en  puntos  de  Religión,  y 
pone  este  invencible  obstáculo  á  su  confirmación,  ¿có- 
mo podrá  quejarse  semejante  poder  civil  temptíral  de 
que  sean  desechadas  sus  propuestas,  ni  de  que  el  Papa 
falta  al  concordato?  Esto  seria  una  sinrazón  y  la  mas 
negra  injusticia.  Seria  lo  mismo  que  imputar  al  inocen^ 
'te  que  padece  los  tristes  efectos  de  un  crimen  que  come- 
tieron otros  para  imputársele,  calumniarle*y  perseguirle 
¡Qué  maldad!  seria  inrreible  si  no  se  viera  ahora  mismo  en 
la  católica  España.  Siete  anos  hace  que  se  está  denigrando 
-la  autoridad  pontificia,  se  está  envileciendo  y  atacando  de 
-diversos  modos.  Y  lo  que  es  un  mal  gravísimo  y  de  ma« 
yor  escándalo  á  los  ojos  de  la  nacign  y  de  todo  el  mun- 
do católico  es,  que  envilezcan,  denigren  y  calumnien  i 
la  Cabeza  misma  de  la  sania'  Iglesia  ciertos  eclesiásticos,     . 
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que  dUtinguklos  y  favorecidos  por  día ,  se  han  conver- 
tido en  enemigos  declarados  de  su  autoridad  soberana, 
y  hecho  una  ali^iiza  la  mas  escandalosa  con  todos  sus 
perseguidores.  Quiérese  una  prueba  de  este  hejcho  casi  in* 
creíble?  La  España  la  tiene  bien  manifiesta  en  la  pre- 
sentación que  los  gobernantes  hacen  para  los  obispados, 
dignidades  eclesiásticas,  gobernadores  de  sillas  vacantes 
y  sin  vacar,  de  aquellos  sacerdotes,  que  arrojando  ya  la 
máscara  de  su  hipocresía  en  los  arrebatos  de  su  furor 
contra  la  cátedra  apostólica ,  se  han  hecho  dignos  de  ser 
cooperadores  de v los  enemigos  de  la  Religión  y  déla 
Iglesia  para  consumar  sus  planes  impíos.  ¿Y  se  preten- 
de aun  que  estos  sean  reconocidos  por  legítimos  pasto- 
res? Y  se  grita  que* el  Papa  es  enemigo  de  los  españo- 
les? Y  se  citan  los  concordatos,  y  se  alegan  las  regalías, 
y  se  echa  mano  del  patronato  Real  para  cubrir  tan- 
ta iniquidad ,  injusticia  y  tan  manifiesta  aversión  á  la 
Iglesia  de  Cristo?  Admire  España  la  lenidad  apostólica  con 
que  nuestro  santísimo  Padre  Gregorio  XVI  ha  llorado 
y  lamenta  hoy  las  heridas  que  nuestros  imperantes  han 
abierto  en  la  Iglesia  española;  contemplen  cuál  será  su 
dolor  como  padre  de  los  fieles,  viendo  combatir  abierta-- 
mente  y  sin  disimulo  los  santos  dogmas  de  la  Religión, 
y  asómbrense  los  españoles  ^todos  de  la  heroica  pacien- 
cia y  longanimidad  con  que  sufre  nuestros  desprecios  é 
insultos  sin  retirar  sus  favores  y  gracias  apostólicas,  y 
esperando  como  amoroso  pastor  el  regreso  de  sus  escar- 
riadas ovejas  al  aprisco  y  redil  del  pastor  eterno  Jesu- 
cristo. • 

He  aquí  lo  que  debe  ablandar  la  dureza  de  corazón 
de  nuestros  reformadores  y  gobernantes.  Sus  labios  de- 
ben ceirarse  para  siempre,  y  no  consentir  que  se  con- 
*  tinue  insultando  tan  descaradamente  la  moderación  ejeiU' 
piar  del  Vicario  de  Cristo.  No  hablen  mas  de  regalías, 
¡concordatos,  patronato  Real  y  alta  policía  eclesiástica. 
,  Déjense  de  ponderar  la  intervención  soberana  en  las  oía* 
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ferias  eolesíáslicas^  puesto  que  no  hacen  sino  ábusdr^ 
eslas  voces  para  alucinar  á  los  ignorantes  y  engañar  á 
los  pueblos.  Quebrantan  ellos  todns  los  convenios  y 
acuerdos  ajustados  con  la  Silla  apostólica  faltando  á  las 
condiciones  inseparables  de  su  concesión^  ¿y  tienen  va- 
lor de  escudarse  con  ellos  para  burlarse  del  sumo  pon-^ 
tificado?  ¿Quien  puede  sufrir  tanta  osadia^?  Españoles, 
abrid  los  ojos;  fijad  vuestra  atención  sóbrela  Iglesia  es^ 
pañola  ,^  y  veréis  la  abyección  y  desprecio  en  que  se  ba- 
ila á  consecuencia  de  las  reformas  que  ban  inspirado 
los  doctores  de  esas  doctrinas  peregrinas  y  llenas  del 
veneno  de  la  heregia.  Contempladla  bien^  y  decid:  ¿qué 
ha  quedado  en  ella  de  su  antigua  gloria.''  Entrad  en 
esos  templos,  donde  antes  se  cantaban  himnos  inccsan^ 
tes  al  Altísimo,  y  siete  veces  al  dia  se  daba  gloria  y 
alabanza  á  la  magestad  suprema  de  nuestro  Dios ,  don* 
^e  tantas  manos  puras  se  elevaban  al  cielo  para  atraer 
sobre  vosotros  las  bendiciones  e  influencias  de  gracia  y^ 
salvación;  donde  se  ofrecía  al  eterna  Padre  la  hostia  san- 
ta, pura  é  inmaculada  de  su  Unigénito  para  la  espia- 
cion  de  nuestras  culpas  y  satisfacion  de  nuestras  inju- 
.rias ;  donde  tantas  almas ,  en  fin ,  buscaban  el  remedio 
de  sus  necesidades,  el  alivio  de  sos  padecimientos,  el 
consuelo  de  sus  aflicciones,  y  tjue. oyendo  los  armonio- 
sos y  divinos  cánticos  les  parecia  hallarse  entre  los  co- 
ros angélicos  alternando  con  ellos,  y  dando  loores ^  ho- 
nor y  magnificencia  á  la  soberana  é  incomprensible  Dei- 
dad. Entrad,  os  ruego,  en  esas  casas  de  Dios  vivo,  y 
decid:  ¿qué  es  lo  que  veis?  No  tembláis?  Ko  os  pas- 
máis? Ño  se  hiela  en  vuestro  corazón  la  sangre»  vien- 
do el  silencio  lúgubre,  la  triste  soledad,  el  indecoroso 
desaseo,  la  desnudez  afrentosa,  y  el  trastorno  súbito  que 
ha  causado  en  el  lugar  santo  ese  espíritu  reformador 
que  se  ha  apoderado  de  las  cabezas  vanas  de  nuestros, 
•falsos  sabios?  Habéis  numerado  los  templos  que  se  han 
cerrado  al  culto  público ,  que  se  han  despojado,  H^I¡f.^Tp 
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tan  profanado,  demolido  y  arrebatado  ál  Dios  de  los 
Reyes,  de  los  imperios,  de  las  «naciones  y  de  lodo  lo 
criado,  negándole  su  propiedad  y  menoscabando  su  uni- 
versal y  absoluto  senorio?  No  se  conmueve  vuestro  co-* 
razón  con  el  lastimoso  espectáculo  de  tantos  sacerdotes 
y  religiosos  arrojados  de  sus  pacíBcas  moradas ,  despo- 
jados de  todo  auxilio  humano  y  entregados  con  inhu- 
manidad cruel  á  una  muerte  lenta?  Esas  vírgenes,  cas- 
tas esposas  del  Cordero,  que  aun  hallándose  espirando 
en  su  clausura  sin  medios  de  subsistir,  por  no  ser  in- 
fieles á  su  Esposo  divino,  toleran  con  paciencia  admira- 
ble sus  grandes  privaciones,  bendicen  á  su  Dios  y  le 
ruegan  por  la  nación  y  por  sus  mismos  enemigos»  ¿No 
os  pasman?  no  os  asombran?  Preciso  es  que  se  salve 
tina  nación,  en  donde  á  pesar  de  tanta  impiedad  y  des« 
moralización,  se  enruantran  todavia  tantas  y  tan  heroi- 
cas virtudes.  Españoles,  reflexionad;  oid  la  voz  de  Dio^ 
la  voz  de  la  Iglesia,  la  voz  de  la  Religión.  Cerrad  vues- 
tros oídos  á  los  estudiados  erróneos  discursos  de  los  fal- 
sos profetas  y  apóstoles  de  la  irreligión,  y  no  os  dejéis 
seducir  con  sus  falaces  palabras  y  malignos  sofismas. 
Leed  por  lo  menos  al  cristiano  y  gran  político  Saavedra, 
.digno  español,  y  estimado  de  todos  los  verdaderos  sabios. 
Tomad  en  las  manos  sus  empresas  políticas,  en  que  pre- 
senta la  idea  de  un  príncipe  cristiano  y  político.  Repa- 
sad con  atención  las  dos  empresas  24  y  35,  y  veréis 
en  ellas  las  máximas  verdaderas,  mas  sublimes  de  po- 
lítica cristiana.  ¿Cómo  nuestros  gobernantes  las  olvidan 
y  las  desprecian?  Su  aplicación  haría  infaliblemente 
nuestra  felicidad  social,  asi  como  su  desprecio  y  olvido 
«hace  ahora  nuestra  desventura,  y  consumará  nuestra 
ruina.  ¿Será  esto  Yo  que  se  quiere?  El  voto  de  losespa* 
'fióles  no  es  esie  ciertamente.  Ellos  quieren  conservar  su 
<  Religión  ^  vivir  en  el  seno  de  la  santa  Iglesia  romana, 
y  morir  antes  que  perder  la  fe.  Todo  lo  sacrificarán 
por  este  depósito,  que  es  á  sus  ojos  de  mayor  estima- 
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cion  que  el  oro  y  el  topacio.  Imperantes  que  os  ense- 
ñoreáis de  la.nacioq,  no  consintáis  que  bocas  falsas 
adulteren  j  contradigan  en  las  próximas  Cortes  la  ver- 
dadera Toz  del  pueblo  católico  español!  No  persigáis  á 
]os  que  dc6enden  la  fe  católica  que  heredaron  de  sus 
padres,  sino  á  los  dogmatizantes  nacionales  y  estrange- 
ros  que  creen  posible  sujetarnos  por  viles  pasiones  á  su 
infernal  é  irreligiosa  política.  Gobernad  según  las  leyes» 
no  según  el  capricho  de  falsos  políticos.  La  razón  y  la 
justicia  sea  vuestra  regla,  no  la  violencia  y  la  fuerza* 
Falsead  los  rumores  que  ya  cunden ,  diciendo  algunos: 

En  EspaSa  no  hay  Rey»  la  Reina  es  tierna; 
no  rige  la  ley  ya ,  manda  la  fuerza. 

Porque  asi  no  sea  clamen  á  Dios  los  españoles  y  di« 
gan:  Señor,  escucha  desde  tu  santo  cielo  los  suspiros 
que  te  dirigimos  en  estos  dias  de  tribulación.  Sed  nues- 
tro auxilio  y  defiéndenos  de  nuestros  enemigos,  para 
que  en  perfecta  paz  meditemos  tu  ley  santa,  la  ob« 
servemos  fielmente,  y  finalmente  nos  salvemos. 
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NOTICIA  IMPORTANTE. 

Saldemos  positlvamcnle  qae  la  Alococion  del  sanio 
Padre  i  publicada  ya  por  todos  los  periódicos  y  por  nos- 
otros en  el  cuaderno' anterior,  va  surtiendo  los  saluda- 
bles efectos  que  eran  de  esperar  en  la  mayoria  del  clero 
católico  español  y  dócil  y  debidamente  sumiso  á  la  voz 
del  supremo  Pastor  de  la  Iglesia.  Muchos  ecónomos  del 
arzobispado  de  Toledo  nombrados  por  el  Sr.  Vallejo  ó 
por  sus  vicarios  han.  hecho  dimisión  de  sus  destinos, 
declarándose  á  sí  mismos  por  ilegítimos ,  en  razón  á  no 
haber  tenido  aquel  Señor  competente  autoridad  para 
nombrarlos,  ni  jurisdicción  legítima  para  poderles  de- 
legar. El  Excmo.  Cabildo  primado  da  señales  de  vida; 
ha  tenido  una  sesión,  de  la  cual  ha  resultado,  casfpor 
nnanimidad ,  el  negar  el  gobierno  del  arzobispado  al  re«* 
ferido  Sr.  Vallejo.  Asi  se  le  ha  oficiado  y  dado  parle  á 
la  Regencia.  En  Málaga  hemos  oido  que  su  limo.  Ca« 
bildo  e^tá-  meditando  el  modo  de  hacer  su  deber,  se* 
parando,  cual  es  ^e  justicia,  al  Sr.  Ortigosa.  Los  bue- 
nos fieles,  que  se  ciuidan  del  bien  de  sus  almas,  huyen 
en  Madrid  y  pueblos  del  arzobispado  de  las  Iglesias  de 
los  intrusos,  y  hasta  llevan  ¿>us  hijos  á  que  los  bauticen 
los  párrocos  legítimos.  A  cada  paso  se  halla  quien  pre* 
guntc,  ¿dónde  hay  un  confesor  con  licencias  de  supe- 
rior legítimo.'^  Otros  dicen,  yo  no  iré  ni  aun  á  misa 
á  tal  ó  cual  Iglesia,  porque  los  eclesiásticos  son  intru- 
sos. En  fin,  los  fieles  dan  impulso  al  clero,  y  el  clero 
y  los  fieles  están  prontos  á  obedecer  á  Dios  antes  que 
á  los  hombres  en  las  materias  de  la  Religión.  Gober- 
nantes, entendedlo;  la  España  es  católica;  protejed  su 
catolicismo  si  queréis  mandarla  y  ser  obedecidos. 
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¿Será  oida  la  voz  del  supremo  Pastor  del 
redil  de  Cristo? 


Oenorea  Redactores  de  la  Voz  de  la  Religión:  Per- 
nitaDme  Yds.  ^ste  desahogo  de  mi  fe,  y  que  deposite  ea 
6U  seno  los.  sentimientos  de  mi  catolicisnao,  j  la  peña* 
que  me  aflige  viendo  A  muchos  que  se  glorian  de  des-* 
conocer  la  voz  del  supremo  Pastor  del  rehano  de  Je^ 
sncrista  Be  Roma  han  sido  üemilidos  á  nuestra  Penín- 
sula, ipuchos  ejemplares  de  la  alocución  que  su  Santidad 
prbnundó  el  1.^  de  marzo  en  el  consistorio  secreto  de 
empoentísimos  Cardenales,  reprobando  cuanto  la  potes^ 
tad  temporal  ha  ejecutado  en  Espafia  acerca  de  objetos 
eclesiásticos ,  invadiendo  la  autoridad  de  la  Iglesia  j  vio^ 
lando  todas  las  reglas  canónicas.  Yo  he  leído  detinada«« 
mente  y  con  la  mayor  veneración  un  ejemplar  de  los 
impi'esos  en  la  oficina  de  la  Cámara  apostólica ,  sin  du* 
da  ordenando  su  Santidad  que  por  este  medio  conozcan 
los  espaffoles  cual  ha  sido  y  es  constantemente  el  jui-» 
cío  y  sentencia  de  la  silla  de  san  Pedro  relativamente  4 
las  novedades  religiosas  introducidas  y  ejecutadas  ya. en 
nuestra  nación.  Con  este  fin  insinúa  su  Santidad  que 
hizo  imprimir  y  circular  su  alocución  de  2  de  febrero 
de  1836*  que  decia  referencia  á  las  reformas  entonces  ya 
empezadas  I  reprobándolas,  como  ahora  en  la  de  f.^  dé 
marzo  de  nuevo  las  reprueba.  Y  bien,  j  No  se  oirá  toda* 
v4a  por  los  españoles ,  que  se  glorian  de  ser  católicos  y 
ovejas  del  divino  Pastor  t  la  voz  del  sumo  Pontífice  ro« 
mano^  Pastor  universal  visible  que  dejó  Jesucristo  como 
Vicario  suyo  y  sucesor  de  san  Pedro?  Los  rescriptos  han 
Tomo  1L    Ep  5,*  DigitizJl^.Google 
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vcDido  de  Roma»  Pedro  habid  ya.  Ya  no  hay  lagar  i 
disputas.  ¿Pero  se  acabará  el  error?  ¡Ojalá  faera  asi! 

Uq  periódico  de  la  0>rte  dijo  el  2á  de  este  mes, 
que  en  una  tertulia  donde  se  hallaba  también  un  Prela- 
do distinguido  se  habló  del  documento -de  que  trato,  y 
parece  que  se  miraba  también  como  apócrifo  ó  de  nin-^ 
guna  autenticidad,  lo  que  obligó  al  Católico  á  dar  las  prue- 
bas de  su  legítimo  origen.  Ello  es  cierto  que  nuestra  fla- 
queza y  también  nuestro  desmedido  amor  propio  nos  in- 
dina á  buscar  disculpas  y  pretestos  con  que  escusar  nues- 
tros yerros.  Mejor  era  que  hiciéramos  la  que  deseaba  y 
pedia  al  Seuor  el  real  Profeta  cuando  decia :  No  permi- 
tas que  mi  corazón  sq  deje  llevar  de  palabras  maliciosas, 
ni  que  con  disculpas  procure^  escusar  los  pecados  (sal* 
mo  140).  Pocos  son  los  que  con  sinceridad  confiesan 
sus  faltas,  porque  es  muy  desconocida  la  humildad  cris- 
tiana; pero  se  notan  universalmente  esas  erupciones  del 
orgullo  y  altivez  en  aquellas  personas  que  han  dado  muy 
reprensibles  pasos  en  los  caminos  3el  error,  que  hincha* 
dos  con  su  ciencia ,  mas  terreda  que  celestial ,  \io  solo 
no  saben  retroceder^  sino  que  mas  se  empeñan  en  sos* 
tener,  ó  á  lo  menos  disculpar  sus  estravios.  Esto  sucede 
puntualmente  á  los  que  por  desgracia  inficionó  la  leva* 
dura  jansenística.  Ya  se  ve«  Como  la  secta  ha  convale- 
cido en  Espaiía  de  sus  precedentes  espasmos  y  convul- 
siones, como  ha  recobrado  su  robustez^  y  no  duda  pre- 
alentarse  en  público  sin  la  máscara  con  que  antes  la  con- 
venia  cubrise,  recurre,  como  es  costumbre  antigua,  á 
sus  arterías ,;  efugios ,  ardides  y  ficciones  para  no  -con- 
fesar sus  errores^  debilitar  la  fe  sincera  de  los  católi- 
cos, y  conseguir  que  sean  neutralizadas  y  se  hagan  ine- 
ficaces las  declaraciones  mas  autenticas  j  solemnes  con 
que]  la  Silla  apostólica  reprueba  sus  doctrinas.  Esto  es  lo 
que  realmente  está  sucediendo ,  no  solo  en  Madrid ,  si- 
«o  aqui  en  donde  esto  escribo ,  y  lo  mismo  se  verifica- ' 
w  en  otros  muchos  puntos  de  la  Península. 
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Luego  que  aqni  se  vio  y  se  leyó  la  iudícáda  alo- 
cución  de  su   Santidad   de   1.^  de   marzo,   no   tarda- 
i:on  ciertos  hombres  doctorados  y  distinguidos  por  sus 
carreras  y  destinos  eo  hacer  sentir  sobre  ella  las  res* 
piraciones*  siguientes',  que  pongo  entrecomadas.  ^^Desde 
lejos  se  habla  bien.  G>mo  tiene  el  Papa  bien  guarda- 
das las  espaldas.../^  Quien  asi  se  esplicó  tendria  sin  duda 
una  memoria  que  6  le  era  mu  j  infiel ,  ó  se  le  habia  per* 
dido;  pues  delna  tener  muy  presente,  que  los  dos  vale- 
rosos y  magnánimos  Pontífices  Pió  YI ,  víctima  de  la  re- 
volución francesa  en  el  cautiverio  de  Valencia  del  Del- 
finado,  y  Pío  Vil,  igualmente  perseguido,  atormentado 
y  cautivo  en  Savona  y  en  Fontainebleau  por  el  impío 
Napoleón,  tirano  de  la  Europa,  no  tuvieron  sus  espaldas 
tan  á  cubierto  del  furor  de  sus  perseguidores ,  que  na 
sufrieran  con  heroica  fortaleza  y  con  el  valor  de  los  prín-* 
cipes  de  los  Apóstoles  todps  los  ultrajes,  vilipendios,  ma« 
los  tratamientos,  privaciones,  despojos^  y  aun  la  muer- 
te misma,  antes  que  hacer  traición  á  la  Iglesia,  degra- 
dar su  dignidad  augusta ,  y  alterar  la  santa  y  universal 
disciplina.   Pensará  el  sacerdote  que  habló  de  tener  el 
J?apa  cubiertas  sus  espaldas,  que  nuestro  santo  ÍPadre 
Gregorio  XVI  no  manifestaría  la  misma  fortaleza  apos- 
tólica que  los  dos  ínclitos  Pontífices  sus  antecesores,  si 
la  Providencia  divina  consintiera  que  se  le  pusiera  en 
las  mismas  circunstancias  y  duráis  pruebas?  Si  asi  pien- 
sa, muy  poco  conocimiento  tiene  de  la  obra  de  Dios,  que 
es  su  santa  Iglesia ,  y  de  la  sabiduria  y  poder  que  la  con- 
serva. Pero  vayan  Vds.  oyendo  otros  eruptos  de  la  mis^^ 
ma  especie.  ^^La  alocución  del  Papa  á  sus  Cardenales  es 
un  papel  mojado....  insignificante....  de  ninguna  auten*^ 
ticidad....  no  es  un  documento  canónico  legal....  no  se  co«- 
municá  autoritativamenle  á  la  Iglesia....  no  se  ha  dirigi- 
do á  nuestro  Gobierno  según  el  concordato  de  1753 
para  obtener  el  exequátur  regiurñ  ó  real  pase....  solo  ha 
sido  ua  desahijo  confidencial  y  secreto  del  Papa  con^sus    j 
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Cardenales.. ••  un  resentimiento  privado  y  personal  del 
Pontífice  contra  nuestro  Gobierno,  manifestado  allá  á 
unos  pocos.../^  con  otras  espresiones  por  este  estlW),  y 
aun  mas  denigrativas  é  injuriosas  al  Padre  y  Maestro 
universal  de  los  fieles. 

Díganme  ahora  Yds.,  señores  Redactores  de  la  Voz 
de  la  Relig¡on4  Los  cjue  asi  se  esplican,  ¿tendrán  la  ci« 
tada  alocución  de  su  Santidad  por  una  manifestación  de 
sus  sentimientos  religiosos ,  por  un  juicio  doctrinal  del 
Doctor  universal  de  la  Iglesia ,  por  una  censura  eclesiás* 
tica  del  Padre  de  los  cristiatios  contta  los  atentados  ir- 
religiosos, anli-candnicos,  ilegales,  injustos  y  violentos 
cometidos  en  nuestra  nación  católica  contra  la  autoridad 
suprema  é  independiente  del  Vicario  de  Cristo,  contra  los 
derechos  de  la  Iglesia,  y  contra  la  inmunidad  personal, 
real  y  local  de  sus  ministros?  ¿Se  ajustarán  y  conforma*^ 
rán.  con  su  alocución  en  su  modo  ulterior  de  pensar  J 
en  su  conducta  futura?  Oirán  en  ella  la  voz  del  Papa, 
del  Vicario  de  Cristo,  del  Pastor  de  los  pastores?  Pero 
cómo  será  esto  si  no  ha  llegado  á  ellos  de  un  modo  au- 
tentico y  seguró?  Qué  Han  de  hacer,  sí  el  Gobierno ca-* 
Ha ,  si  guarda  un  silencio  misterioso  y  tan  profundo ,  qna 
ni  aun  ea  la  Gaceta  de  la  Corte,  periódico  ministerial^ 
se  ha  insertado  siquiera  en  el  el  artículo  Variedude$.  Por 
lo  menos,  yo  no  lo  he  visto.  Nios  estaremos  asi?  Segoi*- 
remos  errando  ^  para  que  novisíma  nostra  sint  pejora 
prior  ibas  ? 

Señores :  yo  voy  á  decir  á  Vds.  francamente  el  jui- 
rio  que  he  formado  tanto  de  esta  alocución  del  santo 
Padre  del  1.^  de  marzo,  como  de  la  de  9  de  febrero 
de  1 836.  Esta ,  que  fue  remitida  desde  Roma  á  un  emi- 
nentísimo Cardenal ,  cuyo  reciente  fallecimiento  aun  alli 
st  ignoraria,  se  ha  juzgado  4egítima  y  auténtica  por 
todos  Iqs  publicistas,  y  como  tal  se  ha  citado  cuando 
ha  sido  conveniente  y  necesario.  Todos  han  creido  ver 
A  ella  los  verdaderos  sentimientos  de  la^^abeza  de  la 
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Iglesia ,  y  los  deseos  patecnales  de  sví  corfizon  pdTa  qu^ 
cesaran  nuestras  reforman  religiosas  ejecufadfis  sin.  su 
eonsonlimiento.  Igóal  juicio  d<>be  hacerse,  de  la  de  1.9 
ele  marzo,  pues  ademas  de  ser  de  la  oficina  de  la  mis- 
ma Cámara  apostólica «  y  hallarse  caracterizada  con  todas 
las  señales  tipográficas  de  la  imprenta  pontificia,  y  rúr? 
hrícas  de  autorización  conformé  á  Teglapi'ento^  legales^ 
manifiesta  los  mismos  sentimientos,  máxjínas,  doctrina^ 
y  amonestaciones  que  la  de  1836.  Asi  que  sip  acredín 
tarsc  de  necio  ó  de  mal  iiHencionado  nadie  podrá  negar 
su  autenticidad  y  origen  sagrado.  Mas  et*  Gobierno  no 
la  ha  recibido  P  Yo  tengo  por  fina  de  las  co^as  mas  in-^ 
creíbles  y  falsas ,  que  no  fueran  remitidas  atnbas  alpcu- 
cionea  pontificias  á  los  respectivos  ministerios  y  Gobier-t 
no  de  la  oacion  por  el  encargado  de  negocios  de  la  Es- 
pana  residente  en  Roma,  pues  está  colocado  alli  con  el 
fin  de  que  comunique  á  la  Corle  española  lo  que  áes^ 
ta  pueda  afectar  ó  pertenecer.  Doy.  por  segurp,  que  el 
Gobierno  ha  recibido  la  alocución  de  1.^  de  mavzp.  Ju^ 
causa  porque  la  oculta,  este  silencio  misterioso  /iCi^rc^ 
de  ella  es  fruto  de  las  circunstancias.  Mi  corazón  pre-^ 
siente  el  motivo.  En  mi  razón  encuentro  una  causa  lú-v 
gubre;  mas  en  esta  parte:  Secreíum  rneum  mihi.       .     . 

Tengo,  pues  y  .por  auténtica  y  verd^er}i  laf  alocu-^  ¡ 
cion  de  su  Santidad,  y  tampoco  dudo  que  se'in^primió: 
y  mandó  circular  de  mandata pontificio  como  la  de  S  de 
febrero  de  36,  para  que,  pues  carece  de  medio  acorda-* 
do  para  dirigirla  directamente  á  nuestro  Gobierno  por 
el  último  rompimiento  con  el  Vice-gerenta  apostólico,  lien 
gue  por  correo  ordinario  á  noticia  suy.a,  del' mismo  mo*- 
do  que  á  todas  las  provincias  de  España;  Supuesta ,  pues, 
la  autenticidad  y  certeza  de  dicho  documento,  digo  para 
mí,  y  lo  dirá  cualquiera  buen  católico:  el  sumo  Pontí* 
fice  ha  manifestado  á  sus  Cardenales  reunidos  el  dolor  y 
pena  que  áflije  sa  corazón  por  los  sucesos  funestos  coa* 
Ira  la  EVeliflim  y  Ih  autoridad,  de  la  Iglesia  ocurridos  ca  r 
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la  católica  Espan».  No  habla  en  el  consUtorio  como  Mau* 
ro  capellari,  sioo  como  Gregorio  XVI;  no  como  una 
persona  privada ,  sino  como  cabeza  de  la  Iglesia ,  sentan- 
do en  la  eminencia  de  la  Silla  apostólica.  Desde  esa  al- 
tura se  queja  tiernamente  como  amoroso  padre  de  to- 
das las  reformas  é  innovaciones  que  durante  los  últimos 
sieie  anos  se  ha  permitido  el  Gobierno  espaSol  ejecutar 
en  la  Península  en  las  cosas  de  la  Religión,  Iglesia,  dis- 
ciplina, cullo  j  ministerio  eclesiástico,  invadiendo  los 
mas  sagrados  derechos  de  la  soberana  autoridad  espiri- 
tual del  sumo  pontificado,  no  solo  sin  consentimiento 
de  la  Silla  apostólica,  sino  también  contra  sus  espre- 
sas reclamaciones.  Lamenta  mnj  sentidamente  unos  pro- 
cedimientos, que  no  debia  esperar  ni  temer  de  parte  de 
un  gobierno  católico.  Declara  al  mismo  tiempo  que  to- 
dos los  que  han  cooperado  á  la  ejecución  de  aquellas  re- 
formas e  innovaciones  contrarias  á  las  reglas  canónicas 
7  depresivas  de  la  autoridad  de  la  Iglesia ,  han  come- 
tido un  gran  crimen,  por  el  cual  han  ligado  sus  almas 
delante  de  Dios  con  el  vínculo  espiritual  de  gravísimas 
censuras ,  en  las  que  incurrieron  ípso  fado ;  y  esta  de- 
claración la  hace  el  santo  Padre,  no  como  si  ja  pronun- 
ciara un  juicio  dogmático  <fonsumado  y  perfecto,  j  de  to- 
dos modos  {irrevocable,  como  lo  ejecuta  la  Silla  apostólica 
en  lás  biilais  dogmáticas  que  dirige  solemnemente  á  to- 
do el  orbe  católico ,  y  se  Te  en  las  bulas  ünig^enitus  con- 
tra Quesnel ,  Super  soUdiiate  contra  Eibel ,  y  Auctorem 
fidei  contra  el  Sínodo  de  Pistoya ,  sino  que  hace  dicha 
declaración  el  sumo  Pontífice  exortando  á  los  culpables 
con  entrañas  de  amoroso  padre  á  reconocer  su  esceso 
y  el  estado  lamentable  de  sus  almas,  separadas  á  los  ojos 
de  Dios  de  Ja  sociedad  cristiana  por  las  censuras  en  que 
dé  hecho  han  incurrido;  y  para  que  persuadidos  de  tan 
miserable  estado ,  vuelvan  sobre  sí  y  se  sometaa  humil- 
des á  penitericia  y  ala  autoridad  de  la  ^Iglesia 'que  cie- 
gos han  desprecia^  '3?afita  esía  ienidfcd  y'upí^áisc^iiiiibre 
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apostólica  cbii  qae  sé  espresa  el  sanio  Padre,  no  Suspiran^ 
do  sino  por  la  salvación  de  unas  ovejas  que  se  han  es- 
traviado.  Es,  pues»  evidente  que  las  dos  alocuciones  d^ 
sa  Santidad »  relativas  á  los  asuntos  eclesiásticos  de  Es« 
pana,  son  dos  moniciones  canónicas  nsuy  conformes  al  es^ 
pfritu  del  Evangelio  publicadas  por  la  prensa  pontificia;, 
para  que  lleguen  por  la  vía  ordinaria »  ya  que  los  demás 
medios  están  impedidos,^  á  conocimiento  del  Gobierno 
espaSol  j  de  su&  cómplices»  y  reflexionen  y  mediten» 
adoptando  las  oportunas  medidas  para  reconciliarse  coa 
Dios  y  con  su  santa  Iglesia» 

Esta  conducta  sabia  y  prudente  del  samo  Pontífice^ 
que  asi  como  reprende  suavemente  á  los  infractores  de 
las  leye»  santas  de  la  Iglesia,  se  congratula  y  elogia  lá 
constancia  de  los  prelados^  sacerdotes  y  fieles  españolea 
que  se  conservan  firmemente  unidos  á  sus  inmediatos  pas« 
tores,  y  por  ellos  al  trono  de  san  Pedro>  debe  llenar  de 
gratittid  á  todos»  y  admirar  la  moderación  y  templanza 
con  que  espone  su  Santidad  sus  amorosas  quejas  á  xiues* 
tro  Gobierno »  para  que  este  haga  La  debida  reparación 
de  Sus  desaciertos  acerca  de  los  puntos  indicados..  Y  bien» 
constándoiios  ya  por  documenlo&  auténticos  y  conductos 
fidedignos  cual  es  la  calificación  que  su  Santidad  ha  he-^ 
cho  de  nuestras  reformas  religiosas,  cual  es  su  voluntad^^ 
y  cnanto  desea  que  nos  separemos  de  unas  sendas  torci* 
das  y  peligrosas  que  nos  conducen,  si  no  las  abandonamos^ 
al  xisma ,  á  la  heregia  y  á  la  eterna  separación  dé  Dio& 
y  de  sus  ángeles.  ¿  Qué  hijo  de  la  Iglesia  desoirá  la  vo& 
del  supremo  pastor^. doctor  y  maestra  que  nos  dio  el  Hija 
de  Dios?  Está  escrito,,  que  quien  conoce  lá  voluntad  de 
su  SefiorV  y  no  se  dispone,  y  no  trabaja  para  cumplir* 
la,  será  gravísimamente  castigado.  Vapulahit  multis  (Lu<* 
ca.  12,.  V.  47).  Saber  la  ley  ^  conocerla  y  na  observarla,, 
eff  infringirla  y  despreciarla.  Peca,  dice  Santiago  ^  quien 
conociendo  el  bien  que  está  obligado  á  hacer  le  omitei 
(Epíst.  catol.  4 1  V»  1 7).  ¿Y  hablará  el  supremo  Pastor,  y) 

Digitized  by  LjOOQ IC 


llaniará  i  sus  ovejas  para  apartarlas  dé  precipicios  y  cod* 
ducirlas  á  pastos  saludables,  y  no  será  oido?  ¿'üo  nos 
Ñama  á  los  españoles  por  los  medios  que  puede  para  que 
nos  separemos  del  error  y  abracemos  la  verdad  ?  Prelen* 
deremos  todavía  resistir  á  su  llamamiento,  y  nos  ten-* 
dremos  no  obstante  por  ovejas  de  su  rebano  ?  Mis  ove* 
jas,  dijo  Jesucristo  I  oyen' mi  voz.  Luego  si  nos  hacemos 
sordos  á  la  voz  de  Pedro ,  nos  separaremos  de  su  rebano. 
Y  entonces,  cuál  será  nuestra  suerte?  Si  por  obstinar- 
nos^ en  seguir  doctrinas  irreligiosas,  destructoras^de  la 
constitución  'monárquica  de  la  Iglesia ,  y  en  no  oiría  voz 
de  su  (jrefe  supremo,  seguímos  invadiendo  su  autoridad, 
usurpando  sus  derechos ,  y  haciéndola  esclava  de  la  po- 
lítica del  gobierno  temporal,  ¿nos  admiráremos  de  que 
proceda  el  Vicario  de  Cristo ,  viendo  inútiles  sus  ante* 
riores  reclamaciones ,  ineficaces  sus  amonestaciones  y  va- 
nas sus  quejas  amorosas  y  paternales,  á  ejecutar  con 
nosotros  lo  que  consta  ejecutó  Pió  Vil  de  ¿gloriosa  me-, 
moria  con  el  soberbio  INapoleon? 

Yo  no  estranaria  que  si  nuestros  gobernantes  provo'- 
caran  contra  sus  pretendidas  reformas  los  rayos  del  Vati- 
cano, se  riyersrn  los  sapientísimos  discípulos  del  padre 
Quesnel;  pero  sí  me  ha  llenado  de  asombro,  queeo  ttn 
periódico  de  la  G>rte  se  haya  dicho  el  25  de  marzo, 
impugnando  la  última  alocución  de  su  Santidad ,  que  el 
proceder  del  santo  Padre  con  la  España  ha  sido  injos- 
to«  ^^Y  que  eso  es  no  querer  la  quietud  de  los  pueblos» 
ni  la  estirpacion  de  Ia&  heregias,  ni  la  paz  y  concordia 
entre  los  Príncipes  cristianos;  en  fin,  que  semejante  pro* 
ceder  no  puede  ser  inspiración  del  símbolo  de  la  divina 
sabiduria/^  ¿  Cómo  no  se  cayó  la  pluma  de  la  mano  del 
autor  de  tan  dura,  atrevida  é  insolente  censura?  ¿Asi 
habla  del  Padre  universal  de  los  fieles  un  hijo  de  la  Igle^ 
sia?  UQ  católico?  Mientras  no  dé  mejores  pruebas  de  su 
catolicismo  ese  charlatán,  yo  le  tendré  por  un  hombre., 
no  quiero  decirlo.  Sus  virulentas  espresiones  eslau  pre-« 
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(217)  • 
Sacias  de  tan  refinada  malicia  en  Religión  j  política, 
que  Sí  pensara  escribir  para  desenvolver  todo  lo  que  en« 
tiendo  en  ellas,  Ilenaria  muchos  pliegos.  Ojalá  le  ven- 
ga á  le  memoria  lo  que  ensenó  el  divino  Maestro  dicien- 
do á  sus  Apóstoles  y  discípulos:  Qui  vos  audit^  m¿ 
audti;  ei  qui  vos  spernii  ^  me  spernii.  Dígame  ese  señor: 
¿qué  mas  ha  podido  hacer  el  santo  Padre  sobre  los  asun- 
tos eclesiásticos  de  España ,  que  no  haya  hecho  ?  No  ha» 
blamos  del  sumo  Pontífice!  como  de  un  soberano  tempo« 
ral,  que  es  otra  cosa  muy  di^tiñta,  sino  solo  como  Ca- 
beza universal  de  la  Iglesia.  Solo  bajo  de  este  concepto 
está  encargado  por  Dios  de  la  salvación  de  las  almas  de 
todos  los  cristianos ,  y  de  corregir  los  escesos  de  sus  hi- 
jos contra  Dios  y  la  Religión.  Pasee  oves  meas.  Confir-* 
ma  f Taires  tuos.  Y  cuando  se  le  impide  de  Jntento  ejer- 
cer su  solicitud  universal,  y  el  ministerio  de  su  apos- 
tolado supremo  por  medio  de  notas  y  amorosas  quejas 
^  h\i9^  enviados  cerca  de  los  gobiernos  católicos,  ¿qué 
le  queda  que  hacer  sino  depositar  su  dolor  en  el  seno 
(de  su  Senado,  de  sus  auxiliares  los  Cardenales,  para 
hacerles  conocer  que  no  abandonó  su  viffa,  que  trabas- 
jó  para  cultivarla,  que  intentó  arrancar  la  ciíaSía  de  la 
heredad  santa ,  pero  que  todo  fue  inútil  y  vano?  Que 
fe  lamente  de  este  resultado  triste,  que  solicite  las  ora- 
ciones y  plegarias  de  sus  Cardenales  /para  que  Dios  apia- 
dado de  EspaSfa  por  la  intervención  de  la  Madre  Virgen 
fU  patrona,  y  de  los  mártires  /  Apóstoles  y  Doctores  que 
la  ilustraron,  la  libre  de  tantos  errores,  de  tantos  vicios 
y  de  tantas  calamidades,  ¿es  acaso  un  proceder  injusto 
contra  la  nación  y  nuestro  Gobierno?  Un  loco  solamen- 
te puede  decirla  Los  españoles  católicos  saben  apreciar 
este  rasgo  de  amor  paternal;  y  nuestro  Gobierno,  si  es 
cierto,  que  á  consecuencia  de  la  alocución  piensa  que 
un  Embajador  español  pase  á  Roma  á  tratar  con  su  San- 
tidad un  acomodamiento  acerca  de  nuestros  negocios  ecle- 
siásticos, es  claro,  que  da  su  justa  estimación  y  p^cio 
Tomo  II.  Ep.  5/  28    -^^^ 
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á  la  conducta  que  el  santo  Padre  ha  observado  sobre 
las  cosas  religiosas  de  España.  Quiera  Dios  que  sea  asi. 
Entonces  será  la  paz  verdadera. 

El  Dios  de  paz  j  concordia  haga  que  dejen  los  hom* 
bres  alucinados  hasta  ahora  esos  pretestos,  esas  discul-* 
pas,  esos  vanos  efugios,  con  que  pretenden  escusar  sus 
yerros  j  su  cobarde  é  interesada  conducta  anti-canóni- 
ca  j  criminal.  Qui  ex  Deo  esi,  verba  Dei  audiL  Pues 
bien ;  no  sigan  ya  obrando  como  hasta  aqui.  Porque  si 
no  oyen^  la  verdad  ni  la  siguen  se  les  dirá :  Propierea 
vos  non  audiiis^  quia  ex  Deo  non  esiis.  Yds.,  señores 
Redactores,  ilustrarán  mejor  que  yo  esta  importante  ma-* 
teria. 

Nota.  Es  indudable  que  el  Gobierno  supremo  de 
la  nación  ha. recibido  de  oficio  la  alocución  del  santo  Pa- 
dre, que  la  pasó  al  tribunal  Supremo  de  Justicia;  qu€ 
el  Tribunal  oyó  á  los  fiscales  su  dictamen  in  voce^  no 
les  permitió  escribir;  y  que  en  fin,  ha  dirigido  al  Go- 
bierno el  suyo.  Cual  sea  lo  sabemos,  aunque  no  se  ha 
publicado  á  la  hora  en  que  escribimos.  ¿Quién  duda  de 
la  autenticidad  de  la  alocución?  ¿Y  quién  espera  á  que 
hable  ó  calle  el  Gobierno  para  obedecer  á  la  Iglesia? 
Eso  es  lo  mismo  que  defender  la  supremacía  civil  be* 
rética  en  puntos  de  doctrina. 
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REFLEXIONES 

del  Despertador  Tudelano  y  que  son  muy 
del  dia. 


vJausas  que  no  son  del  caso  n¡  útil  su  esplícacion»^ 
aellaron  mis  labios,  y  los  abre  la  Regencia,  ]oá  abre  el 
JEco^  los  abren  las  actuales  G>rtes.  Abren  al  Desperia-* 
dar  Tuddano  su  boca  de  risa  y  de  verdades ,  no  para 
meterle  dulces,  ¡si,  para  dulcecitoa está  la  Iglesia!  sino 
para  que  se  le  metan  los  cínifes;  es  cierto  que  en  in^* 
vierno  no  se  ven ,  mas  para  los  eclesiásticos  todas  las  es^ 
taciones  son  estio;  cínifes  en  primavera,  cínifes  en  ve- 
rano, cínifes  en  otoño  y  cínifes  en  las  mas  crueles  he* 
Jadas.  Aprovechemos  el  tiempo  de  apertura  de  bocas, 
que  otro  vendrá  en  que  se  cierren  á  despecho  del  artí- 
culo >S.^  de  la  G>nstitucion  9  porque  se  dirán  tantas  ver* 
dades  y  tan  claras ,  que  amargarán  al  poder  y  i  los  menr 
firosos  9  embaucadores  y  sofísticos.  Dice  el  refrán  que  en 
boca  cerrada  no  entran  moscas;  y  en  las  abiertas  ¿qué 
entrará?  Distingo:  si  adulan  y  canonizan  desvios,  esquir 
sitos  y  finos  manjares  y  ambrosías;  pero  si  impertérri«- 
tas  recuerdan  lo  verdadero ,  ló  que  es  justo  y  derecho, 
lo  que  manda  Dios  y  dispone  la  Iglesia  ,  hasta  ks  Ca«- 
narías  entrarán.  Entro,  pues,  en  la  cuestión  con  pleno 
conocimiento ;  y  si  por  defender  los  derechos  de  la  Igle- 
sia ,  las  costumbres  y  el  dogma  viene  alguna  granizada 
la  sufriremos,  atendiéndola  que  san  Esteban  sufrid  'un 
pedrisco.  ^ 

Basta  de  preámbulos;  hablemos  un  lenguaje  s¿brb 
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y  mesurado,  pero  firme ,  digno  y  eniírgico;  pero  claro, 
canónico  y  religioso.  ¿Qué  dice  la  Regencia?  Manda  en 
8u  orden  del  1 4  de  noviembre  la  división  de  las  parro- 
quias de  Madrid,  pone  límites,  hace  un  trasiego  de  los 
feligreses.  Y  ¿en  qué  lo  funda?  en  que  la  división  es 
punto  de  disciplina  esterna  :  he  aqui  un  invento  falas, 
he  aqui  un  abuso  de  su  poder  colosal ,  he  aqui  un  ata- 
que á  los  limos,  y  Rmos.  Obispos,  y  he  aqui  una  de- 
claración de  guerra  al  clero  ^  á  la  Iglesia ,  al  santo  de 
Israel,  á  Jesucristo. 

¡  Disciplina  esterna!  Invento  falaz,  si ,  y  palabras  ter- 
ribles y  atormentadoras;  palabras  trastornadoras ,  guer- 
reras y  disolventes ;  palabras  de  rebelión  y  anarquía,  que 
tomándolas  por  divisa  darán  en  tierra  con  la  unidad ,  con 
el  catolicismo,  con  la  Religión.  En  ellas  apoya  la  Regen- 
cia su  orden ;  en  ellas  se  apoyan  los  jansenistas  para  ha- 
cer en  la  Iglesia  la  mas  tremenda  y  atronadora  revolu- 
ción, y  en  ellas  se  apoya,  el  Despertador  para  desconfiar^ 
de  cuantos  esgriman  esa  arma  blanda ,  desgastada  y  en- 
mohecida ;  arma  despreciable,  que  nula  fuera  si  no  la  sos^ 
tuviese  el  brazo  de  la  intriga,  de  la  fuerza,  de  la  am- 
bición, del  mismo  odio  al  romano  Pontífice.  Disciplina 
esterna:  ¡válgame  Dios  qué  terminitos!  Cuánto  temo  que 
tie  las  parroquias  se  pase  á  las  diócesis !  Cuánto  temo  que 
ia  orden  del  I4  ^^^  ^  primer  eslabón  de  la  malhadada 
cadena  jansenística!  Cuánto  temo  que  Jansenio  ocnpe  la 
silla  de  san  Pedro  sin^  salir  de  España !  Esto  sí  que  se- 
ria contrabando,  P.  Fr.  Gerundio,  y  mas  ruinoso  qtie 
txo  ordenarse  eñ  Roma,  como  dijo  su  Reverencia  en  la 
-capillada  del  27  de  noviembre :  los  ordenados  á  nadie 
daSan  ni  al  Estado  le  son  gravosos ;  pero  el  Pontífice  de 
nuevo  cuiíoá  todos,  á  sí  mismo,  es  una  verdadera  cala- 
midad, pkga  terrible.  Sí,  plaga  terrible  seria  verá  Es- 
.pana,  á  la  católica  Espaffa  separada  de  la  unidad  ecle- 
siástica, y  este  es  el  temor  que  m^  inspira  la  orden  cna- 
<ordecimana ,  teniendo  adenoias  alarmado  al  clero  españotí 
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j  al  español  cristiano»  j  m]  espaSol  amante  de  su  patria 
7  de  su  Religión;  porque  quien  desprecia  á  la  Iglesia 
dispersa  con  tanta  osadia   j  descaro  tanto ,  elementos 
tiene  j  con  podridos  consejos  cuenta  para  despreciar  á 
la  Iglesia  reunida  ,   j  también  al  romano  Pontífice ,  j 
también  al  cielo ,  j  también  á  Dios.  Y  quien  á  Dios ,  al. 
cielo  j  á  su  Santidad  desprecia ,  bolla  y  pisa ,  le  valiei  a  . 
mas  no  baber  nacido ,  ó  al  menos  no  haber  tomado  las  * 
riendas  del  gobierno  ni  el  timón  de  la  nave  política.  Y., 
ya  que  1q  tomd,  sea  mas  cauto,  mas  justo,  mas  circuns* 
pectOy  mas  legal;  pues  quien  la  ley  y  la  justicia  respe- 
ta y  de  ellas  es  escbíTo,  ni  usurpa,  ni  alarma,  ni  te-; 
mor  infunde. 

£1  Ministerio  no  reflexionó  lo  bastante,  cuando  en  su 
desgraciada  orden  usó  las  espresiones  de  disciplina  es- 
tema ,  pues  debió,  preveer  lo  mal  que  sonarían  en  los 
oidos  católicos,  lo  mal  que  se  acogerían,  en  razón  de 
que  nunca  se  estamparon  en  una  Real  orden,  ni  se 
proclamaron  con  publicidad  tanta,  ni  son  un  argu* 
mentó  para  canonizar  injusticias,  ni  son  un  Telo  sufi- 
ciente para  cubrir  estravios,  locuras,  ambiciones,  inten* 
Clones  siniestras ,  el  poco  ó  nada  de'  catolicismo.  El  velo 
por  sí  se  ba  rasgado ,  apareciendo  las  pomposas  y  des*« 
conocidas  palabras  en  toda  su  fealdad,  en  toda  su  ma- 
licia, en  toda  su  perversidad.  ¡Cuan  obcecada  y  cuan 
mal  informada  está  la  Regencia!  ¿En  dónde,  en  don* 
de  ha  leido  esa  camarilla  que  la  disciplina  se  divide  en 
interna  y  esterna?  ¿En  dónde  ba  leido  que  la  esterna 
es  de  las  atribuciones  del  Príncipe  y  de  los  Reyes?  que 
está  bajo  su  poder?  que  allí  alcaoa&a  su  cetro?  Bien  y 
sabiamente  deslindados  estaii  los  límites  del  sacerdocio 
y  el  imperio;  bien  y  evidentemente  se  han  demostrado 
en  La  Voz  de  ¡a  Religión  \  bien  lo  sabe  la  verdadera 
Espaffa;  y  sin  embargo,  hombres  que  todo  lo  atrope- 
Ibn,  que  todo  lo  confunden,  que  todo  lo  amalgaman, 
que  todo  hasta  lo  mas  divino  creen  que  pertenece  á 
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las  potestades  de  la  tierra ,  lo  niegan  paladinamente,  lle- 
gando á  tal  grado  su  impudencia,  que  no  se  sonrojan 
dé  atentar  contra  los  derechos  mas  sagrados,  contra  los 
derechos  tenidos  én  gran  veneración  por  lodos  los  go- 
biernos, menos  el  constitucional  español,  menos  el 
que  Se  llama  ilustrado,  el  que  se  llama  filosófico,  el 
^que  sé  llama  la  espresion  de  una  nación  eminente- 
mente cat¿lka.  ¡Vaya  un  contraste!  Porque  ¿quién 
sino  los  señores  é  ilustrísimos  Obispos  pueden  exigir 
y  dividir  las  parroquias?  ¿Quién  sino  estas  honro* 
sas  dignidades  superiores  á  todas  las  del  siglo  de- 
ben entender  en  cuestión  tan  grave,  delicada  y  trascen* 
dental?  ¿Quién  sino  esas  mitras,  esos  padres  j  regen- 
tés  natos,  engendrados  j  puestos  por  la  Iglesia,  según 
el  sabio  y  entendido  dicho  de  san  Agustin,  han  de  pro- 
veer  á  la  utilidad  espiritual  y  necesidades  de  los  ecle- 
siásticos y  legos,  de  los  príncipes  y  ciudadanos,  de  lo* 
dosf  Ciertamente;  porque  todos  en  este  negocio  como 
puráimente  eclesiástico  son  subditos,  son  inferiores,  son 
pequeítos,  esperar  deben  las  órdenes,  obedecer  es  su 
misión. 

De  paso  he  dicho  que  la  división  de  parroquias  obra 
bajo  la  jurisdicción  de  los  limos.  Prelados,  y  el  que  á 
ello'^  entrometiere  será  calificado,  y  con  justicia,  de 
usurpador,  de  tirano  y  ambicioso.  Es  inconcuso  que  la 
divi^*on  parroquial  es  considerada  por  los  pragmáticos 
como  odiosa ,  por  lo  que  rara  vez  se  viene  á  ella ,  y 
cuando  hay  legítima  necesidad  se  hace  por  el  Sr.  Obís» 
po  escuchando  antes  á  los  interesados,  por  la  Regen** 
cía  no,  por  las  Cortes  no,  por  el  Rey  no  y  mil  veces 
no.  Mi  objeto  principal  no  es  rebatir  el  plan  divisorio, 
es  sí  impugnar  esa  disciplina  esterna,  con  todas  mis 
fuerzas  por  sus  funestas  consecuencias;  es  si  avisar  al 
gobierno  que  es  una  pura  falacia,  una  lima  que  sor- 
damente pulverizarla  el  grandioso  edificio  de  la  Iglesia, 
tm  abismo  .en  donde  se  sepultaría  la  Regencia ,  £spa« 
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fiar,  la  Relígioh,  todos,  sí,  todos*  Disciplina  esterna  ¡Je-^ 
sus  que  monstruo!  Jesús  que  bestia  mas  espantosa  que 
la  del  Apocalipsil  Jesús*  que  cetáceo  que  todo  la  devo* 
ra^  absorbe  y  traga! 

Necesidad  tenemos  de  hablar  con  claridad,  j  lleg<S 
el  dia  de  que  la  ingenuidad  es  un  sagrado  deber ;  er-* 
ror  que  no  se  resiste  al  principio,  ae  consiente,  y  Gon« 
sintiéndolo  echa  raices,  toma  cuerpo;  y  lo  que  en  sá  , 
origen  fue  una  chispa,  será  'si  se  deja  una  centella^ 
vn  Tolcan  que  dificilmente  podrá  apagarse,  que  ya  no 
tendrá  remedio.  Yo  confieso  francamente  y  sostendré 
de  todas  veras,  que  todos  los  puntos  de  disciplina  se 
decretaron  por  los  romanos  Pontífices,  por  los  G>nci<> 
lios,  por  los  señores  Obispos,  por  la  Iglesia,  mirando 
como  mutables  á  los  tiempos^  á  los  logares  y  circudsv 
tancias;  á  diferencia  de  los  de  fe  y  costumbres,  que 
tina  vez  sancionados  quedan  firmes ,  estables,  nadie 
puede  revocarlos,  eternos  son.  .Pues  si  la  Iglesia  lop 
decreta  y  define,  aun  esos  tenidos  por  disciplina  ester* 
na;  si  está  clara  y  terminante  la  regla  del  derecho 
que  unumquodque  dissolviiur  eo  modo^  quo  colUgatum 
esi ,  ¿i  qué  viene  tal  orden?  Por  qué  arrogarse  la  di* 
visión  como  disciplina  esterna ,  si  lo  esterno  é  interno 
lo  definió,  estableció  y  decrete}  la  Iglesia?  Por  qué  bar* 
renar  las' leyes  y  reglas,  y  la  sana  razón?  Por  qué  dar« 
las  muerte?  Intenta  la  Regencia  gobernar  la  Igleáia 
con  un  pretesto  tan  frivolo,  tan  vituperable  y  desacre^ 
ditado?  Espera  con  tan  asoladora  innovación  que  el  ele* 
ro  guarde  silencio?  Eso  no,  y  cuidado  que  lo  prohuti?* 
cío  con  tanta  firmeza,  como  la  Regencia  pudo  pronun* 
ciar  aquel  que  insertó  en  su  manifiesto  del  dos  de  no- 
viembre: eso  no ,  Sres.  Excmos, ,  la  exigencia  seria  de- 
masiada, es  imposible,  no  podemos»  La  Regencia  debe 
hacerse  cargo  de  que  no  hay  semejante  disciplina  eater< 
na,  y  que  solo  se  fabricó  en  la  oficina  del  enemigo  de 
la  unidad  y  dignidad  eclesiástica  y  de  los  tronos;  debe 
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hacerse  dirgo  para  que  recoja  vela  y  deje  los  asuntos 
eclesiásticos  al  cuidado  j  discreción  de  los  venerables 
Prelados ;  debe  hacerse  cargo  de  que  ba  j  puntos  de  dis* 
ciplina  reputados  como  fundamento  de  la  unidad ,  que 
ni  los  Sreis.  Obispos  pueden  variarlos;  á  saber,  la  tras* 
lacion  festiva  del  sábado  al  domingo,  la  consagración 
en  pan  ácimo  por  los  sacerdotes  latinos  y  la  comunión 
bajo  una  especie  por  los  legos:  luego  si  la  Regencia 
puede  entender  en  lo  que  se  llama  disciplina  estema, 
también  podría  entender  en  lo  que  basta  los  Obispos 
tienen  coarlada  su  autoridad;  porque  nada  mas  estemo, 
mas  palpable,  mas  visible  que  la  santificación  domini-^ 
«al  j  demás.  Y  ¿quién  se  atrevió  jamás,  por  audaz  que 
fuera,  á  decir  que  el  gobierno  puede  variar  estos  pun^ 
tos?  Seguramente  nadie;  á  no  ser  un  orate.  De  lo  que 
se  infiere  lógicamente  que  los  patronos  de  la  discipK^ 
ba  esterna  son  unos  sofísticos,  unos  hipócritas,  unos 
sagaces  j  astutos  que  proyectan  consumar  la  revolu- 
ción en  la  Iglesia;  y  no  contando  todavia  con  las  ma* 
sas  del  pueblo,  se  valen  de  esa  daSina  y  maliciosa  in* 
vención  para  alucinar,  para  enga&ar ,  para  aparentar  que 
no  atacan  á  la  Iglesia,  cuando  la  destrozan,  cuando  la 
despedazan t  cuando  beben  su  sangre.  ¿Quecos  restaba* 
cer  en  la  Iglesia P  Nada,  una  friolera;  el  gustó  de  ver 
rodar  las  cabezas  de  los  sacerdotes,  el  gusto  de  que  re» 
neguemos  de  la  fe,  ée  la  Religión,  del  cielo  y  de  Dios^ 
*Vaya  un  espectáculo  constitucional!  Vaya  un  progre^ 
so  de  ciñlizadon!  Vaya  una  felicidad  y  un  cariiHo  fino 
§1  clero! 

Reflexionad,  Regentes  del  reino,  que  el  pueblo  es« 
pafiol  paz  p¡de>  y  siendo  vuestros  principios  iodo  parm 
ti  pueblo  y  por  el  pueblo,  gran  anomalía  seria  trasladar 
al  campo  eclesiástico  la  guerra  mil  y  mil  veces  peor  que 
la  terminada  en  Vergara:  pues  sobre  perder  la  paz  per- 
dería la  Religión,  cuanto  posee,  cuanto  constituye  su 
ventura*  ¿Acaso  no  os  deleita  el  verde  y  frondoso  ramo 
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áe  oliva ,  emblema  de  la  paz?  ¿No  se  complacía  el  Excmo:. 
Sr,  Presidente,  cuando  á  la  entrada  de  \o$  pueblos  le 
llamaban  el  pacificador,  el  salvador,  el  redentor?  ¿TSo  le 
levantaron  altares  en  pago  de  la  paz  ?  Y  ¿se  declarará 
guerra  á  Jesucristo  su  primer  autor?  Y  ¿$e  permitirá 
que  por  defender  la  paz  y  derechos  de  la  Iglesia,  sean 
inmolados  millares  de  sacerdotes  ante  el  profano  altar 
de  las  reformas,  ante  el  endeble  ídolo  de  los  )ansenis«i 
tas?  Y  ¿quién  responderla  de  tantos  sacrilegios ,  delan- 
to  estrago  y  mortandad  tanta?  La  Regencia,  y  sola  ella 
cargaría  con  todas  las  consecuencias,  á  vista  de  las  que 
aeria  maldita  anje  el  cielo  y  la  tierra,  ante  Dios  y  loa' 
hombres.  Para  evitar  tamaffos  horrores,  resuetie  el  grir 
tp  de  paz  ^verdadera  en  la  Iglesia,  la  que  ciertamente 
tendremos,  repeliendo  indignados  las  inspiraciones  que 
conducen  á  los  derrumbaderos,  que  llevan  á  los  es- 
collos, y  á  la  muerte.  En  vuestra  mano  lo  tenéis,  Regen* 
tes,^elegid;  á  la  izquierda  están  las 'desdichas,, á  la  de- 
recha las  felicidades^  á  la  izquierda  están  las  afrentas, 
á  la  derecha  las  glorias,  están  las  coronas  que  hermo- 
searoo  las  cabezas  justas,  legales  y  religiosas.  Respetad 
la  Iglesia  y  sois  héroes;  protegedla  y  será  la  muerte  de 
cuanto  os  conturbe,  de  cuanto  os  aterre,  de  cuanto  os 
espante,  de  vuestros  adversarios  políticos.  La  Iglesia 
no  se  envilecerá,  siempre  que  la  Regencia  sea  un  Areo-* 
pago  ateniense,  que  mereció  el  amor  de  los  pueblos  por 
su  integridad,  por  su  saber,  por  su  justicia,  por  su 
religión  ,  porque  las  costumbres  de  una  nación ,  porque 
sií  religiosidad,  porque  su  catolicismo  penden  únfca-* 
mente  de  las  del  Soberano ,  y  ahora  de.  la  Regencia. 
De  pruebas  positivas  de  que  se  interesa  por  la  suerte 
de  la  Iglesia,  dé  ejemplos,  y  estoy  seguro  que  callará 
la  tierra  impia,  la  tierra  de  Jansenio>  la  tierra  del  re*- 
fprmador.  Asi.  volverá,  la  Religión  cattSlica,  apost<Slica, 
romana,  al  elevado  sitio  de  donde  la  bajó  el  geiMO:'del 
mal  ^  ese  enloquecido  grito -de  disciplina  antigua,  de 
Tomo  II.  Ep!  5.*"  cgftedby  Google 
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dUcipliua*  esterna  y  de  reforma;  volverá  sí  á  cobrar  aqocA 
prestigio,  aquel  ascendiente,  aquella  fuerza  moral,  aqué- 
lla autoridad  para  reprimir  los  vicios  j  sostener  las  co6- 
.lumbres,  que  según  Solón  ,  son  el  apoyo  mas  firme  de 
la  legislación;  y  yo  digo  de  las  propiedades»  de  las  per* 
sonas ,  de  }os  tronos ,  de  todo. 

G>ncluyo  dando  un  saludable  aviso  al  hombre  de 
la  nación,  j  por  su  bien  me  arrojo  á  apostrofarle.  Ge- 
neral, en  vuestras  victorias  tuvieron  parte  otros  gene* 
rales;  réstaos  otra  en  donde  vos  solo  seréis  coronad^ 
cuidad  que  la  Iglesia  no  se  vista  de  luto;  esta  será  vues*» 
tra  mayor  hazaña.  Nunca  fue  mas  grande  Napoleón  que 
cuando  respetó  ai  mártir  Pío  Vil;  pero  nunca  mas  pe* 
quenó  que  cuando  lo  insultó,  lo  aprisionó,  lo  cautivó. 
Aprended  general  español  en  el  general  francés;  éste 
en  lo  religioso  está  ya -juzgado;  vos  todiivia  faltáis,  loa 
hechos  os  juzgarán.  Vos  no  cautivareis  al  virtuoso  Gre- 
gorio XYI ,  pero  podréis  insultarle  insultando  á  la  Igle- 
sia ,  reformando  la  Iglesia ,  dividiendo  la  Iglesia,  annián* 
dola.  Entrad  en  relaciones  con  Roma  y  obedeced  al  ro* 
mano  Pontífice,  cuya  obediencia  será  vuestra  mayor  glo* 
ria ,  el  mayor  elogio ,  la  mayor  corona ,  Dios  os  Ihspire^ 

Pero,  españoles,  ¿se  eslimará  este  aviso  amigable  j 
obligatorio?  se  estimará  este  aviso  justo,  legal  y  razo- 
nable? Estimarse  debia,  para  que  en  lo  sucesivo  no  nos- 
afligieran  los  locos  é  insensatos  reformadores  con  su 
indigesta  disciplina  esterna ,  que  es  una  calamidad  gran* 
de,  ajigantada,  mortífera,  para  que  no  se  espidieran 
órdenes  semejantes  á  las  del  6  y  f3  de  diciembre  7 
circular  del  10.  Por  la  del  6  se  suprime  la  enseñanu 
dada  por  los  jesuitas,  en  razón,  según  dice  la  orden, 
^Mel -daño  que. causa  á  la  juventud  una  educación  opues» 
ta  á  los  principios  ilustrados  que  reclama  el  estado  ac- 
tual dé  pais.'*  Pues  qué,  ¿no  es  cienrtifica  la  educa* 
cíotí  fesuíticaí  moral  j  evangélica?  no  íorma  ciudada- 
nos que  se  entregarán  en  holocausto  por  su  Rej,  sa 
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Patria  j  Religión?  no  los  caoibia  de  solicrbios  en  liu«  •  • 
mildes,  de  díscolos  en  obedicules?  no  los  eucaniioa  por 
la  senda  bermosa  de .  la  virtud  ?  no  los  instruye  en  to- 
do? Si  tantas  j  tan  palbables  son  las  ventajas  qye  jie 
reportan  de  la  G>mpaS¡a  de  Jesús ,  ¿  por  qyé^e  esiingue? 
por  que  se  encadena  la  libertad  de  los  padres?  -por  qué 
^sas  yagas  y  huecas  dcclanaacioqes  contra  }q^  Jesuítas? 
por  qué  ese  furioso  j  diabólico  qmpeno  .^fi  ,eslerfTiinar-' 
los?,  por  que  tantas  calumnian,  tai^i^  diVrtva^,  tantas 
conjuraciones,  tan  escandalosa  persecución?  por  qii¿<M.» 
¡Ah!  españoles,  españoles!  No,  no  es  la  si^prej^iop  ;por- 
que  la  educación  se  oppnga  á  ios  principios  ¡lu^tradof 
ni  á  los  principios  fundaoieolales  de  Jci  napi<^  •  pues 
carlistas  é  isabelinos  eran  los  jeilumnos,  ;4VftO  á  ,o(iki0  qu6 
oo  son  ilustrados  ni  de  ellos  ha  oiéuQsler  4^1  pais,  (EKss-* 
graciado  será  el  dia  que  se  aprendan,  (etdia  que  se  pro- 
paguen ,  el  dia  que  se  practiquen:  temblad  espaool^, 
temblad  ese  dia ,  porque  no  estarán  seguras  vuestras 
propiedades,  ni  seguros  vuestros  hijos,  i^i  segura  vues^ 
tra  vida.  ¡Q  ué  desvario  manifestar  en  una  Real  orden  que 
)a  susodicha  educación  es  dañosa  y  opuesta  á  la  ilus« 
tracioin!  ¡G>n  que  en  el  colegio  de  la  verdad  se  ense« 
Saba  la  mentira!  ¡Con  que  en  el  colegio  de  la  virtud  s^ 
ensebaba  el  vicio!  ¡Con  que  en  el  colegio  de  h  aabidu* 
ria  se  ensenaba  la  ignorancia!  ¡Con  que  Loyóld  era  el 
plantel  de  árboles  infructíferos!  ¡Con  que  el  suelo  de 
Ignacio  no  daba  mas  que  espinas,  abrojos»  yerbas  ve* 
nenosas!  De  una  orden  tan  injuMa  ,  ^tan  opresora,  .tai» 
escándalo^,  tan....  ¿qué  podecnos  inferir,  e^£[Qlea?.q«i¿ 
puede  prometerse  España?  q|ié  debe  esperar ?'liJQii.gis<i0 
borrasca ,  un  diluvio  de  mal^  i  un  iní^iriio.  Aviao  i  1^ 
{legencia  que  esta  orden  y  otras  del  mi^mo  pelo  soa 
aplaudidas  por  un  número  invisible  de  pei^sonas  ,  y.con«- 
denadas  por  todos  los  matices  ..políticos ,  por  Jos  verda«> 
deros  liberales,  por  la  nación  ei>tera;  >n0  :se  ofirqpa  el 
poder  caminando  de  eiuror,. en  .error,  de  desftderto  .en 
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desacierto  en  desacierto ,  de  escándalo  en  escándalo. 

La  orden  del  13  es  una  segura  consecoencia  de  la 
del  6 ,  en  la  que  se  manda  la  estincion  de  los  mendicaa* 
tes  de  las  Provincias.  Ciérrense  esos  conventos,  dice,  por- 
que se  oponen  á la  unidad  constitucional:  ciérrense,  de* 
bia  decir ,  porque  se  oponen  á  lo  que  se  oponen.  ¿  Que-- 
reis  saberlo,  espaSoles?  Sí;  hable  el  Despertador:  á  la 
desmoralización 9  á  la  impiedad,  á  ese  océano  de. maldad. 
¿  Es  verdad ,  espaSoles P  Pues  no  ha  de  ser;  cuándo  min* 
tió  el  Despertador.  He  aqui  dos  órdenes  flamantes  que 
pueden  arder  en  un  candil;   dos  órdenes  que  tiran  de 
muerte  á  la  Religión ;  porque  la  primera  quita  la  edu- 
cación cimentada  sobre  bases  religiosas,  y  la  segunda 
destruya  el  ejército  de  la  Iglesia.  Estos  son  los  favores 
que  hace  el  Sr.  Cortina ,  y  para  hacerlos  jamás  debió  ser 
ministro  de  la  Gobernación ,  porque   un  ministro  debe 
ser  mas  bondado5o,  mas  cortesano,  mas  caballero;  poh* 
qué  debe  edificar  no  destruir;  debe  fomentar  lo  bueno, 
estirpar  lo  mab;  debe  contribuir  á  que  la  juventud  se 
eduque  con  arregló  á  la  moral,  al  Evangelio,  á  la  Re-- 
ligion,  y  no  según  los  principios  incendiarios,  eterna- 
mente descabellados  y  seudo- filosóficos.  Y  con  tan  necias 
y  pestíferas  órdenes   ¿estranará  nadie  que  el  Desperta- 
dor lance  un  grito  de  alerta  á  los  eclesiásticos  y  espa-* 
holes  todos  p  Alerta  ,   sí  ,  alerta  ;  reflexionad  acerca  del 
cuadro  que  presentaré  á  vuestra  vista ,  cuadro  el  mas  bo- 
nito, el  mas  chusco,  el  mas  lindo,  el  mas  canónico,  el 
mas  eclesiástico,  es  la  malhadada  circular  del  10,  que 
previene  á  los  M!M.  RR.  Obispos  y  Arzobispos  que  por 
ningún  título ,  pretesto  ni  motivo  confieran  órdenes  ni 
espidan  dimisorias,   en  atención  á  que  hace  una  esha- 
macion  y  vivifica  lo  que  estaba  difunto ,  á  causa  de  es- 
lar  derogado  el  decreto  de  8  de  octubre  del  ano  1S35 
por  otro  del  31   de  julio  de  1838. 

'  ¡Qué  fiítal  y  qué  miserable  es  el  hombre !  El  Exma 
&t.  Becerra,  que  por  su  ancianidad  debia  ser  prudente, 
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ténsalo  y  juicioso,  es*  lo  mas  torpe  y  desmemoriada^ 
adolece  de  memoria  y  del  entendimiento:  también;  es  en 
todas  veras  nna.  completa  nulidad  ;  es  un  Constanpo 
para  la  Iglesia.  Se  faabia  levantado  el  entredicho  del 
35^  y  nos  lo  vuelve  á  poner  el  Sr.  Becerra  con  su  cir« 
cnlar  del  1 0  >  de  stierte^  que  los  señores  Obispos  estaa 
bloqueados,  se  hallan  en  estado  de  sitio.  El  entredicho 
aigue,  sí  señores,  y  seguirá  hasta  que  no  quede  un  sa- 
cerdote ;  pues  uno  solo  que  haya  será  la  pesadilla  de  esos 
reformadores ,  será  la  piedra  de  escándalo  ,  será  objeto 
ide  irHsion,  de  befa  y  escarnio;  Será  un  paño  inmundos 
Qué  se  quiere?  Ñola  reducción  del' clero»  no  sn  refor^ 
ma,  no  un  pequeño  numero,  su  total  destrucción  ^  S|i 
desaparecimiento.  Ten  paciencia,  decía  nn  padre  á  uq 
hijo  que  deseaba  ordenarse  ,  ten  paciencia ,  porque  sé 
^rabd  el  despotismo  ^  y  como  ahora  gozamos  de  desme- 
dida libertad,  no  podemos  satisfacer  ntiestras  inclinación 
lies,  ni  tú  ascenderás  q1  sacet^docia^t^Pi^es  me}or,  padrii 
mio^  si  somos  libres  puedo  ordenarme. i=Pero  ¿no  sab^ 
que  en  España  no  hay  mas'qoe  s^is  sacramentos?  y 
aun  me  temo  que  no  ha  de  quedar  masque  uno  ?=Pa* 
dre,  que  dice  V.  una  heregia  ,  porque  el  Tridentino  noa 
dice  que  son  siete.a=Calla  hijo,  cé\W\  quedonde  hay  dosH 
cientas  mil  bayonetas  y  un  Becerra ;  nada  vakn  kis^ba*» 
yoneAs  tridentinas  =  Pues  padre  á  otra  tierra  dpnde 
haya  siete  sacramentos,  y  donde  se  respeten  los  <:ánonc8 
de  la  Iglesia.  Y  tiene  razón  éste  biieñ  hijo^  porqué  sin 
sacerdotes  ¿qué  serán  los  espaffoles?  Salvages /'fietas» 
nnSnstruos.  A  esto  os  conducen  infaliblemetité  'los  pro^ 
gfresos  y  órdenes  reprensibles^,  á  esto  os  conducen*  esosr 
leoninos  ataques  á  los  esenciales  derechos  del  episcopa- 
do; á  esto  os  conducen  esas  voces  de  reforma ,  Áe  dis« 
cipltna  antigua ,  de  disciplina  esterna.  Porque  ¿quién 
mejor  síibe  las  nécesidádq^,  que  J[os.  at'aláyS^^^  doctores  de 
la  Iglesia?  ¿Quién;  mejor  sftbifc)«l^fiiM£itro  de  bac^doleü 
quedes  pi^iso?  No  cresta/ reforníádónes-, 'que  ^tod^ 
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que  «errlmos  al  altar  tepemo3  ht  soficieilcla  necesaria 
para  todo  ;Ío&  prelados  cligoo  y  dejan,  maldigo,  ja  no. 
eligen,  porque  no  hay,  y  desconsolados  lloran  amargoa 
por  no  haber  quien  reparta  el  pan  espiritual;  cesarán, 
sí,  los  consuelos  espirituales,  y  el  tesoro  de  la  Iglesia 
se  «serrará  y  el  cielo  también.  Re.yóquese  Jan  Cunesjla  cir« 
ciilár,  que  la  orden  del  35  muerta  estaba;  queden  en 
plena  Jibertad  los  Obispos  ;  restituyaseles  lo  hurtado ,  y 
sea  .una  verdad  jijue  el  Obispo  es  Obis{K>. 

Si  tan  solícito  se  manifiesta  el  Sr.  Becerra  de  los  de* 
itretos  del  35  y  36„  ¿por  qué  descuida  otros  decretos 
de  mayor  con;sideracion  ?  Y  sino  ¿cómo  está  la  farsa  de 
gobernadores  éclésióstieos  (1)?  Aqui»aqui  venia  de  per-  . 
las  el  celo,  la  vigilancia  y  puntualidad ;  aqui  debía  pro* 
tegerse  la  libertad  de  los  señores  prebendados,  y  en  esl0 
debia  ocups^rse  el  talentazo  Becerrino  para  remover  á 
varios  que  gobiernan  sin  título,  sin  misión,  sin  autori- 
dad, á  varios  que, son  intrusos,  que  son  cismáticos ,  que 
son  lobos.  Esta  ley  eclesiástica  de  tanta  gravedad  y  de 
coniciencia  se  olvida,  se  desprecia^  se  conculca;  sí,  se 
conculca,  porque  la  coacción  elige  no  la  libertad»  por- 
que puede  poias  la  fruerza  brutal  que  la  canónica;  por* 
que  hay  gu^r^a^.bay  proscripciones »  hay  ostracismos; 
apelo  á  Qviedo,  á  Toledo  y  á  las  Iglesias  todas,  á  todas 
las  qtie. tuvieron. la  desgracia  de  perder  sns  prelado»»  Ya  • 
en  su:primer  pontificado  prevaricó  eISr.  Becerra,  y  en 
el  segundo  ¿qud  hará?  Apelo  á  Burgos  y  al.  antiguo  re* 
(irqn  d^.que  quien  hace  un  cesto  hará  ciento,  si  tiene 
lugar  y  tieqiipo.  Bravo  Sr.  Becerra,  bravo;  pues  yo  aun- 
que, qtiiope  canónico  votaria  una  vez  •  segunda  no,  fuera 
de  las  jcausas  marcadas  en  los  sagradas  cánones ;  estos 
serian  mi  regla  no  la  volunta;}, de  los  Reyes,  á  quienes 
^  respeta  cq^ndo  reispetan  las-  leyes  de  la  Iglesia ,«  y  se 

(i)'  Según  ^notiblas  HájF^|éDV|cáfflá  de  nuevos'' i>reseñtadps  que 
IHa  i  g^tierittb  IttsilgMitisirecéiiii^cso^ei.^  y  segiílf  ^a  circolscho^ 
?95Íiao>:  d^l  |j  ,,U  /íSíSf ,  jr,cl  Rsrf or  jfo|^adrá  á  l^fiJUi^  jfufo, 
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«ímplace  cuamdo  son  justos,  caando  no  soo  ambulosos^ 
cuando  soD  anos  G>nstaatinos¿ 

La 'Regencia  llevó  ya  so  roererido  ;  ahora,  quierd^ 
habérmelas  con  el  buen  alhaja  del  Eco  del  Comercio^ 
quien  dije  a!  principio  abrió  mis  labios.  ¿Qué  dice  ei 
Ecot  Nada  nuevo ^  lo  de  costumbre,  disparates  oQmd* 
templos:  dice  en  un  articulo  que  insertó  en  21'de  no^-- 
viembreí  asi  en  voz  carmelita  calzada»  que ^^ se  ha  ata** 
cado  la  nueva  división  administrativa  de  Madrid/^  ¡Qué- 
pesar  le  da  se  ataque  lo  desarreglado!  j  qué  placer  re* 
Gibe  cuando  sus  hermanos  atacan  lo  sabiamente  estable»* 
cido!  cuando  Te  que  el  clero  mendiga  y  yace  en  la  ab» 
yeccion!  Y  ¿por  (fBíé  na  se  ha  de  atacar,  con  toda  la  ar*»f 
tilleria  del  mundo  medio  Excmo.  y  medio  ministro?  Pues « 
que  ¿son  perfectas  las  obras  del'Sr.  Cortina,  ó  llevaa* 
el  sello  de  infalibilidad  ?  Puede  ser  que  gocen  ^e  ese  pri*» 
vilegio;  y  puede  creerse  asegurándolo  el  Eco  de  las  ipen- 
flras;  peroá  fe  mia  que -se  disimula  (quizá  será  por  mo*< 
destia  ) ,  y  que  hasta  el  presente  todas  sus  órdenes  son. 
imperfectas,  y  muy  falibles /y  muy  maliciosas ^  y  muy... 
Ciridado  con  el   pico,   y  atiende  que  eres  sacerdote >   J 
sacerdote  en  tiempos  cismáticos,  y  que  te  opones,  aun* 
que  justamente «  al  caritativo  Eco  y  al  rehgioso  Cortina^ 
que  de  tan  religioso  ha  cerrado  ios  conventosr  guípos-* 
coaoos,  creyendo  hacia  una  maravilla,  y  ha  hecho  un%; 
antt^vergarada. 

¿Qué  dice  el  Ecol  ^^Lo  mejor  del  escelen  te  plaa^ 
que  debe  Madrid  á  su  ayuntamiento  actual  es  indada« 
blemente  la  parte  eclesiástica ,  asi  romo  era  la  que.  mas 
necesitaba  reforma/'  Grandemente  parladores  el  diablo, 
la  municipalidad  matritense  para  arreglar  las  cosas  del 
clero,  j  siendo  eso  verdad  queda  nombrada  congrega- 
ción de  los  negocios  eclesiásticos.  Con  este  antecedente^ 
Toy  é  dar  on  consejo  á  los 'ilR.  Obispos,  y  es  qde  cuan-, 
do  celebren  un  concilio  nacional  convoquen  al  ayunta- 
miento susodicho  ,  sin.  olvidar  ú.Eeo  sn  abogado  ,  no. 
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i9¡i*ar{do  á*  que  sean  janteros  ó  septembrístas ;  la  cosa  es 
que  el  clero  esté  bien  arreglado  y  conforme  Dios  man- 
da/mas  que  el  arreglo  venga  de  doi^de  viniere.  Veráa 
5US  Señorías  que  cánones  tan  nelos ,  tan  puritanos  j 
patrióticos  salen ,  como  que  no  podrian  colocarse  al  lado 
de  los  del  concilio  dcTrento,  estar  en  un  mismo  libro; 
jk  se  ve  j  la  cruz  j  el  diablo  jamas  se  juntaron.  Yo  por 
mi  fortuna  no  he  estado  en  Madrid ,  é  ignoro  las  cir<-> 
cunscripciones  parroquiales;  pero  creo  al  Eco,  que  nos 
revela  necesitaban  reforma.  Y  bien,  Sr.  cuasi-m  ¿quién 
endereza  este  entuerto?  El  ayuntamiento  no,  Cortina  no, 
la  Kegencia  no;  y  no  baj  que  escandalizarse,  el  ende- 
rezador  es  el  legítimo  j  verdadero  Aflobispo  de  Toledo; 
el  legítimo,  el  legítimo,  que  bastantes  ilegítimos  cono* 
oemos;  j  si  otra  cosa  se  hiciere,  por  de  ningún  valor, 
debe  teperse,  nulo  será  todo. 

¿'Qué  dice  el  £co?  ^^Decir  que  se  ha  desoido  para 
esta  distribución  el  parecer  de  la  autoridad  competente, 
es  un  rasgo  ultramontano  que  se  aviene  mal  con  el  es- 
píritu liberal/'  ¿A  quién  se  ha  oido  Sr.  Eco?  ¿A\  se- 
ñor Arzobispo  electo  con&rmado  y  consagrado  y  con  las 
bulas  en  el  bolsillo?  No,  ya  lo  sabíamos;  pues  se  ha 
desoído  él  parecer,  nulo  todo  y  cargo  gustoso  con  el 
sambenito  de  ultramontano  por  más  reñido  que  esté  coa 
el. espíritu  liberal.  Pero  no  Sr»  £ro,  no  está  reñido  con 
el  eipíritu  liberal,  está  sí  con  el  espíritu  jansenístico,  ese 
eapírilti  astuto,  criminal  y  horroroso  que  atiza  el  fuego 
j'  proyecta  abrasar  á  Roma  y  al  romano  Pontífice;  este» 
osle' es  el  plan  tempestuoso  y  agitador,  que  en  breve 
veremos  j  que  desde  ahora  debemos  combatir ! 

^  ¿Qué  dice  el  Eco?  ^^La  división  del  territorio  cor- 
i^j^bnde  en  buenos  principios á  la  autoridad  civil,  por- 
queta cierra  ta.  pertenece »  asi  como  el  cido  podrá  ser 
mas  <}e1os  raras  qoe  nuestra''  Estamos  conformes  siem* 
pre>que  cada. oveja  busque  su  legítimo  pastor,  y. sepa  el 
Meo  .que  el  cielo  no  «^.  la  beranoia  d^  los  curas,  es  st 
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«Id  justo,  del  virtuoso,  del  que  observa  las  leyes  natu-f 
rales,  eclesiásticas  j  civiles.  ¿Si  será  del  ^co?  Gran  co- 
lada tiene  que  haber. 

¿Qué  dii^e  el  Eco?^^^Qne  no  se  ha  oido  al  Arzobis- 
po/^ Tiene  mil  razones  ¡  De  cuando  acá  tanta  verdadl 
Milagro,  milagro. 

¿Qué  dice  el  Eco?  ^Tor  lo  aue  á  nosotros  toca, 
jnejor  hubiéramos  querido  doce  parroqui$is  que  veinti* 
cuatro  (creo  como  en  el  Evangelio);  mas  no  por  la  ra- 
zón mezquina  de  que  ganen  mas  dinero  los  curas  (creo 
como  en  los  cinco  primeros  Concilios  generales)  sino  por.;- 
íjfkt  creemos  que  con  aquel  número  basta  para  las  nece- 
sidades de  los  fieles ;  hoy  en  que  por  fortuna  (ahora  s} 
que  s^len  calientes)  ban  disminuido  las  prácticas  del  fa^' 
natismo  j  asisten  menos  los  ciudadanos  al  templo  para 
dedicarse  á  las  tareas  útiles  de  su  profesión  6  industria.? 
Basta  pluma  escandalosa,  basta  pluma  impia^  basta  plu; 
joaa  sin  Religión.  La  tierra  se  prefiere  al  cielo,  lo  matear 
rial  á  lo  espiritual,  el  café  á  los  templos  sí;  porque  mu- 
chos tendrán  su  industria  en  los  parajes  públicos,  j  qui- 
zá de  maldición,  de  infamia  y  de  vergüenza:  esto  qpe 
es  inaudito  se  imprime,  se  consiente,  se  autoriza.  Au-' 
toridades  de  Madrid,  regentes  del  reiuo  ¿cuál  es  vuesr 
tra  misión  ?  No  es  la  de  dar  empleos ;  otra  tenei»  mas 
alta,  mas  sublime,  mas  divina,  reprimir  los  desenfre^ 
nos,  licencias,  relajaciones,  los  escándalos;  tenéis  otra 
ñas  sagrada  encargada  por  el  Dios  mismo,  amparar  la 
Religión,  la  que  se  ampara  encarcelando  á  los  sacrile- 
gios é  impios,  á  los  juradores^  oíaldicientes  y  blasfemos, 
)a  que  §e  ampara  espatriando  á  tanto  corrupto^  del  Kf- 
oage  humano.  Este  es  vuestro  deber;  si  no  lo  cumplís 
¡desdichados!  comience  ya  la  confusión,  comience  el  es^ 
tremecimiento,  coqñcnce  el  tormento;  allá  en  la  muer^ 
le  lo  vereis«  ♦.•... 

Vengamos  por  fin  á  las  Corte?.  ¿jQ^^  diráii?  Qtie 
se  sanciona,  el  cismático. arregla  aprobado  ya 'por  las  coof • 
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títúyentes;  díráa  que  se  rotnpa  la  unidad  de  la  Iglesia; 
dirán  que  haya-  libertad  de  cultos;  dirán  lo  que  es  in- 
creible,  lo  que  no  e&tá  al  alcance  nuestro,  lo  que  aun 
visto  nos  parecerá  imposible.  En  la  primavera  los  vien- 
tos se  desencadenarán ,  el  león  rugirá ,  la  impía  victoria 
st  cantará  y  se  oirá  el  clamoreo  filosófico ,  cayó ,  cayó, 
ya  no  se  levantará.  ¡Oh*  Iglesia  santa!  oh  esposa  del  Q>r'- 
dero  inmaculado!  oh  madre  nuestra!  ya  no  serás  perse- 
guida artificiosa  y  simuladamente;  ya  tus  enemigos  [no 
te  herirán  por  la  espalda ;  serás  sí  proscripta  ante  el  sol^ 
ante  los  legisladores,  ante  el  poder!  ¡Afligida  estabas^ 
estabas  humillada  y  esclava  eras  ya ;  pero  vendrá  un  dia 
de  mayor  áflicciotiy''de  mayor  abatimiento,  de  mayor  es- 
clavitud; vendrá  un  dia  fúnebre,  un  diá  dé  desolación, 
Tin  dia  de  Convención  nacional ,  un  dia  de  martirio!  ¡La 
nueva  tormenta  asoma  ^  todos  naufragaremos ,  el  tímido, 
el  intrépido,  el  fiel,  el  valeroso!  ¡SeBor,  qué  de  cala- 
midades! ¿Se  realizarán  éstos  mis  temores  y  tristes  va- 
Itcinios?  A  juzgar  por  el  teatro  que  se  presenta  en  Es- 
paiía  \  en  qué  se  ven  escenas  de  arbitrariedad ,  de  tira- 
iaia  y  de  sangre;  escenas  crueles,,  sacrilegas,  bestiales  é 
impias ;  á  juzgar  por  lo  que  puede  dar  la  revolución ,  la 
'setidb-fildsofi&  y  el  jansenismo ;  á  juzgar  por  el  empeño 
constante  de  que  los  españoles  seamos  hijos  del  protes- 
tantismo, hijos  de  LucHcr,  hijos  de  la  desgracia  eterna; 
á  juzgar  por  la  revolución  social  en  que  se  encuentra 
España,  que  tie  católica  ha  venido  á  ser  anárquica ,  fe* 
roz  é  irreligiosa,  no  titubeo  en  pronunciar  que  sí;  si 
mis' temores  se  realizan,  nó  son  puerifes,  no  son  iluso- 
rios, no  son  fantásticos.  Un  solo  consuelo  j  una- espe*- 
Tanza  dlrmenhiñ  mi  corazón  ¿Yive  España  sin  Dios  ?  No; 
todavia  es  reconocido ,  es  adorado ,  es  reverenciado :  Es« 
paffa  tiene  Dios ,  y  Dios  es  misericordioso ,  y  Dios  es 
justo,  y  Dios  es  omnipotente.  Al  impulso  dé- su  eficaz 
y  activa' vói  caei^án  é^s  tbrrebáes'de^<$befbia,  esos  pro* 
'mofdtcrtióíi  dé  váiftidafli'  ^  tal'  vtó  ictiin   hijos  smnisosf 
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pacíficos  y  obedientes  aquellos  que  esperáI>amos  Cueras 
anti-papas,  fueran  subversores  de  Ja  jerarquía  eclesiáftr 
lica  p  fueran  ciegos  sectarios  de  máxicpas  qu6  taladran^ 
que  ensangrentan  j  matan, 

Setembristas;  vosotros  que  componéis  la  ^asaflablea 
de  marzo,  deliberad  despacio  ,.  con  sebsalee  y  vierdader^ 
fiabiduria;  UBa  plumuda  vuestra,  un  aolo  iastaAile  df^cir 
dirá  de  vuestra  glo|r¡a  ,  del  desjtino.  del  pneblo  espaSk4 
del  clero  y  de  la  Religión.  Objetos  muy  sagriidoS  sop. 
para  que  atentéis  contra. ellos;  procurad  no  encender  la 
^erra  entre  la  ReUgion  y  las' sectas,  «entre  Gregorio  ^ 
Jaabel,  entre  el  clero  y  autoridades;  reflQi^ipwd  q^e^^^ 
€»carnisada«.^q.ué  aera'  dterña,  que  sercis  vencida ;  y 
aun  cuando  vencierais,  .el  vencedor  quedaría  ct^bidrto 'd^ 
ignominia,  el  vencido  de  honor,,  de. palmas,  do  laurer 
les^  de  heroicidad.  No. dictéis  ley  es.  á  la  Iglesia  •  parque 
la.Igtesia  jamás  recibid  un  Señor  bastardo;  janeas  recir- 
bid  grillos,  jamás  recibió  cadenas.  Escuchad  estos  coor 
Mjoa ;  pero  si  obstinadps  continuáis'  et  camino  altaoiente 
criminal ,  insultando  á  la  Iglesia  con  ^^uestras  ley^  y 
cismáticos  arreglos  9  el  clero  llenar^  su  misipn',  se  pre- 
sentará en  la  arena,  religiosa  como  digno  del  s-acerdocio, 
conpio  atleta  de  la  Religión,  como  toldado  .de  JestfcrSslf. 

Porque  ciertamente «  eclesiistiqosi  de  nada  ^irveqiie 
4»ted3QS  alerta,  de  nada  sirve  que  hableakos>  eseTibamoi^ 
{ya  no  se  puede  escribir  mas)  y  representemos  ^  de  na4a 
sirve  que  digamos  al  enemigo  majestuosamente  sin  en- 
fureceimos,  sin  irritar  los  ánimos ^  sin  .encender  la^  pa- 
siones, alto,  ajitp;  este  terreno  que  tratas  de  invadir 
Mnto  y  sagrado  es;  ^s  el  tabernáculo  de  tu  Dios.;  no 
.1/e  acerques ,  porque  caerán  de  un  trono  mas  poderoso 
que  el  tuyo  mil  plagas  sobre  tí,  sobre  tu  pueblo  y  pa- 
tria. Detente  y  considera  qué  ese  punto  que  ocupas 
lugar  tuyo  es;  pero  es  la  línea  divisoria;  pero;  es  el 
muro  que  nos  separa;  pero  es  el  pceano  ^ue  si  das  un 
paso  en  él  caes,  en  él  naufragas,  en  él  pereces;  ves  el    j 
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abismo»  que  si  te  mueves,  encontrarás  tu  perdición»  tu 
sepultura »  tu  muerte.  De  nada  sirven  tan  oportunas 
amonestaciones »  es  menester  mas ;  menester  es  que  obre* 
mos  y  menester  es  que  imitemos  á  los  nunca  bien  pon- 
derados canónigos  de  la  santa  Iglesia  de  Oviedo^  á  los 
que  formaron  minoría  en  Toledo ,  á  varios  de  Tarazouá» 
y  A  tantos  otros  que  yo  ignoro  por  mi  corta  correspon- 
dencia: menester  es  que  imitemos  á  las  virtuosas  mon- 
jas de  Corella ,  que  no  han  reconocido  al  nombrado  para 
Obispo  de  Tarazona  ,  hoy  su  ilegítimo  gobernador»  para 
que  no  se  diga  que  en  la  guerra  religiosa  las  mugeres 
se  portan  como  hombres  y  los  hombres  como  mugere^ 
palabras  que  Xerges  dirigid  á  Artemisa  en  el  combate 
de  Salamina;  menester  es  que  respondamos  con  frente 
serena:  no  podemos ,  no  nos  es  lícito \  menester  es  que 
declaremos  solemnemente  que  nuestro  deber  es  la  de- 
fensa de  los  derechos  de  la  Iglesia ,  y  nuestra  resolución 
morir. 

Perdonad»  eclesiásticos »  mi  fuego  religioso»  está  eü 
la  masa  de  la  stfngre ,  no  puedo  contenerme;  quizá  seré 
yo  el  primero  que  como  trigo  espigado  me  bambolear^ 
por  eso  pido  á  Dios  y  pidamos  todos  nos  fortalezca  para 
resistir  los  embates  de  la  inmunda  y  filosófica  hueste; 
^sía  es  nuestra  suerte  y  esta  nuestra  estrella.  No  ecle- 
siásitcos»  no  dejemos  á  la  Iglesia  sola»  ñola  abandone- 
mos »  porque  en  medio  de  los  peligros ,  de  las  borrascas 
y  huracanes  es  cuando  el  sacerdote  ha  de  patentizar  su 
felo^  su  virtud  »  su* santidad  ,  su  catolicismo.  Tampoco 
abandonemos »  eclesiásticos  y  seglares »  á  La  Voz  de  la 
-Religión ,  pues  con  ella  estoy  íntimamente  persuadi- 
do de  que  se  sostiene  un  castillo  inespugnable  con- 
tra la  inmoralidad»  contra  lo  ilegal»  contra  lo  injusto» 
contra  lo  antirreligioso.  ¿'Venceremos»  eclesiásticos i^  Sí, 
Dios  lo  dice »  no  puede  fallar;  mas  para  vencer  es  in- 
^díspensabie  la  pelea »  y  para  pelear  necesarios  son  sacer- 
dotes esforzados»     '  '  '   ''  n 
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Espero  que  las  doctrinas  dilucidadas  hasta  lo  sumo 
en  la  Voz  de  la  Religión  no  serán  estériles ,  ni  infecun** 
á^s ,  ni  se  perderán  en  el  viento.  =  J?/  Desp$riador  Tu^ 
Mano. 


INVITACIÓN 

á  los  que  quieran  ser  Misioneros. 


*  Oeffores  Editores  de  la  Voz  de  la  Religión:  Con  el 
major  gusto  j  complacencia  he  leido  las  noticias  y 
exortos  que  repetidas  veces  han  puhlicado  Yds,  en  sa 
apreciahle  periódico  sohre  la  Obra  de  la  propagación  de 
la  Fé :  y  siempre  que  los  leia ,  al  paso  que  admiraba 
sus  deseos  j  aplaudía  su  celo ,  me  parecía  oir  su  admi* 
rabie  Voz,  ó  una  Voz  que  suavemente  me  decia:  He 
aqui  un  camino  fácil,  y  el  medio  mas  oportuno  para 
desempeñar  tu  ministerio.  En  efecto:  comisionado  de 
mi  provincia  de  san  Gregorio  de  Filipinas,  y  autori» 
zado  por  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  para  colectar 
una  misión  de  esclanstrados  franciscos  descalzos «  6  de 
los  que  pertenecieron  á  las  provincias  de  la  descalcez 
y  custodia  de  san  Pascual ,  deseaba  reuniría  con  una 
celeridad  tan  grande  como  la  necesidad  de  ministros 
evangélicos  que  hay  en  aquellas  Islas ;  y  resonando  sin 
cesar  en  mi  alma  los  ecos  de  su  Voz,  ó  de  aquella  Voz^ 
he  pensado  muchas  veces  dirigirme  á  Vds.  y  pedirles 
algunas  páginas  de  su  apreciable  periódico  para  tratar 
de  la  materia ;  pero  siempre  se  ha  detenido  mi  ^luma, 
porqué   los   contemplaba  muy  afanados,  y  ^aixtameate     . 
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órapadcus  con  la  ftiuItiliKl  de  utilísimai  materias ,  que 
con  tanto  magisterio  enuncian  cada  día ,  j  tambien^ 
porque  ei&p^raba  conseguir  por  otros  medios  la  Colecta*- 
cíon  de  la  misión;  mas  al  ver  que  los  adoptados  hasta 
hoy  no  han  sido  eficaces;  al  ver  que  el  Anuncio  puesto 
en  algunos  periódicos  de  la  Corte  y  en  los  Boletines  de 
las  provincias  no  han  surtido  todo  el  efecto  que  desea- 
ba {ó  esperaba)  he  creído  indudablemente  que  la  cau^ 
sa  está  en  que  los  esclaustrados 'descalzos  cuidan  poco 
de  noticias  políticas,  atentos  únicamente  al  bien  de  la 
Religión  y  al  mejor  cumplimiento  de  su  santo  ministerio; 
porque  de  otro  modo  ¿cómo  podría  suceder  ahora  lo 
que  jamás  ha  sucedido  aun  en  circustancias  ma»  favo- 
rables? Cuando  en  el  claustro  tenian,  aunque  con  arre- 
glo  á  la  pobreza,  todos  los  medios  necesarios  para  sub- 
sistir y  aspirar  á  la  perfección  de  sus  votos ,  siempre 
proveyeron  de  ministros  á  las  Islas;  y  ahora  que  es« 
claustrados  todo  les  falta  ¿  podrán  negarse  á  incorporarr 
se  en  la  misión,  sabiendo  que  las  Islas  los  desean,  que 
nuestro  ilustrado  Gobierno  contribuye  para  su  transpor- 
te por  mar  y  tierra  con  todo  lo  necesario?  Mil  y  mil  ve- 
ces diré  que  no  lo  creo|;  creo  sí  que  no  saben  que  se 
trata  de  colectar  una  misión,  y  que  esto  procede  única-  - 
mente  de  no  leer  los  periódicos  de  política :  pero  conr 
templando  que  esto  no  puede  suceder  respecto  de  au 
ap'reciable  periódico,  porque  (según  veo)  no  hay  hom- 
bre sensato  que  no  ansie  leer  ú  oir  si^  admirable. 
yoz,  y  esperando  tanibien  que  el  Señor  dará  á  su  Voz 
una  Fbz^  de  virtud,  no  dudo  que  por  su  medio  conse^ 
guiré  prontamente  la  colectación,  si  Vds.  se  dignan  dar 
lugar  en  su  periódico  á  los  siguientes'  renglones,  ó 
quieren  decir  algo  sobre  asunto  tan  interesante.  Por  esr 
tas  causas  he  resuelto  ahora  dirigirme  i  Vds.  y  suplí- 
fcarlei  según  llevó  insinuada 

La^  población  de   las  Islas  Filipinas  se  compone  de 
^400,000  indios,  H&OOO  mestizos;   7.000  chinos  y 
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4.000  blancos  españoles  (1),  todos  doctrinados  por  los 
regulares  calzados  y  descalzos  de  san  Agustín ,  por  los 
dominicanos  ,  por  los  franciscos  descalzos,  y  también 
por  algunos  clérigos  seculares;  los  cuales  repartiendo 
entre  sí  el  cuidado  de  dirigir  aquellas  almas,  según  el 
séSalamienlo  de  los  primeros  pastores»  trabajan  con 
sunta  emulación  para  enscBarles  el  desempeiío  de  las 
obligaciones  que  tienen  con  nuestro  Dios,  con  la  Igle*- 
sia  nnestra  madre ,  y  con  nuestra  amada  patria.  Sin 
exagerar^  y  sin  aventurar  el  cálculo,  nos  parece  poder 
decir  que  ascienden  al  número  de  400.000  las  que  los 
franciscanos  tienen  á  su  cargo  en  noventa  y  siete  pue- 
blos diseminados  en  las  provincias  del  Tagalog,  Cama- 
rines é  Islas  de  Samar,  sin  contar  las  misiones  vivas 
de  gentiles  que  mantienen»  en  los  montes  Isarog,  Darae* 
tan,  Lupi  cnm  Regay,  Salog,  y  la  erigida  nuevamente 
en  los  montes  de  llagan.  Considérese  pues  cuántos  mi- 
nistros serán  necesarios  para  atender  á  la  dirección  de 
tantas  almas ,  y  cuan  grande  será  la  solicitud  de  la  pro- 
vincia de  san  Gregorio  en  las  tristes  circunstancias  de 
nuestro  siglo ,  al  ver  agotadas  las  fuentes  de  donde  sa- 
caba los  que  necesitaba  para  diversos  ministerios  de  su 
cargo,  y  que  no  hay  con  que  reponer  las  faltas  que  le 
cansan  sucesivamente  los  años,  los  achaques  y  la  muerte* 
Con  el  fin  pues  de  hacer  menos  sensible  su  dolor ,  y 
también  para  que  se  retarde  cuanto  ser  pueda,  á  lo  me- 
nos en  nuestros  |dias ,  el  desamparo  de  aquellos  fieles 
isleños ,  me  dirijo  á  los  esclaustrados  franciscos  des- 
calzos: pero  ¿qué  les  diré P  Nada ^ sino  que  en  Filipinas 
se  necesita  una  misión ;  porque  si  estas  solas  palabras 
bastaban  en  otro  tiempo  para  conmover  las  provincias 
descalzas  haciendo  que  sus  individuos  llenos  de  celo  por 
el  bien  de  las  almas  se  ofreciesen  prontamente  á^com- 


(i)    Oicciooario  geográf.  univ.  impreso  en  Barcelona  tfio  1837. 
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pletarla  ¿no  bastan  aliora?  ahora  que  es  mayor  la  nece- 
sidad ;  ahora  que  por  raron  de  las  circunstancias  no  pue- 
den menos  que  preveer  el  funesto  porvenir  de  aque- 
llas misiones,  fundadas  j  conservadas  por  el  celo,  sn^ 
dores  j  afanes  de  sus  hermanos:  ahora  que  deben  cul* 
tivarlas  con  el  mayor  cuidado  y  esmero  para  hacer- 
las ricas  en  virtudes  ,  á  la  par  que  los  buenos  espa- 
ñoles auxiliados  del  gobierno  trabajan  por  enriquecer* 
las  en  lo  temporal ,  esportando  artículos  que  se  compraban 
al  estrangero ,  y  dando  por  este  medio  á  su  agricultura 
y  cooiercio  una  actividad  que  viene  á  ser  la  admiración 
y  envidia  de  las  naciones:  ahora  que  los  franciscanos 
deben  hacer  ostensión  de  su  celo ,  no .  por  hipocresía» 
por  soberbia  ó  vanidad ,  sino  para  confundir  la  maledi- 
cencia de  un  mundo  que  siempre  aborrece  í  Jesucristo 
y  sus  ministros,  que  ahora  mas  que  nunca  los  persigue 
en  sus  bienes,  en  sus  personas  y  en  su  honor:  que  los 
reputa ,  según  la  frase  del  Apóstol ,  como  basuras  del 
mundo  y  la  escoria  de  todos:  ahora  que  los  esclaustra- 
dos lanzados  del  cielo  de  sus  celdas  se  ven  en  medio  de 
un  mundo  desconocido  de  ellos,  dispersos  y  confundi- 
dos con  el  cieno  de  las  calles  y  de  las  plazas  públicas» 
espuestos  á  caer  á  cada  paso,  sin  tranquilidad  ni  sosie- 
go en  sus  conciencias,  circumbalados  de  temores,  y  pri- 
vados de  los  auxilios  que  prestan  al  alma  el  retiro,  la 
abstracion ,  los  buenos  libros ,  y  sobre  todo  los  sanios 
ejemplos  de  sus  hermanos ;  ahora  no  bastarán  P  Yo  con* 
fio  que  sí.  Y  por  qué?  insinuado  está,  pero  lo  diré  en 
pocas  palabras :  porque  son  españoles ,  porque  son  Jran* 
císcanos ,  porque  son  esclauslrados. 

Españoles,  ah!  qué  nombre  tan  glorioso!  él  importa 
lo  mismo  que  una  sociedad  de  hombres  magnánimoS| 
emprendedores,  valientes,  circunspectos,  adheridos  siem^ 
pre  á  6U  santa  Religión,  y  siempre  constantes  en  mul- 
tiplicar sus  triunfos  aun  con  dispendio  de  su  comodi- 
dad y  de  su  vida.  Importa  lo  mismo  que  una  nación  ,de 
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fervorosos  y  acendrailos  católicos ,  que  viven  siempre  sn^ 
misos  y  rendidos  á  Dios,  á  la  Iglesia  y  á  la  auloridad; 
^ne  escuchan  con  respeto  U  vos  del  Valieamo»  J  cuya 
ortodoxia  no  han  podido  arruinar  niel  furor  de  los  em» 
peradores  romanos ,  ni  las  irrupciones  de  los  barba V05/ 
ni  la  dominación  de  los  árabes,  ni  la  estravagancia  de 
las  naciones,  ni  el  abismo  con  todas  sus  máquinas.  Lo 
mismo  que  una  nación  de  hombres  celosos  por  su  fe/ 
ansiosos  por  estender  las  conquistas  del  Crucf6cado ,  em« 
penados  en  llevar  por  todo  el  mundo  la  santísima  y  dul- 
císima moral  del  Evangelio  para  disipar  completamente 
los  misterios  de  Beelfegor ,  impedir  la  construccioB  de 
tabernáculos  á  Molocfa ,  y  poner  fin  á  las  inhumanida*^ 
des  del  Rey  de  Meab,  ¿qué  no  han  hecho,  6  qué  han 
dejado  de  hacer  los  espaffoles  con  estos  santos  fines?  Las 
cuatro  partes  del  mundo  que  han  sido  el  campo  de  sus 
hazañas  y  teatro  de  sus  triuníos,  mani^est^n  del  modo 
mas  glorioso  que  no  hubo  jamáa  peligro  que  no  aeo- 
aaetácsen,  obstáculo  qtie  no  superasen,  enemigo  qué  no 
venciesen.  Lá  furia  de  tos  elementos «  las  otas  encrespa- 
das de  los  mares  tempestuosos  y  desconocidos ,  las  cor* 
diUeras  mas  inaccesibles  ,  los  bosques  mas  intrincados  ¿ 
los  precipicios  mas  horribles,  los  páramos  mas  espanto- 
sos  y  solamente  pisadoa  de  fieras  monstruosas,  no  pu-* 
dieron  detener  su  marcha  cuando  se  trataba  de  dar  á 
conocer  el  verdadero  Dios  ,  de  aniquilar  el  imperio  de 
Satanás ,  de  propagar  el  Evangelio.  Garante  son  de  esta 
verdad  la  America  y  el  Asia.  ¿Quién  sino  los  espaffoles 
pensó  jamás  en  llevar  á  paises  lan  remolos  el  nombre 
y  doctrina  del  Crucificado.^  Pero  lo  mismo  fue  saberse 
en  España  que  habia  gentes  en  el  Nuevo  mundo  qtie 
desconocian  al  verdadero  Dios  y  adoraban  al  demonio; 
que  inflamarse  los  pechos  de  los  españoles  en  vivos  y 
ardientes  deseos  de  conquistar  para  Dios  todo  el  terrea 
no  desconocido.  Grandes,  chicos /artesanos^  marineros» 
auKtanis,  magistrados^  todos  lian  querido  ton^  Wt^é 
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en  una  empresa  que  por  sí  sola  bastaba  para  llenar  dé 
gloria  i  nuestra  España. 

Y  los  religiosos  ¿que  bicieron?  EUas  corporaciones 
desechas  j  destruidas  por  inúliles  (según  se  dice)  hicie- 
ron algo  en  la  conquista?  Nos  abstendremos  derespon* 
der  y  pero  dando  lugar  á  que  responda  por  nosotros  un 
Ministro  de  Estado  que  ni  «perteneció  jamas  á  ninguna 
4e  dichas  corporaciones»  ni  podia  ignorar  la  historia  de 
Ultramar  ^  pues  faabia  desempeñado  gloriosamente  j  por 
mucho  tiempo  la  secretaria  del  Consejo  de  las  Indias;  ni 
menos  pensar  en  engañar  á  la  primera  asamblea  de  la 
nación.  De  las  veinte  partes  que  tenemos  en  Ultramar 
(dijo  el  Su  Ministro  Porcel  en  una  de  las  sesiones  de 
Cortes  del  ano  1820)  las  diez  y  nueve  han  conquistado 
los  religiosos.  Y  con  qué  armas,  dirá  algún  político?. 
Con  la  mansedumbre,  con  la  humildad,  con  la  paciencia^ 
con  la  modestia ,  con  la  piedad ,  con  la  benignidad ,  coa 
el  desprendimiento  y  con  la  dulzura,  con  la  caridad  cris* 
liana.  Y  cómo?  Atravesando  montes  muy  ásperos,  rioa 
caudalosos ,  llanuras  cenagosas  ó  inundadas,  casi  siem- 
pre sin  camino,  cortando  las  malezas  para  abrirse  pas<^ 
sin  mas  alimento  que  un  puñado  de  maiz  ó  alguna  yuca, 
sin  abrigo  en  la  noche,  y  sin  mas  defensa  contra  los 
tigres ,  serpientes ,  vívoras  y  demás  fieras  que  la  protec- 
ción de  Dios ;  agasajando  á  los  indios ,  ganándoles  el 
corazón  con  el  agrado  y  humildad,  y  con  algunos  rega- 
litos  que  les  ofrecian ;  reuniéndolos  en  poblaciones  si  es- 
taban dispersos,  viviendo  entre  ellos ,  comiendo  con  ellos, 
usando  de  sus  miamos  manjares ,  y  adoptando  en  los 
principios  todas  sus  costumbres,  cuando  no  están  en 
oposición  con  la  santa  Religión  que  profesamos ;  cnlti- 
vando  lá  tierra  por  sí  mismos,  sembrando  las  semillas 
que  á  prevención  llevaban ;  instruyéndolos  en  lo  mas 
necesario  de  la  agricultura,  y  enseñándoles  á  hilar,  te» 
jery  coser  para  cubrirse.  De  esta  manera  se  han  crea- 
do las  poblacmies,  se  hian  formado  casi  todas  las  pro« 
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Tiacks  j  ]m  obispados  y.  arzobispados ,  y  asi-  es'tromo 
se  conquistaron  la  AinéHca  y  las •  Islas. FiBpinas«  ¡Que 
gloria  para  la  EspaSá! 

Mas  no  se  crea  que  conseguidos  estos  Iriunfos  ce« 
aaron  las  tareas  apostólicas  de  los  religiosos ;  porque 
«cuando  aquella  proclamó  su  independencia»  hnbia  en  to4 
das  sus  misiones,  y  aun  al  presente  bay  en  algunas  (co^ 
ano  &k  todas  las  Filipinas)  misioneros  conversores^  que 
manejando  las  mismas  armas  que  sus  antepasados ,  tra^ 
bajan  sin  cesar  en  la  civilización  de  los  indios  y  propa-v 
^cion  de  la  fe.  Testigos  de  estas  verdades  los  mismos 
americanos,  nada  ban  omitido  para  manifestar  au  recor 
nocímiento  y  gratitud  á  los  padres  misioneros,  veneran* 
Jdolos  y  bonráodolos  del  modo  mas  espresivo^*  obligánt 
do^  con  súplicas  y  ruegos  á  que  no  los  d^sen  en  el 
tiempo  de  sus  disturbios  y  disensiones,  reciñiendo  con 
aaañifestaciones  dé  júbilo  á  los  que  ban,  aportado  allá 
después  de  la  independencia ,  y  pidiendo  y  costeando  vat 
rías  misiones  para  casi  todos  los  puntos,  á  •  lo  imenos 
de  la  América  meridional.  Asi  lo  bemos' visto,  y  tam«^ 
bien  que  mucbos  esclaustrados  de  diversos  institutos 
corrieron  á  incorporarse  en  esas  misiones  para  continuar 
los  trabajos  de  nuestros  antepasados^  estender  el  reino 
de  Dios,  y  mantener  la  memoria  del  nombre  espa2Eot 
Y  siendo  esto  asi,  como  realmente  lo  es,  faltarán  des^* 
calzos  para  la  misión  de  Filipinas,  cuando  el  objeto  es 
el  mismo,  cuando  ba  sido  uno  mismo  el  fin  y  modo. de 
conquistar ,  uno  mismo  el  trabajo  y  afán  de  4os  religior 
sos,  uno  mismo  el  progreso  en  la. civilización. y  propia 
gncion  de  la  fe,  sin  haber  diferencia  algumr  quxj  no 
esté  en  favor  de  Filipinas?  En  efecto:  la  América .ealá 
ciertamente  unida  con  nosotros  con  los  fuettes  víncnlos 
de  la  Religión^  de  la  sangre  y  del  idioma;  pero  elh 
misma  rompió  él  nudo, que  la  unid;  i  nu^ra  ]^tria$ 
ae ;  separó  civiliipc;ate  de.nosotüos;!  tiene;  álla'EIspiiiíjs  por 
estrangera.  Pero^  filipinas ! ; <L^s .  fidelísimas.  F^ipioaa  re* 
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conocen  a  nuestra  España  como  madre, 'siempre  b  han 
re?0pocido  desde  que  Uegaron  los  españoles ,  y  la  reco- 
nocerán eternamente  si  no  les  faltan  los  padres  misio- 
neros» Asi  lo  piensan  los  verdaderos  políticos ,  asi  lo  en- 
tiende nuestro  ¡lustrado  gobierno,  j  jo  no  dudo  repe^ 
tirio*  Las  Islas  Filipinas  reconocerán  á  la  España  como 
madre  siempre  que  no  les  falten  los  padres  misioneros; 
y  como  los  franciscos  descalzos  han  trabajado  en  todo 
tiempo  por  mantener  j  estender  la  Religión  de  Jesu-- 
cristo  y  también  las  glorias  de  su  patria,  por  eso  decía 
yo  que  se  prestarán  gustosos  á  la  misión  de  Filipinas  por* 
que  son  tspanoles. 

Y  también  porque  son  franciscanos;  eslo  es,  hijos 
de  aquel  ciudadano  de  Asis,  que  enviado  por  Jesucris-» 
to  á  repar^  su  Iglesia  ^  concibió  los  proyectos  *admira* 
bles  fie  sojuzgarle  á  todo  el  mundo,  acabando  con  to- 
dos los  vicios,  plantando  todas  las  virtudes ,  y  hacien- 
da por  este  medio  que  la  Esposa  del  Cordero  recupera- 
se toda  la  hermosura  y  brillantes  que  pretendieran  os- 
eurc^cerle  y  robarle  para  ^empre  el  mahometismo  y  ju« 
daismo,  el  error  é  idolatria:  de  aquel  varón  incompa- 
rable;  que  hecho  víctima  de  la  caridad,  y  encendido  en 
vivara  llamas  de  amor  de  Dios  y  del  prdgimo,  mereció 
levar  en  su  cuekrpo  las  señales  de  nuestra  redención, 
f  que  nuesffo.  Redentor  le  habia&e  como  un  amigo  i 
otro  adaigo  en  la  cima  de  un  monte:  de  aquel  hombre 
á.  todasJuces  grande /que  desde  el  instante  de  su  voca- 
ción toaba  jó  incansablemente'  y  sin  cesar ,  no  pfeeisamen- 
^apaipavsantificarse  á^ sí  mismo  por  medio  de  una  vida 
aiost^ísima  ;y ! penitente  ábstraida  y  retirada,  sino  tam- 
bién ;con  d^£a'de  scri  útil  y  de  provecho  á  los  demás 
por  medio  del  ejemplo  y  la  predicación  del  Evangelio: 
de  Francisco  eoi  fin ,  que  con  estos  desigoios  santos  y  un 
inand|ito' espreso  del  cielo  futido' la  orden  de' los  meno^ 
res:  ¡qují^IoHa  paradlos  íi^nciscanos!  ¡^¿principio  pa- 
M;miai¡fsperan8asl  Más  /pbrc:qué3'Dcfiea^>eSarpn  ara* 
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60  los  deberes  de  auJnsf iluto?  Imitaron  en  algo  el  celo 
de  sn  Padre f  No  quUiera  contestar,  ni  menos  hacer  sa 
apología ;  pero  es  preciso  decir  alguna  cosa  para  manir 
festar  el  ápojo  j  fundamento  de  mis  confianzas.  Segui- 
ré sos  pasos  desde  el  principio  hasta  nuestros  dias,  j 
$e  verá  clarísimamenle  por  una  sucesión  no  interrumpi- 
da de  varones  eminentemente  esclarecidos ,  que  jamás 
lian  faltado  á  su  vocación.  En  efecto :  confortados  y  con* 
firmados  con  el  ejemplo,  escritos  y  exortaciones  del  san- 
to Patriarca ,  conciben  sus  mismas  ideas  de  celo  y  com* 
pasión,  y  ansiosos,  de  es  tender  el  imperio  de  la  Cruz,  y 
de  que  todos  adoren  al  Crucificado,  se  dejan*  ver  ed 
donde  quiera ,  del  modo  mas  pronto  y  ventajoso ;  lúe* 
go  que  los  llama  la  necesidad  6  la  caridad  de  Jesa*- 
cristo  sus  ecos  apostólicos  resuenan  en  el  occidente» 
eq  el  septentrión  y  ipe^iodia,  preconizando  el  nombre 
del  santo  de  Israel  aun  en  equellos  climas  que  apenas 
ven  el  sol.  ¡ Qué  hombres!  su  celo  es  un  celo  universal^ 
se  estiende  sin. distinción  ni  preferencia  á  toda  clase  de 
personas,  eclesiásticos,  seculares,  católicos,  h^reges^  ma? 
hometános,  judíos,  bárbaros,  infelices,  poderosos. y  dea* 
validos  y  encarcelados  y  enfermos.  Ellos  son  todo  para  to- 
dos, y  en  so  corazón  nadie  estuvo  angustiado:  su  celo  es 
un  celo. invencible:  habituados  á  privarse  sin  pena  de  los 
alivios  mas  precisos,  nada  les  acobarda;  no  las  injurias 
del  aire,  no  la  incomodidad  de  los  tiempos,  no  la  difi- 
cultad de  los  caminos,  no  lo  largo  de  los  viages,  no  li| 
:esterilidad  de  los  paises  ,  no  la  rudeza  de  Us  gentes ,  do 
la  grandeza  de  los  peligros.  En  vano  la  lirania  en  el 
mayer  acceso  de  su  rabia  les  presenta  el  aparato  aterra-  'r 
dor  de  tormentos  los  mas  crueles:  los  hijos  de  Francis- 
co de  Asís  no  hacen  caso  de  sus  brabatas  y  amenazas: 
desprecian  la  misma  muerte  por  enjugar  las .  lágrimas 
del  desdichado ^.{K>r  ocurrir  á  la  necesidad  del  gentil, 
por  instruir  al  ignorante,  catequizar  al  rústico ,  convefr 
tir  al  pecador,  apimar  al  tibio  y  asegiarar  al  vacitanlQ. 
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Su  celo  es  un  celo  triunfador:  al  penetrante  sonido  de 
estos  clarines  evangélicos  como  el  de  las  trompetas  de 
Josué,  se  desploman  los  baluartes  de  las. ciudades  de  la 
soberbia  y  vanidad ,  se  desmoronan  los  templos  de  los 
ídolos ,  se  bacen  pedazos  las  estatuas  de  los  dioses  fin- 
gidos, sobre  sus  escombros  tremola  el  estandarte  de  la 
Cruz,  cuja,  presencia  no  pueden  sufrir  el  paganismo,  h 
impiedad ,  el  vicio  y  el  desorden.  Esla  borda  de  mona* 
truos  se  desordena  ,  se  precipita  y  se  sepulta  con  au 
misma  derrota  y  desesperación.  Gloríate  seráfica  familia, 
y  no  temas  aunque  veas  espirar  entre  las  manos  de 
verdugos  los  Gerardos,  los  Pedros,  los  Adyutos  y  Oto* 
nes  ;  y  aunque  la  parca  inexorable  te  arrebate  los  Pa- 
duas,  los  Buenaventuras,  los  Bernardinos,  los  Capistra- 
tranos  y  los  Jácomes^  Pro  Pátribus  tuis  naii  suni  tibi 
filii\  en  lugar  de  estos  varones  admirables  nacerán  de 
su  fecundo  seno  una  multitud  asombrosa  de  mártires 
constantes  que  rubricarán  el  Evangelio  con  sn  sangre; 
de  sapientísimos  doctores,  que  con  sus'rasgos  luminosos 
disiparán  la  lobreguez  de  la  heregia ;  de  obreros  incan* 
sables ,  que  por  ampliar  el  imperio  del  Hombre  Dios  se 
familiarizarán  con  los  carivanes ,  troglodistas ,  mámelos, 
pueblos  antropófagos  y  feroces ,  á  qnlenes  apenaa  asas* 
lan  el  estrépito  del  trueno  y  los  destrozos  del  raya:  Je 
predicadores  enérgicos ,  que  obligarán  al  pecador  á  de- 
samparar sus  trincheras ,  y  encerrarse  confuso  en  los 
abismos:  de  sacerdotes  caritativos,  siempre  dispuestos  á 
laeudir  á  donde  quiera  que  los  llame  la  necesidad  de 
sus  prójimos:  de  religiosos  ejemplares.... ¿qué  es  lo  que 
intento?  Basta.  ¿Quién  es  capaz  de  recoger  los  inmen- 
sos trofeos  de  los  frailes  menores  en  el  transcurso  de 
los  anos  que  nos  ban  precedido? 

Pero  hablemos  de  nuestros  días,  dias  de  aflicción  y 
de  amargura  para  los  pobres  hijos  de  Francisco !  £cha- 
"dos  del  asilo  de  sus  conventos,  privados  hasta  de  los 
inedios  mas  necesarios  para  subsistir ,  atroamute  per« 
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«egoidos'de  la  faUa  filosofia,  escarnecidos  j  fbdfados 
de  sus  compalricios,  hechos  el  blanco  de  sus  dicterios, 
InifoDadas  y  sarcasmos ,  á  ninguno  de  sus  deberes  han 
altado.  ¡España,  amada  patria  mia ,  bien  lo  sabes!  Lo 
sabes  porque  los  has  visto  proseguir  todas  las  funcio« 
nes  de  su  santo  ministerio  con  el  mismo  fervor  que  an« 
les  de  5u  esclaustracion.  Sí,  los  has  visto  en  el  altar 
levantando  sus  manos  al  cielo  implorando  sus  misericor- 
dias ,  ofreciendo  el  sacrificio  del  Cordero  inmaculado  por 
sus  mismos  perseguidores,  y  en  las  horas  mas  cómodas 
para  el  pueblo ,  ó  en  las  mismas  horas  en  que  tenia  éste 
la  costumbre  de  cumplir  con  el  precepto  santo  de  oir 
misa :  en  el  pulpito  esplicando  la  doctrina  cristiana  j^ 
dogmas  de  nuestra  santa  Religión ,  anunciando  las  ver- 
dades del  Evangelio,  reprendiendo  los  vicios,  aconse- 
jando las  virtudes ,  j  eBsenái>donos  á  todos  lo  que  de- 
bemos á  Dios,  al  Rey,  á  la  pa|ria,  á  nuestros  semejan^ 
les  ,  y  también  á  nosotros  mismos :  en  el  confesonario 
esperando  y  recibiendo  con  la  dulzura  y  caridad  de  Je-* 
sucristo  á  cuantos  han  buscado  su  ministerio  para  re-' 
concillarse  con  Dios  y  salir  de  la  triste  y  penosa  escla- 
vitud de  su  pecado :  en  la  cabecera  de  los  enfermos  sin 
distinción  de  pobres  6  ricos  ,  consumiendo  los  dias  y  las 
noches ,  sin  cuidar  de  su  propia  necesidad  cuando  h> 
exigía  la  del  pobre  moribundo ,  sin  arredrarse  con  los 
félidos  miasmas  detenidos  en  su  habitación ,  y.  despre* 
ciando  todas  las  injurias  de  un  aire  infecto  y  los  peli«* 
gros  del  contagio :  saliendo  no  ya  de  sus  conventos ,  sino 
de  su  casa  nativa  abandonando  su  parentela ,  y  dejando 
como  Abram  la  casa  de  su  padre  para  ir  á  donde  los 
llevara  el  espíritu  del  Seffor  luego  que  han  sido  invita- 
dos para  el  ministerio  de  las  misiones.  Verdades  son  es- 
las  tan  sabidas  y  conocidas  de'  todos  que  nadie  podrá 
n^g;ar.  ¿Y  sin  embargo  se  les  honra  con  los  salados  epi« 
lelos  de  inútiles ,  ociosos  ,  zánganos  ,  pancistas ,  vampi- 
ros y  otros  inenos  decantes ,  pero  mas  degradantes  ?  lo- 
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ütt}«8  lo8  frailes?  Sí.  Pero  quién  lo  dice?  Ün  joven  cor* 
rompido ,  qne  olvidado  enteramente  del  cal!o  interno 
j  esterno  con  que  debe  adorar  y  honrar  á  su  Criador  y 
Seffor ,  -no  entra  jamás  en  el  templo  para  asislir  á  los 
divinos  misterios ,  para  reconciliarse  con  su  Dios  oien^ 
dido ,  ni  aun  para  oir  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
¿'Quien  lo  dice?  Un  apóstol  de  la  incredulidad,  que  per« 
dida  enteramente  la  fe»  apóstata  de  nuestra  santa  Reli- 
gión ,  confiesa  solamente  el  primero  de  los  Novísimos, 
pero  niega  todos  los  demás  ;  y  haciendo  morir  en  su 
pecho  rodos  los  sentimientos  de  la  caridad  y  aun  de  la 
humanidad,,  deja  morir  á  sus  enfermos  sin  el  consuelo 
de  los  últimos  auxilios  de  la  Iglesia ,  y  del  modo  que 
mueren  las  bestias.  ¿Quién  lo  dice?  Un  presumido  de 
sabio  que  piensa  entenderlo  todo ,  pero  que  no  cuida  de 
inspeccionar  en  los  puertos  de  nuestra  España  sus  es- 
pediciones  apostólicas.  Ciegos!  ¿No  veis  que  su  celo  acu* 
sa  vuestra  injusticia?  que  vuestra  injusticia  os  cubre  de 
vergüenza?  que  vuestra  <vergíienza  debe  detener  vuestra 
lengua  ó  haceros  soltar  vuestra  pluma  de  la.  mano  para 
que  el  pueblo  sensato  no  condene  vuestra  charlatanería? 
Pero  volvamos  al  punto  de  donde  sin  quererlo  nos  ha<- 
biamos  desviado. 

*  Decia  yo  que  todos  saben ,  y  que  nadie  podrá  oe« 
gar  que  los  franciscanos  en  nuestros  dias  han  desempe« 
nado  los  deberes  de  su  ministerio.  Mas  no  quisiera  que 
se  nie  arguyese  con  los  pecados  de  algunos »  porque  yo 
seque  en  el  cielo  hubo  ün  Luzbel,  que  hubo  un  Judas 
en  el  apostolado ,  y  un  Cápela  entre  los  primeros  hijos  de 
Francisco;  y  también  sé  que  los  defectos  del  iadi\4dua 
no  pueden  imputarse  á  su  dase,  ^pecialmente  cuando 
la  multitud  hace  lo  que  debe,  cómo  los  franciscanos  de 
tfticstros  ditfs;  lo  que  repito  y  repetiré  mil  ve^es,  mu 
temor  de  ser  desmentido ,  en  especial  en  punto  de  mi« 
sione6.'Y  ai  no  dígaseí  ¿quién  sino  ellos  cultiva  Ja  de 
$h!a  Gregorio  en  las  Filipinas^  acaso  con  el  mismo  decoro^ 
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con  el  mismo  celo ,  y  ton  el  mismo  fruto  que  cogen  en 
la  suya  los  mUíoneras  dominicos  y  agustinos  calzarlos  j 
dei^caizosP  ¿Quien  sino  ellos  mantiene  el  orden,  la  paz 
y- la  subordinación  en  aquellos  pueblos,  pueblos  remo- 
tísimos no  precisamente  de  nuestra  España ,  íino  tam- 
bién de  su  capital  Manila?  En  fin,  ¿quién  sino  ellos 
trabaja  en  la  conversión  de  los  gentiles  Igorrotes  para 
traerlos  ál  gremio  de  la  Religión,  unirlos  á  nuestra  pa- 
tria, y  cstender  los  limites  de  la  monarquía?  De  estos 
principios  que  nadie  puede  negar  se  siguen  dos  verdades 
indudables,  á  saber;  la  primera:  Que  los  franci.scos^  des- 
calzos en  nuestros  dias  procuran  imitar  el  celo  de  su 
santo  Patriarca.  Segunda:  Que  imitando  este  mismo  celo 
8c  han  embarcado  muchos  para  las  Islas  Filipinas;  pues 
á  no  ser  asi,  no  podría  atenderse  á  la  dirección  espiri- 
tual de  tantas  almas;  porque  los  años  que  vuelan  de- 
jándonos oprimidos  de  su  pesó ,  los  achaques  que  á  cada 
instante  asaltan  nuestra  flaca  humanidad,  y  la  inexora-. 
ble  parca  que  arrebata  sus  víctimas  cuando  quiere,  cau- 
san lliurhas  bajas,  que  á  no  haberse  repuesto  pronta- 
mente habrían  faltado  ya  todos  los  obreros.  Es  pues  in- 
dudable que  en  nuestros  dias  han  ido  muchos  misione- 
ros á  Filipinas;  pero  no  tantos  como  pide  la  necesidad 
de  las  Islas.  Para  ocurrir  pues  á  esta ,  y  para  que  no 
falten  absolutamente  los  obreros  en  aquella  parte  de  lá 
tina  del  Señor,  se  trata  de  colectar  la  presente  misión, 
que  espero  se  reunirá  prontameate,  porque  los  que  han 
de  componerla  son  españoles  ,  son  franciscanos, 

Y  también  porque  son  esclaustrados.  ¿.Porque  son 
esclaustrados?  Sí,  pues  yo  miro  la  esclaustracion  como 
ñn  impulso  de  la  divina  Providencia . para  llevarlos  á  Fi- 
lipinas. En  efecto:  cuando  contemplo  aquellas  palabras 
del  Evangelo :  Cum  persequenlur  vos  in  ckiiate  ista^  fu- 
gite  in  aliam  (1):    Si  os  persiguieren  en   esta  ciudad, 

(i)     S.  Matb.  c.  lo. 
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huid  á  otra ,  me  parecen  dírigicUs  á  los  de^calios  es^ 
claustrados;  pues  aunque  sea  iñdadable  que  Jesucristo 
hablaba  con  los  Apóstoles  antes  de  dividirse  por  el  muQ« 
do  ,  intimándoles  con  ellas  ese  precepto  en  obsequio  de 
la  fe  que  habian  de  predicar ,  porque  sus  vidas  eran 
necesarias  j  las  debían  conservar  Iiásia  que  llegase  el 
tiempo  determinado  por  el  mismo  Señor ;  j  aunque 
también  sea  cierto  que  no  se  p<^s¡guen  las  vidas  de  \o$ 
esclaustrados,  ni  tampoco  su  fe^-sin  embargo  no  pue- 
de dudarse  que  se  les  imposibilita  con  la  esclaustracion 
para  guardar  sus  votos  y  aquellos  consejos  evangélicoi 
que  habian  prometido  á  Dios  bajo  la  garantía  de  las 
leyes ;  y  he  aquí  por  qué  me  parecian  dirigidas  á.  los 
descalzos  las  referidas  palabras  del  Evangelio.  Prescindo 
por  ahora  de  si  ellas  deberán  mirarse  en  nuestro  caso 
como  un  riguroso  precepto ,-  6  como  un  consejo  sola<* 
mente,  ó  como  mero  permiso  del  Seffor:  prescindo,  di« 
go,  porque  hablo  con  quien  lo  entiende:  Scieniibus 
enim  kgem  laquor ,  cada  uno  tanteará  en  la  balanza  de 
su  razón  el  peso  que  atendidas  todas  las  circunstancias 
personales  podrán  tener  en  sí ;  pero  no  deben  olvidar 
que  si  no  pueden  guardar  aqui  la  regla  y  votos  coa 
que  se  consagraron  á  Dios  el  dia  de  su  profesión ,  nues- 
tro ilustrado  gobierno  no  solo  les  abre  las  puertas  del 
convento  de  Manila ,  en  que  se  observa  la  regla  y  vida 
común  en  todo  su  rigor ,  sino  también  que  en  buques» 
uoestrangeros  sino  españoles,  los  conduce  hasta  dichas 
puertas ,  proveyéndoles  de  todo  lo  necx^ario  para  el  via- 
ge  de  mar  y  tierra.  Tampoco  deben  olvidar,  que  si  aqui 
son  odiados  y  perseguidos  de  la  falsa  filosofia ,  alli  son 
amados,  respetados  y  deseados  de  todos  sin  distinción; 
y  por  último,  no  áebcn  olvidar  que  si  su  existencia  es 
aqui  mirada  como  inútil ,  y  acaso  como  enemiga  de 
las  ideas  del  dia ,  alli  no  solo  es  necesaria  para  man- 
tener en  la  fe  á  los  neóBtos,  sino  también  para  esten- 
derla entre  los  gentiles ,   para  traer  niuevos  hijos  á  la 
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Iglesia  de  Jesucristo,  y  dar  mas  estcnsion  á  los  límites 
de  la  monarquía.  G>nsidcrcn  pues  estas  verdailes,  y 
▼istos  los  grandes  peligros  que  los  rodean  por  todas 
partes  y  acaso  conocerán  si  deben  evitarlos,  cuando  pue- 
den hacerlo  sin  mas  angustias  ni  trabajos  qué  los  de 
una  larga  navegación. 

Por  otra  razón  también  miro  yo  la  estlaustj^aícion  co- 
tto  un  inptilso  de  la  divina  Providencia  para  llevarlos  á 
Filipinas.   Porque  proscrita  y  eslerminadá  dd  suelo  es« 
paSol  «n    que  se  vio  nacer  y  crecer  gloriosamente  su 
madre  la  descalcez ,  y  cuando  no  ae  le  periliité  vivir  si« 
mo  en  Manifa,  ¿* quién  ñó  pensaba  qué  sus  buenos  hijos 
ansiaran  por  segnirb  ,  y  acompañarla ,   y   conservarla 
mientras  les  dure  la  vida?  Cuando  la  ven  impedida  en 
Espaüa  é  imposibilitada  para  procrear  nuevos  Regalados, 
littevos  Bailones,  Hiberñonios  ,  Prados,   Juanea   de   lá 
Crus  y  de  saa  Bernardo,  ¿quién  no  pensara  que  Ibs  e- 
muladores  de  sm  virtudes  tbiáran   á  Filipinas  á   eulii-' 
Mrkis  sin  cesar  á  la  sombra  de  su  santa  madre ,  6  á  de- 
cotarse  con  las  palmas  de  ios  Pedros  Bautistas ,  Felipes 
de  Jesús  y  Martinos  de  }a  Ascensión,  Franciscos  Blanco, 
Gonzalos  García ,  Franciscos  de  san  Miguel  ^  los  Diegos, 
«   los  Franciscos ,  y  las  de  los  otros  casi  innumerables  des- 
calzos españoles  que  regaron  con  su  sangre  el  campo  de 
la  Iglesia?  Cuando  la  ven  ^que  triste,   afligida  y  lasti- 
mera llora  la  dispersión  de  sus  hijos  y  los  muchos  pe- 
ligros que  los  cercan ,  y  que  con  tierna  y  amorosa  so- 
licitud los  llama ,  para  que  huyendo  de  los  lazos  de  un 
mundo  corrompido  y  seductor,  y  acogidos   al  sagrado     " 
del  claustro  puedan  vivir  según  la  santidad  de  su  esta- 
do y  profesión,  y  ayudarla  á  cultivar  la  vina. que  plantd* 
su  diestra,  que  regó  con  los  sudores  y  sangre  de  muchos 
de  sus  hijos,  y  que  con  la  gracia  de  Dios  ha  tomado  un 
incremento  asombrosísimo ,   quién  no  pensara  que  esos 
buenos  hijos  se  agolparan  á  consolarla,  oyendo  con  aten- 
ción sus  consejos,  practicando  su  doctrina ,  y  trabajando 
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SKI  cesar  en  su  propia  santíGcacion  y  en  la  de  aquellos  ¡s« 
leuos?  Pensar  de  otro  modo  nos  parece  un  desatina  Si; 
los  hijos  del  Serafín  llagado,  de  quienes  hablamos,  los 
alumnos  del  grande  Alcántara,  no  pueden  abandonar  á 
su  madre  en  los  dias  terribles  de  su  aflicion;  ni  pueden 
olvidarse  de  sí  mismos;  ni  mirar  con  indiferencia  la  per* 
dicion  d^  las  almas.  Son  españoles,  son,  franciscanos,  son 
esclaustraaos.  Basta.  Como  españoles  amantes  de  las  glorias 
de  su  patria  y  han  trabajado  siempre  y  como  el  que  mas 
por  estenderlas  y  aumentarlas;  luego  no  pueden  con- 
sentir que  se  pierda  ni  aun  siquiera  se  empane  el  bri-. 
Uo  y  resplandor  de  una  piedra  tan  preciosa  de  \á  corona 
de  España.  Como  franciscanos ,  imitadores  de  sju  santo 
Padre ,  han  manifestado  siempre  sus  ideas  de  celo  y  coto- 
pasión:  luego  no  pueden  desentenderse  de  trabajar  en 
benefició  de  aquellas  almas ,  pues  los  llama  la  necesidad. 
CotQb  esclaustrados  echados  al  mundo  con  violencia  yi* 
ven  en  él  contra  su  voluntad,  porque  no  pueden  guar- 
dar sus  votos  y  los  consejos  evalagélicos  que  profesaron: 
luego  no  pueden  menos  que  mirar  por  sí  mismos  y  huir 
á  Filipinas,  donde  se  les  permite  vivir  al  nivel  de  la  re* 
^]a  que  prometieron,  de  las  constituciones  de  la  descaí-* 
cez.  Esta  que  como,  tierna  y  amorosa  madre  los  crid  en- 
señándoles el  camino  de  la  perfección  y  de  todas  las  vir-* 
tudcs ,  esta  madre  afligida ,  qu^  no  tiene  en  España  ni  el 
mas  triste  alvergue  para  llorar  su  desgracia  y  la  de  sn^ 
hijos,  y  esta  madre  moribunda  los  llama  hoy  á  Manila 
para  tenerlos  cerca  de  sí»  consolarse  con  ellos  viéndolos 
trabajar  y  afanarse  para  prolongarle  la  vida,  ¿  Y  podrán 
desoir  sus  clamores  ?  Lejos  de  mí  tan  ingratq  pensa^ 
.miento. 

Confidimus  mdiora:  yo  pienso  favorablemente  de 
los  csclaustrados  franciscanos  descalzos.  Desde  el  instan* 
te  en  que  vean  este  escrito,  y  entiendan  que  son  nécc* 
sarios  en  aquellas  partes ,  y  que  el  gobierno  los  trasporta 
(según  se  ha  dicho  varias  veces)  no  dudamos  que  mu- 
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cKos  correrán  á  alistarse  ea'la  misión,  y  oirofij  otro* 
ijias  sucesivamente ,  hasta  que  el  último  de.- los  descah^ 
yenga  á  monr  en  Filipinas  junlaménte  con  su  madre» 
Y  entonces.  Ah!  ¡qud  multirad  de  ideas  melancólicas  se 
apoderan  de  la  imaginación  en  este  instante  i 

Cuando  faltaron  en  Filipinas  los  p^res  jesuítas  jpor* 
rieron  á  subrogados  prontamepte  los  hijos  de)  grande 
Agustino, Jos  de  Domingo  y  de  Francisco,  qtie  ernti-? 
lando  el  celo  de  aquellos  han  mantenido  ia.  Religión 
donde  la  encontraron  ya  pbntada ,  y  la  han  eslendido 
á  otras  naciones  ó  tribus  de  quienes  era  descoiiQcidaf 
P,ero  ctiando  falte»  lo^xl<^ca)zX)íS  de  Filipinas i.^qni^Q  lóf 
subrogará?  No  es  de  dudar. qtie  el  celo  deVorjKbr  de 
sus  santos  compañeros  dominicanos  y  íagústibo^  har^ 
to4ps  sus  esfuerzos;  pero  i;io  temo  ofenderles  si  pienso 
que. serán  inútiles,  porque  ¿de  dónde -sacarán  la  mul« 
titud  de  misioneros, que  se  necesitan  para  el  cuidado  J 
asistencia  (fspirilual  de  tantas  almas?  Lo^  coJegiós^que 
el  gobierno  les  permite  ed  Espaffa  para  crj(ir  suce^ori^s^ 
no  dan  todos  los  suficientes  para  la3^  misior^ea;  y  el 
bien  cierto  que  sin  el  auxilio  de  las  estiñguidaó  provin* 
cias  que  daban  sus  hijos,  jamás  hubieran  podido  des* 
empeñar  tan.  gloriosamente. como  lo  ban  heciio  hásti 
aqui  la^  muchas  atenciones. apostólicas  que  tienen  á  íu 
cargo.  Y  siendo  esta  una  verdad  inconcusa,  indudable 
y  sabida  de  todos  y  ¿cómo  podrán  atender  también  (aun* 
que  se  les  mande,  y  su  gran  celo  ix)r  el  bien  de  bs 
almas  los  devore  y  Jos  consuma)/  cómo  podrán  ateur 
der  á  la  gran  parie  que  boy  cultivan  los  descalzos  ?  Im« 
}K>sible  nos  ^parece «  y  absolutamente  imposible,  sin  un 
jnilagro  de  la  divina  Providencia.  ¿Y  qué  dirán  euton» 
jces  los. fidelísimos  filipinos? 

Entre  suspiros  y  sollozos,   hijos  de  la  amargura 
ma^  profunda  ,  nos; parece loirles  esclamar:  Ayde  nor 
'potros!  pues  nos  vemos  ignorantes  y -sin  preceptor,  va- 
cilantes y  sin  consejero,  amenazados  de  crueles^  eneilní- 
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gos  y  sin  cápüan  que  nos  anime ,  cubiertos  de  morta* 
)es  heridas ,  y  sin  descubrir  un  piadoso  Samarilano  que 
se  apresure  á  leslaRarlas!  Aj  de  nosotros!  privados  en 
la  muerte  del  consuelo  de  legar  á  nuestros  descendien- 
tes como  la  parte  mejor  de  su  herencia  el  precioso  de- 
pósito de  la  fe  que  de  nuestros  padres  y  abucTos  reci- 
bimos! ¿Cuál  es  ftuestra  amiargura  al  columbrar  entre 
las  nieblas  que  cubren  el  porvenir  á  nuestros  hijos ,  no 
oyendo  ya  las  verdades  purísimas  dictadas  por  el  Espí* 
ritu  Santo ^  sino  los  delirios  y  enredos  de  un  impostor 
que  trate  de  seducir  su  sencillez  poco  precaucionada: 
no  ya  adorando  en  espíritu  y  verdad  al  Dios  vivo,  al 
iüoá  omnipotente  y  único,  sino  doblando  sus  xodillas 
delante  de  Baál  y  de  Astaroth,  deidades  mentirosas, 
Bin  vida  y  sin  poder:  no  ya  ofreciendo  al  dueño  y  §e- 
fior  de  cuanto  existe  el  aceptable  sacrificio  de  un  Dios 
hombre,  sino  ofreciendo  á  nuestro  adversario  mayor  el 
príncipe  de  las  tinieblas ,  unos  sacrificios  inmundos, 
dbscenos  y  brutales,  de  que  la  razón  se  avergüenza,  la 
lengua  rehusa  referir?  ;.Hay  pena  mas  .acerva  y  mas 
sin  lenitivo? 

Y  por  qué  delito  se  nos  trata  de  esta  manera?  Si 
infieles  á  la  generosa  Espaffa  nos  hubiéramos  desenten- 
dido en  sus  necesidades  y  aflicciones,  deberíamos  con- 
fesar: Meriio  hcee  paiimur^  con  justicia  padecemos  d 
castigo  severo  de  un  abandono  semejante ;  y  porque  no 
escuchamos  sus  clamores  cuando  nos  pedia  los  auxilios 
nei^esarios  para  salir  de  sus  apuros,  id  circo  venit  su^^ 
per  nos  ista  iribulátio^  por  eso  ha  venido  sobre  no- 
sotros esta  terrible  tribulación  que  tanto  nos  afliga 
Pero  viosot ros  ^-  que  siempre  fieles  á  la  España  deseába- 
mos sus  órdenes  para  cumplirlas  ,  qué  puntualmente 
presentábamos  nuestro  Bois  (1)  para  Ids  urgencias  del 
estado',  q\ie  aprontábamos  1^'  maderas  cuando  las  ne- 

(i)  .TxiboU..         .    ,..     .         _;.    .  \         ,.     ,    .       . 
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cc&iiaban  sus    escuadras;   nosotros  que  sucesiva  mente 
cultivábamos  el  añil,  el  azúcar,  el  tabaco ,  el  café  y 
otras   producciones,  scguu   se  nos  insinuaba  la  mayor 
ó  menor  utilidad  de  su  comercio;  nosotros  que  con  las     . 
armas  en  la  mano  hemos  derramado  nuestra  sangre  pe« 

*  leando  con  sus  enemigos  ,  sin  mas  interés  que  el  de 
sostener  sus  derechos  y  mantener  ¡lesa  nuestra  santa 
Religión,  ¿podremos  merecer  que  se  nos  prive  de  sus 
minbtros,  que  han  sido  siempre  nuestros  conductores, 
nuestros  maestros,  nuestros  padres  y  todo  nueslro  con- 
suelo? ¿Y  en  qué  tiempo,  en  qué  tiempo  abortó  el  in- 
fierno esta  tormenta  desecha  y  mas  terrible  que  el  ma<- 

^  yor  de  los  Tifones?  Su  origen  viene  desde  el  tiempo  de 
la  incomparable  Cristina,  llamada  comunmente  I^re 
.de  los  españoles.  Sí,  en  su  tiempo  se  esclaustraron  nue%: 
tros  padres  descalzos:  de  los  esclaustrados  vinieron  á  no- 
sotros los  que  pudieron:  todos  han  muerto  ya,  y  di^c^. 
boy  quedamos,  huérfanos  y  desamparados..  Asi  nos  pa-^ 
rece  esclamarian  los  filipinos.  Pero  esto  se.  verific|rá?> 
No  entremos  á  investigar  los  caminos  del  Sienor:  nin-^ 
guno  ha  sido  su  consejero :  nuestro  sabio ,  piadoso  é 
ilustrado  gobierno,  que  siempre  ha  cuidado,  y  ahora 
cuida  mas  que  en  todo  tiempo  de  las  misiones  del  Asia, 
no  puede  dejar  de  prevenir  esta  gravísima  necesidad, 
porque  si  no  tarde  6  temprano  indispensablemente  ha^ 
de  ocurrir.  Dejémosla  pues  á  su  cuidado,  y  nosotros 
clamemos  al  Señor. que  envié  operarios  á  su  viña.  Esta 
es  nuestro  deber:  cumplámosle  exactamente:  y  los. es- 
claustrados sacerdotes  ó  coristas  que  se  sientan  movi- 
dos de  lo  alto  para  incorporarse  en  la  misión,  escribi- 
rán por  el  correo  diciendo.su  patria,  edad,  estudios, 
aSos  de  hábito,  convento  en  que  le  tomaron,  pueblo 
en  que  residen »  parroquia ,  obispadofl*  provincia  á  que 
pertenecen,  y  dirigirán  su  carta  á  D.  Antonio  Maria 
de  Consuegra,  en  el  HospiciVdc  mí&¡0Qes  =  Del  Puerto 
de  Santa  Maria. 
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MALA   INTELIGENCIA 

de  un  juez  con  respecto  ala  Obra  de  la  pro^ 
pagacion  de  la  fe  ^  f  deseos  de  buscar  de^ 
.  Utos  en  las  cosas  religiosas. 

'  Jbil  Sr.  D.  FraúcisGO  Pujol,  dd  conrercio  dé  Cadii, 
nos  dice  lo  siguiente: 

^^£n  la  noche  de  ayer^  con  todo  el  aparato  de  cos«- 
lumbre,  se  me  notificó  un  exorto  del  Sr.  D.  Juan  Mar- 
tin Carnés,  juez  de  primera  instancia  de  Sevilla  ,  por  el 
cual  manda,  que  respondiendo  afirmativamente  á  la  pre- 
gunta de  si  D.  José  Manuel  Jáuregui  me  habia  remt* 
lido  dinero  de  las  limosnas  de  la  Obra  de  la  propaga* 
eion  de'  la  fe ,  se  procediese  á  mi  prisión  en  la  cárcel, 
se  me  ocupase  la  correspondencia ,  Scc.  j  otra  &c.      . ' 

Contesté  y  no  estoy'en  la  cárcel  porque  di  la  fian^ 
sa  que  previene  el  exorto. 

Vayan  de  paseo  las  declamaciones  sobre  este  raro 
acaecido,  y  pido  la  palabra  para  dirigirme  al  Sr.  D.  Joan 
Martin  ix)n  lo  que  me  parece. 

En  primer  lugar  a  postaria  dies  contra  uno  que  el 
^  Sr.  jnez  no  e&tá  asociado  á  la  Obra  de  la  propagación  do 
la  fe  (1);  y  por  un  otrosí  que  ignora  lo  que  es  esta  aso* 
ciacion. 

En  segundo  l^gar,  su  seuoria  tiene  por  delito  que 


^«B  Pl      ■    ■ 


(i)    Y  asi  00  pertenece  í  la.  civüisacioo  del  muado 
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im  comerciante  recloa  dinero  de  particularet  que  no  le 
aabe  lean  deudores  al  fisco,  &c.  (1). 

£n  tercero,  su  Señoría  tiene  por  delito  que  merece 
cárcel  y  ^us  agregados  al  que  da  y  recibe  limosnas. para 
la  Obra  de  la  propagación  de  la  fe. 

Y  por  último,  su  Señoría  cree  administrar  buena 
justicia  introduciendo  esta  persecución  al  oficio  del  co« 
mercio,  y  á  la  voluntad  de  los  qu9  quieran  contribuirla 
esta  Obra ,  á  la  que  concurren  todas  las  naciones.  Esto; 
es  clard ,  pero  también  imposible  que  no  se  arrepienta 
del  mandamiento  de  prísion  y  demás,  si  quiere  ente-> 
rarse  de  lo  que  es  la  asociación  de  la  propagación  de 
la  fe.  , 

Tenemos  en  EspaSa  y  sus  Américas  esplicado  en  1¡* 
bros  y  papeles  públicos  (^)  todo  lo  que  concierne  á  esta 
Obra  ú  asociación  espiritual  voluntaria  y  libre  para  to*. 
dos  los  que  quieran  contribuir  con  dos  cuartos  semana- 
les para  las  misiones  que  se  ocupan  en  convertir  infieles, 
trayéndolos  al  conocimiento  de  la  verdadera  Religión^, 
introduciendo  la  civilización  en  los  paises  mas  remotos  y 
bárbaros;  obra  la  mas  propia  de  los  españoles,  y  utilí* 
sima  también  para  el  comercio  de  todo  el  mundo,  por 
las  relaciones  que  se  adquieren,  por  los  descubrimien* 
tos  que  se  consiguen ,  y  por  los  concursos  de  nuestras 
producciones;  todo  lo  cual  adelanta  la  Obra  de  la  pro*, 
paj^acion  de  la  fe. 

.  Si  esto  es  malo ,  y  deben  los  jueces  encarcelarr 
podremos  decir  que  este  es  un  nuevo  descubrimiento, 
digno  de  llamar  á  mis  compañeros  los  comerciaoles  la 
atención»  para  su  gobierno^ 


^i)    Este  es  un  rasgo  de  ilustración.    N.D.  L.  R. 

(ft)  Estos  ios  ha  recogido  en  Sevilla  «1  Sr,  Jees*,  con  >'i]iaDÍfies-r 
ta  agresión  i  la  libertad  de  imprenta^  á  la  propiedad  y  i  la  se«*: 
gnridad  persona)  y  á  la  Constitucioa ,  y  todo  por  ignorancia.  Un 
jues  dei>e  saber  mucho  para  no  espooerse  á  violar  Jas  leyes ,  crt«: 
yendo  qae  las  observa..... 
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Su  Señoría  temerá  quizá  que  se  vaya  el  dinero  de 
España,-  y  aquí  eolra  mucho  que  decir,  porque  el  dinero 
de  los'  titiriteros,  operistas  y  bailarines;  los  que  hacen 
bailar  la  mona  y  el  oso,  otros  que  vienen  con  otras 
industrias,  los  fabricantes  de  figuras  de  yeso  que  reca« 
hin  eala  estación  de  los  alcarciles  y  tomates,  los  tiróle* 
se$  con  sus  certenes  y  órganos,  todos,  todos  se  llevan 
él  colona/if  ó  lo  dejan  en  casa  del  comerciante,  y  estos, 
^ecundum  el  Sr.  D.  Juan  Martin ,  son  reos  de  cárcel ;  es 
decir,  todo  comerciante  que  recibe  dinero  para  darlo  en 
Londres,  Patis ,  Genova ,.  Ñapóles  &c. ,  todos  á  la  careen 
sin  escnsar  á  los  que  venden  relojes  para  llevarse  el 
dinero  á  Ginebra  (1),  y. los  padres  de  la  patria^  que 
tampoco  se  descuidan  en  poner  sus  ahorros  en  los  bancos. 

Mo  quisiera  reirme,  pero  su  ¡Señoría  me  permitirá 
j'efiera  un  sucedido  que  presencié ;  y  ya  que  mi  prisión 
tiene  por  el  eco  de  nn  sermón  (2),  vaya  de  sermón. 
£1  viernes  de  Dolores  del  ano  de  1 83),  ó  )  833,  oyó  un 
quídam  á  un  predicador  en  Cádiz «  y  entendió  que  dijo 
al  comenzar,  ^^que  de  orden  del  Capitán  ganeral  se  iba 
A  quitar  el  puerto  franco  :'^  en  aquel  tiempo  esto  era  lo 
mismo  que  una  blasfemia  en  tiempos  antiguos.  Corrió 
la  voz  por  el  pueblo,  y  averiguado  resultó  que  lo  que 
dijo  el  predicador  fue:  La  conmoción  general  que  seolh 
serva  hoy  en  el  pueblo  sanio  ^  etc. ;  es  decir,  jpor  conmo- 
ción general,  el  bendito  tomó  el  Capitán  general,  j  por 
pueblo  santo,  el  puerto  fi:^nco:  y  el  Sn  D.  Juan  por 
asociacioni,  una  cosa  mala,  y  por  propagación,  otra  mas 
pésilaia* 

En  latín  me  atrevería  á  asegurar  que  el  Sr.  Don 


(i)  Ia  Obra  reode  sm  impresos ,  ó  los  da  por  limosoas  vo- 
luntarias. 

(a)  Este  es  el  del  Sr.  Romero,  predicado  eo  Serilla ,  ^  que 
•Indio  en  ilts  Cortes. el  dia  is  el  protecipr  tie  h  Iglesia  wtfiw 


Becerra. 
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Juatf  esll  mas  por  los  ^os  cuartos  qae  por  las  misiones.' . 
Jerusahm^  JerusaUm  converiere. 
Cad¡2  12  de  abril  de  1 84 í.= Francisco  PuJoL^ 
Si  el  autor  del  comunicado  hubiera  visto  antes  la 
•aesion  de  Cortes  del  17,  algo  hubiera  dicho  al  Sr,  Be- 
cerra, que  entre  los  pasos  que  ¿1  llamó  abansados  de 
la  proyectada  sociedad  religiosa  de  España,  contó  el  pri« 
mero  el  de  haberse  unido  á  Ja  sociednd  reprobada  dt 
LyoTK  Mas  nosotros  diremos  á  este  Señor  que  se  equivo- 
ca ed  todo.  La  sociedad  religiosa  no  se  unió  á  ninguna: 
la  de  Lyon  no  es  sociedad :  la  de  L jon  no  está  reprobada, 
7  si  no,  diga  el  Señor  Becerra  ¿quién  la  ha  reprobado, 
en  dónde  y  cuándo?  Cite  la  fecha  del  decreto  y  la  autori- 
dad  de  que  hubiese  emanado  hasta  el  que-  dio  su  Es- 
celencta  el  19;  sin  duda  lo  suponia  ya  al  17.  Visto 
esiá  que  estos  señores  hablan  de  memoria ,  y  no  tie- 
nen úociones  de'  esta  materia.  Visto  está  que  ya  en  Es* 
paSa  en  teniendo  una  cosa  el  noqibre  de  religiosa  es- 
tá reprobada;  y  visto  está  por  último  que  nos  hallamos 
en  ilki  caos  de  barbarie.  Pero  barbarie  impia  vestida  con 
la  máscara  de  una  hipocresía  infernal  que  invoca  el  Evan- 
gelio y  la  Religión  cuando  da  ál  uno  y  á  la  otra  los  gol- 
pes mas  bruscos,  crueles  y  desapiadados.  Memorable  se- 
rá la  sesión  del  17  de  abril ,  y  mas  memorable  la  Ga« 
ceta  del  18  y  la  del  20.  En  nombré  de  la  libertad  se 
oprime  á  la  Iglesia,  se  castiga  á  sus  ministros,  y  se  lle- 
na de  terror  y  espanto  á  todos  los  buenos  cristianos.  En 
tiempo  de  Nerón  y  Diocleciano  acaso  se  hizo  menos  de 
lo  que  se  proyecta  hacer. 

Por  profetas  nos  han  de  teneír  cuantos  recuerden 
nuestros  anuncios  del  cuaderno  primero  de  este  ano.  To- 
do lo  que  sucede  y  suceda  ya  lo  veiamos  nosotros.  Allá 
en  nuestros  adentros  formábamos  comentarios  y  dáb^* 
mos  vueltas  mil  al  programa  Liberíad  ó  muerte  de  un 
Ministro:. de  aquel  programa  que  en  un  convite  le  fue 
pedido '  como  /m/oAra  de  vonsuelo  cuando  iba  á  empren- 
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¿er  el  camino  para  dejar  en  libvtad  i  nna  Reina  dea^ 
pues  de  haberlo  ensalzado ;  pero  en  la  libertad  de  salir- 
se del  reino  y  no  mas.  Desde  entonces  podo  compren- 
der todo  él  mundo  que  liberiiid  era  para  el  que  la.pro* 
clamaba  y  muerte  ^ara  los  átm^s.  Libertad  tengo  yo  (el ' 
Ministro)  para  mandar  en  todo  lo  que  quiera.  Estado/ 
Iglesia  y  espiritual ,  temporal,  eclsiástico,  civil,  enjasal- 
mal  y  en  los  cuerpos,  y*para  dar  la  muerte  al  que  no 
me  obedezca.  Libertad  para  derogar  todas  las  leyes  di«^ 
vinas,  humanas,  políticas,  canónicas  y  civiles ,  y  sostünir* 
les  mi  libre  voluntad;  en  la  inteh'gencia  que  al  queme 
chiste  daré  la  muerte.  Libertad  pera  escepcionar  á  la 
EspaSía  de  todas  las  naciones  y  enagenarla  de  su  nata- 
ral  tendencia,  aunque,  en  el  glorioso  título  de  católica, 
haga  envolver  el  de  mas  estúpida  que  la  Cafreria.  £i* 
hertad  para  dominar  yo  hasta  las  lenguas^  y  cortar  has« 
ta  la  que  rece  un  Padre  nuestro.  Libertad  para  impedir 
que  las  manos  de  los  españoles  no  den  lo  suyo  si  qaie* 
ren  al  portero  del  Sultán.  En  fio,  yo  soy  omnipoteD'* 
té  con  libertad  solo  para  mí  y  muerte  para  todos. 

Esto  resulta  de  los  discursos  y  de  los  hechos;  dis- 
cursos fallos  de  lógica ,  de  razón  y  de  justicia ,  y  hechos 
atroces,  despóticos  y  tiranos.  En  G>nstantinopIa  hay  mas 
libertad  é  ilustración  para  con  el.  catolicismo»  que  en  la 
nación  católica.  Alli  se  permite,  tolera  y  autoriza  todo 
lo  que  el  catolicismo  civilizador  presenta  de  mas  puro 
y  venerando.  Aquí  se  muerde,  persigue  y  aterra  i  sus 
ministros  sabios  y  á  sus  prácticas  y  establecimientos  de 
lealtad ,  cristianismo  e  ilustración.  Y  lo  que  es  mas ,  se 
insulta  y  maltrata  al  clero  obediente  á  sus  leyes  y  pro- 
fesión, y  se  encomian  las  rebeldías  de  fanáticos,  insu- 
bordinados y  perturbadores.  Se  apellida  ilustrado  y  bue^- 
no  al  jansenista  semi-ateo,  y  de  ignorante  y  malo%l  vir¿ 
túoso  y  conservador  del  orden  que  estableció  el  mismd 
Dios.  ¿Y  no  estamos  en  un  caos  de  barbarie,  en  und  cri- 
sis espantosa,  en  una  confusión  borriblei*  ¿Quiéh  .nos 
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librará  de  üd  porvenir  tan  tríslc,  y  de  una  situación 
tan  amarga?  Dios,  y  solo  Dios.       •  •  - 

Ya  es  deliro  lo  que  ninguna lej  prohibe,  y  se  per- 
sigue y  castiga  por  lo  que  es  el  servicio  mas  honroso 
y  digno  de  la  Religión  y  de  la  patria  misma.  Se  hace 
pQr  Ignorancia  y  maliciosa  prevención  contra  todo  lo 
que  suena  religioso.  Acaso  se  hajá  dado  en  los  clubs  aU 
guna  ley,  según  la  cual  sé  -juzgue  y  nó  por  Tas  de  Ic^ 
Códigos.  Concluyo*  diciendo /que  lodos  son  próc'édftnien* 
tos^ bárbaros ,  injusto^,  arbitrarios  y  anti-Icgales  en  nom* 
lure  de  la  ilustración»  de  la  justicia  y 'del  palriotisma 


:'.     »    "  !  yl  ';lj    j  •?   h  o) 


•     , .      1 

•  ' 

r.O.Í 

:     i!   •:• 

•  ■•.■• 

t  i 

? 

.1 

•  1 

' 

'       '^  ' 

« 

»   '^- 


!'  c.  .-'í)  :•::  . 


Digitized  by  VjOOQIC 


(909) 


ESPOSICION 

'  que  ha  hecho  á  la  Regencia  el  limo.  Cabildo 
4^  Qviedq,  por  haberle  maridado  reconocer 
Qtra  vez  al  Obispo  presentado  por 
Gobernador. 


j¿j\  Cabildo  catedral  de  Oviedo  se  ha  enterado  del 
oficio  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  fecha  5  del 
actual,  que  comprende  la  resolución  que  la  Regencia  pro* 
Tisional  del  reino  se  ha  dignado  adoptar  sobre  la  hu- 
milde esposicion  que  este  cuerpo  elevó  á  su  conocimieo- 
to  el  34  de  febrero  anterior  respecto  á  la  circular  que 
espidió  en  !32  de  enero  último  con  motivo  del  Gobier- 
no eclesiástico  de  esta  diócesis.  El  Cabildo  cree  que  di- 
cho papel  justifica  su  londucta»  y  le  vindica  satis&cto- 
riamenle  de  la  queja  que  contra  sus  actos  llegó  á  oi»- 
nos  de  la  Regencia.  £1  respeta  profundamente  sos  de- 
terminaciones por  la  alta  dignidad  y  elevado  poder  qve 
las  dicta ;  y  afecta  por  lo  mismo  mas  tristemente  sa  al- 
ma al  ver  que  todavia  no  ha  cumplido  los  deseos  de  la 
"Regencia  ^  y  que  á  su  pesar  no  le  es  dado  satisfacerlos» 
zszlat  Regencia  previene,  que  esté  cuerpo  espida  una 
nueva  circular  á  todos  los  arciprestes  y  párrocos  de  la 
diócesis,  para  que  sea  reconocida  como  canónica  y  le- 
gal la  autoridad  del  Obispo  electo  en  el  concepto  de 
Gobernador  capitular,  sede  vacante^  y  pita  que  apa- 
reica  que  la  jurisdicción  eclesiástica  que  egerce  el  canó- 
nigo D.  *  Joaquin  Gon&lez  Rio  es  interina  ,  dorante 
la  ausencia  de  aquel;  pero  el  Cabildo  en  las  hmníldes 
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represen  laciones  qxxe  antes  de  abora  elevd  al  Trono 
deS.  M.,  especialmente  en  la  de  1 0  de  febrero  de  I^SS^^ 
ha  consignado  con  noble  franqueza  las  razones  que  lie-i 
ne  para  no  admitir  actos  que  so  conciencia  y  sagrados 
deberes  no  le  permiten  reconocer  como  legítimos,  es* 
presando  á  h  vez  el  pesar  que  le  causa ,  porque  sM 
principios  no  están  en  armonía  con  los  deseos  del  6o« 
LiernO.  =  Pronto  está  el  Cabildo  á  esponer  los  fundan 
mentos  en  que  se  apoyan  sus  creencias,  y  á  contestar 
á  las  observaciones  que  contra  ellas  se  han  ofrecido ,  d 
se  ofrecieren ,  y  lo  baria  hoy  si  na  temiese  abusar  de  la 
bondad  de  la  Regencia.  Asunto  es  este  no  de  opiniones 
ni  de  personas  y  sino  de  principios  y  de  doctrina  ,  y  que 
debe  por  tanto  considerarse  bajo  el  concepto  canónico 
solamente  y  á  vista  de  los  establecimientos  de  la  Igle-» 
áia;  que  el  Cabildo  no  puede  dejar  de  obedecer.  £s  ver-^ 
dad,  que  desgraciadamente  se  le  ha  dado  un  carácter 
pohtico'y  para  hacer  mas  odiosa  la  conducta  del  Cabvl« 
do,  qué  jamás  se  ha  dejado  llevar  de  afecciones  par(i« 
culares,  ni  de  espíritu  de  partido;  pero  también  lo  es, 
que  estas  ideas  siniestramente  esparcidas  no  tendrán  lu-* 
gar  en  el  ánimo  de  la  Regencia,  cuya  elevación  de  po* 
der  y  de  sentimientos  la  hacen  inaccesible  á  las.  preor.tt<¿ 
paciones  vulgares.=EI  Cabildo  no  puede  menos  de  obrar 
con  consecuencia  en  lo  que  toca  á  lo  knas  delicado  de 
Bíxs  deberes,  y  en  lo  que  se  funda  en  principios  inva- 
riables. Faltando  á  ellos,  aparecerían  sus  individuos  t¡h- 
mo  unos  hombres  sin  fé,  sin  honor ,  como  unos  refrae* 
tários  en  fin,  que  acomodaban  sus  sajgradas  obligación 
nes  á  las  personas  y  á  las  circunstancias.  No  i  la  R^én^ 
cía  no  quiere  que  un  Cabildo  catedral  Heve  hasta  este 
estremo  su  propia  degradación.  Lejos  de  eso,  mirará 
con  bondad  el  comportamiento  franco  y  sincero  de(Ca<¿ 
bildo,  que  si  no  se  presta  á  la^  exigencias  del  Gobietao; 
es  porque  no  está  en  su  mano  derogar  determinaciolies 
respetables  que  se  lo  impiden,  y  que  quisiera,  si  fuese 
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pofiibfe,'no  T'er  consignadas  en  lo$  csfaUecimienlos  dt 
\st,  Iglesia  ,  parque  le  privan  de  la  sali&facion  de  coin^ 
placer  á  la  Regencia.  =  Tienda  sin  embargo  de  haber 
procurado  y  conseguido  la  tranquilidad  y  sosiego  de  la 
diócesis  ;  de  haber  nombrado  para  su  gobierno  siige- 
tos  de  opinión  conocida ,  j  que  inspican  la  mayor  ccm- 
fianza  por  sus  ideqs  y  por  su  ilustración;  y  en  fin,  de 
haberse  conducido  con  prudencia  y  con  honor  en  cir<* 
cunstancias  diGciles  y  de  lamentable  recuerdo.  La  ma*. 
yoria  de  sus  individuos  no  dudan  separarse  de  su  bien- 
estar y  colocación,  si.  ella  fuese  un  obstáculo,  para  tpatt 
la  Regencia  consiga  los  altos  fines  que  se  propone ;  y. 
ojalá  que  pudieran  hacer  también  el  sacrificio  de  so& 
principios^  y  de  lo  .que  deben  á  la  moral  y  á  su  propia 
conciencia.  Y  los  que  asi  se  conducen,  los  que  alimcn« 
lan  sentimientos  que  tan  sinceramente  espresan ,  ¿  po- 
drán temer  que  la  Regencia  mire  con  odiosa  preveacioQ 
8u  conducta,  ni  que  sea  objeto  de  su  severidad.'^  No  lo 
espera  el  Cabildo:  espera  sí^  que  comprenderá  su  laa^ 
limosa  situación;  que  habrá  de  llamar  á  su  memoria  los 
males  que  ha  sufrido,  y  que  compadecerá  en  fin  la  ter* 
rible  alternativa  en  que  se  encuentra;  este  es  el  pensa- 
miento que  6e  promete  el  Cabildo  ocupará  á  los  ilustfof. 
depositarios  del  supremo  pod&r.  =  Animada  pues  esta 
Corporación  de  tan  justa  confianza,  espera  que  la  Re- 
gencia provisional  del  reino  se  dignará  aprobar  esta  con- 
ducta >  admitiendo  con  benignidad  el  tributo  de  su  pro*, 
fundo  respeto  y  altas  consideraciones.  =  Dios  guarde  á 
la  Regemria  muchos  aSos.  Cabildo  de  Oviedo  y  marzo 
13  de  1841. 

Nota.  Sabia  la  Redacción  que  no  el  Cabildo  sino 
el  Gobierno  resucitó  este  negocio,  cuando  antes  habld. 
SSrva  de  satisfacción  á  quien  toque. 
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ce  ya  cerca  de  dos  ano»  qne  Timos  uq  prospecto 
para  establecer  en  EspaiSa  una  sociedad  religiosa,  que 
con  escritos  y  oiúiicHies  hiciese  cootraresto  a|  desbordada, 
torrente  del  error  y  el-vi^io  qtii^, destruyen  nuestra  aiM*^ 
da  patria.  Fniínos .  preguútadps  ,40  varios  pontos. sobre 
las  pevsonaa  que  la  habiaa  de  prgaoiabar  y  componer,  j* 
sobre  la  pureza  y  verdad  de  aos  deseos ;  mas  aunque 
procuramos  adquirir  los.  datos  necesarios  para  confestar 
con  acierto,  no  coos^uUnos  .«n  ipf^flia  iH^r^j^  i^iflup^ en- 
casas y  contradictorias  noliciaSb  ;F^fj(iM3^  tam^ietji  es|iq^r: 
ladots  para  eonte^ytar  á  1#  impugnaclop ,  qa^.del  reí^rír? 
do  prospecto  y  proyectada  soqíedad ,  fa¡;u>  el  Peo;  y  *p<^, 
carecer  de  fundameatos^posv}mos  obligados  á  callan.  AI 
fio  adelantafno«i,alga»  iim¡3P0.  P^o;  pero  jlri^em^nte. 
fue  én  la  ofrafajoa  y  ,cQaie):iff)f(tiy.o  de.proLibiirla  e|;.Gp^ 
bierno  de  la'  nación*  eii.juH9ii(.segpa  recprdf^iqio^i)  d^ 
aBo  «nterior»  llainái|doIa.!Con.b?rt^ (equivocación  ^cif^^y 
d(vi  del  Sello. 

Asi  las  cosas ,  se  nos  ban  dirigido  por  el  £xmo.  é 
lUod.  fir*.  Arzobispo  Obispo  de  ¡Coria  Ipji.siguifínies  .i]|o*. 
GuiBenlos  que  todo.lo/ádíaf^p;.qne  pandea  ser.  coi^tf^t^^ 
cíOB  i.  los  que  boa  iolérpéís roo  i sobre  i^  ipaieria.|  J  .que 
manifiestan  <j  úJtioioiveauídpde  la,  sociedad,  ^scusado.es 
decir  y- protestar,  qiio  ieAMQ>os  de  acuevdo.  y  e?i  un  todo 
i4eiitificadoi|eí^n  )a«jd!^rtfw.s  del  ta^  digno. Pi^elado  que 
kl  franco  i.iyolDMic>s. 'el.  9%e'i,Uegi4^0  4  Qeiso.  M^^  f  ^^^ 
XKrtjgm^  tíi]«Mro  ^WAWroj^  W4Q6¡edai),i;,l^jo,  l*s,  bift 
Tomo  II. "  Ep.  5/  •         '         M„Goog\e 
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ses  que  establezca  el  mismo  Seffor,  j  siempre  i  su  di- 
rección ó  la  de  ótpo  Prehido'  legítima  ' 

Dicen  asi  los  documentos: 

^^La  Regencia  provisional  del  reino  ha  tenido  á  bien 
mandar.' enirégíriiodoc  Jpft^  doq^meñtoft  j  papeles  de 
la  comisión  encargada  de  establecer  en  España  una  so- 
ciedad reiigiosárTteblñHEbr  por  objem  defender  las  ver- 
dades y  doctrinas  de  nuestra  santa  Religión  católica, 
apostólica  romana;  contrarestar  todos  los  ataques  de  la 
ihipredád^  dando  Á  luz  libros  dé  sana  doctrina  en  que  se 
bailen  bien  espiritados  los  principios  de  la  moral  del  Evan« 
gelió,  y  prócuriTr  tagriaíBíde  ventaja  deque,  d manda  los  es* 
páffolés  los  db^^gtáádés  óbji5tóá/que  sott  la  Religión  y  el 
Brtádo;  se  preparen  por 'medio  de  |a  rdforma  de  cos-^ 
tambres,  para  srer^verdadisros  cristianos  y  buenos  du* 
dadanos.  La  utilidad  de  taú^  piadoso  establecimiento  ha 
sido  manifestada  al  Gobierno  en  el  prospecto  que  se  le 
présehVó  ¿oii^'k'  peitciota  dé  qué^fíiiera  aprobado  y  pro* 
t«g;{fltí  pdi^'  iál  sii^fétfiá-aütorid^^  instituto  tanimpor- 
tatifé,'  proyectado  í¿ómb  el  establecido  en  Ljon  y  Carcaso* 
na  de  Francia,  'peh>  con  úias  eslénsiou  que  la  Obra  de 
la  propagación'  de  lafé  én  los  pauses  infieles,  en  razón 
de  'la  desmorafízacirá  qué  desgt^aciadameüte  se  palpa  en  la 
Esp&^á,  ^f '^dfc^  t]u«!  ¡sea  é'n  tiiüSStM  stfelo  bl^iücipio  de 
la  restatiracfon  ^e  neée^tá.  Tiodio  cuanto  h¿n' solicita- 
do'Ibs  asociados  ^ra^Wta  picosa  Obra  asi  eémo  su 
institución ,  depende  de  la  autorización  del  ([jobierno ,  y 
sin  embargo  de  que  ha  trascurrido  bastante  tiempo 
átíAe'h  presentación  del  prospecto,  no* ha.  fabbidó  faas^ 
tá'el'dia  di  a^robafiii(j«:t)i'tt^aiiva  de  ella.  Loa  asocia* 
dos ,  i¡ut '  úsdái  h'M  I Íittb(f , '  ¿rt  :piéQsaBí . haccsr  «-abo  coo 
la  espf^esá  cbní]i¿ioiíi  dé  -qUe  Kaya 'de  aprobarse  el  insti«* 
tutó^  se  han  sorprendido  ciertáoseate  de  que  ife  hayan 
mandado  recoger  y  hicogfido'éki'éfecto  los  papalea  yese- 
ros qué  Wc^^fóiKabkiv  pór(«no^de<^fol^^  bá 
diidoim'  verdad^ ¡^«««W  áe  taini^idtt^  y»  éÍMdietteia'<en 
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los  icri'tieos  mótaieirtoo  eu  .que  acim  st  halla  aogi^s^ 
el  Gobierno  por  la  resisiertciii  que  6tra  da^e  de;  M^ie^ 
-¿ei  perjudiciaJes  al  estado  preaeQta  al4lecrel0de.au  pror 
hibicion  y  diaolocioD.  Maj  senaible  ha  «ido  á  los  asocia- 
dla la  medida  adoptada  de  ocupar  todos  sus  papeles:  á 
la  mas  leve  insinuacioii  del  Grobiendo  hubieran  d^do  una 
irazon.  exacta  de  todos. sua  proyetítos^  porque  la  pripcii^ 
pal  base  de  sus  operaciones  és  la  absoluta  dependencia 
del  Gobierno,  j  no  ejercer  de  modo  alguno  ningún 
acto  de  autoridad ,  ^sino  ser  como  un  fiel  observador 
para  dar  conocimiento  de  cuanto  crean  digno  de  aten^ 
cioii  á  la  autoridad  ecle&iáatícay  civil  eq  el  raUH)  qv^ 
á  cada  cual  corresponda,  j  tddo<en  beneficio  de  la  sa^a^ 
ta  .Religión  y  del  Estada  ^^hallan  en  poder  del  Gor 
bierno  los  papefes  y  pertenencias  de  la  sociedad  reli^ 
giosa,  y  por  ellos  habrá  de  conocer  las  puras  intencio*- 
nes  de  los  asociados,  .y.'ki;  bó  existencia  de  U  dicha  sor 
ciedad.  Y  se  verá  qisé  no  ha  podido  verificarse :1a*  instala- 
ción, de  la  sociedad,  y:  par  lo'nSisnio  tod^js  Josirabajof 
hechos,  ni  han  tenido  ni  tienen  ¿tro  cará^rter  que  el  de 
ona  simple  preparación*  La  dependencia  que  ha  de  tener 
la  sociedad  religiosa  de  las  supremas  a^utoridades  es  su 
•mejor  gariaotia;  y  solo  lbs<»queseaB  enemigps  de  la  B.<^ 
ligbn  y  del  Estado  pueden  poner  asechanzas»  é  ioterr 
poner  (si  les  kiera  permiitido)  un;^  ilialiciosa  influencia, 
para  que  no  se  realice  tan  útil  establecimienta 

.  mSí  se  hubiera  planteado  la  sociedad  religiosa^  cuáa* 
-tos  servicios  no  hubiera-  y/i  prestado  /|L  Paitado..  iCqp^ 
pnesfa:  ^e  fiersoiias  de,  probíds^y  justificación^  4:ienci^t^jr 
de  'lúiv  verdadero  .amOF  á  la  palri^jr^b^bri^n»  salido  4n^ 
Iw  pública  vigoi^osAs  iimpugnacionea  (Mirii  cootramtjsir 
JcÁ  esfuerzos  d^  jos  que  osados  y  alrevidoa  {ntfin,ta^:fpor 
ner '  sus  ;mdQOs  jen  Ms  ar|»  dfi :  Ip  flLrf¡g!Oí| ,( y^  ^^'em 
4aa  dfelltrqoft  K^fAfí^j  l>f0dig»i^jaítiraayi«MS>s  jg^s  g^^ 
«rfa^i^^Qhíéfilio^fiQnMituidiOvEal  d«  ¿OnftiJlB»»  ííflKhí» 
frodigi^)4»:Ia.bpodA(Í^ef]WoS:tM|^  SÑgl^e^HÍ 
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W liBfy^n'sklb  íD^ydféJ^  loír  rrascornott  y» los  males,  al  ver 
iíes'|[yr^t:ia'¿á  4a  1e^ ,  >de»pf ediado  el  Gobierno,  despreciado 
^1  SatifuoVfo;  y  como  aborrecidos  y  maltratados  sus  mihis- 
iros,  á  quienes  se  tía  calumniado  y  Uenadó  de  dicterios.  T 
ls\  el  labio  impuro  ha  blasfemado  del  santo  nombre  de  Dios, 
¿cdmo  se  estraStfró  4]4fie  ét  lídmbre  malo  se  atreva  á  herir, 
y  herir  de  muerte  á> las  autoridades  constituidas?  Sí  el 
^iéñVo  fuiste /iieltetéíbte^butacan  derriba  el  inas  só* 
itdo.  edificio,  ¿cómo  podrán  sostenerse  los  fondados  so- 
bre débiles  cimientos?  Parece  que  no  ha  habido  poder 
que  oponer  á  la   maKcia  de  los  hombres,  pero  es  bien 
¿ónoHdá '  ia  causa.  So  ba  descuidado  defender  el  prime- 
Td  y  fundamental  principad  sobre  el  que  faá  de  asega- 
i^afée  la  hy  j  éstnÍMir  él  orden   social;  de  aqui  resul- 
tan muchas  deducciones  y  todas  ciertas  por  desgracia.  Los 
periódicos  rel%iosos  siempre   consiguientes,  al   mismo 
tiempo-  oué  han*  defetídido<  con  dignidad-  y  energía  la 
santidad  de  la  fteligiübi  de  Je¿iicris4K> ,  el  dogma  lá^  mo- 
^  ral ,  la  diiscipliña'  de  ial'glesia  ^  su  «independencia ,  la  ve- 
neración y  respeto  á  k  cabeza  visible,  ^ue  es  en  la  tierra 
él  Vicario  del  misn)o  Jesucristo /.han  repetido  muchas 
veces  la  necesidad  de  reconocer  el  precepto  del  Salva- 
dor ;  el  amdr  recíprt^coque  eülaxa  i  los  hombres  con  el 
"vínculo  de*ta  caridad^  comoniscesario  para  él  hien  de; la 
sociedad.  Mas  no  han  sido  baislantes  sus  esfuéraos.,  por- 
que  la  perversión '  de  muchos  ha  tomado  mayor  incre- 
menio,  y  el  fuego  encendido  por  los  enemigos  de  Dios 
y  de*la  paífria  én  tal  manerd  ha^ievantado  su  llama  vo«- 
Ía!By'^ne  lái^  aguas  á'pedas' podida  ní*coaieiier^  ni  apa^ 
*]^ar.  ¿Qúó  compasigo'  ik>  taésa  el  *v«r ,  f{ue  si  se  ha  lo^ 
grado  concluir  la  gtíerra  y  proclamado  la  pac  ^  no  per- 
t!il£mós1á  dulzura  de  éste*  precioso  don?  ^ Dónde  se  ha* 
Há^l-vtosíegoy^  Ja 'tranquilidad?  ¿Han  cesado  por  ven** 
ifite'4cto  «éinorés  y  l6s*suistos?  'Itilo  «descansa  d  labra- 
tfttr^ia  sOítt&ra  dé  M  higu^rav  ni  reparte  én  ftazá  los 
M|«»a'#S ü  lr¿dteañi4tf  bd«^a¿  ae  pan:  !dá  gi^        á  n 
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Dios  por  h  lermmacion  de  la  gaerra>  pero  aun  llegan 
á  su  choza  los  alaridos  y  la  gritería  de  los  que  quieren 
hacerla  mas  horrible  y  espantosa.  Ni  el  honrado  arte* 
sano  puede  atender  con  sosiego  á  sus  indispensables  ocu- 
paciones; por  la  mañana»  al  medio  dia  y  en  el  silencio 
€le  la  noche  escucha  las  voces  destempladas ,  y  el  estre- 
pitoso ruido  de  los  que  tienen  por  principal  destino  el 
escitar  trastornos  y  promover  alborotos , -sin  otro  objeto 
que  su  interés  personal,  y  liacer  ganancia  de  las  resul* 
"tas*  Los  empleados  ora  pertenezcan  á  la  magistratura, 
ora  i  la  administración  civil  y  de  hacienda,  tampoco 
-pueden  llenar  sus  ddberes,  porque  á  la  verdad  grande 
debe  ser  su  tenior,  y  grande  su  agitación  al  considerar 
lo  que  acontece  en  las  revueltas  y  en  las  oscilaciones 
mas  temibles  en  lo  político,  que  los  movimientos  de  la 
tierra.  Ni  los  sacerdotes  y  ministros  de  la  Religión  pue« 
den  vivir  con  tranquilidad,  porque  tienen  á  la  vista  su 
estado  de  abyección  y  de  confusión ,  y  después  de  espe- 
•  rimentar  Ins  mayores  privaciones  y  de  ver  con  dolor 
la  falta  de  lo  mas  necesario  para  el  culto  del  Señor ,  oyen 
las  amenazas  y....  toda  la  nación  habrá  de  estar  espues- 
ta á  la  desolación  y  á  la  ruina.  £1  árbol  malo  no  pro- 
duce sino  fruto  malo;  El  mismo  Gobierno  será  la  pri- 
mera victima  si  con  oportunidad  y  con  energia  no  cor^ 
.  la  la  acción  de  los  que  viven  de  trastornos  y  alborotos. 
Entre  los  medios  que  al  efecto  deben  adoptarse,  de- 
be ser  uno  muy  principal  la  instalación  de  la  socie- 
dad religiosa,  la  que  al  mismo  tiempo  que  guarde  la 
entriida  de  la  casa  de  Dios  para  que  no  penetren  en  el 
interior  del  santulario  los  sacrilegos  y  profanadores,  cui- 
de,  como  el  primer  deber  de  todo  católico,  i  de  conser- 
var pura  la  ley  santa  del  Señor,  ley  eterna  é  intnacu- 
lada,  ley  de  premio  y  de  recompensa,  y  ley  que  ame- 
iiaaáy  oaslíga  á  los  infractores:  desplegue  iguflúdénte  su 
4krdieule  celo  ea£tvO€  de tla^  amada  patria ,  hasta  hacerla 
felii&^^WBtimiea  por  los  .medios  propios  de>su  iniátituio.: 
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*  «Plogiera  al  cielo  que  se  reflexionara  sobre  el  estado 
actual  en  que  ñas  baliamos,  cuando  los  males  que  se 
padecen  son  tantos  que  apenas  pueden  contarse;  cuan- 
do se  dice  paz,  paz,  y  no  hay  verdadera  paz  sino  la  de 
Dios ,  y  que  nos  dejó  Jesucristo  "en  herencia  y  patri* 
nionio;  cuando  se  meditase  sóbrelas  desgracias ,  los  in- 
fortunios, convendríamos  en  que  son  un  justo  castigo 
del  cielo  por  los  crímenes  y  horrores  que  se  han  co- 
metido. Dios  es  infinitamente  bueno,  y  también  infini- 
tamente justo;  su  justicia  se  ve  en  la  tierra  de  únama* 
Dcra  visible,  y  solo  podrá  desconocerla  el  qne  haya  apos- 
tatado de  la  creencia  católica.  Y  qut^  mayor  castigo  de 
Dios  justo,  que  la  ceguera,  y  obstinación  de  los  hom* 
brcs  que  no  quieren  reconocerle?  ¿Quién  podrá  curar* 
los,  y  hacer  caer  en  tierra  como  escamas  las  cataratas 
de  sus  ojos?  La  misma  ley  divina  convierte  las  almas; 
toca  á  sus  guardadores  y  depositarios  hacer  los  mayores 
esfuerzos  para  procurar  el  bien  de  los  que  se  conservas 
en  justicia  y  santidad,  y  curar  á  los  que  han  enfernist'-- 
do  y  olvidado  la  ley;  mas  si  no  hay  docilidad  de  parte 
del  doliente,  si  resiste  á  los  remedios,  y  como  ciego  j 
frenético  sigue  la  senda  torcida,  caerá  en  el  precipicio. 
Qué  lastima!  qué  compasión!  j  cuántas  lágrimas  no 
vierten  los  Pastores  y  los  sacerdotes  al  ver  que  entra  el 
Tobo  en  el  redil,  mata  y  despera  las  ovejas,  y  que  pier* 
den  estas  la  vida ,  porque  apercebidas  del  riesgo  y  del 
peligro,  no  huyen  de  él!  Incauta  juventud,  tú  eres  se- 
ducida y  bebes  en  vaso  dorado  el  tósigo  y  veneno  de 
los  placeres  á  espensas  de  la  fe:  renuncias  de  la  solemne 
profesión  que  hiciste  en  el  bautismo :  y  cuando  reengen- 
drada en  la  sagrada  fuente  te  se  prometió  la  vida  eter- 
na ,  lo  fue  creyendo  en  Dios  y-  guardando  los  mandan 
mientos^  y  al  presente  por  una  suge&tion  maligna  de* 
caes  del' patrimonio  eterno,  y  Jibes  ^^no  creo  en  Dios.? 
Quién  le  ha  seducido,  cómo. has  olmibido  loque  habías 
apKteiídidb  de  la  santa  Iglesia,  de  luf  buendis  padsesf 
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niaeBlros?  Qpé  pedagogos  has  hallado  que  puedan  hacer 
uila  herida  morlal  en  ti/eotendíoiiento  y  en  tu  volun* 
tad?  £1  grande  daño  se  ha  causado  por  los  ma^tros  del 
error  que. han  entrado  en  nuesfro  suelo;  sus  líKiones 
son  las  de  los  placeres  y  desenfrenadas  pasiones;  se  han 
recibido  *sin  recelo  sus  libros  contrarios  á  la  Religión 
7  á  las  buenas  costumbres »  y  de  aqui  los  tristes  efectos 
que  estamos  palpando.  No  seria  pues  justo  que  se  pu* 
mese  un  eorrecctivo  contra  tantos  males?  £i  Gobierno 
ha  deptado  algunas  medidas,  cuando  los  prelados  han. 
representado  los  danps  de  la  circulación  de  malos  libros, 
pero  todas  han  sido  burladas,  y  de  diaen  dia  corren  con 
mas  profusión.  Aparecen  también  maestros  asalariados  pa- 
ra hacer  prosélitos  de  un  sistema  falso,  y  el  mas  perjudi- 
cial á  todas  las  naciones,  cual  es  el  materialismo,  ó  lo  que 
es  igual ,  un  sistema  que  haciendo  abjurar  de  la  Religión 
7  de  su  moral ,  ensena  ser  todo  permitido,  y  que  no  es- 
tá ei  hombre  obligado  i  la  ley ,  no  reconociendo  otra 
que  la  de  la  arbitrariedad. 

» Desconocida  esti  la  Espafía  respecto  al  amor  á  la 
Religión  y  á  su  vida  moral  Lloran  los  verdaderos  ca- 
fólicos  fto  tanto  la  ruina  y  destrucción  de  los  templos 
consagrados  y  destinados  hoy  á..\ ..  como  el  desarreglo  y 
el  deisorden  de  las  costumbres,  y  el  desprecio  que  se 
hace  de  la  Religión  de  Jesucristo,  celebrando  que  vaya 
disminuyendo  el  fanatismo ,  porque  disminuye  la  con* 
currencia  á  los  templos i.esprcsion  calumniosa  á^a  na- 
ción española,  que  la  Iglesia  no  puede  menos  de  califi- 
car  de  injuriosa ,  osada  y  herética.  Se  conoce  el  espi- 
rita del  genio  de  pefversion  que  en  su  malicia  no  pue- 
de disimular,  y  llama  fanatismo  á  la  adoración  a  Dios 
en  su  santo  templo.  No  puede  ser  mayor  la  demencia 
y  el  Crenesi.  Ni  estas  escandalosas  espresiones,  ni  otras 
semejantes  hubieran  dejado'de  impugnarse  por  la.  socie* 
dad  ^religiosa;  tal  es  el  principal  objeto  de  su  estableci- 
miento. Bien  conocieron  los  asociados  que  luibtan  de  ha- 
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llar  una  oposición  fuerte ,  y  que  »I  imponerse  la  oUl« 
gacion  de  construir  un  dique  para  contener  el  torrente 
de  las  malas  doctrinas,  acaso  seria  perseguida  la  socie» 
dad  antes  de  su  instalación:  pero  nada  temerán  con  el 
apoyo  j  protección  de  las  supremas  autoridades.  Se  Iift 
pedido  di  Gobierno  su  aprobación ,  se  ba  formado  espe* 
diente,  j  no  se  ha  resuelto  difinitivamente.  Se  han  pe-* 
dido  por  dos  veces  los  papeles  que  obraban  en  la  comí-- 
sion ,  se  ha  mandado  á  los  Prelados  y  cabildos  hacer  la 
entrega  de  los  que  obrasen  en  su  poder.  Todos  habráa 
sido  examinados:  ¿j  podrá  dudarse  que  sea  esta  la  oca*- 
sion  en  que  reconociendo  el  Gobierno  la  necesidad  de 
la  instalación  de  la  sociedad  religiosa ,  recibirá  esta  una 
prueba  del-  catolicismo  del  mismo  cuando  otorgue  la 
aprobación  según  que  se  ba  pedido? 

»  Como  la  malicia  de  muchos  habrá  dado  interpre* 
taciones  en  contra  de  las  intenciones  de  los  que  pro- 
mueven un  establecimiento  tan  piadoso;  para  que  desa* 
parezcan  aquellas  y  sea  bien  conocido  el  verdadero  ob* 
jeto  de  la  sociedad  religiosa,  parece  ser  al  presente  la 
ocasión  oportuna  de  publicar  el  informe  que  se  Úió  al 
Gobierno  en  favor  de  su  institución  y  utilidades»  ea 
bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  con  esta  idea  acompa* 
ña  &  este  escrito,  y  espera  del  celo  de  los  Redactores  de 
La  Voz  de  la  Religión  que  le  publicarán  eo  su  períd* 
dico.  €oria  y  marzo  22  de  1 84 1.= Ramón  Arzobispo 
Obispo  de  Coria.  =  Sres.  Redactores  de  La  Vos  de  la 
Religión. 

Excmo.  Señor.  ==;  La  Real  orden  que  con  fecha  13 
de  febrero  de  este  ano  se  me  comunica  por  el  Míqis* 
terio  de  la  Gobernación  del  cargo  de  V.  £•  para  que 
f  informe  sobre  la  súplica  que  han  dirigido  á  S..  M.  Doa 
Manuel  Inocencio  Velazquez  y  D.  Ángel  Maria  Menen- 
dez,  pidiendo  se  autorícenla  creación  de  una  sociedad 
que  cuide  de  impedir  la  circulación  de  libros  inmota* 
les  e  impíos,  me   impone  la   obligación  de  manifestar 
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mi  gratitud  á  la  confianza  que  ae  digna  dispenaanné 
S.  M,;  j  en  cumplimiento  de  lo  que  se  me  encarga^, 
espresaré  á  V.  E. ,  para  que  tenga  á  bien  elevarlo  al  so<- 
berano  conocimiento  de  S.  M.  todas  las  razones  en  que 
se  apoya  mi  informe  favorable  á  la  solicitud ,  y  la  hece« 
aidad  en  que  se  baila  el  Gobierno  de  adoptar  medidas 
enérgicas  para  contener  el  torrente  de  la  desmoraliza- 
ción ,'  y  la  perversidad  de  doctrinas  que  tanto  se  es* 
tiende  ya  en  la  parle  religiosa  como  en  la  política.  Al 
mismo  tiempo  de  dar  cumplimiento  á  Ja  referida  Real 
orden  se  presenta  una  ocasión  favorable  al  Obispo  que 
suscribe  para  espresar  sus  sentimientos ,  pidiendo  que 
se  ponga  un  remedio  pronto  y  eficaz  que  impida  la  cir- 
culación de  libros  inmorales.que  se  han  introducido  del 
estrangero,  6  que  se  impriman  en  la  nación  con  abuso 
de  la  libertad  de  imprenta ,  qu.e  nunca  puede  autorizat 
para  que  corran  escritos  contra  los  dogmas  de  la  sania 
Religión,  y  especialmente  contra  el  de.  la  unidad  déla 
Iglesia  católica.  Los  autores  ó  espendédorés  de  semejan- 
tes produéciones  son  espíritus  perversos,  que  usando. 
de  armas  envenenadas  han  conseguido  berir  de  muelle 
álos.  incautos  p  perjudicando  de  una  manera  atroz  á  la. 
Religión  y  al  Estado.  Ellos  bacen  una  guerra  á  muerte 
al  Trono  y  á  las  instituciones  jque  aclualifiente  rigeo^ 
porque  no  quieren  otra  cosa  que '  el  desorden  ^  el  trat- 
torno  y  una  confusión  espantosa»    .    / 

»La  licencia  y  el  desénfrého  de  las  pasiones  hih  le« 
Tantado  su  voz ,  y  negando  la  obediencia ,  ban  estrecba* 
do  la  acción  del  supremo  poder,  y  aun  se  ban  coime- 
tido  desacatos  contra  la  augusta  y  privilegiada  Persoiia.; 
Esta  es  la  causa  de  monstruosos  cambios  de  sisteinia 
en  que  se  bacian  magníficas  promesas -á  los  pueblos^  y 
los  pueblos  no  han  recogida  otros  frutos  que  el  aumen* 
to  de  las  desgracias ,  mayores  sacrificios/  y  estoraioñes 
violentas  é  inauditas.  La:  líéencia .  y  él  desenfceno  de  Ua 
pasiones  Imn  hed^otmas  duradera,  la  gderra  jCÍv%  maK 
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desdslrossi ,  Ile^ndo  por  todas  partes- el  hecbo  del  ren* 
cor  y  de  1»  venganza ,  sin  dejar  de  redoblar  al  misma 
tiempo  sos  ataques  contra  la  ReKgton  y  sus  ministros^ 
colocándolos  en  un  estado  de  abyección ,  de  burla  y  de 
escarnio*  Pero  nada  es  estrado ,  porque  los  .corifeos  de 
hi  rebelión  nvinan  á  nna  vez  la  Religión  y  el  estado 
social:,  trabajan  sin  desistir  contra  todo  lo  qne  se  halla 
cddsrituida,  para  levantar  sobre  sus  ruinas  *nn  edi6c}0 
cayo  diseño  y  plan  baa  trazado  en  las  juntas  tenebro* 
$st$  y  en  los  ocultos  clubs  prohibidos  por  toda  ley  ecle» 
siistica  y  civil  Nada  les  importan  las  penas  que  tales 
leyes  los  imponen ,  de  todo  se  burlan ,  y  provocan  con 
insólenle  descaro  á  la  insubordinación  y  al  desorden.  Sa 
ésádái  no  reconoce  límites ,  su  razón  se  halla  desnive» 
lada',  y  DO  hay  en  sus  cabezas  descuadernadas  masque 
delirio  y  frenesí ,  no  conviniéndoles  mejor  dictado  que 
el  de  enemigos  de  la  Religión ,  de  las  prerogalivas  del 
Trono  y  de  la  ley  reconocida  como  fundamental.  Los 
progresos  que  ha  hecho  la  inmoralidad  son  por  desgra- 
cia ciertos  y  de  corpulencia  mon&truosa.  Las  loables  cos^ 
lumbres  que  tanto  han  ennoblecido  á  los  españoles ,  han 
desaparecido  de  nuestro  suelo,  y  la  desmoralización  cun* 
dé  por  todas  partes.  La  buena  semilla  arrojada  en  el 
campí^  español  píavece  se  ba  convertido  en  cizaña  sobre* 
sembrada  por  el  hombre  enemigo.  La  circulación  de  li« 
faros  inmorales  que  el  genio  de  las  revoluciones  ha  con^ 
seguido  hacer  «iitré  nosofros  ha  producido  su  efecto  en 
ks  ciudades ,  en  las  villas  y  aun  en  las  pequeñas  po« 
falaciones.  A  pretesto'  de  la  libertad  de  imprenta  todo  ha 
sido  lícito,  por  todas  parles  se  há  llevado  con  impuni*^ 
udad=  Ta  semilla  nula ;  y  de  tal  manera  ha  nacido  y  ar^ 
xaigado ,  que  £  pesar  de  la  vigilancia  que  se  sabe^emplea 
el  ilustrado  Gobierno  de  S.*M. ,  y  de  las  esperanzas  y 
esfuerzos  de  los  hombres  de  conocida  probidad ,  ha  de 
costar*  grande  tral>ajo  desarraigarla ,  y  es  la  razón,  Exma 
Sv¿^  qiié  cuando  llegatá  depravarse  eloirazoh  ,  y  hay 
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subversión  en  la  inteligencia  »  con  dificultad  llegan  los 
seducidos  á  verificar  una  retractación.  Solo  parece. posi<* 
ble  esta  en  un  caso  doloroso,  y  entonces  queda  la  bieo 
fundada  duda  de  que  fuese  aparente  ó  fingida.  Lo  que 
ha  sido,  dice  el  Espíritu  Santo,  es  lo  mismo  que  lo 
que  ha  de  suceder.  Siendo  pues  la  ensena  de  la  \m^ 
piedad  el  no  desistir,  siempre  atacará  á  la  Religión  y 
al  imperio  coma  á  un  ídolo ,  contra  quien  hará  todo  su 
esfuerzo  para  hacerle  pedazos ,  separar  pies  y  manos  de 
su  cuerpo  y  dejarlo  reducido  á.  tronco.  . 

«La  ley  santa  del  Señor  penetra  los  corazones»  y 
su  dulce  persuasión  se  hace  entender  por  las  exortacio» 
nes  eficaces  de  los  prelados  y  sacerdotes ,  quienes  der 
mostrando  las  verdades  de  la  santa  Religión,  y  la  pu- 
nza de  su  divina  moral ,  predicarán  á  los  pueblos  la^ 
obligación  de  obedecer  á  las  legítimas  autoridades,  que 
se  sometan  á  la  ley ,  que  sean  buenos  ciudadanos ,  y  lo 
serán  cuando  cumplan  el  deber  de  verdaderos  cristia* 
nos;  pero  necesitan  de  la  protección  y  del  apoyo  de  la 
autoridad^  No  tenemos  los  Obispos  y  sacerdotes  otras 
armas  que  las  espirituales;  no  queremos  manejar  ni  el 
hierro,  ni  el  acero,  sino  imitar  á  Jesucristo,  que  no 
venció  con  el  filo  de  la  espada  sino  con  la  santa  Grua^ 
Pe.ro  es  muy  justo  que  los  príncipes  cristianos,  como 
hijos  de  la  madre  Iglesia  la  defiendan  y  protejan;  y  no 
podrá  dudarse  de  que  por  la  protección  que  presten  ase- 
guran la  estabilidad  de  sus  tronos.  Ha  reconocido  el  im* 
peño  la  necesidad  de  una  restauración  en  lo. religioso 
para  asegurar  mas  las  bases  en  que  él  mismo  hay%  de 
apoyarse.  Así  se  ejecuta  en  paises  donde  las  •revólocior 
nes  habian  hecho  trozos  las  aras  dú  la  verdadera  T^jrM^ 
gion ;  nada  omiten  para  el  reconocimiento  de  esta  ver* 
dad:  ^que  el  catolicismo  es  el' amigo  mtís  íntimo  dele 
sociedad  :^^  de  consiguiente  los  sabios  ápologiskas  tsabA* 
jan  en  su  fiívor ,  y  los  principes  se  glorian  dé  diq>eDÍarfe 
su  protección.  Nada  mas  necesario  que  reparar  1m  má- 
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les  áe  una  horrorosa  revolución,  y  la  que  actualmente 

'    csperimentamos  en  EspaSa  con  sentimiento  de  los  bue- 
nos ¿  y  aun  con  la  compasión  de  los  estrangeros,  sin- 

*  gulara>ente  de  los  que  ban  corrido  los  mismos  peligros, 
hallará  solo  su  remedio  en  un  principio  reparador;  ha 
de  consistir  este  en  la  misma  acción  del  Gobierno,  adop- 
tando no  solo  las  medidas  que  su  sabiduría  é  ilustración 
le  sugiera  ,  sino  dispensandcw  una  deciáida  protección 
para  que  se  realicen  los  saludables  pensaremos  de  apli-* 
car  el  bálsamo  que  haya  de  curar  las  heridas  que  ha 
hecho  el  espíritu  revolucionario  /  advirtiendo  que  estas 
son  graves  y  tan  peligrosas ,  que  en  ellas  se  ha  presen* 
fado  lá  corrupción  y  la  gangrena*  El  Gobierno  de  S.  AL 
lohsi  conpddoy  y  cuando  en  el  discurso  que  ha  pronunciado 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  en  la  apertura  de  ios  cuerpos 
colegisladores  se  ha  dicho  que  se  presentará  un  proyecta 
de  jey,  que  al  mismo  tiempo  que  asegure  la  libertad  de 
imprenta,  no  se  bagá  de  ella  un  abuso  escandaloso,  sin 
duda  está  comprendida  la  idea  de  las  disposiciones  que  se 
han  de  tomar  respecto  á  los  escritos  que  hablen  de  Religión, 
h  La  ignorancia  de  algunos  y  la  malicia  de  'Otros  les 
hace  persuadir  que  salvando  el  dogma,  se  puede  decir 
f  hablar  de  todo  lo  demás  de  la  Iglesia,  de  sus  leyes 
y  de  su  disciplina,  sin  contar  con  la  licencia  de  los 
Obispos  ni  arun  respectó  de  los  preceptos  de  moral  En 
esto  hallo  yo  el  mayor  perjuicio  que  se  ha  hecho  á"  la 
santidad  de  la  Religión  y  á  bus  preceptos,  ordenados 
todos  para  el  bien  de  los  hbmbres  reunidos  en  sociedad^ 
Qué  dckrtrinas  se  hallan  en  libros  y  folletos  que  no  tie-* 
nen  otro  objeto  que  poner  en  ridículo  lo  que  ha  sanr 
cionado  la  Iglesia  eh  virtud  de  la  potestad*  y  jurisdtc* 
cion  que  ha  recibido  de  su  Fundador?  Que  compara- 
ciones no  se  han  hecho  de  los  Obispos  y  sacerdotes? 
OoibtTa  ellos  se  han  vomitado  sátiras  las  mas  mordaces. 
'Se  ha  querido  sin  duda. probar  sa  paciencia  apurando 
*hasta  las  últimas  prudias.  Pero  lo  mas  tcrdUe  ha  sido 
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Jtle  visto  lo  qne  alguttos  propusieron  para  establecer 
una  sociedad  con  el  fin-  de  hacer  propagar  los  bnenosi 
libros;  y  veo.  gne  nada  mas  se  ha  hecho  hasta  hoy  que 
perder  nn  tiempo  precioso;  que  la  sociedad  no  se  or-» 
ganiza^  ni  tampoco  sea  fácil  reunir  fondos  por  medio, 
de  una  suscripción  para  repartir  gratuitamente  aquello»' 
libros  (según  debiera  hacerse);  así  pues,  ansiando  yo 
que  sin  mas  demora  circulen ,  y  si  es  posible  con  abun- 
dancia, los  escritos  qne  con  toda  pureaa  nos  hablen  de 
Dios,  de  la  Religión  santa  de  Jesucristo»  nos  hagan 
oonocer  los  deberes  del  Cristiano ,  los  del  Hombre  en  so- 
ciedad, y  cuanto  pueda  inspirar  ^mor  á  b  virtud  ,  hor* 
Tor  al  vicio»  he  resuelto ,  en  unión  de  dos  Amigos,  y 
btjo  el  titulo  Biblioteca  de  un  Cbistiano  t  buen 
CiuüAi^Alia,  hacer  imprimir  y  presentar  á  nuestros  con^r 
ciudadanos  de>  toJasedade»,  á  solo  iosqoe  tengan  ne- 
cesidad de  instruirse,  lo  que  mas  pueda  contribuir  para. 
que  el  Hombre  se  conozca  a  ü  mismo,  conozca  i  su 
Dios,  se  persuada  de  la  necesidad  que  tiene  de  la  Re-* 
l^lon,  estudie  los  deberes  que  le  impone ,  los  que  le 
prescribe  la  sociedad ,  los  que  exige  la  patria ,  para  que 
r^len  por  esta  pauta  su  conducta. 

Nada  nuevo  podremos  decir  perteneciente  á  las  ma- 
terias que  nos  proponemos  tratar  que  ya  no  esté  escri* 
lo;  pero  la  elección,  la  coorditiacion ,  la  oportunidad, 
y  el  espresarlo  con  claridad ,  laconismo ,  y  de  forma  que 
pueda  entenderlo  aiin  el  de  menores  alcances ,  será  es» 
clnsif amenté,  nuestro. 

También  se  publicarán  aquellos  tratados  de  deviH» 
cion  que  se  consideren  nías  útiles  y  iwcesawof^^^  ¿QoqqI^ 

A  lo  ^ue  bajo  el  título  referido  baganio#  itnptimir 


fijaremos  el  mas  inffiajo  (irecio  posible,  cfae  baste  solo  á 
cubrir  los  indispensables  gastos. 

Si  esta  proyectada  Biblioteca  fuese  útil,  necesaria, 
quiches  mejor  pueden  contribuir  á  que  circulen  los  li- 
bros que  hayan  de  formarla  9  son  los  venerables  Párro- 
cos, así  por  razón  de  su  ministerio;  cuanto  por  la  in* 
mediación  á  toda  clase  de  personas :  mas  creyendo  de 
buena  fe  que  lodo  verdadero  Español  se  interesará  en 
que  desaparezca  de  esta  Nación  (tan  fatigada  ya)  el  genio 
del  mal,  y  que  esta  publicación  podrá  contribuir  en  par» 
te ,  sirviendo  de  contraveneno  á  tdíitos  folletos  que  pu«- 
luían  derramando  la  impiedad  y  corrompiendo  mas  j 
mas  las  costumbres,  á  todos' se  convida. 

INo  quisiéramos  abandonar  la  empresa  en  su  kifan* 
cia,  ni  tampoco  será  justo  aventurar  los  intereses  que 
para  llevarla  á  cabo  ban  de  girar.  Está  calculado  impri- 
mir un  determinado  número  de  ejemplares;  y  con  arre* 
glo  á  este  número  y  los  demás  gastos  que  será  preciso 
hacer  basta  ponerlos  en  manos  de  los  Seffores  que  se  eñ-' 
carguen  de  su  despacho ,  se  fija  el  mas  ínfimo  predoc 
por  consecuencia',  90  habiendo  de  despacharae  todos> 
sería  una  temeridad  hasta  el  dar  principio  en  los  tér- 
minos que  aquí  sentamos.  Si  se  quiete  que  la  publicación 
tenga  ¿feóio ,  convendrá: 

1.^  Establecer  en  las  capital^  de  provincia  undor! 
pósito  de  los  cuadernos  que  hayan  de  componer  dicha 
Biblioteca ,  según  se  vayan  imprimiendo. 

%^     Que  se  encargue  de  este  depósito,  y  constituya 
mi  corresponsal  el  E(clesiástico  ó  >quien  mejor  pneda  de 
los  Señores  que^  gusten  tomar  parte.  Indudablemente  se* 
acercarán  algunos,  animados  del  iotiéjor  deseo,  á  confe-; 
renciar  sobre  este  proyecto;  y  he  aquí  el  momento  en: 
que  pueden  acordar  lo  mas  útil  sin  necesidad  de  dar  okrai  . 
esplieaciones^ ,  .pues  hablando  con' personas  dé 'instruc- 
ción/poco  ea  necesario  decir  para  hacerse  entender/'^ 
:'3i9^  Qqelo» Sdiores  que  se  dedlarcái.miS''oorrfe^n- 


sale»  hagkncCOQocér  e^la  empresa  á:lo»  poeUos^de  la. res- 
pectiva provincia  por  inedio.de  su  BolfAip  Ofidiai  >  .   ;>, 

4.^     Que^ cuanto;!  en  «cada ' pueblo  feialstCA^i^^ ^  I^ 
circtilacbrí  de  estos  libros,  coosulten  j  elijan  i  una  perso- 
na que  se  entienda  en  la  capital  de, la  provincia'  ó  puot*: 
to  que.;n)ojor  .convenga »';itpn  el  augalo  .que  idesignie, di- 
cho. Boleitin.»  le  oiáiufie^le  je}  nujoiérot^Q  flbosf  layoi  «fbeo 
nqcestta  oon^arregla  á  ka, perdonas  que » be  Garlaren  so^j 
criptpresí,  y  en  el  liempo'que  le  soíialé  fioelia^^recogeri' 
7  le  abone  su  importe,  y  Jos  suscriptonea  loa  reciban  en 
la  casa  del  respectivo  comisionado  de  cada  pueblo.    . 

5.^  Podrá  esiablecer^e  tuntaeguado  jJtj^óaito  ^  á'^utcio} 
del  encargado  del  primero,  en  la  caheaa  d¿  partido  -quei. 
considere  mas. á  propósito. para  aurtirse  los  pueblos  di»») 
tantes  de  la  capital. 

6.^     £n  obsequio  de  la  mayor  economía  de  ga^too, 
cu;^o  aumento  recaería  sobre  el  valor  .que  ^iesde  abara  fi^a^^ 
mos  á  los  cuadernos,  será  preciso  que  ledos  los  SeSdrea  i 
Comisionados' practiquen  gratuitamente  las  ditígeticiat  es- 
pvfeladas  p  y  que  adeoias  los  encargados:  de  los  depé^itoS') 
principales  me  remitiesen  los  fondoa  por  conducto  seguco^, 
ó  letra  á  mi  favor  sobre  esta  plaza.  ^       .    .  . 

'  Bájdel  orden  indicada/pueda  lonaars^nota  ide  loaqocit 

quieran  suscribirse»  averiguar  el  número  de  cuadsfíioa^ileí  • 

*se  han  de  consumir,  recaudar  sit.  impoitealtdebidofflieiilra 

po»  y  entregar  á  itís  abonados  los  respectivos  cuadernos.  •  '^ 

-'  Bien  meditado,,  lo  mas  conveniente  que  aparace  ea 
ir  formando  la  Biblioteca  por  cuadernos,  de  ijglttaljiúmftrD» 
de  páginas,  y  as¿«n>  valor  siem|[»re.será  elmiamo'iíyjafcfi** 
ce  este  oi^n  menos  dificultades; 

Arreglándonos  al  cálculo  que  se  ha  didboíéaian  for- 
mado, constará  cada  icuaderno  de  140  páginas  en  el  ta^ 
mano  que  se  ha  creido  mas  á  propósito  para  llevarlo  en 
el  bolsillo ,  y  que  los  niños  le  manejen  sin  dificultad, 
'*"E1  precio  qüé^^é Uja  pSí^  cáda*cüadcrno  es  el (^^^^0]r> 
reales  vdlon»..*.-    .. . '•/.  Vs^aAV    -.U  :^\^^ .  r»\n^r«-T^^  ^ 


•    Xa  ¡tnpresioa  se  hará  Umpia  y  clara  en  letra  re< 
guiar  j  1>uch  papel 
i    •La.:correcciaD  ooñ  lodo  esmero. 

La  encaadcrnacion  con  cubiertas  de  papel  de  cfbIor« 
pero  fuerte  7  vistosa, 

-  £1  niioiero  de  cptrcgas  que  s^  hayan  de  publicar ' 
cadf)  mes  io  dirá  t\  tiempo ,  qué  nos  hará  ver  si  se  ape-  > 
teeca  esta  daise  de  escritos;  y  entonces,  con  arreglo  al' 
dese^»  necesidad  de  que  circulen,  y  avisos  de  los  cor-' 
responsales  se  procederá. 

Se  comprenderán  en  la  espresada  Biblioteca  los  escri- 
tos que  SQ  me  dirijan  en  tiempo  oportuno  si  son  análogos 
á  cualquiera  de  los  puntos  que  van  señalados;  pero  bajo 
condición  de  tachar  6  aSadir  en  ellos  si  necesario  fuese. 

También  recibiré  con  la  mayor  satisfacción  las  ad- 
vertencias que  se  me  hagan  relativas  al  asunto,  para  el 
OM^r  acierto;  pero  uno  y  otro  se  me  ha  de  dirigir  fran* 
co  de  porte  i  la  calle  del  Gil  vario,  nüm.  7,  cuarto  9.^ 

Desde  1.^  de  marzo  se  consulla  el  pensamiento  dé 
esta  publicación  con  varias  personas  cuyo  voto  ,és 'dé 
grande  peso «  las  cuales  han  prestado  su  aprobación. 

Para  la  publicación  de  esta  Biblioteca  en  los  térmi- 
nos que  van  propuestos  esperamos  abasta  el  30  de*  junio 
áA  corriente  ano.  Si  en  este  dia  nó  cootamos  ya  con  el 
suficiente  númiero  de  corresponsales  y  demás  que  se  in*- 
dica,  cesa  nuestro  compromiso;  y  la  daremos  á  luz  se* 
gun  ordinariamerite  se  acostumbra,  y  Bjaremos  á.  los 
cuadernos  el  precio  que  nos  paraca ,  en  proporción  del 
que  jcomunmente  se  establece  para  los  demás  libros. 
Manud  Martínez  Maestre. 

Madrid  3  de  mayo  de  1841. 


•^ 


Imprenta  calle  del  Humilladero^  núm^14.  . 
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la  publiracipn  de  obras  inmorales,  que  ofenden  el  pu« 
dor  j  ensenan  j  provocan  á  los  escesos.  De  tan  perju- 
dicial lectura  ha  resuhado  que  hay  muchos  entre  los 
españoles  que  habiendo  bebido  en  fuentes  tan  cenago- 
sas se  haya  abandonado  hasta  cometer  los  crímenes  mas 
feos  9  rompiendo  hasta  los  vínculos  que  los  unian  á  1^ 
sociedad.  Cuál  puede  ser  la  causa  del  suicidio  tan  co* 
mun  en  esta  época  lastimosa  ?  Cuál  la  de  la  traición  á 
la  patria?  Cuál  la  de  la  insubordinación  y  desobedien-i 
cia  á  las  autoridades  legítimas?  La  circulación  y  la  lecr 
tura  de  los  malos  libros. 

j»Tan  osados  y  atrevidos  han  sido  sus  espendedores» 
que  no  han  tenido  temor  alguno  poniéndolos  venales 
en  las  librerías  públicas  de  la  capital  de  la  monarquía, 
y  á  precios  ínfimos.  No  les  damos  por  esto  de  tal  des* 
prendimiento  que  no  lleven  la  fatal  ganancia  de  hacer 
prosélitos  en  el  materialismo ;  atroz  sistema  que  deger- 
nera  al  hombre,  haciéndole  desconocer  la  nobleza  de 
au  naturaleza*  Tal  ha  sido  la  introducción  en  España 
d^  esta  clase  de  pestilentes  producciones »  que  esceden 
en  número  al  de  Catecismos  de  doctrina  cristiana.  Han 
violentado  la  puerta ,  ham  burlado  la  vigilancia  los  asa-r 
lanados  por  las  soci^ades  reformadoras ,  llegando  á  fi« 
jar  ai 'Madrid  una  agencia  general  de  la  sociedad  bí* 
Uica  en  desprecio  del  reconocimiento  que  ha  hecho  la 
aatita  madre  Iglesia  del  número  y  catálogo  de  los  libros 
sagrados  y  canónicos ,  y  de  la  declaración  como  autén» 
tica  de  la  Biblia  vulgata  latina.  Se  ha  reimpreso  esta  á 
-costa  de  la  sociedad  bíblica  con  supresión  de  algunos 
libros  canónicos  sin  notas ,  según  está  mandado ,  y  alr 
4erando  algunos  testos  sagrados ,  y  todo  para  hacet 
odiosa  la  Religión,  descatolizar  la  España  y  secularizar^ 
la ,  destruyendo  asi  el  dogma  de  la  unidad.  Con  este  mo- 
tivo tuve  el  honor  dé  elevar  |í  S*  M.  una  humilde  es*^ 
•posición  pidiendo  remedio  para  t^nto  mal,  y  que  se  enp 
cargóle  á  las  autoridades  h^ifín^yor  vigilancia  en  una  ma^ 
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feria  de  tanta  trascendencia.  Pero  el  hombre  malo  para 
hacer  ilusorias  las  providencias  de  nn  )osto  Gobierno^ 
esconde  la  cabeza  por  temor  del  castigo,  y  la  levanta 
erguida  cuando  la  ocasión  se  presenta  para  llevar  ade« 
lante  stis  planes ,  valiéndose  como  del  medio  mas  pode* 
roso  j  eficaz  del  de  hacer  circular  entre  nosotros  libros 
y  folletos  que  contienen  las  mas  pestilentes  doctrinas. 

«Los  Obispos  no  pueden  menos  de  vivir  angustia*» 
dos,  j  su  espíritu  se  llena  de  dolor  al  ver  el  progreso 
que  ha  hecho  la  malicia;  que  el  campo  sobre  que  de« 
ben  dirigir  su  cuidado  pastoral  se  ha  llenado  da  male- 
za,  y  no  se  ven  en  él  mas  que  escándalos ,  desmoraliza* 
cion  y  todos  los  escesos  que  arranca  en  pos  de  sí  una  casi 
general  depravación.  Ojalá  que  estuviera  de  su  mano  el 
remediar  tanto  gial,  pero  no  alcanzan,  ni  son  bastantes  • 
sus  palabras  y  exortaciones.  A  las  veces  no  reciben  otra 
recompensa  que  un  solemne  desprecio  y  el  mas  grose- 
ro insulto:  siempre  harán  por  todo  el  sacrificio  de  la 
resignación  y  de  la  paciencia  cristiana ,  eslimándose  di« 
chosos  si  se  considerasen  dignos  de  padecer  por  el  nom« 
bre  de  Jesucristo :  lo  serian  ciertamente  si  con  su  soli- 
citud paternal  lograsen  la  reformación  general  de  cos- 
tumbres, y  que  aquellos  que  por  desgracia  han  sido  dia* 
colos  y  desobedientes  á  los  preceptos  de  la  santa  madce 
Iglesia,  conociesen  su  estravio,  y  los  males  que  haa 
causado  á  la  nación  entera  con  sus  escesos.  La  reforma 
en  las  costumbres  por  medio  de  la  predicación  del  san- 
to Evangelio,  es  uno  de  los  muchos  efectos  saludables 
que  ha  de  producir  la  creación  é  instalación  de  la  so* 
ciedad  religiosa ;  y  los  Obispos  tendrán  el  consuelo  de 
que  si  los  reformistas  y  socios  bíblicos  han  destinado 
sus  emisarios  para  hacer  prosélitos  de  sus  particulares 
doctrinas,  aparezcan  sacerdotes  celosos,  que  como  varo- 
nes pacíficos  anunciarán  la  verdadera  paz,  y  predicarán 
el  Evangelio  de  Jesucristo:  aunque  todos  los  pensamien- 
tos y  deseos  de  los  que  han  de  establecer  la  sociedad  re- 
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ligiosa,  sean  por  su  naturaleza  útiles,  y  buenos «  nece* 
skan  sin  embargo  del  apoyo  y  protección  del  Gobierno. 
Porque  valga  la  verdad ,  Excmo.  Sr. ;  si  se  estableciese 
aín  este  apoyo,  desde  luego  podía  contar  con  la  perse^ 
cncion ,  que  ya  ba  aparecido  desde  el  momento  de  pu-- 
blicarse  el  prospecto  de  que  se  ba  dado  conocimiento  al 
Gobierno.  Ha  tenido  el  prospecto  sus  defensores,  y  ba 
habido  también  quien  baya  calificado  de  ignorancia  su 
contenido,  pintándole  con  oscuros  colores,  y  atribu» 
yéndole  lo  que  estuvo  muy  distante  del  pensamiento  del 
^ue  le  redactó. 

»E1  informe  que  tengo  el  bonor  de  dar  sobre  la 
instancia  de  los  que  solicitan  de  S;-  M,  la  aprobación 
Real  para  la  creación  de  la  sociedad  religiosa  no  puede 
menos  de  ser  favorable,  y  se  funda  en  la  urgente  ne^ 
cesidad  de  impedir  la  circulación  de  los  libros  inmora- 
les é  impios  como  el  medio  mas  á  proposito  para  qua 
no  se  mancille  ni  empaSe  el  esplendor  de  la  santa  Igle- 
sia, y  goce  la  Espailía  de  la'  paz  y  tranquilidad  de  que 
Unto  necesita.  La  instancia  que  ban  dirigido  á  S  M 
para  la  creación  de  la  sociedad  religiosa  es  de  1 8  de  no* 
Tiembre  del  aSo  anterior :  con  posterioridad  á  ella  se  ba 
publicado  el  prospecto  que  anuncia  su  establecimiento: 
el  objeto  que  la  sociedad  se  propone  es  el  impedir  la 
circulación  de  los  libros  ímpios  é  imorales,  pero  sin 
usar  ni  arrogarse  facultades  algunas  de  las  que  en  es- 
ta materia  coresponden  á  las  autoridades  eclesiásticas 
y  civiles,  sino  dándolas  los  competentes  avisos,  y  en- 
tregando en  el  caso  los  ejemplares  de  obras  perniciosas 
qae  se  hayan  recogido.  Al  mismo  tiempo  hará  circular 
la  sociedad  libros  manuales,  en  los  que  baya  mas  facili- 
dad que  en  los  voluniosos ,  para  instruirse  en  las  máxi- 
más'verdaderas  de  la  Religión ,  y  en  loa  preceptos  de  la 
moral  del  Evangelio.  Se  propone  también  la  sociedad 
destinar  á  sacerdotes  cdosos  de  ciencia  y  de  providad  que 
merezcan  la  confianza  de  los  Prelados,  para  hacer  mi« 
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siones  en  las  Giadades,  villas  y  pueblos  como  no  me* 
dio  eficaz  para  contener  el  torrente  impetuoso  de  la  cor-* 
rupcion  de  costumbres ;  medio  de  que  por  necesidad  ha 
de  resultar  la  paz  y  tranquilidad  del  Estado,  porque  coa* 
tribuirá  poderosamente  á  sofocar  el  germen  envenenado 
de  la  discordia  y  de  la  desunión  que  reina  entre  los 
españoles,  cesando  del  todo  los  odios  y  las  venganzas^ 
£1  objeto  asi  como  el  fin  que  se  ha  propuesto  la  socie- 
dad es  laudable,  y  merece  el  mayor  elogio.  Seria  de  de- 
sear que  se  plantease  en  la  España,  en  donde  si  al  pria* 
cipio  aparece  como  un  pequeño  árbol  crecerá  con  la 
protección  del  Gobierno,  y  mediante  la  cooperación  de 
todo  género  y  clase  de  personas  dé  providad  y  de  cien- 
cia, llegará  á  hacerse  robusto  y  frondoso.  Se  propone  la 
sociedad  religiosa  de  España  imitar  á  la  que  se  estable* 
ció  en  mil  ochocientos  veintidós  en  Lyon  de  Francia,* 
estendida  después  y  propagada  no  solo  en  el  reino  ve- 
cino, sino  también  en  muchos  otros  con  grande  pro« 
vecho  de  la  Reügion  y  de  los  estados. 

»  Los  mismos  que  suplican  á  S.  M .  en  faivor  dé  la 
sociedad  religiosa  se  hacen  cargo  de  que  podrá  tener 
perseguidores ,  ya  se  ha  manifestado  á  Y .  £.  que  se  han 
declarado  algunos  tan  luego  como  han  leido  el  pros- 
pecto^ que  si  bien  no  han  podido  ponerle  defectos ,  haa 
creido  que  puede  haber  miras  ocultas  en  lo  que  se  pro- 
pone por  la  sociedad :  pero  todos  los  temores  quedan  des- 
vanecidos con  la  protesta  de  los  asociados,  de  que  no  se 
instalará  la  sociedad  sin  la  aprobación  del  Gobierno,  y  que 
siempre  estará  dispuesta  para  dar  razón  de  todos  sus  tra- 
bajos y  tareas.  Pero  no  acallarán  su  voz  á  pesar  de  las 
mismas  protestas  que  contiene  el  prospecto,  los  que  obraa 
tion  malicia  y  usan  en  sus  escritos  de  una  desmesurada 
arbitrariedad ,  porque  no  quieren  que  haya  quien  los 
observe  y  llame  la  atención  del  Gobierno  en  sus  continuos 
estravios.  Incalculables  son  los  daños  que  causan  los  fo» 
iletoi  y  discursos  cuyo  esclusivo  objeto  es  criticar  los 
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aclos  del  Gobierno ,  hacerle  la  guerra ,  sembrar  la  defi* 
confianaa^  y  puede  disponer 'los  ánimos  para  la  insubor- 
dinación j  desobediencia ;  j  cuando  hablan  sus  autores 
en  materias  religiosas  no  son  escasos  los  dicterios  y  sar- 
casmos ^  tomándose  la  escandalosa  licencia  de  hacer  apli- 
caciones ridiculas  de  los  testos  de  la  sagrada  Escrifu* 
ra.  Si  no  puede  permitirse,  y  seria  tratado  con  todo  ri« 
gor  el  que  se  mofase  y  vilipendiase  el  testo  de  la  ley 
fundamental,  ¿podrá  tolerarse  el  modo  con  que  se  abu- 
sa de  los  libros  inspirados  por  Dios?  Esto  es  lo  que  te- 
men los  hombres  impios  é  inmorales;  temen  qu^  establecí* 
da  la  sociedad,  sus  socios,  como  verdaderos  cristianos  y 
buenos  ciudadanos ,  eleven  al  Trono  su  voz ,  patenticen  los 
escesos ,  y  pidan  la  corrección :  él  temor  de  los  que  siemn 
pre  están  dispuestos  á  hacer  la  mas  obstinada  oposición 
á  las  justas  disposiciones ,  declarados  ya  enemigos  de  la 
sociedad  es  la  mejor  señal  de  que  se  instale  con  la  apro« 
bdcion  del  Gobierno,  sin  cuyo  apoyo  y  protección  no 
solo  no  podrá  plantearse,  sino  que  tomarán  los  males 
mayor  incremento.  El  OBispo  que  suscribe  no  puede 
menos  de  recomendar  á  Y.  £•  la  justicia  y  los  senti- 
mientos católicos  de  los  que  piden  la  aprobación  de  S.  M. 
para  la  creación  de  la  sociedad  religiosa.  En  la  esposi- 
cion  que  tengo  á  la  vista  para  informar  á  V.  E.  hay  un 
periodo  que  íhe  ha  llamado  la  atención ,  y  dice  asi :  ^^tam- 
poco  puede  decirse  que  los  Prelados  de  la  Iglesia  no- 
asentirán  por  su  parte  á  la  creación  de  un  cuerpo  que  ^ 
aunque  sin  autoridad  alguna  conocerá  indudablemente 
de  los  librps  prohibidos/'  Aunque  se  haga  justicia  á  U 
contestación  y  respuesta  que  dan  los  que  suplican  á  &  M. 
la  Real  aprobación,  hay  razones  mas  poderosas  para  des» 
vanecer  la  objcccion ,  y  se  hallan  bien  esplicadas  en  el 
prospecto  anunciado,  en  el  que  autrque  parezca  repetí* 
eion,  se  ha  puesto  con  cuidado  ^^que  departe  de  la  sov 
eiedad  habrá  TÍgilancia^  tanto  en  la  central ,  como  en^ 
las  que  se  estableioan  en  los  obispados ,  para  adquirir 
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noticids  j  recoger  ios  libros  inmorales  4  impíos,  aqni 
ha  de  parar  su  acción ,  porque  los  que  sean  contrarios  á 
la  Religión  y  á  su  divina  moral  serán  entregados  á  los 
RR.  Obispos  para  que  en  uso  de  su  jurisdicción  proce- 
dan á  lo  que  baya  lugar;  y  de  los  que  sean  ofensivos 
al  Gobierno  se  le  dará  conocimiento  para  que  adopte 
las  medidas  que  juzgue  oportunas/ y  la  sociedad  será 
la  primera  en  respetarlas  y  obedecerlas.^^  Puede  tam- 
bién contestarse  á  dicha  objeccion  llamando  la  atención 
del  Gobierno  y  la  de  los-RR.  Obispos  sobre  los  ade* 
lantamientos  que  ha  tenido  la  sociedad  en  Francia  sin 
que  aquel  gobieruo  ni  los  RR.  Obispos  hayan  formado 
queja  alguna  sobre  abusos  en  sus  atribuciones;  por  el 
contrario  en  todo  secundan  las  benéficas  intenciones  de 
ambas  potestades,  por  cuya  razón  la  sociedad  que  haya 
de  establecerse  en  España ,  quiere  toda  dependencia  de  las 
superiores  potestades  ^  y  en  el  apoyo  y  autorización  que 
solicita  funda  su  esplendor  y  prosperidad.  Cuando  el 
proyecto  de  la  sociedad  es  la  defensa  de  la  Religión  ca- 
tólica, apostólica,  romana,  y  del  dogma  de  unidad  con* 
tra  las  maquinaciones  y  empeño  de  los  protestantes  que 
lian  intentado  hacer  incursiones  en  el  país  de  la  católica 
España  ,  no  puede  haber  el  mas  mínimo  recelo  de  parte 
de  los  RR.  obispos,  pues  que  lejos  de  disminuirse  su 
jurisdicción,  la  mi^ma  sociedad  la  jpondri  á  cubierto 
contra  los  ataques  de  los  protestantes:  defenderá  igualr 
mente  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicción  del  roma* 
no  Pontífice  contra  toda  clase  de  enemigos  encubiertos 
y  enmascarados ,  sin  ejercer  autoridad  alguna ,  limitando 
sus  atribuciones  á  la  vigilancia  y  á  la  defensa.  Estarán 
sus  reglamentos  en  un  todo  conformes  á  los  que  rigen 
en  la  sociedad  de  París ,  Lyon  y  Carcasona ,  á  las  que 
ha  concedido  abundantes  gracias  espirituales  el  supremo 
Pastor  cabeza  de  la  Iglesia;  parlicular  cirjcunstancia que 
bastará  para  que  Jo&.RR.  Obispps  de  España  en  perfec- 
ta  unión  y  concordia  den  su  aprobación  á  la  sociedad. 
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pites  qne  ha  merecido  que  la  baya  enriquecido  S.  S.  con 
el  tesoro  de  los  méritos  de  Jesucristo  y  de  su  santa  Iglesia» 
» Parecerá,  Exmo*  Sr.,  que  escediendo  los  límites 
de  un  informe,  hago  mas  bien  una  apología  dé  la  so- 
ciedad religiosa ;  he  conocido  su  utilidad ,  7  desde  que 
tuve  noticia  de  su  establecimiento  en  Francia,  7  de  los 
adelantamientos  j  bienes  que  ha  producido,  he  deseado 
con  la  intención  mas  pura,  que  se  plantease  ea  España; 
por  tanto,  no  me  limito  solo  á  informar  en  favor  de  la 
instancia,  sino  que  suplicaré  al  Gobierno  deS.  M.  que 
preste  todo  su  apoyo  á  una  institución  tan  útil  j  aun 
necesaria  para  minorar  ios  males  que  causa  la  inmora- 
lidad de  muchos  que  se  precipitan ,  j  llegan  hasta  hun^ 
dirse  en  el  hoyo  profundo  de  la  desesperación.  Sin  que 
me  quede  género  de  duda,  y  lleno  del  mayor  sentimien- 
to, no  puedo  menos  de  asegurar,  al  ver  los  estravios  y 
escesos  tan  comunes  en  esta  éppca  desgraciada,  que  qui- 
siera no  tener  oidos  para  escuchar  lo  que  no  puede  me- 
nos de  llenar  de  amargura ,  lo  que  apenas  puede«conce- 
birse  que  llegue  á  tal  es  tremo  el  delirio  y  el  frenesí,  que 
para  algunos  los  venerandos  nombres  de  la  Religión  y 
Trono,  son  nombres  de  escarnio,  de  vilipendio  y  de 
execración.  Quiera  el  Señor  derramar  sobre  la  desgraciada 
España  él  bálsamo  saludable  de  su  misericordia  y  com- 
pasión. Me  consta ,  Exmo.  Sr. ,  hasta  qué  punto  ha  su- 
bido la  desmoralización,  la  mofa  que  se  hace  y  aun  se 
insulta  á  la  misma  divinidad;  igualmente  se  desprecian 
las  pferogativas  de  la  Corona,  y  no  se  ofrece  ni  sé  pre- 
senta oito  remedio  que  una  solicitud  fuerte  y  vigorosa 
por  parte  del  Gobierna;  que  los  Prelados  y  sacerdotes 
sean  protegidos  para  que  puedan  levantar  su  voz  de  per- 
suasión y  de  convencimiento,  y  contrarestar  l<>s  esfuer- 
zos de  los  que  pretenden  sumirnos  en  la  desgracia.  £1 
establecimiento  pues  de  la  sociedad  religiosa  podrá  ser- 
vir muy  bien  á  las  dos  potestades  para  llevar  adelante 
los  planes  nías  benéficos.  Esta  es  la  razón  porque  ¡uz« 
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go  necesario  este  establecimiento  en  las  presentes  cir- 
constancias.  La  nación  ha  de  reportar  el  grande  bien  de 
qae  impidiéndose  por  la  vigilancia  j  solicitud  de  la  so- 
ciedad religiosa  la  circulación  de  los  malos  libros  que  con 
tanta  profusión  se  han  estendido  por  todas  partes,  se  de* 
dicarán  los  socios  y  otras  personas  de  ciencia  y  de  pro- 
yidad  á  escitibir  obras  litiles  que  sirvan  de  contravene*- 
no  á  aquellos,  y  que  publicará  la  sociedad  en  defensa 
de  la  Religión  y  de  la  sana  moral.  Este  es  uno  de  los 
grandes  efectos  que  ha  producido  en  Francia  la  sociedad 
religiosa,  dando  á  la  luz  pública  muchos  y  muy  lumi- 
nosos  escritos;  y  aunque  afortunadamente  en  honra  de 
la  católica  España  no  carecen  de  mérito  muchos  de  los 
que  han  publicado  nuestros  periódicos  dedicados  á  tratar 
asuntos  y  materias  religiosas,  es  bien  cierto,  que  esta- 
blecida la  sociedad  religiosa  recibirán  mayor  impulso ,  es- 
citando  á  los  hombres  de  saber  para  que  se  dediquen  á 
impugnar  los  libros  de  malas  doctrinas.  Todas  cuantas 
reflexiones  se  hallan  estampadas  en  este  escrito  hacen  co- 
nocer la  importancia  del  establecimiento  de  la  sociedad 
religiosa  en  Espatía:  por  tanto  >  a  tendidos  y  pesados  los  bie- 
nes que  pueden  conseguirse  e^  beneficio  de  la  Religión 
y  de  la  nación,  son  acreedores  los  que  suplican  á  S.  M. 
á  que  se  digne  dispensarles  la  gracia  que  solicitan*  Yo 
espero  de  la  conocida  justificación  de  Y.  E.,  que  elevau«- 
do  este  informe  al  soberano  conocimiento  de  S.  M.  se 
sirva  inclinar  el  Keal  ánimo  para  la  aprobación  de  la 
sociedad  religiosa.  =  Dios  &c.  =  á  7  de  marzo  de  1840. 
3=£xmo.  Sr«  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Gobernación.  :=£s  copia,  s::  Ramón  Arzobispo  Obispo  ¿^ 
Coria 
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DOCUMENTO  MONSTRUOSO 

del  Ge/e  político  de  Pamplona.    , 


'  iSégnn  ei  Bcletin  oficial  áé.  día  1 B  del  üUíoio  mar-i 
£0,  el  Gefe  político  de  Pamplona  ha  pasado  una^  circuí 
lar  á  los  párrocos  de  Navarra,  sin  contar  para  nada  con 
los  seffores  Obispos.  Claro  es;  si  dicho  señor  és  maa 
que  el  Papa ,  ó  cosa  asi  por  el  estilo ,  hace  muy  bien; 
porque  aun  el  Pontífice  se  dirige  al  clero,  por  conduc* 
fo  de  loa  Obispos ,  cuanto  más  el  Gobierno  j  sus  de«» 
pendientes.  Sin  embargo ,  aun  cuando  el  Sr.  Madoz  se 
crea  exento  de  practicaí"  lo  que  el  P<ipa  y  todo  gobier* 
no  regular  practican  siempre,  se  guardará  de  circular 
nada  á  los  militares  sin'conlar  con  sus  gefes :  mas  ad- 
viértase^ que  estos  llevan  afmas.  y.. los  párrocos  j  Obisp 
pos  no;  por  lo  qnc  puede  desapreciar  stt.  autoridad iq 
mansalva^  hablando  de  tejas  abajo.  ^ 

Se  ha  constituido  predicador  del  clero:  .y  no  sfa 
piense  lo  decimos  por  aquello  del  diablo  predicador,  ni 
lo  otro  de  ti  tu  doces  nos?  sino  porque  realmente  ea 
tú  drcular  un  sermón  con  exordio^»  proposición  y  de^* 
mas  partes  déla  oradon,  sin -que  se  advierta  falurio 
otra  cosa'  que  la  crus  al  princi()io,  tema^  Ave^Maria  y 
concluir  con  la  gloria  que  á  tddós  deseo  y  lí  et  Sen<n^ 
mió  Jesucristo.  ' 

]M¿e>  que  e)  cajractef  del  sacerdocio,  supone  toda 
cW  d«  'viftudeá'y  y  eii  particular  ^la/^^tplefancia.'  Mas 
¿qué  tolertineIá')sé' exige  al  clljro?,&idnobabti|ieite  setter 
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que  el  Herodes  pretendía  del  Bantisla  la  tolcrancia.de 
vivir  ofendiendo  á  Dios  con  su  Herodiades ,  j  qoe  no 
le  inquietase  con  su  seco  non  liceL  Sabrá  también, 
puesto  que  se  mete  á  recordar  al  clero  las  doctrinas  de 
ambos  Testamentos,  Padres  j  Gincilios,  que  Arrio» 
.Lulero,  Jansenio  y  todos  los  bereges  ban  intentado  les 
tolere  la  Iglesia  sus  errores,  aunque  esta  madre  de  bon- 
dad les  ba  lanzado  sus  formidables  anatemas,  y  arroja- 
dolos  de  su  seno.  Si  tales  tolerancias  se  apetecen,  el 
clero  no  debe  poseerlas ,  ni  su  carácter  las  supone.  Evi- 
ta al  berege,  ni  le  saludes.  He  aqui  la  tolerancia  que 
san  Pablo  j  san  Juan  nos  enseBaroñ ,  y  m«y  parlica« 
larmente; 

Prosigue  I  ^^que  le  es  vergonzoso  recordar  al  clero 
estas  doctrinas,  que  deberán  tener  presentes  para  es- 
plicarlas  en  la  sagrada  iribuna  del  Espirita  Santo.''  Ab! 
tribuna  del  Espíritu  Santo!  Erudito  está  el  señor  Tri- 
buno! Pulpito,  cáfedra  de  la  verdad,  eso  es  muy  bár- 
baro, es  de  siglos  de  oscurantismo,  es  incompatible  con 
el  lenguaje  de  setiembre:  ó  acaso  cree  su  Señoría ,  que 
asi  como  su  seffor  bermano  se  luce  en  la  tribuna  de  las 
0>rtes  debe  lucir  ¿I  en  la  del  Espíritu  Santo.  Y  no  bay 
que  estranar  tales  aica jes ,  pues  que  al  fio  es  el  padre 
predicador  del  clero  navarro 

Amonesta  á  éste  que  esplique  esas  doctrinas  ea  ves 
de  negarse  á  la  absolución  de  los  que  no  pagan  diez- 
mos por  entero.  ¿  Quién  no  conoce  en  estas  exortacio- 
nes,  reglas  y  mandatos  á  san  Pablo  escribiendo  á  Tito 
y  Timoteo:  pon  Ol|ispk>s,  no  impongas  ligeramente  las 
manos  9  predica ,  enséiiales  lo  que  es  d  no  lícito «  ob- 
serva esta  conducta  en  tu  ministerio?  Sí!  ¡Él  Gefe  po-« 
Utico,  prescribiendo  á  los  párrocos  de  qué  han  de  pre-* 
diear  y  absolver!  ¿Es  por  ventura  prelado  ó  an^torídad 
en  la  Iglesia,. ¿solaoien te  uajsimpíe  ¿feyente^rufii 'fiel."^ 
Si^.  como  .Q0<  puede 'négarÍQ;ij  es  un  si)^bdi.to,/un')discí-* 
pulo»  jDitbijd'de  la  .Ig:1e¿a#  ¿cómo  se. entrppiete  á  dar 


Digitized  by 


Google 


(287) 
reglas  á  sos  superiores,  maestros  y  padres  en  el  ejer* 
cicio  de  su  sagrado  ministerio  ? 

Sigue  con  que,  ^^nadie  mas  que  el  Gobierno  llora 
la  triste  suerte  que  pesa  sobre  el  clero  empobrecido  por 
las  circunstancias/^  Las  circunstancias «  seffor  Gefe  po- 
lítico ,  no  le  han  despojado ,  sino  los  autores  de  un  plan 
constantemente  seguido  y  gradualmente  ejecutado  para 
reducirle  á  nulidad,  acabar  el  culto  y  ministerio  sagra- 
do,  y  de  consiguiente  la  Religión  cotdiica.  ¡El  Gobier- 
no llora]  Risum  teneaiis  amicí?  Ah]  también  llora  el 
crocodilo. 

^^Nadie,  aSade,  desea  nqias  que  el  Crobiemo  atender 
á  su  decorosa  subsistencia/^  Díganlo  las  Juntas  que  han 
abolido  la  ley  del  4  por  i  00,  y  desobedecido  al  Gobier- 
no ,  pero  que  éste  las  deja  tan  tranquilas  como  si  tal  co- 
aa.  Bien  que  no  son  Obispos ,  Vice-gerentes  ni  párro- 
cos, que  si  lo  fueran  ya  se  les  baria  cumplir  la  ley. 

Hasta  aqui  pudiera  tolerarse  la  circular;  ina^  cómo 
^dejaremos  correr  la  bárbara  heeegia  que  estampa  este 
Doctor  del  viejo  y  nuevo  Testamento^  de  los  Padres  y 
Concilios,  tan  corto^de  genio  que  se  ruboriza  de  ter 
ner  que  recordar  sus  doctrinas  al  clero?  |  Angelito  de. 
Sios,  y  qud  encarnado  se  habrá  puesto í  ¿Cómo  tolerar 
que  dirigiéndose  al  clero  diga:  ^^ Jesucristo  al  fundar 
una  Religión  puramtnie  espiritual  y  celeste  ?  '^  ¿No  com» 
prende  la  Religión  las  materias  y  formas  de  los  sacra* 
meatos,  en  que  hay  pan;  vino  y  aceite,  materiales  y  ter- 
renos ;  templos  de  piedra  j  cal  y  ladrillo ,  y  no  celestia* 
les;  ornamentos  y  vasos  sagrados «  todo  material  y  ter- 
reno en  BU  ser  fisico,  aunque  ordenado  á  un  fin  celes* 
tial?  ¿No  es  dogma  ele  fe  la  visibilidad  de  la  Iglesia, 
comprendida  en  el  conjunto  de  cosas  que  abraza  la  Re* 
ligion  divina?  ¿No  es  una  de  sus  propiedades,  y  no  la 
compara  Jesucristo  á  una  ciudad  situada  sobre  un  alto 
monte? 

Vea  d  Sr.  Gefe  político  lo  que  tiene  meterse  á  doe* 
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tor  doV  clero  para  ensenturle  la  doctrina «  quien  está  oblt^ 
gado  á  aprenderla  de  él  respetuosamente.  Aprenda  bien 
el  Catecismo  y  déjese  de  predicar.  Déjese  de  manosear 
el  ^^mi  reino  no  es  de  eslc  mundo ;''  por  que  si  su  ori- 
gen, si  el  imperio  espiritual  de  Jesucristo  en  las  almas^ 
]fi  el  término  de  este  reino  ó  imperio  que  es  la  gloria, 
no  son  de  este  mundo ,  porque  ni  el  mundo  los  ha  crea* 
do,  ni  ele  él  kan  nacido,  ni  en  él  han  de  consumarse 
^as  cosas ;  si  ninguna  potestad  mundana ,  que  sea  Gefe 
poh'ticOf  que  sea  Rey  6  Regencia ,  puede  atribuirse  na- 
da como  propio  en  este  reino «  es  claro  que  no  es  de  es-* 
te  mundo,  ni  este  lo  dio  á  Jesús:,  j  asi  dice  el  Salvador 
^^mi  reino/'  no  de  este  mundo;  pero  está  en  él,  se  faa 
dado  para  utilidad  de  todos  los  mortales  que  viven  ea 
el  mundo ,  ha  proporcionado  medios  puestos  en  manos  de 
hombres  de  este  mundo ,  para  dirigir  al  cielo  la  socie* 
dad  cristiana  con  un  gobierno  visible*  Ensenad,  predi- 
cad/ b^tizad,  atad,  desatad,  regid  la  Iglesia;  j  todo 
en  el  mundo,  con  los  del  mundo,  para  los  del  mando, 
y  lo  han  de  hacer  los  que  están  en  el  mundo.  Se  me  ha 
dado,  dijo,  toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra :co^ 
mo  el  Padre  me  envió  asi  yo  os  envió.  Luego  con  esa 
potestad  en  la  tierra.  La  potestad  supone  imperio;  lue- 
go hay  uu  reino  ó  imperio  particular  en  este  mundo, 
no  de  él ,  sino  de  Jesús ,  encomendado  por  él  á  los  Após- 
toles y  demás  ministros  sagrados.  Reino  que  no  puede 
decirse  de  este  mundo ^  sino  de  Jesús,  regnum  rneum^ 
porque  en  su  establecimiento,  régimen  y  conservación 
no  quiso  dar  parte  alguna  á  las  potestades  de  la  tierra, 
como  lo  hi«>  en  los  reinos  del  mundo. 

Cita  este  escriturario,  que  no  quiso  (Jesucristo)  sen- 
tenciar  ni  aun  intervenir  en  la  contienda  de  los  dos  her- 
manos. ¿'Quiere  decir  con  esto,  al  clero,  que  se^  absten- 
ga de  usurpar  la  autoridad  de  los  jueces  reales .'^  No  ig- 
nora su  SeSoria  que  el  clero  no  suena  en  semejante  dis^ 
párate  9  aunque  sabe  barber  escrito  S.  Pablo  á  los  Q>- 
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rióiltas:  ¿Vescüm  quóáíám  angelas  júdicabimús  ?^  ipmnto 
mágis  ste^dariaf  Aunque  fe  coasta  que  en  los  primitivo» 
siglos  :de  b  Igi^ia  juzgaban  los  seSores  Obispos  en  las! 
causas  seculares  ^  ^  que  S.  Agustín  mismo  refiere  ba* 
berlo  él  ejecutado:  fib.  de  Operé  Monack.  cap.  29;  An 
que  esta  conducta  observada  por  una  multitvd  de  san- 
tos Obispos' baja  sido  jamás  vituperada  f  Si  losetlesiás- 
lieos,  ordinariamente  hablando,  no  deben  descenderá 
los  negocios  seculares ,  porque  sti  ministerio  es  mas  ele«i 
vado,  y  porque  lo  terreno  los  distraería  de  llenar  cuan 
plidamente  sus  deberes ;  lo  cual  quiso  dar  á  entender 
Jesucristo  con  su  ejemplo  en  el  caso  de  bs  <Ios  berma^- 
Qos  ¿  no  por  eso  se  les  probibc  hacerlo ,  cuando  la  cari*, 
dad,  la  pas  j  la  piedad  lo  exigen,  por  redundar  eubíeO' 
de  las  almas  ó  del  público;  pues  asi  contribuyen  á  Ai^ 
fiondir  el  bien  y  á  santificar  las  almas,  que  son  objetos 
esenciales  de)  sacerdocio  santa  « 

.  Dice  también :  cpie  Jesús  osandá  á  sus  discípulos  so* 
meterse  á  los  príncipes.  Cierto,  en  las  cosas  de  su  com- 
petencia; pero  mandó  lo  contrario  cuando  las  potes- 
lades  seculares  prescriben  lo  que  se  opone  á  las  leyes 
de  Dios  y  de  su  Iglesia*  S.  Pedro  asi  lo  dijo  i  los  judios. 
^^Vds.  saben  asimismo ,  prosigue,  que  el  nombre  es* 
trepitoso  de  Dios  de  los  ejércitos  desapareció  en  el  nüe* 
vo  Testamento;  que  el  Apóstol  le  ha  sustituido  con  e)  de* 
Dios  de  paz.'^  Si  seiior:  Non  venipacem  müiere,  sed  gla^ 
dium,  dice  Jesucristo  (cap.  10  v.  34  de  S.  Mateo),  Sabe- 
mos eso;  sabemos  que  la  Iglesia,  columna  de  la  verd;i¿^ 
no  ha  borrado  de  la  Biblúi  tas  palabras ,  Dios  de  losejér» 
eslías;  sabemos  también  que  muchas  veces  nos  mat^ 
eantarlas  en  los  templos;  y  sabemos  finalmente  que  si 
antes  era  el  Dios*  de  los  ejércitos^  ^be  serlo  fguaknen- 
te  ahora;  porque  nadie  le  ha  despojado  de  ese  atributo; 
aunque  después  de  la  muerte  del  Unigénito,  prefiera  ser 
aclamado  como  Dios  de  pas,  de  consolación  y  de  mise- 

ricord¡a«   .'    ••  »',*•'•. 


Tomo  II.  Ep.  5/  37 

•  .  Digitized  by 


Google 


(Í90) 
\  ^.yd&.  deben  ¿stH^v  en  fia,  aSade»  qdeel  'Evangdió 
joíot  .flecUra  guerra  :á.  las  pasiones/'  Fal<^>;  pnes  no  solón 
k». ¡declara  á  las  pasiones  sino  al  error{  j'no  i  todas  laá* 
pasiones ,  sino  á  las  malas ;  porque  V.  Iani)>ien  debe  sa-- 
ber,:Sr.  Maestro,  que  la  pasión  es  buena  cuando  va  go« 
beroada  píor  la  recta,  razón. 

-  /  Recuerda  con  Fleuri  '^que  los  primeros  Obispos  vt^ 
oibían  pacíficamente  y.  obedecían  á  los  Príncipes  pagar- 
nos«  aun  á  sus  pers^úidores ,  y  ^olo  oponian  una  he* 
véica*resist(9Jcia  truanio  los  Príncipes  Cristianos  querían 
introducir  algún  error/'  Otra  falsedad;  no  solo  entonces» 
síno.'cuando  lá  potestad  secular  se  daba  i  gobernar  el 
santuario /variar  su  disciplina,  despojarle  desús  bienes^ 
afKÍderarse' de  las  basílicas  y  ott*as  fechorías  semejantes^ 
se  opusieron  con  valor  heroico  hasta  derramar  su  sangre. 
V.  ^De  predicar. la  paz,  dice,  tienen  Vds.  una  obligación 
religiosa  y  otra  civil/'  G)q. respecto  á  la  primera ,  y  que 
es. muy  suficiente,  estamos  conformes:  ¿pero  de  dónde 
infiere  .este'  buen  hombre  esa  obligación  civil?  ¿Son  aca- 
so los  sacerdotes,  establecidos  por  Jesucristo  y  su  Igle- 
aia.  para  el  desempeño  del  sagrado  ministerio,  emplea*» 
dos  4el  Gobierno  ?  ¿  Cuándo  crear<Mi  los  gobiernos  de  laa 
n%s¡anes  esos  destinos  f  Pufss  si  no  son  m^  empleados» 
tmidráo  enhorabuena»  la  religiosa i  nb  la  civil;  porque 
<wno  ciudadanos  particulares  que  son  ^  y  nada  mas  en 
lo  civil,  únicamente  puede  obligarles  procurar  la  pac 
en  la  misma  forma  que  son  obligados  los  ciudadanos 
qiie  no»  tilenén  empleos.. 

- 1  Pero  su  SeJíoria  los  cpntempla  tan  funcionarios  pá- 
blkps  en/Io<:ivil ,  y  tan  sujetos  á  su  autoridad  en  el  ejerdk 
qjo  de  sus  sagradas  funciones^  cooio  á  los  alcaldes  en  las 
suyas:;  y  asi  es  que  sin  contar  con  los  superiores  deldero^ 
ba- dirigido  á  los  párrocos,  la  circularen  igual  forma  qu0 
á.  los  alcaldes;  mandándoles ^  como  á  estoa,  quedarse 
con  copia,  pQc(ei;i el  .recíjbto  en.  la  brigioal,  rfemilírla  de 
parroquia  en  parroquia  por  el  distrito  electoral^  y  deüroir: 
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^T^k  el  ühiikio  que  la  cumplimenté  á  su  gobterao  f» 
lítíra.  Si\  este  seSor  marca  al  clero  la  conducta  ^e  ha 
ide iobsetvar  en  so  ministerio,  lo  que  ha  despredicar;  ic 
«nseifa  bus  obligaciones,  reprueba  su  negativa  abad^ter 
^e  pecados  reservados  y  que  exijen  prcTia  restitución, 
«in  bacer  esta :  ¿  qué  le  resta  ya  para  constituirse  Obi» 
po  sino  confirmar  j  ordenar?  ¡Lástima  que.  no-  pruebe 
á  femilír  alejército  igual  circular  sin  contar  con  sus  gefes, 
recordándole  las  ordenanzas  militares!  Vo  te  itnáre'f 
Terificarlo  porque  son  una  clase  independiente  de  sa^aiií'^ 
loridad  con  sus  gefes  y  jurisdicción  privativa?  ¿Parqué 
l^es  lo  hace  con  la  del  clero,  hartó  mas  indepeadienié 
de  la  autoridad  política  que  aquella,  porque  al: fin  está 
fue  creada  por  el  Gobierno  y  aquella  no,  sino  directa- 
Énente  por  el  mismo  Jesucristo?  ¿No  sabe  queaielcle'* 
70  se  demanda  en  su  ministerio ,  si  no  predica  lo  que 
dabe»  6  absuelve  á  quien  corresponde,  incumbe  al  Si^. 
Obispo  poner  remedio,  j  al  Gefe  político,  redaolat  sis 
aplicación  únicamente»  y  esto  concediéndole  todo  lo  po« 
aíble  ?         '  • 

Concluyamos  ya,  observando  la  singular  y  haslá 
ahora  inaudita  ocurrencia,  de  este  buen  seSor,*^  cópiandá 
antes  lo  que  sigue  i  h.  circular,  qué  asi . comou Ja./ire# 
mitida  á  los  alcaldes,  asegura  haber  sido  aprobada  por 
la  Regencia.  ^^Y  comunicando  (los  alcades)  á  este  Gobier- 
no político  (siempre  espionage  sobre  el  clero)  si  los  se- 
Sores  Curas  párrocos,  separándose  de  su  deber,  quede 
ninguna  manera  espero,  se  atemperan  á  lo  que  se  les 
previene  en  la  PASTORAL  (asi  está  escrito  con  letras 
mayúsculas ,  no  sabemos  si  para  burlarse  de  las  episco* 
pales ;  nuestros  lectores  juzgarán)  en  la  pastoral  civil  que 
he  tenido  por  conveniente  dirigirles/^  Sea  enhorabuena 
Sr«  PASTOR,  porque  solo  los  pastores  comunican  pasto- 
rales. ¿Si  pensará  que  á  él  dijo  Jesús,  apacienta  mis  cor* 
deroSf  apacienta  mis  ovejas?  ¿Si  se  figurará  haber  man-  ^ 
dado  S.  Pedro  á  los  Gefes  políticos;  Pascüe  qui  in  vo- 
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éís  ese  grigem  D^i?  Vaya,  no  hay  qne  derábarseloé  se- 
sos en  discurrir/ Este  sieSor  adolece  del  cerebro  f  se 
cree  coa  la  mitra  calada  eii  1^  cabeza-  jt  báculo  éa  la 
niabo;  7-tan  Obispo,  que  al  menos  peosar  saldrá  por 
esos  pueblos  de  Dios  confirmando,  predicando,  visiiaiá- 
dó  parroquias;  porque  al  fia  como  pastor  ha  de  ápaceu-»' 
lar  sur  gr<^. 

«  ¿Y  tales  hombres  tiene  el  Gobierno  al  frente  de  las 
proTÍnoias?  ¿Y  tamaSos  desatinos  aprueba  la  Regencia 
de  una  naéion  católica?  ¿Se  ha  propuesto  burlarse  de 
nuestra  fe ,  acabar  con  él  ministerio  eclesiástico,  y  tras* 
iadarle  á  ios  Gefes  políticos,'  haciendo  una  Iglesia  de 
msittución  humana ,  ó  no?  Si ,  según  nos  queremos  per# 
saadir«  no  es  este  su  objeto,  ¿ciSmó  presta  tal  aproba*» 
cioa ,  en  yez  de  enseSarle  á  ceSirse  á  sus  atribuciones? 
Si  este  asunto  hubiera  sido  como  el  de  los  comerciantes 
de  Bímplona  j  su  diputación,  corregido  hubiera  sklo 
el  Geie  político  que  asi  se  escede ,  como  lo  íae  entona 
eos;  pera.*,  lirenxos  la  pluma,  que  falta  lá  paciencia  y 
cada  vez  se  agolpan  en  nuestra  imaginación  mas  y  mas 
irritantes  especies,  sobre  este  documento  dé  U  época 
ilostfada  en  que  vivimos ,  y  ien  que  tan  monstruosamen» 
le  9e  confundea  b  divino  y  humano^ 
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LOS  CUATRO  DECRETOS 

del  mes  de  abril,  del  Sr.  Becerra  j  dirigido^ 

al  Clero.  ^^  . » 


.  JCil  p^Iko!  Iiabrá  visto  ya,  todeafloiobfadQ^  los  de<^ 
cretos  q^oe  el  Sr«  MÍDistiro  de  Gracia  j  Justicia  ha  dety 
pachado  por  so  nmiislerio  ^  legislando  «d  h  Iglesia  sin 
aer  ni  siqtnera  legislador. en  el  Estado,  7  mandando,  y 
terroriíando  al  clero  espaiiol  eneLmeside  abril.  Cuolro 
son  los  decretos: 'el  t.^  deldia  9»  dirigido,  al  Cabildo 
primado  de  Toledo ,  y  circulado  á  los  Prdados  7  deáaai 
Cabildos:  el  2*^  del  db  1 7,  estranaodo  al  Dean  de  Má* 
laga  de  los<  dominios  de  España  con  otros  dos  eclttiáa-* 
ticos  mas,  j  reduciendo  al  Estado  laical  á  los  ordenados 
en  Roma,  d  por  Obispos  estran^eros  ó  que' bajan .  és-» 
lado  txi  el  páHidó  de  D.  Garios;  circuladb  á  )qsí  seSorés 
Obispos  también:  el  3^^  y  4:^  son  diel dia  19|UoomQa« 
dando  se  remitan  al  Gobierno  todos  los  breves  y  rescrip 
tos  que  baya  de  Roma ;  y  otro  probibiendo  la  Obra  (£1 
Sr,  Ministro  lailama  sociedad,  6  ¡pov  ignorancia^  iqoa 
tería'  menos,  palo,  6  por  malicia  'para  fundar  Mi'viesó» 
lúcion)  laiObra^  la  propagación  de^  la  fe<  RaUare^ 
mos  de  todos  por  so  orden.  .>  •      .    .  j  < m 

<  El  Cabildo  de  Toledo,  al  parecer  de  otros,,  biza ma» 
cbo;  á  nuestro  parecer  nada  sino  ruido»  Se  {untd  ¿I  día  5; 
jr  su ' presidente  manifestó ; lo  ^que >  ninguno'  )podb  igno» 
>ar'bace  muchos  afíos;  :bi  nuli^d^del'gobíeriio 'eolt^ 
«fástico^delíiaraobispaído  en^eI  Sr.  Preseúiádé  ^para^A^ 
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zobispo,  las  ansiedades  de  las  conciencias  j  la  perdición 
d^J^gs^nUE^;  ^do'iesl^rbefilie  ya  índudaMe  ^por  hi  Alo- 
cutioa^^ef  sanfb 'Padríí^de  ^.^  de  marzo.  Después  de  ra- 
nos pareceres  j  protestas  de  fidelidad  á  la  Iglesia  &c.  &c., 
se  resolvió  casi  por  unanimidad  representará  la  Regen- 
cia para  que  se  dejase  al  (jabudo  reasumir  la  jurisdic- 
ciopv  fJ^^  Sr.,.PreseQ(ado  .^apifest^ndole  lo  misma  A^- 
sultasr  eV  Cábilaóló  hizó'asi,  J  ion  los  terniinos  más 
sumisos:  el  Sr.  Becerra  destaco  ^or  contestación  la  cir- 
cular del  dia  9,  en  la.  que  llama  intempestiva»  impm- 
dente  j  sediciosa  la  resolución  del  Cabildo,  y  á  ¿ste  con 
todo  el  clero  causante  por  su  ignorancia  de  las  ansi^a* 
éÁ  dé  las  CMcienciftártio'^se  olvida  dé  advertir  miras  y ^ 
imdmcias;  estb  es,^de  ladear  á' la  política  lo  que  eset^p- 
piriióaí  f  piínamente  ¡religioso',  ni  dé  añadir  amenasaa« 
(caso'de  insisAir  Scc.  &c  ElSr.- Presentado  tardó  mas  en' 
oonteslar,  y  al.  fin  loJiixo  en  términos  tan  poco  esplí-^ 
oitbs;  Ía¿*  misteriosos;  tan  oscuros.....  (alguno  diría  nada 
lealei-  j  faltos  de  sihdérídad ,  consecuencia,  consigo  roísv 
mó  y  de  buena  fe)  nosotros  no;  pero  ello  se  redujo  á 
decir:  ^^que  ninguna  potestad  le  babía  faecbo  comunica-^  , 
don  alguna.^  ^Esto  importa  lo  mismo  que  negar  su  cré- 
dito >á  la  Alocudon  del  santo  «Padre,  6  acaso  sa  oum*» 
{tfímlento ,  y  \o  apcKfari. en  él  puse  etc.;  ^^y  que  su  per* 
aona'no  era  .obstácálo  para;  que  el  Gobierno  y  el  Caifit^ 
do  cumpliesen  sus  deseos/^  No  lo  entendemos  asi  noso* 
IvQS.  Su  persona  y  solo  au'  persona  es  la  que  bay  de  por 
SD^ipvde  obsticulo,  inconveniente  y  tropiezo;  porque 
ei.<3i>biemd  del  Estado  bizoícoa  la  fuerza  que  se  le  ndm* 
faraifel  Ticario  idapitular,  'J^  lo  sostiene  oon  la  fuerzá«  Si 
no  existiese  esa  persona^  ó  si  esa  persona  se  negase  á 
atnb»  áiaso  dest¿iera  el  Gobierno  ^  ó  no  hubiera  otra  qne 
jSoeáá'  él>itácD^a  Si  el  Sr.  Presentado^n  tantas  veces  cor 
flm,|íeJia)4icIiD)i^  su  renuncia»  la  hubiese  hecho  una 
«áhiasrafykiÚaqeAdidámente,  estaría  todo  zanjada  Esmas^ 
4al/^*veiíip  hhbfitan  imitado,  los  demás  presentado»/ y:iM 
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tendría  legiftimáclo  el  gobíémo^  de^^odo6:  }o0-;oliispados! 
que  &tjtn  ^Q  jgbal'caaoi.  aeg«iii  fiabeoiosf  qvci  b^cé^  dos 
íñMló.éeeomaááó  Tefieázmeitie:  la  ^ai^a  ;^ede«  SUoa  Pran 
atotados  {Mihi  Okfispds  hubieran  becho  >otso  lanío  edspe*'» 
fiío-por  Q^.iatriuarse  en  el  gobieriid/de  laa  Iglesias- que 
ea  Ja  contrario /y  resiatido^  con  epevgia.  y  vaidr.  sacer«»* 
délaijal  qttejoi/^oéria  comptooieler,  dídiendp  el  mmi 
Ukei'^  j  apcovecfatadd.á  ki^eala  l>beoa: acogida  qnelop, 
Bian'sua'  pcrsonaa  j»  cbsaa  ooin* 4^1' Gobierno^  liubSérajDse 
konrado  á  sí  mismos  y  á  su  ministerio,  y  dado  días  de 
gloría  á.  la  Iglesia «  en  lugar  de  los  aciagos  que  le  han 
acarreado;  hubüerbín  eiiiil^doila  divferg^iiiaide.opiíHoiieíí); 
^  malarias  tan  delicadiis  fr.ujri  ¿Ssma  étúiiéstót  i^nnA> 
^arisia  espantosa  en  que  ooa^ttJansada..  .  .it 

Mas  nosotros  en  el  caso -presenté,  y.  dado  tddóllr 
qiie  ha  ocurrido  antes  dé  vertir  al  Cabildo  del  5,  bubiera^ 
nos  evitado  Ja  circular  dpi  Sr.  fteccrra^  y  la.fria  con-* 
teotáÜiosi  deJ'5r..PreaeaUíd6  para . Tól¿d(¿»  ^ág^PWhA 
}^  letra  lo  que  propaso»  segjuia  4]t0BKñ(  ^oidOir-^^SbCill^ 
tfaK.de:  aquella  Iglesia:  ressumil'  eh/el  acto»  y  IcgíAi**' 
anar  y  reralidar  al  momento,  sin  representaciones^  sin 
partes,  sin  noticias  ñi  ruidos.  Para  obedecer  día  JgUr 

^é  ba  hecho  el^  C9fail()b?>  K4dái  ¿IHiiil^íkítniflocJiíff 
Cañukádés  de  :los  que  las  tentón  tlubs?.  ba^revaliiiadi^  tort 
^oa  y  sacramentos  inválídiisv  iltciti^aj  sacrílegds?  h^  i^, 
Saiado  miui&tro^  délos  saotumentos  y  de  la:  palabra»  le*. 
§itimos^  hábiles  y  aplQíS?.Na,  ^^^  lodo  i^^  i¿Qi4é.ba..her. 
chp?  Bedir  :lice<wia  é/iib^i^diídaA^leAiponllsia^PWfier! 
ÜBOte^iy  que  debia  i^alftnf^Míf  <^  i^lpnhiá»i^<de  dar^.Es^. 
teriproceder  es  un  .€0iMrApríocif>¡pv  rtiiQlaHoi»a«  fune&to» 
cuanto  ha  tenido  losrierríbles  jr,  riiiiyisas'eféctQa^uepu-, 
do  preyeer  el.m6i)oé  llno¿' Faret)e  «oiporqueel  Gahüdct 
QM^^sa  coa  laáiófataa-lalriSi^aaiíKia  lamU  que  fai^ga: y¿ 
debe  negar ?CDfi(^!vlwe«  GKl &*.u'j?fitotplado<  }iizgue>je){ 
páUicft^-!^  <|ii)pnaa^Ó3S«  I&¿«Raliiejl>bcii#s6  «in^Suf^orr 
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í^g^'iT^  Í**¿"^'^t>»'SM 'hechos  y  3íA<*^    •  ' 

c  Empero  poattiBéQieaios  afliccbo' al  áflíjtda  Dqe* 
ffio^'á  la'Igiesb  -^ne  cbiofa  madre  ^^dosa  -caUfiqne  y 
decida  ^bré  ia:  condncia  del  Cabildo  de  Toledo  en  én 
memorabla  ísestoa  del  -S  de  abril ;  y  analícenlos  la  cir* 
cular  dol  Sv.  Becérray  coa*  tjae-  en  el  ^tcontesta  la^es*^ 
positiikR  qbe  dirigid  áquet  paerpo  ai' ^obiérsio;  i@5|^oir^ 
embique  bl.fDiscQO'Sii.  ^Booervit  oMícó  S»  sumisa  eü  W« 
seftion'de'6dries:didll7|.'á' pesar  deque  ya  en  la  circu^ 
lar  lo  h¡£0  del, paso  del  GibHdo  como  ^^caando  meno» 
imprudente  y  poco  mediiado/'  ¿Y  cuál  «s  la  razón  ea 
qne  áe  a^poja  él  &^^  ■•  Minísiro.  para  catifidnr  asi  el  poso- 
áb\  Cabildo?  Pdrque<%pena§  se  puede  concebir,  díoew 
que  una  corporación  taiK>respelaU^>liaya  crisido  que  én 
el  aigló  en  quit  vividos  una  palabra  de  Rmna  sea  ea-* 
pai&de  pobec'en  duda  los  legítimos  derechos  de  nuestra 
augusta  Reinf  y  los  imprescrifitibles  de  una  nación  yerv 
dadtemimt)te  ealóUca»:  siirii  d^jar  por  eso  dé  ser  lihnes 
g^tode^djindependienie/'  ¿Y  qué  tiene  que  yer  con  esQ 
la^e^ósicion  del  Cabildo  primado?  Y  de  ddnde  saioa  el 
Sr.  Becerra  que  el  Cabildo  ponga  en  duda  en  su  espp- 
sicion  esos  derechos  f  Eso,  Sr.  Ministro /es  leer  lo  que 
no' está  escrito,  y  sospechar  de  loque^no  hay  motivo.  Se 
tMU<  ddíiá'>l<i§|it(fnij}ad  del  gobierno  eclesiástico  espir»-* 
ttíari  dé'WdfiScesis,  nó  de  derechos  deS.  ML  nide  la  na* 
ciM/Kó  hay  para  qué  sacar  la  cuestión  de  su  terreno, 
porque  entonces  no  nos  entenderemos  jamás.  No  tenga 
S,  £.  miedo  ^e  que  ^1  ^dero  alce  la  ensena  de  Ja  d^o* 
lacion  f  ^de^l9  raina,^  no;'ri  dero  español  de  boy  es 
digno 'Sucesor  de  aqud  á  qufien  S.  £•  recomienda;  y  si 
faltaban  pruebas,  lo  es  la  que, uoe  ocupa,  en  que^aun*^ 
que  tarde^  alfin  se  decide  á  sostener  la  puteza  de  la 
doctrina  católica,  por  el  medio  dé  legitimar  lo  que  ba 
sido  nulo  hacQ' ctiabo  ajfo6.i  SielSr;  Ministro ^síenuqBe 
bajoel  a^peeto^polAlco  es  >^1  ferdadeirb  apunta  de  tis^ 
taren- que  debe>€b¿siiierarse'la^cnés^tyiqiiif  promueve 
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el^  GibiUa''  El  Oibiíao,  \o$  pericJdicós ,  nosolros  j  ¿iian- 
toi  han  leido  la  esíposicioii  diceo  que  S.  £.  se  eogaSa, 
La  cuestión  ei  otaa;  no  es  política  ni  de  derechos  ci?i« 
leso  regalías;  es  eclesiástica ,  religiosa,  enlazada  con  ei- 
dogma  de  la  unidad  de  la  Iglesia ;  porque  si  el  que  tie- 
ne en  la  Iglesia  primada  el  gobierno  espiritual  es  repe-: 
lido,  cómo  sucede  boy,  por  los  cánones,  j  no  lo  ha: 
podido  recibir,  ya  no  manda  ni  gobierna  en    nombre 
de  la  Iglesia.  Y  yea  et  Sr«  Ministro  como  se  equivoca  - 
al  decir  ^oe  no  se  trata  del  dogma  sacrosanto/?  j  co*^ 
mo  ocupándose,  el  Cabildo  de  estas   materias ,  su  celo 
pastoral  ae  emplea  en  disipar  no  solo  las  dudas,  sino 
las  nulidades  j  los  sacrifegios  y  el  cisman  Asi  pues  vie* 
nen  muy   mal  ^  muy  estempóráneas  las  amenazas  ^^de 
adoptar  medidas  fuertes  y  rigurosas/' 

Si  el  Sr.  Ministro  insiste  en  su  equivocación ,  espe- 
ramos que  el  Cabildo  le  ilustre,  y  con  sumisión  haga 
presente  claro  y  cantado  mil  veces  cual  es  ^^el  verda- 
dero ponto  de  vista  de  la  cuestión/'  Y  si  todavia  cerra- 
ra los  oidos  y  dijese,  es  política,  debe  decir  el  Cabildo: 
oportet  obsdirB  Déo  magis  quam  hominibus.  ^ 

£1  segundo  decreto  hace  relación  á  los  ordenados  en 
Roma  y  por  Obispos  que  siguieron  el  partido  contrario 
al  Gobierno;  y  manda  gu^  se  les  recojan  sus  títulos  y 
se  les  tenga  por  seglares,  á  no  ser  que  quieran  mar- 
charse al  estrangero,  en  cuyo  caso  se  les  entregarán  y 
d  correspondiente  pasaporte*  Sin  embargo  se  esceptuan' 
los  que  hayan  sido  ordenados  en  las  provincias  Vascon- 
'  gadais  y  Navarra ,  de  cuya  esoepcion  no  se  da  el  moti*- 
vo;  aunque  «s  verdad  que  nosotros  no  lo  comprende** 
mos  con  rcspecto^á  los  demás.  En  un  conflicto  terriUe 
se  pone  á  los  spfforea  Obispos  con  este  decreto  y  con 
los  siguientes.  De  una  parte  tienen  breves  y  rescriptos' 
pontificios,  y  de  otra  decretos  y  ordenes  del  poder  ci* 
vil;  aquellos  á  favor  de  la  Ufaertad  de  la  Iglesia   para> 
a4<ntAÍstrar  sacramentoay  fMirai  parpeiiaar  el  aainisterió^ 
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sagrado  y  conservar  la  obediencia  á.  láai  leyea  Ae  Ikl^ee, 
sia;  estos  atándoles   las   manos ^   aceieraodo  la.  total  afrrt 
tinción  del  clero,  y  suspendiendo :  la  observancia  de  Io¿ 
cánones.  > 

Se  'diee  en  el  decreto  con  nany  cortos  conocioiien— 
tos  de  las  leyes  eclesiásficias  que  rigen  en  la  oialería.»  y 
acaso  con  implícita  negación  del, primado  poniificío,  que* 
los  de  que  habla   ^^han  acudido  á  recibir  la  ordenación 
de  los  Obispos  rebeldes  que  seguian  la  causa. del  Preten*^ 
diente,  de  otros  Prelados  estrangeros,  y  aun  de  losque^ 
residen  en  Roma,  siempre  ó  las  mas  vec^s  sin  las  com- 
petentes dimisorias  de  mi  propio  diocesano;'^  pero  si  Ue* 
vaban  breves  del  sumo  Pontí6ce,  ó  los  Obispos  eran  le* 
gados  apostólicos 9  y   no  habia.iacil  coqímnicacioB  con 
el  diocesano  Y  ¿i  qué  ni  para  qué  las  dimisorias  ?  La  su*  v 
prema  potestad  de  la  Iglesia  tiene  en  toda  ella  y  eñ  to- 
dos los  subditos  de  los  ordinarios  jurisdicción  ordinaria;  > 
luego  con  un  breve  syyo,  ó  con  la  deí^acion  de  esta 
jurisdicción  dada  á  otro  se  teniah  esas  dimisorias.  Noson 
tros  siempre  sostendremos  estos  principios  inconcusos  en  i 
el  dogma  y  en  la  supremacia  del  Papa  y  en  la  constitu- 
ción de  la  Iglesia.  Los  que  hacen  al  Papa  igual  á  los  otros 
Obispos  niegan  esto;  pero  Jos  miamos  Obispos^ queson 
los  que  en  su  caso  pudieran  quejarse,  callan «  confiesan 
y  pbedeoen. 

/  .Se  manda  estraaar  de  España  á  Ds  Mannel  Bielde 
Tejada ,  Dean  y  Gobernador  que  fue  en  Málaga  /  porque 
en  tiempo  de  su  gobierno  cumplimentó  breves  de  Ro- 
ma para  ^  que  se  ordenasen  dos,  á  bs  qu^  también  se  lafi^ 
sao.  Muy  bien.  La  autoridad  del.  siglo  quiere : acabar 
cota  la  Iglesia,  prevalida  de  sus  leyeis;  y  Ja  Iglesia  ha"de« 
sucumbir  ?  £n  este  sentido  se'  ha  de  presentar  la  cu^* 
tion* 

'  »  £n  esté  también,  se  debe  entender' el  priipero  de  los; 
doA  decretos  del  dia  IStiqüe  manda  á.  todos  Jos  Prclai- 
dos:ránitiír  ál  GcJHCfJM^  lodaf  l^imla^  breves  y  demáa-^ 
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despachos  de  Rotta ,  sm  perinifír  que  se  use*  de  dios; 
j  ánidis  loeocarga  y  manda  á  todos  los  jueces  cívíIes/Ya 
tienen  los  españoles  encadenada  su  Igle&ia  católica  con 
los  grillos  pesados  que  la  impone  el  ministerio  Becerra; 
ja  son  los  Obispos  unos  humildísimos  criados  de  S.  E/; 
y  aunque  el  Papa  les  diga:  ^todo  lo  hecho  contra  la 
Iglesia  7  sus  alejes  durante  la  época  de  la  revolución,  es 
lialó  jr  atentado,  y  por  tal  lo  declaro;'^  sin  que  dé  sn 
dictamen  el  Sr.  Becerra,  tienen  que  eallar;  j  si  lo  da 
en  contra ,  leudrán  que  obedecerle  y  no  al  Papa.  ¡Cuán- 
ta es  la  ignorancia  del  siglo  de  las  luces!  GSmo  se  sor- 
jprehde  la  cred'uUdad  y  buena  fe  de  un  pueblo  ddcil  y 
virtuoso^  alegando  leyes  que  acaso  no  se  han  visto,  y 
si  ae  han  visto,  se  entienden  mal!  Si  tan  amplia  y  sin 
límites  es  la  necesidad  del  pase  de  los  breves  y  bulas  de 
Roma /ya  podemos  decir  que  acabó  en  EspaSa  la  Reli-* 
gion,cátólica«  i     : 

Perojel  pbíeto  de  esta  orden  se  deja  entender- lo 
bastante  y  y*  es  el  éé  impedir  la  circulación  de  la  Alo* 
cucion  de  su  Santidad  en  él  Consistorio  dé  1 P  de  mar-* 
«o,  y  la  repetición  de  oíros  breves  para  que  otroa  se 
ordenen.  Ohi  respecto  á  la  Alocución  nos  permitirá  el 
Sn  Becerra  le  digamos  no  se  halla  en  el  caso  de  la  ley, 
porque  está  halil9  de  bulas,  breves,  rescriptos  y  despa« 
chos  dé  la  Gdriároa>ana.%.i  que  contuvieren  ley,  regla 
s  observancia' general...  ó  induzcan  novedades  perjudi* 
dales  &c.  según  la  ley  9  del  mismo  título  y  libro  á 
que  Be. refiere;'.!^  Alocuríon  del  santo  Padre  nada  de 
esto. cantMipe:,siirepr«eba  todo  b  hecho  en  Espaffo  con- 
tra-la: Jghssievcá  no  por  nueiia  ley,  sino  porqve  k> 
TCprudpan  los  !€ánoiMs  y  kts  Concükis  ya  admitidos  f 
rpasadosiea  la  nación-  y  observados,  invidableiiicnle'poii 
¿I  traasoQrso;deJos.«¡gk».  Por  lo  qué.  hace  i  los  brrrefr 
•4Mrpudi^faft,üveDÍr  páraíotdeisar  ¿  niguhos,  ea  de  ad*» 
vertir  que-  esti^  .eMeptundos  de  la  preséntarion  eti  el 
Cnosqo,  cmfidiméalasakttb  7.^  ileUiciiiub  icy  9/;  y 
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pdf  úrtimo,  del  literal  contesto  de  este  mismo  trifcnlo 
se  infiere  que  la  presentación  requerida  es  para  que  ^no 
se  turbe  ni  aíiere  la  disciplina,  ni  se  contravenga  á  lo 
:d¡spuesto.en  el  santo  Ginciló  de  Trento/'  Si  el  Sr.  Be- 
iccrra  hubiese  cotejado  con  todas  las  leyes  del  título  3.^ 
Jib.  S.""  de  la  Novísima  Recopilación  los  breves  de  que 
habla  y  la  Alocución  del  santo  Padre,  es  seguro  no 
habría  dado  el '  decreto  del  1 7  ni  los  del  1 8  de  abril, 
porgué  resulta  todo  conirá  prodacentem. 

Ocupémonos  del  último»  que  es'  el  que  prohibe  la 
Obra  de  la  propagación  dé  la  fe.  Entra  diciendo  lo  pri* 
mero,  ^que  estando  prohibidas  por  hs  leyes  bs  cofra* 
dias,  congregaciones,  juntas  6  socíiedades  de  cualquiera 
denominación  y  ni  aun  con  pretestq^  espirituales  y  pia-* 
dosos,  sin  que  preceda  la  autorización  y  consenlimientó 
del  gobierno;  y  lo  segundo,  qué  también  prohiben  las 
leyes  que  los  estrangeros  hagan  cuestaciones  ni  pidan 
limosnas  en  EspaÜa/^Sehtadas  estas  hásés,  y  suponiendo 
quejas  dos  cuadran  y  se  hallan  en  la  Obra  de  la  propa* 
gacion  de  la  fe;  (Repelemos  desde  ahora  para  siempre  el 
nombre  y  la  idea  de  sociedad  6  asociación  con  que  equi^p 
Tocadamente  se  ha  apellidado  y  confundido  esta  Obra  por 
el  'Sr.  Ministro  y  por  otros  que  no  la  conocen,  y  qoeacaso 
haya  ^influido  en  «el  desatinado  golpe  que  se  la  ha  Jado) 
pasa  ^«  £•  á  prohibirla ,  y  la  circulacüoa  de  Ips  escritos  que 
ella  publica ,  los  que  manda  ocupar  con  los  fondos  que 
se  encuentren.  Ni  la  Obra  de  la  propagación  de  la  fu 
es  sociedad  de  ninguna  especie,  ni  por  su  ibedío  haoea 
los  estrangeros  cuestaciones  en  Espaffa,  «que  aon  loa 
fundamentos  6  razones  del  decreto ;  asi  éste  cae  en  tier^ 
ra  por  su  propio  peso  porque  no  tiene  en  qué  apoyarsa 
Es  un  error,  hijo  de  la  ignorancia  consiguióte  á^no 
haberse  tomado  el  trabajo  levísima  de  instniirse,  d 
creer  que  la  Obra  sea  sociedad;  lejos  de  serlo,  iáe  prohi«- 
he  toda  reunión  en  las  instrucciones  que  se  _pubKcan 
para  su  establecimiento.  Díganos  el  Sr.  Becerra,  ^  sab^ 
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é.dia  c¿:^dii(soicrtio€.:  jd^aootal  menos/  si  ja  qqe  loa 
8&  España  .no  fopmkban  reunión  ái  isbciodad  ^  la  formaii 
los  de  otras  naciones*  Trabajo  le  mando  á  S.  £• ;  tendrá 
qqe  reeorrer  ó  adquirir  noliciaa  dé  lodlos  los  países  del 
onnndo,  j  al  fin  Vendtá  á  :darnoa»ki  razón  ii:j  lanto^  'qvn 
•do  quiera  que  la  hubiese,  no  teria  la  .Obra  dé  la  pro^. 
-pagacion   de  la  fé.^ 

.  La  segunda  base  del  decreto  es  el  estar  probtbido 
•á  los  cstrangeros  hacer  cuestaciones  en  el  reino ,  y  se  su* 
•pone  que  la  Obra  es  esto:  masfis^i^enactodé  todopum- 
.to^Niogi^in  ¿strangéío  Tagai  póf  Espaffa'ni  eslcj  .^jav:en 
ponto  alguno^. con  éste  objeto:  és.mas',  ni  espaSoles'úi  es* 
trangeros.  piden:  limosna  paré  la  Obra.-  Es  la  supuesta 
base  &lsa  en  su  aplicación  y  en  todas  sus  palabras  y 
conceptos.  Tenonios  bien  vistas  todas  las  leyes  de  los 
títulos  S8  y  3^,  libro  1^9  dé  la  Noví&inia  HecópilacioB  >f 
todas  las  citas  que  )te  estanvpan:'  no  esU.  la-  Ob^a  en 
ninguno  de  los  casos  que  se  prohiben.  La  Obra  de  la 
prbpagaciooi  de  la  fe  no  pide  limosna  por  medio  de  na* 
die  ni  para  nadie;  la  Obra  se  anuncia  con  impresos  he« 
chos  y  publicados  en  España,  manifiesta  su  objeto ^an-^ 
to  y  laudatíeiiém  sm  última  i€rmm&,  como*  dice'  el  de^ 
crcloiy.  eminentemente  'católico^  social  y'  civílisador:  si 
para  él  suscriben  algunos  libre  y  espontáneamente;  re- 
cibe lo  que  ofrecen  y  dan,  y  lo  invierte  en  socorrer  las 
misiones  f|ue  en  los  ¡Miises  idólatras,  bárbaros  y  deseo*» 
nocidos  se  ocupan  en  hacer  "^bdmbnes/sócialiisá  loa-  que 
etían  idegrédados^  y  émbrnteiii)os>  <y  eá  -traerlos  al  grei 
mió- de  la  IVel^ioncatólica^'Do- retorno  j  ecií  cambió  dé 
las-tofrendas t de. los  que> contribuyen,  les  da  gratis ih 
colección  periódica  literarría  ^  ilamada  Anbleav  en  la  que 
se  faalbrian  Ids  imas  brHIanAes^conociaDiéiítosié' ilustra^ 
cion.vsri^ipffdieseik^  A  «itó  BiJéL'fc(''£T^f>Miiiisti'on^pop 
no;  bajr  Otras  te^ultaij  que  el'liaberfip«|d9ca(Í0'  algun^esf 
crito,:  algttttO»ibilbire^  de  iescr¡tcKH)¡|^rao^  y  iloá^nno  ins* 
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tracrivbs:  j  emantffdoife»^  leaiiciíak»  y 'oa^^los  ed&ááB^ 
ticos  cspafíales  7  poiBobas<infiiij%nteif^  Inniairaido  j  em^ 
belesado  no 'soloi  ^á  llaaelases:  seidnHasj*  candorosas/' 
«ino  á  los  ver<!ad^os  amánlcs^de  las  ciencias ,  de  losco^ 
bócÑiiienYos  útiles;  de  la  amena  é  inslructiva  lectura^  y 
ééUff^úúrskjna  oleíaimSB  < jkn^trooion*  ¿Y  ^tá  ofara 
90'  prohitfeJia  lBnfiocBi5ila»iiiacionds*del  Universo  éatá  eáv 
tableciday  amparada  con  entasiasmo  .lá  Obrt;ea  Fran«-' 
c!á  \'  én.  Bélgica ,  'en  Inglaterra  /  en  Portugal  j-  ea  Tnr- 
quía.  ¿Y  somos  ^ñtof^rwsflÉs  bácia  la  ilustración?  Re* 
4rdgrados  áJa  estupadez^y  ibarbárie^  sí. que  seremos  coa 
«ster);ifaiprovisad«  ^g^^fe  nkq  iq^remion  .j'ide^ignpranoía. 

-  Peré  ¿e  saca* dinero  ^e:  Espáffa;'  Aqni  > se linipoae  tá«* 
citaraente  que' e&tá  prohibido  el  sacarla:  esto  si  que  es 
alucinar  á  las  clases  sencillas  jr  candorosas.  Sacar  dine- 
ro en  letras'  de  cambio  no  esrá  {ipohibido.  Véanse  las  le* 
jes   del  fítold   i 3,  lib.'  9  de  la  i  Noiiíiiotia.  Recopilación. 

^^Ann  ha»  habido  alguD. Prelado opie  Jlevado  de  un 
cblo'  indisdrelo,  y  no  teniendo M^n  .<nettta  las  considera^r» 
cion^  debidas  á  la  potestad'  tempoi^al^  ha  prescindido 
enteramente-  de  lo  que  mandan  las  leyes,  y  hadirigidd 
aus  ezortaciones  por  escritos  impresos  y  en;actos  públ¡«* 
eos  para  que 'flus  .diocésaaos^se' inactiban*^  la  sorie^ 
dad  >  nieackmada  ,^  dice  el  déoretoi  ^Ráyese  sociedad  Es*^' 
to  es  hablar  por  hablar^  ¿  increpar  pi^  lo  mismo  que 
debiera  recomendarse  altamente  el  celo  no  indiscreto» 
sino  prudente  y  apostólico  de  los  Prelados  Saben  estos 
ffm  en  la;Qbk!á  hay  jmbcbaís  tndulgeneias  «concedidas  por 
4oa^ sumos  Pontifijret,  y  qée  an  ^blicacibnjles  dompole 
i^sta  por,  las  leyes  ciyileí'(leyés  ¿y^S  dx^l'tirJ  3,  lib.  9 
de  hk  Novísima  Recop.)  y  por  teso  daof  pastorales;  sabed 
tpiñ  el  sumo. Pontífice  actlialrSes.TecomitodaefiraBmen^ 
4e'.en  suLEn0ídioaIrtkx<ii6«dn  a^osto;<;de  ASiQ,  sé  dedt* 
füjsnotxm  itáda^^siduidiB  óiestábleeer^t^ppqtefer^  am«* 
jplianií^i  sisiri)di^)«qtii!«áí;4¡éaesisr»b:;0  de  la  pvópar 
{[ftiion  Tde^'la;  (e*,i!yj^aK>jéso^dail;  paaloi^les;.  jibfin  que  Ja 
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Obr^;  porf;  tcstiamiió;  de  b^Cab^  i.de«fJa;lgleipia;Mqel[ 
majot^' consuelo  quñ  Dbs!,naestroíSenor:»<K  ha.eaiñ^^I 
c;n  estos,  tiempos  deipt^mecticioi^í  gf  poh  eoQÉrihufl\já.ai|.ii 
mentar  i.  lá  Iglesia  el  iconsiíclo,  'pdrTesofdén^  patforalcs^f 
saben  qneb  Qbra  es  enuneoleooepte  civUkadora;,  y  para 
contribuir  á  la  ilustración  á  cuya  cabeza  se  ha  puesto: 
un  gobierno  ^.prikgreso^.  ipitzáen^bh  pastoifalefi:  sa« 
beñ  que  la:  Obra  bajo  nibgdiDceiic^plo  se^  opoeeiá  laai 
leyest  del  reinó,  aniés  si  debálestar  ¿(suampara^iíf  pop 
eso  dan  pastorales:  saben  que  ^^lái  consideraciones  de* 
bidas  á  la.  potestad  tem{>oraIr  j  lo  que'  mandan  las  le- 
yes/'  exijen   la  cooperación    de  todos  á  las  mirasí  .de> 
aquélla  y  á  la  dbservaácia^lde^fbtiis  ;.)yeeil«s  pdaiereír  son 
y.  deben  serJa  sólida Jn^rMpcfoo/cmlta&a  y  citmtáífíca  deí 
los  españoles 9  sa  honor  y  aatolicislno  'proverbial*  qucf» 
no  quede  atrás  de  los  beduinos;  y' que  las  segundas  apor! 
yan  y  establece^  la   libertad  deimfxrenla,  de  la  -que, 
pende,  por  la:  Obra.de Ua  propagaran 'de/la,  fo  qiue  la. 
debe  goear,  ésta  ilualracbn  y  esta/haocosa  pr;ttebiiE(4c^i 
catolicismo,  y  por  éso  dan,  pastorales,  i  <;.  í.     '  .^,^  .,  -'^ , 
La  Obra,  como  que  es  al  par  que  piadosa ,  una  pur 
blicacion  literaria,  está  garantida  por  Ja^  leyes,. y  el  mi-:^ 
nistrbque  la  prohibe  es;.el  .q^e  verdadera  y  (ikteraimn^\ 
ié>  ha  pre^ciiyJido  iik ./o  tque^mand^b  {¿sU^.rISiSe)  ^Xn 
Becerra,  ni  todos  los  muiiatros  pasi^ol^ ,  iprdsent^s  y: fUV 
loros,  sin  derogar  la  iCónstitiicioi^,  á 'que  SQú  ip>poten«\ 
tes^  pueden  prohibir  la  publicación  de  los  .escritas  de  I^, 
Obra.  ¿Es  el  Sr.  Becerra  legislador Fcnítoncos.  para  qué] 
sir vea  hs  Cortes  ?  Est 4  S.  .£.  ^  sobre  :lA.cO>nlt  it^ucipni  j\  )a>i 
leyes?  tiene  en.  sU.tiniero>  instrubioata  db  att  dj^?(¡-^ 
nado  é  ignorante' ca'pricbb,   tnvuellas  cbf.negr)a   tiot^ 
negras  y*  atroceii  pi^ovideocias,.  mas  iqutf  sulláúicasípara.' 
llevarnos  al  salvagismo,  c6q  su  programa*  dcí  I3>tr¿ad[ 
ó  miuTH?  j,tA  midistro/dp  Ja  padootcatólica  y  .tíyiÜH 
fladoffd.de;  Éü^pAfia?  Ed.^^reKSiio  creer  .piado  JamcdtQi  bafn 
cieuda  &VQ^  ^  &;£.;,  /(^€{  nó  adíelo. ^:esik<)bt*9cl€l 
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lá  prap^g^aciéD  de  U  fie,  y  ud  mioictro  que  decreU  de 
U^ifiíe  no  saliev  iaa.\o  bajr  ni  en  Godiiocfaína,  Maa  ei 
nM  dijese  qoe  sabei  to  qae  cb  ia.  Obra,  y  nn  fcmfaergo» 
y  atin  (Kir  esa  U  prohibe»  debe  ir  i  tér  minislro entre 
cafres,:  y  nó  entre  espeOoles.  Aon  allí  encrátraria  la 
Obra.  í  -  ,c   * 

'  Con  bs  pf*0TÍdencias  de  este  seSor ,  se  4ian  cíe  ver* 
l6S*  señores  Obispos,  loa  Cabildos  y  el  clero  todo  en  los 
mas  duroB  coaipro«i¡sos.jEi  aomo  Borní  fice  les  manda 
estender  la  Obra  de  la  propagación,  de  la  fe;  el  Minis- 
tro la  prohibe  y  les  increpa  si  la  piróte  jen:  ¿  á  qoien  se 
oye? 

'     Mírense  á  «h  aolo  golpe  degista  todos  los  preám- 
büldft ,  basos  y  raiones  -en  qne  se  fundan  este  y  los  otiios 
deéretos;  coti^jense  bieii  loa  artículos  de  los  unos  con 
los  de  los  otros,  y  habiemos  claro:  Acabar  en  España 
con  la  Rdigian  cattiica^  y  con  todo  lo  que  sea  religión 
só'  y  bueno  ^  es  lo  que  se  pretende^  alegando  inexactas  y 
ménltroiaa  razones.  Véanse  para  mas  prOeba  otros  faé^ 
chos.  Las  Biblias  y  CatociiQíos  metodistas  entran  á  car* 
TOS  y  i€  llevan  al  estrangero  el  dinero  hasta  de  nnes^ 
tras  aldeas;  y  lo  que  es  peor,  acaban  con  las  puras  eos» 
lumbres  de  nuestra  patria,  y  procuran  hacerlo-  con  la  fe  * 
iiVmaculada  de  k  Iglesia  romana :  el  Sr.  Becerra  calla^ . 
Vienen  btfndadas  de  predicantes  impioa  á  hacer  no  caes*^ 
iz$eioneSt  sino  estfifaa  y  robos  de  dinero  y  de  Religiom^ 
d  Sr.  Becerra  ni  ve,  ni  oye  ni  entiende.  Se  habla  de  la 
propagación  de  la  fe ,  que  enseSa  virtudes  y  sostiene  la 
Religión:  el  Sr.  Becerra  despierta,  grita  como  una  hiena 
y-  lanza  vn  decreto  de  eaterminio.  Predica  un  pobre ' 
dérigo  contra  b  impiedad  y  libertinage;  vela,  escudia 
y  espia  el  Sr.  Becerra  para  qne  se  le  lleve  i  un  cala« 
bozo,  sé  le  encanae  con  acíividad  j^..  ¡Dios  los  amparen 
*  £1  Cabildo  primado  anuncia,  y  nada  mas,  que  quiere 
reMrar  el  mal  que  h\io  nombrando  Vicario  capitular  en 
la  sede  vacante  al  presentado  pai^a  Obispo,  áqnien  re** 
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pelen  IOS  cánones  j  ya  lo  confirn^a  asi  él  somb  Pontt^ 
fice;  el  Sr.  Becerra  declama,  se  enfurece,  amenaza^  se 
contradice ,  involucra  las  cuestiones  j  piensa  en  casíi-- 
gar  lo  que  hay  y  lo  que  pueda  haber  (sesión  de  1 7  de 
abril).  Los  Racioneros  de  Toledo ,  los  párrocos ,  el  tlero 
lodo  de  dentro  j  fuera  de  la  ciudad  se  unen  al  CabiU 
do,  hacen  su  prefesion  de  fe  j  testifican  su  obediencia 
á  la  Iglesia;  confirman  las  aserciones  del  Cabildo  acer« 
ca  de  la  inquietud  de  las  conciencias  sobre  las  nulida- 
des j  sacrilegios  palpables  que  cometen  los  intrusos ,  á 
quienes  aborrecen  los  fieles  por  inobedientes,  rebeldes 
é  incorregibles  contumaces ,  por  jansenistas,  ateos,  antes 
hipócritas  j  ahora  furibundos  ambiciosos,  turbulentos 
y  malvados.  Estos  son  buenos  j  sabios  en  boca  del  Sr» 
Becerra.  Y  bien,  ¿necesita  ya  interpretación,  ni  cabe 
sospecha  en  la  conducta  del  Ministro  de  las  sospechas^ 
dé  las  torpezas  j  dé  las  medidas  inquisitoriales?  No  se- 
ñor é  conocidos  están  todos  por  tan  injustos  como  bes^ 
lias  j  feroces. 

Si  en  el  Gobierno  hay  facultades  para  retener  las 
bulas,  breves  y  rescriptos  de  Roma  es  en  la  inteligcn« 
cia  de  suplicar  á  su  Santidad  de  los  retenidos  de  cüa^ 
tro  en  cuatro  meses  (ley  6,  til.  3,  lib.  2  de  la  Novísi-r 
ma  Recopilación),  no  para  anular  el.  poder  civil  lo  que 
ibanda  la  Iglesia;  y  es  porque  no  se  introduzcan  nover 
dades  contrarias  á  los  concordatos,  regalias  y  derechos  de 
la  nación  (artículo  1,  ley  9  del  mismo),  y  para  que  se 
observe  y  no  se  derogae  el  santo  Concilio  de  Trento  y 
disciplina  recibida  en  el  reino  (id.  art,  S)  ¿  Acaso  por  los 
breves  y  drdeties  conferida^  en  su  ratón  de  que  habla 
el  decreto  del  ^7,  por  la  esposicion  del  Cabildp  d^  üiPr^ 
ledo,  por  la  Encíclica  de  16  de  agosto  de  1840,  ni  por 
la  Alocución  de  1  de  marzo  de  1841 «  Ae  deroga  él  s^fi^ 
lo  G>nciUo  y  disciplina  recibida;  .se'in|rod«!(en  no:v^ar 
des  contrarias  á  los  Concordatos,  regsdias  yldjenedbos.'de 
la  nación?  Todo  lo  contrario;  ratificar  jAfobtto^ Í9^i^ 
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ubancia  el  ConcUió  és  lo  que  hace  sü  Santidad,  j  obrar 
dentro  de  su  derecho  sin  perjudicar  en  un  ápice  los  de  la 
nación.  Pero  los  que  de  nada  entienden,  llaman  rega^ 
lias  al  mandar  hasta  en  el  Sagrario;  y  tienen  por  derechos 
dé  la  nación  el  proscribir  y  desterrar  de  ella  la  Keit* 
gion ,  invocándola  con  su  voz  profana  y  sacrilega ;  á  es- 
to aspiran;  ya  tiraron  el  guante i  ya  no  lo  recojen ;  mas 
lo  recojerá  el  clero,  que  es  á  quien  toca  sostener  con  fir*» 
meza  y  dignidad  su  profesión.  £1  clero  está  dispuesto  á 
todo,  menos  á  negar  su  fe;  hablará,  escribirá,  contes- 
tará con  valor  y  santa  indignación  al  bárbaro  insulto  con 
que  se  le  manda  circular  y  publicar  el  impio  escrito  de 
Macanaz,  non  liceL  Nosotros  somos  ministros  de  Dios, 
no  de  Belial;  somos  hijos  fieles,  hijos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, romana,  no  apóstatas  y  traidores;  somos  pasto* 
res  de  las  almas,  no  mercenarios  cobardes,  intrusos  y 
ladrones.  El  escrito  que  se  nos  remite  es  opuesto  á  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  que  son  las  que  defendemos ;  eis- 
tá  anatematizado;  lejos  de  publicarlo,  lo  condcnaremosi 
lo  impugnaremos ,  lo  entregaremos  á  las  llamas. 

La  lucha  es  entre  la  injusticia  y  lo  mas  sagrado 
del  cielo  y  la  tierra ,  entre  el  error  insultante  y  la  ver- 
dad triunfadora;  triunfadora,  si,  porque  el  clero  sa- 
brá ser  mártir  por  la  justicia  y  la  verdad,  y  no  su- 
cumbirá á  la  fuerza  brutal ,  única  razón  de  sus  enemi- 
gos. Al  clero  de  Toledo  se  une  el  de  Pamplona ,  aunque 
baya  sido  estraSado  su  Obispo,  y  el  de  Tudela ,  y  se  uni- 
rá el  de  todas  las  Iglesias  para  hacer  frente  al  Daciano 
de!  la  libertad  ó  muerte. 

En  fin,  con  respecto  á  la  Alocución  de  su  Santidad, 
que  es  el  documento  mas  importante  boy,  deben  los 
G&bildos  y  los  Obispos  presentados  saber  qae  un  acon- 
tecimiento igual  en  todas  sus  partes  y  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  dio,  hubo  en  el  siglo  anterior,  el  dd 
Sr.  Solis  y  la  bula  del  sumo  Pontífice  Clemente  XI,  que 
reprobaba  el  nombrMoiento  de  gobernador^  la  Iglesia 
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de  Avila ,  hecha  por  el  Cabildo  en  aquel  Sr.  Obispo.  La 
bala  no  se  publicó  ipot  enloRces  eii  España  con  el  re- 
gium  execuaiuf ,  pW^ne-  el  gobierna)  español ,  ó  sea  el 
Rey  Felipe  V  x\o  era  reconocido  por  Roma ;  mas  el  Sr. 
SoHs  y  el  Cabildo  de  Avila  pbeded^on  la  .buta^vel  Sr. 
Solía  se  retiró ,  y  el  Cabildo  entregó  el  gobierno  á  los 
'  que  en  un  principio  había  nombrado.  Háganlo  asi  aho- 
ra unos  y  otros,  Cabildos  y  presentados,  y  no  sean  cau- 
sa, doblegándose  á  la' injusticia  y  fúersui  y  de  un  cisma, 
i)^  .la  persecución  del  clero  fiel ,  y  acasq ,  acaso  del  atéis* 
mo  de  su  patria. 

¿Pero  ateísmo? ?P  No  lo  quiereÍY  los  españoles;  ioial 
que  le  pese  á  Becerra  y  á  lést.de  úx  pandilla.  Miset 
rabies,-  reflexionad ,  y  si  o&  llamáis  Jibres  ^  dejad  .liboc  al 
pueblo  que  sea  calólico.>Si 'sois  padres  jdeilé  patfur,^iák 
os  convirtáis  en  tigres  jpara.de  vararla..*    jl  t''*»  .,.    ..•; 

Concluido  asi  este  articulo, .hemos. visto  el' decreto 
fecha  24,  por  el  que  se  manda  estraSardel'  reino  y  octiV 
par  las  temporalidades^ al  llmoi  fir.'.Qbis^ide'Bainfilb} 
¿3/  porque  en  sb  esposicion  <del  18  se  oponéládfa  ¡¿de- 
pendencia del  poder  tempomUNoi' hemos  visfeé:ibi  cs|d^ 
sicion;  mas  por  los  conocimientos  que  ^tenemós^/de^las 
idas  de  su  Urna.,  y  por"  los'  datos  .que  nos  .va^aiiásfiíii^ 
trando  «ISn  Becerra ¿  désde>kiego  nqs  atk-eireiBÓs.Üdet 
cir  que  ^  m  tallso;  pietesto,  Jpfiiiisbofiiu^  loSi.deIJM 
otnos  decretos:  por  la  pcecipitact¡a¿eB4lar.eI;dcqreÍo^bca* 
so  en  el  día  que  Hegd  al  Gobierno  Ja  espérskioik  de^Kcdt 
lado,  se  infiere,  que  acaso,  e&taria. ya  estendido ;>y!l6> es- 
tarán otros  .para  Jo  demás,  y  quedaremos  sin  ::Obíspoí^ 
j  se  nombrará  bnánli-^pá'/que  c0iiftraBQjá(,kaa;pissei¿ 
tados  y...  \Q\l  Dios!  .el  corazón  ^e  parle....  Españoleas,  á 
ser  mártires  antes  ^e  cismáticos.. r';!!?  u  !  :Fi  /. !  /'/. 


ij 
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